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ADVERTENCIA  PRELLMINAR. 


La  Academa  frtsmia  al fáblko ,  eomáJo  tiene  rfrg-* 
cUü^  en  este  tomo  ni  d€  sus  Memorias,  el  fruto  de 
las  tareas  de  algunos  de  sus  indhiduos,  de  cuya  laho* 

riosidad  y  erudición  le  ha  parecido  justo  dar  aquí  un 
honroso  testimonio ,  como  tú  771  tu  en  del  aprecio  que  sus 
desvelos  han  merecido  al  Cuerpo ,  sin  que  éste  ,  aunque 
estime  sus  trabajos  por  dignos  de  imprimirse  ^  se  cojis- 
tituya  Jíador  de  las  opiniones  de  sus  autores.  Asi  lo 
previene,  sóidamente  el  articulo  viii  de  sus  Estatutos, 
para  que  de^  este  modo  se  cottciHe  la  Hhertad  de  los  tn* 
genios  en  sus  discursos  con  la  de,  la  Academia  en  no 
comprometer  su  juicio ,  sellando  con  su  cmtoridad  los 
asertos  y  siuciius  ¿íc  ¡os  particulares.  Baxo  de  cs/e 
concepto ,  y  con  Li  circunspección  propia  de  una  prudefir 
te  desconfianza ,  ha  escogido  entre  los  diferentes  escri- 
tos que  tenia  destinados  para  insertarlos  en  el  pre^ 
senté  tomo,  las  disertaciones  y  memorias  siguientes , de 
fue  se  dará  una  sueinta  noticia. 

L  'La  vida  de  un  varón  ilustre  de  la  nación  es  uno 
de  los  dos  puntos  que  previene  el  estatuto  cjx  se 
lean  en  las  juntas  públicas  que  celebre  ¡a  Academia. 
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Entre  los  esclarecidos  literatos  qtte  fueron  señalados 
for  dignas  de  flogh^y  de  la  memoria  de  la  fosteri* 
dad  i  fué  muestro  célebre  y  erudito  Antomo  de  Lebrija, 
príncipe  de  la  filología  en  España  y  restaurador  de  las 
letras  griegas  y  latinas  en  su  patria ,  y  acaso  me- 
nos conocido  de  ¿o  que  merece  por  otros  estudios  cien- 
tíficos ^  y  virtudes  civiles  que  le  caracterizaron.  Unas 
y  otras  calidades  las  pinta  cotí  sus  propios  colores 
JOon  Juan  Bautista  Muñoz  ^  Académico  ífumerario 
{ya  dyiineo)  en  la  vida  del  docpo  Nehrisense ,  con  que 
comienza  este  tomo, y  que  leyó  el  mismo  autor  en  la 
Junta  ptibHca  celebrada  en  Ji  de  julio  de  ij^S. 

II.  I^a  segicnda  Memoria  tiene  por  objeto  la  pu- 
plicacion  de  una  copia  exacta  de  la  Inscripción  Hebrea 
de  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  del  Tránsito  de  la  Ciu- 
dad de  Toledo ,  contra  la  que  con  el  título  de  Ilustra- 
ción hahia  impreso  IDon  Juan  Josef  Heydeck  en  ly^S* 
Esta  Memoria  es  la  tínica,  que  se  dele  mirar ,  entre 
las  que  se  publican  ^  como  oñra  propia  de  la  ^ade* 
mía  j  porque  en  ella  trabaxaron  sus  individuos ,  unos 
con  sus  desvelos ,  otros  con  sus  luces ,  otros  con  sus  con' 
sejos ,  y  todos  ¡a  adoptaron  con  su  aprobación :  por 
consiguiente  se  constituye  tan  responsable  de  lo  que 
opina  y  afirma  y  como  interesada  en  desengañar  al 
público ,  y  sostener  la  verdad» 

IIL  La  tercera  Memoria  que  se  presenta  d  la 
curiosidad  de  los  antiquarfos  es  la  Noticia  de  las  an- 
tigüedades del  sitio  y  despoblado,  llamado  hay  Oib^zi 
del  Griego  y  junto  d  Uclés,  reconocidas  de  órden  de  la 
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Academia  for  su  individuo  del  Numero  Don  Josef 
Comide,  en  2795.  £ste  sitio ,  sobre  cuyo  verdadero 
fiomíre ,  íaxo  del  hnferio  romano  y  gótico,  se  kan 
exercitado  muchas  veces-  ¡as  plumas  de  nuestros  geo* 

grajos  c  lústoríadores ,  desde  mediados  del  siglo  x  vi 
hasta  estos  últimos  tiempos ,  movió  también  d  la  Aca- 
demia d  costear  una  expedición  literaria  d  dicho  dcs- 
f  oblado  y  encargándola  d  uno  de  sus  mas  laboriosos 
individuos  y  y  mas  aficionados  d  este  género  de  tra- 
bajos. De  regreso  de  su  viage  presentó  este  Acadé" 
mico  un  erudito  y  circunstanciado  informe ,  accenpa^ 
ñado  de  muchas  observaciones  y  descubrimientos  he^ 
chos  sobre  el  terreno ,  y  de  la  noticia  de  los  antiguos 
pueblos,  montes,  rios ,  caminos ,  y  demarcaciones  de  la 
Celtiberia  ^  adornado  todo  con  cartas  topográficas  y 
inscripciones , planos  de  ruinas ,  y  dibuxos  de  algunos 
fragmentos  i  así  de  la  edad  de  los  romanos  como  déla 
de  los  godos^  En  fuerza  de  sus  investigaciones  y  ob- 
servaciones pretende  el  Viageret  Académica  hallar  en 
el  sitio  de  Cabeza  del  Griego'  el  asiento  de  la  anti^ 
gud  Segobríga  ,y'  desvanecer  ¡as  pruebas  y  congetU" 
ras  de  algunos  antiquarios  ,  que  habian  situado  es- 
ta ciudad  en  distintas  regiones ,  710  faltando  quien  la 
coloque  en  la  que  conocemos  con  el  nombre  de  Segor- 
be*  La  Academia  ^  habiendo  considerado  este  traba* 
p  fot  um  de  los  que  ha  promovido  masr  andkgos  d 
su  ittstítuta,U  estimá  digno  de  la  impresiona  sin  cer^^ 
rar  con  este  acuerdos  la  puerta  al  zeb  de  sus  indi* 
viduos  que  quieran  dedicarse  d  ulteriores  disquisi" 
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dones  para  Jar-  mayor  luz  d  un  punta  tan  corUrO" 
vertido  de  nuestra  geografía  atitigua* 

IV.  La  quarta  Memoria  sobre  el  principio  de 
U  independencia  de  Castilla ,  y  soberanía  de  sus  Con- 
des  desde  Fernán  González  ^  estwoo  destinada  ¡ara  leer» 
se  en  la  sesión  de  la  Junta  piíHica  del  afh  ly^^* 
como  uno  de  ¿os  asuntos  históricos  que  por  estatuto 
se  hahian  de  presentar  en  aquel  Acto; pero  no  ha'- 
hiendo  la  estrechez  del  tiempo  permitido  su  leciura , 
for  no  frivar  al  piíblico  del  conocimiento  de  este  tro- 
baxOfSe  acordó  reservarlo  para  insertarse  en  el  pre- 
sente tomo»  Su  autor  ^  qu£  sobrevivió  pocos  dias  d  la 
conclusión  de  su,  escrito,  es  el P.  M,  Fr.  Benito  Man' 
tejo  y  docto  religioso  de  la  Orden  Benedictina ,  y  Acoí- 
démico  Numerario.  El  objeto  no  podia  ser  mas  digno 
de  mi  examen  histórico  académico  , ;//  mas  adequa" 
do  á  la  instrucción  del  autor ,  versado  en  los  estudios 
diplomáticos  ,  y  dotado  de  aquella  constancia  necesa- 
ria para  reproducir  con  mas  fuertes  argumentos ,  é 
ilustrar  con  nuevas  rejlextones  lo  que  le  parecia  ya  de* 
cidido  por  los  historiadores  de  nuestra  nación ,  mas 
acreditados  por  su  integridad  j  erudición  ^y  amor  d 
la  verdad.  El  M.  Montejo  sale  d  la  defensa  de  esta, 
causa ,  que  se  había  renovado  modernament  e  por  al- 
gunos que  creyeron ,  ó  que  no  se  había  examinado  tan 
afondo  y  como  lo  exigía  y  este  problema  histórico-poli- 
tico ,  ó  que  en  el  juicio  de  los  autores  antiguos  habia 
preponderado  la  pasión  nacional, 

V.  En  la  quinta  Memoria  con  el  titulo  de  Dis* 
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curso  Históríco-Crítico  sobre  la  primera  venida  de  los 
judíos  á  España , /^¿/<9  en  la  Juma  ordinaria  de  gde 
agosto  de  ij^^y  trata  su  autor  Z).  Francisco  Mar* 

tinez  Mdrliui  y  jícadémico  ISliimerario  ^  de  supuestas 
y  fabulosas  las  antigüedades  hispano-hcbreas  ,  qi'e 
hasta  ahora ,  según  pretende ,  había  fi  alucinado  d  al- 
gunos de  nuestros  autores  de  mas  cuenta  y  alimentando 
la  credulidad  de  los  ingenios  mas  sosegados  y  y  el  amor 
de  lo  maravilloso  en  los  mas  acalorados.  La  erudi- 
ción exquisita ,  la  elección  de  ¡as  pruebas  y  el  exámen 
de  todas  las  opimones  sobre  cuyas  ruinas^  intenta  fun- 
dar la  ^i¡^yi-t  yj  l¿i  severa  crítica  con  (juc  y  sui  escla- 
vizarse d  los  respetos  de  propios  ni  de  extraños ,  de 
escttelas  ni  de  profesiones ,  de  famas  ni  de  autorida- 
des de  los  escritores ,  discute  y  esclarece  la  materia^ 
hacen  d  esta  Memoria  interesante ,  curiosa ,  é  inS'^ 
tructiva» 

VL  La  sexta  Memoria  con  el  titulo  de  Ilustra* 
cion  al  reynado  de  Don  Ramiro  II  de  Aragón ,  llama- 
do el  ^i)n^tyt¿  abdjada,y  leída  en  ¡a  Junta  ordina- 
ria de  12  de  setiembre  del  año  279 j  por  el  Jlcadémi^ 
co  Numerario  JDon  JoacMn  Traggia ,  se  debe  consi- 
derar (y  baxo  de  este  concepto  la  presenta  su  au- 
.  tor)  como  Memorias  para  escribir  la  vida  de  aquel 
Soberano,  en  la  qual  la  série  de  acaecimientos  eX" 
ir  años  ofrece  d  la  curiosidad  de  hs  inuestigadorés 
de  la  antigua  disciplina  eclesiástica  y  y  de  los  usos  y 
costumbres  y  y  política  del  siglo  xi  y  a//,  un  singular 
exemplo  hasta  hoy  poco  conocido  en  la  historia  cívil^ 

Tom.  JIL  b 


(lo) 

que  el  Señor  Traggia  procura  ilustrar  con  gran  c(h 
fia  de  hechos ,  comprobados  con  auténticos  documen- 
tos coetáneos  escogidos  dUigentemente  de  archivos 
de  crámcas  inéditas. 
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DE  ANTONIO  DE  LEBRIJA 

POR 

D.  JUAN  BAUTISTA  MUÑOZ. 


querido  la  real  academia  dar  i  conocer  el  mérito  de  An- 
tonio de  Lebrija,  rectificar  el  concepto  que  de  él  se  ha  tenido  co- 
munmente ,  y  en  sus  estudios ,  escritos  y  enseñanza  proponer  la 
norma  que  deberán  seguir  los  literatos ,  si  quieten  serJo  de  verda- 
dero nombre  para  bien  suyo  y  de  sus  semejantes.  Pensamiento  sa- 
bio á  todas  luces.  Así  iíicse  yo  capaz  do  corresponder  en  algua 
modo  á  la  honrosa  confianza  del  cuerpo ,  y  á  la  dignidad  de  tan 
ilustre  auditorio.  Pero  ya  qué  no  alcance  á  tanto  la  cortedad  de  mí 
erudición  é  ingenio ,  espero  á  lo  menos  no  desmerecer  vuestra  in- 
dtileencia  por  las  disposiciones  de  mi  ánimo,  amor  á  la  verdad» 
candor  en  anunciarla  ,  reconocimiento  á  los  varones  insignes  que 
nos  han  precedido  y  alumbrado  en  su  investigación.  Lejos  de 
aquí  apolugías  apasionadas  ,  y  empeñe»  de  sobredorar  los  errores 
y  dciectos  en  que  de  ordinario  caen  los  hombres  iodos.  Harc  el 
elogio  de  un  humanista  de  primera  nota » tan  instruido  y  versa- 
do en  variedad  de  lenguas,  ciencias  y  facultades  » tan  dedicado'  á 
comunicar  su  doctrina  t  que  merece  de  justicia  los  dictados  de  eru- 
dito universal ,  de  resuurador  del  gusto  y  solidez  en  toda  buena 
litcratiira ,  de  maestro  por  excelencia  de  la  nación  española.  Mas 
será  histo'rico  mi  elogio ,  esto  es  ajustado  á  la  realidad  de  los  ba- 
chos :  será  un  retrato  fiel ,  pintado  de  lleno  con  colores  propios, 
hernioso  sí  porque  lo  es  su  original » pero  con  ciertos  lunarciUos 
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que  descubren  la  condición  humana  aun  en  los  mayores  héroes. 
De  lo  qual  vamos  á  ver  en  el  instante  una  prueba. 

Tienese  por  indubitable  que  el  Ncbrisense  nació'  el  año  an- 
terior á  la  próspera  batalla  de  Olmedo  en  tiempo  del  rey  D. 
Juan  II  de  Castilla.  Así  lo  dejo  él  escrito  con  palabras  daifas  y 
.  terminantes ,  engañado  á  mi  ver  de  algún  oídice  de  mano  ddn» 
de  estaba  equivocado  el  año  de  la  batalbi ,  6  mal  formada  la  pos* 
trera  dfira  del  ndmero  1445  ,  que  suele  confímdirse  con  el  5  en 
los  manuscritos.  Porque  de  otros  lugares  contestes  del  mismo  se 
colige  con  evidencia  ,  haber  nacido  hacia  principios  del  144J 
en  la  villa  de  que  quiso  apelliiJarse  por  ilustrarla,  y  por  acrecen- 
tar con  cí  nuevo  apellido  el  esplendor  antiguo  de  su  linage.  Lla- 
mábanse sus  padres  Juan  Martínez  Cala ,  y  Catalina  de  Harana, 
ambos  de  familias  nobles  ,  iguales ,  y  de  caudal  suficiente  para  vi- 
vir en  una  honrada  medianía.  Condición  ia  mas  propia  para  so- 
bresalir ta  la  carrera  literaria.  Por  lo  general  la  opulencia  eogrie 
y  afemlnn  loa  luimos  » la  miseria  los  abate  y  desvia  de  nobktocu- 
podones :  solo  en  la  mediania  honesta  suelen  hermanarse  >  con  el 
conveniente  aparato ,  derto  espíritu  generoso ,  7  constanoa  en  d 
trabajo  duro  que  exigen  las  Musas  de  sus  amantes. 

Nuestro  Antonio » incitado  de  los  poderosos  estímulos  que  I0 
infundid  la  providencia  y  la  educación ,  hechos  trabajosamente  en 
su  patria  los  estudios  de  latinidad  y  dialéctica ,  pasó  á  la  uni- 
versidad de  Salamanca  ,  única  á  la  sazón  en  Castilla,  y  famosa  en 
toda  la  cristiandad.  Oyó  en  las  ciencias  matemáticas  á  un  Apo- 
Ionio  ,  en  las  físicas  i  Pasqual  de  Aranda,  en  las  eticas  á  Pedro  de 
Osma  ,  maestros  aventajados  cada  uno  en  su  profesión  ,  el  de  Os- 
Bia  en  particular  i  quien  por  mi  enididon  vasta  y  profunda  se  di<^ 
la  primada  después  dd  célebre  Tostado.  £1  progreso  que  hiio  Le> 
brija  en  poco  tiempo  se  manifiesta  por  el  juido  claro  que  supo 
fon^ar  de  semqantes  hombres  venerados  dentro  j  fiiera  de  la  na- 
don.  El  loa  veneraba  asimismo,  reconociendo  el  mérito  de  su 
doctrina  respeto  dd  siglo ;  pero  con  una  penetración  superior  dia> 
tinguia  los  defectos  del  siglo  ,  falto  de  aquel  primor  y  gusto  que 
nació  y  reynó  en  las  repiíblicas  de  Grecia ,  y  extendido  después 
á  ia  de  Roma  domino  y  cayó  según  las  varias  ¿turtunas  dd  ro- 
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mano  imperio.  Había  sobre  mil  afios  que  esta  liermosa  luz  era  des* 
aparecida  del  muodo ,  quaodo  volvitf  á  dejarse  ver  en  la  itÚz 
Italia  de  un  pequeño  número  de  hombres  como  privilegiados  ád 
cielo.  Aun  allí  alumbró  débil  y  escasamente  por  bastante  tiempo*, 
al  resto  de  la  Europa  apenas  podía  penetrar ,  impedida  su  propaga^ 
Clon  por  una  espesa  niebla  de  bárbaras  preocupaciones.  Alguna 
centella  pudo  alcanzar  á  España  bien  á  los  principios  ,  mediante 
la  fundación  del  colegio  de  S.  Clemente  de  Bolonia  por  el  car- 
denal Gil  de  Albornoz  contemporáneo  de  Petrarca.  Y  quando 
los  nietos  de  este  insigne  restaurador  del  gusto  antiguo  ,  auxilia-  . 
dos  de  los  griegos  prófugos  de  Constantinopla  ,  dieron  el  mas 
notable  crecimiento  á  las  buenas  letras ;  el  gran  protector  de  ellas 
Alonso  el  V  de  Aragón  les  &cilitd  el  paso  de  Nápoles  á  nuestra 
peninniSa.  Uegd  aquí  el  resplandor  dé  k  antordia  de  Lorenzo 
Vala ,  7  el  primero  qiie  iabrid  los  ojos  i  la  luz  fm  el  joven  Ne* 
brísense.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años ,  y  solos  doco  de  estudio 
en  la  universidad»  pasa  i  la  culta  Italia  deseoso  de  beber  en  la 
fuente  las  aguas  puras  y  abundantes  de  la  sabiduría.  Discurre 
por  las  escuelas  mas  célebres  ,  oye  á  los  maestros  mas  acredi- 
tados,  perfecciónase  en  las  humanidades  y  ciencias  que  aprendid 
en  España ,  adquiere  ademas  el  conocimiento  de  las  lenguas  grie- 
ga y  hebrea  :  con  til  aparato,  y  una  aplicación  porfiada  ,  logra 
en  un  decenio  lo  que  muy  pocos  en  el  espacio  de  la  vida ,  lo* 
gra  digo  hacer  por  entero  el  círculo  de  la  erudición.  Empresa  que 
parece  inientd  bien  mozo  á  egemplo  de  su  maestro  de  ética  •  ne* 
v6  muy  adelante  bajo  la  mano  de  Galeoto  Marcto»  otro  erudito 
universal  de  quien  oyd  retdríca  y  poética  en  Bolonia ,  y  acábd 
allí  mismo  dedicándose  todo  al  ettudio  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos  en  el  colegio  de  S.  Clemente ,  donde  residió  en  calidad 
de  colegial  teo'Iogo  los  cinco  año?  iHtimos  de  su  peregrinación. 
Pe  su5>  tareas  conrinujs  y  extraordinarias,  de  la  distinción  con 
.  que  por  elhs  se  le  trató  en  el  colegio  ,  de  algunos  documentos 
ciertos  de  su  varia  doctrina  dados  en  Bolonia,  han  quedado  ilus- 
tres memorias  y  testimonios. 

Consumada  la  gloriosa  carrera ,  trataba  de  volver  á  España, 
.mioso  de  rcfofmar  aq^í  los  estudios  sobre  el  iíindaneñto  sólido 
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de  In  buenas  letras,  á  tiempo  que  movido  de  su  gran  reputación 
d  arzobispo  de  Sevilla  le  convido  á  que  viniese  para  preceptor 

y  ayo  de  su  sobrino  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonscca.  Por  esto 
apresuro  su  vínge  ,  fue  admitido  entre  los  familiares  del  prela« 
do,  asistido  con  decente  salario,  y  provisto  de  cierta  renta  ecle- 
siástica. Tres  años  paso  "en  aquella  opulenta  cas¿  fiasra  la  muerte 
de  su  dueño  acaecióla  ca  1473  :  tiempo  que  solia  recordar  con  es- 
pecial complacencia ,  grato  á  los  beneficios  y  honras  <ici  arzobis- 
po ,  y  sumamente  satisfecho  del  firuto  de  sus  trabaos  en  la  ense- 
ñanza del  joven  Fonseca.  En  quien  se  vid  el  raro  conpinto  de 
nobilisinia  cuna ,  grandes  conexiones,  buena  educación  en  vir- 
tud y  letras ,  7  habilidad  competente  para  el  desempeño  de  tan- 
tos y  tan  altos  cargos  como  obtuvo  en  la  corte*  en  la  iglesia  y 
en  la  república. 

Que  por  ese  tiempo  tuviese  el  Nebrisensc  cátedra  de  latini- 
dad en  el  colegio  de  S.  Miguel  de  Sevilla  ,  y  por  inmediato  su- 
cesor en  ella  á  su  tliscípulo  Pero  Nuñez  Delgado,  se  ha  presumi- 
do y  dicho  sin  íundamento.  Uno  y  otro  acaeció,  pero  mucho  des- 
pués. De  creer  es  que  entonces  junto  con  Fonseca  instruyese  pri« 
vadamente  algunos  otros  jóvenes,  e  inspirase  el  buen  gusto  á  va- 
rios sugetos  t  entre  ellos  í  Diego  de  Lcnra ,  digno  preceptor  de 
gramática  en  aquella  ciudad  á  fines  del  siglo  XV «  mas  antiguo 
en  el  magisterio » y  mas  culto  que  Delgada  Pero  no  llenaba  el 
corazón  del  Nebrisense  un  pueblo ,  que  si  bien  debía  serle  muy 
lialagüeño  por  capital  de  su  pa»,  por  opulento »  numeroso  y  fire- 
qüentado  de  diversas  gentes ,  era  mas  propio  para  especulaciones 
de  navegación  y  comercio  cjue  para  las  científicas.  Salamanca  fue 
el  objeto  de  sus  ideas.  Sabiamente  pensó  que  donde  estaba  el  em- 
porio de  las  letras ,  donde  concurrían  de  todas  partes  en  busca  de 
instrucción  y  maestros  ,  allí  principalmente  debía  colocarse  la  an- 
torcha de  su  doctrina.  No  fue  menos  acertada  la  idea  que  se  pro- 
puso de  empezar  b  meditada  reforma  de  los  estudios  por  el  de 
las  humanidades»  restaurando  el  perdido  gusto  de  la  lengua  lati- 
na, introduciendo  la  griega ,  y  dando  á  conocer  los  modelos  de 
la  antigüedad  sabia  •  únicos  maestros  %ualmente  de  bien  pensar 
que  de  bien  decir.  Foco  tardó  en  poner  poc  obra  su  designio :  ni 
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hallo  tropiezo  en  los  primeros  pasos,  ó  por  alumno  de  la  escuela, 
y  £avor  de  sus  antiguos  maestros  y  condiscípulos  ,  ó  por  los 
grandes  Cf^ditos  de  su  literatiini ,  entid  desde  luego  en  cátedra  de 
ktras  JnimaiiaSrf  dio  principio  á  su  enseBanza  con  feliz  agüero 
por  el  tiempo  en  que  fiieron  jurados  los  reyes  .eattSUcos.  A  la  cla- 
ra y  desusada  voz  de  sus  lecciones  el  monstruo  de  la  barWie ,  quo 
dormía  seguro  de  su  despotismo » dispertó  lleno  de  pavor »  creyen- 
do ser  venidos  los  Filelfos  ,  los  Valas ,  los  Lipes  y  los  Marzos  á 
expelerle  ,  como  hahian  hecho  de  Imlia  ,  del  asilo  que  se  habia 
procurada  ea  hj  último  de  la  Europa.  Sucedióle  en  eíecto  como 
lo  temió  ,  sin  que  le  valiesen  numerosas  tropas  ,  sus  falsos  ar- 
dides y  csti  at,igeina$.  Lcbrija  estaba  muy  apercibido  para  la  bata- 
lia ,  y  armado  de  verdad  y  de  luz ,  con  un  pequeño  esquadron 
de  tropas  bien  disciplinadas ,  venció  una  inmensa  multitud  de 
bárbaroi,  triunfó  del  monatnio,  y  ahuyentéle  de  todarlaL-peaiosula;, 
Por  esta  alegoría  describe  9tdto  Mártir  en  Terso  beroico  loa 
gloriosos  trabafes  de  nuestro  béroe,  el  qtial  contiAiiando'la  idea 
por.  el  mismo  estilo:  da  su  complemento  á  b  descripción.  Don- 
de es  de  notar  la  prontitud  con  que  dice  haber  ganado  victoria» 
apllcandoíe  aqtiellas  palabrn?  del  César  :  vine ,  t/í ,  'üencí.  A  la  ver- 
dad fueron  rápidos  sus  progresos.  Grangeose  el  amor  de  la  ju- 
ventud  ,  instruyéndola  en  la  pura  latinidad  con  nuevo  método 
}KJr  extrerno  claro  y  perceptible  :  grangedse  nada  menos  la  grati- 
tud y  benevolencia  de  ios  padres  ,  que  reconocían  en  SUS  hijos 
unos  adelantamientos  nunca  vistos.  Á  pesar  de  la  envidia  .de  cierü 
tos  profesoras  rancios»  el  páblico  hizo  |Miticia.«  concediendo  la 
preferencia  al  árbol  que  producía  mejores  frutos.  Didse  á  luz  el 
piecioso  método  del  Nebrisense  por  Enero  de  1481  con  el  tí- 
tulo ÍKirqdtisiÍBius  ¡átinae :  estampáronse  mas*  de  mil  copia»»  cosa 
tara  en  aquellos  principios  de  la  imprenta  ;  y  no  ol:»tante  que  se 
vendían  á  precio  excesivo  (respeto  de  los  Alejandros  4i  Viiia  Dei, 
Jos  Pastranas  ,  y  demás  gramáticos  de  semejante  estofa  ,  desecha- 
dos y  envilecidos  defde  esta  época),  en  brc%e  se  despacharon  to- 
das, y  hubo  de  repetirle  la  impresión  en  cada  uno  de  los  siguien- 
tes años.  £q  el  de  1486  salió  la  misma  obra  en  la  forma  que  ha 
parecido  siempre  •  notablemente  mejorada  y  vallada ,  gran  parte 
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en  Tersos  exámetros ,  que  antes  andubo  enteramente  en  prosa.  Mu* 
danza  perjudicial  i  la  claridad  que  debe  reynar  en  todo  escrito 
didascáUco «  j  mas  en  los  destinados  á  la  niñez*  Pato  no  sé  por 
que  necesidad  hubo  de  ceder  al  gus^  del  tiempo  y  de  los  b'ídos 
acostumbrados  al  verso  alejandrino.  Y  esta  llama  la  segunda  edi- 
ción. En  la  tercera  ,  que  dio  á  mas  tardar  en  I4p6,  empezó  á 
ilustrar  la  obra  con  algunas  nota? ;  luego  publicó  sobre  toda  ella 
comentarios  copíaws  ,  que  aumentó  ,  perfeccionó  é  imprimió  con 
particular  esmero  el  año  último  del  siglo  XV.  Todavía  en  1508 
añadió  nuevas  ilustraciones ,  y  hacía  el  fin  de  su  vida  hizo  algu- 
nas mejoras,  así  en  ci  texto  como  en  los  comentarios.  Ademas 
restituyó  ¿  so  Integridad  y  pureza  infinitos  lugares  viciados  en 
multitud  de  impresiones,  unos*  por  descuido,  otros  porlaimpof- 
toná  idiligencia  de*  necios  presumidos  que  quisieron'  meterse  á 
censorerdel'pirto  ageno,  siendo  ellos  incapaces  de  engendrar. 

Este  géoerO'  dé'  osadía  pedantesca ,  tan  comon  en  los  presentes 

tiempos ,  se  *vi6  entonces  en  algunos  gramaticastros  que  osaron 
poner  sus  inmundas  manos  en  las  Introducciones  de!  grande  An- 
tonio. El  qual  los  despreciaba  altamente ,  desdeñándose  hasta  de 
nombrarlos,  quanto  mas  de  emplear  en  refutaciones  ociosas  el 
precioso  tiempo,  limpieoie  mejor  en  combatir  los  errores  vulga- 
res acerca  de  las  partes  de  la  gramática  ,  de  la  pronunciación  y 
los  acentos,' de  la  ortografía,  de  lá  etimología ,  de  la  analogía ,  y 
en  tratar  estas  y  otrás  materisu  condoceotes  para  la  perfecta  ense- 
fianza  de  los  humanidades  con  ñiuy  buen  órden  y  estilo ,  con 
novedad ,  acierto  y  copiosísima  erudición.  Sirvan  de  testigos  sus 
Repeticiones ,  y  varios  tratadíUos  que  agregó  á  las  Introducciones 
latinas^  sin  el  Barbarismo  de  Donato  con  sti  exposición ,  y  el  epí- 
tome de  las  Diferencias  de  Vala.  Ademas  acomodó  i  nuestro  mo 
las  elegantes  frases  de  Estevan  Flisco ,  y  escribió  un  exceicnrc  tra- 
tado de  retórica  ,  reduciendo  á  sistema  lo  mejor  de  Aristóteles, 
Cicerón  y  Quintiliano  ,  de  cuyos  lugares  supo  hacer  un  tegido 
con  admirable  unión. 

Nada  le  quedó  por  hacer  en  la  parte  preceptiva.  £n  la  quo 
te'llfma  eze^ica  ó  Jnterpretativa ,  ¿  que  corresponde  el  juicio 
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de  los  autores,  el  discernimiento  de  sus  textos  genuinos ,  la  cor- 
rección de  los  lugares  estragados »  U  expósicibn  de  los  obscoros, 
trabajó  mucho  mas  de  lo  que  luí  visto  el  mundo.  Al  fio  de  la 
«xpoiidon  de  Virgilio  *  hecha  coo  suma  claridad  y  simplicidad 
en  obsequio  de  la  juventud  española  i  promeci<r  hacer  16-  mismo 
con  Tercodo  y  otros  poetas  de  la  lengua  femana.  Ni  ésio  sabría- 
mos-I no  ser  por  la  diligencia  de  su  hijo  Sancho  que  dio  á  lus 
aquella  exposición.  La  de  Persio  es  la  tSnica  que  él  publicó >  dan^ 
do  en  la  del  poeta  mas  difícil  una  muestra  de  lo  que  serían  las 
otras  saliendo  de  su  mano.  Asimismo  carecemos  de  la  mayor  par- 
te de  sus  tareas  acerca  de  ios  pc»etas  antiguos  cristianos »  que  to- 
dos los  tenia  ilustrados  con  sus  declaraciones  ,  y  el  público  goza 
solamente  las  de  Sedulio  y  Prudcucio.  Tampoco  tenemos  mas  de 
algunas  muestras  de  sus  trabajos  sobre  la  historia  natural  de  Pli- 
nto :  pero  suplid  la  íolta  nn  ilustre. discípulo  » imagen  de  la  -gran 
pericM  y  crítie^/del  matstrd.'  .     ■    ^^Jt  J  • 

Qiianto  «Dtendia  cobvenir  í  la  Juventud'  y  ^  k»  asaestrot 
de  ella »  otro  tanto  empteodia  y  desempeñaba  oón  notables  ven* 
tajas  sobre  sus  coetáneos.  Entre  tantos  nobles  gramáticos  y  filó- 
logos del  siglo  XV  ninguno  habia  dado  un  diccionario  tolerable. 
Italia  ,  como  las  demás  naciones  de  Europa ,  usaba  del  cafoHcon^ 
y  aun  peores  vocabularios  .  compuestos  por  autores  de  la  mas 
baja  y  sórdida  latinidad.  No  habia  salido  á  luz  h  Cornucopia  de 
Perotó,  que  con  su  índice  pudiera  de  algún  modo  suplirla  fal- 
ta ,  ni  existia  ia  obra  de  su  plagiario  ei  Calepiuo  ,  ni  la  de  nues- 
tro Alonso  de  Falencia  ;  quando  el  Nebnsense  meditó  escribir 
huenos.  diccionarios  latinos  par»  ttdo  gánérot:<Íe  pcnonas.  Dea- 
puei  d^  doce  afios  de  ensefianasa  pdbIica',  -émpIeadoa  principal- 
siente  en  interpretar  y  aplicar  los  autores- cl¿icos,  dada  la  sc^ 
gimda  roano  I  su  gramíitica » entablado  j  sostenido  su  método  en 
toda  España  por  multitud  de  doctos  discípulos;  ya  creyó  menos 
necesaria  su  asistencia  en  la  universidad ,  y  mas  conveniente  re* 
cogerse  adonde  pudiera  egecutar  su  designio.  Pedíalo  también 
así  su  salud  menoscabada  por  las  tareas  escolares ,  en  que  emplea- 
ba cada  dia  cinco  ó  seis  horas ,  por  satistacer  á  su  ardiente  zelo ,  y 
á  ia  obligación  de  dos  cátedras  ^ue  juntamente  Igía  con  los  sala- 
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tioi  de .  CDtrámbas ,  faonra  que  jaixus  üibi»  lógrido  aUi  niogun 
profesor.  As  estos  iiMti?os  se  «fiadian  otros  domésticos.  Hada 
denipo  qué  era  catado  con  éraa  Isabel  Solís,  hija  de  Sancho  Mon- 
tesinos ,  caballero  de  Salamanca ;  y  anmentada  la  familia  coo  al-  . ' 
gunos  hijos^v  eaü^ia  buena  parte  de  los  cuidados  del  padre,  ya  para 
-la  e«lacacioh  \  yz  para  d  bien  estar  en  ^  sucesivo.  A  tantas- 
miras  satisfizo  la  singular  munificencia  de!  maestre  de  Alcán- 
tara D-  Juan  de  Zúniga  ,  hijo  de  los  duques  de  Béjar  ,  sujeto  ótg-  . 
nísimo  de  que  su  memoria  se  perpetué  para  egemplo  de  los  gran- 
des señores.  O!  y  quanto  no  prosperarían  las  ciencias,  y  de  con- 
cluiente el  estado  .  si  hubiera  muchos  Zilñigas! 
».  Sint  Maecenates ,  non  deeruat  Fíacce  Marones, 
£1  ilustre* maestre,  aunque  todavn  mbnor  de'TeInte  y  cinco  años, 
süpo  conocer:  el  mérito  del  Nebrisense ;  '«1  firuto'^oe  de  su  doc- 
trina y  direccioB  babian  sacado ,  entre  otroa  muchos  jdvencsy 
algiinos  de  la  superior  gerarqti&i  y.  las  veiita}as'qaéile  risiiltaria« 
de 'tener  á  sii  lado  ün  Mentor  y  maestro  tan  excelente.  Cdn«3¿ui<¿ 
lo  á  fuerza  de  instancias  y  beneficios,  y  ofreciendo ,  con  la  ver<* 
dad  que  manifestó  el  hecho ,  los  partidos  mas  lisonjeros.  Singular- 
mente contribuyo'  al  logro  de  sus  deseos  su  condición  generosa 
sobre  el  comun  de  los  magnates.  Exigen  estos  ,  como  decia  el 
maestro  ,  se  les  haga  la  corte  de  conunuo  ,  se  les  contemple  ,  ha- 
lague y  adule  á  todas  horas  :  c i  magnánimo  Züniga  no  solo  me- 
nospreciaba todo  eso ,  abas  auQ  era  por  extremo  humano  é  indul- 
gente. Por  donde  £ebrija  se  creyd  dueño  de  su  tiempo  para  tra- 
bajar las  grandes  obras,  que  tenia  ideadas.  £mprendid  lo  prime- 
fo  reducir  j&  difcmnaika  toda  hi  iiqjuexft  de  la  lengua  larina ,  dan- 
do las  etímologiaB'  de  las. voces, 'sus 'definiciones'y  explicaciones» 
sus  significaciaaés  varias» su  valor  y. mérito  según  el  uso  en  dis« 
tintos  tiempos  y  autores ,  su  correspondencia  con  el  idioma  vul- 
gar. Pone  espanto  el  plan  de  la  obra  ,  mayormente  á  quien  con- 
sidere, la  inmensa  comprchcnsion  de  aquella  lengua  ,  la  ignoran- 
cia de!  tiempo  ,  y  la  cortedad  del  talento  humano.  Asf  es  que 
habiendo  pasado  mas  de  tres  siglos  de  trabajo  incesante  ,  todavia 
está  por  desempeñar  aquel  plan.  El  que  lé  formo'  sabía  y  confe- 
saba la  imposibilidad  de  acabarle ,  aun  juntándose  io:^  profesores 
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todoc  de  todas  £icultades :  cohocia  asimismo  quanto  «Tetituraba 
su  reputación  en  el  caso.  Pero  estimulado  de  tívo  zelo  por  el 
bien  tiCNiiuti ,  acometid  á  la  empresa  con  osadía  noble ,  trabajo 
con  egemplar  constancia  por  tiempo  de  diez  y  ocho  años  ,  y  en  el 
de  1504  anunciaba  la  grande  obra  escrita  en  setecientos  pliegos 
ya  en  disposición  de  salir  á  luz.  Por  desgracia  murió  entonces  su 
liberal  Mecenas,  aquel  por  quien  vivía  libre  de  cuidados  econd- 
mküs  ocupado  en  lo  que  quería,  ó  inmortal  Zijñiga !  el  desin- 
terés con  que  rennnciaste  la  supreáia  dignidad  de  una  drden  ml^ 
litar  te  levantó  á  la  superior  esfera  de  arzobispo  de  Sevilla ,  y 
cardenal  de  la  santa  romana  iglesia.  Y  otro  genero  de  desinterés 
aun  mas  raro  enriqueció  tu  ünimo ,  ilustrándole  con  las  luces  de 
la  sabiduría.  Aquel  Virgilio ,  con  quien  Lebrija  te  familiarizo', 
hizo  resonar  por  todo  el  orbe  y  por  todos  los  siglos  el  nombre 
de  Augtisfo  ,  por  quien  le  era  dado  vivir  á  su  placer,  y  cantar  la 
dulce  Amarilis.  Ttí  renovaste  el  siglo  de  Augusto  renovando  su 
egemplo,  y  aun  superándole  con  una  humanidad  sin  cgemplo. 
Lebrija  era  tu  doméstico ,  tii  le  tratabas  como  igual  y  amigo. 
Colmábasle  de  bienes  y  favores  sin  exigirle  nada  ,  mas  de  que 
conteníase  á  su  Minerva ,  y  cultivase  sus  amadas  Musas.  Bien  sa- 
bias el  modo  de  sacar  partido  de  un  literato  honrado  y  laborío* 
so.  Vold contigo  alcido,  alma  nobilísima,  ese  espíritu  de  ge- 
nerosa condescendencia  ,  ni  quedo  en  la  tierra  quien  franquease 
á  tu  maestro  los  medios  y  la  libertad  combicentes  á  la  perfección 
y  publicación  de  las  grandiosas  obras  que  emprendió  bajo  tus  aus- 
picios. Entre  ellas  los  comentarios  de  la  lengua  latina,  de  que 
vamos  hablando  ;  los  qualcs  ofreció  imprimir  un  hijo  del  autor, 
y  110  obstante  los  deseos  de  la  república  literaria  ,  declarados  por 
Paulo  Jüvio ,  dejólos  sin  piedad  sepultados  en  el  olvido.  Igual  for- 
tuna corrieron  otros  diccionarios  magistrales  de  que  diré  adelante. 

Solo  goza  el  público  los  pueriles ,  como  una  pequelía  mues- 
tra que  empezd  ¿  dársele  en  1492.  Tales  son  el  diccionario  lati- 
no con  inierpretacioa  castellana ,  y  el  contrapuesto  del  castellano 
interpretado  en  latin  ,  reducidos  ambos  i  lo  mas  preciso  para  el 
uso  de  las  escuelas.  A  cuya  necesidad  ,  mal  socorrida  por  el  uni- 
versal compendio  del  Palentino ,  acudió  de  pronto  el  NebrísensCt 
Joiff.  iiJ.  B 
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forzado  de  urgentísimas  instancias  á  precipitar  el  parto  de  estos  ge- 
jTíclov ,  según  sus  pal.ibras.  Pasados  unos  veinte  años  los  presen- 
tó segunda  vez  al  publico  inas  crecidos  y  hermosos  ,  y  aun  pen- 
saba enriquecerlos  de  nuevas  galas.  Cuyo  pensamiento  egecutó  en. 
parte  su  hijo  Sancho  en  1536  ,  ya  valiéndose  de  los  traba^del 
rpadre  ,  ya  también  de  $u  propio  ingenio  y  diligencia.  La -mas  lau- 
dable fue ,  corregir  innumerables  errores  con  que  bábian  afeado 
Ja  obra  mil  ineptas  manos  por  donde  pasó  en  gran  ndmero  de 
impresiones  hechas  dentro  y  fuera  de  la  nación.  Sucedió  al  diccio* 
narto  como  á  la  gramática ,  recibir  daños  gravísimos  por  el  mis- 
mo caso  de  ser  ambas  obras  admitidas  con  aplauso  en  todo  el 
orbe  erudito  ,  y  adoptadas  generalmente  en  las  escuelas.  De  ahí 
tantas  ediciones  de  una  y  otra  ,  tantos  comentadores  ,  glosadores, 
adicionadores ,  que  procuraron  de  algún  modo  ilustrarlas  é  ilustrar 
,su  nombre  subscribiéndole  á  continuación  del  esclarecido  de  Le- 
brlja.  Por  lo  tocante  al  diccionario  latino ,  los  aumentos  con  que 
salió  en  Anyeres  por  Industria  de  .JLuis  Nuiíez  y  Juan  Belero  me- 
recieron elogios,  del  cultísimo  Calvet  de  Estrella  :  ni  los  merecen 
menos  l^s  nuevas  adiciones  y  enmiendas  que  luego  hicieron  algu* 
nos  doctos  catalanes ,  acomodando  la  obr^  al  uso  del  país ,  como 
ya  varios  esirangeros  habían  egecutado  traduciendo  nuestro  ro- 
mance cada  uno  en  su  lengua.  Pero  estos  y  otros  posteriores  hu- 
manistas que  aumentaron  el  diccionario,  merecieran  mayores  ala- 
banzas ,  si  hubieran  trabaja  vi  o  no  tanto  en  engrosar  el  volumen, 
quanto  en  rectificar  diversos  artículos,  y  en  suplir  lo  que  falcaba 
conforme  á  la  mente  del  autor.  Quien  preparaba  un  pleno  etimo- 
U^ico  para  los  provectos »  mas  para  la  juventud  un  compendio 
«meto  y  preciso ,  sin  que  áltase  cosa  de  singular  importancia* 
.Qual  era  pü  duda  notar  por  al&beto  las  dicciones  bárbaras»  como 
.  escollos  que  debe  huir  el  estudioso  de  ta  pura  latinidad.  Quería  el 
>7ebrisense  a&adir  í  su  diccionario  pueril  esa  nomenclatura,  murió 
lin.hacerlo ,  y  nadie  jamas  ha  .cumplido  dignamente  su  voluntad. 

Semeiante  vicio  observo  en  los  aumentadores  de  la  gramática. 
Hicieron  largos  comentarios  sobre  diversas  partes  de  ella ,  y  pu- 
siéronlos en  rnaiios  de  la  juventud,  pervirtiendo  el  método.  Le- 
brija  escribía  comentarios  y  tratadps  llenos  de  erudición  y  doc- 
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trina  para  los  maestros  :  en  las  Introducciones,  que  debían  estudiar 
los  principiantes  ,  daba  solamente  lo  necesario  ,  lo  demás  hacia 
observar  en  el  egercicio  continuo  sobre  buenos  autores.  Si  algo 
fáltó  k  la  simplicidad  qu^  él  seguía  y  recomendaba ,  poniendo  loa 
Receptos  pueriles  en  latin  y  en  verso  escabroso ;  enmendó  ambos 
defectos  en  la' edición  de  tes  Ititrodaccioties  bilingües ,  y  pr^vlna 
ser  esta  la  mejor  forma  de  enseñar.  Pero  te  üaerza  de  la  costum- 
bre prevalecid  «nronces  y  mucho  después  contra  tan  importante 
documento. 

Por  dicha  ya  este  mal  se  halla  remediado  en  gran  parte.  Otm 
mnyor  advirtió  Lebrija  ,  tan  arraigado  que  no  hallaba  modo  de 
curarle ,  tan  dañoso  que  destruía  la  raíz  de  toda  buena  erudición 
y  cultura.  Utilísimo  es  ,  decía  ,  el  conocimiento  profundo  de  la 
lengua  griega  i  pero  el  de  sus  elementos  tan  indispensable  ,  que 
debe  reputarse  iliterato  y  rudo  quien  los  ignore.  Sentencia  cuya^ 
verdad  demuestran  evidentemente  la  historm  literaria ,  los  egeni- 
plos  y  emtos  de  los  sabios,  desde- que  se  vieron  hombres  distin- 
guidos con  ese  dictado  hasta  nuestros  tiempos.  {Y  hay  todavía  en 
la  luz  de  los  presentes  tiempos  quien  resista  tan  precioso -estudio^ 
quien  imite  la  obstinación  de  aquellos  aletargados  contra  quienes' 
declamaba  el  maestro!  No  pudo  acabar  con  todos  los  monstruos, 
dccia  su  digno  imitador  el  Brócense;  ni  pudo  este  valiente  cam- 
peón  exterminar  de  todo  punto  los  restos  de  la  barbarie. 

Mmisernnt  ,  hodieque  manent  *vestigia  rnris. 
Así  notaba  Horacio  en  los  romanos  del  mejor  siglo  ios  resabios  de 
su  antigua  rusticidad,  y  da  te' causa:    '  -  *  > 

Sirus  enim  gratéis  admovit  acumhta  thartis, 
porque  tardaron  tn  admitir  te  literatura  y  el  gusto  de  tos  griegos. 
Saludable  aviso  •  que  me  obliga  i  reproducir  el  mal  de  nuestro^ 
dtas ,  acaso  no  menor 'que  el  de  los  tiempos  de  Lebrija;  Alentadó 
de  su  espíritu  me  atrevo  á  prenunciar ,  qoe  te  presetite  &ltá-  áé 
gusto  y  solidez  en  las  letras  Seguirá  sin  remedio ,  mientras  no  se 
favorezca  por  todos  modos  el  estudio  de  la  lengua  y  erudición 
griega.  Cuyas  nociones  elementares  publicó  Lebrija  por  via  de 
apéndice  á  su  gramática  latina  ,  como  indi«pcn'ables  para  saber 
esta  lengua.  Separadamente  escribió  una  gramática  griega  >  que 
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vid  SU  doctfsímo  discípulo  Andrés  Resende.  Suprtmidb  quisa  por 
efeao  de  aquella  modestia  iagéoua  y  egemptar  con  que  concedía 
la  palma  en  este  género  al  portugués  Arios  Barbosa ,  llamándole 
la  fuente  dntca  de  donde  había  dimanado  quanco  se  sabía  de  grie« 
go  en  la  nación.  De  hecho  fue  Barbosa  el  primer  obrero  en 
esta  parte  del  suntuoso  palacio  que  nuestro  arquitecto  disponía 
para  to^h'^  Musas. 

Dio  en  ci  su  buen  lugar  á  las  Musas  castellanas  Junto  á  las  la- 
tinas y  griegas:  junta  que  avigoró  la  voz  de  las  nuestras,  la  subid 
de  punto  ,  y  la  entono  con  seguridad  y  firmeza.  Su  canto  ,  ames 
agreste »  caprichoso ,  mal  concertado  y  peor  sostenido ,  adquirió 
concierto ,  nueva  gracia  y  sublimidad.  Luego  d  espíritu  de  ob« 
servacion  redujo  i  reglas  la  nueva  mdslca » y  le  did  una  constitu- 
ción permanente.  Tanto  hizo  el  Nebriseose  en  nuestra  lengua» 
que  basta  su  edad  andubo  suelta  y  fuera  de  regla  ,  y  después  ha 
perseverado  siempre  en  un  tenor  sin  alteración  substancüil.  Ass 
lo  pronosticó  ,  y  así  puntualmente  ha  sucedido  en  el  lenguage  y 
el  imperio  español ,  en  este  por  industria  de  los  reyes  católicos, 
en  aquel  por  la  de  Lebrija.  Y  por  efecto  de  la  fecundidad  de  sus 
principios  vino  una  segunda  dicha  superior  á  sus  esperanzas. 
Quando  ci  escribía  su  gramática  de  la  lengua  castellana  ,  creía 
este  idioma  en  la  cumbre  de  -su  perfección ,  tanto  que  mas  pu- 
diera temerse  el  descendimiento  de  ella  que  esperar  la  subida» 
Con  todo  su  saber  y  sagacidad  |io  advirti<^  el  esplendor  y  brillo 
que  era  capaz  de  recibir  »>y  recibió  efectivamente  en  los  reyna- 
dos  próximos ,  con  el  cultivo  de  las  buenas  artes  y  letras  que  él 
restauraba.  Por  cuyo  behefício  le  debemos  aun  mas  que  por  la 
gramática  y  ortograffa  que  dió  á  luz  sobre  nuestra  lengua  ,  y  <]ue 
pudiéramos  deberle  por  el  copioso  diccionario  de  la  misma  que 
no  ha  visto  el  público ,  y  treinta  años  antes  de  morir  tenia  escfi* 
to  en  tres  voldmenes  de  á  folio. 

Perdióse  esta  obra»  y  con  ella  gran  parte  de  la  riqueza  del  cas- 
tellano. Ni  sus  compañeras  se  dieron  á  la  prensa  segunda  vez 
basta  nuestros  dias.  Infiiusta  suerte  que  ha»  teñid»  tantas  otras  de 
los  mejores  literatos  de  £spafia»  menos  conocidos  de  lo  que  pe- 
dia su  mérito.  Quinto  bien  no  borian  varios  poderosos ,  si  del 
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caudal  que  sueleo  expender  malamente  ,  destinasen  alguna  parte 
á  publicar  y  hacer  comunes  los  buenos  modelos  literarios !  Sobre 
una  gloria  inmortal  para  si  y  para  la  patria,  labrarfanse  una  kcie- 
dad  muy  fructífera » como  tuviesen  inteligencia  y  espera.  Pero  así 
como  se  nota  en  lo  general  del  comercio ,  jamas  entre  nosotroa 
se  lia  egerddo  este  comercio  noble  ^  ni  por  quienes  pudieian  me- 
jor hacerlo ,  ni  con  el  debido  conocimiento  y  espíritu.  Por  donde 
nuestras  imprentas  »  pródigas  en  dar  ,  €on£»rme  á  la  cxpresicm  de 
un  satirio» 

Todo  libro  tncHíl  y  chapucero, 
se  han  mostrado  avarísimas  con  las  obras  de  superior  doctrina. 
Entre  las  del  Ncbrisense  ,  si  cxceptLíJnK>s  el  arte  latino  con  sus 
ilustraciones ,  quedaron  inéditas  ó  con  una  sola  edición  las  mas 
preciosas ,  ya  por  magistrales ,  ya  por  el  singular  mérito  de  la 
intención;  Y  haose  reproducido  muchas  veces  otta»  menos  mere- 
cedoras de  nombrarse  hijas  de  tan  ilustre  padre.  Tales  son  algunas 
que  Lebrija  adoptó  é  iliútró  con  sus  corcecciones,  exposiciones  ó 
nocas ,  así  por  acomodarse  al  tiempo ,  como  en  obsequio  de  pei^ 
sonas  á  quienes  no  podia  negarse  :  los  himnos  de.  la  iglesia,  coa 
cierta  exposicio»  tolerable  y  corriente  con  el  nombre  de  aureai 
las  epístolas,  profecías,  oraciones  y  otras  partes  del  oficio  divino 
según  en  él  se  leían  ;  las  vidas  de  ios  santos  sacadas  generalmen- 
te de  lüs  lecciones  del  breviario;  y  la  colección  intimlada  libros 
mencres.  En  el  prologo  de  esta  coleccicm  detesta  de  los  mas  de  sus. 
libros  r  en  términos  que  parece  no  haberse  prestado  al  oficio  de 
editor » sino  para  tomar  ocasión  de  corregir  el  vicio  de  las-  escue- 
las. Muéstrase  avergonzado  de  que  los  estrangeros  supiesen  la  ia- 
cultura  de  nuestros  preceptores  que  cal  pábilo- daban  i  la  juvenr 
tnd,  y  atónito  de  la  indolencia  de  los  superiores  que  se  lo  con- 
sentían. Acerca  de  los  libros  eclesiásticos  que  habla  dado  antes», 
declara  la  utilidad  de  sus  correcciones  é  ilustraciones  para  uso  de 
los  ministros  d^l  altar ;  mas  no  disimula  I05  defectos  del  estilo  y 
lenguage  que  los  hacían  impropios  para  el  estudio  del  latín.  Lo 
qual  se  practicaba  comunmente  entonces,  y  aun  hoy  persiste  en 
varias  partes  la  costumbre  mata  ,  introducida  á  título  de  unir  la 
jpiedad  y  la  crudicion.  Cumo  si  esta  importantísima  uoioa  no  pu- 
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diera  hacerse  de  oirás  mil  maneras,  sin  corromper  el  gusto  de  la 
juventud  estudiosa.  La  enseñanza  de  la  religión  debe  mirarse  co> 
Río  la  leche  del  espíritu ,  debe  darse  á  lo»  nifios  en  la  primera  len- 
gua que  entienden  •  y  continuársele»  en  ella  por  lo  menos  hasta 
<9ue  posean  otra  con  igual  dominio.  Y  la  pureza  que  conviene 
observar  en  la  doctrina  santa  y  en  el  idioma  nativo  ,  esa  misma 
debe  procurarse  en  las  demás  enseñanzas.  Por  qué  no  en  la  de 
latinidad  ?  Si  es  sabido ,  quan  fácilmente  se  vicia  el  oído  tierno, 
y  quan  dificllmenre  se  corrige  una  vez  viciado:  como  se  consi- 
ente en  manos  de  los  jóvenes  libro  alguno  que  no  sea  un  modelo 
de  pureza?  Y  pues  al  estudio  del  latin  es  bien  que  preceda  y 
acompañe  el  del  castellano  ;  dése  en  este  ,  ora  de  ^  i%  a  voz  ,  ora 
por  escrito ,  la  restante  instrucción  que  exigen  las  obligaciones  de 
cada  uno  y  el  prudente  método. 

No  puedo  menos  de  dolerme  en  este  lugar  dé  la  pérdida 
que  hizo  España  con  haber  suprimido  el  libro  de  la  educación 
compuesto  por  Lebrija  para  los  hijos  del  secretario  Almazan  pri- 
mer ministro  del  rey  católico.  Por  una  parte  de  é\ ,  que  se  conser- 
va manuscrita,  se  echa  de  ver  la  suma  pericia  del  artífice,  su  pie- 
dad, su  erudición  universal  ,  su  consumado  juicio.  Si  tan  brillan- 
te luz  se  hubiera  colocado  en  lugar  eminente,  si  conforme  á  los 
documentos  del  maestro  se  hubiera  prescrito  un  método  de  edu- 
cación civil  y  literaria  ,  á  que  se  ajustasen  todos  ptiblica  y  priva- 
damente: qué  progresos  no  hubieran  sido  los  de  nuestra  nación! 
Negocio  es  este  dignísimo  de  la  consideración  del  gobierno ,  y 
de  las  meditaciones  de  los  sabios.  Las  luces  del  sapientísimo  Le- 
brija podrán  contribuir  al  intento :  j  aunque  dudo  se  halle  íote> 
gro  el  tratado  donde  él  recopilaba  las  mejores  máximas  que  acer- 
ca de  la  educación  le  sugirieron  una  inmensa  lectura ,  y  una  lar- 
ga práctica  en  educar  y  enseñar  á  nuestra  Juventitd  ;  todavía  en 
sus  obras  permanentes  se  encontrarán  cosas  preciosísimas  y  de. 
grande  uso. 

Fueron  verdaderamente  asombrosos  los  pensamientos  y  traba- 
jos del  Ncbrisense.  Desde  las  primeras  ieiras  hasta  lo  mas  subli- 
me de  las  ciencias ,  apenas  dejo  intacto  algún  artículo  del  vas- 
to cuerpo  de  la  enciclópíedit :  todos  los  especuld  con  atención 
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prolija  ,  y  mejoro  los  mas  de  eiios  con  ícÜz  suceso. 

iV/7  inttiitatum  ,  nil  hk  iam  linqiict  wansinn  ^ 
escribía  F;ib¡an  de  Lebrija ,  hablando  de  su  padre  quando  este  se 
resolvió  á  publicar  sus  obras  acerca  de  las  llamadas  facultades  ma- 
yores ,  y  de  la  historia  patria.  Y  dld  entonces  uno  como  apara- 
to á  la  jurisprudencia,  que  aun  no  bien  conocicío  le  meredd  el 
título  de  primer  restaurador  del  derecho  civil  después  de  la  ge- 
neral corrupción  de  las  ciencias  en  los  siglos  bárbaros.  Como  á 
tal  le  nombra  Juan  Vicente  Cravina.  juez  imparcial  y  sabio ,  asig- 
nándole su  lugar  propio  antes  de  los  respetables  nombres  de  Bu- 
deo  y  Alcíato.  Una  partecilla  de  sus  observaciones  sobre  las  Pan- 
dectas ,  y  el  diccionariü  del  derecho  civil,  es  lo  íínico  que  se  ha 
divulgado  por  repetidas  impresiones  :  sin  duda  han  perecido  otros 
frutos  de  sus  rarcas  en  esta  parte.  Ni  se  haberse  reimpreso  jamas 
íntegrameute  el  que  llamo  aparato ,  según  le  dio  el  autor  en  el 
año  1506 ,  donde  ademas  de  los  expresadoa  escritos  insertó  va* 
rías  obrillas  suyas  y  agcnas,  en  especial  los  Tdpicos  de  Cice- 
rón acomodados  al  derecho  *  que  puso  al  principio,  reproducien* 
do  esta  dialéctica  romana,  según  egecutó  con  la  griega  Servio  Sul- 
pido.  Por  lo  qual ,  no  ménos  que  por  haber  manifestado  las  In- 
epcias del  glosador  Ácursio ,  y  facilitado  la  inteligencia  de  los 
buenos  originales  ,  merece,  como  Sulpíclo  ,  ser  llamado  padre  de 
la  jurisprudencia  cuita  y  racional.  Tampoco  he  vÍ5to  reimpreso  el 
docto  prologo  de  Lebrija  3  su  aparato  jurídico.  Acaso  los  letrados 
de  mal  nombre  ,  viéndose  retratados  allí ,  procuraron  suprimir 
ese  testimonio  de  su  ignorancia  y  pedantería  ,  y  con  ias  artes  pro- 
pias de  los  sofistas  vanos  é  hinchados  retrageron  de  la  continua- 
.€loo  d  .  publicación  de  sus  obras  al  artífice  que  los  avergonzaba. 

Ihclínanie  ¿  estaa  sospechas,  fiíera  de  las  contradicciones  7 
.persecuciones  que  sabemos  experimentó  de  los  titulados  maestrot 
de  toda  especie ,  lo  acaecido  con  algunos  trabajos  teológicos  que 
nuestro  héroe  tenia  dispuestos  ¿  la  lux  por  el  mismo  tiempo.  JLos 
teologastros  de  aquel  «;ip]o  ,  muy  parecidos  en  el  gusto  y  humor 
á  sus  leguleyos,  habían  abandonado  hs  fuentes  de  agua  viva  ,  y 
entregados  á  qüestiones  de  voces ,  inútiles  y  vacías  las  mas ,  se  for- 
maron una  ciencia  de  falso  nombre.  Lebrija ,  que  desde  jpven 
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siempre  se  habia  dedicado  á  la  erudición  sagrada  ,  deseaba  redu- 
cirlos ai  buen  camino  ,  al  ebtudio  y  meditación  de  las  santas  es- 
crituras. Y  por  quanto  estas  andaban  en  versiones  y  copias  estra- 
gadas por  la  ignorancia  y  las  injurias  del  tiempo  ,  procurd  enmen- 
dar los  libros  corrientes ,  cote|áodolo$  con  los  antiguos ,  y  con* 
ftukaodo  los  originales  hebreos  7  griegos.  A  que  añadía  un  raro 
conocimiento  en  todo  género  de  letras,  y  una  crítica  juiciosa.  Ni 
^  -de  su  zelo  religioso  >  ni  de  su  primitiva  carrera  teológica  ,  ni  de 
su  aplicación  incesante  á  los  sagrados  estudios  podia  dudar  quien 
le  conociese  y  hubiese  leVdo  sus  obras.  Todo  le  constaba  al  cé- 
lebre cardenal  Giménez  de  Cisneros  ,  admirador  ,  y  tal  vez  dis- 
cípulo del  coimin  maestro:  de  cuya  privada  escuela  y  enseñanza 
debió  (pudo  al  menos)  sacar  el  alio  designio  de  servir  á  la  igle- 
sia con  la  poliglota  complutense  ,  monumento  -de  singular  gloria 
jpara  la  -  nación  ,  para  el  cardenal ,  y  para  los  artífices.  Entre  los 
qnales  fiie  muy  principal  el  Ñebrisense.  Desconocuinle  no  obs* 
■tanre  los  teologastros :  ni  querían  saber  de  los  años  que  llevaba 
empleados  2í  la  vista  del  mundo  en  poner  los  lundamentos  de 
aquella  obra  inmortal*  ni  de  su  aparato  anterior  que  le  merecía 
el  título  de  primer  arquitecto  ,  y  ojalá  se  le  hubiera  dado.  No 
querían  ver,  y  qviisicran  desterrar  la  luz,  exterminando  el  cono- 
cimiento y  uso  de  las  lenguas  en  que  se  dipnd  Dios  hablar  á  los 
hombres  ,  y  oprimiendo  á  quien  restauraba  el  egemplo  de  los  Orí- 
genes ,  los  Gerónimos ,  y  semejantes  padres  de  la  antigüedad  ve- 
nerable ,  conforme  i  los  deseos  y  ordenanzas  recientes  del  vicario 
de  Jesu-Cristo.  Oprimiéronle  con  efiecto  •  acusándole  de  temera- 
rio y  sacril^^o ,  principalmente  porque  siendo  profesor  de  gramá- 
tica >  7  no  maestro  en  teología  ,  osaba  poner  sus  manos  en  las  di- 
vinas  escrituras ;  porque  no  satisfecho  de  los  códices  latinos  cor- 
rientes, recurría  á  los  originales;  porque  requería  en  el  sagrado 
interprete  pericia  gramatical ,  no  solo  en  el  latin  »  mas  en  el  he- 
breo y  griego  ,  mucha  crítica  y  filología  ;  y  esto  después  que  los 
padres  y  doctores  hablan  explicado  todos  los  sentidos  de  las  divi- 
nas palabras  ;  después  de  haber  dicho  un  santo  pontiñce  ,  que  las 
sagradas  letras  no  estaban  sujetas  á  las  reglas  de  Donato ;  y  el 
compilador  de  las  decretales ,  que  los  egemplares  latinos  eran  mas 
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correctos  que  los  griegos ,  y  los  griegos  mas  que  los  hehraycos. 
Quzn  frivolas  y  despreciables  sean  estas  acusaciones  ,  es  bien  pa- 
tente hoy  dia:  mas  no  las  reputaba  por  taks  ei  que  presidia  en- 
tonces el  tribunal  déla  fe,  prelado  de  gran  bondad «7  docto 
teólogo  según  el  gusto  dominante  en  el  siglo  XV ,  pero  desti- 
tuido de  aquellas  doctrinas  que  pudieran  ilustrar  su  zelo.  Así 
que  preocupado  abusd  de  la  autoridad  de  su  oficio  contra  el  ino- 
cente Lebrija.  Arrancdle  dos  quinquagenas  de  lugares  escogidos 
de  la  Biblia  ilustrados  con  aquelb  destreza  que  se  reconoce  en 
la  quidquagena  tercera t  y  las  condenó  i  tinieblas  sin  censurar- 
las; que  su  fin  único  pareció  ser ,  amilanar  al  autor  ,  arrancar  la 
pluma  de  sus  manos,  y  cerrarle  la  boca.  Jistc  hubo  de  ceder 
¿  la  fuerza  ,  quanto  mas  avigorada  con  un  mandamiento  real: 
pero  lejos  de  acobardarse,  ni  de  abandonar  una  empresa  útilí- 
sima al  bien  de  la  iglesia  ,  continuo  en  sus  trabajos  con  mayor 
tesón.  La  publicación  de  algunas  inuestras  que  Inbia  resuelto  dar 
entonces ,  dtfiridla  para  tiempo  mas  oportuno  *.  desde  luego  es* 
cribid ,  y  puso  en  manos  del  arzobispo  primado  de  la  nación» 
una  apologfii  donde  peroró  la  buena  causa  con  vigor  7  pleno 
convencimiento.  Descubrid  la  ignorancia  de  sus  abusadores,  la 
preocupación  del  juez*  7  los  perjuicios  que  produce  al  estado  un 
proceder  tan  irregular  y  absoluto  contra  los  literatos  beneméri- 
tos. Ruegoos  ,  señores  ,  que  prestéis  atención  ,  y  consideréis  las 
expresiones  del  inocente  y  dolorido  maestro.  *'  Si  propositum 

legislatoris  esse  debet,  bonos  ac  sapientes  viros  praemiis  affice- 
„  re,  malos  vero  arque  a  veritatis  via  aberrantes  poenis  coerceré: 
„  quid  agas  in  ea  repub.  ubi  sacras  litteras  coirumpentibus  prae- 
„  mia  proponuntur ;  atque  e  diverso  ,  deprávala  restítuentibus, 
n  resardentibus  convulsa,  mendosa  emaculantibus ,  inftmiae  no- 
M  ta  inuritur ,  anathematiii  censura  snbitur ,  aut  si  positionem  de- 
M  fendere  coneris ,  mortem  indignam  oppetere  oogarls?  An  mihi 
f,  non  út  satis,  in  iis  quae  mihi  religio  credenda  proponit ,  capti- 

vare  intellectum  in  (^xequium  Christl;  ntsi  etiam  in  iis  quae 

mihi  sunt  explorara  ,  comperta ,  nota  ,  manifesta,  ipsaque  lu- 
„  ce  clariora  ,  ipsa  veritate  vcriora ,  compellar  nescire  quod  scio? 
„  non  alucinaos,  non  opinans,  non  cooiectans,  sed  adamanti- 
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„  nis  rationibus,  irrefragabilibiis  argumentis  ,  apodicticis  dcmon- 
stration ibus  colUgens?  Qu3e,malum!  haec  servitus  est  ?  aut  quae 
tam  inii^ua  velut  ex  arce  dominatio  ,  quae  te  non  sinat ,  pic- 
„  tate  salva ,  Übere  quae  sentías  dicere  ?  quid  dicere  ?  immo  nec 
*,  intra  pañetes  latitans  scribere ,  aut  scrobíbiis  unmurinuraDs  in- 
„  fodere ,  aut  saltem  tecnm  volutans  cogitare  ?  At  quibus  de  re-^ 
w  bus  cogitare  ?  nempe  quibus  religio  christiana  continetur ,  quod« 
»  que  Inter  iusti  et  boni  viri  muñera  vel  praecipuum  psalmogra* 
n  phus  commemorat :  In  Uge,  inquit ,  Domni  woltmtas  emtt  ef  in 
„  h^e  eius  meditahitur  die  ac  ttocte.**  Fructificaron  estas  semillas,  y 
venida  la  oportunidad  deseada  en  i  5  i  <í  ,  quando  regía  esros  rey- 
nos  y  el  tribunal  de  la  fe  aquel  insigne  primado  ,  se  congratula 
con  él  nuesrro  Nebrisense  en  la  dedicatoria  que  publicó  coa  su 
tercera  Quincuagena  y  Apología.  Oíd  sus  palabras: 
'  „  Ecce  quod  tftatiti  divum  promittere  nmo 
„  Audtret ,  fw^venda  Ües  en  attuUt  uHra» 
g,  Licet  namque  sub  te ,  o  maxine  reügionis  nostrae  censor.,  uti 
„  libértate  quid  quisque  sentiat  dicendi ,  dummodo  id  suo  periculo  • 
„  agat ,  ut  convictus  temeritatis  suae  poenas  luat,  et  yictor  ex  in* 
M  yeotis  laudem  reportet."  Persiste  hoy  el  mal  que  aquejd  á  JLe- 
bríja  ?  d  fueron  tan  felices  nuestros  mayores ,  que  lograsen  una  cu- 
ración radical  ?  Registrad  los  anales  de  nuestra  literatura  ,  y  á 
cada  paso  veréis  reproducidas  las  quejas  del  padre  de  las  buenas 
letras  en  sus  hijos  y  nietos  hasta  la  presente  generación.  Prue- 
ba demonstrativa  de  que  no  se  hizo  curación  perfecta.  El  po- 
lítico y  virtuoso  Cisneros  aplicó  grandes  medicinas ;  abrió  las  fuen- 
tes del  saber  con  la  edición  de  su  poliglota » facilitd  el  acceso  i 
ellas  fundando  en  Alcali  las  ensefiansas  de  lenguas  orientales ,  y 
otras  ignalmente  útiles;  fiivorecid  los  ingenios»  j  la  libertail 
conducente  á  propagar  las  luces.  Mas  no  removió,  como  tal  vez 
pudiera ,  los  obstáculos  ,que  ae  han  opuesto  siempre  al  total  efec- 
to de  sos  rect&tmas  intenciones;  ni  se  le  previno  una  ñin da- 
ción ,  qual  conviene  ,  para  remediar  eficazmente  los  excesos  y 
abusos  contrarios  I  la  prosperidad  de  la  repiiblica  literaria  ,  y 
sostener  sobre  un  pie  íirme  los  buenos  estudios  con  mano  pode- 
rosa. Todo  podría  conseguirse ,  estableciendo  un  supremo  consejo 
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dedicado  dnica  j  prtYativamente  á  los  negocios  literarios  en  to- 
da su  extensión.  La  buena,  deccion  de  personas  sábias  j  zetosai 
para  ministros «  los  planes  que  ellos  formarlim  y  harían  egecucar» 
Ja  justicia  que  procnrarian  en  la  distribución  de  premios  7  pe- 
nas, qué  estímulos  para  la  aplicación!  qué  medios  para  difun- 
dir la  sabiduría»  y  acarrear  con  ella  todos  los  bienes  4  la  íéÜs 
nación ! 

Mas  no  perdamos  de  vista  el  norte  que  dirige  nuestro  discur- 
so. Dige ,  señores  ,  que  no  cesó  Lebrija  en  sus  trabajos  bíblicos, 
antes  bien  se  dedicó  á  ellos  con  particular  estudio  quanto  le  du- 
ro la  v/da.  A\  fin  de  la  quai  dijo  á  su  discípulo  Cosme  Da- 
mián Zabaliús ,  que  tenia  escritas  sobre  diez  mil  observaciones  al 
vie/'o  y  nuevo  testamento  por  el  estilo  7  gusto  de  las  cincuenta 
que  goza  fl  público,  7  por  las  que  se  le  ha  colocado  justamente 
entre  los  críticos  sagrados  de  primera  nota.  De  solos  lugares  cor- 
rompidos por  malos  críticos  7  copiantes  habla  juntado  unos  dn* 
co  mil.  Yo  no  dudo  llamarle  el  restaurador  de  la  teología  exegé- 
tica  después  del  fatal  naufragio  de  las  ciencias  en  los  siglos  obs« 
euros.  De  hecho  fue  el  primero  que  se  dedico  á  e1!a  con  el  con- 
veniente aparato  de  lenguas  y  erudición  ,  con  numerosa  multitud 
de  códices  en  varios  idiomas,  con  las  necesarias  disposiciones  de 
corazón  ,  con  todo  ardor  y  diligencia.  En  un  tratadillo  ineJiio, 
sobre  una  de  sus  delicadas  observaciones  ,  dice  haberla  hccho 
quizas  antes  que  naciesen  Reuclin  y  Erasmo ,  antes  sin  duda 
que  se  diesen  á  conocer  en  la  repdblica  literaria.  Afios  antes  de 
darse  á  luz  la  gramática  7  el  diccionario  de  Reuclin  sobre  la  len- 
gua santa  ,  meditaba  Lebrija  publicar  su  gramática  de  la  misma 
lengua ,  de  que  nos  han  quedólo  unos  principios  impresos  entre 
los  apéndices  de  las  Introducciones  latinas :  tenia  también  es- 
crito un  diccionario ,  en  que  daba  razón  de  los  nombres  iiebra7- 
eos  de  la  Biblia,  así  geográficos  como  de  personas,  corregía  innu- 
merables errores  de  los  códices  usuales,  y  declaraba  el  artificio 
de  que  se  valieron  ,  primero  los  setenta  interpretes  ,  y  después 
otros  griegos  y  latinos,  para  discernir  en  cada  dicción  la  recta  d 
la  viciosa  escritura.  Ni  vestigio  ha  quedado  de  esta  obra  :  ias  ob- 
servaciones,  de  que  tengo  una  muestra  inédita,  confiaba  Da- 
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mían  Zaballoi  se  publicasen  luego » y  diesen  testimonio  del  in- 
signe miírlto  del  autor  en  promover  y  acrecentar  los  estudios  sa« 
grados.  Mas  salió  £Ullda  su  esperanza,  y  ya  juzgo  irreparable 
la  pérdida.  Aunque  pudiera  bjen  resarcirla  el  copiosísimo  diccio- 
nario bíblico  de  Antonio  de  Honcala ,  discípulo  del  Nebrisensc^ 
sábio  teólogo ,  adornado  de  quantos  requisitos  exigía  el  maestro, 
y  que  se  dcdicd  todo  á  la  empresa.  Quiera  Dios  p.irozca  el  últi- 
mo volumen  de  esta  grande  obra ,  y  salga  á  luz  para  iionor  de 
JBspaña  y  universal  beneficio. 

De  la  ciencia  que  nos  conduce  á  la  salud  cierna  ,  pasemos  á 
la  que  conserva  y  restablece  la  salud  temporal.  Vid  Lebrija  el 
infeliz  estado  á  que  habia  venido  la  medicina  en  la  edad  media, 
las  mortales  heridas  que  recibid  en  los  tiempos  dltimos  por  fal- 
sos químicos ,  disputadores  furiosos ,  y  puros  prácticos ,  gente  in- 
culta •  cuyo  saber  todo  era  osadia  y  diarlatanerfa.  Y  condolido 
de  la  especie  humana  procuro  conducir  los  estudiosos  á  las  fuen- 
tes del  arte  saludable ,  á  los  griegos  que  la  fundaron ,  y  á  los  bue- 
nos latinos  que  bebieron  y  comunicaron  las  aguas  puras  de  aque- 
llas fuentes.  Ignórase  quales  fueron  los  escritos  médicos  que  dis- 
ponía para  la  prensa  ,  quando  publico'  el  diccionario  del  derecho. 
Parece  indubitable  fuese  entre  ellos  otro  diccionario  crítico  y  ía- 
cukati\  ü,  donde  manifestase  ios  despropósitos  de  los  sofistas  en  es« 
ta  parte  »  y  explicase  con  erudición  oportuna  muchos  vocablos 
y  lugares  de  loa  antiguos  >  corrompidos  y  mal  entendidos  por  los 
medicastros  recientes.  Obra  que  ya  resuelto  i  poner  en  manos  de 
los  impresoces ,  retiró  por  tm  tiempo  ,  y  no  sé  que  jamas  se  haya 
publicado.  Ocasionó  la  suspensión  el  examen  que  tuvo  por  bien 
hacer  de  dos  traducciones  del  Dioscdrides  •  una  por  Hermolao 
Bárbaro ,  y  otra  por  Juan  Ruello  ,  que  acababan  de  darse  á  luz: 
del  qual  provino  ,  reimprimir  él  la  de  Ruelio  ,  con  un  índice 
(que  algunos  confunden  con  el  ofrecido  diccionario)  ,  para  fa- 
cilitar la  inteligencia  del  autor  ,  imposibilitada  de  todo  punto  por 
ineptos  intérpretes.  Igual  examen  hizo  acerca  del  divino  Hipó- 
crates» sobre  cuyos  aforismos  recomendaba  las  versiones  de  Teo- 
doro Gaza  ,  y  de  Lorenzo  Laurenclano.  Su  particular  estudio 
d^  Plinio ,  que  puede  llanuurse  d  latioo  Dloaodrídes ,  varios  lu« 
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garcs  de  sus  obras  relativos  í  la  materia  médica ,  y  los  precep- 
tos concernientes  á  la  salud  de  los  niños  ,  expuestos  en  el  trata- 
do de  la  educación  ,  demuestran  su  pericia  en  la  íacultad  ,  y  lo 
importante  de  sus  tareas  para  restaurarla.  Yldse  ¡n-esto  el  froto  de 
ellas  en  los  hijos  de  su  doctrina  .,  un  Pindano  y  un  Strany ,  ilus- 
tradores de  la  lústorla  natural  de  Plinío;  un  Esteve  *  insigne  bo« 
tánico  •  digno  comentador  c  interprete  de  Hipckrates  y  Nican- 
dro ;  un  Ledesma,  un  Ponferrada,  un  Monardes,  un  Laguna  ,  y 
otros  médicos  bien  ensebados  según  los  documentos  y  princi- 
pios del  común  maestro. 

Mus  notables  son  las  tareas  del  Ncbrisense  acerca  de  la  his- 
toria ,  la  qual  miraba  como  un  compendio  de  las  artes  dignas  del 
ciudadano.  Ensayóse  en  esta  materia  ordenando  la  genealogía  de 
la  casa  de  su  insigne  discípulo  y  Mecenas  D.  Juan  de  Zúñiga. 
De  su  vasta  lectura  y  continua  diligencia  en  apuntar ,  le  nació 
un  diccionario  histdrlco ,  dispuesto  por  los  nombres  de  toda  cla- 
se de  sugetos ,  ya  ilustres ,  ya  obscuros ,  con  una  relación  sucinta 
de  las  cosas  que  por  cada  uno  pasaron.  Veb  ahí  un  prontuario 
de  la  historia  del  género  humano ,  que  es  una  de  las  primeras 
7  mas  driles  enseñanzas.  A  esta  debe  seguir  la  noticia  de  los  orí* 
genes  y  antigüedades  de  la  nación  propia.  Didla  el  maestro  en 
cinco  libros  ,  y  dísfrnto'Ia  en  parte  su  discípulo  Florian  de  Ocam- 
po.  De  los  tiempos  recientes  es  bien  se  tenga  mas  cumplido  cono- 
cimiento. Así  Lebrija  escribia  por  extenso  la  historia  de  los  re- 
yes católicos  ,  y  aun  meditaba  la  ckl  reynado  anterior  por  el 
mismo  estilo.  Mas  ni  emprendió  c^u  ,  ni  acabó  la  otra »  para 
cuya  composidoh  fiie  nombrado  cronista  real  ya  en  edad  sobra- 
damente abantada.  Por  ventura  se  esperaba  de  su  destreza  mas 
de  lo  posible  Hizo  no,  obstante  lo  que  pocos  son  capaces  de  ha- 
cer en  sus  circunstancias. 

Fuera  del  peso  de  los  a3os  tenia  sobre  sí  el  cargo  de  la  en- 
selianza  pública ,  y  el  recargo  de  otras  varias  ocupaciones.  Aquel 
ocio  que  gozaba  viviendo  el  cardenal  Zdñiga  ,  bien  que  le  soli- 
citó por  distintos  medios  ,  no  pudo  conseguirle  jamas.  Hasta  de- 
jar la  patria,  hasta  separarse  de  su  amada  familia  ,  á  rodo  se  ofre- 
cía ,  como  lograse  modo  honesto  de  recogerse  á  períeccionar  sus 
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•empresas.  En  vano  buscd  un  segundo  fénix.  El  egercicío  de  Ift 
cátedra»  de  que  otro-  tiempo  salid  tan  fiistidlado ,  quanto  signifi* 
có  apropiándose  aquello  de  Juvenal, 

Pomitmt  na^s  nfonae  sterilis^  cathedrae^ 
•hubo  de  abrazarle  segunda  vez  en  1505  t  y  seguirle  por  espado 
de  diez  y  siete  anos  que  durd  su  vida  v  excepto  quizá  el  cui^o 
escolar  empezado  en  1508,  año  en  que  concurrid  su  nombra- 
miento de  cronista  con  la  fundación  de  li  universidad  de  Alca- 
lá. Adonde  se  vino  desde  Salamanca,  rehuyendo  sin  duda  la  pe- 
nosa tarea  de  dos  cátedras  ,  que  juntamente  leía  ,  y  obstaban  al 
desempeño  del  nuevo  cargo.  Pero  debió  de  hallar  aiii  no  me- 
nores obstáculos ,  y  volvióse  á  sus  antiguas  lecturas  el  año  pró- 
ximo. Perseveró  en  ellas  hasta  el  15 13  »  quando  recibido  un  in- 
digno Y  escandaloso  desayre  se  despidió  para  siempre  de  aquella 
universidad :  porque  habiendo  vacado  k  cátedra  primaria  de 
humanidades  ,  en  la  qual  pudiera  jubilar  muy  presto  y  venta» 
Rosamente ,  fue  en  su  competencia  preferido  un  rapaz  que  supo  • 
negociar  mayor  ndmcro  de  votos.  Luego  convidado  con  la  cáte- 
dra de  S.  Miguel  de  Sevilla ,  ilustró  aquella  ciudad  con  su  presen- 
cia y  enseñanza  por  algunos  meses.  Pero  el  gran  Cisncros  le  que- 
ría en  teatro  de  mavor  gloria  ,  en  su  naciente  museo  de  Alcalá, 
que  justamente  pensaba  se  levantaría  sobre  los  mas  insignes,  dán- 
dole por  fundamento  un  varón  de  tan  sólida  y  universal  doc* 
trina.  Con  este  designio  se  acomodd  al  genio  del  maestro ;  y 
así  l<^d ,  lo  que  no  pudo  en  otras  dos  ocasiones ,  asegurarle  en 
su  servido  y  bien  de  sus  empresas.  Proveyóle  en  cátedra  de  re* 
tórica  con  crecidos  emolumentos ,  y  libertad  de  asistir  ó  no  se- 
gún le  pareciese.  £1  reconocido  á  tanta  bondad ,  y  á  otras  gran-  • 
des  muestras  de  estima  y  beneficencia  ,  persistió  hasta  morir  en 
la  enseñanza  ,  en  los  trabajos  bíblicos  ,  y  demás  tareas  conformes 
a  la  mente  del  cardenal:  singularmente  promovió  allí  los  buenos 
csnidiüs  en  términos  de  causar  envidia  á  la  famosa  escuela  de 
Salamanca  ,  y  admiración  á  toda  la  Europa. 

Entre  tantas  ocupaciones ,  y  otras  muchas  que  omito  ,  solo 
alguna,  parte  de  los  feriados  de  escuela  podía  destinar  á  la  histo- 
ria de  los  reyes  católicos.  D$olo  él  mismo ,  ni  disimuló  las  di- 
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ficultadcs  de  la  obra  ,  ni  la  imposibilidad  de  superarlas  un  an- 
ciano ,  mayormente  sin  ei  aparato  y  ocio  convenicnie  i  hablo 
de  SI  con  modestia»  nada  publicd.  Y  si  es  cierto  lo  que  oyó 
Gregorio  Gíraldo »  prohibid  se  dicM  i  luz  alguno  de  sus  traba* 
jos  ioédítos  sin  la  lima  de  ud  hombre  tan  docto  y  detenido  co«- 
mo  Arias  Barbosa,  Creo  tuvo -presente  el  bien  que  la  mano  ami« 
ga  de  Cicerón  hizo  al  poema  de  Lucrecio :  oñcio  que  exige  la 
utilidad  común  ,  y  la  piedad  con  los  difuntos  beneméritos.  Sin 
pagar  esta  deuda  quien  por  todos  títulos  era  el  mas  obligado» 
incurriendo  de  alrim  modo  en  el  delito  de  Cam  ,  imprimidlos 
comentarios  de  Lebrija  sobre  aquella  historia  »  no  tan  solamente 
imperfectos  como  él  los  dejara  ,  pero  faltos  y  corrompidos.  Y  sin 
atender  á  todo  lo  dicho,  sin  hacer  el  debido  examen  ,  han  íaltjdo 
muchos  á  la  sana  crítica  »  censurando  el  escrito  y  su  autor  coa 
sobrada  precipitación  é  Inclemencia.  MaravíUome  de  Zorita.,  su- 
geto  tan  considerado  como  sábio,  que  reputando  loco  i  Fran- 
cisco Florido  por  ^ta  de  temperamento  en  los  Juicios  »  precipi- 
tase el  suyo  acerca  del  maestro  á  cuya  escuela  debi€>  los  principios 
sólidos  de  su  eminente  doctrina.  Suponiendo  ligeramente  no  ha- 
ber hecho  Lebrija  mas  de  traducir  la  crónica  de  Hernando  del 
Pulaar  sin  poner  nada  de  su  casa  ,  nota  el  hecho  por  indigno  de 
hombre  ran  grave.  Dormitó  aquí  contra  su  costuiribre  el  Home- 
ro de  nuestros  analistas  f  y  ya  se  lo  indicó  el  docrísimo  arzobis- 
po de  Tarragona  D.  Antonio  Agnsrin.  Lebrija  traducia  la  cróni- 
ca de  Pulgar  con  libertad  propia  de  autor  ,  en  los  pasos  que  iia- 
Uaba  bien  ordenados  y  esoitos  con  sobriedad :  en  otros  mejo- 
raba el  drden » cortaba  las  superfluidades,  afiadla  muchas  luces  de 
erudición  antigua ,  muchos  hechos  y  noticias  de  la  historia  pa- 
tria. Hecho  esto  con  las  demás  crónicas  de  aquel  reynado,  y  ile> 
nos  los  vacíos  restantes  de  caudal  propio  en  la  forma  que  did 
la  guerra  de  Navarra ,  hubiera  producido  vfui;  composición  toda 
suya ,  y  muy  digna  de  aprecio ,  quanto  mas  si  hubiera  podido 
remirarla  v  limarla.  Desaparecieran  en  tal  caso  las  asperezas  del 
estilo  ,  motejadas  sin  equidad  ni  prudencia  ;  mejor  diré  ,  rería^e 
un  estilo  digno  de  compararse  con  los  buenos  de  la  anrí  gil  edad 
romana.  No  menos  se  prometía  im  juez  tan  idóneo  como  lo  era 
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Juan  Ginés  de  Scptílveda.  Formaba  juicio  por  los  escrito?  que  el 
Nebrisease  había  publicado  ,  puio^  y  ekganics  iguainiente  en 
Terso  que  en  prosa ,  destreza  concedida  á  muy  pocos ;  por  la  sin- 
gular excelencia  de  dominar  todas  las  materias ,  y  embellecer 
qualquier  asunto  que  trataba.  Ninguno  de  sus  coetáneos  le  Igua* 
lo  en  el  conjunto  de  tan  preciosas  qaalidades ,  y  poquiumos  en 
el  gusto  latino  ,  bien  considerados  los  tiempos.  Qitando  el  colti* 
simo  Policiano ,  el  primero  de  ese  corto  ndmeró ,  contaba  solos 
diez  y  seis  años  de  edad  ,  vuelto  ya  Lebrija  de  Italia  saludó  i 
su  ípatria  con  una  elegía  digna  de  Propercio.  De  igual  mérito  son 
algunos  otros  Je  sus  poemácios  compuestos  poco  después  ,  cuya 
coicLLÍon  piililicd  un  Vivanco  en  1491.  Precedió  á  este  año  la 
edición  del  inndo  de  cusmogralia  ,  y  no  hállo  por  entonces 
composición  alguna  en  ese  género  desempeñada  con  igual  acierto 
y  primor.  La  rcleccion  segunda  escrita  en  1486 ,  publicada  en 
503  ,  admiró  á  la  Italia.  Lo  mismo  puedo  decir  de  las  Introduc- 
ciones latinas ,  y  en -particular  de  su  dedicatoria  al  gran  cardenal, 
sumamente  castiza  y  elegante  si  las  hay  en  el  siglo  XV. 

Sea  esto  dicho  en  obsequio  de  la  verdad ,  y  para  moderar 
nuestros  juicios  señaladamente  sobre  las  obras  postumas  de  los 
sabios.  Por  lo  demás  reconozco  algunos  defectos  en  las  de  Le- 
brija, que  aunque  sapientísimo  ,  al  íin  era  hombre:  ninguno  em- 
pero reconozco  indigno  de  un  hombre  tal.  Acaso  parecerá  im- 
perdonable ,  haber  él  reimpreso  la  ridicula  colección  de  fray  Juan 
Nani  ó  Anio  de  Viterbo ,  origen  de  muchas  fábulas  que  han  con- 
taminado nuestra  historia  antigua.  Pero  es  de  saber  que  por  amis-  ' 
tad  y  otros  respetos  se  prestó  al  oficio  de  editor  en  obras  que 
reprobaba.  H»olo  así  no  solo  con  los  abros  menores,  como  ya  no- 
té ,  sino  también  con  un  opúsculo  de  cronología  en  versos  la 
mayor  parte  bárbaros ,  dando  su  censura  justa  al  principio.  Sí 
obrara  de  su  voluntad »  mas  bien  imprimiera  su  libro  de  rathnt 
calendara,  que  ofrecía  publicar  por  el  mismo  tiempo.  Dio  en- 
tonces los  autores  anianos  ,  omitiendo  los  concentos  del  buen 
fray  Juan  ,  sin  añadir  de  suyo  una  palabra  ,  sin  dedicatoria  ni 
prólogo  ,  contra  su  constante  costumbre.  Este  misterioso  silen- 
cio sobre  escritos  formados  al  gusto  de  la  corte ,  donde  se  ha- 
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Haba  á  la  sazón  ,  índica  su  recto  juicio  no  menos  que  su  pruden-: 
te  cautela.  No  disimularé  que  antes  cito  y  mostró'  dar  -crédito  aí 
fal&o  Bcroso  ;  ni  haré  empeño  sobre  que  no  pudo  engañarse  antes 
de  entrar  en  severo  examen  ;  ni  estoy  cierto  si  examino  jamas 
el  punto  tan  madura  y  detenidamente  ,  quanto  convenia  para 
decidirle  con  la  scgaridad  y  resolución  que  lo  hicieron  un  Vi- 
ves »  un  Juaa  de  Vergara ,  un  Rcscnde.  Solo  diré  que  no  hay 
pruebas  suficientes  para  condenarle  con 'rigor:  por  ei  contrario 
hay  'legüttinas  pccsundonés  en  fitvor  sayo,  atento  su  ¡vofiindo 
Gonocimíento  en  todabuena  erudición ,  y  la  desconfianza  crítica 
con  que  miraba  las  noticias  antiguas  de  nuestra  Historia  general, 
del  Tudense ,  de  fray  Gil  de  Zamora  y  otros  autores ,  no  tan  des-- 
preciabies  como  aquellos  tan  ineptamente  fingidos.  Co'mo  había, 
de  exceptuarlos,  quien  ofrccia  las  antigüedades  de  h  nación  con- 
cebidas antes  de  nacer  el  monstruo  de  Viterbo ;  y  dcspucs  de  na- 
cido anadio' ,  que  las  daria  depuradas  de  las  especies,  no  solo  íal- 
sas  pero  invcrísimiles ,  introducidas  por  quantos  escribieron  acer- 
ca de  ellas ,  redarguyendo  de  camino  sus  historias  vanas ,  según 
k  expresión  de  Fabián  de  Lebt^a?  Si  pomo  hizo  por  un  tiem-' 
po  en  algunos  puntos  gramaricalas,  oontemporizaria  tamlúeo  en: 
este  particular ,  temeroso  de  ofender  sin  fruto  t  y  reservando  el 
desengaño  para  mejor  tiempo  ?  Así  lo  indican  sus  palabras  im- 
presas tocante  á  los  escritos  liistdrlcofi  y  cieiotíificos  que  anuncia- 
ba eo  i  506.  Vedlas  aqut?  Haec  onmia  opera  iam  pridm  a  mt  par" 
funtmfur ,  pntriuntque  quamprimum  in  lucem  erumpere  s  neqtu  ex- 
spectant  aliud  quam  a'éris  dementiam ,  a  qua  bevigne  exdphwtur 
alíirtarque :  nam  in  multas  incurmm  iré  oJjmsiQncs  non  dubitant.  El 
escándalo  y  envidia  de  los  bárbaros  ,  enemigos  jurados  de  nues- 
tro héroe;  los  zelos  de  los  scmierudiíos ,  igualmente  temibles;  la 
necesidad  de  mirar  por  si  y  por  su  íamilia ,  le  obligaron  sin  duda 
á  cautelarse ,  dejandó  correr  impunes  ciertos  errores  adorados  y 
sostenidos  con  zelo  supersticioso.  Aquel  valor  heroyco  que  mar 
nifestd  en  tantas  ocasiones»  y  retuvo  en  su  corazón -y  en  su  pin- 
ma  liasta  la  dltima  vejez  ,  echárnosle  de  menos  en  el  presente  ca« 
so:  caso  dignísimo  de  su  triun&nte  espada.  Porq^e  la  impostura 
nunca  jamas  se  lia  de  tolerar,  siempre  debemos  estar  armados 
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contra  clia  ,  y  perseguirla  á  sangre  y  luego  ,  mayormente  siendo 
maliciosa.  No  hubiera  infestado  mas  nuestras  historias  el  moDs- 
truc  viterbtense ,  si  k  hubiera  castigado  condignamente  el  gran 
maestro ,  i  quien  los  hijos  y  propagadores  de  su  doctrina  solian 
deferir  con  un  respeto  pitagdarico.  No  hemos  visto,  es  verdad, 
testimonio  cierto  de  que  tal  luciese  i  pero  qué  hemos  visto  de 
Us  grandes  obras  dcL  NcbrÍKnse?  qué  es  lo  que  sabemos  de  sus 
inmensas  tareas? 

Como  por  la  uña  la  maí^nitud  del  león  ,  asimismo  colegimos 
cl  agigantado  mérito  de  Lebrija  por  una  pequeña  parte  de  sus  es- 
critos ,  por  algunas  noticias  sueltas  de  sus  estudios  y  trabajos, 
por  los  beneficios  de  su  enseñanza  ,  por  los  frutos  que  dio  el  sue- 
lo  fértil  de  España  cultivado  por  su  mano,  y  regado  con  las  aguas 
de  su  doctrina.  A  él  solo  debe  nuestra  nación ,  quanto  las  repú- 
blicas griegas  i  muchos  de  sus  lálrfoa  que  peregrinaron  en  el 
oriente  por  ilustrar  la  patria.  £1  solo  viajó  é  k  Italia  sin  otro  fin 
é  Interes  mas  de  adquirir  riquezas  literarias  para  derramarlas  en- 
tre sus  patricios,  y  enseñarles  el  arte  de  adquirirlas  por  Presen- 
tirse solo  en  nuestra  Atenas  inculta hízola  en  breve  verdadera» 
mente  ática ,  7  pudo  descansar  escribienda  sobre  sus  trofeos:  . 

Barbarie  pdsa  loeat  beU  Antonius  ervuu  , 
Como  si  digcra: 

Destruida  la  barbarle , 

Aquí  la  espada  cuelga  el  Ncbrísense. 
Y  fue  así  que  no  dejó  la  enseñanza  publica  hasta  haber  formado 
multitud  de  discípulos  capaces  de  manej.ir  las  armas  victoriosas  que 
él  les  dejaba ,  y  otras  de  mejor  temple  que  les-  ofirecia  desde  su 
retiro.  A  poco  venido  de  IcaHa  Pedro  Mártir  vid  con  admiración 
tan  numeroso  egérdto  ,  reconoció  al  caudillo  por  el  príncipe  de 
los  eruditos  españoles ,  moderd  la  emulación  de  Lucas  Marineo 
y  demás  italianos  envidiosos  de  las  glorias  de  nuestro  caudillo, 
que  ellos  mismos  celebraron  después.  Los  hijos  del  héroe  prosi* 
guieron  sus  conquistas  y  victorias  por  toda  la  península ,  abrien- 
do escuelas  en  distintas  partes.  Cuéntase  entre  las  primeras  una 
cátedra  de  humanidades  fundada  en  la  feliz  Lebrija  ,  que  aun  per- 
severa con  honor.  Viviendo  el  maestro  hallo  establecidas  sus  Jn- 
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tróduccíones ,  en  Sevilla  por  Lora ,  quizá  en  Utrera  por  Cristo- 
ral  Escobar  ,  en  Valencia  por  Badía  ,  en  Aragón  por  Sobrarías» 
en  Cataluña  por  Busa  é  I barra ,  en  Burgos  por  Oriola  y  Riola- 
ccdo.  Omito  varios  otros,  en  especial  los  que  continuaron  be- 
biendo de  la  fuente  misma  en  Salamanca  y  Alcalá  ,  principales 
emporios  de  las  ciencias  en  aquellos  años  gloriosos ,  quaudo  flo- 
recían los  Pincianos »  los  Ver gaíras ,  y  otro  buen  ndmcro  de  si- 
bios  patricios  que  contribuyeron  con  el  padre  común  de  las  bue* 
ñas  letras  i  difundirlas  por  t<KÍo.  Extendidbs  luego  en  Ponu* 
gd,' junto  ooin  algunos  del  pais  que  militaron  bajo  las  banderas 
de  nuestro  general ,  aprendieron  é  imitaron  su  disciplina ,  el  se- 
villano Juan  Fernandez ,  falsamente  creído  portugués.  Otro  tantot 
habla  practicado  antes  en  Sicilia  el  citado  Escobar  con  aprobación 
de  doctísimos  italianos.  Imitaron  el  egcmplo  de  los  nuestros  va- 
rios franceses  ,  como  Palasin  y  Vaurentin  ,  por  quienes  superada 
la  emulación  nacional ,  se  introdujo  en  Francia  la  cultura  espa- 
ñola del  Ncbrisense,  elogiada  por  el  celebre  Despauterio. 

Fuera  nunca  acabar  si  quisiera  deciros  aun  por  mayor  las 
alabanzas  dadas  á  nuestro  gran  restaurador  por  los  sábios  de  todos 
los  países.  Apenas  se  halla  nombre  ilustre  en  historias  y  aun  en- 
fíbulas  que  no  le  hayan  aplicado .  poniendo  en  las  nubes  su  iuf* 
signe  y  universal  sabiduría ,  sus  grandes  y  felices  empresas.  Héri 
cutes,  Gerion  ,  Jason»  Camilo ,  Pelayo,  Varron ,  Cicerón ,  Fígulo« 
Aristarco »  todo  lo  era  en  la  repdblica  literaria.  Los  que  le  ob- 
lenrahan  de  cerca ,  espantados  al  considerar  la.  yariedad  de  len- 
guas y  disciplinas  que  poseYa  ,  el  dominio  que  manifestaba  en 
qualesquiera  materias  y  composiciones,  se  le  imaginaban  un  Pro- 
teo ,  un  mágico  de  los  que  fingen  tener  artes  divinas  para  trans- 
formarse en  quanto  quisiesen.  Por  este  concepto  era  consultado 
en  todo  á  manera  de  oráculo.  Veréis  algún  dia  pruebas  demos- 
trativas de  ello  en  hechos ,  escritos  y  pensamientos  que  no  per- 
mite referir  esta  breve  hora.  Entre  tanto  estraSáreIs  se  llame 
gramítko  í  un  sábio  tan  cumplido ,  y  que  Ü  mismo  se  lo  llama- 
se. También  os  daré  pnid>as  de  su  admirable  modestia  en  tant» 
to  saber.  Aunque  estoy  cierto  oesari  la  estrañeza ,  si  miramos  bien 
la  significación  de  aquel  nombre  según  el  uso  de  los  doctos  >  si 
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las  causas  y  fines  que  le  movieron  á  elegir  ese  oficio  y  dictado 
entre  tantos  otros  pomposos  que  pudiera  tomar  con  merecido  de- 
recho en  sentencia  de  Luis  Vives.  Baste  insinuar  que  el  perfec- 
to gram^ítico  penetra  y  aclara  el  inmeu!>o  caos  *ie  la  antigüedad 
erudita  ,  es  el  confideots  de  las  Mtitas ,  d  intérprete  de  Minerva, 
el  monarca  en  el  imperio  de  la  crítica,  imperio  sin  límites  á 
quien  aplican  justamente  lo  del  Jdpiter  TirgUiano : 

His  ego  nee  mt^at  rtrum ,  $iec  tmpora  pomr 

Jmperium  sitie  fiu  didi. 
Discurría  el  Nebrisense  por  todo  el  mundo  literario  ,  iUistrando 
lo  mas  oculto  y  tenebroso  con  la  luz  de  su  crítica.  Garcia  Mata- 
moros llamaba  celeste  su  ingenírv :  i  juicio  de  Juan  Maldonado 
era  corto  el  ingenio  en  comparación  de  sm  inmensos  trabajos, 
de  su  pación  y  aplicación  á  las  letras ,  por  la  qual  (dice)  pospu- 
so y  desprecio  las  riquezas  que  fácilmente  adquiriera  ,  según  el 
favor  y  amistad  con  que  le  trataban  los  reyes  y  los  primeros 
personages  del  reyno.  £d  verdad  parecen  sobrehumanas  las  tarcas 
del  Nebrisense ,  y  esas  tareas  dihoaion  la  capacidad  de  su  talen- 
to sobre  la  esfera  ordinaria.  Esas  le  grangearon  el  amor  de  los 
magnates » cuyos  hijos  y  parientes  hacia  d^noa  del  alto  estado  en 
que  los  puso  la  suerte  del  nacer.  Beneficio  que  lograron  con  espe- 
cialidad las  ilustrísimas  £imUias  de  Fonseca ,  de  Zdñiga  ,  de  Tole- 
do y  de  Mendoza.  Merécenos  particular  atención  esta  de  los  Mcn- 
dozas,  ya  por  la  erudición  como  vinculada  en  ella  por  el  clarísi- 
mo marques  de  Santillana ,  ya  por  aquel  D.  Diego  de  Mendoza 
en  quien  Alejos  de  Venegas  da  un  modelo  de  caballeros  virtuo- 
sos »  sacado  del  que  supo  mejor  formarlos ,  del  mejor  y  mas  doc- 
to maestro  que  dice  haber  tenido  Lspaña  desde  los  tiempos  de 
Sertorío ,  del  Nebrisense  en  suma  que  unia  el  egemplo  á  la  doc- 
trina ,  y  i  un  saber  consumado ,  una  egemplar  prudencia  y  san- 
tidad de  vida.  Y  merece  nada  menos  particular  mención  el  gran 
cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  el  primero  que  invoco 
Xebrija  en  su  auxilio ,  el  que  sin  duda  £ivorecid  las  ¡deas  del  gran 
maestro,  y  Jas  hizo  aceptables  en  la  corte.  Favoreciéronlas  asi* 
Jánismo  los  siguientes  privados  y  ministros  de  los  reyes  catdlico»» 
así  como  fray.  Hernando,  de  Taúvera  primer  arzobispo  de  Grana- 
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da  y  e!  cardenal  Cisneros,  el  secretario  Almazan.  De  ahí  las  ense« 
fianzas  instituidas  en  la  real  casa ,  y  la  general  instrucción  de  los 
proceres  y  señores  empleados  en  ella.  Efectos  de  aquella  máxi- 
irra  ,  que  los  nobles  idiotas  ningim  otro  provecho  sacan  de  lo 
ilustre  ,  sino  hacer  visible  su  inutilidad  ,  siendo  inc^aces  de  lle- 
nar en  todo  ni  en  parte  los  objetos  poi  que  han  sido  privilegia- 
dos :  la  qual  máxima  les  inculcaba  Lebrija  en  lo  tocante  á  ia  car- 
rera militar  á  que  se  dedicaban  comunmente  >  declarándoles  I» 
imposibilidad  ck  sobresalir  en  prolesk»n  tan  dificil  por  mera 
práctka  sin  fiindadoa  estudios.  O!  si  los  grandes  señores  com- 
pceliendieran  bien  la  importancia  de  tales  documentos ,  y  se  pre»¿ 
taran  ddcHes  imitando  á  sus  progenitores,  nobles  á  todas  luccs^' 
Con  quinta  £iciüdad  no  adquirirían  los  medios  todos  de  Üus* 
ttarse  y  de  propagar  la  ilustración  ,  si  empleasen  dignamente  su 
tiempo,  511  consideración  v  «ü's  riquezas!  O!  si  mis  palabras  tuvie- 
ran la  iTiocion  que  las  de  Lebrija  !  O!  si  renaciera  el  espíritu  de 
los  reyes  católicos,  autores  déla  grandeza  del  imperio  español! 
Renacerá  ,  no  lo  dudéis  ,  y  ia  estabilidad  de  este  grande  impe- 
rio,  pronosticada  por  el  adivino  Nebrisense ,  be  aicgurará  mas  y 
mas  ,  \i  las  artes  que  él  ensefid*.  se  cidtivan  y  promueven  debida* 
mente.  Fomentdlas  como  í  basa  sdlida  de  los  estados  el  gran 
político  Femando :  no  contenta  con  eso  la  incomparable  Isabel 
las  cultivo  por  principios  aegnn  h  doctrina  del  inmortal  maes* 
tro.  Al  qual  distinguieron  ambos  monarcas  como  á  competencia 
«   con  demostraciones  de  singular  aprecio  y  confianza.  £ntre  las 
que  se  cuenta  el  adoptar  aquella  ingeniosa  empresa  de  su  inven- 
ción que  contiene  el  nudo  gordiano  asido  á  la  coynnda  con  la  Ie- 
rra TANTO  MONTA  ;  designarle  preceptor  del  príncipe  heredero; 
mandarle  coronar  con  la  laurea  debida  á  los  príncipes  del  Parnaso; 
nomlirarlc  en  fin  para  historiar  los  incnioráliles  hechos  de  la  na- 
ción en  la  lengua  general  del  orbe  literario.  A  sus  escritos  hon- 
raron con  especiales  privilegios  :  á  sus  hijos ,  vivos  retratos  de  un 
padre  que  les  infundid  su  doctrina  y  virtud ,  cumpliendo  por  si 
las  obligaciones  de  que  á  nadie  creía  exento ;  á  tan  dignos  hijos 
premiaron  con  hábitos  militares ,  encomiendas  y  magistrados.  5t 
su  noble  fimiilia,  quizá  por  la  heredada  modestia « no  goza  tantos 
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honores  como  las  de  Colon  y  Cortés  ,  puede  al  menos  gloriarse 
de  haberlos  merecido:  que  no  cede  al  mérito  de  quien  dilata  los 
límites  de  un  reyrto  ,  el  de  quien  le  firma  y  hace  florecer  con  la 
sabúlurfa.  Reconociéronlo  así  nuestros  mayores,  los  que  lograron* 
la  dicha  de  conocer  al  legislador  4e  nuestra  literaria  república, 
de  recoger  sus  últímoi  alientos » 7  rociar  su  sepulcro  con  justas 
ligrimas.  Pasd  el  Nebrisense  i  mejor  vida  por  Julio  de  1521 ,  y 
coa  toda  propiedad  depositaron  sus  cenizas  junto  á  las  del  céle« 
bre  cardenal  Cisneros.  Sabia  disposición  de  la  universidad  de  Al- 
calá ,  que  mostró  en  este  caso  su  gratitud  d  principal  conste- 
ro  del  fundador » al  fundador  de  su  doctrina ,  al  autor  de  los  supe* 
dores  créditos  que  gozaba  en  la  Europa,  Entonces  y  después 
anualmente  ,  quanto  permaneció'  su  mas  floreciente  estado  ,  em- 
pleó sus  cloqücnrcs  oradores  en  honrar  la  memoria  de  su  peculiar 
ornamento  ,  y  dio  egcmplo  á  la  noción  para  que  pagase  la  deuda 
general  al  restaurador  del  buen  gusto  y  de  la  solida  literatura. 
Para  perpetuar  hasta  los  lineamentos  de  su  rostro  en  tablas  y  es- 
culturas ,  se  emplearon  las  peritísimas  manos  de  Antonio  del  Rin- 
cón j  de  Felipe  de  fior^&a;  Renovemos ,  señores ,  imitemos  tan 
ilustres  egemplos  y  memorias ,  7  veremos  renacido  nuestro  siglo 
de  oro* 
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MEMORIA 

DE    LA    REAL  ACADEMIA 
JDE  LA  HISTORIA 
SOBRE  LA  INSCRIPCION  HEBREA 
.   DELA  IGLESIA 

DE  NUESTRA  SESORA  DEL  TRÁNSITO 

DE.  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO,/ 
QUE    CON    El,  TITULO 

DE  ILUSTRACION 
PUBLICÓ 
DON  JXTAir  JOS  Mr  HEVDECK 

BL.  ASO  DR  Z^PS" 

Sí  la  Inscripción  f^e^rea  ,  qtíe  en  1795  dio  á  luz  D,  Juan  Jo^ef 
HeiHÍcck  ,  fuese  puntual  y  verdadera  copi-i  de  la  que  en  algún 
tiempo  existiría  íntegra  en  la  Iglesia  de  nucsrr;!  Señora  del  Trán- 
siro  de  la  ciudad  de  Toledo,  podría  en  cierra  manera  connibiiir 
á  la  ilustración  de  la  historia  del  Rey  D.  Pedro.  Pero  no  exis- 
tiendo al  presente ,  ni  habiendo  existido  jamás ,  según  la  publico, 
las  drcuiutanciÍM  ocurridas  despttcf  htn  obligado  la  Academia  ¿ 
que  forme  y  dé  í  ha  este  escrita  ^  estimulándola  £  ella ,  no  el  em» 
ftño  ni  pasten  de  desacreditar  á  nadie »  sino  el  amor  y  obsequio 
debido  á  la  yerdad.  La  qüestlon  es  de  puro  hecho-;  7  en  ella  no 
se  trata  si  es  mucha  ó  poca  la  instrucción  que  tiene  en  el  he- 
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breo  el  autor  de  la  Ilustración.  El  objeto  es  solo  averiguar  sí  co- 
pio la  inscripción  histórica  (que  se  halla  dividida  en  dos  partes, 
una  al  lado  de  la  Epístola,  y  otra  al  del  Evangelio  de  la  expre- 
sada Iglesia)  ó  si  por  el  contrario  suplió  á  su  arbitrio  el  texto 
hebreo,/  lo  dio  por  original  fornuinclolo  sobfe  la  traducción 
castellana  que  trae  Rades  de  Andrada  en  su  historia  de  las  tres 
Ordenes  militares ,  d  sobre  otras  memorias  que  pudieron  llegará 
sus  manos.  No  se  pretende  probar, que  D.  Juan  Hejrdeck  lia  su* 
plantado  y  fingido  todo  el  contexto  de  los  letreros ,  sino  que  estos 
no  exUten  ,  ni  nunca  han  existido  con  las  dicciones  con  que  él  los 
publicó;  y  de  consiguiente, que  incurrió  en  una  infidelidad  que 
no  debe  disimularse  en  la  República  literaria.  Aunque  la  Acade- 
mia debe  por  su  instituto  desterrar  las  fábulas  que  afean  la  lils- 
toria ,  quando  se  le  pasó  á  censura  la  Jlustracion  de  Don  Juan 
Hcydcck  no  tenia  motivos  para  dudar  de  su  buena  te,  y  así  apro- 
bó y  aun  elogió  su  escrito.  Hasta  entonces  no  se  había  publica- 
do en  Espa&a  el  tocto  hebreo  de  estos  letreros ;  y  aunque  Don 
Francisco  Pérez  Bayer  los  habla  copiado  en  1752 ,  la  Academia 
no  habla  visto  su  ns.  Habiendóle  adquirido  poco  después  uno 
de  sus  individuos » inteli^nte  en  el  hebreo  ,  cotejó  por  curiosi* 
dad  el  texto  ya  impreso  por  D.  Juan  Heydeck  con  el  de  aquel 
erudito,  y  la  suma  discrepancia  que  notó  entre  uno  y  otro  le 
dió  motivo  á  sospechar  de  la  puntualidad  del  ediroi .  Aunque  el 
mérito  y  la  diligencia  de  D.  Francisco  Bayer  no  permitían  dudar 
de  su  exactitud  ,  no  por  eso  quiso  precipitar  o  3  \  enturar  su  jui- 
cio la  Academia  ;  cuya  madurez  y  circunspección  ;Kf vertirá  el  pij- 
blico  eo  esta  Memoria,  y  al  mismo  tiempo  la  sinrazón  con  que 
D.  Juan  Heydeck  ha  procedido  en  su  Apéndice  contra  ella ,  solo 
porque  trataba  de  inquirir  y  apurar  la  verdad.  Esta  Memoria  se- 
rá mas  difiisa  de  lo  que  al  parecer  pedia  el  asunto;  porque  aun- 
que el  lector  mas  preocupado  podría  convencerse  por  el  simple 
cotejo  de  la  copia  de  la  inscripción  que  ofrece  al  público -la' Aca- 
demia con  la  que  D.  Juan  Heydeck  supone  haber  sacado  en  1789, 
se  vé  ésta  precisada  á  exponer  con  alguna  extensión  los  motivos 
que  ha  tenido  para  publicar  la  inscripción  original ,  segUQ el  es- 
tado  en  que  se.  halla. 
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«on  fedia  de  30  4»  Dicienbrer  fdel  afio  de.  1794  el  Exce- 
kfltívimo  Sefior  Príiocipe  de  It  'FuB  eavid  á  la  Academia  di  ms. 
de  Dé  Juan  Jotéf  Heydeck;  iiitÍtuUdo>l¡fiKilrMÍ»i^j0^^J^^ 
ikr^M  ^  'sé  haUa  en  la  JgíesU  dé  nuestra  Sdhw  dtl  Tránsito  -éU, 
¡a  ciudad  de  Toledo ,  traducida  al  español  ^  pin  quc-eü  su  vista  di- 
xcse  si  lo  juzgaba  d^no  de  la  luz  póbiica.  £n  conseqüencla  de 
esta  órden  se  dio  comisión  á  los  Señores  Académicos  D.  Tomás 
Sánchez ,  i^íbliotecario  de  S.  M.  y  D.  Cándido  María  Trigueros, 
Bibliotecario  segundo  de  los  Reales  Estudio?  de  esta  Corte,  am- 
bos inteligentes  en  la  Icngiu  santa  ,  para  que  examinando  el  es- 
crito diesen  cuenta  á  la  Academia.  Extendió  la  censura  el  Señor 
Trigueros,  y  subscribid  á  ella  el  Señor  Sánchez ,  que  por  hallar- 
se á  la  sason  cnftma  no  había  podido, eatftmitiar  la  «bra  por  Á 
Por  el  «UctíiiiiB&=dfr>loa  eansores.  «e  -fefiid  juicio  ventajoso  del 
éscrito-  y  de  sn  autbrjy  y  'asi  so  hizo  preseüte  i  S.  M./en  iofor- 
me  dado  en  1 3  de  Enero  de  ,1795  :  en  vista  del  qual  se  concedid 
permiso  á  D.  Juan  Heydedc  para  Impeimir  >su  Ikéstracion ,  que  sar 
lió  á  luz  en  el  mismo  año.  Pero  como  algún  tiempo  después 
hubiese  el  Señor  Sánchez  adquirido  el  escrito  de  D.  Francisco 
Bayer  ,  adornado  de  algunos  dibuxos  hechos  por  los  tres  célebres 
Palomares ,  padre  é  hijos  ;  del  cotejo  que  le  fué  fácil  hacer  de  la 
copia  impresa  de  D.  Juan  Heydcck  con  la  ms.  de  aquel  erudito, 
resulto  tanta  variedad  ,  que  se  persuadió  á  que  uno  de  ellos  no 
había  copiado  bien  la  inscripción.  No  obstante  que  este  Acadér  . 
mico  habla  suhscrüto  i  la>  censura- ide  la  expresada  obra « manifes- 
tó sos  dadas-  y  sospedias  i.  la  *  Acadtoia  i  para  ^ue  esdlmínando  el 
asunto  de  nuevo ,  rectificase  su  juicio  en  easo  que  D.  Juan  Hey* 
deck  hubiese  pretendido  abusar  de  la  credulidad  del  pdblico  y 
de  la  Academia ;  cuyo  engaño  no  podía  ni  debia  ser  indecoro- 
s-j ,  faltando  antecedentes  que  la  obligasen  á  dudar  de  la  buena 
fe  de  un  escritor,  que  notoriamente  sabia  el  hebreo  ,  que  asegu- 
raba haber  copiado  por  sí  la  inscripción  de  su  original ,  y  ex- 
presaba estar  este  claro,  bien  conservado ,  jf  legible  para  todos,  y 
Tom  111.  E 
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cuya  copia  por  otta  parte  se  conformaba  con  la  antigua  traduc- 
ción castellana  que  de  ét  se  lee  cu  la  Coronlca  de  Rades.  No 
habia  pues  razón  para  dudar  de  la  exactitud  del  Ilustrador  j  en 
cuyo  supuetro,  «l'juidó:de  'Ia  Academia  y  su  &vorable  informe 
dado  á  S.  M.  no  pudo  ser  mas  juicioso  ni  mas  prudente ;  porque 
ni  la  razón  ni  la=  práctica  dé^lá  Repdhlica  literaria  permiten  du- 
dar  de  la  fe  de  un  'testigo  ocular  é  inteligente  sia  fundamentos; 
y  no  teniéndolos  la  Academia  antes  de  la  censura  ,  debió  apro- 
bar la  obra  que  se  cometió  á  su  examen  é  informe.  Habiendo 
sobrevenido  después  Lis  dudas  y  sospechas,  no  debia  contentarse 
con  salir  del  temido  error  ;  del  qual  (en  caso  de  ser  efectivo") 
debia  también  desengañar  á  los  demás  ,  siendo  este  el  único  d 
principal  obj^o  de  ta  iasdcuco:  n»  hacerlo  asi  seria  privar  al 
público  del'  conocimienta  de  la  verdad  que  hubiese  descubierto. 
Por  otra  parte,  fundando  lu  honor  la  Academia,  no  en  sostener 
lo  que  una  vez  aprobd^sino  en  buscar  j  publicar  la  verdad 
luego  que  le  es  conocida ,  resolvió  pasasen  sus  individuos  los  Se- 
ñores  D.  Tomás  Sánchez  y  D.  Juan  Bautista  Muñoz  á  suplicar  al 
Excelentísimo  y  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo, su  Académico  Honorario,  se  sirviese  mandará  algún  curioso 
de  aquella  ciudad  examinase  el  estado  de  la  inscripción  ,  y  siendo 
posible  sacase  copia  de  ella.  Mas  su  Eminencia ,  que  nada  sabe 
hacer  sino  con  eficacia  y  grandeza  ,  quiso  que  pasaran  los  mis- 
mos diputados  á  hacer  por  sí  el  reconocimiento ,  y  ver  de  paso 
los  monuoientoi  que  ofrece  aquella  Imperial,  ciudad.  In&cmadade 
todo  la  Academia ,  y  dadas  las  gracias  i  su  Eminencia ,  salieron 
los  comisionados  para  Toledo,  ¿  donde  llegaron  el  27  de  Julio. 

£1  29  del  mismo  empezaron  sus  operaciones,  acompañados 
del  Sefior  I>.  Ftedro  -Hernández ,  Bibliotecario  de  su  Eminencia; 
y  las  concluyeron  el  3 1 .  Vieron  por  sí  mismos  que  las  dos  par- 
tes de  la  inscripción  estaban  cubiertas  de  yeso,  y  por  consiguien- 
te no  solo  ilegibles ,  sino  invisibles  del  todo.  D.  Juan  León  Gar- 
cía ,  que  cuidaba  de  la  Iglesia  del  Tránsito ,  y  franqueo  la  en- 
trada en  ella  á  D.  Juan  Heydeck  en  1789  ,  asegnrd  á  los  comi- 
sionados que  siempre  las  liabia  visto  cubiertas  i  y  lo  mismo  afir- 
maron su  succesor  D.  Antonio  Ruiz  Diaz ,  natural  de  Toledo, 
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D.  Pedro  Hernández ,  y  D.  Domingo  González  ,  natural  de  aque- 
lia  ciudad  ,  persona  curiosa  que  conocía  las  cosas  de  aquel  tem- 
plo de  veinte  años  atrás.  El  tesrimonio  de  estos  sugctós  y  el  es- 
tado que  tenían  los  letreros  convenció  plenamente  á  los  comi- 
sionados ,  que  D.  Juan  Heydcck  no  copio ,  ni  aitn  vid  la  inscrip- 
cíoa  histórica.  Afiadianse  i  pm  fogvM. otras  de  no  menor  pesa 
Calla  el  Ilintrador  en  su  primer  escrito  la.círcunstancia  de  estar 
cubiertas  las  dos  partes  de'  la  inscripción» 7  repite  varias  vec^ 
que  están  bien  y  muy  bien  tmuroadas  ^y  legibles  para  todos.  Na- 
da dice  de  ias  ctiligeodas  que  expresó  después  haber  practicado 
para  su  lectura ;  cuya  conducta  debía  ya  infundir  mayores  sos- 
pechas contra  su  fidelidad.  Averiguaron  mas  I05  comisionados; y 
filé, que  D.  Domingo  González  liabia  puesto  en  manos  de  D.  Juan 
Heydeck  la  citada  Coronica  de  ias.  tres  Ordenes ,  en  la  qual  á 
los  folios  24  y  25  de  la  de  Calatrava  se  halla  la  versión  castella- 
na de  la  misma  inscripción,  hecíia  pur  uii  Judio  de  nación  y 
gran  letrado.  Calla  esto  también  el  Ilustrador ,  aunque  su  rraduc- 
doQ  castellana  difiere  pooo  de  la  de  Rades.  Acaso  por  este  silen- 
cio pretendió  atribuirse  toda  lá  gloria  de  ser  el  primero  que  pu- 
blicaba estos  monumentos, 7  quitar  Ja  ocasión  de  que.  algún  cu^ 
rioso  se  valiese  de  sos  mismas  palabras  para  descubrir  la  verdad 
que  se  pretendía  .obscurecer.  Mas  la  fuerza  de  esta  es  de  tal  con- 
dición ,  que  tarde  6  temprano  triunfa  de  qualquier  artificio. 

No  tenían  orden  los  comisionados  de  descubrir  los  letreros; 
y  fué  acertado  pensamiento  no  haberles  dado  esta  comisión  pa- 
ra que  el  mismo  Ilustrador  pusiese  de  manifiesto  su  proceder. 
Contentáronse  con  ima  prueba  inocente ;  y  fué  la  de  picar  en  am- 
bos lados  del  altar  mayor  la  parte  suliciente  á  verificar  la  exis- 
tencia oculta  de  los  letreros, y  la  que  D.  Francisco  Bayer  ase- 
guró en  1752  estar  del  todo:destr«ida. 

La  eiÁctitod  de  los  dibosos  de  los  Palomares  hizo  que  no 
se  errasen  los  golpes  ,  7  asi  descostrando  tH  uno  7  otro  lado  algo 
mas  que  el  ancho  de  la  mano ,  se  descubrieron  letras  donde  las 
señalaba  el  Señor  £a7er»7  raido  enteramente  el  sitio  en  que  el 
mismo  antiquário  expresó  que  no  las  habia.  De  todo  esto  die- 
ron cuéntalos  comisionados. en  la  Junta  del  Viernes  ¿8  de  Agos- 
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to  de  95  ,  añadiendo  que  en  su  dictamen  no  había  vi^to  el  Ilus- 
trador la  inscripción  original  que  estaba  cubierta  ,  y  que  segua 
toda  apariencia  no  habia  hecho  otra  cosa  sino  poner  en  hebreo 
con  alguna  ligera  variación  la  traducción  castellana  del  ya  cita^ 
do  CoroDÍsta.  • 

Xa  mas  notable  era  la  lbeha  que  el  Ilustrador  pretendía  hallar- 
en los  letreros;  pora  lo  qual  parece  le  did  motivo  una  nota  I  la 
Historia  del  P.  Mariana  de  la  edición  de  Valencia  (cap.  4.  Ub.  17.} 
Por  ella  pudo  saber  que  habia  sobre  la  palabra  afia  tkok  notas  nu« 
méricas  ,  como  también  por  D.  Dionisio  Palomares  ,  que  vivía  á 
la  sazón  ,  y  poseía  una  copia  de  la  Disertación  de  D.  Francisco 
Bayer  ,  que  pára  hoy  en  la  Biblioteca  Arzobispal.  Asimismo  pu- 
do sacar  de  la  misma  copia  la  especie  de  que  las  letras  que  for- 
man el  nombre  del  Rey  D.  Pedro  eran  doble  mayores  que  las 
demás.  Es  cierto  que  el  Ilustrador  niega  haber  visto  la  copia  de 
D.  Dionisio ;  pero  .menos  creible  es  que  hubiese  visto  el  origi- 
ginal  cubierto  de  yeso.  De  todas  estas  observaciones  in£srian  los 
comisionados » no  ser  cierto-  lo' que  afirmaba  aquel  en  su  prologo, 
donde  eapresa  haber  procurado  saliese  el  teito  hebreo  tan  pun- 
tual ,  que  ett  nada  discrepase  de  su  exctUntt  original ;  que  era  igual* 
mente  fiilso  estar  la  inscripción  bien  coiuervada  1  que  la  fixfaa  era 
voluntaria  ,  y  que  eran  &lsas  otras  muchas  proposiciones  de  su 
Jln^tracion.  La  Academia  ,  después  de  oido  el  informe  de  sus  co» 
misionados  y  el  parecer  de  sus  individuos ,  acordó  en  la  misma 
Junta  se  pidiese  licencia  á  S.  M.  de  imprimir  una  Memoria  para 
desengaño  del  público,  y  así  se  efectuó  con  fecha  de  29  de  Agosto. 

Pero  un  acaso  que  pudo  parecer  desgracia ,  y  fué  conducente 
para  averiguar  la  verdad.,  estorbó  por  entonces  el  deseado  efecto 
de  Ja  solicitud.  £1  editor  de  la  inscripción  tuvo  .noticia,  que  la 
Academia  iba  descubriendo  su  £ilta  de  buena  fé,y  en  la  de 
Agosto  (qoando  los  diputados  aun  no  hablan  dado  cuenta  por  es- 
crito de  sU  comisión)  dirigid  un  papel  á  la  Academia ,  que  se  le- 
yó en  Junta  del  14.  La  anticipada  é  Importuna  defensa  que  en 
el  hticia  agravo'  las  sospechas  contra  su  sinceridad.  A  lo  qiial  <;c 
riñjJi.j  el  modo  poco  urbano  de  sus  expresiones ;  pues  atirmaba 
qu^  se  usaban  contra  él  armas ,  que  solo  emplean  los  que .  saúm 
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que  no  tienen  r¿¡Ton  :  que  los  comisionados  eran  sospechosos  ,  el 
uno  por  haber  sido  autor  de  la  delación  ,  acusación  o  querella  da- 
da contra  él ,  y  el  otro  por  ser  su  contrario  siendo  paisano  ,  ami- 
go ,  d  parient^  del  autor  de  la  nota  impugnada  en  su  escrito.  No 
obstante  confiesa, que  se  aprovecho  de  la  traducción  de  Rades  ,  y 
que  tuvo  otros  auxilios  (de  que  careció  el  Señor  Bayer)  para  leer 
la  Inscripción  ;  y  niega  haber  dicbo  eituviese  íntegra  ,  aunque  hu* 
blese  afirmado  estar  bien  Conservada.  Puédese  ver  su  citado  escri- 
to a  la  Academia  en  ei  Apéndice  a  la  Ilusfraeio»  (pag.  9^  y  sigg.) 
AlU  mismo  (pag.  3a  )  da  á  entender  darannente ,  que  esperaba  se 
escribiese  contra  su  Impreso  para  responder  á  los  cargos  y  hacer 
su  defensa ;  pero  sin  aguardar  á  este  plazo ,  recurrió  á  S.  M.  ca« 
sí  al  mismo  tiempo  que  la  Academia,  solicitando  licencia  para  im- 
primir su  Apéndice,  y  que  se  mandase  á  esta  suspender  la  pu- 
blicación de  roda  M l- moría ,  hasta  que  algún  literato  escribiese  con- 
tra su  Ilustración  y  contcxtase  él  en  su  defensa ,  por  ser  lo  con- 
trarío muy  perjudicial  á  su  crédito. 

La  Academia  contextd  el  recibo  de  la  representación  de 
D.  Juan  Heydeck, como  él  mismo  confiesa  (Apéndice  pag.  41, 
aunque  se  queja  de  su  sequedad  y  tardanza ,  por  no  haberse  escri- 
to hasta  el  5  de  Septiembre),  y  acordó  Ja  ex&minasen  los  dos 
comisionados :  los  quales,  desentendiéndose  generosamente  de  los 
dicterios  •  se  contentaron  en  su  informe  con  estrechar  los  argu- 
mentos que  tanta  pena  daban  al  autor  de  h  L'nxtrnciott.  Entre 
otras  cosas  decían,  que  la  expresión  í;ien  conseriJíia  y  Jc^}- 
ble  para  todos  importaba  lo  mismo  que  inscripción  íntegra  y  sin 
defecto  alguno  »  y  que  así  eran  inútiles  los  recursos  á  otros  au- 
xilios de  que  careció  D.  Francisco  £ayer ;  porque  si  estaba  bien 
conservada ,  como  suponía ,  bastaban  ojos  y  un  superficial  cono- 
cimiento del  dibuxo  6  de  los  caractéres, hebreos  para  hacer  la 
copia  i  que  si  los  auxilios ,  sin  los  quaks  era  imposible  copiar 
bien  la  inscripción » fiieron  6  k  citada  obra  de  Rades ,  6  el  Vas 
irmanugratkmis  que  no  tendría  presente  el  citado  erudito ,  de- 
btd  expresarlo  el  autor  de  la  Ilustración ;  y  asimismo ,  de  qué  otros 
medios  se  valió  para  leerla ,  y  distinguir  lo  que  vid  en  ei  ori- 
ginal claramente  de  lo  que  suplió  por  otra  via,como  lo  pide 
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la  puntualidad  y  exactitud  de  un  antiquário  :  que  en  orden  al  V^as 
transmigrationis  ,  donde  suponía  hallarse  esta  inscripción  ,  nada 
hacia  al  caso  esta  obra  para  decir ,  bi  el  editor  de  aquella  co- 
pió d  no  los  letreros  de  sus  originales ;  porque  si  en  el  Vas 
transn^gratiatds  se  hallaba  k  íiiscripcioii  histdiica,  como  ¿1  la  ím* 
primid ,  debía  resultar  que  de  allí  la  copio ,  y  no  de  la  Iglesia 
del  Transito. 

Después  de  dado  este  informe  á  la  Academia,  conteztd  el  MU 
liisterio  á  la  representación  que  ésta  hizo  en  fines  de  Agosto  •  ha* 

ciendola  saber  ser  roluntad  de  S.  M.  que  suspendiese  por  enton* 
ees  publicar  pnpel  aíí^uno  contra  el  ímpre«;o  que  elb  misma  habla 
aprobado ;  que  no  obstante  se  dexaba  libertad  á  cada  uno  de  sus 
individuos,  y  ¿  otro  qualquier  literato,  para  Imprimir  la  Diser- 
tación de  D.  Francisco  Pérez  Bayer  con  quantas  notas  gustase 
añadir ,  sin  exceptuar  las  mismas  que  pensaba  publicar  la  Acade- 
mia »tf  escribir  directamente  contra  la  versión  de  las  Inscripcb* 
nes ,  dando  en  este  caso  igual'  licencia  al  traductor  para  hacer  su 
defensa.  Finalmente ,  que  si  en  vista  de  unos  y  otros  escritos  cre- 
yese la 'Academia  conveniente  tomar  parte  en  esta  disputa  pata 
aclarar  la  verdad ,  pudiese  entonces  publicar  la  Memoria  que  tu- 
viese dispuesta ,  ú  otra  que  creyese  mas  oportuna  ,  obteniendo 
antes  el  permiso  de  S.  M. 

Enterada  !a  Academia  de  esta  Real  orden  ,  acordó  su  pun- 
tual cumplimiento.  Pero  como  la  obediencia  que  exige  un  Go- 
•  bierno  ilustrado  no  impide  representar  en  favor  de  l;i  Justicia  obs- 
CLirccida  por  algún  siniestro  informe ,  creyó  ia  Academia  ,  des- 
pués de  maduro  examen ,  que  interesaba  á  la  causa  pública  vol- 
ver i  hacer  presente  i  S.  M.  la  razón  de  su  procedimiento;  y  así 
con  fecha  de  29  de  Octubre  biso  una  relación  sencilla  de  lo  ocur- 
rido en  «ste  asunto  desde  la  aprobación  del  ms.  de  0.  Juan  Hey- 
deck ;  de  la  diputación  enviada  i  Toledo ,  y  de  las  resultas  de  este 
viage ;  representando  juntamente  á  S.  M.  que  la  Academia  habla 
subscrito  al  dictamen  de  unos  censores ,  que  no  teniendo  en- 
tonces fundamento  para  dudar  de  la  buena  fe'  del  autor  de  la 
Ilustración  ,  creyeron  que  la  inscripción  estaba  muy  bim  consefvada 
y  Unible  ^ara  todos ,  como  él  lo  aseguraba ;  pero  que  dudando  y 
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sospechando  después  con  nuevos  motivos,  creía  que  en  fuerza  de 
su  instituto  dcbia  averiguar  ia  verdad,  y  disculparse  cou  el  pú- 
blico de  la  aprolMCion  que  Iwbia  dado  á  aquella  Ilustración :  y 
fiDalveate ,  que  ai  su  animo  oi  el  de  sus  comisionadc»  era  des- 
acreditar al  autor  de  ella ,  y  qu¿  si  algún  descrédito  le  resultase 
no  deberla  atribuirse  a  odio  ni  malignidad  de  la  Academia.  £s« 
ta  representación  tuvo  todo  el  efecto  que  podía  desearse.  £1  Bx- 
celentísimo  Señor  Príncipe  de  la  Paz  con  fecha  de  prlmci  o  de 
diciembre,  en  vista  de  lo  expuesto ,  hizo  saber  á  la  Academia ,  ene 
S.  M.  le  permitía  publicar  su  Memoria  sobre  la  inscripción  his- 
tórica. £n  el  mismo  oficio  participaba  S.  E.  á  la  Academia  ha- 
berse concedido  licencia  á  D.  Juan  Heydeck  para  publicar  el 
Apéndice  que  había  presentado  á  S.  M.  y  que  con  la  misma  fe- 
cha se  prevenía  al  Bibliotecario  mayor  del  Rey  dispusiese  ia  im- 
presión de  la  Disertación  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer. 

Aunque  en  virtud  de  esu  orden  podía  ya  ia  Academia  publi- 
car su  Ikfiemoría ,  no  tuvo  entonces  por  conveniente  imprimirla; 
porque  sabiéndose  que  D.  Juan  Heydeck  estaba  concluyendo  su 
Apéndice ,  parecía  regular  esperar  á  verle  para  contexrar  á  todo, 
y  no  multiplicar  escritos  sin  necesidad.  Con  efecto, salid  á  luz  di- 
cho Apéndice  en  1795  ly  por  él  supo  la  Academia  que  los  le- 
treros se  hallaban  descubiertos.  Asi  ,  creyó  ser  de  su  obligación 
pasar  á  examinarlos ,  y  para  ello  nombró  á  sus  individuos  los  Se- 
ñores D.  Josef  BanquerI ,  D.  Josef  Comidc,  D.  Joachin  Traggia , 
y  D.  Francisco  Marina  ,  acompaíudüs  ¿c  un  dibuxante  acredita- 
do, dándoles  el  encargo  de  copiar  ,  vaciar  ,  d  calcar  la  inscripción 
histórica  (como  mejor  les  pareciese),  y  que  de  este  acuerdo  se 
diese  cuenta  at  Eminentísimo  Sefior  Cardenal  Arzobispo ,  supli- 
cando i  su  Eminencia  tuviese  á  bien  nombrar  en  aquella  ciu- 
dad pcnonas  graves ,  de  doctrina  y  erudición ,  que  acampanando 
á  dichos  Académicos,  presenciasen  y  autorizasen  sus  operaciones, 
para  evitar  asi  toda  sospecha  de  engaño ,  ficción  y  parcialidad. 
.  Enterado  su  Eminencia  de  las  rectas  intenciones  de  la  Academia, 
las  aprobó  con  complacencia  ,  ofreciendo  generosamente  todos  los 
auxilios  que  fuesen  necesarios. 

Para  terminar  felizmente  la  disputa, y  quitar  á  D,  Juan  Hey- 
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deck  toda  ocasioa  de  akgar  excepciones ,  ó  de  sospechar  de  la 
sinceridad  de  los  nuevos  comisionados  •  se  acordó  que  á  nombre 
de  la  Academia  se  le  avisase  del  antecedente  acuerdo ,  por  si  gus« 
taba  pasar  i  dicha  ciudad ,  y  ser  testigo  de  lo  que  allí  se  eje- 
cutase ,d  enviar  persona  que  hiciese  sus  veces.  ¿Quemas  podía 
o  debía  hacerla  Academia'  rquepnicba  mas  decisiva  de  impar- 
cialidad,  de  buena  fé  y  amor  á  la  verdad?  No  obstante  aquel  se 
excuso  ,  alegando  varios  motivos  y  pretextos ,  en  carta  dirigida  al 
Secretario  de  la  Academia ,  como  se  puede  ver  al  iin  de  este  es- 
crito (  Apéndice  num.  i .)  . 

Los  comisionados  emprendieron  su  viage  y  llegaron  á  To- 
ledo el  día  5  de  Abril :  pero  con  propdsito  deliberado  se  abstu- 
vieron de  Ir  privadamente  á  reconocer  los  letreros ,  por  preca- 
ver toda  sospecha  de  infidelidad ,  y  lo  difirieron  hasta  que  acom- 
pañados de  los  Señores  D«  Josef  Ix>renzana,  Arcediano  de  Alca-; 
ráz ,  D.  Gregorio  Villagomez ,  Arcediano  de  Calatrava ,  D.  Mi- 
guel Linacero  ,  Canónigo  de  h  Santa  Iglesia  ,  y  de  los  Señores  Bi- 
bliotecarios D.  Pedro  Hernández  y  D.  Manuel  Ipuhi  ,  nombrados 
todos  por  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  ,  entraron 
por  la  primera  vez  en  la  antigua  Sinaeoga  de  los  Judíos  ;  y  á 
vista  de  tan  respetables  testigos  se  dio  priacipío  al  reconoci- 
miento de  la  inscripcioQ. 

Desde  luego  la  vieron  todos  muy  mal  conservada ,  especial- 
mente la  mitad  dltima  del  lado  del  Evangelio.  Cotejadas  las  dos 
partes  con  la  copia  ms.  de  D.  Fiancisco  Bajrer ,  y  con  la  impre-« 
sa  de  D.  Juan  Heydeck ,  no  dudaron  los  comisionados  de  la  fi- 
delidad y  exactitud  de  aquel  erudito » por  ver  su  traslado ,  á  ex- 
cepción de  alguna  letra,  tan  conforme  al  original  ,  como  diver- 
so el  del  autor  de  la  Ilustración  :  y  habiendo  obser^^ado  que  el 
dibuxo  de  los  caracteres  hebreos  ,  presentado  al  pilblico  en  la  pa- 
gina 8  del  mismo  escrito,  no  correspondía  en  adorno,  figura  ,  ni  ta- 
maño á  los  de  la  inscripción ,  se  convencieron  plenamente  que  el 
Ilustrador  de  ella  no  solo  no  la  copió,  pero  ni  aun  la  había  visto 

I  Parece  que  el  T!u5trador  aun  mi-  piedra  ,  siendo  de  piedra  y  I.iJrilIo;  y 
ró  con  poca  atención  ia  Iglesia  del  Trán-  que  sus  paredes  están  incrustadas  de  mar- 
lito :  an  ao$  dixo,  ^oe  ésta  es  solo  d«  mol ,  qaando  lo  están  solo  de  yeso. 
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Habiendo  concurrido  al  siguiente  dia  h%  sobredichas  perso- 
nas ,  y  dispuestos  algunos  andamios  para  que  qualquicra  pudiese 
acercarse  hjctimente  á  observar  y  examinar  la  in^^cripcion  ,  man- 
daron á  D.  Melchor  de  Piadu  ,  dibuxante  de  habilidad  acreditada 
en  su  viage  á  Cabeza  del  griego ,  diese  principio  á  la  copia  de 
ella.  En  el  mttma  día  D.  Manuel  fpola ,  Racionero  de  la  Santa 
Iglesia ,  y  Bibliotecario,  segundo  de  la  Biblioteca  Arzobispal  (tetf- 
Íog)0  erudito  y  de  alguna  instrucción  en  el  hebreo)  i  instancia 
délos  comisionados  subid  á  copiar  .las  dicciones  que  le  parede* 
ron  ,  para  compararlas  después  con  las  del  impreso  del  Ilustra- 
dor (de  cuya  buena  fe  no  podia  dudar  por  el  concepto  fiivora- 
hie  que  de  cl  tenía),  y  habiendo  trasladado  con  suma  prolixí- 
dad  como  unas  diez  dicciones  seguidas  de  un  renglón  bien  con- 
servado ,  y  hecho  el  cotejo ,  no  hallo  que  coi  respondiesen  coa 
las  contenidas  en  la  Ilustración.  Voiviu  á  confrontar  por  order» 
retrógrado,  cotejando  letra  por  letra  cl  final  del  impreso  con  el 
original ;  y  esta  última  diligencia  acabo'  de  desengañarle ,  hacien- 
dolie  confesar  publicamente  (no  sin  indignación)  su  preocupa- 
ción y  engafio  Con  tan  feliz  testimonio  á  £^vor  de  la  verdad, 
y  por  otras  obsenraciones  que  alli  se  Hicieron ,  quedaron  todos 
persuadidos  que  D.  Juan  Hcydeck  no  habla  copiado  los  letre-. 
ros;  y  que  no  restaba  ya  mas  diligencia*  que  continuar  y  con* 
dnir  el  díbuxo  y  copia  del  original. 

Como  estn  no  se  hizo  en  una  hora  ,  ni  á  hv.rtíidiUa!: ,  sino  á 
vista  de  inteligentes  ,  y  de  quantos  quisieron  presen ci. ir  el  acto, 
salió  con  toda  la  exactitud  posible.  La  pericia  dei  dibuxantc 
prueba  que  no  se  necesita  conocer  el  valor  de  los  caracteres ,  y 
menos  entender  el  hebreo ,  para  formar  sus  letras  y  copiar  iicl- 

■  T   DÍc«  el  autor  del  Apéndice  (p.  8  „ el  mismo  Apéndice  (pag.  33  o.  49) 

n.  1 8.)  : ,» El  tiempo  me  hizo  conocer»*.  |,  dice.qoe  habiendo  registrado  di  wtvp 

qi'c  con  nuevo  ey  'tm-'U  de  mis  prJme-  orr^inal ,  luvo  tí ^tistn  de  ver  con- 

f,  íi¡>  copias  poJia  rcduciric  toda  la  co-  ,,f<rm.uio  for  él  su  texto  imfreso."  El 

pia  (la  que  imprimió  después)  á  lu  exprcs.da  D.  Manuel  Ipola,qoe  hizo 

„  vcrdid  original ,  no  solo  en  su  por  el  cotejo  mencionado  arriba  ,  f  uede  de- 

mayor  ó  total ,  que  ya  la  contenia  ,  poner  qué  verdad  tensan  est.is  proposi- 

¿íiia  ni  el  menudo  for  menor  de  to-  cíojietdel  «tttor  del  Apéadke. 

das  las  palabreu     di  tu$  Utrat*  £a 

roa».///.  F 
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ncnrc  sus  dicciones.  Su  ignorancia  en  el  hebreo  ,  lejos  de  per- 
judicar ,  favorece  1  la  lidelidad  de  la  copia.  El  único  inconvenien- 
te de  equivocar  algunas  letras  parecidas  ó  semejantes ,  como  el 
dakt  y  el  nseh ,  el  heth  j  el  capk ,  &c  estaba  precavido  por  la 
continua  asistencia  de  los  comisionados  Inteligentes;  los  quaks,  no 
satisfechos  con  esta  diligencia,  hideron  un  cotejo  muy  prolixo  de 
Ja  copia  con  d  original,  no  solo  dicción  por  dicción » sino  le* 
tra  por  letra  ,  sin  pasar  de  una  á  otra  hasta  convencerse  todos  de 
su  identidad.  Para  satisfacción  pública ,  en  la  mañana  del  13  de 
abril  concurrieron  á  la  Iglesia  del  Transito  los  comisionados  de 
la  Academia  con  los  Señores  nombrados  por  el  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  Arzobispo ,  con  el  Notario  Público  y  Apostólico 
y  Numerario  de  la  Audiencia  Arzobispal  D.  Agustín  González 
de  Lara  ,  y  otros  varios  sugeros  como  D.  Francisco  Marin  ,  D. 
Manuel  Juñen ,  D.  Pedro  Olartecoechea  ,  D.  Blas  Díaz  de  Santos» 
D.  Juan  León  Garda,  Presbítero , D.  Domingo  González ,  y  los 
RR.  PP.  Lector  Algete  7  Feliz  de  la  Puebla ,  Religiosos  Capu* 
chinos ,  7  el  Aparejador  mayor  de  la  Santa  Iglesia  Primada  D. 
Frandsco  Ximenez ,  7  Domingo  Pérez ,  albañU  (convidados  ex* 
presamente  para  presenciar  el  acto),  y  otras  personas  atraídas  de 
la  curiosidad.  A  vista  de  todos  se  volvió  á  hacer  el  cotejo  de  la  CO' 
pia  con  el  original ,  y  se  rogo  é  instó  á  que  subiesen  los  que  gus- 
tasen 4  los  andamios  para  ver  si  correspondía  la  copia  de  los  ca- 
racteres,  y  el  dibuxo  de  las  quebraxas  y  lagunas,  con  el  estado 
actual  de  las  dos  partes  de  h  inscripción.  Con  efecto,  asi  lo  prac- 
ticaron algunos  de  los  presentes ;  y  satisfechos  todos  de  la  pun- 
tualidad y  exactitud,  se  pidió  al  expresado  Notario  (que  á  todo 
estuvo  preiepte)  diese  testimonio  de  lo  ocurrido ,  como  así  lo 
ezecutd  en  el  mismo  dia  13.  (Véase  el  Apéndice  n.  s.}. 

Este  ha  úáo  el  procedimiento  de  la  Academia,  7  la  série  de 
los  sucesos  ocurridos.  Por  esta  sencilla  relación  queda  tan  aclara- 
da la  verdad ,  que  qualquier  leetor ,  con  solo  el  conocimiento  de 
los  caracteres  hebreos ,  podrá  conocer  por  sí  mismo  de  que  parte 
está  la  razón.  No  obstante  ,  á  mayor  abundamiento  se  harán  va- 
rias observaciones  sobre  d  Apéndice»  Ó  segundo  escrito  del  au- 
tor de  la  Ilustración, 
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^^ualqiiicra  tendrá  por  'sospechoso  el  objeto  del  segundo  vlage 
que  el  Ilustrador  hizo  á  Toledo  el  año  próximo  de  ^5.  Porque  si 
ñiese  cierto  que  copio  fiel  y  exactamente  (como  él  pretende)  el 
original  de  la  inicripcion ,  y  no  puso  en  hebreo  la  traducción  cas- 
tellana que  trae  de  la  misma  el  Cofonista  Rades ,  ¿que  necesi- 
dad habia  de  bacer  nueva  oonfirontacion ,  después  de  impresa  su 
copia  t  para  desvanecer  las  dudas  y  sospechas  de  la  Academia  so- 
bre su  infidelidad  y  suposición  ?  Xucgo  el  mismo  Ilustrador  du- 
daba con  justo  fundamento ,  que  su  llamada  copia  correspondiese 
con  In  inscripción  ;  aunque  por  otra  parte  se  persuadiese  ,  que  ha- 
biendo traducido  en  cierto  modo  el  castellano  de  Rades ,  no  po- 
dría ser  la  discrepancia  sino  muy  ligera,  y  solo  accidental  de  una 
ú  otra  dicción.  Pero  sin  duda  se  halíd  entonces  bien  bui  bdo  en 
sus  esperanzas ,  y  se  arrepintió  de  una  operación  que  no  podia  ya 
deshacer. 

No  obstante,  para  precavene  en  adelante  hiio  todo  lo  que 
pudo ,  y  lo  que  él  mismo  expresa ;  aunque  eon  muchos  visos  de 
artificio  lo  atribuye  al  albaiUl.  Dicie  puA  en  su  Apéndice  (p.  4^. 
num.  77)  que  „  este  por  ganar  mas  presto  la  propina  estipulada 
„  de  veinte  reales.  J#  había  adelantad  á  iiSté^ar,  sht  tk  asisfui^ 
n  Ha,  tos  letreros  de  ambos  lados  fj^  en  e¡  det  Evangelio ,  por  so 
M  ignorancia ,  por  su  precipitación  r  por  no  precaverse  bastante 
„  (d  por  lo  maltratado  que  lo  habían  dexado  los  que  se  con- 
M  tentaron  con  esta  prueba  de  su  poca  costumbre  en  el  mane- 

„  jo  de  tales  monumentos )  ,  habia  árrancado  algunas  letras  

„  y  que  aunque  esta  falta  de  descuido  cayó  en  la  parte  contro- 
,» 'vertida  t  no  fué  importante  i  porque  los  rasiros  que  quedaron 
ñ  son  mas  que  suficientes  para  confirmar  la  verdad,*'  ¿  Quien  de- 
xará  de  conocer  en  estas  expresiones ,  que  el  miedo  y  confusión 
que  concibid  el  Unstrador  á  vista  de  la  inscripción  original ,  Je 
hÍ2o  emplear  este  manifiesto  artificio?  ¿y  quien  no  lo  descubre 
en  que  el  albañil  comenzase  una  operación  delicada  ,  no  solo 
dn  su  asistencia ,  sino  también  sin  su  prevención ,  como  se  In- 

Fa 
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fiere  de  su  mismo  contexto  ?  ¿  Quien  no  admirará  k  casualidad 
de  haber  el  alba&il  amnoido  puiiMikiieiite  ios  htras  dt  la  parte 
eotttrowtfíiiai  ¿Pero  como  puede  ser  esto  verdad?  Las  dos  diccio- 
nes ,  qoe  forman  las  letras  .en  Isf  parte  controvertida  ,  soo  sta' 
anvpV  *  de  las  qnales  la  primeiA  hallándose  bien  conservada  y  cla- 
ra al  fin  de  la  linea  sexta « no  es  verdad  que  la  hubiese  arrancado 
ü  iübaiUl :  tampoco  lo  es  ,  que  hubiese  arrancado  ios  letras  qtie 
forman  la  segunda  dicción  n^Tin^V ;  pues  debiendo  ser  esta  la 
primera  de  la  linca  séptima  ,  no  tuvo  que  hacer  nada  en  nquclla 
parte  el  albañil ;  porque  sec^un  dice  el  mismo  autor  del  Apéndice 
(pag.  46  num.  75)  él  y  ti  1\  Fr.  Félix  de  la  Puebla  hablan  des- 
cubierto (la  tarde  antes)  el  letrero  por  ambos  lados  como  mas 

de  media  wara ;  dexando  descubiertas ,  claras  ,7  legibles  las  letras 
de  ambas  partes,  \  Tan  clara »  como  las  letras  descubiertas ,  es  la 
contradicción  en  que  el  autor  del  Apéndice  cae  en  dos  ndme- 
ros  tan  inmediatos  como  el  75  y  77  i 

No  alcanzan  pues  ni  sirven  semejantes  artes ,  fundadas  en  pal- 
pables Contradicciones.  Lo  lastimoso  y  lo  que  hay  de  cierto  es, 
que  con  esta  temeraria  y  destructiva  operación  (sea  dei  mismo 
Ilustrador  d  del  albañlI)  quedo  enteramente  ilegible  ,  no  la  parte 
que  contradiciéndose  supone  ,  sino  la  intermedia  del  letrero  del 
lado  del  Evangelio » la  qual  de  algún  modo  se  Icia  quando  la  co- 
pío  en  17(2  D,  Francisco  Pérez  Bayer  ;  y  que  el  intento  del  Ilus- 
trador en  esto  no  pudo  j>cr  otro  ,  que  dexar  ahora  confundida  es- 
*  ta  parte  intermedia  con  la  primera  de  dicho  lado  »  que  en  el 
mencionado  afio  se  hallaba  enteramente  raida  d  sttpftis  awdsat 
según,  expresión  de  aquel  erudito, y  en  la  que  debia  hallarse 
Ja  palabra  ainftrhs  Meímdhn ,  que  supuso  el  autor  de  la  Hastra" 
ckm  después. del  sito  tkob.  Luego  es  &ilso ,  que  en  la  parte  des- 
brozada •  por  él  ó  por  el  albañil ,  se  hallasen  las  dicciones  de  la 
controversia  ,  ó  las  que  indicaban  la  fecha  que  pretende.  La  ver- 
dadera fechí  existe  todavía  en  la  parte  conservada  ,  y  en  la  pa- 
labra a-íu  thob  con  que  acaba  la  linea  sexta.  Hl  guión  que  supo- 
ne (Apéndice  pag.  55)  haber  después  de  esta  palabra  ,  y  con  que 
pretende  probar  coíirinuacion  de  potestad  numérica  en  las  letras 
de  id  dicción  siguicuie ,  es  otro  aitiiicio  para  sos(cner  k  supues* 
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ta  fecha,  Pero  fuera  de  qnc  no  hay  rnl  guión  después  del 
thob  ^  TÚ  rastro  de  él  ,  tampoco  juido  tú  puede  ya  saberse  qué 
dicción  seria  la  siguiente  y  piiinera  de  la  linea  séptima  ;  pues  en 
aquella  parte  del  kiicio  solo  se  vé  a  las  cljras ,  por  las  varias  ca- 
pas mas  d  menos  antiguas  de  yeso  que  tiene ,  que  de  largo  licm- 
po  eit£  maef  lebazada,  no  9cÍo  ^^  sat'  letras rsitio  basta  en  su 
mismo  fondo  •  donde  estas  se  cbhttnian.   :  • 

Siendo  esto  asi  (como  qualqui^r»' puede  mío)  ¿con  qoé  ra- 
zón se  atreve  á  decir  el  aiitor  dd  Apim^  \mim,  91  pag, 
que  la  dicción  mtrA  hithudim  eayá  m  h  mdlir atado  &HmM-- 
matti  pero  qoe  sin  embargo  queda  can  residws  suficientes  for» 
desvanecer  la  que  él  llama  c  tlumnia'?  jQue  dicción  ni  qué  resi' 
dúos  de  ella  puede  haber  donde  se  ven  solo  dos  d  tres  capas  de 
yeso  de  diverso  color, con  que  en  distintos  tiem|»os  fué  cubler* 
ta  aquella  parte? 

También  pudo  ser  el  fin  del  Ilustrador  en  1 1  opi^racion  atri- 
buida al  albañil  sin  su  asistencia ,  coníundir  la  parte  intermedia 
del  letrero  dlel  lado  del  Evangelio  (que  se  hallaba  de  algún  mo- 
do legible)  con  b  primera  del  mismo  lado  (que  no  16  estaba 
ien  manera  algmia)t  para  poder  replicar  en  adelante  y  en  caso- 
necesario  ,  que  así  como  k.  Academia  no  pudo  copfar  la'partr 
que  copió  D.  Francisco  Pérez  Bayer  ,sÍA  que  do  aquí  resulte  sos- 
pecha fimdada  contra  k  fidelidad  de  este:  emdíto  ¡:dcl  mismo 
modo  no  puede  ni  debe  resultar  sospecha  contra  lá  soya  vann- 
•que  copiase  lo  que  aquel  erudito  no  copio  ;  del) ien dose  inferir 
de  todo,  que  la  Academia  no  tiene  la  in?truccion  d  auxilios  que 
tuvo  D.  Francisco  Pérez  Bayer  ,  y  que  este  no  tuvo  los  auxi- 
lios ni  ínstriíccion  que  tuvo  y  tiene  el  Ilustrador.  Pero  el  pil- 
blico  luzgari  ,  si  ei  que  dcxd  de  copiar  ia  parte  del  ktrero  que 
edke  clara  y  legible  en  el- lado  de  la  Epístola,  copió  la  que  no 
eslite  en  manera  alguna  en  el  lado  del  Evangelio. 

Un  literato  pues  kmrádo  no  hubiecs  empleado  el  artificio  re- 
prehensible de  destrozar  el'  letireKo  mas  de  lo  que  estaba ;  slíio 
iyistade  tan  palpable  desengaño  hubiera  enmudecido  para  siem- 
pre ,  y  por  amor-  i  la  verdad  hubiera  confesado  su  yerro ,  y  en- 
raendadolo  por  medio  de  una  confesión  ingenua»  Mas  no  se  por- 
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to  asi.  En  medio  úc  su  coníusion  tuvo  valentía  para  cantar  la 
victoria ,  y  desafiar  á  sus  pretendidos  contrarios  á  que  viesen  la 
conformidad  de  ^so  «ppii  -impresa  con  el  óri^nit  Persuadióse 
tal  vez  ^ue  con  escribir  Ip  qile  se  lee  al  fin  del  número  85  , 7 
en  rodo  el  86  y  87  de  »i  jipétUci  (pag.  5 1 )  podría  intimi- 
á  la  Academia*  y  i|(>aftadft:del  pensamiento  devenir  al  co- 
tejo. Pero  se  engaño;  y  vidse  bien  cl  errado  concepto  qoe  de 
ella' se  Itabia  ¿Btniado*  Si  /4  /anón,  si  el  odio  y  si  la  parHaiidad, 
ú  otras  malignas  artes  (como  él  quiere)  hubieran  influido  en  él 
empeño  de  la  Academia  ,  ciuizá  se  hubiera  ésta  detenido  ,  al  ver 
la  confianza  con  que  hablaba  el  Ilustrador  de  la  inscripción ,  te- 
niendo á  la  vista  su  mismo  original.  Pero  como  su  pasión  fué  la 
de  aclarar  una  verdad  que  se  mostraba  dudosa ,  tuvo  por  con- 
siguiente el  empeño  üc  averiguarla  y  descubrirla. 


Jfreteñde  probar  el  autor  del  AfimBceifiw  en  1789  vid  y  co- 
pió de  los  originales  los  letreros ,  que  los  comislonadoa  hallaron 
cubiertos  de  yeso  en  julio  de  95.  Para  demostrarla  era  necesario 
probar,  que  los  había  descubierto  en  su  primer  vlage»  y  vuelto- 
Ios  á  cubrir.  No  lo  dixo  antes  y  qiiando  convenia  ,  v  asi  discul^ 
pando  ahora  (num.  i  del  Apéndice^  su  sospechoso  silencio,  di- 
ce que  no  hizo  memoria  de  esta  circunstancia  por  considerarla 
inútil ,  y  solo  buena  ptra  gastar  tiempo  en  leerla  ,  y  dinero  en  * 
estamparla.  jQue  escusa!  En  menos  tiempo  del  que  empleo  en  es- 
cribir repetidas  veces ,  que  la  inscripción  está  bien  conservada  y 
h^hU  para  todos ,  ¿ce.  (no siendo  cierto) » pudo  haber  dicho  de 
qué  medios  se  vaíld  para  descubrirla  y  copiarla.  No  era  precl* 
so  que  nombrase  ál  albañil  y  asistentes ,  ni  que  expresase  las 
circunstancias  mínimas  é  importunas  de  la  operación ;  y  con  ha- 
berlo dicho  en  una  linea » escusaba  la  impresión  de  63  paginas 
que  tiene  el  Apéndice ,  el  gasto  de  eUa^  y  la  pérdida  de  tiem- 
po en  su  lectura.  Pretende  pues  probar ,  que  en  mayo  de  89  des- 
cubrid y  copio'  los  ktreros  por  una  carta  de  D.  Josef  (Cándido 
de  Peáaáel ,  Cura  Párroco  de  ViUamanrique  (^/^éndice  pag.  43)» 
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añadiendo  el  testimonio  de  D.  Francisco  Marin ,  maestro  en  el 
arte  mayor  de  la  seda  (ibid.  num,  79  pag.  47)  v  otro  de  D.  Ma- 
nuel Juñen  (ibid.  num.  81  pag.  4^.}  Mas  estas  pruebas  padecen 
muciias  excepciones.  El  testigo  mas  calificado  de  los  tres  es  D. 
Joscf  Cándida  de  PeÜafiel  r^í  qual  por  .siis«9fudl<»  fodia  deponer 
coa  m»  coDOcimiento ,  i  lo  menos  sobre  lo  narerial  de  la  pre- 
tendida operadoDw  Na  obstante»  su  depoiidon  .solo  shve  ir  des- 
laeatir  á  los  otros  dos  testigos ;  pues:  asegura,  que- la  naikiobra  de 
levantar  el  yeso  filé  *'solo  de  D.  Juan  Heydeck ;  aimqarDO  po- 
día decir  si  esto  se  practicó  en  los  lados  del  altar  mayor  ó  por 
encima  de  él ,  porque  entre  tanto  estuvo  e!  :ilbañil  en  su  com- 
pañía á  la  puerta  de  la  Iglesia  en  conversación  con  el  ama  del  Ca- 
pellán.** Los  Señores  Alarin  y  Juñen  dicen ,  que  presenciaron  la 
operación  hecha  por  el  albañil ;  y  aunque  sin  obligación  de  en- 
tenderlo ,  círcunsuncian  mas  la  relación.  A  estos  sogetos  para 
nada  los  nombra  el  Cura  de  Villamanrique ;  y  esta  diversidad 
de  deposiciones  bacía  sospechar ,  que  D.  Juan  Heydcdc  abusó  de 
Ja  .scnciUéz  de  aquella  buena  gettte^  para  ifaaoec' creer  después  al 
público  queeícaivamente  había  leído  íos  letreros»  Erale  esto  £i* 
cil,  respecto  de  .uncís  sugetos  que  no  conocían  'aquellos  caracte- 
res t  descostraiido  algún  troaay  mostrando  algunas  letras, ó  hacien* 
do  pasar  por  tales  algunas  rayas ,  trazos  ó  hendidura».  Pero  desan- 
do estos  y  otros  reparos  sobre  los  testimonios ,  es  Inverosímil  lo 
que  se  dice  en  los  niímeros  t2  y  10.  de!  j^pcfidice  pag.  5,  es- 
to es  y  que  la  operación  se  ctectiió  felizmente  y  sin  noticia  del 
Capellán  en  menos  de  tres  horas  ;pnes  este  no  solo  no  lo  ad- 
virtió, pero  ni  pcrciíiió  olor  ó  rastros  del  yeso  fresco,  lo  qual 
no  podía  dexarse  de  advertir  en  dos  planchones  de  nueve  pies 
cada  uno.  Fuera  de  esto  el  descostrar  tanto  espacio  ,  sin  estto- 
pear  el  Jetrero  en  parte*  aljguna,  «n  menos  de  una  hora ,  es  mu- 
clia  felicidad  para  ser  creiMet7mas  quando  el  albafiil  que  dice 
lo  ezecutó  se  hallaba  entonces  i  la  puerta  con.  el  Cura  de  Vi- 
Uamanrique ,  y  que  por  haber  fallecido  no  puede  ahora  deponer. 
Por  otra  parte  <  copiar  dot  larps  letreros  C<)ue.  si  estuviesen  ín- 
tegros contendrian  mas  de  mil  y  quinientos  caracteres,  7  mu- 
chos de  eUosty  aun  palabras  enteras  maltratadas) ,  es  empresa 
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jTiuy  ardua  para  una  liora  ,  y  aun  para  mas  tiempo ;  lo  qual  no 
-era  posible  en  el  supuesto  de  haber  gastado  oira  en  cubrirlos, 
cono  coafiesa  el  ausma  autor  del  Aphtákt  (num.  1 6.) 

¥  -  ■  ■  1 

.  i  .     r.SJl  C<  A:^   O»  S  EKTACZQlt, 

ara  justificar  lasqiie  el  Ilustrador  llama  correcciones  de  sa  co« 
|na  impresa  vio  »  delimw  apelar  (Apéndice  num.  8  y  9)  al  bor- 
rador de  lápiz  que*  pretende  haber  hecho  sobre  los  letreros  el 

año  de  89  ,  ni  á  que  las  Ierras  de  h  inscripción  no  estaban  bien 
ciaras.  Para  ocurrirá  este  etugio  se  exhibirá  aqui  la  primera  cLiu- 
-sula  de  la  inscripción  ,  según  se  halla  en  sus  dos  copias  xy.s.  6 
impresa;  y  el  cotejo  que  se  hará  entre  algunas  de  las  dicciones 
^ue  la  componen  ». servirá  al  mismo,  tiempo  de  muestra  al  lec- 
tor ,  para  que  «ompárc  por  sí  las  demás ,  y  forme  el  juicio  que 
.cprrcspoii(]e.  .     .      .  .  • 

Copia  m^  pnsmttám  al  MmmaitUtmo  Stñor  Cmiittd  Ambispo, 

.  •        f  1      «.41.,»     .  » 

•  nwi  \siff9  nw  'flxvi  Rin  •mu  mn 
'  Copia  del:  impreco*  ■ 

8  r       .  '        S       4       i       "  1 

na^a  TPsn  £pn>«  yos  nwp  T>tfK  ntn»  ^lon 

14  13  12  II  10  9 

tjnn  u*3ViKo  ^<in  ^>tTV  a^-wy  c^wsiVd 

Preguntase  al  Ilustrador  sobie.  estas  .wiaDtes  :  ¿por  qué  lee 
en  la  segunda  dicción  3ra  ^^  ya  mn>  ?  Amboa.  aon  nombres  de 
Dios ;  pero  no  acostumbran  los  hebreos  usar  el  segundo  fuera 
de  los  lugares  de  la  Escritura  en  donde  se  íialla  ,  siendo  tanto 
el  respeto  que  muestran  á  este  inefable  nombre,  que  no  se  atre- 
ven á  pronunciarlo.  Iin  los  letreros  del  templo  del  Tránsito  se 
hallan  nuevas  pruebas  de  esta  misEma  práctica;  pues,  do  solo  no , 
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se  descubre  escrito  el  inefable  nombre  de  Dios  con  sus  propios 
caracteres  en  parte  alguna  de  la  inscripción  ,  ni  de  los  verbos  que 
la  coronan  ;  pero  ni  aun  en  Ins  ^  ersiculos  de  varios  Salmos  que 
adornan  el  templo ;  en  los  quaiet.  se  iialla  constantemente  la  ci- 
fra para  expresarlo.  ¿Y  qué  semejanza  puede  haber  efi« 
tre  los  caraccéres  qué  forman  *sn  y  mn«  para  poneflos  en  las.  dos 
copias  coa  cal  variación?  ¿Por  qué. el  autor  de  la  Ilustracipn  esr 
cribid  en  la  primera  copia  presentada  i  su..  Eminencia  ttnri.iivt 
nuí^  ,  y  en  la  impresa  en  lugar  de  aquellas  once  letras  solo  las 
tres  que  forman  la  quarta  dicción  nV9?  Si  se  tratase  de  añadir, 
podría  decir  el  autor  del  Apéndice  ,  que  no  reparo'  en  los  sig« 
nos  que  dice  haber  puesto  en  la  primera  copia  sobre  las  letras 
maltratadas  ó  equívocas.  La  misma  excusa  pudiera  favorecerle  pa- 
ra mudar  el  n  thau  de  la  última  palabra  en  n  he'  :  mas  no  bas- 
ta para  suprimir  e4  h  lamed  ;  porque  no  es  creíble  que  el  es- 
pacio que  ocupan  en  la  primera  copia  las  ocho  letras,  suprimir 
das  en  la  segunda, estuviesen  con  signos  significativos  en  élbor- 
ron  de  lápiz ;  y  que  al  tiempo  de  imprimirse  la  inscripción  per- 
dieran después  de  seis,  años  su  virtud  significativa. .  Se^a  sahú- 
mente molesto  notar  aquí  todas  bs  discordancias  que  hay  en- 
tre las  dos  copias ;  lo  qual  por  otra  parte  oo  es  necesario ,  exhi- 
biéndose completas  ai  fin  de-  este  escrito  para  s^tl«£lccion  ^  des- 
engaño, de  los  inteligentes. 

q^V  A  KT  A    O  S  S  £  KV  A.C  I  Q  V,  . 

Ilustrador  de  la  inscripción  dcxo'  de  indicar  por  los  pun- 
tos su  pretendida  fecha  en  la  copia  que  presentó  ai  Eminentí- 
simo Sefior  Cardenal  Arzobispo..  £n  la  parte,  que  corresponde 
al  lado  de  la  Epístola  lee :  timxb  ansí  hnx  rm  naos  *WM  MWt  oííxs 
En  la  que  pertenece  al  del  Evangelio  t  '^mv^^^nsw  mx-En  .m* 
bas  omirid  los  punte»  que  solo  y  en  esta  forma  hay  sobre  el  tj¡ 
del  lado  del  Evangelio.  En  su  impreso  (en  el  qual  pretende. re* 
presentar  Ja  parte  del  lado  de  la  Epístola)  se  lee  :  i©«  «nrm  mn 
bnin^ti  ¿vji  hr\x  n^n  ^^j^n  cVtí»  En  la  del  Evangelio :  á>ñin>9  ¿««3  nr>»5 
Supone  en  ambps,  lados  la  fecha  indicada  en  los  puntos,  se  le 
Tm.  III.  '  .  G  ^ 
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pregunta  que  semejanza  hay  entre  la  dicción  rwai,  que  es.  b  quar- 
ta  de  la  copia  ms. ,  y  oyo^j  (q  ic  es  la  que  le  corresponJc  en  la 
impresa)  para  que  los  signos  dei  borrón  de  iapiz  confundiesen 
el  «  sehim  con  el  a  befh ,  el  V  hmd  con  d  i  mm ,  y  el  d  mem  fi- 
nal con  el  n  ,  el  lUntrador-  sabrá  qué  ba  de  responder :  mas  na- 
die lo  puede  adÍTinar.  Por  k  práaica  que  dice  tiene  de  liacer  ins- 
cripciones 7  leerlas ,  tendrá  lá  bondad  de  explicar  qué  figura  tie- 
nen las  señales  de  la  escuela  Rabinica  para  que  en  su  primera 
copia  i  después  de  la  palabra  omitiese  pjon,  que  se  lee  en  la 
impresa  ;  porque  no  puede  dexar  de  ser  cosa  nueva  y  curiosa  ver 
las  que  indiquen  libertad  de  poner  y  quitar  dicciones  enteras 
al  copiar  monumentos  de  esta  clase.  Por  último ,  se  servirá  de- 
cir ¿qué  semejanza  hay  en  los  caracteres  de  omn^^  y  ^^n^^í>  pa- 
ra que  el  signo  del  borrón  de  lápiz  denotase  (á  poco  de  haber  te- 
nido presente  el  original)  Uisrael ^  y  después  de  seis  años  se  trans- 
formase en  MelmílkR  en  seguida  al  ym  thoh  del  letrero  del  Evan- 
gelio? Que  el  autor  del  Apéndice»  sin  haber  visto*  el  original, 
corrija  en  el  epitafio  de  San  Fernando  la  dicción  ^visn  por  itsc», 
entiéndese  muy  bien  por  lo  -que  dice  en  la  pag.  24  de  aquel 
escrito ;  pues  el  capricho  idel  escultor  pudo  enlazar  el  ^  vau  y  el 
9  dfti ,  7  de  dos  letras  formar  un  sckim  ,  que  diese  lugar  á  la 
equivocación.  Esto  sucede  en  toda  escritura  *  7  en  la  nuestra  es 
muy  fácil  hacer  una  d  de  la  c  y  la  /  á  poco  que  se  junten  los 
extremos  de  la  primera  con  la  linea  vertical  que  forma  la  se- 
gunda. Mas  las  dos  dicciones  hebreas  ^n-iuí'Í?  y  D<Tin>V  ¿  qué  se- 
mejanza tienen  para  que  ,  no  pudiendo  haber  en  el  original  sino 
una ,  se  copie  ya  aquella  ya  esta  ?  ' 

(¿UI»TA  OBSERTACIOir* 

L.  omisión  de  los  pimtos ,  aunque  están  bien  daros  sobre  el 
yto  tkob  del  lado  del  Eyangelio » era  mas  excusable ;  pero  fingir- 
los en  el  impreso  sobre  otro  ai»  thok  y  u^tinh  teiehudim  donde  no 
existen  ni  han  existido  en  la  parte  del  letrero  de  la  Epístola, 

no  tiene  defensa  en  los  signos  del  borrón  de  lápiz. 

Quando  el  autor  de  la  Ilustración  estuvo  en  Xokdo  la  pri- 
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mera  vez  ,  y  Icyd  (segiir.  dice)  los  letreros ,  no  hahia  leído  d  no 
había  hecho  reflexión  sobre  la  nota  de  los  editores  Valencianos 
del  Mariana  en  que  se  cita  á  D.  Francisco  Pérez  Bayer.  De  aquí 
provino,  que  careciendo  de  esta  noticia  y  no  habiendo  copiado 
la  inscripción ,  de  ningún  modo  pudo  poner  los  puntos  numerales 
en  h  copia  presentada  á  m  Eminencia; por  cuya  .razon  no  lo»  hñj 
allí» ni  donde  en  realidad  están»  ni  donde  se  pusieron  después. 
Habiendo  leído  posteriormente  aquella  nota » creyó  presentársele 
muy  bella  ocasión  de  salir  al  público ,  haciéndose  juez  entre  P«, 
Francisco  Pérez  Bayer  y  el  Padre  Mariana.  No  le  era  bastante  la. 
iécha  del  aplicada  al  año  17  del  reynado  de  D.Pedro,  co- 
mo {según  los  editores  Valencianos")  creyó  aquel  erudito.  Seguro 
á  su  parecer  de  que  el  letrero  cubierco  no  le  podría  desmentir,  dis- 
currió enmendar  la  fecha  substituyendo  oninií?  leiehudim  á  ^Mnuj^?( 
leisrael ,  y  para  confirmación  de  esta  voluntariedad  añadir  otra, 
duplicando  en  ambas  partes  del  letrero  la  pretendida  fecha.  Es 
inútil  recurrir  á  la  primera  copia ;  pues  en  ella  no  se  haUan  los 
puntos  que  en  la  impresa  supone.  Asi  ,l05  signos  no  podían  di-, 
rigine  á  indicar  puntos  que  jamas  tuTieron  ñistencia  en  laxna^ 
cripcíon.  M  No  había  imaginado  »  dice  d  autor .  del  AphuH» 
n  (pag-  1 1*  num*  24.),  al  hacer  mi  primera  oopia...  que  en  la  ins- 
„  cripcion  se  contuviese  fecha  alguna ,  y  ppr  lo  mismo  m  katU 
„  hecho  caso  de  los  puntos  que  sobre  algtmas  letras  están  pues- 
„  ros  para  eso  ,  &c.  Reflexioné,  añade  (ibid.  num.  25.)  que  el 
„  año  17  está  bien  observado  en  la  nota  (de  los  editores  Valen- 
„  cíanos)  por  los  puntos  sobre  la  paiabra  íita  thoh  ,  en  que  70 
„  no  liabia  reparado  hasta  entoncis.*'  Luego  no  copio  dichos  pun- 
tos :  luego  no  los  había  visto.  De  otra  suerte  ,  podría  haberlos  vis- 
to y  copiado  sin  haber  r¿£aradü  m  ellos  (lo  qual  seria  cosa  bien 
extraña  y  particular).  Luego  los  tonid  origliñlmente  de  la  no* 
ta  de  los  Valencianos :  luego  no  todos ,  sino  los  dnicos  que  ex* 
presa  aquella  nota  en  la  palabra  avo  tholf  :luego  los  demás  que 
no  hay  en  ella  y  que  ptone  en  la  palabra  laffBth  kiehudim « los  in- 
ventó lo  mismo  que  esta  última  dicción ;  la  qual  ni  rastro  de 
ella  eidstia  en  el  letrero  ,  no  solo  el  afio  de  89  ,  pero  ni  en  el  de 
5  a  guando  lo  copid  X).  Francisco  Bayer.  Pues  si  al  hacer  el 
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Ilustrador  su  pretendida  copia  no  reparó  en  ios  puntos  oü?  real- 
mente existen  ¿como  pudo  reparar  en  los  que  no  tienen  CAisrcn- 
cia  alguna  ,  ni  entonces  la  tenían,  ni  muchos  años  antes?  ¿De 
d&nde  pues  los  tomo?  Dke  (pag.  13  num.  s8)  que  después 
.  „  observó  (eo  sus  primeras  copias)  que  sobre  2a  palabra  tmn«^ 
ft'hkkuéiim't  como  sobre  la  antecedente     tkob^  hab»  puntos  nu- 

-  „  merales ;  entre  los  qualcs  lo  eran  ciertamente  los  que  liabia  to- 
n  mado  al  principio  por  los  ápices  superiores  que  debían  for- 
,t  mar  el «  de  la  palííbrá  bvri^'h  que  leía  primero.*'  Pero  permi« 
tásele  de  gracia  al  Ilustrador  que  sin  haber  reparado  en  ellos  los 
hubiese  copiado  ,  no  como  puntos  de  potestad  numérica,  sino  co- 
mo ápices  de  la  letra  w  :  es  imposible  en  esta  hypotesi ,  que  pu- 
diesen ser  puntos  numerales  ,  atendida  la  elevación  que  sobre  el 
renglón  tienen  los  que  están  y  se  ven  claros  en  el  zivj.  íjí  estos 
puntos  se  hallan  entre  linea  y  linea  ¿  como  es  posible  que  copia- 
se por  ápices  del  tD  unos  puntos  que  tanto  se  eleran  sobre  la 
linea  superior  del  renglón?  Si  fuese  ápice  del  h  podría  su  efugio  ' 
tener  algún  rbo  6  grado  de  verisimilitud  ;  porque  parte  de  es- 
ta letra  sobresale  de  la  linea*  i  Gomo  pues  no  reflexíond  el  autor 
del  Apéndice ,  que>de  ápices,  que  al  copiar  tuvo  por  de  letra» 
que  no  sobresale ,  no  podía  echar  mano  para  convertirlos  eñ 
puntos  ,  que  (según  se  ven  en  el  thob")  son  interlineales,}'  e<- 
tán  muy  levantados  de  la  linca  superior  que  forman  las  dicciones: 
Hasta  tal  punto  llcgd  su  alucinaraiento  que  no  advirtió  ,  que 
la  prueba  que  aqui  emplea  ,  es  tan  mala  como  la  causa  que  con 
ella  pretende  defender.  Omítese  la  1  cikxion  sobre  la  ligura  qua- 
drada  de  los  puntos  existentes  ;  la  qual,  debiendo  ser  semejante  en 

-  los  que  no  eiditen  y  se  han  fingido,  no  daba  lugar  á  que  se  tu* 
viesen  por  ápices  de  letra ,  y  letra  que  como  el  «  no  sobresale 

(i)  .Vcanse  los  juntos  del  niu  ai  por  ápices  no  podían  t«r  piioto$  nuiiiéri' 
fin  de  Ii  linea  sexta  del  námero  dos ,  y  eos ,  y  si  eran  puntos  naméricos ,  rio  pu- 
se conocerá  si  otr  :'  sctnL-Íjn!cs  que  no  do  tenerlos  y  copi.irlos  por  ápices.  Bjs- 
cxísten  y  supone  el  autor  del  Apéndi-  U  tener  ojos  para  conocer  esta  contra- 
te ,  puedcD  ser  ápices  (coim»  ü  cnyó  dicdon  ,  y  la  onlidad  de  la  prueba  ^oe 
al  hacer  su  copia)  de  letras  que  no  so-  eo  elb  te  íiuida* 
bresaleo  dd'fcúglon.  Así, si  ka  tuvo 
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Luego  debe  confesar  el  autor  del  Apéndice  que  esto  fue  inven- 
ción voluntaria  para  sostener  lo  que  pretendía  contra  lo  que  equi- 
vocadamente se  atribuyo'  por  los  editores  Valencianos  á  D.  Fran- 
cisco Pérez  Bayer.  Empeñarse  todavk  contr?  toda  verdád  en  de* 
cir  que  en  el  original  está  así,  es  darnos  una  prueba  clara  de  que 
no  lo  vl6  el  año  de  89  ¡  y  es  ya  obstinación  6  ceguedad  vo- 
luntaria ,  mantenerse  inconfeso  «icspues  que  descubrió  el  letrero 
én  octubre  del  año  próximo*  Por  estas  razones  no  debe  extra* 
fiar  el  autor  del  Apéndice  la  justa  sospecha  de  la  Academia ,  que 
después  de  haber  comparado  sus  do^  copias  impresa  y  ms.  con 
Ja  versión  castellana  de  Rades ,  creyó  qi.;c  apenas  hizo  otra  co- 
sa que  poner  en  hebreo  esta  misma  vef&iou  con  algunas  üge» 
ras  diferencias» 

S  £  X  J  jí  OBSEKVACIOIT, 

£n  lugar  de  las  palabras  hebreas  que  supuso  el  autor  de  la  llus- 
tracion  en  el  lado  de  la  Epístola  para  duplicar  la  fecha  del  Evan- 
gelio ,  y  son  imsh  ¿ié^  hnx  rm  >  dice  el  ori^nal :  Trm 
umrh^  D.  Francisco  Pérez  Bayer  leyó  p  en  la  parte  que  ha- 
llaron casi  enteramente  raída  los  tíltimos  comisionados.  £1  es- 
pacio que  hay  antes  de  Í?r7;"r  es  suficiente  para  estas  letras  que 
forman  dos  palabras ,  y  que  con  las  siguientes  traduxo  aquel  eru- 
dito :  corona  gratiae  ,  stabilimmtum  et  magnitiido  judaeorum.  En  to- 
do este  pasagc  no  hay  2iu  ,  y  asi  es  muy  verisímil  tomase  el  Ilus- 
trador esta  palabra  de  la  traducción  castellana  de  la  Corónica  de 
Kades.  El  Rabino  que  la  hizo ,  y  de  quien  la  hubo  este  escritor, 
traduso  la  sentencia ,  do  las  palabras ;  y  pareciendole  que  no  era 
buen  castellano  turma  dt  gracia  ,frmezsa  y  grandt%a  dt  hs  Judiot, 
perifrased  el  sentido  y  traduxo ;  aqtul  día  ^tte  fui  fabricada  (la  ca- 
sa de  oración)  fiiS grande  y  agradable  4  hs  Judíos.  Asidse  pues  el 
Ilustrador  del  termino  agradable  ,  y  como  sita  thob  tiene  también 
este  significado ,  lo  adopto  en  su  pretendida  copia » y  lo  substi- 
tuyó en  el  hebreo  al  bMi  gadol ,  que  significa  grande  y  se  Ice 
en  el  original.  Finalmente  ,  porque  el  traductor  ,  de  quien  se  va- 
lió dicho  Corooista  escribió  aquíl  dia  que  Juéjabricada ,  ¿y^c.  aun- 
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que  DO  Hay  ni  ha  habido  tales  palabras  en  d  original ,  las  supuso 
d  Ilustradof  en  su  traduccúm  Áebrca  como  cxísteiites  en 

SEPTIMA    OMSSRVACIOV,  ' 

Propongamos  una  duda, de  que  nos  podrá  sacar  el  autor  del  ^pítt' 
Mee,  ¿En  qué  consiste  que  la  copia  que  hizo  de  los  versos  (Ilus- 
tración pag.  9.}  que  coronan  la  inscripción  histórica  convengan 
con  levisimas  diferencias  con  la  copia  hecha  de  los  mismos  por 
D.  Francisco  Pcre?:  Bayer?  Mientras  desvanece  esta  duda,  la  Aca- 
demia se  persuade  que  no  puede  haber  habido  otra  razón  ,  sino 
Cjuc  ios  tales  versos  estaban  descubiertos ,  bien  conservados  y  le- 
gibles para  todos »  y  que  asi  los  copió  ;  y  que  los  letreros  de  la 
Inscripción  histdríca  no  lo  estaban ,  y  por  eso  no  los  copitf.  Si  por 
desgracia  suya  quisiese  probar  que  copio  el  original  en  89  por  ha- 
ber expresado  en  el  ms.  presentado  al  Eminentísimo  Seto  Carde- 
nal la  palabra  Ptdro  con  letras  doble  mayores  (como  efectivamen- 
te se  halla  en  el  letrero) » hay  sobre  esto  que  hacer  algunas  re- 
flexiones. Primeramente ,  aunque  se  halla  en  el  original  con  letras 
doble  mayores  ,  no  solo  el  nombre  Pedro  sino  también  las  dos 
palabras  hamrlek  y  don  que  le  preceden ,  en  el  ms.  del  Ilustrador 
solo  las  del  nombre  Petrus  sobresalen  entre  las  demás.  Si  hubiera 
visto  el  letrero  ,  va  que  dio  el  justo  tamaño  á  las  del  nomlirc  del 
Rey ,  también  lo  hubiera  dado  ú  las  de  las  dos  palabras  ante- 
riores;.ni  hubiera  errado  la  escritura  de  la  palabra  \n  don  escri- 
biendo (Tw  aéoH ,  como  lo  hace  en  la  copia  ms.  y  mas  estando  tan 
daro  el  original ;  y  asimkmo  hubiera  acertado ,  i  lo  menos  en 
alguna  de  sus  dos  coplas ,  con  Ja  verdadera  escritura  del  nom- 
bre Pedro  i  porque  siendo  en  el  original  vm  Pedn  >  en  la  ms. 
se  lee  «mns  y  en  la  impresa  Km». 

OCTAVA.  OBSSRVACJOK, 

^^uejase  el  autor  del  Apéndice  (pag.  19  y  27)  de  que  se  le 
compare  con  los  que  forjaron  los  falsos  Cronicones  ;  pero  la 
Academia  le  advierte,  que  estos  no  siempre  íingierou  la  subs<r 
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rancla  de  las  noticias  ;  pues  las  que  se  leen  en  los  Dextros ,  Má- 
ximos ,  Julianes  y  otros  corrían  en  gran  parre  antes  de  la  su- 
posición de  aquellas  Obras ,  sin  que  por  esto  dexcn  de  conve- 
nir á  ios  que  las  forjaron  los  títulos  de  falsificadores ,  imposto- 
res ,  &c.  con  que  son  notados  por  todos  los  críticos  juiciosos. 

Jf  OTÉ  ir  A  OBSERYACIOV» 

La  época  de  la  fábrica  de  la  Sinagoga, y  las  personas  de  Samuel 
Xevi  y  R.  Meir  merecen  alguna  atención.  Acerca  de  lo  prime- 
ro, es  menester  suponer  que  en  la  inscripción  original  solo  una. 
vez  se  halla  al  lado  del  Evangelio  al  fin  de  la  linea  scxra  la 
fecha  disimulada  en  Ja  palabra  3iu  thob,  que  con  los  puntos  nu- 
•  merales  que  tiene  sobre  sus  letras  vale  1 7  ,'Como  ya  se  ha  di- 
.  cho.  Lo  demás  que  añadió  el  Ilustrador  no  existe  en  el  letrero, 
como  ya  se  ha  demostrado.  £1  qual ,  no  queriendo  reducir  esta 
época  al  año  17  del  Rey  Don  Pedro  (como  se  lee  en  la  nota  de 
los  editores  Valenciano^) ,  la  reduce  yoluntarfamente  al  año  5 1 17 
del  cómputo  mayor  hebreo  ^  que  corresponde  al  año  1357  de 
la  era  vulgar.  £s  cierto  que  aquellos  editores  tuvieron  noticias 
poco  exSctas  de  la  opinión  del  Señor  Bayer,  porque  este  dudd 
que  la  íabrica  del  templo  pudiese  referirse  al  a&o  17  de  Don 
Pedro  ,  por  h  misma  razón  que  el  Ilustrador ;  conviene  á  saber, 
porque  Samuel  Lcvl ,  Tesorero  del  Rey  (á  quien  se  atribuye) 
era  ya  muerto  algunos  años  antes.  No  sabiendo  el  erudito  Ba}  er 
á  que  tiempo  debiese  reducir  aquella  fecha  ,  parece  dexd  la  so- 
lución á  los  Rabinos  de  Anisterdam,  La  Atadcmi.i  no  halla  su- 
ñclente  mérito  en  el  reparo  de  este  erudito  ni  en  los  argumen- 
tos del  Ilustrador ,  para  adelantar  la'  fibrica  del  edificio  de  la  Si- 
nagoga al  afio  1566.  Si  ííiera  cierto  que  el  Samuel  Lev!  mencio- 
nado en  la  inscripción  Mstdrica  fue  el  fiimoso  Tesorero  de  Don 
Pedro » seria  casi  indubitable  la  opinión  del  Ilustrador.  Mas  no 
estando  demostrada  esta  identidad, es  preciso  exüminar  el  otro 
argumento  que  se  reduce  á  hacer  casi  imposible  la  fábrica  en 
el  año  17  del  reynado  de  Don  Pedro.  No  proviene  la  dificultad 
de  que  este  Príncipe  no  reynase  jy  años, siendo  constante  en 
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nuestra  historia, que  tu  re) nado  duro  ip  menos  algunos  días  ; 
sino  qne  en  el  año  preciso  diez  y  siete  de  su  mando  apenas  lo 
txivo  pocas  semanas  sobre  Toledo. 

■  Don  Hcnrique  su  hermano  se  había  apoderado  de  aquella  ciu- 
dad en  1 1  lie  mayo  de  1366  en  que  £rmd  el  quademo  de  pe- 
ticiones que  se  cita  en  el  primer  tomo  de  las  Cordnicas  pag.  41 1; 
y  no  habiendo  empezado  á  reynar  Don  Pedro  hasta  el  viernes 
santo  de  1350,  que  cayo  aquel  año  en  26  de  marzo  (y  noel 
27  ,  como  por  error  se  lee  en  la  Cordiiica  de  Don  Pedro  López 
de  Ayala  ,  á  no  incluir  en  la  noche  del  viernes  la  parte  del 
siguiente  dia  antes  de  amanecer  ,  como  se  Iiace  en  la  conversa- 
ción familiar ),  no  coniaba  en  1 1  de  mayo  de  13ÓÓ  sino  qua- 
reoca  y  siete  dias  de  su  año  17.  Este  espacio  parece  muy  cor- 
to al  Ilustrador  par-a  la  conclusión  de  la  Sinagoga ;  y  ciertamen^  • 
te  lo  serk,  si  se  pretendiese  que  en  mes  y  medio  se  habia  em- . 
pesado  y  llevado  á  cabo  la  obra.  Pero  que  se  concluyese  el  cdifí« 
ció  en  aquellos  dias » nada  tiene  de  extraordinario  ni  Irregular. 
Es  necesario  demostrar  legítimamente ,  que  no  se  acabó  en  nin- 
guno de  ellos ,  para  que  el  argumento  tenga  alguna  fuerza  :  y  aun 
asi  no  se  conclniria  el  intento  por  varias  razones.  Primera  :  la 
inscripción  (como  sucede  freqüentemente  en  este  género  de  mo- 
numentos) se  pudo  poner  antes  d  después  de  concluida  la  fábri- 
ca de  Ijl  Sinagoga  ,  y  con  respecto  al  tiempo  en  que  dcbia  ha- 
cerle iu  dedicación.  Segunda  :  Don  Hciu  ique  no  entro  sin  diñ- 
cultad  en  Toledo  en  mayo  de  1^66 ;  y  los  judios  Toledanos  es- 
tuvieron siempre  muy  ñños  por  Don  Pedro  ,  cuyo  £ivór  tenian 
-bien  experimentado.  Si  cedieron  á  la  fuerza ,  ésta  no  estorbaba 
que  los  hebreos  en  un  letrero  privado  sigoiñcasen  misteriosanten- 
te  el  a&o  del  reynado  del  bienhechor.  Quizá  por  estas  fatales 
circunstancias»  en  que  se  hallaba  su  favorecedor,  no  osaron  poner 
la  fecha  de  su  reynado  manifiesta ,  y  iü  fin  del  letrero  según 
práctica  ,  <;ino  oculta  o  di<<imr!lada  ,  y  sin  decir  <:|t!e  rcynase  en 
Toledo  ni  en  otra  parte  alguna.  La  tercera  y  i'utima  razón  es, 
que  aunque  Don  Pedro  no  rcynd  públicamente  en  Toledo  si- 
no pocas  semanas  de  su  año  17,  conservó  todavía  pane  del 
Reyno ;  y  su  rival  no  lo  fué  legítimamente ,  ni  aun  en  lo  que 
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había  usurpado,  hasta  la  muerte  del  hermano , traeré  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Mofnie!  ,  esto  es,  el  23  de  marzo  de  1^6^. 
Queda  pues  bien  probado  ,  que  no  hay  inconveniente  en  que  la 
inscripción  histórica  se  pusiese  en  los  dias  que  efectivamente  rey- 
nó  en  Toledo  el  Rey  D.  Pedro  en  su  año  diez  y  siete  »  6  an- 
tes con  respecto  al  tiempo  en  que  debía  concluirse  la  fábrica, 
d  en  los  pocos  meses  que  la  ocupd  injustamente  D.  Henrique. 

Veamos  ahora  si  debe  embarazar  lo  que  se  dice  de  Samuel  £e- 
vL  Si  no  hubiese  habido  otro  Samuel ,  estrecharía  esta  circuns- 
tanda  á  reconocer  al  Tesorero  de  D.  Pedro  en  la  inscripción ,  y 
de  consiguiente  í  adelantar  la  fóbrica  de  aquella  Sinagoga.  Pero  & 
mas  de  este  Samuel ,  famoso  por  su  favor  y  desgracia ,  hubo  dos  á 
la  sazón  en  Toledo ,  á  quienes  sin  violenda  se  puede  referir  el 
letrero  ,  y  tal  vez  con  no  menos  verisimilitud  que  al  Tesorero 
del  Rey.  Uno  fué  D.  Samuel  hijo  de  D.  Meir  Aben  Maza,  Ve- 
edor de  la  Alfama  de  Toledo  ;  otro  D.  Samuel  Aben  Alhadoc. 
La  existencia  del  primero  const.i  de  una  escritura  de  convenio 
sobre  espera  de  pagos  entre  el  Procurador  de  Toledo  ¿uer  Go- 
mes Marques ,  y  dicho  D.  Samuel  por  parte  de  los  judíos.  La  del 
segundo  resulta  de  un  poder  que  substituyó  en  él  el  Alcaide 
mayor  de  Toledd  D.  Tel  Fercandez  para  cobrar  lat  rentas  rea- 
les en  la  era  1406:  cuyos  instrumentos  existen  en  la  Real  Bi- 
blioteca entre  los  papeles  del  P.  Burriel » copiados  de  mano  del 
Señor  Bayer  ,  y  se  hallan  entre  las  escrituras  del  135  i  al  1368. 
De  «tos  dos  Samueles ,  el  primero  por  su  oficio  de  Veedor  y 
por  ser  hijo  de  Meir  (de  quien  según  la  antigua  versión  de  Ra- 
des  se  bacía  mención  en  la  parte  del  letrero  que  ya  no  existe} 
nos  p;\rece  muy  propio  para  que  se  le  nombrase  en  la  Ín«^crip- 
cion.  Es  verdad  que  en  los  instrumentos  que  hacen  memoria  de 
este  Veedor ,  no  se  dice  que  fuese  de  la  tribu  de  Levi ;  pero 
este  reparo  tendría  fuerza,  si  constara  ser  este  Samuel  de  otra 
tribu.  No  constando»  y  debiendo  ser  de  alguna ,  se  omitid  expre- 
sarla en  los  instrumentos «  y  se  mencioné  en  un  letrero  nado* 
nal.  Los  editores  Valencianos  del  Mariana ,  asi  como  se  equivo- 
caron en  atribuir  á  D.  Francisco  Bayer  una  opinión  que  no  cons- 
ta adoptase  jamas ,  erraron  igualmente  en  enmendar  la  época  de 
Tom.JJL  H 
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la  muerte  del  famoso  Tesorero  de  D.  Pedro ,  propuesta  por  el  P. 
Juan  de  Mariana.  En  lo  que  no  anduvieron  errados  absoluta- 
mente fué  en  fixar  la  época  de  la  fábrica  de  la  Sinagoga  en  el 
año  que  indica  !a  oculta  fecha.  Porque  ¿á  qué  proposito  estos 
misterios  ,  si  solo  se  trataba  de  indicar  el  tiempo  de  la  fábrica 
por  el  computo  judaico  ?  En  esto  ni  había  inconveniente  por  par- 
te de  D.  Henrique ,  ni  por  parte  de  Un  rradiciooes  Rablnicas. 
Fuera  de  que»  no  hábiendo  mas  ioáat  que  la  de  17,  seria  cosa 
ridicula  en  un  monumento  de  esta  naturaleza  emplear  el  cóm- 
puto mínimo  ,  que  en  pasando  dos  centurias  haria  dudosa  la  ^Kl* 
ca  del  edificio.  Ni  sirve  á  defender  esta  novedad  el  nombre  del 
Rey  ¡  porque  si  bien  hasta  entonces  no  había  otro  Soberano  con, 
quien  confundirlo  ,  no  eran  profetas  los  autores  de  la  inscripción, 
para  saber  que  no  habría  otro  Pedro  entre  los  siguientes  Reyes. 
El  mismo  recatar  la  fecha  prueba  que  no  se  trató  de  aludir  al 
cómputo  vulgar  entre  los  judíos ;  y  no  ocurre  cosa  ,  ni  mas  veri- 
simii  ni  probable,  que  el  año  17  del  reynado  de  D.  Pedro  para 
referir  á  él  el  misterioso  cómputo.  Si  se  lee  con,  atención  lo  que 
resta  del  letrero ,  se  puede  inferir  que  las  oosas  del  feroreoedor  de 
aquella  gente  no  andaban  muy  bien  »  como  se  ve  por  la  versión 
antigua ,  7  mucho  mas  por  la  del  Señor  Ba^er  en  la  linea  1 1  de 
la  parte  de  la  Epístola  ^  Estas  calamidades  de  D.  Pedro  coin- 
ciden con  el  año  17  de  su  rey  nado ,  y  esta  reflexión  añadida  á 
las  demás  da  nuevo  peso  y  probabilidad  i  la  opinión  de  los  Va- 
lencianos ,  siempre  que  desistan  de  fixar  la  muerte  del  Tesore- 
ro Samuel  después  de  estos  tiempos.  De  este  modo  se  salva  la 
autoridad  del  P.  Mariana ,  sin  perjuicio  de  atribuir  la  época  del 
edificio  al  año  17  del  rey  nado  de  D.  Pedro. 

(1)   La  vcr&ton  castellana  de  Rades  coneutientes  {aut  consultantes  aJver- 

dice  &  este  propósito :  Dht       con  él  sus  eum)  6^.  En  la  nota  de  ilastracion 

( D.  Pci^ro'í  y  con  t'yda  iu  Cñsa  :  hit-  á  ette  verso  dice  :  Repositum  atiirm 

millenseíe  todos  hs  hombres  ;  conozcan-  consultantes  adversúl  eutn  propter  ctvi- 

U y  témanle  tédot  hs  grandes  y  í.í  r-  lia  bella  quae  eum  tmuamgtritteis  fre^ 

tes  que  hubiere  en  la,  tierra ,  h-c  El  tribus  getsit ,  et  presertim  cum  fJen- 

erudito  Bayer  traduce  :  Et  emitiere  fe^  rico ,  qui  tándem  eum  Reeno  vitáque 

€U  tkNmm  e)us  { Petri)  ditufit  tkf-  tttuU ,  ft  CéUtiüéU  Re»  n^ettHsJm^^ 
mtm  «mnhim  Priiteipm  ,  qtti  iptum 
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Sobre  Ja  persona  de  R.  Meir ,  el  Ilustrador  por  ra  sola  auto* 
ridad  lo  hace  hijo  de  Aldebi » y  le  da  la  dirección  de  la  obra. 
Xo  segundo  se  puede  Inferir  de  la  antigua  versión  de  Kades ;  mas 
de  quien  íuese  btjo  no  consta  por  esta  traducción » y  el  letrero 
en  el  día  no  nos  puede  dar  luz  por  estar  del  todo  maltratada 
y  destruida  la  parte  en  que  podía  expresarlo.  Lo  primero  es  una 
libre  congetura ,  como  lo  es  cl  confundirlo  con  el  autor  de  la 
obra  Semitae  Jidei ,  escrita  el  año  5  1 20  del  cómputo  judaico  , 
1360  de  la  era  Christiana  ;  pues  nada  resulta  de  b  inscripción, 
ni  de  otra  parte  se  alega  razón  para  probario.  ¿Por  i\uc  no  se- 
rá este  Meir  el  hijo  de  Maza  ,  y  padre  de  Samuel  Veedor  ,  y 
tal  Tez  Arcblsinagogo  de  los  Judíos  de  Toledo ,  de  quien  se  hx^ 
zo  mención  arribia?  Esto  se  dice  dudando,  no  afirmando ;  por- 
que la  sola  semejanza  del  nombre  es  débil  apoyo  para  ttlentifi- 
car  las  personas. 

Recapitulando  todo  lo  dicho  resulta :  que  D.  Juan  Josef 
Heydecfc  no  procedió  con  sinceridad ,  proponiendo  en  su  primer 
impreso  como  bien  conservados  y  legibles  para  todos  unos  letre- 
ros que  le  constaba  estar  cubiertos  de  yeso  :  que  no  tuvo  razón 
para  quejarse  de  la  Academia  y  sus  primeros  comisionados ,  cuyo 
tínico  objeto  era  averiguar  la  verdad  :  que  falto  á  ella  afirman- 
do en  el  prologo  de  su  Ilustración  qi>e  habia  procurado  que  su 
texto  hebreo  en  nada  di  ser  e¡)  ase  de  su  excelente  original ,  siendo 
un  hecho  que  no  lo  copió  ni  lo  pudo  copiar  por  sus  grandes 
lagunas :  que  solo  el  justo  temor  de  verse  confimdido  le  pudo 
subministrar  frivolos  pretextos  para  no  admitir  el  convite  de  la 
Academia ,  y  asistir  con  los  dltimqs  comisionados ,  que  por  aouer- 
do  de  la  misma  pasaron  ü  Toledo  para  sacar  copla  ex&cta  de  los 
letreros  originales :  que  con  sus  dos  copias ,  que  discrepan  no  en 
una  ú  otra  letra  y  palabra ,  sino  en  el  orden  ,  contexto ,  ndme» 
ro  y  calidad  de  muchas  dicciones ,  dio'  una  prueba  de  que  cre- 
yó poderse  burlar  del  ptíblico  ,  presentándole  por  texto  original 
cl  que  no  era  í^ino  Traducción  hebrea  de  la  castellana  de  Rades 
con  alguna  ligera  variación.  Y  ilnaimente  ,  que  iingio  una  lecha 
después  de  presentada  su  primera  copia  al  Eminentísimo  Sefior 
Cardenal  Arzobispo ,  en  la  qual  no  puso  los  puntos  que  la  in- 

Ha 
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dicao.  Ea  vista  de  codo  lo  qual  juzgará  el  público  con  qué  ¡us^ 
ticia  y  con  qué  razón  se  aplícd  al  fin  de  su  Apináke  el  ver- 
SO  de  Plauto  :  Non  wideor  mendsse  laudm  ¡  etdpa  earnisse  arhitror* 
Para  que  el  público  erudito  pueda  juzgar  por  sí  difinitiva- 
mcnte  en  esta  C3vi?a  acompañan  á  e^te  escrito  las  quarro  copias  ofre- 
cidas de  la  inscripción  histórica.  La  primera  será  la  de  D.  Fran- 
cisco Pérez  Bayer.  La  segunda  la  que  D.  Juan  Heydeck  presen- 
to al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  en  30  de  mayo 
de  8p.  La  tercera  la  que  imprimid  el  mismo  en  su  liustt ación. 
La  quaita  la  de  los  comisionados  de  k  Academia  faecba  en  abril 
del  presente  año;á  la  qual  seguirá  la  traducción. castellana  de 
Rades»  pata  que.se  pueda  cotejar  con  la  versión  y  las  dospre* 
tendidas  copias  hebreas  del  Ilustrador.  Y  por  vía  de  Apéndice  la 
carta  en  que  este  autor  se  excuso'  de  pasar  á  Toledo  con  los  se- 
gundos diputados  ;  el  testimonio  de  D.  Agustín  González  de 
Lara  ,  Notario  Aposto'lico  ,  sobre  lo  ocurrido  en  la  Iglesia  del 
Tránsito  cl  13  de  abril ;  y  la  certificación  de  D.Francisco  Xi- 
mencz  ,  Apaicjador  mayor  de  la  santa  Iglesia  Primada»  sobre  cl 
estado  material  de  los  letreros. 
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Copia   2.'  .curada  al  público  por  D.  Juan  Josef  H^jdcck 

d  aúo  de  1795* 

AJ  lado  de  ia  £.£istoia, 

yxofMo   vnw  VI  rseifitím  wo  rem  ad^  ysas  rvn  *n»M  rm  non 

^yuM  C3A  "^Míi^^Ka  n^«i   riHtrt   yu^:)   H?n   ijni«   ^^fin^    n:'»i:5i>   u>^,l»  tt 
caw'i       sno  mn  rn>::n  n«  «ua  nwn  piD  vn»i  J  imo  y^í^ 

'íjis's  i^iH  }xBh  yh  i  INI*  TWi  WH        'ihuihí!?  ^^thmi  nipn  wt  tnuSV 
\pjr  r-nrn5a  loj  -wh  n«tn  pwi         Saa  nsMxe  h6  :  \3a  Hwvh 

009»  BK  WKI  Kíl        !  V«>B^  *lDm  p  MIO  »<4V1  í  191091  119» 

^1^^  *-rWi  tM  w  rm  :  wo  ea^rui  ipmi  Haa 

vac^  ií<03  cann  :  Hno  Htío  ikw^  in>Vx'i  vobvo  Sta^i 

«  isam  rw»  an'o»  mMw  :  ca«v^n       'h  nar  ;      Sa  csgn ; 

'  19  físrif  sm  i  fíiehom  mriMn  boa  wp  fim  Mtt  hbw  xw  ima 

^        ^/  /a^b  Evangelio. 

rigím  Tr»v  Ha  asi  «9  rmt  oN»  rwt  iinpD  nN  i«Qir^^ 

r-wo  Hft9t  fe  lanw  ti^»i  tw  •ron  awi  í  iwtni  wsiw  bao  va»  nw»  te  owti 

^g^niB  i-7p  r-win  ama  iwi  i6  wniaa  01»  m»  wifite  o;  ni>»í>     w^nb  Tínj  tm  w^jwi 

I— ow  r-uw3  ysdhfí  rron  ñu  t-uaV  Hnnri  s  awéM  vnh  iwnw  jn*^  Ywi  "wk 
C3^3twii  w  W  roww tisiÓBntiios^  nwm  mai  n»  ífon  muton»^ 

D»WKnt5        pun  nxp  í»m  onojK  vn    x^ish :  nrn  r^an  ipm  í>inA  naai  nspwi  erro 
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TRAJ>VCC10N  CASTELLANA 
ét  ta  Inserifdm  htbtta » segm  ti  Ui  m  la  Coránica  de  las  tres 
Ordenes  Mifífares ,  escrita  $cf  Roéies  de  Andada, 


Al  kdo  de  la  £pistola. 

I^as  miserkordún  que  Dios  quiso  hacer  con  vos  ,  le'vantatido  entre 
nos  Jueces  é  Príncipes  para  librarnos  de  );:iestros  enemigos  y  anousm 
fiadores.  N'n  habiendo  Rey  cu  hrael  que  nos  pudiese  librar  después 
del  último  ciiptii'ertij  de  Dios ,  que  tercera  'vez,  Jué  ¡tziantado  por  Dios 
en  Israel ,  derramamems  mos  á  esta  tierra  otros  á  Mnmsas  par» 
tes ,  donde  estén  elhs  deseando  su  tierra  dénosla  nuestra,  Bnoshs 
de  esta  tierra  fabricamos  esta  casa  con  braza  Juerte  e  poderoso,  A^uel 
dia  que  Jué  fabricada  fjui  grande  i  e^gradaMe  4  los  Judíos  :  hs 
fuales  por  la  fama  de  esto  vinieron  de  los  fines  de  la  tierra  para 
mer  si  habla  a\gun  remedio  para  levantarse  algún  Señor  sobre  nos  que 
fuese  para  ms  como  torre  de  fcrtaleza  con  perfección  de  nitendimien- 
to  para  gobernar  nuestra  Reptíblica.  Non  se  halló  tai  Señor  entre 
ios  que  estábamos  en  esta  parte  :  mas  levantóse  entre  nos  en  la  nues- 
tra ayuda  Samuel ,  que  fué  Dios  con  el  é  con  nos  :  é  halló  gracia  á 
misericordia  para  nos.  Era  hombre  de  pelea  ,  é  de  paz.  :  poderoso  en 
todos  los  pueblos  i  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiempos  del 
Rey  Don  Pedro  :  sea  Dios  en  su  tgruda  :  engrandezca  su  estado , 
prospérele, y  ensálcele ,  é ponga  su  siUa  sobre  todos  hs  Príncipes,  Sea 
Dios  con  Ü  i  con  toda  su  casa  :  /  todo  hombre  se  humille  áíl:  i  los 
grandes  $ fuertes  que  oviere  en  la  tierra  le  conozcan ,  i  todos  aquellos 
que  oyeren  su  nombre  se  gocen  de  oirle  en  todos  los  reyms ,  /  sea  ma» 
n^sto,que  ñ  es  fecho  á  Israel  amparo- i  defendedor, 

Al  lado  del  £vaogeiio. 

Con  el  su  amparo  é  licencia  determinamos  de  fabricar  este  Tem- 
plo. Paz,  sea  con  él  y  con  toda  su  generación  c  aliado  en  todo  su  tra- 
bajo. Agora  ñas  libró  Dios  del  poder  de  nuestro  enemigo  :  i  desde  el 
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dia  de  mesfro  captiverio  no  llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Hecimos  es- 
ta fabricación  con  ti  cwstjo  de  los  miestros  sabios.  Fui  la  gran  mise- 
ricordia de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  Don  Rabi  Myir  :  su  memO' 
ria  sea  en  bendición.  Fué  naschio  este  para  que  fuese  á  nuestro  Pue- 
blo como  tesoro  :  ca  antes  de  esto  los  nuestros  tenían  cada  dia  la  pe- 
lea  á  su  puerta.  Dio  este  hombre  sancto  tal  soltura  é  alivio  á  los  po- 
bres  gual  no  fue  fecha  en  los  dias  primeros  ni  en  Jos  anos  antiguos. 
Non  fué  este  Profeta  sinon  de  la  mano  de  Dios :  hombre  justo  é  que 
úndubú.  tn  ta  pe  rfectien*  Era  uno  di  ¡ot  temitosot  de  Dios  ^  i  de  ¡os 
que  ctádaban  de  su  soneto  nomkre,  Sohre  todo  etto  í^oM^  que  qtáso 
Jahríear  esta  tasa  ¿  su  morada « /  aeaboia  en  muy  buen  año  para  Is* 
rael.  Dios  aerectntó  mií  y  tiento  de  los  sayos  después  que  para  Si 
fié /ainrieada  esta  casa  :  los  quaks  fueron  hombres  grandes  i  pode-' 
rosos  y  par  a  que  con  mano  fuerte  c  poder  alto  se  sustentase  esta  ea* 
sa.  Non  se  liallaba  gente  en  los  cantones  del  mundo  que  fuese  an- 
tes de  esto  menos  prevalescida  :  mas  ahe  Señor  Dios  nuestro  ,  siendo 
tu  nombre  fuerte  é  poderoso  y  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  pa- 
ra bien ,  en  días  buenos ,  /  años  fermosos  :  para  que  prevaleciese  tu 
nombre  en  ella  la  fama  de  los  fabricadores  fuese  sonada  en  todo 
#/  mundo  i  se  dixeset  Esta  es  ia  casa  de  oración  que  fabricaron  tus 
siervos  f  para  invocar  en  ella  H  nombre  de  Dios  su  jkeden^ptor» 
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Carta  de  D,  Juan  Jouf  Heyáeek  al  Secretario  de  la  Academia, 

JVJ[uy  Señor  mío  :  Con  fecha  de  i?  del  presente  recibí  el  2  á  la  luia  y 
medía,  de  le  tarde  el  oficio  de  V.  S,  en  que  me  avisa  »  Qne  con  d  fin  de 
„  leconooBT  déceoídamente  y  sacar  una  copia  exílcta  de  la  insaípetm  fae» 
„  brea  que  existe  en  el  lado  del  Evangelió  ,  y  de  la  otra  que  se  lee 
„  ea  el  de  la  Epístola  de  la  Iglesia  de  santa  María  del  Tránsito  de  To- 
„  ledo  ^  ha  comisionado  la  Beal  Academia  de  la  Historia  quatro  de  sus  in- 
„  dividuos^  para  que  pasen  á  dicha  dudad  i  practicar  con  toda  imporcía» 
„  lidad  <»ta  diligencia  :  y  que  coa  este  motivo  ha  acordado  la  Academia 
„  que  me  lo  avise  V.  S.  por  si  quiero  asistir  personalmente  á  esta  operación, 
ó  por  persona  que  haga  mis  veces  adviniéndome  que  dichos  Señores  Co- 
M  muMonados  parten  de  esta  ú  martes  5  del  presente.*' 

No  puedo  dezar  de  dar  á  ta  Real  Academia  las  mw  smeerar  graciasr 
por  el  atento  convite  con  que  me  honra  ,  y  asi  lo  hago  en  esta  contcxta- 
cion  al  oficio  de  V.  S.  que  le  suplico  lea  enteramente  en  la  primera  junta 
ordinaria  ú  extraoidmaria ;  pero  agradeciendo  como  es  debido  el  convite , 
crea  que  no  er  este  de  tal  naturaleza ,  y  en  tale»  circunstancias ,  que  no  pue- 
da y  deba  ezcnsarme  de  aumentar  con  mi  presencia  las  superfliiidades  de  es- 
te viage.  Sí  en  la  primera  comisión  hubiera  yo  asistido,  acaso  hubiera  po- 
dido esperarse  un  huen  efecto » ¿pero  puede  esperarse  de  esta  segunda  ^  asis- 
ta yo  o  no  asista  a  dla^ 

Aonqoe  en  el  oficio  no  se  dice  quien  son  los  maews  Sefiore$  comislo- 
nadoSiiha;  cerca  de  xm  mes  que  no  solo  se  saben  en  el  público  sus  iram- 
Tires .  pero  aun  se  ha  reflexionado  que  á  lo  menos  dos  ó  tres  de  ellos  han  si- 
do en  todn  cita  disputa  firmes  sostenedores  de  la  parcialidad  que  fomen- 
ta en  la  Academia  la  improbable  sospecha  de  que  he  fingido  el  monu- 
mento* de  que  se  trata  ^  6  á  lo-  menor  el  texto  que  publiqué  :  sin  embar- 
go de  esc» no  puedo  y»  dudar r ni  dudo,  que  practicarán  las  diligencias 
que  se  les  encarga  con  la  mayor  exactitud  y  verdaií  de  que  sean  capa- 
ces ,  sin  que  para  que  asi  lo  hagan  sea  necesaria  mi  presencia.  Yo  descu- 
brí segunda  vez  cu  el  mes  de  octubre  del  año  próximo  pasado  de  1795 
el  monumento  que  los  primeros  Señores  cominonados  de  la  Real  Actwe- 
mim  de  la  Hiscoaria  se  contentaron  con  golpear  y  martillar » y  lie  trabeji^ 
do  para  que  no  vuelva  á  cubrirse  ,  ni  se  haga  alteración  alguna  ,  como  pu- 
do temerse  quando  un  Capellán  de  los  lUyes  nuevos  de  Toledo ,  que  en 
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au^^cncia  de!  Cura  vísiro  la  Igle^rt  de!  Tránsiro  ,  se  llevó  el  pn^^cl  (que 
yo  habu  dexadu  clavado  ai  lado  de  la  ¿pistola ,  donde  el  íútinio  albañU 
destrozó  parte  de  la  tnsaipcioii ,  como  consta  i  los  testigos  que  lo  presen* 
ciaron)  lo  qual  el  mismo  Cura  me  avisú  el  mes  pasado, todo  esto  con  él 
fin  do  que  pueda  verle  y  examinarle  todo  el  mundo  :  este  solo  y  su  pro- 
bidad personal  basta  para  que  sin  mas  tescigos  digan  los  Señores  comisio- 
nados lo  que  alcancen  y  entiendan. 

.  Pero  aun  siendo  esto  asi ,  como  sin  duda  lo  es ,  aun  quando  ademas  de 
éstQ  fuerm  los  Señores  comyonados  quatro  Artas  Montanos  ipara  qué  pue* 
de  servir  la  actual  comisión  en  esta  disputa  como  no  sea  para  alargarla  y 
sacarla  de  su  quicio  ?  Si  es  por  objeto  de  curiosidad  literaria  ,  que  en  otras 
circunstancias  seria  muy  loable  ,  en  estas  és  importuna  ,  y  solo  puede  servir 
para  que  la  parcialidad  de  las  sospechas  aumente  sus  efugios  y  sus  fútí- 
.les  observaciones  deslumbradoras ;  mientras  no  decida  la  Academia  el  pun* 
to  principal  y  direrto  de  tan  vergonzosa  altercación ,  no  parece  que  puede 
.ni  debe  dar  oídos  á  curiosidad  alguna,  ni  permitir  que  se  mezcle  lo  acce- 
sorio y  extraño  con  lo  principal  y  propio.  Si  d  objeto  de  esta  amisión 
es  averiguar  y  decidir  este  mismo  punto  principal  y  directo  ,  es  la  comi- 
sión aun  mas  importuna  y  absolutamente  ineficaz.  Que  esté  como  estu- 
viere la  inscripción  ,  que  la  nueva  copia  soa  o  no  sea  conforme  á  lo  pu- 
blicado ,  que  resulte  lo  que  resultare  de  la  comisión ;  no  puede  tener  es- 
ta ni  aun  el  mas  remoto  ínfluxo  para  probar  que  el  contexto  de  aquellos 
letreros  no  está  publicado  en  Kades  el  año  de        »  y  cn  otra  obra  >  de  la 
qual  di  noticia  á  la  Real  Academia  ,  y  que  lo  que  yo  he  Impreso  223 
años  de^j^ties  no  está  acorde  con  la  antigua  versión  en  todo  lo  substan- 
cial ,  y  por  consiguiente  no  puede  servir  para  probar  que  yo  he  ¿agido 
ó  corrompido  el  ktrero  t  esta  comisión  ho  puede  servir  para  probar  que  los 
-que  han  depuesto  y  depondrán  como  convenga  que  en  mayo  de  1780 
vieron  e1  letrero  descubierto  por  mí ,  y  que  yo  le  copiaba  de  su  original, 
no  han  dicho  una  absoluta  verdad  ,  y  son  tan  dignos  de  te  como  los  mis- 
mos comisionados :  esta  comisión  no  puede  tener  infiuxo  para  probar  que  la 
fecha  que  los  anotadores  del  Padre  Juan  de  Mariana  asignan  á  la  muer- 
te de  Samuel  Levi(que  es  el  único  punto  primordial  controvertido  hasta 
que  publiqué  últimamente  mi  defensa  en  el  Apéndice  á  la  inscripción  &c.) 
es  verdadera ,  y  que  no  lo  es  ia  que  señala  el  mismo  sabio  é  ilustre  his- 
toriador ;  porque  si  las  palabras  m  el  año  tob  son  fecha  recatada  como  cre- 
yó el  Señor  Bayer ,  y  yo  creo ,  indican  forzosamente  el  año  octavo  del 
Rey  D.  Pedro  ,  aunque  no  tengan  adjunto  alguno,  como  he  probado,  y 
si  no  son  fecha  no  pueden  influir  contra  el  Cronista  Ayala.  ¿Para  qué 
pues ,  puede  servir  esta  comisión  en  las  circunstancias  actuales?  ¿Acaso  los 
Señores  que  componea  U  parcialidad  de  las  sospechas  se  aquietarán  con 
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el  nniftailo  éo  ella?  Sea  este  el  ^  fuere ,  proseguirá  dícteodo ,  como 
hoy  dken » que  yo  soy  un  ¡n^MStor ,  irn  falsificador ,  un  embustero.  Si  los 

Señorea  comi'^ionndos  halltin  ó  creen  hallar  alguna  cosa  diferente  de  lo 
que  yo  iie  publicado,  por  leve  que  sea,  mis  opuestos  clamarán; yo  triun- 
fé 1  y  con  nuevos  despropósitos  darán  motivo  á  nuevos  perdimientos  de 
tiempo ,  forzándome  á  defenderme :  si  la  Gomision  está  acorde  conmigo 
los  Señores  de  las  sospechas  las  tendrán ,  las  mostrarán ,  las  publicarán,  has> 
ta  de  estos  Señores  dirán  que  son  tan  buenos  como  yo  ,  que  son  mi^  nho- 
gados  y  mis  fautores,  que  son  contrarios  á  la  Academia  ,  que  cijnipi oniccen 
el  honor  de  esta ,  y  por  fin  y  remute  de  todo ,  que  yo  soy  un  cmhuste- 
fo  impostor :  ú  modo  cruel  é  íniusto  con  que  taues  Se&ores  y  sus  prosé- 
litos están  tratando  en  sus  conciliábulos  j  oonaufendas » ¿  quien  no  es 
ciego  parcial  de  <;us  improbables  y  fútiles  sospechas ,  aunque  sea  Acadé- 
mico :  este  mismo  modo  está  reservado  á  qualquiera  ,  aunque  sea  supe- 
rior ,  que  no  quiera  ser  fautor  de  su  mala  causa  :  se  fingirán ,  como  se  su- 
ponen ,  concradicciooes ,  empeños ,  miras  siniestras ,  y  <^uanto  puede  servir 
para  deslumhrar  i  los  incautos ,  y  sí  es  posible  aun  a  la  misma  Acade- 
mia ,  á  fin  de  parar  en  clamar  siempre  que  yo  soy  un  falsario.  La  Aca- 
demia puede  estar  bien  desengañada  de  que  la  parcialidad  de  las  sospe- 
chas no  confesará  jamas  que  no  lo  soy  aunque  se  lo  dixera  un  £vange- 
Itttn ;  haUarit  eaEcepdones  su  talento  para  resistir  á  la  verdad  aunque  U 
viera. 

Por  tamo ,  la  presente  comisión ,  y  mi  asNtencia  á  ella ,  para  nada  bue- 
no puede  servir,  y  creo  que  la  Academia  sí  reflexiona  las  razones  que 
me  asisten ,  no  llevará  á  mal  que  me  excuse  ,  no  obstante  mi  gratitud  á 
su  convite ,  y  mi  profundo  respeto  á  su  autoridad.  Si  solo  se  tratase  de 
averiguar  n  yo  me  he  encañado  en  esto  6  en  lo  otro ;  si  sé  6  no  se  mas 
6  menos ,  si  soy  un  erudito  6  soy  un  ignorance  {  vería  la  Academia  mi 
deferencia  y  mi  docilidad  á  sus  respetables  resoluciones  ;  porque  al  fin  yo 
no  n\'¿  creo  impecable  ,  qualqnier  hombre  se  puede  engañar  aun  en  lo  que 
mas  ha  estudiado  ,  y  el  engañarse  ó  ser  ignorante  no  se  opone  a  bci  hoai- 
bce  de  bien  i  pero  el  punto  que  se  trata  no  es  si  yo  me  he  engañado  ó 
oo  :  lo  que  se  trata  es  sí  yo  he  engañado  ó  intentado  engañar ,  y  lo  que 
la  parcialidad  de  las  sospechas  quiere  sostener  ,  lo  que  Intenta  persuadir 
á  !a  Academia  y  á  todo  el  mundo  es ,  que  yo  he  latcntado  engañar  á  la 
Academia  ,  al  público,  y  á  la  Superioridad  que  soy  un  impostor  y  un 
febifieador ,  y  por  consiguiente  un  picaro  ,  indigno  del  pan  quj  con- 
cede una  nación  siempre  honrada  y  generosa  :  este  es  el  punto  á  que  es< 
ta  parcialidad  quiere  guiar  á  la  Academia  por  rodeos ,  sofismas ,  quisquí» 
lias  ,  contradicciones  y  observaciones  deslumbradoras :  ruego  á  la  Acade- 
mia que  lleve  bien  el  que  yo  rehuse  concurrir  á  ninguna  de  las  operacío* 
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aei  coo  que  desean  aluciarla :  que  no  emane  que  consemndo  iiempre 

mi  veneración  á  un  tan  digno  cuerpo  ,  no  cese  de  defenderme  ,  mientras 
renga  alma  en  el  cuerpo  ,  de  tan  injuriosa  ,  falsa  ,  iniqua  ,  y  arroz  acu- 
sación :  y  que  niegue  también  á  la  Academia  misma ,  que  esté  sobre  si , 
y  no  se  deie  deslumbrar  por  los  ardides  con  que  el  notorio  talento  é  ins- 
trucción de  los  que  componen  aquella  parcialidad  intenta  ocultarla  la  ver- 
dad (como  la  ocultaron  la  carta  que  el  Bibliotecario  del  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  dirigió  desde  aquella  ciudad  á  uno 
de  los  principales  opositores  mios,que  era  también  |irincipal  comisiona- 
do de  parte  de  la  Keal  Academ»  en  la  primeia  comisión ,  didendole  en 
d  mes  de  octubfe  ^s&áoaa  pasado  las  verdades  que  seguramence  no  le  agra- 
darían) ;  y  esto  por  sostener  su  tema  ,  y  no  confesar  como  debieran ,  que 
se  engañaron  en  sus  sospechas  ,  que  fueron  frivolos  sus  fundamentos  ,  y 
que  yo  he  demostrado  que  no  es  verdad  lo  que  han  dicho  y  publicado 
por  todas  partes  contra  mi  honor  y  mi  proceder.  Deseo  no  faltar  en  na- 
da al  justísimo  respeto  que  debo ,  y  al  amor  que  la  Academia  merece  de 
porte  de  qualquieta  Ittáato ,  y  creo  que  he  cumplido  con  eite  deseo.  Si 
acaso  parece  alguna  expresión  algo  fuerte  en  quanto  á  la  parcialidad  que 
me  intenta  oprimir  y  quitar  el  honor ,  acreditándome  tan  injustamente  de 
falsificador ,  pido  sumisamente  que  se  exámine  con  equidad  ^  si  es  posible  que 
sean  mas  moderadas  las  eipresieaBS  de  quien  se  ve  forañdo  á  defenderse 
de  tan  injustas  y  atroces  acusaciones. 

Con  este  motivo  me  repito  á  la  obediencia  de  V.  S.  y  mego  á  Dios 
nuestro  Señor  que  guarde  su  vida  muchos  años.  =  Madrid  y  4  de  Abril 
de  1796.  =  B.  1.  m.  de  V.  S.  su  mas  seguro  y  fiel  servidor  =.  Juan  Josef 
Heydedu  s  Señor  0.  Aman»  de  Gapmany  Secretario  dé  la  Seal  Ande- 
miá  de  la  Historia. 

II? 

TesHmoHh  det  Notario  ApostiUeo^ 

Y^o  Agustín  González  de  Lara » Notario  público  Apostólico  ,  y  muñera* 
rio  de  la  Audiencia  Arzobispal  de  esta  ciudad  de  Toledo.  Certifico ,  y 
hago  fé ,  como  en  la  mañana  de  este  dia  trece  de  abril  del  corriente  año 
.  de  mil  sececientot  noventa  y  seis,  los  Señores  D»  Josef  Sanqued ,  Pires* 
bítero ,  D.  Joaef  Comide » D.  Joaquín  Traggia  >  y  D.  Francisco  Marti- 
nez  Marina ,  Presbíteros ,  que  asi  aseguran  llamarse  y  ser  individuos  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  ,  y  comisionados  por  la  misma, 
acompañados  de  los  Señores  Doctor  D.  Gregorio  Alfonso  de  Villagomez  y 
Lorenzana ,  Aiwdtaoo  de  CaUtrava ,  Doaor  D.  Josef  Lorenzana,  Arce* 
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diano  de  Alcaraz ,  Doctor  D.  Miguel  Ramón  y  Linacero ,  Canónigo  de 
la  Santa  lelesia  Primada  de  los  Españas  de  esta  ciudad ,  y  del  Ductor 
D.  Manoeí  de  Ipola ,  Racionero  de  ella ,  y  segundo  Bibliotecario  de  la 
pública  qtae  eilMe  en  el  Palacio  Anobispal  de  esta  Ciudad  ,  que  igual- 
mente aseguraron  estar  nombrados  por  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
de  Lorenzana  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  8cc.  mi  Se- 
ñor, para  praaicar ,  juutameitte  con  dichos  Señores  individuos  comisiona- 
dos ,  las  diligencias  relativas  al  descubrimiento  y  cotejo  de  ciertas  inscrtp* 
dones ,  pasaron  á  la  Iglesia  de  San  Benito,  entendida  por  nuestra  Señó- 
la del  1  rñnsiro  ,  en  la  que  se  hallaban  diferentes  personas  ,  de  las  quales 
dichos  bcñorcs  comisionados  cic  ]a  Academia  ,  y  los  nombrados  por  su 
Eminencia ,  fueron  Uaiuaiido ,  cou  scparaciun  ,  a  las  que  por  su  orden  se 
expresarán  con  nondms  y  apellidos ,  y  preguntados  por  ante  mi  el  No- 
tario en  razón  del  desaibrimiento  de  las  inscripciones ,  y  demás  que  tu- 
viesen entendido  dixeron  Francisco  Martínez  ,  vecino  de  esta  ciudad ,  del 
arte  de  la  seda.  —  Que  en  el  asunto  tenia  hecha  una  declaración  ,  y  á 
eiiu  no  tenia  que  añadir ,  y  kida  que  ie  fué  la  colocada  en  el  Apcadi- 
M  i  la  ntistradon  de  la  inscripción  hásrti  de  nuestra  Sefkm  del  Tran- 
sito, folio  quarenta  y  nuevie ,  número  ochenta  y  tres  aseguró  ser  la  mn- 
ma,  y  que  en  ella  se  ratificaba.  =.  D.  Juan  León  Garcia ,  Presbítero,  mú- 
sico tenor  de  dicha  Santa  Iglesia  :  Que  quando  vino  á  esta  ciudad  en  el 
año  de  setecientos  ochenta  y  nueve  D.  Juan  Josef  Heydeck ,  se  hallaba 
Capellán  de  esta  Iglesia  el  exponento ,  y  no  observó  que  aquel ,  ni  otra 
persona » descubriese' la  inscripción  que  está  á  los  dos  lados  del  altar  ma- 
yor ,  ni  advirtió  residuos  del  descubrimiento ,  ni  señales  en  el  suelo  de 
haberse  amasado  yeso  para  volverlo  á  cubrir.  —  D.  Domingo  González, 
músico  tiple  en  la  misma  Santa  Iglesia ,  afirmo  que  en  el  mes  de  mayo 
de  setecientos  ^ochenuj  nueve  estuvo  en  esta  ciudad  D.  Joan  Josef  H<^-> 
deck  á  copiad  las  inscnpciones  de  nuestra  Señora  del  Tránsito ,  y  noticio- 
so de  que  4  oporonte  tenia  algunas » vino  á  su  casa  ,  y  se  las  manifes- 
tó en  idioma  castellano  ,  en  el  libro  de  las  tres  Ordenes  Militares  ,  su  au- 
tor Rades  de  Andrada  ,  y  allí  empezó  á  copiar  alguna  cosa ,  pero  como 
era  obra  mas  larga  se  llevó  el  libro  en  confianza ,  y  á  los  dos  dns  le  Tol- 
viÓ  á  didio  D.  Domingo.  =  D.  Manuel  Juñen ,  vecino  y  del  coinercio 
de  esta  dudad  ,  manifestó  tener  hecha  una  dedatacioo ,  y  reconocido  el 
Apéndice  se  halló  en  la  pagina  quarenta  y  ocho  ,  numero  ochenta  y  uno, 
leída  se  ratifico  en  ella  ,  sin  tener  que  quitar  ni  añadir.  =  Domingo 
erez ,  de  oficio  albañiL ,  vecino  de  esta  ciudad  ,  dixo  que  en  el  mes  de 
octnfafe  del  año  próximo  pasado,  y  de  orden  de  D.  Juan  Josef  Hevdeck 
desculvió  la  inscripción  que  está  á  los  dos  lados  del  altar  mayor  ae  es- 
ta Iglesia  de  San  Benito ,  entendida  por  nuestra  Señora  del  Tránsito » cu- 
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ya  operacK)n  continuó ,  antes  que  viniese  a  la  Iglesia  el  D.  Juan  Josef» 
con  á  mayor  cuidado ,  sin  destrozar  carácter  de  letra  alguna  de  *  las  que 
había ,  pues  en  la  última  tercera  parte  de  b  inscripción  inmediata  al  al- 
tar mayor  ,  no  se  advertía  relieve  de  letra  alguna.  =  Los  RR.  PP.  Lec- 
tor Algcte ,  y  Fr.  Félix  de  la  Puebla  ,  Religiosos  Capuchinos  ,  expu- 
sieron tener  certificado  juntos ;  y  reconocido  el  Apéndice  se  hallo  ai  fo- 
lio quarenta  y  nueve .  núniero  ochenta  y  tres ,  y  se  racUicaion  en  su  ccr- 
tiñc.icioa  leida  que  les  fue,  ssD.  Blas  Díaz  de  Santos ,  y  D.  Pedro  de 
Olarte  Coechea,  dixeron  se  remiten  á  la  certificación  que  tienen  dada,  y 
constará  en  el  Apéndice  ,  el  qual  reconocido  ,  se  hallo  en  la  pagina  cin- 
cuenta y  seis ,  numero  noventa  y  uno.  La  seguida  de  estas  diligencias 
oosaroii  dichos  Señoces  todos  al  cotejo  de  las  dos  insaipciones  origina.' 
Ies  con  las  dos  copias  y  dibuxos  que  me  exhibieron  para  rubricarlas, 
como  lo  hice ,  y  executado  prolixamente  por  los  Señores  Comisarios  de 
la  Academia  y  de  su  Eminencia,  quedaron  todos  convencidos  de  la  pun- 
tualidad,  y  exáaitud  de  la  copia  de  los  caracteres ,  trazos  de  lineas,  y 
<}ttebrajas  de  las  inscripciones ,  en  todo  y  por  todo.  LÚtaron  los  Señores  de 
Uk  Academia -á  los  demás  á  ver  y  observar  la  escrupulosa  diligencia  con 
que  se  habían  sacado  las  dos  copias  ,  particularmente  en  la  inscripción  del 
lado  de  la  Epístola  ,  y  al  renglón  quinto ,  empezando  por  arriba  ,  y  des- 
de ia  pared ,  dixeron  se  leia  claramente  Uühudim ,  y  antes  de  esta  voz  , 
la<  palabra  gaJol ,  sin  tener  puntos  encima  :  que  en  la  misma  inscripción 
y  Unea  nona  ,.en  donde  hay  letras  mayores ,  hay  una  letra  que  llamaron 
thctf  figurada  con  lápiz  ,  pero  que  palpada, y  vista  de  cerca,  reconocían 
claramente  haber  sido  daüth,  en  la  dicción  que  se  díxo  leerse  D  Ptdro: 
en  la  inscripción  del  lado  del  Evangelio  ix>taron  la  última  palabra  del 
rei^lon  sexto,  y  dixeion  ser  thob ,  y  que  esta  voz  tenia  sobre  sus  tres  le- 
tras otfos  tantos  punios ,  que  se  distinguían  perfectamente,  pero  que  en  la 
(iltima  letra  no  edistia  guim  alguno .  ni  señal ,  rastro  ,6  tiaao  de  haber* 
lo  habido  jamas ,  y  convencidos  y  asegurados  todos  ,  según  manifestaron, 
de  la  exáctitud,  se  concluyó.  Lo  pidieron  por  Testimonio  ,  y  en  fé  de  ha- 
ber presenciado ,.  visto  y  oido  quanto  va  relacionado ;  doy  el  presente ,  en  •  , 
ota,  j  dos  anteri(H«s  fojas ,  rubricadas  «i  impel  dd  sello  quarto,  y  lo 
signo  y  fiemo  en  esta  ctndad  de  Toledo,  en  el  propio  dia  trece  de  ahiil 
de  mil  seteaenios.  noventa  y,  seis.  =  Agustín  González  de  Jaou 
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Certificado»  di  J>.  Francisco  Xifumz, 

Yo  D.  Francisco  Ximenez ,  Aparejador  mayor  de  esta  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  CertHico  auno  habiendo  stdo  llamado  por  los  Señores  0.  Gre- 
gorio Villagomez ,  Arcediano  de  Calatrava  ,  y  D.  Josef  Lorcnzana ,  que 
JO  es  de  Alcaraz  ,  y  Piesidente  del  Consejo  de  la  Gobernación  ,  ambos 
Canónigos  de  esta  Santa  Iglesia  ,  nombrados  por  sii  iíminentísimo  Prela- 
do pura  asistir  al  reconocimiento  que  quatro  diputados  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  vinietoii  á  hacer  de  dos  inscripciones  hebreas ,  que 
se  hallan  ai  la  Iglesia  Prioral  de  San  Benito  ,  llamado  por  otro  nombre 
de  el  Ti áiLsito  ,  Orden  de  Calatrava,  é  interrogado  por  dichol  Señores 
sobre  la  calidad  de  el  material  de  cjue  están  foimadas  dichas  inscripcio- 
nes ,  y  estado  en  que  se  hallan  ,  habiéndolos  reconocido  prolixa  y  exacta- 
mente ,  h;>' le  que  dichas  inscripciones  están  compuestas  de  letras  hebreas 
de  relieve » moldeadas  sobre  dos  tableros  de  yeso  negro ,  de  nueve  pies, 
y  una  pulgada  de  largo ,  y  tres  de  ancho  ,  de  el  grueso  de  dos  pulgadas, 
so  renMcs  por  soleras  de  madera  ,y  ajustados  al  resto  de  la  pared  de  el 
testeio  Je  el  nltar  mayor,  que  cogen  en  medio  y  á  ocho  pies  de  el  suelo. 

De  Cbtos  düs  tableros  el  de  el  lado  de  la  Epístola  se  halla  dividido  ea 
seis  pedazos ,  quasi  desunidos ,  pues  á  algunos  de  ellos  ya  les  faltan  va- 
ríos  traaos ,  según  se  demuestra  en  un  dibuzo  que  se  me  puso  de  mani- 
fiesto ,  y  en  el  todo  la  dicha  materia  de  que  se  compone  ,  está  bastante 
desvirrirada  ,  y  fácil  de  desmoronar  ,  ya  sea  por  el  largo  tiempo  que  ha- 
ce ha  sido  vaciaba  ,  ya  por  haber  percibido  alguna  humedad  de  la  cer- 
cajjM  de  el  suelo ,  lo  que  es  causa  de  que  las  letras ,  particnlannente  por 
d  lado  de  la  pared  de  el  costado  de  la  Iglesia ,  por  donde  4ie  dixerdb 
se  empezaban  á  leer  ,  hayan  perdido  parte  de  SU  relieve  y  contornos ,  de 
modo  que  parecen  poco  perceptibles. 

Reconocido  el  tablero  de  el  lado  del  Evangelio  ,  le  hallé  de  iguales  di- 
meaáones ,  y  mas  arruinado  qi»  el  de  la  Epístola ,  y  para  que  se  entien- 
da mejor  la  disposición  en  qué  está ,  le  dividiré  en  quatro  partes  verti- 
cales ,  de  las  que  eo  la  primera  que  empieza  desde  el  lado  de  la  parad  ]»• 
teral  de  la  Iglesia ,  y  que  tendrá  por  su  medio  proporcional  como  cosa 
de  tres  pies  de  ancho ,  se  hallan  algunas  lineas  de  letras ,  las  que  en  la 
segunda  |mte  que  tendrá  como  quatro  pies  de  ancho ,  han  desaparecido 
enteramente ,  desando  sob  algunos  troaos  poco  perceptibles  de  sus  perfiles. 

De  la  teroeia  parte ,  que  tendrá  como  dos  pies  de  ancho ,  no  solo  han 
desapaieddo  enteiamaaDte  las  letras ,  sino  el  fondo  sobre  ^ue  estaban  mol- 
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deadas ,  y  en  el  dia  solo  aparece  una  desigual  superficie ,  compuesta  de 
varios  retazos  de  revoque » colocados  sin  orden ,  y  compuestos  de  la  ca- 
pa que  cenian  los  dos  trozos  anteriores ,  pues  ofrecen  á  la  vista  varias  le- 
tras de  las  que  se  traxeron  consigo  al  tiempo  de  descostrarse  ,  por  la  pre- 
sa que  el  yeso  fresco  hizo  en  el  anciguo  ya  desvirtuado  y  floxo  ;  lo  que 
he  comprobado  reconociendo  algunos  de  los  trozos  de  dicha  capa  ,  (^uc 
se  hallan  pegadas  con  lo  blanco  para  dentro ,  7  las  letras  pata  fuera. 

JLa  quarta  parte, ó  trozo  de  este  tableio^que  es  el  último  hácM  el 
altar  ,  tendrá  como  otros  dos  pies  de  largo  ,  y  en  todo  él  no  se  conoce 
letra  alguna,  ni  vestigio  de  haberla  habido  ,  pues  la  «superficie  sobre  que 
dcbian  haber  estado ,  se  halla  nmy  liso ,  y  duda  de  liana ,  y  en  la  parte 
superior  aun  se  conserva  otro  segundo  revoco  que  se  percibe » y  es  con- 
tinuación de  el  que  cubría  toda  la  inscripción ,  y  que  se  me  aseguró  se 
habia  descostrado  en  el  año  próximo  pasado  ,  como  asi  parece  se  practi- 
có no  solo  con  este  tablero  ,  sino- con  el  que  antecedentemente  dexo  ha- 
blado. Siendo  quanto  puedo  decir ,  según  el  conocimiento  que  tengo  de 
mi  arte ,  y  á  mayor  abundamiento  me  refiero  á  los  planos  que  he  reco- 
nocido, y  que  me  han  parecido  conformes  con  su  original.  Toledo  tiitor* 
ce  de  Abril  de  mil  setedeotos  noventa  y  seis.  =s  Francisoo  Ximen^. 
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NOTICIA 

DE  LAS  ANTIGÜEDADES 

DE  CABEZA  DEL  GRIEGO, 

KECONOCIDAS 
I>£  ORDEN  I>£  JLA  RBAL  ACADEMIA  DE  lA  HISTORIA 
POR  SU  ACADEMICO  I>£  NUMERO 
nON  JOSMF  CORNIDE. 

INTRODUCCION. 

Jtin  desempeño  del  encargo  de  la  Academia  partí  de  Aranjuez 
para  Calveza  del  prieeo  el  25  de  Junio  de  1793  ,  llevando  en  mi 
compañía  al  proksor  de  Arquitectura  Don  Melchor  de  Prado. 
Desde  allí,  por  Ocaña » me  encaminé  i  Fuente  de  Pedro  Narro, 
con  cuyo  Cura .  Don  J^cone  Ctpistnno  de  Moya  nuestro  Aca- 
démico correspondiente»  debía  tratar  en  conseqüencia  del  encar- 
go de  la  Academia*  Pero  no  habiéndole  encontrado  en  su  Pamn 
quia  por  hallarse  en  su  pais  con  el  fin  de  reparar  su  salud, con- 
tinué  mi  viage,  sin  este  auxilio»  hasta  llegar  á  la  Casa  molino» 
llamada  de  «So  ¿a  cabeza ^^ot  estar  situada  al  pie  del  cerro  de  este 
mismo  nombre,  y  á  la  margen  del  rio  Xígíiela. 

Desde  allí  pasé  al  síeuiente  dia  á  tratar  con  el  Cura  de  Sahe- 
liccs  Don  Bernardo  Manuel  Cosió,  con  Don  Vicente ,  y  Don 
Juan  Francisco  Palero ,  primeros  descubridores  de  estas  antigüe- 
dades, ya  para  ^ue  me  entregasen  ia  llave  de  la  cerca  con  ^ue  se 
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halla  resguardada  la  Iglesia  Gótica  t  y  ya  para  rogarles  me  acom- 
pañasen á  la  confrontación  que  debia  faacefse  de  todas  las  inscrip- 
ciones«  baxos  relieves ,  sepulcros  y  otras  piezas ,  cuyas  copias  aa- 
tes  de  ahora  habían  sido  remitidas  i  S.  M.  por  el  Señor  Tavira,|r 
de  su  Órden  á  la  Acidemii.  No  solo  se  ofrecieron  gustosamente, 
sino  que  generosamente  me  franquearon  quantos  documentos  exis- 
tían en  su  poder,  y  itm  sus  propias  observaciones  ,  concurriendo 
varías  veces  á  mí  posuLia  mientras  duró  la  operación  de  levantar  el 
plano  del  cerro,  que  íiié  lo  primero  que  me  propuse,  y  cuyo  tra- 
bajo empecé  el  día  28  de  Junio  ,  siguiente  al  de  mi  arribo .  con- 
tinuándolo por  algunos  días»  asi  como  el  de  la  Iglesia  Gótica  ^ 
y  del  dektbro»  ó  templete  de  Diana » llamado  el  sitio  del  Al- 
nudefo. 

Mientras  el  dibuxante  se  ocupaba  en  los  trabajos  de  su  profe- 
sión, yo  recorría  los  contornos  del  cerro,  para  descubrir  los  ca- 
minos militares  que  se  dirigían  á  él ,  y  reconocer  la  cueva  del  to- 
ro ,  en  que  según  las  noticias  remitidas  á  la  Academia  ,  se  hallaba 
la  cantera  de  piedra  especular  ;  y  los  vestigios  de  otra  población 
antigua  ,  que  se  reconocen  cerca  de  dicha  cueva,  como  á  dos  le- 
guas al  oriente  de  Cabeza  del  griego.  Finalmente  emprendí  im 
viage  algo  mas  largo  para  reconocer  el  sitio  de  Peña  escrita,  don- 
de nuestro  Cronista ,  el  juicioso  Ambrosio  de  Morales ,  y  el  mo« 
derno  Don  Francisco  Antonio  Fuero  creen  que  pudo  haber  ex!l« 
tido  la  antigua  Ciudad  de  Ercavica » cuyo  descubrimiento  tenia 
bastante  conexión  con  el  objeto  de  mi  yiage,  y  podía  contribuir 
para  la  formación  del  planto  de  la  Celtiberia.  Por  no  perder  de  vis- 
ta este  objeto  baxé  por  las  márgenes  del  Guadiela ,  sobre  el  qual 
se  tulla  Peña  escrita ,  hasta  el  despoblado  de  Santaver  ,  sobre  los 
baños  de  Sacedon ,  donde  ya  dicho  Morales  juzgó  igualmente  que 
pudo  haber  estado  dicha  Ciudad  de  Ercavica ,  y  i  cuya  opinión  se 
inclina  el  Maestro  Florez. 

Las  resultas  de  lo  que  observé  en  estos  víai^e^ ,  y  de  los  traba- 
jos hechos  en  17  dias  que  permanecí  en  Cab  -zj  del  griego,  com- 
pondrán el  Informe  que  voy  á  dar  á  la  Academia  j  para  el  qual 
he  tenido  presente  el  que  en  i  a  de  Novlemln'e  del  afto  de  1 790  di- 
mo»  el  Sete  D*  Josef  Gnevara  y  yo  con  presencia  de  todos  loa 
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documentos  remitidos  por  el  Señor  Tavira  á  S.  M.  y  sobre  los 
quales  quiso  el  Rey  oír  el  juicio  de  la  Academia.  Como  en  dicho 
Informe  5e  ha  tratado  con  bastante  extensión  de  los  presupuestos 
generales  ,  como  son  la  región  á  que  pertenecía  este  terreno  ,  la 
ciudad  que  pudo  haber  sido  la  de  que  existen  las  ruínasela  Sede 
á  que  perteneció  ,  su  Obispo  ,  &c.  con  lüs  autoridades  de  los  Es- 
critores antiguos  y  modernos  ,  no  deberá  causar  extiañcza  á  la 
Academia,  que  aunque  en  este  Informe  varíe  el  método,  me  sirva 
i,  veces  de'Uis  mismas  razones  que  en  aquel ;  pues  aun  quando  es- 
to se  mire  como  una  especie  de  plagio ,  lo  sari  de  un  caudal  ea 
parte  propio  •  y  ea.  parte  perteneciente  i  uno  de  nuestros  Ind¡vi« 
dúos  f  que  solo  tiene  ínteres  en  que  la  Academia  quede  obedecida, 

Y  el  pdblico  instruido  del  estado  en  que  se  hallan  los  vestigios  de 
esta  antigua  población ,  y  del  juicio  que  se  puede  formar  de  ellos. 

Con  esrc  objeto  ,  y  en  cl  supuesto  de  que  el  cerro  conocido 
con  el  nombre  de  Cabeza  del  griego  existe  en  el  distrito  preciso, 
que  según  Estrabon  ocupaba  la  Celtiberia  propia  ,  empezaré  dan- 
do noticia, arreglada  al  texto  de  aquel  celebre  geógrafo  ,  de  la  ex- 
tensión y  límites  de  esta  región  »  sus  ríos ,  montes  ,  poblaciones 

Y  caminos ,  ilustrando  aquel  texto  con  las  observaciones  que  so- 
bre esta  principal  parte  de  nuestra  España  pude  recoger  entre  los 
Geógrafos  4  Historiadores  antiguos. 

Después  describiré  el  cerro  de  Cabeza  del  griego  y  sos  con»  - 
tornos ,  y  <íl  estado  en  que  se  hallan  sus  ruinas ,  para  poder  dis* 
currir  por  qué  nación  pudo  haber  sido  habitada  en  diversos  tiem- 
pos la  ciudad  que  exísti<5  en  aquel  cerro ,  y  luego  investigaré  qué 
nombre  deba  aplicársele  entre  los  de  aquellas  poblaciones  de  la 
Celtiberia»  cuya  reducción  es  bien  dificÜ  y  dudosa. 

De  la  extensión  y  limites  de  la  Celtiberia, 

Sasta  leer  á  PUnio  para  conocer  que  la  extensa  reglón  de  núes* 
tra  España ,  conocida  con  el  nombre  de  Celtiberia ,  situada  ca« 
si  en  medio  de  la  península , 'pertenecía  en  la  primera  división 
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que  los  Romanos  hicieron  de  ella,á  la  España  citerior  Jlamaí.^;i  a<í 
por  ser  la  parte  mas  próxima  al  pais, desde  donde  emprendieron  su 
conquista  •.  Estrabon ,  que  vivia  en  rienipo  de  Tiberio,)'  que  for- 
mo las  descripciones  naturales  mas  exactas  de  las  provincias  del  im- 
perio ,  dándonos  al  mismo  tiempo  las  noticias  mas  juiciosas  de  las 
costumbres  de  sus  habitantes » se  explica  hablando  de  ntiestiv 
Celtiberia :  „  Superadas  las  asperezas  del  monte  Idubeda ,  se  ofrece 
ála  vista  la  Celtiberia » región  extensa  y  desigual»  áspera  por  la 
mayor  parte» y  regada  de  varios  ríos  «como  son  el  Guadiana» el 
Tajo  y  otros»,  que  naciendo  en  esta  porte  de  la  Espaiía  corren  há- 
cia  el  mar  occidental ;  entre  ellos  se  cuenta  el  Duero .  que  baña 
las  ciudades  de  Numancía  y  de  Sigüenza  ;  y  el  Befis,  que  naclen* 
do  en  el  Orospeda  corre  por  la  Oretania  y  la  Bctica.** 

,,Lindan  con  los  Celtiberos  por  la  parte  del  septentrión  los 
yerones ,  vecinos  á  los  Cántabros  Coniscos,quc  usan  vestidos 
semejantes  á  los  de  los  Galos,  y  cuya  ciudad  principal  es  la  de 
Varea » situada  en  el  paso  dá  Bbro.  Inmediatoe  á  loa  Verones  se 
hallan  los  Sardietas » llamados  ahora  Bardielos.  A  la  parte  occi- 
dental están  los  Ástures  C9laicos»los  yacceo8»los  Betones,  y  los 
Car  pétanos;  y  bácia  mediodía  los  Oretenos  y  los  Bastetanos»  qtie 
habitan  el  Orospeda.*' 

„£1  monte  Idubeda  cae  al  oriente » bácía  cuya  plaga  y  la  del 
mediodía  habitan  los  mas  famosos  de  los  Celtíberos  divididos 
en  quatro  partes :  Los  Arevacos  son  vecinos  de  los  Carpetanos, 
y  de  Jos  que  habitan  las  bocas  del  Tajo.  Su  ciudad  principal  es 
la  de  Numaocia » ^ue  acreditó  bien  su  valor  en  la  guerra  Celtl- 

I   Otedori*  Hispannr^siciit  conrnlo-  fiosUa ,  pñeler  dvitates  contribataf  tíiit 

rium  provinciarum,  alicjuanlum  Yetus  lor-  CCXClV".  provincia  ipsa  conrínet  op- 
ina mutata  est :  utpote  cum  Pompeius  píJa  CLXXIX.  In  bis  colonias  XII. 
magnas  rropWs  so}<,qiNe  statoebatto  opptda  cWhini  RoflMnomni  XIII.  La- 
Pyrinxo  D.CCC.I-XXVI.  oppida  ab  tlnonim  vcterum  XVIII.  fúcderatoruni 
Alpibos  ad  ñnes  Hispanis  aitcrioris  ¡n  nnum  stipendiaria  CXXXV.  Priroí  ia 
ditionem  a  se  redacta  tescatus  sit.  Nuae  en  Bamoii  r  post  eos  ,quo  dicetur  ordine, 
universa  provincia  dividitur  ¡o  Conveo-  intus  recedentes  Mentesani ,  Oretani ,  ct 
tus  septem  :  Cartaginiensrm  ,  TarracO-  ad  Tagum  Carpetani  :  jiirta  eo%  Vnc- 
ncnscm  ,  Cesaraugustanum  »  Clunien-  cxi ,  Vectone* ,  et  Ceiiib«ri  Arcvaci. 
sem  ,  Asturum  ,  Locensem »  Bracaninié  Plin*  natur.  hisror.  lib,  3.  cap^  5.  edib 
iUceduat  iiMttl«tqaaniin  Bwntiotte  se-  Haidoín*  Paríúbi7a3. 
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beríca ,  en  la  que  poi  espacio  Je  20  años  pcidieron  ios  Roma- 
nos muchos  exércitos;  pero  al  cabo  los  Nu manimos  tuvieron  que 
sufrir  ua  litio, de  cu^as  resultas  líieron  pocos  los  que  salierotí 
de  sus  muros.  También  loa  Lusones  sotf  parte  de  los  Celtiberos 
orientales,  y  tienen  su  asiento  cerca  de  las  fuentes  delTa{o 

„A  la  pag.  2  47  de  la  edteion  de  Gttaubon  se  añade  ' :  que  cer« 
ca  de  los  Celtiberos,  /  hacia  su  parte  meridional , tienen  su  asien* 
to  los  que  habitan  el  monte  Orospeda  y  las  márgenes  del  Suero ; 
y  tales  son  los  Sedetanos  que  ¥e  extienden  hasta  Cartagena  ,  los 
Bastetanos,  y  los  Oretanos  ,  sus  vecinos, que  corren  hasta  Málaga.'* 

No  obstante  la  individualidad  de  Estrabon  ,  que  nos  conduce 
i  determinar  con  la  mayor  precisión  los  Imíitcs  de  la  Celtibtria, 
no  dexan  de  notarse  en  su  relación  algunos  ligeros  descuidos ; 
tales  son  asegurar  que  el  Duero  ba&aba  la  ciudad  de  Siguen za , 
y  que  el  Betis  nacía  dentro  de  la  Celtiberia ,  quando  por  otra 
parte  faabta  dicho ,  que  los  Oretanos  y  el  monte  Orospeda  limi- 
tabaii  esta  región  por  el  mediodía, y  que  los  que  habitaban  las 
fildas  meridionales  de  este  monte  (en  las  quales  nace  el  Betb)  ya 
no  eran  Celtiberos,  sino  solo  sus  vecinos  6  contérminos. 

Prescindiendo  de  estos  ligeros  defectos,  la  descripción  de  Estra- 

I    Pbrro  liubeda  superata  statim  Idubeda  etCeltiberis  itf  qaatuor  partes 

Celtit>eH«  addltur,  ampia  regio  ec  ¡a«>  divU'ts .  prcstantissimí  eorum  venas  or- 

qualis.  Maior  cjus  pars  arpera  csr  cr  rtm-  tum  habitant  et  meridiem  Arevac¡,Car- 
otbus  alluitnr :  nam  per  hanc  deñuuiu  peunis,ct  Ta^i  osttjs  contermiai.  Ho. 
ánat  et  Tagas,ac  deinoeps  alij  fluvij ,  rom est celebérrima  urbe Namantia.Vir- 
qui  in  Ili^p  inn  h.ic  parte  orti  ín  mare  tutem  suain  demostrarunt  bello  Cc'tiSL-- 
occiduom  deferootur.  Ex  hís  Durius  Ao-  rico  adversas  Ronuoos ,  quod  belium 
vius  Numanttam  ,  et  Sergantiam  pratter*  tnnos  duravit  XX.  moltis  Romanoram 
labítur.  Bxtis  ex  Orospeda  ortus  per  Ore»  exercittbus  perditis :  tándem  Numanti> 
taniam  in  Baeticam  fluit.  A  Celtiberis  ni  obsidionem  colcrarunt  ,p2uc¡s  lantum 
versus  scptentrionem  suntVeroneStCan-  moros  de&erentibus.  Lusones  quoqae 
Ubrorum  Confaoomm  finitimi , ipri qoo-  orientales  sum ,  ct  ¡p;¡  aJ  feotes Tagi pe*- 
qn<?  Callico  «rentes  vcstttu,  Horuin  urbs  rigentes.  Strab.  edit.  Casaub.  fol.  245. 
Cit  Yii'i»  sita  ad  traiectum  Iberi :  con-  a  Secundum  Celtiberos  ver&us  meri- 
tígoi  som  Bardyetis,qim  nnoc  Bardya-  diem  sunc  qai  montera  Orospedam  ,  et 
los  Tocant.  Ad  occiduum  htus  accoltint  loca  circa  Sucroncm  amneni  i  icolunt 
Attures  quidam ,  CtlUici ,  Vaccari,  Vet-  Sidetaní  usque  ad  Cart^igincm  ,  ct  Bas- 
tones, et  Carpetani.  Verme  nerNUaa  tetam.etOrecaai ,  prope  usque  ad  Ma- 

Oret.ini ,  et  rfui  nüi  Je  TínteTinh  ct  Di-    í)S9Mm  pag*  147- 
tanis  Orcspcüjm  habitant.  Ad  ortum  esC 
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bon  confrontada  con  U  deposición  del  terreno  no  puede  ser  nuu 
exdcta ,  7  el  limite  de  la  Celtiberia  por  el  oriente  no  puede  ser  mas 
conocido.  £1  Idubeda  bien  descrito  en  nuestro  Florlan  de  Ocan- 
po  > ,  es  aquella  cordillera  que  separa  el  Rcyno  de  Castilla  del  de 
Aragón;  y  los  puntos  donde  se  dividen  las  aguas  i  una  y  otra 
parte  •  son  los  límites  naturales,  que  fixados  en  las  mayores  altu- 
ras  del  Iduheda ,  solo  vencidos  estos  podia  ofrecerse  i  la  visti 
(scgiin  se  explica  Estrabon)  la  Celtiberia. 

El  límite  de  esta  región  por  norte  y  mediodía  eran  dos  ra- 
mos del  miímo  Idubcda  ;  el  del  norte  cmpczabd  sobre  Numan- 
cia ,  y  se  dirigía  ui  poniente  por  ks  j»itr]  as  de  Urbion ,  don- 
de nace  el  Puero  por  las  de  Oca ,  y  por  la  larga  cordillera  que 
en  las  partes  mas  occidentales  lleva  el  nombre  de  Guadarrama; 
el  del  sur  que  (según  la  expresión  de  Plínio.)  levantaba  poco  sus 
cumbres ,  pero  qué  luego  se  Iba  haciendo  áspero  y  escabroso ,  es 
el  que  llamaban  Orosped»,  en  cuyas  áldas  septentrionales  vivían 
los  Oretanos;y  el  que  pasando  entre  el  Obispado  «de  Cuenca  y 
el  reyno  de  Valencia ,  se  dilata  formando  la  sierra  de  Ákaraz 
y  de  Scgwra ,  y  se  contintía  por  los  montes  Marianos  hasta  ter- 
minar en  el  promontorio  sacro  ,  o'  cabo  de  San  Vicente.  No  es 
tan  fácil  determinar  el  límite  occidental  de  la  Celtiberia,  como 
lo  ha  sido  hacerlo  de  los  otros  tres,  en  que  los  ya  dichos  mon- 
tes ofrecen  unos  puntos  fixos  é  inahcíables.  No  obstante ,  vere- 
mos si  por  el  mismo  autor  bailamos  algunas  razones  en  que  apo- 
yarlos ,  y  veremos  si  en  los  otros  Gedgrafos  é  Historiadores  (con 
que  supliremos  la  concisión  de  Estrabon)  descubrimos  algunas  prue- 
bas que  confirmen  nuestro  juicio* 

Yo  habia  creído  á  la  simple  inspección  del  país»  que  podría 
ser  el  límite  occidental  de  la  Celtiberia  una  cordillera  subalter- 
na de  montañas ,  que  baxando  desde  las  de  Oca»d  Distercias, 
por  entre  el  Arzobispado  de  Toledo ,  y  el  Obispado  de  Sigiícn- 
za  ,  y  dividiendo  la  Alcarria  alta  de  la  baxa ,  pasa  por  entre 
Buendia  ,  y  Almonacid  de  Zurita  ,  por  Uclés ,  Sahcliccs ,  Cabe- 
za del  griego  »  y  la  torre  de  Almenara ,  dividiendo  también  por 

I  Lib.  1.  cap.  d. 
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esta  parte  k  Mancha  alta  de  la  baxa  Basta  incorporarse  con  el 
Orotpeda  al  mediodia.  Pero  bien  reflexionado  el  texto  de  Es- 
trabón  «veo  que  este  nos  dice,  que  el  terreno  de  esta  región, 
áspero  por  la  mayor  fuirte ,  no  dexaba  de  tener  también  sus  lla- 
nuras ;  y  esto  solo  se  puede  verificar  extendiendo  sus  límites  M* 
cía  el  occidente,  y  agregando  una  parte  de  la  Mancha  baxa  á 
aquellos  terrenos  de  la  alta  que  ocupa  el  Obispado  de  Cuen* 
ca.  Así  es  ,  y  nos  ayuda  á  confirmarlo  la  noticia  que  Ptolomeo 
nos  ha  conservado  de  los  pueblos  que  pertenecían  á  estas  re- 
glones vecinas.  Tales  el  de  Ccw^^íi^crd ,  que  atribuye  á  los  Cel- 
tiberos ,  y  que  el  Itinerario  de  Antonino  eoloi-a  en  camino  de 
Laminiu  á  j  uk  Jo  ,  42  millas  antes  de  esta  ciudad.  ConJ.ibora^ 
Ó  Consahurum ,  esti  generalEnente  reducido  á  la  villa  de  Con- 
suegra ,  por  la  qual  debía  pasar  dicho  camino ,  pues  en  ella  se 
verifica  la  distancia  señalada  en  el  Itinerario  hasta' Toledo.  En 
este  concepto  la  Celtiberia  es  preciso  se  extendiese  por  el  oc<* 
cidente  hasta  comprefaender  dicha  villa ;  pero  como  por  otra 
parte  Ptolomeo  cuenta  entre  los  Carpetanos  á  Cvmpluium ,  re- 
ducido al  cerro  de  San  Jnan  de  Viso  junto  á  Alcalá ,  á  Car» 
raca  (bíén  sea  Guadalaxara ,  bien  la  villa  de  Carabaña  ,  situa- 
da sobre  la  margen  derecha  del  Ta'niña)  y  á  Laminio  ,  que  ro- 
dos creen  estaba  en  el  c-impo  ue  Montiel  (que  Florez  reduce  á 
JFuenluiriíi ,  V  on  os  á  Alviedina  cerca  de  la  Puebla  de  los  Infan- 
tes), dexando  á  Cesaía  ,  que  caía  certa  de  la  villa  de  Ita  en  ios 
Celtiberos :  y  como  por  Estrabon  sabemos  que  Guadiana  nada 
en  el  distrito  de  esta  región ,  es  menester  tirar  la  linea  occidental 
que  la  dividia  de  la  Carfefania  desde  los  ya  citados  montes  de  Oca 
por  entre  Ita  y  Guadalaxara ,  entre  Consuegra  y  Toledo ,  entre 
Laminio  y  la  fuente  del  Guadiana, volviendo  hasta  encontrarse 
con  la  sierra  de  Alcaraz  para  que  se  verifique  que  los  Oretanos 
y  el  Orospeda  le  servían  de  límite  meridional.  Asf  se  verificarán 
en  toda  su  extensión  Jas  señales  que  nos  dá  el  Geógrafo  griego 
para  conocer  esta  región  ,  de  ser  montuosa  en  la  mayor  par- 
te, pero  comprehensiva  también  de  algunas  llanuras ;  y  asimis- 
mo, que  en  este  espacio  se  hallan  las  fuentes  del  Tajo,  que  por 
tales  entiendo  yo  las  de  este  rio  y  del  GuaMíla ,  que  se  le  junta 
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en  Bolarque  ,  la  de  Guadiana  un  poco  oriental  al  campo  de  Mon» 
tiel ,  la  del  Duero  en  la  hldz  meridional  de  la  sierra  de  UrbHm , 
Jas  de  los  rios  Xigüela,  Zaneara,  Bedíxa  j  Antares ,  que  se  unen 
coa  el  Guadiana ,  j  que  Tan ,  como  el ,  á  entrar  en  el  oc^no  oc- 
cidental ,  y  las  del  £scabas ,  Trabaque ,  Cuervo  y  Mayor ,  que 
salen  de  las  sierras  de  Cuenca ,  pasan  por  Priego  j  Huete,  entran 
en  Guadielít,  y  con  este  en  el  Ta/o  sobre  la  Olía  de  Mokarque,  ter* 
min  ando  también  su  curso  en  el  océano  occidental. 

Así  se  verificará ,  que  BUbtUs ,  y  Se^obri^  í  estuviesen  den- 
tro de  la  Celtiberia  para  que  Mételo  pudiese  haber  hecho  la  guer- 
ra á  Sertorio  cerca  <íc  estas  ciudades ,  como  nos  refiere  Estrabon  ^; 
que  Contrebia  cayese  igualmente  en  su  distrito ;  que  Alce  no  es- 
tuviese lejos  de  esta  reglón  para  que  Tiberio  Graccho  pudiese 
dcisdc  aquella  ciudad  emprender  su  conquista. 

Así  se  ver!ficar£,que  Stgobnga ,  reducida  i  Cabesa  del  grie- 
go f  sea  cabe;^  ó  principio  de  la  Celtiberia » como  lo  consideraba 
Flinio  •  que  recogía  las  memorias  para  su  Geografía  é  Historia  na- 
tural en  la  Andalucía ;  y  que  Clunia  fuese  fin  de  esta  región ,  co- 
mo 1 1  ciudad  mas  aka  é  Inmediata  á  los  montes  de  Oci,y  sierras 
de  Urbíon. 

Así  se  verificará  también ,  que  Contrebia  no  fuese  considera- 
da por  Valerio  Máximo  como  cabeza  civil  de  dicha  región  ,  sino 
como  principio  de  ella  para  quien  bax»  del  norte  al  mediodía , 
7  en  sentido  contrario  del  en  que  Plinio  habia  considerado  á 
Chinía. 

Explicada  así  la  extensión  de  la  Ceiiibci  ia  ,  que  para  lamas 
fácil  intellgeacía  represento  en  «1  adjunto  mapa  •  pasaré  á  indi* 
vidualizar  los  pueblos  contenidos  en  esta  extensa  región. 

£1  ya  citado  Estrabon  se -burla  de.Pol¡bio,  porque  hablando 
de  las  conquistas  de  Tiberio  Graccho  en  eUa ,  las  pondera  ran* 
to  é  que  dice  se  habia  apoderado  de  500 -ciudades  * ;  pero  Livio» 

I    L5b.  3.  pag.  146.  Celtihernrnm  éxcpis^t  c  Celtiberia  tríbatom  tílmfo- 

urbes  porro  siiot  Segobriga  et  Bilbilis:  ruin  UC.  quod  argumentum  c^t  Cel- 

ctrca  qaa*  Metellm  et  Senoriu*  beltan  tiberos  et  populófam  fume  genrem  et 

gesserunt.  pccuníowm  ,  c]u;^rnqiiam  soU  m  colercnt 

s    Narrat  Posidoaios^M.  MaroeUam  utcuinqu«  iobommoduau  Quod  auiem 
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que  habla  con  menos  entusiasmo,  asegura  que  á  lo  menos  no  ba- 
xaban  de  103  los  pueblos  que  en  su  tiempo  se  decía  haberse  ren- 
dido Toluntariamence  á  las  armas  de  este  conquistador  después 
de  la  reducción  de  Alce  1  pero  ní  ¿trío  nos  ba  conservado  sus 
nombres ,  ni  yo  ni  nadie  creerá  que  todos  fuesen  ciudades  y  plt* 
zas  fortlfícadas ,  ni  menos  que  á  este  ndmero  estuviesen  solo  re* 
duciMos  los  pueblos  de  la  Celtiberia. 

Ptolomeo  ,  que  procedió  con  mas  conocimiento  ¿individua* 
lidad ,  y  que  solo  menciona  las  poblaciones  principales  de  las  re- 
giones de  que  trata  ,  cuenta  en  la  que  vamos  descrihiendo  diez 
y  ocho.  Pero  como  por  otra  parte  Estrabon  enumera  entre  los  Cel- 
tiberos, o  mas  bien  Ies  agrega  los  Arcvacos  y  los  Lusones  ,  yo 
daré  noticia  con  distinción  de  unos  y  otros ,  arreglándome  á  las 
tablas  de  aquel  Geógrafo ,  y  procurando  indicar  las  reducciones 
mas  bien  recibidas ,  y  el  juicio  que  hago  de  ellas. 

J.  11. 

Jie  ¡os  fmMoi  dt  h  Celtsinria, 

Longitud.  Latitud. 

£MLSIJf1fJtm  ••«••••••••..»•••*.••  ^3*  ^t. 

Este  pueblo  ,  el  mas  próximo  á  Zaragoza  ,  era  el  señalado  en 
el  Itinerario  de  Ánioníno  con  ci  nombre  de  Baibione.  Colócale 
este  documento  entre  Tarazona  y  Zaragoza  i  20  millas  de  aque- 
lla primera  población, y  56  de  la  segunda.  Nuestro  compafiero 
el  Sefior  Traggia  le  reduce  i  Borja ,  y  se  inclina » como  jo,á 
que  sea  ei  JBelsino ,  de  que  vamos  tratando  <.  El  Ravenate  lib.  4* 

dnif  Folyf)iii»Tib.(7race1)DmCCC.  nr-  ca  de  Aragón,  tom.  11.  pag.  109.  No 

bes Cettíhcrix  dejei  issíj  ,  ¡ J  comKc  o  i-  repetirá  las  cíkt  del  Señor  1  raggia, pues 

gitat  io  Gracchi  gratiam  ÍDquiea»ab  eo  coa  solo  reconocer  su  tomo  II.  se  ha- 

tarríbot  urbloi»  noiíi6a  indinim,  nt  fit  in  liario  fiidlnciite  la«  noticias  que  yo  uai- 

9pmpis  triunphalibus.  Strab.l.  3.p.  347.  gaeO  pniflludc  aiCTtOS. 
1  Afw»to  á  la  Historia  £cieáásti- 
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cap.  43-  dá  d  cntcudci  que  estaba  cerca  de  Zaragoza  ,  y  no  sc  ec]u2- 
voci  mucho;  pues  el  Itinerario  solo  le  pone  distante  36  millas ,  que 
haceft  p  leguas.  Bivaf  en  sa  Comentó  de'Dexfrd  opina  iguatnien- 
te  que  sea  Borja ;  y  70  tengo  noticias  que  en  aquella  ciudad  6  mis 
Himed¡acion«s  se  hallan  algunas  memorias  Romanas. 

ItfAIJtSO*  •••••••••••••••««.••••  13*  ilO* 

Nadie  duda  que  el  Turíaso  de  Ptolomeo  y  del  Itinerario  de 

Antonino,  situado  á  20  milb";  de  la  población  antecedente  ,  sea 
la  Ciudad  de  Tarazona  ,  i  quien  baña  el  rio  Chciies.  Piinio  sitúa 
los  Xuriasonenses  en  el  Convento  ccsaraugu&taao,  y  dice  goza- 
ban del  derecho  de  Latinos  viejos 

Nerjobrioa  •  •  .14.         41.  45. 

Hállase  mencionada  igualmente  esta  población  en  camino  de 
^  Mérida  á  Zaragoza  > i  ai  millas  de  Bilbttis  ,y  14  de  h  segunda 
Segoneía,  señalada  en  este  camino.  Weselingio  ,  siguiendo  á  Bi- 
var  en  las  notas  á  Dextro  ,  le  reduce  al  lugar  de  la  Almunta. 
Otros  creen  que  le^  el  de  Riela.  Gaspar  Barreyros  en  su  Corogra- 
fía es  de  la  primera  opinión  ;  y  aunque  la  diferencia  de  la  distan- 
cia antigua  á  la  moderna  es  de  tres  n:rillas  ,  da  por  razón  de  esta 
diferencia  ,  que  las  leguas  modernas  son  mucho  mas  largas  que 
las  antiguas ;  y  es  menester  creerle  ,  porque  Barreyros  anduvo  es- 
te camino  con  observación.  De  este  nombre  hubo  otra  ciudad  en 
la  Betica ,  pero  i  la  que  vamos  tratando  se  deben  aplicar  las  men- 
ciones que  de  ella  hacen  Appíano  en  sus  Ibéricas  pag.  475  y  477, 
y  Floro  Hb.  a.  cap.  17.  pues  hablan  de  sucesos  de  la  Cekiberíay- 
donde  correspondía  esta  población. 


-  1  No  mí  cansaré  en  citar  la  precisa  qae  se  hallan  en  el  libro  3.  de  su  Hislor. 
pag*  «A  qoe  Piinio  habla  de  los  pucMos  natur.  y  que  me  ürvo  de  la'  céfebra 
que  yo  meacioiie»  pae$  bailará  sabec  edidoo  d«  Uarduioo. 
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£1  nombre  de  este  pueblo  se  halla  desfigurado  en  Ptolomeo. 
El  que  nos  ofrecen  las  medallas  y  los  autores  (entre  los  quales  de- 
be tener  el  primer  lugar  Marcial ,  como^hijo  de  este  pueblo)  es  el 
de  Bilbilís.  El  mismo  Estrabon  la  llama  asi  al  referir  la  batalla 
ganada  por  Mételo  contra  Sertorio  entre  esta  ciudad  y  la  de  Sc- 
gobrigap  Por  lo  cdmun  se  reduce  á  la  moderna  ciudad  de  Calata- 
yud;  pero  su  verdadera  situación  fué  sobre  dos  montañuelas  ,  dis- 
tantes media  legua  al  oriente  de  estn  ciudad  ,  de  qiiales  la  una 
corsci  x  j  aun  el  nombre  de  Bambola,  que  dista  tan  poco  del  de 
Bilbilis.  £n  este  cerro  se  conservan  muchas  ruinas  y  vesti¿;ios  de 
casas  y  muros  que  cerca  el  rio  Xalon  ;  y  estos  vestigios  y  la  dis- 
tancia del  Itinerario  han  movido  á  Gaspar  Barreyros  y  al  Maes- 
tro  Florez  á  situar  £  Bilbilis  en  dicho  cerro.  El  Se&or  Traggia 
es  de  la  misma  opinión ,  y  trae  varias  noticias  relativas  á  este 
pueblo 

ééáKCOMKJQJi,  ••«•••••••••  •••••••  Z^*  ao*  ^t* 

Parece  que  Ptolomeo  seguía  en  su  descripción  y  en  sentido 
contrario  e!  camino  romano  ,  que  de  Mérida  pasaba  á  Zaragoza; 
pues  Arcobriga  se  haILih;i  cii  este  camino  colocada  entre  las  aguas 
Bilbilitanas  reducidas  á  l  os  baños  de  Alama  ,  á  la  orilla  del  rio  Xa- 
lon,  y  la  ciudad  de  Sigüetiza.  Con  el  nombre  de  Arcobriga  hubo 
dos  poblaciones  en  la  Lusitania ,  pero  estas  ya  se  ve  que  no  pue- 
den reducirse  á  la  presente  que  pertenecía  á  la  Celtiberia,  y  cuyos 
habitadores  con  el  nombre  de  Arcobrígenses  coloca  Plinio  en  hi 
citerior  y  en  el  Convento  de  Zaragoza.  Barreyros  la  reduce  á  la 
villa  de  Arcos ,  distante  seis  leguas  al  oriente  de  Sigüenza ,  y  di- 
ce conservaba  vestigios  de  haber  sido  pueblo  numeroso.  La  dife- 
rencia entre  la  distancia  moderna  y  la  antigua  es  solo  de  una 
milla  ,  y  no  merece  consideración  ,  mayormente  quando  el  ver- 
dadero sitio  de  Arcobriga  se  debe  fixar  en  un  despoblado  llamado 
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la  Ciudad » poco  distante  de  la  villa  de  Arcos  de  Medina  (que  asf 
se  llama  la  de  este  camino)  para  distinguirla  de  otras  del  mi»mo 
nombre  que  hay  en  el  Obispado  de  Cuenca.  Algunos  de  nuestros 
autores  faan  creído  que  Arcobriga  es  lo  mismo  que  Arcabrica, 
sin  hacerse  cargo  que  Ptolomeo  y  Flinio  los  distinguen  claramen- 
te. Morales  cita  una  inscripción  hüllada  cerca  de  este  pueblo  en 
una  basa  de  estatua  ,  asegurando  que  por  ella  resulta  que  Arco- 
briga lúe'  Municipio.  Pero  como  esta  inscripción  es  de  las  reco- 
gidas por  Ciri;ico  A nconitano»  merece  poco  crédito »  como  ob- 
serva ei  mismo  Morales. 

:CAtSAl>A  '  la.  50.  41» 

Como  Ptolomeo  va  refiriendo  solo  aquí  los  pueblos  de  la 
Celtiberia  propia»  desde  Arcobriga  dexa  en  claro  la  ciudad  de  Si- 
güenza,  que  pertenecía  á  ios  Arevacos ,  y  pasa  á  Ja  de  Caisada  , 
dltima  de  la  Celtiberia  por  la  parte  del  occidente.  Según  la  di- 
rección que  lleva  este  Geógrafo  ,  Caisada  debe  ser  la  misma  que 
Casara  ,  mansión  seiíalada  en  el  Itinerario  de  Anronino  k  2^  mi- 
llas de  Arriaca.que  es  Guadalaxara  ,  y  20,  de  Sigiienza.  Barrey- 
ros,y  generalmente  nuestros  geogralos »  reducen  esta  población 
á  la  villa  de  Hita  ^  perteneciente  al  Duque  del  Infantado ,  y  dis- 
tante quatro  leguas  y  medía  de  Guadalaxara.  Aun  quando  la  vlUa 
de  Hita  no  sea  el  preciso  sitio  de  Caesata ,  su  mismo  nombre  nos 
está  recordando  que  no  podía  pasar  lejos  la  vía  militar  Romana» 
pues  es  alusivo  á  las  colunas  miliarias,  que  en  la  baxa  latinidad  • 
se  llamaron  petras  frixas ,  ó  petras  fíxas.  Florez  cree ,  que  Caisada 
se  debe  reducir  á  Espinosa  de  Henares  mas  arriba  de  Hita,  y  es 
cierto  que  allí  convienen  mejor  las  dos  distancias  á  Arriaca  y  á 
Sigücnza.  El  Señor  Fuero  en  su  disertación  sobre  el  sitio  de  Erca- 
bica  dice  y  que  Caesata  estuvo  en  un  despoblado  cerca  de  dicha  vi- 
lla de  Hita. 

MsDiozuN*  •  13.  4f. 

No  es  tan  &cil  averiguar  la  situación  de  este  pueblo  como  la 
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del  antecedente.  Si  contiJciamos  la  graduación  de  Ptolomeo  que 
le  pone  30  minutos  mas  al  oriente  que  Caisada  y  en  la  misma 
altura  de  polo ,  no  pareceria  extra&o  que  le  reduxesemos  á  Medí- 
naceli»  como  algunos  han  pretendido;  pero  yo  me  reservo  para 
esta  villa  otro  nombre  que  le  viene  mas  acomodado.  El  Sefior 
Tfaggia  iia  creído  que  Mediolum  podía  acomodarse  á  Molina  de 
Aragón;  y  otros  quieren  reducirle  á  Moya» capital  del  Marque- 
sado de  e«;re  nombre.  Pero  Molina  y  Moya  (según  el  orden  con 
que  camina  Ptolomeo)  repugnan  á  h  graduación  que  este  Geógra- 
fo señala  á  Mediolum.  £n  esta  duda  dexaré  al  tiempo  y  á  las  feli- 
ces investigaciones  de  nuestros  literatos  el  descubrimiento  de  la 
verdadera  siiuacton  de  este  pueblo. 

Por  la  semejanza  de  este  nombre  7  la  poca  repugnancia  que 
se  halla  en  la  graduación  se  reduce  generalmente  este  pueblo  á  la 
villa  de  Atteca ,  distante  dos  leguas  entre  occidente  y  mediodía 
de  Calatay  üd ,  de  cuya  Comunidad  es  parte,  y  así  lo  siente  el  ya 
citado  Traggia. 

ÜKCABICA.  .  .  »  12.   ao.     40.  4^. 

La  verdadera  reducción  de  Ercabica  ha  ocupado  desde  el 
tiempo  de  Morales  las  plumas  de  nuestros  literatos.  Aquel  céle* 
bre  Historiador  (que  de  orden  del  curioso  Felipe  II  vlajd  por  va- 
rías provincias  de  vEspaña  para  descubrir  los  vestigios  y  monumen* 

tos  de  sus  antiguas  poblaciones  ,  y  que  según  las  señas  y  noticias 
que  nos  ha  dexado ,  recorrió  las  m^enes  del  Guadieia  desde  que 
sale  de  las  Sierras  de  Cuenca  hasta  su  confluencia  en  el  Tajo ,  so- 
bre la  olla  de  Bolarque  y  no  lejos  de  Almonacid  de  Zurita)  no 
se  atrevió  á  decidir  si  Brcabica  podia  haber  estado  sobre  la  Hoz 
de  Peña  escrita  ,  dos  leguas  al  nordeste  de  la  villa  de  Priego,  en 
la  margen  derecha  de  dicho  lio  Guadieia,  ó  sietcleguas  mas  aba- 
xo » y  en  su  izquierda  en  el  despoblado  ó  lugar  llamado  ^nton* 
ees  de  Santaver ,  y  hoy  cerro  del  Castro»  al  oriente  de  los  bafios 
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de  Sacedon ,  adonde  se  Indina  reducirla  ú  Maestro  Florez , 
que  trato  de  esta  ciudad  Bpiscopal  en  su  provincia  Cartagi- 
nense 

En  el  año  1765  publicó  Don  Francisco  Fabián  7  Fuero 
(á  k  sazón  Cura  de  Azañon  en  la  Alcarria  y  hoy  Canónigo  de 
Cuenca)  su  Historia  de  nuestra  Señora  de  los  Hoyos ,  santunrio 
poco  distante  de  Pora  escrita  ,  y  menos  del  sitio  donde  siguien- 
do á  Morales  cree  haber  estado  la  ciudad  de  Ercabica.  Este  dig- 
nisimo  Canónigo  (aunque  por  incidencia)  trata  dd  sitio  de  Erca- 
bica )  refiriendo  con  mucha  inteligencia  y  conocimiento  de  los 
geógrafos  antiguos  todo  lo  que  estos  han  dicho  sobre  la  Celti- 
beria t  y  no  ocultando  lo  que  á  los  modernos  Ies  ba  ocurrido  so- 
bre el  verdadero  sttto  de  esta  antigua  población » que  unos ,  como 
el  historiador  de  Molina  Don  Diego  Sánchez  Portocarrero  ^  han 
querido  reducir  á  aquella  villa ,  y  otros  como  el  Padre  Alcázar  en 
la  vida  de  San  Julián  al  lugar  de  Arcas ,  no  lejos  de  Cuenca  y 
de  Valeria.  Yo ,  que  con  la  disertación  del  Señor  Fuero  en  la  ma- 
ro he  pa«.ado  desde  Cabeza  del  griego  á  reconocer  el  sillo  de  Pe- 
ña escrita  ,  v  donde  el  Señor  Fuero  quiere  hubiese  estado  la  an- 
tigua ¿.i  cabica  ,  no  puedo  ante  todas  cosas  dcxar  de  alabar  la 
exSctIlud  con  que  está  descrito  dicho  sitio ,  á  que  da  el  nombre 
de  Huerta  Bellida ,  y  sus  contomos ;  pero  tampoco  puedo  aconto* 
darme  á  creer  que  en  ¿1  estuviese  la  ciudad  á  quien  üvio  da  el 
título  de  noble  y  poderosa. 

Huerta  Bellida  está  reducida  á  una  pequeña  llanura  situada»  al 
desembocar  el  Guadiela  de  la  Hoz  de  traga-vivos ,  tres  quartos 
de  legua  ,  ó  una  mas  arriba  de  Peña  escrita ,  cercada  por  orlen» 
te,  mediodía,  y  aun  por  parte  de  poniente  por  dicho  rio,  y 
en  todo  su  contorno  por  altas  y  asperísimas  montañas ,  que  ni 
ofrecen  vestigios  ue  calzada  antigua  ,  ni  disposición  para  poderse 
fabricar  en  ellas.  Sus  contornos  carecen  de  tierras  de  labor ,  y  so- 
lo ofrecen  á  la  vista  ásperos  bosques  de  pinos  y  otros  árboles  con 
apariencias  de  haber  sido  mas  abundantes  en  otros  tiempos ;  de 
suerte  que  en  mí  concepto  las  tierras  de  Pefia  escrita*  una  legua 

1   Teow  VIL  irat;  8.  cap.  i. 
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en  contorno, apenas  podrían  ofrecer  subsistencias  para  una  pobla- 
ción de  jio  vecinos.  Convengo  con  el  SeSor  Fuero  en  que  en 
Huerta  Bellida  hay  algunas  ruinas »  fuy  varios  silos ,  se  han  hallan 
do  medaUas  con  nombre  de  Ercabica ,  y  hay  una  especie  de  mu- 
ralla natural  que  rodea  en  parte  este  termino;  pero  también  es 
preciso  confesar  que  en  él  no  se  hallan  aquellas  otras  señales  ad« 
muidas  entre  los  antiquarlos ,  como  pruebas  de  población  roma-, 
na  ,  esto  es  ,  ni  los  cascos  de  barros  saguntinos,  ni  sillares ,  ni 
piedras  labradas,  ni  se  han  descubierto  inscripciones  ,  pues  la  de 
Peña  escrista  (que  se  pone  abaxo  '  )  ni  tiene  la  mas  remota  alu- 
sión con  Ercabica.ni  creo  hubiese  tenido  otro  objeto  que  el  de 
recordar  á  ios  venideros  la  obligación  que  debían  á  un  Julio  Cel* 
so  por-  haber  ficiUtado  el  paso  por  aquella  Hoz  i  los  que  en 
tiempo  de  los  romanos  basaban  maderas  de  aquellos  pinares,  co- 
mo lo  ha  hecho  en  los  nuestros  Don  Vicente  Fornels,para  pro- 
veer de  ellas  al  Real  Sitio  de  Aranjoez.  Así  lo  juzga  el  Señor 
Fuero,  y  el  método  con  que  lo  ha  puesto  en  práctica  este  hábil 
mecánico  ,  siguiendo  las  huellas  de  los  antiguos ,  se  puede  ver  en 
la  ya  citada  disertación;  cuyos  íiscrtos  halle  confirmados  por  las 
noticias  que  me  comunicaron  varios  naturales  empleados  en  es- 
tas oj  craciones  en  tiempo  del  dicho  Forncls.  En  Ja  misma  di- 
sertación se  hallarán  con  mas  extensión  estas  noticias,  pues  yo 
paso  á  indicar  mis  congeturas  sobre  el  sitio  de  nuestra  Ercabica, 
que  mientras  no  se  descubran  otros  vestigios  dexaré  reducido  con 
el  Maestro  Florez  al  cerro  del  Castro  6  de  Santaver,  que  igual-r 
mente  he  reconocido  en  seguida  del  de  Pefia  escrita.  Hállase  es- 
te rodeado  del  Guadiela  por  oriente,  norte ,  y  poniente :  su  figu* 
ra  es  muy  irreguhir ,  y  en  parte  se  aproxima  á  la  de  una  hoja  de 

1  ,  En  1765  volvió  á  publicar  el  Se-  ia  antigua  ciudad  de  Ercabica  ,y  en  elía 
áor  Fuero  su  d¡5ertacioa  sobre  el  ^itio  de   y  enci  §■  X.  p.  <j  7.  trae  esta  iocrip^ioji  ui» 
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higuera » con  los  varios  derrames  que  forma  i  uno  y  otro  lado^ 
y  que  por  gradas  van  descendiendo  hasta  dos  barrancos  que  le 
rodean  por  oriente-y  poniente ,  y  terminan  en  el  rio.  El  cerro  que 
mira  al  norte  es  el  mas  elevado  y  escabroso ,  y  parece  servia  co- 
mo de  ciudadela  á  la  población  que  estaba  situada  en  medio  de 
estos  procLirrcnte^  en  una  llanura  que  se  forma  en  el  cuerpo  del 
cerro  principal.  Yo  he  reconocido  no  solo  su  contorno  ,  sino  el 
de  todos  sus  ángulos  entrantes  y  salientes ,  y  he  observado  que  Ies 
rodeaba  una  muralla  de  hormigón  que  parccia  haber  estado  re- 
vestida exterior  é  interiormente  de  pequeñas  piedras  quadradas; 
y  que  su  espesor  era  mai  6  menos ,  según  la  mayor  6  menor  de- 
fensa del  terreno,  siendo  en  algunas  partes  de  5  á  7  píes.  En  es- 
ta muralla,  hacia  la  parte  oriental,  aun  se  descubren  vestigios  de 
tres  torres  de  la  misma  materia  que  el  resto  del  muro ;  pero  ya 
se  hallan  despojadas  de  su  revestimiento  interior  y  exterior.  Hi- 
ce juicio  que  todo  este  cerro  medido  por  su  base  podría  tener 
media  legua  de  circunferencia ,  y  su  cima  como  un  quarto  de 
legua. 

Como  toda  esta  se  halla  cultivada ,  no  íiparecen  mas  vesti- 
gios de  población  iiucrior  que  mucha  piedra  suelta  ,  cascos  de 
teja  y  de  ladrillos ,  y  no  pocos  de  barros  saguntinos ,  de  que  re- 
cogí algunos  que  presento  á  la  Academia. 

Este  cerro  domina  toda  la  campiña  del  mediodía  contenida 
entre  los  lugares  de  Alcobufate ,  Cañaberuelas  y  Buendia ,  y  es 
superior  i  la  del  norte  y  poniente,  situada  ¿  la  otra  parte  del  Gua* 
diela ,  en  la  qual  se  hallan  los  lugares  de  Poyos ,  Sacedon ,  Cor- 
coles  ,  y  Alcocer  ,  que  cae  hacia  el  nordeste.  Una  y  otra  campiña 
están  bien  cultivadas  ,  y  parecen  fértiles  en  frutos ,  y  con  algu- 
nas vífias  ,  y  un  extenso  monte  de  mata  parda  ,  que  corre  entre 
los  lugares  de  Poyos  y  Coreóles,  y  al  lin  del  qual  y  á  la  orilla 
del  Guadicla  ,  opuesta  al  cerro  del  Castro  por  la  parte  del  norues- 
te, se  hallan  los  famosos  baños  de  Sacedon, distantes  una  legua 
del  pueblo  que  les  da  nombre,  y  un  quarto  de  legua  del  cerro. 

Me  parece  que  la  descripción  antecedente  y  las  noticias  de  las 
inscripciones  y  medallas  ( halladas  en  este  sitio,  y  conducidas  á 
la  villa  de  Cañaberuelas  y  á  los  predichos  baños) ,  que  nos  co- 
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munica  el  citaJo  Don  Francisco  Fabián  y  Fuero  '  son  suficientes 
razones  para  creer  que  en  él  ha  tenido  su  asiento  una  población 
romana  ;  y  siendo  así,  que  (como  expondré  mas  adelante  )  no  ha 
podido  ser  la  de  Coutrebia ,  como  ha  crcidu  el  dicho  Fucíu  ,  ni 
la  de  Tiberia ,  como  han  fingido  los  que  publicaron  el  manuscrito 
•  inhc  sobre  las  virtudes  de  las  aguas  de  Sacedon ,  y  que  por  otra 
parte  no  hay  la  mayor  repugnancia  en  las  graduaciones  que  Pco« 
lomeo  atribuye  á  Ercabica  »  ni  en  el  drden  que  sigue  al  referir  loe 
pueblos  de  la  Celtiberia,  tampoco  deberemos  tenerla  en  dexar  por 
ahora  reducida  esta  célebre  ciudad  al  ya  predicbo  cerro.  £n  efec- 
to Pfoípmeo  desde  Caisada  (que  dcbld  haber  estado  en  Hita  d 
Espirosa  de  Henares)  baxa  hácia  el  mediodía  ,  y  colocando  á  Cai- 
iada  en  ¡2  erados  y  :2o  minutos  de  longitud ,  sitúa  á  Ercabica, 
con  solo  10  minutos  de  diferencia ,  hácia  el  poniente,  y  en  4^ 
minutos  menos  de  altura  de  polo  ,  que  son  las  jo  d  12  leguas  de 
diferencia  que  pueden  distar  aquellos  pueblos  del  cerro  del  Castro. 

Seoobrjga»  .•««••••».«••>»••.•«  13.  30.    40.  40. 

Como  la  reducción  particular  de  este  pueblo  es  el  objeto  prin- 
cipal de  mi  discurso ,  la  reservo  para  el  íin  ,  y  paso  á  la  de  Con* 
dabora  »  siguiendo  el  orden  de  las  tablas  de.  Ptolomco. 

X  Stio  de  Ercabica  pag. 
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Este  pueblo ,  cuyo  nombre  parece  desfigurado  en  Ptolomeo , 
se  reduce  generalmente  al  de  Contad  6  Qmsaburum,  situado  por 
el  Itinerario  de  Antonioo  en  un  camino  directo  desde  Laminio 
6  Fuen  llana ,  i  la  ciudad  de  Toledo ,  de  la  qual  le  propone  dis-  * 
tante  40  millas, qtie  son  xo  leguas.  Su  pronunciación  es  varia, 
pues  en  unos  ejemplares  se  llama  Consabro  ,  en  otros  Consal^rum , 
y  el  Rarenate  le  nombra  Consabariim  ,  (]iie  es  el  que  está  gene- 
ralmente recibido ;  y  así  Plinio  da  el  nombre  de  Consaburcnscs 
á  sus  habita  lites ,  que  dice  estaban  sujetos  al  Convento  juritlico 
de  Cartagena.  Ni  esta  circunsun^ia  ,  ni  el  üi\iea  que  sigue  Pto- 
lomeo ,  y  la  graduación  en  que  coloca  á  Condabora  repugna  á 
que  sea  uno  mismo  con  el  Cantahwnm  dd  Itinerario  ,  y  por  con* 
siguiente  no  tengo  dificultad  en  reducirlo  á  la  villa  de  Consue- 
gra •  distante  diez  leguas  de  Toledo  sobre  la  via  militar  que  des^ 
de  Laminio  pasaba  á  aquella  ciudad ;  y  solo  observo  que  siendo 
Condabora  pueblo  celtibérico ,  como  lo  supone  Ptolomeo ,  debia 
esta  región  extenderse  mucho  h^cla  el  occidente ,  internándose 
en  b  Carperani.i.  Pero  ni  esto  era  extraño  por  lo  que  dice  Fs- 
trabon  ,  ni  {jinpoeo  es  infrcqiiente  que  pueblos  de  una  región 
o  provincia  se  hallen  inclusos  ó  agregados  á  otras  ,  como  en  es- 
tos tiempos  sucede.  Jil  laborioso  Masdeu  '  con  norable  equi- 
vocación hace  á  Condabora  ,  Contrebia  ,  y  Complega  una  mis« 
ma  ciudad,  siendo  así  que  por  los  autores  haremos  ver  que 
son  distintas. 

SvtLSADA.  ••••••••  ••••  12m  ^Om  50* 

Si  Ptolomeo  observase  constantemente  el  orden  que  ha  segui- 
do hasta  Condabora  ,  deberíamos  buscar  á  Burs.ida  á  mediodía  de 
Consueíjra.  Pero  como  en  su  graduación  se  opone  á  este  orden, 
pues  la  coloca  20  minutos  m  is  al  norte  ,  ya  no  sirve  esta  regla, 
y  ¿labremos  de  discurrir  por  otros  principios.  Piiuio  atribuye  al 

X    Parte  I.  tom.  II.  pag.  a 2  9. 
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Convento  cesaraupustano  unos  pueblos  llamados  Bursaonenf;cs, 
que  es  vcrosimii  fuesen  los  de  Bursada ,  pues  no  repugna  á  la  si- 
tuación. El  Convento  cesaraugustano  se  extendía  por  el  occiden- 
te hasta  Goffi^dutum,  primer  pueblo  oriental  de  la  Carpetanla ;  7 
siendo  así  que  Bursada  era  de  la  Celtiberia ,  ti  loi  de  Bursada 
eran  los  Bursaooenses  de  PUnio,  debían  ser  mas  orientales  que 
Complututn  ,  y  por  consiguiente  debemos  buscarlos  hacia  las  már* 
genes  del  Tajo  j  del  Guadiela  antes  de  la  unión  de  estos  dos 
ríos.  Nuestro  Académico  el  Señor  Ortega  en  su  tratado  de  los 
baños  de  Trillo  se  indina,  por  informe  del  Cura  de  Azañon  ,  i  que 
Bursada  pudo  Jiaber  estado  cerca  de  aquella  villa ;  tratando  de  la 
qual  dice,  que  á  poco  mas  de  una  milla  de  di¡)rai]LÍa  se  regis- 
tra una  montaña  que  conserva  por  tradición  entre  sus  morado- 
res el  nombre  de  Villa-vieja ;  que  su  cima  es  un  llano  murado 
de  pe&ascos  por  la  parte  en  que  desde  su  eminencia  se  descubren 
los  baños ,  y  por  la  de  Trillo  y  del  mediodía  esti  rodeado  de 
indicios  7  señales  de  edificios  fuertes,  que  circunda  i  manera  de 
foso  el  rio  Tajo ,  con  la  figura  de  un  medio  circulo  perfecto; 
7  que  esta  situación  en  su  clase  es  la  mas  acomodada  al  genio  de 
nuestros  antiguos  Españoles ,  quienes  por  defenderse  de  los  Ro* 
manos  sus  enemigos  construían  sus  ciudades  en  semejantes  para- 
jes ,  como  puede  notarse  ea  muchas  que  aun  existían  de  aqueUos 
tiempos. 

Que  no  es  fácil  persuadirse  ,  que  solo  por  vana  curiosidad  ,  d 
por  puro  entretenimiento  ,  fabricasen  nuestros  antepasados  edifi- 
cUm  como  los  que  se  reconocen  en  las  ruinas  inimdiatas  á  la 
villa  de  Trillo» sino  para  habitación  de  racionales;  pues  no  obs- 
tante lo  incómodas  que  debían  de  ser  tales  poblaciones ,  era  for- 
zoso colocarlas  donde  con  pequeño  trabajo  se  pudiese  impedir 
á  los  enemigos  .la  conquista  de  ellas;  añadiendo,  que  aunque  se 
podría  inferir  de  esto  que  en  semejante  situación  hubiese  ciudad 
romana  ;  como  por  otra  parte  no  se  hallaban  inscripciones  y  lá- 
pidas (aunque  quiza  se  encontrarían  si  se  buscaran),  nadie  se  atre- 
verla á  dar  á  Trillo  semejantes  prerogativQS  ,  si  por  otros  gravísi- 
mos fundamentos  no  se  pudiera  congeturar  con  gran  verosimilitud 
haber  estado  fundada  en  la  referida  montana  la  ciudad  de  Bursada. 


gO  UBMOKIAS  DS  LA  ACADEMIA 

Estas  intcripciooes ,  que  esperaba  el  Sefior  Qriega  se  dei* 
cubriesea , parece  que  en  efecto  se  bao  hallado,  y  aun  alguna  se 
ha  traído  i  esta  Corte.  Pero  yo  que  he  reconocido  este  sido  en 
mi  segundo  viage  á  la  Alcarria  aira ,  solo  he  visto  el  de  donde  se 
había  mandado  extraer  por  el  Conde  de  Cabarrus ,  que  me  asegu* 
raron  que  nada  habla  podido  entender  por  estar  sus  letras  muy 
gastadas. 

En  mi  reconocimiento  veríliqucf  en  gran  parte  las  noticias 
anrecedcnrcs  ,  y  solo  halle  alguna  diferencia  en  la  distancia  que  el 
ScDor  Ortega  supone  desde  dicho  cerro  á  la  villa  de  Trillo,  que 
no  solo  no  dibta  mas  de  una  milla  de  el,  sino  que  se  h«iila  á  su 
misma  falda  por  la  parte  del  occidente.  Pero  entre  todos  los  ves* 
tigios  de  edificios  que  hallé  en  su  cima  y  contorno  no  he  dcscu- 
bleno  alguno  que  tenga  Testigios  de  romano,  siendo  los  mp- 
ros  de  las  pequeñas  casillas  (de  que  aun  se  conseryan  los  cimien- 
tos y  algunas  porciones  de  los  que  circundaban  la  población)  de 
piedra  seca  mezclada  con  tierra ,  sin  muestra  de  aquella  argama- 
sa que  caracteriza  el  buen  tiempo  de  la  arquitectura.  Por  esto  y 
por  las  razones  alegadas  por  el  Señor  Ortega  creo  estas  ruinas  de 
un  pueblo  Celtibérico,  que  me  parece  pudo  ser  mas  bien  que  el  de 
Bursada  el  de  Contrebia,  como  lo  procuraré  probar  quando  trate 
de  esta  illtima  ciudad. 

i.i  Señor  Traggia  observa  ,  aunque  con  alguna  desconfianza, 
que  estos  Bursaonenses  no  podiaa  ser  los  de  que  hace  mención 
Hlrcio  al  tratar  del  sitio  de  Ategtfa  al  sur  de  Cdrdoba » y  se  to« 
ma  la  libertad  (aunque  según  dice  sin  ñtndamento  cierto)  para 
reducirlos  á  un  pueblo  llamado  Bordalva ,  que  supongo  será  del 
reyno  de  Aragón. 

X»AXTAm  ••••••••••  •••»•••••  •••  Z^*,  jO«     ^O»  ^0« 

Ni  aun  I3?  débiles  congeturas  y  auxilios,  que  me  han  ocurri- 
do y  he  tenido  presentes  sobre  la  situación  de  Bursada  ,  se  me 
ofrecen  sobre  la  de  Laxta  ,  pueblo  (que  según  la  graduación  que 
le  señala  Ptolomeo)  debia  estar  en  la  misma  longitud  que  Valeria, 
y  tres  leguas  al  mediodia  de  este  pueblo ,  y  aquí  le  situó. 


Digitized  by  Gopgle 


9« 
40.  40. 


Es  tan  conocida  la  situación  de  Valeria ,  de  la  qiial  nos  ha 
dado  un  exScto  plan  el  sabio  Fiorez  en  el  tom.  VIH.  que  me 
contento  con  remitir  á  él  ios  que  quieran  instruirse  en  las  anti- 
güedades que  subúsCen  de  cita  antigua  dudad « reducida  al  pueblo 
que  con  corta  diferencia  conserva  su  nombre»  llamándose  Valera 
de  juso  6  Valera  la  vieja  •  distante  quatro  leguas  y  media  al  occi- 
dente de  la  ciudad  de  Cuenca. 

Nuestro  Académico  el  Señor  Loperraez  (hay  Candnigo  de 
aquella  Santa  Iglesia ,  á  quien  tanto  deben  las  antigüedades  del 
Obispado  de  Osma)  ha  recogido  dltimamente  dos  vasos  alabastri- 
nos desenterrados  de  las  minas  de  la  antigua  Valeria ;  y  su  com- 
paííero  el  Señor  Fuero ,  que  me  ha  comunicado  esta  noticia ,  y 
que  me  ofrece  los  dibuxos  de  dichos  vasos  para  el  Museo  de  la 
Academia ,  me  ha  remitido  igualmente  dos  Inscripciones  halladas 
en  el  mismo  sitio»  que  por  inéditas  ofrezco  en  este  artículo,  y  son 
las  siguientes : 

VBIA 
BMA 
LVHSB 

cTaviaam 

IlCACONIV 
E  1  +  H  S  -í-  E. 

Se  conoce  que  estas  dos  inscripciones  son  sepulcrales ,  sin  que 
del  mal  estado  en  que  se  hallan  se  pueda  sacar  alguna  cosa ,  y  creo 
que  están  defectuosas ,  y  acaso  mal  copiadas. 

ISTONIUM»  •«••••••••••••  XI*  ^O»    ^Oé  45* 

Por  la  graduación  que  Ptolomeo  señala  i  este  pueblo  compa- 
rada con  las  de  lo^  oíros  de  la  Celtiberia  deberíamos  considerarle 
como  el  mas  occidental  y  meridional  de  esta  región  ,  y  tanto  que 

M  a 
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pudícriimos  contm  k  entre  los  Carpcranos  ,  y  aun  entre  los  Creta- 
nos ;  pero  como  dio  rcpm^na  á  las  limites  mas  extensos  señalados 
por  Estrabon  á  aquella  primera  región ,  es  menester  contar  la  gra- 
duación de  este  pueblo  entre  las  muchas  que  se  hallan  trastorna* 
das  en  las  tablas  de  Ptolomeo »  y  ver  s¡  por  otros  principioa  po- 
demos descubrir  su  situación.  Entre  los  varios  apuntamientos  que 
iba  formando  el  P.  Gerónimo  Román  de  Ja  Higuera  para  su  Geo- 
grafía universal  de  España  (cuyos  apuntamientos  ha  recogido  y 
me  ha  franqueado  nuestro  Académico  el  Stñor  Vallejo  ,  Maestre- 
escuela de  la  Santa  Jglesia  de  Toledo ,  y  electo  Obispo  de  Sala- 
manca) se  hallan  algunas  observaciones  sobre  este  pueblo  desco- 
nocido ,  que  aquel  diligente  escritor  quiere  reducir  á  un  despo- 
blado en  el  camino  alto  de  \  alcncia  ,  entre  los  pueblos  de  Saheli' 
ees  y  Motttalbo,  como  un  quarto  de  legua  distante  al  nordeste  del 
que  lleva  el  nombre  de  Hito.  En  él ,  dice ,  se  conservaban  vesti- 
gios del  antiguo  Istemum ,  asegurando  que  este  despoblado  se  co- 
nocia  en  su  tiempo  con  el  nombre  de  ViUa-vieja ,  y  que  pertene- 
cía á  sus  hermanos  los  Jesuítas  de  Huete. 

Como  este  despoblado  solo  se  halla  dos  leguas  al  oriente  de 
Cabeza  del  griego  sobre  la  margen  izquierda  del  rio  Xícücla  ,  y 
como  entre  los  vecinos  de  Sahelices  halle  noticias  de  que  en  él  se 
Jiabian  encontrado  ali^unas  medallas  ,  >  aun  cascos  de  barros  sa- 
guntinos ,  tuve  por  conveniente  pasar  á  reconocerlo  ,  y  aun  levan- 
tar un  ligero  plano  para  determinar  su  /igura ,  porque  al  princi- 
pio me  había  parecido  se  aproximaba  á  la  de  una  fortificación  6 
campamento  moderno.  En  efecto, después  de  bien  observado, no 
me  quedó  duda  en  que  los  vestigios  que  se  hallan  en  este  sitio 
son  de  una  población  antigua  *  y  acaso  anterior  i  la  entrada  de 
los  Romanos  en  la  Celtiberia.  Un  muro  d«  piedra  incierta  de  siete 
pies  de  grueso  ,  rodeado  de  un  foso  de  otros  veinte  píes» que  forma 
varios  ángulos  entrantes  y  salientes,  sin  apariencias  de  torres  ,  ba- 
luaircs  ni  otras  fortificaciones  ,  y  dos  obr.is  avanzadas,  d  muros 
exteriores  (de  los  quales  uno  resguarda  el  cuerpo  de  la  plaza  por 
la  parte  de  Hito  ,  y  el  otro  por  la  del  camino  de  Valenci.i)  me 
hacen  creer  que  este  iué  una  fortliicácion  u  campamento  de  los 
naturales  para  defenderse  de  las  incursiones  de  algún  pueblo  fo- 
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rasrero.como  lo  eran  los  Romanos, que  habiéndole  ocupado  se  es- 
tablecieron en  él ;  pues  todavía  se  descubren  montes  de  piedras 
que  suponen  casas,  cascos-de  barros  saguntinos  que  recogí'  y  pre- 
tcDto  á  la  Academia  y  y  medallas  Celtibéricas ;  de  las  quales  es 
nuestra  gna  de  las  de  nediaoo  tronce'  con  cabeza  barbara ,  gi. 
nete  corriendo  y  letras  celtibéricas ,  dibuzada  en  ]a  Jam.  7?  que 
me  regalaron  en  Sabelices ,  como  hallada  en  aquel  sitio  >  y  á  la  qti« 
espero  acompafien  algunas  otras  que  me  ofrecieron  recoger  eo 
Mooialbó  t»  donde  se  hao  llevado. 

Hoy  continúa  la  tradición  de  población  antigua  entre  los  na- 
turales que  conocen  esfe  «litio  con  el  nombre  de  Ja  Redonda  ^  y  de 
Jbsos  de  Bayona  ,  por  hallarse  en  el  término  de  este  nombre  per- 
teneciente á  la  ciudad  de  Huete  ,  y  con  el  de  Villa-'vieja  que  ya 
tenia  en  tiempo  de  Higuera.  No  obsrrínrc  la  opinión  de  este  Au- 
tor,  no  me  atrevo  i  determicar  que  por  hallarse  cerca  del  lugar 
de  Hito  deba  reducirse  á.  Villa-vieja  el  antigüo  Istmtítm.  £1  nom- 
bre de  Hito  es  mis  veroiimtl  provenga  de  alguna  coluoa  milia- 
fia ,  ó  Hito  descubierto  en  aquel  pueblo ,  por  las  Inmediaciones 
del  qusl' pasaba  una  calzada  romana-,  de  la  que  hablará  quando  tra* 
te  ^  las  qw  cruzaban  por  la  Celtiberia.  Como  esta  calzada  pasaba 
Igualmente  á  un  quarto  de  legua-  al  occidente  de  Vlüa-vie|a » )r  co- 
mo no  he  podido  descubrir  que  tuviese  comunicación  con  este 
pueblo  ,  es  verosímil  que  al  tiempo  de  fabricar  dicha  calzada  ya 
estuviese  dcsf  obIado»ó  reducido  á  una  corta  población, como  es  la 
de  Hito. 

El  mismo  HÍETUcra  (que  iba  haciendo  su  juicio  según  le  lle- 
gaban las  noticias  que  le  comunicaban  sus  amigos)  habia  ya  an- 
tes , esto  es, en  la  pag.  249.  b,  reducido  este  mismo  lugar  de  Ir- 
tmmm  at  de  Cañábate  en  el  mismo  Obispado  de  Cuenca, 7  qua* 
tro  leguas  7  media  al  nordeste  de  la  Tilla  de  San  Clemente. 
dice,  que  hay  Tcstlgios  de  pueblo  muy  antiguo,  con  paredones 
de  argamasón*  y  que  detras  del  Casar  se  iian  hallado  cavando 
ídolos  de  bronce »  urnas ,  sepulturas  ,  y  monedas  del  tiempo  de 
Constantino  dentro  de  ellas.  Yo  no  me  atrevo  á  determinar  entre 
estos  ciüs  sitios ;  pero  el  de  Cañábate  me  parece  m.is  acomodable 
que  el  de  Hito  á  la  longitud  y  latitud  que  propone  f  tolomco  ea 
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Istonfum,  Ya  Melecio  en  las  notas  á  este  Geógrafo  se  inclinó  i  es- 
ta opinión  ,  aunque  con  el  grave  error  de  confundir  á  Cerbera 
del  Obispado  de  Cuenca  (igualmente -distante  de  Hito  que  de 
Cañábate,  y  cerca  de  Isiqiul  d!oe  estiba  Istimmn')  con  Cerbera 
del  rio  AUilnt,  que  cae  liácta  la  Riofa.      .  ' 

^iXijáSjtm  ••••••••    •••«•««•*««••»     IS«     I3«  SOii 

Bste  pueblo  de  los  Celtíberós  ninguna  conexión  tiene  coa 
otro  casi  del  misino*^  nombre ,  que  Plinio  coloca  en  los  Vardu« 
los.  Tampoco  la  tiene  con  el  Alabone  mencionado  en  el  Itinera- 
rio de  Antonino  en  el  cnmino  de  Tarazona  á  Zaragoza ,  porque 
era  del  Convento  cesaraugustano  ,  y  los  Alabancnscs  de  Plinio  del 
de  Cartagena.  J&s»  menester  buscar  este  Alaba  en  menos  latitud  y 
longitud,  y  dentro  del  Convento  de  Cartagena ,  donde  Plinio 
(corno  ya  dicho}  coloca  los  Alabanenses ,  que  sin  duda  son  los 
vecinos  del  Alaba  de  Ptolomeo.  Yo  habla  creído  que  este  Alaba 
podía  ser  una  mansión  que  el  Itinerario  de  Antonino  coloca  en 
el  camino  de  X^uninio  i  Zaragoza  por.  el  Obispado  de* Cuenca ; 
entre  Urbiaca  y  Agiría  ¡péro  como  Agirla  está  generalmente  rediH 
cido  í  la  ciudad  de  Daroca  ,  y  Albonia  solo  dista  legua  y  medía 
al  fl^diodia  de  ésta  ciudad  ,  no  pnede  situarse  en  esta  parte  pue« 
blo  que  pertenezca  á  la  Celtiberia  ,  que  (según  Estrabon*}  no  ex- 
tendía sus  límites  á  las  faldas  orientales  del  Idubeda. 

El  Señor  Traggia  cree  que  este  Alaba  sea  un  pueblo  del 
mismo  nombre  á  la  orilla  del  rio  Celda.  Pero  para  esta  re- 
ducción hay  la  misma  repugnancia  que  para  Albonica  ;  esto  es, 
que  el  Celda  corre  ya  fuera  de  los  límites  de  la  Celtiberia.  Yo 
creo,  que  mientras  no  se  descubran  otros  vestigios ,  podríamos 
reducir  el  Alaba  de  Ptolomeo  y  los  Albanenses  de  Plinio  £ 
Albaladejo  del  Cneode ,  pueblo  situado  entre  Valverde  y  la  Par- 
ia ,  distante  cinco  -leguas  y  medía  al  sur  de  Cuenca ,  inmediato  i 
las  calzadas  romanas  (de  que  hablarémos) ,  donde  con  corta  di- 
ferencia conviene  la  graduación  que  pone  Ptolomeo,  y  no  descon- 
viene el  nombre  de  Albalade/o » cuyo  tema  es  el  de  Alaba. 
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Si  atendemos  á  la  graduación  de  Ptolomeo  •  la  situación  de  es- 
te pueblo  era  poco  distante  dd  antecedente.  Yo  no  me  atreveré 

á  determinar  su  verdadera  situación ,  que  el  SeBor  Traggia  ios* 
pecha  haber  sido  eo  Almodovar  del  Pinar.  Pero  por  lo  que  pue- 
da valer  diré,  que  el  Padre  Higuera  la  reduce  á  un  sitio  llamado 
las  Cuevas,  cerca  del  Villar  del  Maestre ,  tres  leguas  al  poniente 
de  la  ciudad  de  C  uenca.  Dice,  que  allí  hay  grandes  antigüeda- 
des ,  piedras  sillares ,  paredones  de  argamasa  ,  cuevas  de  piedra  pi- 
cada »  donde  se  ofrecían  sacrificios  á  los  ídolos  ¡  que  se  li.in  lialla- 
do  muchas  monedas  Romanas ;  y  que  la  población  está  en  un  al- 
to cercado  de  pcfias.  A  la  noticia  de  Higuera  añado » que  á  lo  me- 
nos en  la  graduación  conviene  Villar  del  Maestre  con  la  que  Pto« 
lomeo  propone  en  este  pueblo » de  que  vamos  tratando. 

XJmosjí.»  •••••••••••••  II*  ^S* 

Si  atendemos  6.  la  graduación  de  Ptolomeo  ,  debemos  buscar 
á  Urces.i  en  los  confines  meridionales  de  la  Celtiberia.  Pero  co- 
mo carecemos  de  otros  vestigios  ,  me  parece  que  este  pueblo  5e 
quedará  sin  reducción.  Sin  duda  que  por  convenirle  la  altura  de 
poio  creyeron  algunos  que  se  podía  reducir  á  Requena  o  i  Utiel; 
y  yo  adoptaré  primero  este  dictamen ,  que  el  de  los  que  lo  quie- 
len  llevar  á  Udés » sin  mas  razón  que  la  remotisima  semejanza 
del  nombre.  Nuestro  Morales  no  se  atrevld  á  decidir  sobre  esta 
tUtima  reducción  ly  ittá  me  sucede  lo  mismo ,  aunque  he  ob* 
servado  que  i  Udés  parte  de  medio  i  medio  la  calzada  que  p«* 
sa  por  Cabeza  del  griego  y  viene  de  Cartagena  $  pero  también  la 
que  viene  de  Valencia  atraviesa  por  Requena. 
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f  m. 

Dt  los  Imsoms,. 

í^stos  pueblos  componían  (según  Estrabon)  una  parte  de  los 
Celtiberos;  pues  scgua  ei  mismo  autor ,  ocupaban  el  preciso  cspa* 
cío  donde  el  Tajo  tiene  sus  fuentes  :  esto  es,  aquella  parte  de  la 
provincia  de  Cuenca  que  confína  con  el  Señorío  de  Molina  ,  y 
con  el  Rey  no  de  Aragón.  Nuestro  Geógraio  liabia  de  fuentes 
del  Tajo  en  plural ,  siendo  así  qae  la  del  Tajo  no  es  mas  de  una 
denominada  Fuente-garcía ,  según  la  conmn  opinión ,  pero  no  se* 
gnn  la  del  Señor  Bouvles  <•  Yo  conjeturo»  que  Estcabon  entendió 
por  fuentes  del  Tajo  las  del  Guadíela , del  Cuervo, y  del  Esca« 
bas  que  nacen  muy  cerca ,  l^s  quales  corren  casi  paralelos  con 
aquel  rio  ,  y  reunidos  entran  en  él  sobre  la  olla  de  Bolarque 

Appíano  dice,  que  los  Lusones  eran  vecinos  al  Ebro,  y  de  los 
Numanrinos.  Pero  esta  vecindad  no  se  debe  tomar  en  todo  rigor, 
sino  hramenre  ;  en  cuyo  sentido  podían  considerarse  los  Lusones 
vecinos  á  aquel  rio  ,  distando  solo  de  él  como  veinte  y  quatro  le- 
guas $.  El  mismo  Appiano  añade ,  que  estos  Lusones  se  retiraron 
á  Compiega,  ciudad  rica  recientemente  fundada,)'  que  lo  íiicie- 
ron  porque  no  tenían  tierras  capaces  de  sustentarlos. 

COUJPLSOA, 

No  es  fadl  adivinar  donde  estaba  situada  esta  ciudad, ni  sí 
pertenecía  á  la  Sedeunia  d  ¿  la  Celtiberia ;  lo  qual  es  mas  ve- 

I    Véase  sa  introdoccíon  á  la  Hist.  lio  de  tres  yxsos  de  ancho  ;  cuya  agnt 

natur.  y  á  la  Geografía  Física  de  £$paña  en  saliendo  a  quatro  pasos  se  pierde  to- 

pag.  ¥40.  El  SeAor  Boav1«t  en  el  logar  da, y  se  same  en  el  valle  vecino, da 

citjilo  vi  ji  muchn';  creen  q  -.e  el  suerte  qae  ni  una  sola  gOta  de CSH  fueo* 

Tajo  tiene  su  aacitaieoto  en  Fucnte-gar-  te  llega  al  Tajo- 
da  ,  que  esti  mas  arriba  de  on  vaite  Ha-      2   Véase  el  Mapa  del  Obispado  de 

ma  Jio  Vegas  del  Tajo  ;  pero  que  él  cree  Cuenca  por  el  Señor  López. 
Jo  contrario  ,  pues  Fuente-garcía  es  un       3    Appiano  de  bell.  Hispaniae,  lib. 

time  manantial  ,^ae  f<Kma  un  charqui-  3.  pag.  468.  edic  Amstelod.  1670. 


Digitized  by  Google 


DBEAirrSTORIA. 

rosimü ,  siendo  como  era  de  los  Lusones ,  y  estos  una  de  las  par- 
cialidades de  Jos  Celtiberos.  Appiano  en  su  lib.  3.  pag.  279.  dice, 
que  después  que  Tib.  Graco  hizo  levantar  á  estos  el  sitio  de  Ca- 
ravi,le  salieron  al  encuentro  2o9  hombres  de  los  vecinos  deCom* 
plega  con  ramos  en  las  manos  y  afectando  que  deseaban  la  paz; 
pero  que  luego  descubrieron  sus  intendones  y  le  atacaron ,  in* 
troduciendo  gran  tumulto  y  pavor  en  d  exército  Romano.  Pero 
que  el  General  de. este  fingiendo  huir,  volvid  contra  los  que  le 
atacaban  y  los  puso  en  fuga ,  ocupando  luego  sn  ciudad.  De  aquí 
infiero,  que  Complcga  no  estaría  muy  lejos  de  Caravl » ciudad 
situada  en  ias  inmediaciones  de  Borja ;  y  combinando  esta  dr* 
cunsrancta  con  la  de  ser  inmediato  á  los  Lusones ,  me  parece  se 
podrá  situar  hacia  Priego  d  sus  vecindades  ,  donde  el  país  ofre* 
ce  mas  proporciones  para  el  cultivo  de  las  que  tcnian  estos  (Ucl* 
mos  pueblos  cerca  de  las  fuentes  del  Tajo  y  del  Guadiela* 

f  IV. 

Df  hs  Atroacos  y  sus  dmUdes, 

los  Areracos ,  dice  Escrabon » que  eran  ana  de  las  quatro 
parcialidades  de  que  se  componían  los  Celtiberos.  Pero  como  no 
distingue  los  límites  de  estas  parcialidades»  es  dificil  atinar  qua- 
les  eran  los  de  estos  pueblos  por  la  parte  del  sur  y  del  poniente; 

pues  por  la  del  oriente  y  norte  suponemos  que  serian  los  mismos 
que  los  de  toda  la  ret^ion  ,  esto  es,  el  Idubeda  ,  continuando  por 
las  cumbres  del  Moncayo  ,  y  por  las  sierras  de  Oca  y  IVbion  has- 
ta el  confín  del  Obi«ipado  de  Osma  con  el  Arzobispado  de  Bur- 
gos;  desde  CU)  o  coníin  debemos  suponer  que  su  linea  occidcnul 
tocaba  en  el  Duero  eiitre  Aranda  y  Roa ,  porc^ue  esta  última  villa, 
sefialada  ;;n  el  Itinerario  de  Antonino  con  el  nombre  de  Rauda, 
pcrteneda  i  los  Vacceoa  según  Ptolomco. 

$1  el  Segobia  señalado  por  el  mismo  Gedgralb  en  ios  Areya- 
cos ,  es  la  actual  ciudad  de  este  nombre ,  esta  linea  diTlsoria  oc- 
ddental  debía  desde  Roa  dirigirse  un  poco  al  suducste  para  com- 
prehender  esta  dudad  en  el  distrito  de  aquellos  pueblos :  7  en  es- 
rom.///.  ■  N 
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te  caso  ,  se  podrá  prolongar  hasta  la  sierra  de  Guadarrama  ,  poco 
distante  de  Scgobla,  y  conciijuar  por  ella  hasta  encomiarse  con  el 
Idubeda  por  el  norte  de  Calatayud.  Así  se  verlfícará  que  Termes 
y  Conflocnta ,  aunque  meridionales  al  Duero,  queden  compre- 
hendldos  en  el  distrito  de  los  ^^^vaoos ;  así  como  Bilbilis ,  Nerto- 
briga ,  Ocelis  y  Caiiada  en  los  Celtiberos. 

Florez  cree  que  el  rio  de  Osma ,  llamado  Ucero ,  es  el  Arera, 
de  quien  (según  Plinio}  tomaron  nombre  los  Arevacos;  y  real- 
mente ,  yo  no  descubro  otro  de  mas  caudal ,  ni  mas  propio  de 
esta  región  ;  porque  el  Afianza  y  Arlanzon  ya  corren  por  la  parte 
septentrional  de  los  n^oates  de  Oca, y  el  Adaja  y  £resma  tienen 
su  curso  por  los  Vacccos. 

Veamos  ahora  los  ciiidades  de  los  Arevacos  ,  que  como  pue- 
blos considerados  Celtiberos  por  listrabon  ,  deben  entrar  en  nues- 
tra cuenta.  Nuestro  compañero  el  Señor  Loperraez  en  su  descrip- 
ción del  Obispado  de  Osma  nos  ha  dado  noticia  de  estgs  pue- 
blos ;  pero  este  escritor  no  se  detiene  en  individualizar  sus  ciuda*» 
des  menos  conocidas ,  según  las  refiere  Ptolomeo.  Entre  estas  la 
primera  es  la  de 

CONJFLOSKTA,   II.  41.  5P* 

El  nombre  de  Confloenta  me  hace  sospechar  ,  que  este  pue- 
blo podia  estar  situado  en  la  confluencia  de  algunos  de  los  rios  que 
se  unen  al  Duero,  y  scgun  su  jhura  de  polo  se  puede  reducir  á  la 
del  Ahiscju,  que  entra  en  aquel  rio  por  la  parte  del  sur  ircntc  de 
Roa ,  y  buscar  sus  minas  hácia  las  Berlangas. 

ClUNIA  CoLOJflA  tt.  49. 

£1  sitio  de  Clunia  es  tan  conocido  (y  lo  han  descrito  tam^ 
bien  el  Maestro  Florez  <  y  el  Señor  X.operraez  *  los  quales  nos 
han  dado  el  plano  de  sus  rniiias  con  noticia  de  sus  inscripciones 

Florez  E.  S.  tom.  VlL  dfide  b      »    Htitoria  de  OüBSf  toauU.  pag^> 
pag.  276.  hasta  Ja  afto.  $10,  y  tignientei. 
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Y  antigüedades)  que  no  hallo  por  preciso  repetirlo  ;  y  baste  solo 
saber  que  Clunia  e«;rtivo  en  el  Obispado  de  Osma ,  y  Arcipres- 
tazgo  de  su  mismo  nc^mbre  ,  en  un  cerro  llamado  nuestra  Señora 
del  Cüstro  ,  que  cae  al  Fiordeste  de  la  viiia  de  Coruíia  del  Conde  , 
y  que  Coruña  en  el  concepto  de  Pllnio  era  ñn  de  la  Celtiberia; 
porque  esta  no  pasaba  mas  alU  de  los  tierra»  Distercias  ó  mon- 
tes  de  Oca ,  que  por  el  norte  separatMn  á  los  Celtíberos  de  los 
Verones  y  Mtirbogot. 

Tbrmss,  ,.,  II.  50,   4a.  atf. 

Esta  era  otra  ciudad  de  la  misma  nación  ,  que  los  dos  ya  cita- 
dos autores  sitúan  en  el  confín  dA  Obispado  de  Osma ,  dentro  del 
de  Sigüenza  en  un  despoblado ,  donde  se  conserva  una  capilla 
con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  Tierines ,  de  cuyas  ruinas 
nos  ha  dado  noticia  el  Señor  Loperraez 

Appiano  llama  á  esta  ciudad  Termancia ,  y  la  hace  vecina  de 
'los  Ktimantinos  * ,  de  los  quales  solo  dista  Termes  casi  12  leguas. 

Otro  pueblo  con  nombre  de  Thermeda,d  Thermida  pone  Fto- 
lomeo  en  los  Carpetanos ;  y  generalmente  lo  reducen  nuestros  an- 
tiquaríós  al  lugar  de  TIelmes  en  la  ribera  de  Tajufia ,  entre  Pera* 
les  y  Caravaña. 

TJxAMJL  Arosljb.   ii«  50.   4a.  15. 

Ptolomeo  distingue  muy  bien  esta  ciudad  con  el  nombre  de 
ArgelsE  ;  porque  en  los  Autrigones  había  otra  con  el  sobrenombre 
de  Barca  ó  Ibarca.  Quanto  á  la  presente  nos  succiic  lo  mismo  que 
con  las  de  Ckinia  y  Termes.  El  Señor  Loperraez ,  y  el  M.  Florez 
nos  ban  excusado  el  trabajo  de  describirla.  £1  primero  ha  publi« 
cado  su  plano  y  antigüedades ,  y  ba  reducido  su  precisa  situación 
'al  mediodía  del  Burgo  de  Osma-, en  un  cerro  mas  abaxo  de  la 
confluencia  de  los  rios  Uxero  y  Abion.  Lo  que  dice  el  segundo 

s  HíMioriade Orna, ton.  11.^  jf.  expcdidoii  de Q.  Pooipeyo Aolo  p.  jotf. 
s  w  texto, en qit«  tdiere  k  debya  dtadvedie. 

Na 
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sobre  esta  ciudad  se  puede  ver  en  su  tom.  VXI.  de  U  jBspaña  Sagra* 
da  pag.  273. 

SSTOMTIA  XéAGTA  ••'«.••  «  I      é  12.  00.     4I.  40. 

£s  dificíl  .  determinar  la  situación  de  este  piiel>Io»  pues  ábso* 
lotamente  nos  faltan  vestigios  .por  donde  descubrirlo.  Según  su 
graduación  debe  corresponder  dentro  del  Obispado  de  Siguen». 
£1  Señor  Loperraez  00  se  atrevió  á  reducirlo  á  pueblo  alguno. 
Florez  ha  creido  que  el  nombre  de  Serortia  es  corrupción  de  Se- 
gontia  ,  y  que  se  dixo  Lacra,  como  contrapuesto  á  alguna  de  las 
varias  iegontias  que  había  tn  ¿.spaña ,  según  Plinio;  pero  yo  ha- 
llo mas  repugnancia,  y  es  que  Ptolomeo  la  coloca  en  los  Areva- 
cos  ,  y  que  la  actual  ciudad  de  Sigüenza  cae  en  la  Celtiberia  pro- 
pia ,  como  se  reconoce  del  Itinerario  de  Anconinu,  que  en  el 
camino  de  Emérita  i  Onaraugusta ,  por  Toledo  y  Alcalá ,  la  si- 
túa entre  Cesada  y  fiilbilis ,  ambos  pueblos  de  la  Celtiberia. 

Por  otra  parte  Estrabon  (como  ya  he  observado)  habla  de 
una  Serguntia  i  las  márgenes  del  Duero ,  y  este  rio  corría  por  los 
Arevacos. 

Plinio  la  hace  del  Convento  cluniense ,  y  Sigüenza  estaba  por  • 
su  distriro  en  el  Cesar- augustano, pues  cae  cnrre  Cahignrris  y  Com- 
pluto.  Termes  era  mas  meridional  de  Qunia  *  Coropluto  de  Za- 
ragoza. , 

Si  íjreíuiemos  á  las  graduaciones  de  Setortia  Lacta  por  la  lon- 
gitud ,  debemos  colocarla  como  i  2  leguas  al  oriente  de  Osma  :  y 
aunque  esto  podría  convenir  á  la  segunda  Segontia  del  Itinerario 
mas  bien  que  í  la  primera,  repugna  por  otra  parte  quanto  i  la 
latitud ;  pues  deberla  caer  al  sur  del  camino  de  Zaragoza ,  y  mu- 
cho antes  que  la  segunda  Segontia. 

Si  nos  arreglamos  á  las  predichas  graduaciones ,  debemos  co- 
locar el  Setortia  Lacta  de  Ptolomeo  en  el  Obispado  de  Sigüenza, 
y  en  el  confio  del  reyno  <le  Aragón ,  y  en  este  concepto  lo  he 
situado  en  el  mapa  que  presento  hácia  Monteagudo. 
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VsumA  ó  VoLucE*  *.•..'••  IT.  5o¿   41.  50. 

Veluca  por  su  graduación  era  pueblo  solo  distante  diez  minu- 
tos ,  esto  es  ,  cerca  de  tres  leguas  al  norte  de  la  ciudad  de  Osma, 
y  otras  diez  al  occidente.  Pero  así  como  en  lo  primero  no  tengo 
duda ,  asi  en  lo  segundo  hallo  alguna  repugnancia ;  y  me  fundo  ea 
que  en  el  camino  del  Itinerario  ab  Asturicaftr  CantaMam  Casar 
augtutamyh2iY  un  pueblo  coii  el  nombre  de  Voluce,  situado  á 
%ual  diitanda  entre  Vasama  (que  se  entiende  generalmente  por 
Osma)  y  Nnmancia ;  y  en  este  concepto  ha  creído  el  Señor  Lo- 
perraez  con  otros  varios  literatos ,  que  este  Voluce  es  el  Veluca 
de  Ftolomeo ,  y  como  tal  lo  ha  reducido  al  lugar  de  Blacos ,  una 
legua  de  Calatañazor.  Pero  yo  creo  que  Veluca  ó  Veluce  estarla 
mas  hicn  en  el  lugar  de  Lama-llana « como  se  verá  quando  se 
tiatc  de  Sabia. 

TucRjs  12.  40.    ^2.  10. 

Este  pueblo  es  enteramente  desconocido ,  y  hasta  ahora  nadie 
se  ha  atrevido  á  determinar  su  posidon.  £1  Señor  Loperraez  ha- 
bla de  unas  ruinas  de  población  romana ,  descubiertas  un  tiro  de 
bala  y  al  norte  del  lugar  'de  las  Cuevas ,  tres  leguas  entre  ponien* 
te  y  mediodía  de  la  ciudad  de  Soria ;  donde  dice  se  halla  un 
cerro  de  subida  inaccesible  por  la  parte  del  norte ,  poniente  y 
mediodía  ,  ya  por  su  elevación  ,  ya  por  hallarse  rodeado  de  peñas; 
y  añade,  que  en  su  cumbre  ?e  forma  un  llano  reducido  ,  que  so- 
lo tiene  entrada  por  el  lado  cjue  mira  al  oi  icntc  ,  y  que  para  im- 
pedirla construyeron  un  murallon  ,  de  que  se  conservan  ruinas : 
que  en  este  llano  se  hallan  pedazos  de  armas  y  pertrechos  mi- 
litares ,  y  se  han  descubierto  .piedras  sillares ,  y  algunas  Inscrlp- 
dqnes  que  se  han  empleado  en  una  ermita  y  algunos  edificios 
dei  contorno ,  y  que  pueden  verse  desde  la  pag.  2^.  de  su  tom.  L 
del  Obispado  de  Osma  en  adelante.  A  este  sitio ,  descrito  por  el 
Señor  Loperraez,  y  donde  indubitablemente  hay  señales  de  po« 
blaclon  romana ,  conviene  con  cortísima  diferencia  la  gradúa- 
don  señalada  por  Ptoiomeo ;  y  en  este  concepto  dexarémos  re» 
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ducido  á  las  Cuevas  el  pueblo  de  Tucris ,  mientras  ao  se* descubran 
otros  vestigios. 

NuMAlíCIA   .....  12.  30.     42.  50, 

Esta  célebre  población ,  cuya  resistencia  i.  todo  el  poder  ro- 
manó hace  tanto  honor  i  los  Celtíberos  *  ei  ya  tan  conocida ,  que 
se  han  quedado  sin  fuerza  todos  los  argumentos  que  se  hacían 
para  llevarla  á  Zamora  y  otras  partes.  Su  situación  sobre  la  mar*  ■ 
gen  izquierda  del  Duero ,  poco  mas  abaxo  del  puente  Garray ,  y 
en  aquella  parte  en  que  el  Arciprestazgo  de  Campo  (uno  de  los 
del  Obispado  de  Osma)  confína  con  los  de  Gomara  y  Rabane* 
ra  del  mismo  Obispado  ,  la  señala  el  Señor  Lopcrraez  con  bas- 
tante individualidad  en  su  mapa  colocado  al  frente  del  primer 
tomo ,  y  su  plano  lo  ha  publicado  (entre  otros)  en  el  segundo. 
Aquí ,  y  en  el  tomo  VII,  de  la  España  Sagrada  se  pueden  ver  las 
noticias  de  las  ruinas  y  antigüedades  de  esta  población. 

SsGfü^tA  13.  30.     42.  25. 

Yo  tengo  grandes  dudas  de  que  esta  Segubia  sea.  la  moder- 
na ciudad  de  Segobia ,  de  que  se,  hace,  ftiencion  en  el  Itinerario 
de  Antonino  en  el  camino  largo  desde  Mérida  á  Zaragoza ,  que 
pasaba  por  las  Inmediaciones  de  esta  Corte.  Por  .  su  longitud  en 

13.  grados  y  30.  minutos  resulta  ser  el  pueblo  mas  oriental  del 
pays  que  ocupaban  los  Arevacos  ;  y  siendo  así  que  Clunia  y  Con- 
floenta  eran  los  mas  orientales ,  y  no  picaban  de  11.  grados,  ya 
se  vé  que  los  Arevacos  con  muchas  leguas  no  podian  llegar  has- 
ta Segobia  ;  la  qual  (según  el  sitio  que  ahora  tiene)  se  debia  coló* 
car  en  9.  grados.  No  obstante ,  yo  no  me  pondré  en  el  empeño  de 
despojar  £  Segobia  de  la  posesión  en  que  se  halla, aun  á  cos« 
ta  de  dar  £  los  Arevacos  15.  d  ao*  leguas  más  de  extensión  h£> 
da  el  occidente. 
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líovDA.  Augusta.  15*  15.   42.  50. 

Esta  población  ,  cuyo  nombre  se  debe  arreglar  por  Plinlo ,  que 
le  da  el  de  No'va  Augusta ,  es  una  de  las  desconocidas.  Por  su 
graduación  corresponde  ya  fuera  del  Obispado  de  Osma ,  y  aun 
de  k  Celtiberia ;  pues  caeria  al  norte  de  ks  cierras  'Pístercias ,  d 
montes  de  Oca.  Pero  como  esto  mismo  le  sucede  á  Numancla , 
no  obstante  que  se  sabe  indubitablemente  que  era  pueblo  Cel- 
tibérico ,  podemos  apelar  al  ordinario  recurso  del  error  con  que 
están  formadas  las  tablas  de  Ptolomeo«  Por  esto  resulta ,  que  No- 
va Au^ta  estaba  unos  40.  minutos  mas  al  sur  que  Numancia, 
y  consiguientemente  como  unas  12.  leguas  dentro  del  Obispado 
de  Sigüenza  ,  y  en  el  confín  de  Aragón.  Poco  mas  al  norte  ,  y 
entre  Num;incia  y  Nova  Augusta  cala  la  Augosrobriga  de  los 
Pelendones  (de  que  luego  hablaremos);  y  siendo  tan  semejantes 
los  nombres ,  me  persuado  que  puede  habérsele  dddo  el  de  No- 
va Augusta ,  por  haberse  fundado  con  habitantes  ó  colonos  de 
Augustobrtga.  Yo  baio  la  pretexta  que  tantas  veces  tengo  he- 
cha., y  en  atención  i  las  expuestas- razones,  la  coloco  en  mi  ma- 
pa hacia  Maranchon ,  quatro  leguas  al  sur  de  Arcos. 

S.  V. 

De  ios  pueblos  Pelendones, 

Sabemos  po.  EsTabon  .  ,ue  es.os  pueblos  c.„  o.a  ,ua- 
tro  parcialidades  en  que  estaban  divididos  los  Celtiberos ,  y  que 
en  ellos  nacía  el  Duero.  Pünio  dice » que  en  ellos  estaba  sitúa* 
da  Numancia ;  y  aunque  Ptoiomeo  no  expresa  la  graduación  de 
estos  pueblos  •  se  infiere  por  las  que  señala  I  las  otras  ciudades  de 
su  distrito como  sucede  con  la  de  Augustobriga ,  que  coloca  10. 
minutos  mas  al  sur  que  Numancia ,  y  también  por  el  Itinera*- 
río  de  Antonino  sabemos  que  caía  entre  esta  ciudad  y  la  de 
Zaragoza;  y  siendo  así  que  el  nacimiento  del  Duero  se  reconoce 
á  la  parte  opuesta »  esto  es ,  al  norte  de  Numancia ,  es  indudable 
que  esta  ciudad  debía  ser  una  de  las  que  comprehendia  el  pays 
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de  los  Peiendones ,  que  se  puede  reducir  sin  dificultad  a  todo  el 
Arciprestazgo  del  Campo ,  y  á  la  parte  septentrionai  de  los  de 
Gomara,  Rabanera, y  Cabrejas  en  el  Obispado  de  Osma  ;  pues  en 
este  preciso  espacio  se  halla  el  nacimiento  del  Duero  ,  la  antigua 
Numancia ,  y  la  Augustobriga  del  Itinerario  de  Aatonino ,  y  otras 
pobltciones  de  su  distrito. 

Visonttxvjt,  •••.•«..••..••••••..  II.  30.   43.  50. 

No  es  tan  fácil  descubrir  la  situación  de  este  pueblo  de  los 
Peiendones  ,  como  lo  ha  sido  el  hallar  la  de  Numancia  ,  y  el  de 
Augustobriga.  El  Señor  Loperraez  se  inclina  á  que  puede  redu- 
cirse á  un  cerro  situado  al  mediodía  de  la  villa  de  Vinuesa  ,  en  la 
parte  mas  septentrional  del  Obispado  de  Osma  ,  porque  en  él  se 
han  hallado  varias  antigücdidcs  Rcmiafi-is  :  y  es  cierto  ,  que  sien- 
do la  latitud  de  Visontium  la  misma  que  la  de  Numaacia  con  cor- 
ta diferencia,  no  hay  repugnancia  en  que  este  cerro  fuese  la  an- 
tigua Vhonfium  .  á  pesar  de  que  en  la  longitud  intervenga  la  dife- 
reoda  de  un  grado ;  pues  tiene  Inscripciones  y  ruinas. 

De  esta  población  nos  conservd  igualmente  memoria  el  Iti- 
nerario de  Antonino  en  el  camino  que  tiene  por  título  :  ab  AstU' 
rkii  Jh'r  Cantabriam  dcsaraugustam  ;  cuyo  camino  pasaba  por  Os- 
ma ,  Voltice  ,  y  Numancia  mas  adelante,  situándola  á  2^.  millas 
de  distancia  y  17.  antes  de  Tarazona,  por  cuya  ciudad  continua- 
ba dicho  camino.  Esta  situación  corresponde  en  el  mapa  del  Se- 
úur  Lopei  iaez  entre  los  lugares  de  Masegoso  y  Pozalmuro.  Di- 
cho Historiador  trae  varias  inscripciones  Itinerarias  •  en  que  se 
halla  el  nombre  de  Augustobriga  ya  publicadas  por  Zurita ,  y  des- 
cubiertas por  dicho  Señor  en  la  entrada  de  la  iglesia  de  Aldea 
del  Pozo*  en  el  cementerio  de  la  de  Calderuela ,  7  en  el  camino  - 
del  liigar  de  Corto  á  la  yilla  de  Suella- cabra ,  todai  inmediatas  á 
Pozalmuro.  Estas  circunstancias  y  la  de  hallarse  este  pueblo  sobre  - 
la  via  militar  romana»  me  hacen  reducir  Augustobriga -á  sus 
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inmedi.iclones,  dexando  la  precisa  determinación  de  sus  ruinas  á 
los  naturales  del  país,  que  á  poca  costa  podrán  descubrirlas. 

SjíMXi^a  a*  So* 

Esta  pobkdon  es  la  tercera  qtie  Ptoloneo  señala  en  los  Pe« 
lendones ,  y  nos  es  absolutamente  d^oonocida*  Si  atendemos  á  su 

longitud  debemos  colocarla  6^.  leguas  al  occidente  de  la  ciudad  de 
Numancia;  y  si  á  su  latirud ,  3.  leguas  al  sur  de  esta  misma.  Así» 
vendría  á  caer  no  lejos  del  lugar  de  RIacos ,  donde  el  Señor  Lo- 
perraez  dice  que  h.iy  muchos  cimientos  de  edificios  y  fragmen- 
tos c]ue  manifiestan  haber  habido  población  grande  en  lo  anti- 
guo; donde  se  descubren  medallas  celtibéricas  y  romanas,  y  hu- 
bo en  otro  tiempo  piedras  con  inscripciones ,  que  ya  no  existen. 
Y  aunque  dicho  Escritor  cree,  que  estis  ruinas  de  Blacos  soñ  de 
la  antigua  Veluca ,  ó  Veluce  del  Itinerario ,  Blacos  está  .demasia- 
do cerca  de  Osma  para  que  puedan  acomodársele  »$*  ™ilÍ4S  que 
pone  dicho  Itinerario  entre  Usamay  Voluoe»  y  entre  Voluce  y 
Numancia  :  y  aunque  efectivamente  haya  error  en  estas  distan- 
cias (pues  desde  Osma  á  Numancia  no  hay  ^o.  millas ,  que  hacen 
12.  leguas  y  media,  sino  solamente  10.  leguas),  siempre  habremos 
de  convenir  en  que  Vohice  estaba  en  medio  del  camino  de  estas 
dos  ciudades,  y  por  consiguiente  habremos  de  reducirlo  á  Lama- 
llana  ,  que  cae  precisamente  entre  estas  dos  poblaciones  ,  y  sobre 
la  vía  militar  Romana ,  que  no  p;i^aba  por  las  ruinas  de  Blacos. 

J.  VI 

Di  Jas  Naciones  jf  shidaáis  mttuUmadas  en  los  Uistoriadcrtit* 

De  los  Bellos,  t  jds  los  Titmios. 

C^onocidos  ya  los  pueblos  de  la  Celtiberia  y  de  los  Arevacos, 
de  que  hacen  mención  los  principales  Geógrafos  ,  veamos  ahora 
los  que  mencionan  los  Hisioi  iadores  con  motivo  de  tratar  de  la 
guerra  que  en  estas  partes  hicieron  varios  Generales  romanos. 
Tom»JJL  O 
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Ap|>lano  Alexandrino  habla  '  de  los  BcUot  y  los  Titbios  •  como 
pueblos  de  los  Arevacos ,  7  vecinos  á  Numaocia  y  á  NeitobrJga. 
No  hallo  dificultad  en  esta  reducción.  Hacia  esta  parte  se  halla  el 
lugar  de  Blacos » donde  el  Señor  Lpperraez  quiere  reducir  á  Vc- 
luca.  £n  su  nombre  descubro  otra  nueva  prueba  de  que  los  Bc« 
líos  debían  habitar  por  aquú  Blacos  es  lo  mismo  que  Belacos ,  y 
Bebeos  extensión  del  primer  nombre  Bellos.  De  los  Títhios 
no  es  fácil  adivinar  la  situación  ¿  pero  tambica  debían  caer  por 
esus  partes. 

JDf    LOS  DVJLACOS. 

Hablando  nuestro  Chronista  Florian  de  Ocampo  en  el  cap.  31 
del  lib.  2.  de  la  venida  de  los  Celtas  á  £spafia » cuenta  que  an- 
daban entre  ellos  ciertas  parcialidades  que  Uaouibaa  Arevacos ;  de 
los  qtnkt  dice,  que  tomaron  asiento  entre  Moncajo  y  el  Duero, 
donde  fiindaron  algunas  poblaciones ,  y  que  andando  el  tiempo 
pasaron  este  rio,  y  se  ensancharon  mas.  Añade,que  con  estos  Are» 
vacos  venían  otros  pueblos  también  Celtiberos ,  llamados  Bero« 
nes  ,  Pelendones,  y  Duracos  que  algunos  pronunciaban  Uracos; 
y  después  de  decir  que  los  primeros  poblaron  en  la  Rioja,  y  que 
aun  en  su  tiempo  era  vestigio  de  su  nombre  el  de  Briones  y  Bre- 
ña ,  pueblo  de  aquel  país  ,  observa  que  lo  mismo  le  sucedia  al  rio 
Duero  ,  que  habia  lomado  su  nombradla  de  los  Duracos  ¿  en  cuyo 
distrito  nacia  sobre  las  cumbres  occidentales  de  los  montes  Ida* 
bedas.  Hablando  de  este  monte  en  el  cap.  6.  Isb.  i.  había  dicho 
ya  que  pasaba  por  la  cumbre  de  Urbion  (dicha  montaña  de  los 
Pelendones)  donde  vivian  ciertos  Españoles  llamados  Uracos  ó 
•   Duracos ,  y  donde  están  las  fuentes  del  rio  Duero. 

De  toda  esta  relación  de  Ocampo  solo  se  deduce ,  que  en  sa 
concepto  los  Duracos  eran  parte  de  los  Pelendones ,  y  que  ha- 
bitaban á  las  faldas  meridionales  de  la  sierra  de  Urbion ,  Obispado 
de  Osma.  Pero  como  no  comprueba  la  existencia  de  semejantes 
pueblos  con  alguno  de  los  Geógrafos  é  Historiadores  antiguos, 
y  solo  iuuda  su  dicho  ea  ciertas  crónicas  Espaiiuks  anü^uas  (de 

t    Pjg.  4j8.  y  490.  lib.  ¿.  üeii.  iiisp. 
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las  qiiales  infiero  que  la  una  será  ia  de  su  favorito  el  Arcipres- 
te Julián ,  á  quien  cita  poco  mas  abaxo  en  el  cap.  3.  hablando  de 
Otros  pueblos  de  aquella  región)  descartaré  de  la  Celtiberia  los  ra- 
les Duracos  ó  Uracos ;  que  aun  quando  quieran  admitirse  no  se 
les  podría  asignar  otro  territorio  que  el  que  ocupaban  los  Pelen* 
dones ;  los  quales  (  como  va  dicho  y  asegura  Estr^n)  vivían  en 
las  fuentes  del  Duero. 

Luc  X  A  ó  Zv  z  I  A, 

Appíano  *  habla  de  una  ciudad  de  este  nombre  ,  que  dice 
pertenecía  á  ios  Arevacos,  y  que  estaba  300.  estadios  distan- 
te de  Numancia.  £1  Señor  Loperraez  no  entendió  bien  esta 
distancia,  pues  la  reduce  i  una  sola  legua;  siendo  así  que  son 
nueve  y  un  quarto.  Y  I  no  haber  sido  esta  la  verdadera  dis« 
tanda » no  hubiera  hecho  mucho  Esciplon  quando  en  ocho  ho* 
tas  la  andobo  para  castigar  á  los  vecinos  de  Lucia ,  que  pensa- 
ban socorrer  ¿  los  Numantinos.  £1  Señor  Traggia  dice ,  que  (se- 
gún Forreras)  corresponde  no  lejos  de  Álmazan ;  que  otros  creen 
ser  Lezuza  ;  pero  que  él  ?e  inclina  á  que  sea  Luco,  cerca  de  A  ri- 
za y  Monteagudo.  En  esto  va  mejor  que  Perreras ,  que  confunde 
í  Lucia  con  Ilucia  ,  pueblo  señalado  por  Livio  en  los  Oretanos. 
Yo  me  aparto  de  la  opinión  de  unos  y  otros ,  y  reduzco  Lucia 
á  las  inmediaciones  del  lugar  de  Cantalucia ,  poco  distante  del  rio 
XJcero  en  el  Ardprestazgo  de  Osma,y  nueve  leguas  al  poniente 
de  la  antigua  Numancia ;  porque  aquí  solo  conviene  esta  circuns- 
tancia ,  dnica  para  determinar  un  pueblo  aliado  de  los  Numanti- 
nos ,  £  quienes  pretendía  socorrer.  Cantalucia  conserva  el  hom- 
bre antiguo  con  la  adición  de  la  palabra  Canta,  que  acaso  será 
corrupción  del  griego  Katta  ,  que  significa  inmediación  ;  y  así  di- 
ré que  Cantalucia  es  el  lugar  inmediato  á  Lucia,  y  que  por  allí 
se  deben  buscar  las  ruinas  de  esta  valerosa  ciudad 

1  Pag.  5  lí.  llb.  III.  WI.  Hispan,  población  ,  atf  como  Brilla  ciodad  ,  y 
3    En  la  lengiu  ccitica  (que  proba-    Dunum  montecillo  ó  colina  ,  y  en  este 

blemente  estuvo  en  uso  entre  nuestros   concepto  Cantaiucim  será  «1  pueblo  Lu- 

CehibenM )  h  paUbni  Cantéi  sisoifica  cia.  . 

Oa 
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OCILI'S,  '    '  • 

El  mismo  Appíano  <  baUa  de  otra  ciudad,  llamada  Ocills, 

que  supongo  yo  en  la  Celtiberia ;  porque  allf  hacia  la  guerra 
Quinto  Nobilior  que  la  sujetó.  £sta  ciudad  era  distinta  de  otra 
de  nombre  poco  desemejante »  y  que  caía  en  la  Andalucía ,  lia- 
llamada  Ocíle,  El  preciso  sitio  de  la  Celtibérica  no  es  muy  fácil 
de  adivinar;  pero  yo  congeruro  que  podría  ser  el  de  Mcdinaceli, 
pueblo  siruado  entre  Sigüenza  y  Calarayud  ,  y  por  consiguiente 
ea  el  preciso  espacio  que  ocupaban  los  Celtiberos.  Medí  nace!  i 
conserva  en  su  terminación  el  nombre  de  OcÜis ,  á  que  los  AIu- 
ros  añadieron  el  de  Medinat ,  que  significa  ciudad ,  así  como  lo 
hicieron  en  Medina  $tdonia«  y  en  otras  partes.-  £1  Núblense,  que 
escribía  á  mediados  del  siglo  XIL  le  da  el  nombre  de  MedínaceUn, 
y  esto  y  lo  que  dice  Barreyros  >  en  su  Corografía  sobre  la  sitúa* 
cion  de  este  pueblo ,  me  bace  creer  que  pudo  haber  sido  muy 
bier^  el  Ocilis  de  Áppiano ,  que  no  ha  cuidado  mucho  de  conser* 
varnos  la  verdadera  ortografía  de  los  antiguos  nombres  Españoles. 
El  Señor  Lozano  en  su  Bastetania  y  Contestania,  parte  dice, 
que  en  Mcdinaceli  se  conserva  un  arco  romano,  y  que  en  un  si- 
tio inmediato  hay  vesri^ios  de  polilacion  antigua.  Si  esto  se  reco- 
nociese por  persona  tan  ioteligcnte  como  este  curioso  Murciano, 
acaso  descubriríamos  mas  pruebas  de  mis.  conjeturas,  Sería  de  de* 
scar  que  este  sabio  prebendado  nos  explícase  las  noticias  de  lo 
que  allí  ba  visto. 

Axsst  JO. 

Axenío  era  (según  el  mismo  Appiano  t)  otro  pueblo  del  dis* 

trito  de  Numancia  ;  de  la  qual  no  podía  estar  muy  lejos ,  pues  el 
mismo  autor  nos  asegura  que  tenían  en  él  sus  almacenes  los  Nu- 
mantinos.  No  es  fácil  reducirlo  á  alguno  de  los  contenidos  á  los 
que  vivimos  tan  lejos  de  aquel  país. 


1  Pjg.474.y484.lib.  3.Beli.Hisp.  3  Pag.  474.  V^se  este  texto  al 
a  Barreyroi  «&  tu  Corog.  f.  67.  b.     tcmr  de  u  diidad  de  Segeda. 
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De  esta  ciudad  nos  dice  Appkno  '  que  era  aliada  de  los  Ro- 
manos ,  que  en  el  afio  de  574  de  Roma  ¿  cercaron  los  Celtiberos, 
y  que  filé  socorrida'  por  Sempronlo  Graccho :  7  aunque  00  nos 
individualiza  si  era-ó  había  sido  de  la  parcialidad  de  aquellos  pue- 
blos, d  acaso  de  otra  nadon  inmediata  pur  la  situación  k  que 
creo  se  debe  reducir ,  debemos,  atribuirla  á  los  primeros ;  de  los 
quales  ya  dexamos  asentado  era  Balsione ,  que  reducido  á  Borjj, 
solo  debía  estar  distante  medía  Icpiia  de  C'jrahi.  En  efecto  ,  de  un 
pueblo  de  este  nombre  hace  mención  Antonino  en  la  via  mili- 
tar que  desde  Astorga  pasaba  por  la  Cantabria  ,  ó  mas  bien  por  la 
Celtiberia  á  Zaragoza,  y  io  sitúa  á  18.  millas  de  Tarazoua  »  y 
37.  6  38.  de  2^ragoza  :  y  siendo  así  que  en  el  siguiente  camino 
mas  corto » y  solo<  particular  para  la  comunicación  entre  estas  éog 
últimas  ciudades «  coloca  á  Balsione  ao  millas  de  Tarazona ,  in- 
sulta que  siendo  Balsione  pueblo  de  la  Celtiberia ,  es  verostmíl 
lo  fuese  también  Carabi^que  quedaba  dos  millas  mas  atrás.  Así 
lo  ha  creído  Weseiingio ;  pues  le  hace  uno  mismo  con  el  Carabis 
de  Appiano.  El  Señor  Trnggia  le  sitúa  &  23.  millas  de  Tarazona; 
pero  yo  solo  hallo  18.  en  todos  los  códices  citados  en  la  edi- 
ción del  mencionado  \\  tsciingio  ;  y  así  no  me  atrevo  á  adoptar 
su  reducción  al  lugar  de  Boquiáen ,  que  se  halla  muy  arrimado 
al  £bro  para  que  la  calzada  romana  se  apartase  tanto  á  U  iz- 
quierda. 

S  B  liO  II»  A, 

Bebida  era  según  el  mismo  Appiano  ciudad  de  los  Celtibe- 
los.y  fué  arruinada  por  Flacco  en  el  afio  de  66a.  Yo  tengo 
grandes  dudas  sobre  el  nombre  de  esta  ciudad ,  y  sospecho  hay 
error  en  el  texto  de  Appiano  ^  •  pues  ningún  Geo'grafo  habla  de 
semejante  ciudad  de  los  Celtiberos,  y  si  de  los  Cántabros;  por, lo 

t    Pag.  460.  con  notas  de  otras  varios  antorat  fafls 

2    Pag.  536.  En  la  traducción  latina    en  el  texto  latino  el  nombre  de  Belge* 
de  Appiano, que  es  U  de  Enrique  Ste-   da,co0O  >e  advierte  en  Jas  notas» 
phaao  corregidla  por  Akzaiidro  T«Uio' 
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que,d  bien  Appiano  por  Veluca  ó  Veluce  puso  Belgicia »  d  bien 
entendió  í  loi  Cántabros  por  los  Celtiberos ;  pero  etto  segundo  re- 
pugna  al  pays  donde  FImco  bada  la  guerra ,  que  era  la  Celtiberias 
y  así  me  inclino  i  que  en  el  texto  de  Appiano  hxy  error. 

A.M.  3' A  c  A. 

Estephano  en  su  tratado  de  Urbts  et  Populis  menciona  uno 
de  este  nombre  en  los  Celribros  ,  en  el  qual  no  hallo  otro  que  se 
le  parezca  que  el  de  Urbiaca  ,  señalado  en  el  Itinerario  de  Arito- 
nino  en  la  via  militar  que  desde  Laminio  ó  Fuen-liana  pasaba 
rectamente  á  Zaragoza  por  el  Obispado  de  Cuenca.  Si  Urbiaca  es 
Arbaca  (como  lo  creo)  se  debe  situar  hiela  los  confines  de  dicho 
Obispado  con  el  reyno  de  Aragón  j  pues  por  el  Itinerario  resulta* 
que  solo  distaba  ocho  leguas  de  Agiría ,  que  por  lo  común  se  re* 
dace  á  Daroca.  Pero  reservo  discurrir  sobre  la  verdadera  situación 
de  este  pueblo  quande  se  trate  de  las  calzadas  ó  caminos  romanos, 
que  en  diversos  sentidos  cortaban  esta  región 

A  LC  M. 

Alce  es  población  solo  conocida  en  Livio  y  en  eí  Jrinerario 
de  Antonino  * :  por  el  primer  autor  sabemos  que  Alce  debía  caer 
en  la  Mancha ,  pues  Tiberio  Sempronio  Graccho » que  desde  la 
Andalucía  pasaba  á  la  Celtiberia ,  b  halld  en  su  camino ;  y  ¿1 
mismo  después  de  haberse  apoderado  de  Ercabica ,  volvió  atris 
para  hacerlo  de  Alce.  La  dificultad  es  si  Alce  pertenecía  á  los 
Celtiberos  ,  d  á  los  Carpetanos.  Los  autores  que  podían  sacamos 
de  esta  duda»  como  Plinio  y  Ptolomco,  no  hacen  mención  de  es- 
ta ciudad.  Yo  me  indino  á  que  pertenecía  á  los  primeros  ¿  por- 

t    El  GL'ógrjfo  Niibicnse  nombra  en  tre  Dartiaca  ,  y  otros  pacWos  de  aquella 

pueblo  llamado  Darujca  hacia  estas  par-  región  ,  como  si  la  u  y  ha  de  Daruaca 

tet:  puede  ser  que  Daniaea  sea  el  Arba*  te  leyesen  unidas  como  diptotogo  debe* 

ci  de  Stcphino  .  y  en  este  caso  debe  re-  rá  resultar  el  nombre  de  Daroca. 

ducirsc  á  Daroca ,  adonde  convienen  las  a    Amonini  Itioerarium.  £dit.  We> 

disnuidas  qae  dklio  Oc^^raió  tefiala  en-  celing.  pag.  44$. 
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que  del  Historiador  romano  consta, que  quaudo  los  vecinos  de 
Certíma  enviaron  sus  Embaxadores  al  campo  de  los  Celtiberos 
jara  saber  st  pixldan' contar  con  su  socorro  contra  las  fuerzas 
de  íOraccho ,  estaba  el  campo  de  aquellos  pueblos  asentado  cer-* 
ca  de  Alce, que  sin  duda  era  de  su  confederación»  y  de  mucho 
pckler;pues  desentendleádose  Graccho  efe  aquella  circunstancia, 
pasd  á  conquistar  Otros  pueblos  de  la  Celtiberia ,  y  revolvió  lúe* 
go  contra  Alce,  que  privada  de  su  socorro  >  y  siguiendo  el exem* 
pío  de  Ercabica  tuvo  que  entregarse. 

Por  otra  parte,  Alce  (sepun  el  Itinerario)  esfaba  en  camino 
de  Laminio  á  Titúlela,  distjinc  lo  leguas  de  aquel  primer  lugar, 
y  lo  y  media  de  1  itukia.  De  la  iiiuatiou  de  este  ülcimo  pueblo 
no  podemos  dudar  que  caia  fireote  de  la  confluencia  del  Tajo  coa 
Jarama ;  y  annque  U  de  liuninio  no  nos  es  tan  conocida  (supo- 
niéndola 7  millas  occidental  al  nacimiento  del  Guadiana)  el  m¿- 
dio  de  las. 8a  mtllas.entre  Laminio  y  Titúlela  se  debe  buscar  en* 
tre  Herencia  y  Camuñas  •  y  por  consiguiente  oriental  á  Conda- 
bora  ,  6  Consuegra ,  que  sabemos  por  Ptolomeo  era  pueblo  de  la 
Celtiberia.  En  las  investigaciones  hechas  en  tiempo  del  Señor 
Don  Felipe  II  para  la  descripción  general  de  España  hay  noticia 
de  ruinas  de  una  población  no  lejos  de  Herencia,  y  acaso  serán  Jas 
de  la  antigua  Alce;  que  á  lo  menos  no  podemos  reducir  á  Que- 
ro ,  el  Toboso  ,  y  Miguel  isieban  ,  como  pretendió  el  Padre  Hi- 
guera ,  el  Conde  de  Mora »  y  el  Maestro  Florez ,  y  otros  moder- 
nos ;  pues  habiendo  recoooddo  aquel  terreno  por  encargo  mió 
J>on  Juan  Francisco  Martines  Falero  (que  tanto  traba jd  en  des- 
cubrir  las  antigüedades  de  Cabeza  del  griego)  me  escribid  diden- 
^dOrque  no  podia  pensarse  ni  escribirse  disparate  tan  infunda* 
do  como  suponer  á  Alce  en  aquel  terreno ;  pues  todo  él ,  y  es« 
pecialmente  el  pays  de  su  circunferencia  es  un  terreno  árido ,  llano, 
y  sin  proporción  para  que  en  él  pudiese  haber  habido  población 
celtibérica  ó  romana  ;  las  quales  por  lo  general  se  hallaban  co- 
locadas en  cerros  y  montes  proporcionados  á  las  fortificaciones  y 
defensas  de  aquellos  tiempos ;  añadiendo ,  que  por  allí  no  se  ha- 
llan lápidas  con  inscripciones »  medallas ,  barros  saguntinos ,  ni 
aun  memoria  entre  los  naturales  y  pueblos  convecinos  de  baberse 
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hallado  en  algua  tiempo  cosa  alusiva  á  población  antigua ,  sin  que 
aleguen  otra  cosa  para  apropiarte  la  gloria  de  haber  tenido  á  AK 
ce  en  «us  términos, que  lo  que  diieen  los  citados  escritores;  coyas 
opiniones  refiere  el  Señor  Traggia ,  añadiendo  la  de  Don  Juan  de 

Perreras ,  que  sin  saber  por  qué  supone  esta  ciudad  entre  Br^ 
•  bica  y  Niimancia.  Aquel  Académico  se  Inclina  á  que  pudo  habclr 
habido  dos  poblaciones  con  el  nombre  de  Alce;  la  una  (comO 
asegura  el  Abare  Masdeu)  hacia  las  fuentes  de  Guadiana  ,  y  que 
esta  puede  ser  la  del  Itinerario  ;  y  la  otra  entre  Ercabica  y  Nu- 
mancia  ,  como  quiere  el  dicho  Perreras.  Pero  para  esta  conjetura 
no  tiene  mas  en  que  fundarse  que  el  texto  de  Livio,  que  expresa 
todo  lo  contrario ;  pues  asegura  que  Graccho  ,  después  de  haber 
conquistado  i  Ercabica ,  Tolvid  atrds  para  asegurarse  de  Alce ;  y 
así  no  alegándose  otras  razones  en  pro  ni  en  contra ,  dexaré  re- 
ducida por  ahora  esta  ciudad  i  las  Inmediaciones  de  Herencia^  j 
por  consiguiente  á  los  limites  de  la  Celtiberia  propia. 

Malta, 

De  este  pueblo  nos  hi  cnn<;ervado  noticia  Applano  Alexan- 
drino  en  su  lib.  en  que  tiara  de  la  guerra  de  España  ,  y  parti- 
cularmente de  la  de  Numancia  á  ia  pag.  507.  de  la  edición  de  Aie- 
xandro  Tuilio.  Allí  dice »  que  habiendo  Quinto  Metello  entrega- 
do el  mando  del  exército  Romano  á  Q.  Pompe)'o  Aulo»  yiendo 
este  la  dificultad  de  tomar  á  Numancia ,  se  dirigió'  á  la  dudad  do 
Termes  •  donde  trabd  combate  con  los  naturales ,  cuy»  diversa 
suerte  durd  hasta  después  de  puesto  cl  sol ;  que  viéndose  obliga- 
dos á  separarse  los  exércitos ,  se  dirigió  Pompeyo  con  el  suyo  á 
un  kigarcillo  llamado  Malia  donde  los  Numantinos  tenian  guar- 
nición ,  que  muerta  con  engaño  por  los  MaIicTT;cs  ,  entrega- 
ron su  ciudad  á  Pompeyo  ,  añadiendo  que  habiendoics.  este  qui- 
tado las  armas  y  obligadoles  á  entregar  rehenes  ,  pasó  la  Scde- 
tania  para  contener  ias  depredaciones  que  estaba  haciendo  en  aque- 
lla provincia  un  capitán  de  bandoleros  llamado  Xangin.  De  esta 
relación  se  infiere ,  que  Malla  no  estalla  lejos  de  Termes » ni  de 
la  Sedetaoia ,  y  por  consiguiente  que  no  está  mal  reducida  á  Ma^ 
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lien ,  pueblo  de  Aragón  I  hs  ^das  oriéntale»  del  MoDcayo ,  doií- 
de  la  colocan  nuestros  antlqnarios. 

SxoOlTTIAÓSsXQUírTIA, 

Al  hablar  Estrabon  de  los  ríos  de  la  Celtiberia  dice ,  que  cl 
Duero  bañaba  las  ciudades  de  Numancia  y  Serguntia ;  y  nunque 
quanto  á  la  primera  no  tiene  la  menor  duda  ,  quanto  á  la  segunda 
ya  observé  al  tratar  de  la  extensión  de  aquel  pays ,  que  en  esta 
parte  había  padecido  descuido  el  Geograío  griego  ;  pues  á  la  ori- 
lla del  Duero  no  teníamos  exudad  con  nombre  de  Serguntia ;  y 
H  de  Sigaenza  (que  se  cree  haber  sucedido  en  lugar  de  aquella) 
estaba  muy  diltaoce  de  las  márgenes  de  aquel  rio.  Por  esta  mis- 
ma razón  me  be  inciinado  igualmente  al  tratar  de  Setorda-  Jac- 
ta » á  que  esta  Serguntia  d  Saguntia ,  de  que  habla  Estrabon ,  puede 
haber  sido  alguna  de  las  varias  ciudades  de  este  nombre ,  que  según 
Plinio  habia  en  nuestra  España ,  y  que  estuviese  cerca  de  aquel 
rio ,  que  como  propio  de  los  Arevacos  cuenca  entre  los  de  la 
Celtiberia. 

Es  cierto  que  en  esta  región  no  solo  habia  una  ^ino  dos  Se- 
gontias,  pues  las  menciona  el  Itinerario  en  el  camino  de  Toledo 
i  Zaragoza ;  y  siendo  así  que  sitúa  la  primera  23.  millas  mas 
adelante  de  Ódsada  1733.  antes  de  Arcobriga  (ambos  pueblos  de 
este  camino),  por  mas  qne  Ptolomeo  no  haya  hecho  mención  de 
ella ,  déberémos  colocarla  donde  hoy  se  halla  la  ciudad  de  Si- 
güenza  »  ó  mas  bien  el  sitio  de  Villa*vieja  (conno  quiere  Mora- 
les) ,  y  á  que  conviene  mejor  la  distancia  que  se&ala  el  Itinerario 
desde  Caisada. 

Barreyros  no  conoció'  esta  diferencia,  y  así  atribuye  la  que 
se  halla  entre  las  millas  del  Itinerario  y  las  leguas  modernas  á  lo 
mas  corto  de  las  quatro  que  dice  hay  entre  Bujalaro  y  Sigilen- 
za 

Florez  cree  que  el  pasage  referido  por  Livio  en  la  Década  4. 
lib.  4.  cap.  9.  (en  que  trata  de  la  guerra  que  el  Cónsul  Catón  ha« 
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da  í  los  Turdetanos,  á  quien  lot  Celtiberos  suitliaban  con  un 
Cuerpo  de  io9.  Bombees)  se  debe  aplicar  á  esta  Segonua.  Pero  se 
equivoca; pues  la  Segontia ,  donde  los  Celtiberos  tenian  sus  apres- 
tos militares ,  era  la  Segontia  Bética ,  que  aun  hoy  conserva  el 
nombre  de  Gisgonza  entre  Arcos  y  Medina  Sidonia. 

Vo  B  E  AI  A. 

Es  dudoso  si  Vobcrta  era  nombre  de  monte  d  de  población; 
pues  por  la  uaka  noticia  que  hallamos  de  este  nombre  en  la  Epist. 
50.  del  lib.  I.  de  Marcial »  dirigida  á  su  amigo  Liciano ,  solo  se 
Infiere  le  encargaba  se  divirtiese  en  la  caza  de  Voberta.  Pero  co* 
mo  por  otra  parte  sabemos ,  que  quatro  leguas  gñtes  de  Calata» 
yud  hay  un  pueblo  que  aun  conserva  el  nombre  de  Vobierca  Qáel 
qual  dice  Gaspar  Barreyros»  que  se  halla  situado  á  las  márgenes 
del  Xalon»  en  terreno  fresco ,  y  en  situación  abundante  de  poma- 
res» huertas  y  caza) ,  no  hallo  dificultad  en  que  también  en  lo  an- 
tiguo pudiese  haber  habido  algún  pueblo  del  mismo  nombre ,  y 
que  fuese  un  lugar  de  recreo,  y  capaz  de  tentar  el  buen  gusto  de 
Liciano.  De  qualquicr  modo  que  sea ,  población  6  bosque,  hallán- 
dose al  oriente  de  Caiatayud  y  de  Ateca  debe  comprebenderse  en 
la  Celtiberia. 

Co  NT  X  S  3  t  A  6  CúVTEBKlA, 

El  nombre  de  esta  población  se  halla  escrito  en  Aurelio  Víc* 
tor  con  alguna  variedad ;  pues  la  llama  Contrebia  ,  que  me  pare- 
ce mas  conforme  con  el  genio  de  la  lengua  Celtibérica.  Su  situa- 
ción nos  es  absolutamente  desconocida ,  pues  no  hacen  mención 
de  ella  los  Gedrrrafos ;  y  solo  por  los  Historiadores  tenemos  no- 
ticia de  su  existencia.  Lívio  después  de  referir  las  expediciones  de 
Fulvio  Flaco  en  la  Carpctania  y  la  batalla  ganada  contra  los  Cel- 
tiberos baxo  ios  muros  de  Ebura  nos  dice ,  que  dirigiendo  sus 
marchas  por  aquella  reglón  puso  sitio  i  esta  ciudad  pertenecien* 
te  i  estos  dltimos  pueblos;  la  qual  resistió  algún  tiempo  confiada 
en  los  socorros  que  esperaba  de  sus  vecinos ,  y  que  detenidos  es* 
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tos  porque  las  aguas  habían  puesto  impracticables  los  caminos  é 
invadeables  los  ríos  ,  tuvo  al  fin  que  entregarse  á  los  Romanos, 
los  qudles  dueaos  ya  de  la  plaza  salieron  de  ella  y  derrotaron  á  los 
Gelriberos ,  que  habiendo  baxado  las  aguas  se  acercaban  confiados 
á  sus  muros,  creyendo  que  aun  se  conservaba  por  tus  amigos. 

Este  suceso  se  debe  referir  al  afio  179  antes  de  la  era  chris- 
tiana ,  que  fué  el  iSltimo  en  que  el  Pretor  Fulvio  Flaco  tuvo  man* 
do  en  nuestra  España.  Parece  que  40.  después  de  dicho  año  ,  es* 
to  es,  en  el  de  139.  también  antes  de  Christo,  se  habia  vuelto 
á  rebelar;  pues  Floro  en  el  epitome  de  Livio  lib.  2.  cap.  17.  dice, 
que  Q  Merello  (llamado  el  Macedónico)  se  apoderó  de  esta  ciu- 
dad igualmente  que  de  la  de  Ncrtobriga. 

Vcleyo  Parerculo,  Valerio  Máximo,  Aurelio  Víctor,  y  Fron- 
tino refieren  la  estratagema  con  que  Marcelo  engañó  á  ios  defen- 
sores de  esta  ciudad ,  levantando  el  sitio  que  le  tenia  puesto,  ha- 
ciendo varias  marchas  para  deslumhrarlos ,  7  revolviendo  al  fin 
contra  la  plaza ,  no  obstante  la  timidez  que  mostraron  al  princi'* 
pió  cinco  de  sus  cohortes ;  á  las  quales  mandó  que  repitiesen  el 
asalto  de  que  se  habian  retirado  cobardes ,  previniéndolas  que  si 
▼olvian  i  practicarlo  se  les  trataría  como  á  enemigos. 

Valerio  Máximo  dice ,  que  Contrebia  era  cabeza  de  h  Celti- 
beria Pero  aquí  el  Historiador  Romano  entendió  el  nombre  de 
cabeza  en  el  mismo  senrIJo  que  Plinio  quando  trata  de  Segobri- 
;  esto  es  ,  no  como  capital  ó  metrópoli  ,  sino  como  principio 
de  esta  región ,  como  lo  era  para  quien  baxa  de  norte  a  nicdiodia. 
En  efecto  debemos  buscar  á  Contrebia  por  esta-  parte  del  norte 
de  nuestra  región.  Por  lo  qtie  de  ella  dexo  dicho  se  ha  visto ,  que 
la  desgraciada  suerte  de  Contrebia  consistid  en  que  sus  aliados 
y  amigos  los  Celtiberos  no  pudieron  pasar  los  rios  para  acudir  á 
su  socorro.  Que  ríos  fuesen  estos  no  lo  dice  Livio;  pero  se  infie* 
re  de  la  disposición  del  pays.  Los  Celtiberos  propios  vivían  en  lo 
que  hoy  es  Obispado  de  Cuenca ;  cuyo  distrito  limitado  al  norte 
por  el  Tajo  es  regado  entre  otros  varios  rios  de  menor  caudal 
por  el  Guadiel3;y  así  como  aquel  no  es  vadeable  en  la  mayor 
parte  del  verano,  y  mucho  menos  en  los  tiempos  de  lluvias  y 
avenidas ,  por  c$u  razón  conjeturo  yo,  que  los  rios  ,  que  no  pu- 
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dieron  pasar  los  Celtiberos,  fueron  ci  Tajo  y  el  Guadlcla  ;y  que 
Contrebia  debia  estar  al  norte  de  estos  rios ,  y  no  al  sur  del  pri- 
mero de  elloc  •  como  lo  íia  creído  el  Cura  de  AzaBon  reducién- 
dola al  cerro  de  Santaver»  fondado  en  el  fingido  manuscrito  árabe 
que  publicó  el  autor  de  las  Memorias  sobre  los  bafios  de  Sace* 
don.  También  esta  situación  parece  menos  conforme  con  la  di- 
rección de  las  marchas  de  Q.  Fulvio,  que  la  que  llevo  insinuada; 
pues  para  llegar  á  ella  tendría  el  General  Romano  que  dar  un  lar* 
go  rodeo  ,  interponiéndose  el  impracticable  paso  de  !a  sierra  de 
Altomira  ,  que  le  cala  en  camino  viniendo  de  £bura  ó  Talavera; 
fiendo  así  que  para  llegar  al  pays  superior  ,  al  Tajo,  y  al  Guadiela 
podia  dirigirse  con  gran  facilidad  por  la  tierra  de  Escalona,  y  por 
la  de  Madrid  y  Alcalá ,  atravcsaudu  la  Alcarria  alta  basta  llegar  á 
las  márgenes  de  aquel  primer  rio. 

Por  otra  parte  Fulvio  se  encaminaba  i,  Zaragoza ,  y  Tarrago- 
na ,  adonde  debió  venir  á  recibir  el  mando  su  sucesor  Tiberio 
Sempronio  Graccho  destinado  para  sucederle  en  el  Gobierno  de 
la  citerior  ,  y  ya  se  conoce  que  el  camino  mas  cómodo  era  de 
la  Alcarria  alta .  y  Obispado  de  Sigücaza  para  entrar  en  Aragón 
y  pasar  á  Cataluña. 

JBn  este  concepto  yo  he  creído,  que  Contrebia  se  podia  redu- 
cir al  cerro  de  Villa-vieja  ,  cerca  de  la  villa  de  Trillo ;  pues  en  el 
concurren  todas  las  circunstancias  arriba  expuestas ,  y  aun  la  de 
que  sin  duda  su  población  fue  arruinada  por  Fulvio  Flaco,  pues 
no  se  halla  noticia  de  tal  pueblo  ni  en  Plinio .  ni  en  Ptolomeo. 

Otra  ciudad  conocida  solo  por  los  Historiadores  es  la  deCenfo- 
brjga »  mencionada  por  Valerio  Máximo  entre  los  Celtiberos  con 

motivo  de  alabar  la  clemencia  y  amistad  de  MeteIo;el  qual  tenién- 
dola cercada,  y  habiendo  ya  abierto  brecha ,  se  aparto  del  sitio 
por  haberle  opuesto  los  sitiados  en  aquella  los  hijos  de  Rhetóge- 
nes ,  hombre  principal  de  la  ciudad ,  que  se  había  pasado  á  su 
caoipo  ,  y  que  con  no  menos  generosidad  y  firmeza  le  estrechaba 
á  que  diese  el  asalto ,  sin  detenerse  en  que  sus  hijos  fuesen  las  pri- 
mera víctimas. 
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Morales  en  el  cap.  51.  del  líb.  7.  de  su  Crónica  reduce  este 
sirio  de  Centobrign  a!  año  de  139.  antes  de  Christo  Entonces 
Mételo  íidcia  la  guerra  en  las  partes  septentrionales  de  la  Celtibe- 
ria ,  esto  es  » entre  Tajo  y  Duero ;  pues  en  este  intermedio  esta- 
ban las  ciudades  de  Cootrebia  y  Nertobriga  de  que  se  apodero ,  y 
en  estas  inmediaciones  es  menester  buscar  i  Centobriga « y  no 
conAindiria  con  Segobriga » distante  diez  leguas  lo  menos  al  sur 
del  Tajo  •  ni  con  Contrebia  como  han  pretendido  algunos ;  pues 
los  sucesos  atribuidos  á  este  General  romano  en  una  y  otra  du- 
dad sucedieron  á  un  mismo  tiempo » bien  que  en  dittintas  oca- 
siones y  sitios. 

Yo  creia ,  que  cayendo  Centobriga  hácia  esta  parte  y  en  el  ex- 
presado espacio  entre  Tajo  y  Duero  ,  se  podría  reducir  á  la  villa 
de  Brihuega  i  lo  qual  parece  inferirse  de  est^  conjeturas  ,  convie- 
ne á  saber ,  que  en  la  famosa  división  atribuida  á  Wamba  se  se- 
£ala  como  término  del  Obispado  de  Segobriga  un  sitio  6  pueblo 
llamado  Breca,  que  parece  resto  de  la  jMlabra  Centobrica  d  Cen« 
tobreca ,  y  de  cuya  situación  no  desdice  la  de  Brihuega.  Por  otra 
parte  de  Brihuega  se  halla  mención  en  un  privilegio  '  de  D.  Hen* 
rique  Primero, que  en  lacra  1253.  (año  1115.)  ic  concede  la 
gracia  de  tener  una  feria  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  dán- 
dola el  nombre  de  Brioga  ,  el  qual  dista  tan  poco  de  Breca  d 
Brioca ,  que  después  con  alguna  alteración  se  diiLO  JBriueca  ó  Brl» 
huega. 

El  sitio  de  esta  villa  tampoco  desdice  de  la  costumbre  que  ob- 
servaban los  antiguos  en  la  fundación  de  sus  poblaciones ,  pues  se 
halla  en  baitante  altura ,  no  lejos  de  la  mirgen  izquierda  del  Ta- 
juña  con  uo  agradable  valle  i  la  falda  de  unos  pequeños  cerros ,  y 
un  terreno  fertíl  y  de  mocha  agua. 


1  Recogió  este  prÍTÍlegio  el  célebre 
P»dce  Marcos  Andrés  Borriel, y  se  ha* 
lia  co  el  MMÉo  qoe  compreheode  dccdc 

el  año  de  Ti8n.  haita  el  1219.  al  fol. 
t6j.  y  exine  en  Ja  Biblioteca  ReaL  Di- 


ce así  :  Mando,  statuo,  et  concedo , 
quod  apud  Briojam  die  festo  Apostólo- 
rom  Petri  «t  PaoK ,  qol  e«t  quinta  diei 

pnst  'csTi^m  Nitívitatis  S.  Jn^nnis  Bap- 
tistac  i'eria  ««mper  auois  singulis  habeator. 
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J.  VIL 

Dt  ías  eiwUuUs  ohiMdat  á  la  CeMhería^  aunque  existmin  fiara 

di  su  distrito. 

Jbistrabon  tratando  de  los  pueblos  que  constituían  la  nación  de 
los  Celtiberos  (de  los  quales  eran  los  mas  numerosos  los  Areva- 
cos^  dice  ,  que  fuera  de  otras  ciudades  tenían  estos  la  de  Segeda 
y  la  de  Pallantia.  ii.a  quanto  á  la  primera  no  tenemos  rantas  dudas, 
pues  por  los  Historiadores  sabemos  ,  que  caía  no  lejos  de  Nu man- 
da. Pero  en  quanco  á  la  segunda  repugna  enteramente  i  lo  que 
estos  dicen'  quando  tratan  de  sus  yarios  sucesos  ¡  y  lo  que  es  mas» 
al  texto  expresado  de^Ptolomeo»  que  la  sitúa  entre  los  Vaccéos, 
de  donde  no  parece  r^lar  removerla ,  ni  menos  extender  los 
Arevacos  hasta  aquella  región.  Si  en  la  de  estos  habia  algún  otro 
pueblo  con  el  nombre  de  Pallentia  hasta  ahora  lo  ignoramos ;  y 
así  me  parece  mas  regular  creer  ,  6  que  Esrrabon  pa  Jecid  equi- 
vocación ,  ó  que  habló  en  el  concepto  de  la  mayor  extensión  que 
á  veces  «¡olia  atribuir  á  los  Celtiberos  ,  como  lo  hizo  Appiano 
quando  dixo  que  los  V  acccos  eran  también  parce  de  ios  Celtiberos. 

Co  L  S  N  O  A* 

*  « 

De  Colenda  «  pueblo  solo  mencionado  en  Appiano  '  »sabe- 

I   Cimbris  ab  Italia  refcct^  T.  Di-  Celtlberoram  babitabant ,  qoos  Marim 

díus  co  vcnícn? ,  Vacc«oruin  viginti  mi-  quinqne  anre  anni"; ,  qnod  ecni  n  r  p^  ri 

llia  dekvit.Tcnnisuinque  oppiduin  am-  contra  Lusíudos  usos  erat,  ap|nobante 

plum  Romanis  aemper  ínfidum  ex  loco  Senatu ,  datts  Ilíie  aedibnt  cooftttuerar* 

tuto  ín  pl.in!TÍ:  ii  •  - instulit  ,  i  i- v;  !;  oppi-  Hn<;  o!>  inopi.im  latrocinüs  vivcntcs  Di- 

danis  sine  monumcntis  habitare.  Deinde  dius »  asscntienttbus  decem  Icgatis ,  qui 

Colendam  tirbeni  poft  teptimestreni  ol»-  nondom  abierant,  quam  statolsiet  tolle- 

sidionem  deditionc  accepit :  cívcs  otn-  re  ,  nohilibus  eorum  denuntiat  vclle  se 

oes  cum  lib8ris*ec  uxoríboa  veadidit.  inopibus  Colendensium  ^igruin  as^ignare. 

FornS  non  ptocul  Coleada  coavens  Quiin  cooditionein  capidi  admitienuf 
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mos  que  dio  que  hacer  no  poco  á  los  Romanos ;  cuyo  General 
Tito  Didio,  después  de  haber  denotado  á  los  Vaccéos  matándo- 
les 2o9  hombres,  y  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Terniiso  (á 
cuyos  lubítadorcs  rqietid»  rto»  infieks  i  los  Romanos  obligó  á 
que  abandonando  sus  muros  se  estableciesen  divididos  por  las  Ua* 
nuras  vednas)  puso  sitio  á  CoIenda,qoe  se  resistió  por  espa* 
CIO  de  siete  meses  ¡  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  á  la  aayor  fuer- 
za, y  entregarse  al  vencedor  Romano» que  vendió  por  esclavos 
sus  hijos  y  mugeres.  Appiano  no  expresa  si  Termiso  y  Coleada 
eran  de  los  derrotados  Vaccéos  d  de  los  Celtiberos ;  y  solo  aña- 
de, que  no  lejos  de  la  segunda  habitaba  parte  de  estos  tí !t irnos, 
á  quien  Marcio  con  aprobación  del  Senado  había  concedido  tier- 
ras que  cultivasen  en  recompensa  de  haberle  servido  bien  en  la 
guerra  ,  que  cinco  años  antes  iubia  teuldu  con  ios  Lusitanos.  Pe- 
ro  que  siendo  aquellas  tierras  de  poco  rendimiento ,  se  ocupaban 
en  robar  á  sus  vecinos ,  por  cuya  razón  DIdio ,  aunque  con  re- 
prehensible perfidia ,  acabó  con  ellos. 

'  Yo  .no  dudo,  qoe  Appiano  entienda  aquí  por  TemissÉm ,  la 
misma  ciudad  i  que  en  la  pag.  506.  da  el  nombre  de  Terman- 
da  i  la  qual  (según  Ptolomeo )  pertenecía  á  los  Arevacos.  Pero 
no  sucede  lo  mismo  con  Colenda;  pues  aunque  en  seguida  de  la 
destrucción  de  Termissiim  refiere  su  desgraciada  suerte,  así  co- 
mo la  de  la  colonia  de  ios  Celtiberos  fundada  por  Mario  ,  no 
se  infiere  de  aquí  la  disrancia  en  que  estaba  esta  ciudad  para 
aplicarlas  mas  bien  á  la  nación  á  que  aquella  pertenecia  que  á 
qualquiera  otra  de  las  vecinas :  así  apelaré  á  la  débil  conjetura  de 
la  semejanza  de  su  nombre  para  darle  alguna  aplicadon. 

El  Señor  Traggia  dice,  que  Juan  Andrés  Uztarroz  quiere  que 

pffotinas  cam  liben*  ac  axoribas  ad  10  milite ,  tradicavit :  ob  quas  r6s  etiam 

agratn  dividendam  adesse  jubet :  nbi  ve»  tnomphavit.  Iterum  rehclinntes  Celti- 

oissent ,  prxcepit  militibus  ut  extra  va-  beros  Placeos  eó  dimissus ,  csrsis  vigíati 

lliim  egñderentur ;  ipsis  fsxo^nt  intri  millibus,  represiit.  Apod  «rbcra  popo- 

pfogrcaerentor ,  viri  sepamrim  a  farmi-  \m  lA  defectionctn  «prc rans ,  Scnanim 

nit  et  paeris:  velle  ením  singalorum  no-  inrdantcm  et  recusaiiicui  in  ipsis  subse- 

miaa  conscrib«re,  ut  ioteliigerct  qain-  Jliis  cremavit.  Cujus  facioorís  anciONS 

Tum  i?ri  foret  dIvidenJuin.  Omoes  va-  adveoicns Flaccws  puoüt* 
lium  foiMm^ae  traosgressoi ,  cirdunfu»» 
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Colenda  hubiese  estado  donde  esti  hoy-  el  lugar  de  Cosuenda .  dis- 
tante quatro  leguas  y  media  de  la  ciudad  de  Calatayud ,  y  legua 
y  media  de  Cariñena.  Si  expresase  las  razones  en  que  lo  Hunda  Uz- 
tarroz,y  fuesen  tales  que  pudiésemos  acomodarlos  á  su  dictamen» 
podríamos  quizás  contarlo  entre  los  pueblos  Celtiberos  á  que  per- 
tenecía Calatayud.  Pero  yo  hallo  mas  conformidad  entre  Colenda 
y  Calanda  ,  otro  pueblo  de  Aragón  ;  y  á  esto  se  inclina  también 
el  Señor  Traggia.  En  este  supuesto  ,  como  Calanda  se  halla  situa- 
do una  legua  mas  adelante  de  Hijar  ,  y  quatro  antes  de  Caspe, 
es  menester  excluir  á  Colenda  del  preciso  distrito  de  la  Celtibe- 
ria ,  que  no  se  extendía  hácia  el  oriente  mas  allá  de  las  cumbres 
del  Idubeda. 

S  B  a  s  D  A» 

Tampoco  conoceríamos  esta  ciudad  á  no  habernos  conservft- 
do  su  nombre  el  mismo  Appiano  ',que  nos  refiere  uno  de  sus  mal 

I    Ánnis  non  matris  post ,  novoro  de  bilíor  cnm  CTcrcItu  fcrc  triginta  míüitim. 

integro  bellum  in  Hispania  exársit  hac  Cujus  adventum  ut  pranenscre  Scgedea- 

occastone  t  Segeda»  Celtíberorumqtw  Be*  tes ,  quia  nrorus  nondum  p«rfectus  erat , 

ll¡  cognomínantur,  ur^";  a-npTa  er  porens,  cum  uxoribus  ac  libcris      Arvjccos  fu- 

lóei«rique  Sempronii  Gracchi  adscripta ,  gére,  precatiqoe  ut  exciperentur,  non  rao- 

ninoribui  oppidít  excito»  Qvef  aa  le  doexee]>t{mnt,«ertmietÍanOinisqoH 

traducebat,  murumqtir  ín  ambitum  qua*  dam  Scpedensis ,  vtr  bello  strenuus  na- 

dragiota  «adiorum  Jucebat ,  Titthis  (ca  bitiu ,  dux  est  eicctus :  ac  tertio  post  de- 

gens  vicína  fiilt)  ídem  £icere  oompolib.  Uum  tmperii  snoimam  die » Tigind  mí* 

Scnatus  ccrtior  fictas  ,  primum  vetare  l!¡l>u?  pcditum  ,  cquitum  quinqué ,  locam 

moruna  extrui,  deinde  tributa  á  Graccbo  t^uendam  iosidiis  pcropportunumetarbo- 

imposita  pORuiare  t  postremh  ut  cnm  Ri^  nlx»  venitum  insedit.  Inde  ptetereontet 

roanis  militarent  (nam  ct  hoc  iii  Grac-  aggrcssus  Romanos  ,  dio  acquo  Marte  de- 

chi  pactiooe  jabebatur)  imperare.  Quod  pugnavlt.  Tamdem  civium  Komanotiun 

ad  morom  attinct ,  responderoni  Cetti*  mx  roillibus  occissis  (non  parva  cladet 

berta  qotdem  ínterdictum  á  Graccho  ne  h«c  urbí  futt)  fortiter  iricítticd  don 

novas  orbes  conderent  :  at  ne  vetcres  post  victoriam  efTuso  inordinatoque  ag» 

instaurarent  aut  monirent ,  nullom  ver-  míneperscquitarfagíenteSyRomani  equi<- 

bum  esse  factum  :  triboca  antemet  mi-  te«»  qai  impedimenta  servabant ,  facto 

litiam  ab  ipis  Romanis  po«  Gracchiim  impiítu  tnm  Carum  ipsum  gn^v-ter  dimi- 

remtssam.  Et  ita  se  ta  habcbat.  SeJ  quum  cantem  ,  tum  alios  non  pauciurcs  scx  mi* 

Senatus  ejasmedi  privilegia  alicoi  indul-  lUIn» cacdunt.  Praelium  nox  dtremit.  Ae> 

^ct  ,  'rmn«r  hanc   addil  exccptinncm  ciJit  autem  hxc  cbdcs  eo  die ,  quem  Ro- 

quandiu  sibi  populoque  Romano  itbuc-  maui  Vulcano  sacrum  ceiebrani.  Indo 

rit,  liaqoe  adversiit  eos  minus  ett  No-  non  ol«  coacti  co  die  ia  hoMoa  dimt- 
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tristes  sucesos ,  pues  fue  el  que  acabd  con  su  nombre  y  con  sus  ^ 
pobladoras.  De  estos  dice,  que  componían  una  poderosa  y  gran- 
de  ciudad ,  que  quisieron  aumentar  reuniendo  á  sí  varios  pueblos 
de  los  Belos»  en  cayo  distrito  se  bailaban  situados ,  y  de  los  Ti- 
tbios  sus  vecinos ,  y  que  para  asegurarse  contra  las  irrupciones  de 
los  enemigos  empezaron  á  levantar  uo  muro  de  40  estadios ,  ó  de 
5  millas  de  circunferencia. 

De  la  relación  de  Appiano  se  infiere,  que  los  Segedanos  fue- 
ron vencidos,  como  otros  pueblos  vecinos,  por  el  Pretor  roma- 
no Tiberio  Sempronio  Graccho  ;  y  que  habiendo  hecho  con  el 
sus  coavencione:s  se  habian  obligado  á  no  reparar  sus  muros,  á  ser* 
vir  con  una  cierta  porción  de  tropas  en  los  exárcitos  Romanos , 
y  á  pagar  ciertos  tributos ;  pues  aquel  Historiador  dice ,  que  no- 
ticioao  el  Senado  de  Kooaa  de  las  obras  emprendidas  por  aquel 
pueblo » les  biso  reconvenir  por  la  falta  de  cumplimiento  á  su 
tratado ;  pero  que  ellos  le  respondieron » que  Graccbo  no  babia 
eligido  de  ellos  que  no  reparasen  sus  antiguos  muros ,  sino  que 
no  edificasen  nuevas  ciudade?  ;  que  de  los  tributos  y  obligación 
de  servir  en  el  exército  habian  sido  absueitos  por  el  Senado  des- 
pués del  tratado  hecho  por  Graccho  ;  pero  que  no  obstante  po- 
co satisfecho  aquel  supremo  tribunal  de  la  respuesta  de  los  Sege- 
danos, despachó  contra  ellos  i  Fulvio  Nobilior  con  un  cuerpo  de 
cerca  de  ^o9  hombres ,  que  acercándose  á  Segeda ,  aterrados  con 
su  vista  sos  ciudadanos  •  y  confiando  poco  en  sus  fortificaciones 
(que  aun  no  estaban  concluidas)»  se  refugiaron  con  sus  mugeres 
é  bijos  al  pays  de  sus  vecinos  y  amigos  los  Arevacos ,  nombran* 
do  entre  todos  por  General  á  un  vecino  de  Segeda  llamado  Caro, 
á  quien  entregaron  el  mando  de  20S  infantes  ,  y  ^9  caballos  ; 
con  ios  quales  se  atrevieron  á  salir  si  encuentro  al  General  ro- 
mano ,  y  armándole  una  celada  entre  unos  bosques  ,  y  en  parage 
por  donde  debía  pasar  ,  le  mataron  6©  hombres  v  pusieron  el 
resto  del  exercito  en  huida.  Pero  que  empeñándose  con  poca  pre^ 
caución  en  perseguir  á  los  fugitivos ,  fueron  atacados  de  nuevo 

carunt  Ea  Ipsa  nocte  Arvaccí  Namao-   novosqnc  Doces  creant  Ambonem  et 
tiam  ,  val¡d¡$$¡maiiiiiilMai(Coiiv«iiantf  LencoDem. 

Tom,  III.  Q 
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por  29  caballos  romanos  que  Jiabian  quedado  en  guarda  dd 
bagage ,  7  derrotados  completamente ;  pues  dciaroa  muertos  cq 
el  campo  69  de  los  suyos  *  y  á  su  General  Caro ,  retirándose  el 
resto  en  buen  drden»  hasta  que  viendo  que  eran  perseguidos  por 
Nobiiior,  y  contando  poco  con  los  muros  de  su  ciudad  se  acogie- 
ron á  los  Numantinos ;  los  quales  dándoles  asilo  t  atraxcron  sobre 
sí  la  indignación  de  los  Romanos. 

Por  esta  Relación  del  Historiador  AlexanUr ino  se  conoce  que 
Segcda  estaba  cerca  de  los  Arevacos  y  de  los  Numantinos,  y  que 
era  pueblo  de  los  Belos.  Pero  no  es  fácil  determinar  su  preciso 
sitio ,  y  para  ello  tendré  que  apelar  í  una  memoria  que  lie  descu- 
bierto entre  los  manuscritos  de  la  Academia  sin  nombre  de  autor. 
£n  ella,  después  de  haber  referido  y  exóroado  el  anterior  pasage 
de  Appiano,se  dice  que  la  ciudad  de  Segeda  estuvo  situ^  en 
un  valle  llamado  de  Canales ,  en  medio  de  las  sierras  de  Urbion 
por  la  parte  que  miran  á  la  Rioja  en  una  eminencia  de  dificll  ac- 
ceso,  distante  500  pa<^  os  al  norte  de  la  villa  del  mismo  nombre: 
que  en  lo  mas  alto  de  este  valle  hay  una  llanura  tan  extensa  y 
capaz,  que  puede  servir  de  plaza  de  armas  á  128  Iníjntcs  y  otros 
tantos  caballos  :  que  en  esta  ilanura  (que  conserva  el  nombre 
de  la  ciudad  )  se  reconocen  vestigios  de  una  muy  grande  y  popu- 
losa ,  y  entre  kM  naturales  se  conserva  la  tradición  de  haberlo 
sido ,  y  aun  de  los  sitios  donde  estuvieron  sus  puertas :  que  en 
el  dia^  parece  está  reducida  á  tierras  de  labor  que  se  cultivan  de 
tres  en  tres  años ,  y  no  sin  dificultad  por  las  muchas  piedras  de 
los  edificios  arruinados  que  embarazan  el  arado.  Todas  estas  se- 
ñales pueden  ser  comunes  tanto  á  la  ciudad  de  Segeda ,  como  i 
qualquicra  otra.  Pero  el  autor  de  la  memoria  esfuerza  sus  conje- 
turas no  solo  con  la  tradiccion  conservada  entre  los  naturales 
de  haber  sido  esta  eminencia  el  sirio  de  la  antigua  Sepeda  ,  sino 
que  cita  una  Concordia  hecha  en  la  era  de  1133,^3  de  ias  Ka- 
lendas  de  mayo  entre  el  Monastero  de  Valvanera  del  Orden  de 
San  Benito  y  la  villa  de  Canales, en  razón  de  la  comunidad  de 
pastos  para  sus  ganados;  cuya  escritura»  dice,  se  conserva  ori- 
ginal en  el  archivo  de  aqticl  monasterio  en  letra  gótica  •  cuyo 
tenor  es  el  siguiente  :  „  En  el  nombre  de  Píos :  esta  es  la  con* 
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cordia  entre  el  monasterio  de  \^alvanera  y  la  villa  de  Canales  : 
conviene  á  saber;  que  todos  los  ganados  de  dicho  monasterio  paz- 
can por  los  términos  de  Canales  ,  señaladamente  por  el  de  Finista- 
ra ,  por  todo  el  termino  de  la  Alberqueria ,  llamada  Masilla ,  bas- 
ta la  portilla ,  y  al  rio  Naxarilla « en  dond«  beben ;  y  áetdt  aquí 
i  la  cuesta  de  la  Zibdad ,  donde  est4  la  antigua  Segeda » ciudad 
destruida  «7  I  Monterrubio*  Ja»  ganados  empero  de  Canales 
pazcan  por  términos  del  monasterio ;  es  á  saber ,  por  Gazala ,  y 
después  á  Calcáneo  y  Bicercas ,  y  al  rio  Razón,  donde  beban.  Fué 
hecha  esta  carta  i  29  de  Abril  ,  era  de  mil  ciento  y  treinta  y  trcs 
años.  Reynando  el  Rey  Don  Alou&o.  De  esto  fueron  testigos  toda 
la  villa  de  Canales ,  asi  hombres  como  mugeres ,  que  lu  oyeron 
y  lo  vieron.  Hállase  este  acto  en  el  segundo  seno  del  archivo  de 
Valvanera  ndmero  197 

Como  no  he  podido  ayeriguar  quien  sea  el  autor  de  esta  me^  . 
moría ,  tampoco  puedo  responder  de  la  Intimidad  de  este  dqcti* 
mentó :  á  la  Academia  será  muy  hdí  yerificarla ;  pues  yo  me 
contento  con  observar,  que  si  situamos  i  Segeda  á  la  eminen- 
cia de  Canales ,  debemos  excluirla  de  la  Celtiberia  ,  que  no  pasa- 
ba de  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Urbion  ó  Dister- 
cias» y  atribuirla  al  pays  ¿e  los  Verones  que  ocupaban  la  sierra 
de  Cameros  y  la  Rioja ;  á  cuyo  mediodía  cae  la  villa  de  Canales  , 
que  el  autor  de  la  Memoria  que  voy  extractando  sitúa  i  íi.  le- 
guas de  la  ciudad  de  Burgos  ,  y  10.  de  Osma  y  de  Soria  ,  7.  del 
monasterio  de  Silos,  y  3.  del  de  Valvanera  en  el  valle  de  l  om- 
bre ,  por  el  qual  corre  el  río  Naxarilb,  con  cuyas  señales  no  es  di- 
ficil  conocer  el  rerdadero  sitio  de  esta  antigua  población. 

I    In  Del  nomine :  hxc  ett  conve-  Rubium  :  pécora  vero  de  Canales  pas- 

atentfa  ínter  monjsTcrium  Vallts  vett»>  cant  per  términos mon;«sicrí¡;  id est, per 

ríx  ef  villam  ¿a  Cíñales :  id  est ;  peco-  Gazalam  ,  deinde  ad  Calcaneiim  ,  et  ad 

ra  omrua  dtcti  mon3!>ien¡  pascant  per  om-  Rizascas ,  et  ad  flumen  Razón  ,  ul>í  bi* 

nes  terminm  de  Canales;  scilicet,  per  bant.  Ficta  c^na  II!  K;ilenda$  maij  mb 

FinUtaram,  totum  termíntim  Alberqueria,  era  T.  CXXXllI  Rc^  njnte  Rege  Ade- 

dicta  Mansella  ,  usque  ad  portellam  ,  ct  fonso.  De  hoc  tunt  :::::  totum  Concii^um 

ad  fluviom  naturaiem ,  abi  bibant  t  dein-  de  Canales ,  tam  viri,  qoam  moUsiM  li* 

de  ad  costam  civir.irem  ,  ubi  e^t  Srr'cda,  SOfM  etaoditOieii 
aiitigoA  civius  deserta  i  et  ad  moatem 
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'  Para  prueba  de  lo  dicho  trae  el  autor  de  la  Memoria  una  ins- 
cripción itineraria ,  que  toma  del  segundo  tomo  de  la  Historia 
de  Santiago ,  eierita  por  Don  Mauro  Castela-ferrer ,  que  dice  ha- 
bla Yisco  manuicrito « y  aprobado  por  el  Consejo  para  la  impre- 
sión; y  que  en  él  se  hallaba  copiada  dicha  lapida  como  descu- 
bierta  en  el  sitio  llamado  de  las  dos  Huertas ,  legua  y  media  de  la 
villa  de  Canales » camino  de  la  ciudad  de  Otma. 

La  mscripckuf  dke  adi 

HANC  VIAM  AVG.  A  SEGEDA  VRBE 
PAS.  M.  ADVXAMAM  L.  LV. 
CRETIVS  DENSVS.  IL  VIR.  Y.  M.  FECIT. 

To  ni  tengo  grande  opinión  de  las  citas  y  descubrimien- 
tos de  Don  Mauro  Castela-fcrrer ,  ní  en  el  cstÜo  de  esta  inscrip- 
ción hallo  el  de  tales  monumentos ;  y  así  creo  mas  bien  que  Cas- 
tela  quiso  acomodar  á  sus  fines  particulares  la  inscripción  pubIi-> 
cada  por  Morales  '  en  sus  antigüedades  ,  como  existente  en  su 
tiempo  en  una  peña  entre  la  villa  de  Vinuesa  y  los  molinos  de 
Salduero  ,  al  norte  de  la  ciudad  de  Osma  ,  y  á  los  1 1©  pasos  con 
corta  diferencia  que  el  autor  de  la  Memoria  dice  tue  hallada  la 
que  ofrece  como  recogida  por  Castela. 

Tampoco  me  hace  gran  fiierza  la  autoridad  de  Hauberto  His- 
palense ,  citado  por  el  autor  de  la  Memoria ,  de  quien  dice ,  que 
hablando  del  martirio  que  supone  padecid  santa  Severa  en  la  an- 
tigua Segeda ,  la  reduce  á  la  yilla  de  Canales.  La  Academia  cono- 
ce -bien  el  poco  crédito  que  merecen  las  opiniones  que  se  fundan 
en  el  Cronicón  de  aquel  y  otros  supuestos  autores ,  y  asf  podrií 
hacer  juicio  del  crédito  que  se  debe  dar  al  autor  de  dicha  Me^ 
moria* 


I  Tcm.  111.  pag.  i{.  d«  la  edic.  dema.  Lopctraca  taau  i.  pag.  28. 
antigua  ,j  ton.  Ia.  pag.  j  at  dc  b  «O- 
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Expresamente  óc%é  de  tratar  de  estas  ciudades  para  el  fin  de 
Us  de  ]«  Celtiberia ,  por  ser  muy  dudosa  su  reducción  i  esta  re- 
gión ;  á  la  qttal*  te  empeñan  en  aplicarlas  muchos  de  nuestros  au« 
lores  •  Itindadoa  en  na  texto  de  lúirio ,  que  Jiablando  de  la  fre- 
tura  .de  Tiberio  Sempronlo  Graccho  parece  da  á  entender ,  que 
empezó  la  conquista  de  la  Celtiberia  por  estas  dos  ciudades.  Nues- 
tro juicioso  Mordiesen  el  cap.  32.  del  lib.  7  de  su  Crónica  di- 
ce :  ,,  que  si  las  conquistas  de  Graccho  fucrun  en  Ja  España  ul- 
terior, como  en  la  citerior  (que  era  la  provincia  que  le  había  caí- 
do en  suerte }  se  pudiera  creer  que  estas  dos  ciudades  eran  la 
tunela,  no  lejos  de  Málaga  ,  y  Cartima  también  cercana  á  Mun- 
da ;  pero  que  la  distanda  de  tantas  Jeguas  7  U  diversidad  de  las 
provincias  no  dexaba  penur  en  esto ,  como  saber  tampoco  mas^ 
donde  estaban  estas  dos  ciudades ,  porque  nadie  liacia  mención 
de  ejtas ,  ainó  solttTito  Livio  qnanéo  fiieron  tomadas.**  Moralea 
se  equivoca  en  decir ,  que  solo  en  esta  ocasión  en  que  fueron 
tomadas  estas  ciudades  por  Graccho»  es  quando  Livio  habla  de 
ellas.  De  Munda  ya  había  hablado  quando  después  de  haber  refe- 
rido como  Cn.  Scipion  iubia  obligado  á  los  Cartagine<es  á  le- 
vantar el  sitio  de  Bicerra  (ciudad  aliada  de  los  Romanos)  dice, 
qiie  aquel  General  los  íuc  siguiendo »  y  los  venció  de  nuevo  cer- 
ca de  Munda  • 

Para  proceder  con  conocimiento  de  la  mención'  que-  el  His- 
toriador Romano  hace  de  esta  ciudad  7  de  la  de  .Certima ,  expon- 
dré su  texto  en  nuestra  lengua ,  remitiendo  el  latino  á  las  notas: 
dice  pues  (  •„  En  el  mismo  aBo(i77  A.  C.)  convinieron  entre  sí 
los  Propretores  Romanos  Lucio  Postumio  (Albino)  7  Tiberio 
Sempronio :  el  primero  pasando  por  la  Lusitania  hizo  la  guerra 
i  los  Vacceos ,  y  desde  allí  volvió  á  la  Celtiberia  ;  Graccho ,  que  se 
había  encargado  del  mayor  peso  de  la  guerra ,  penetró  hasta  Jo 
dltimo  de  aquella  región  :  en  conseqiiencia  ,  lo  primero  que  hi- 
zo filé  atacar  ante  todas  cosas  de  noche  y  de  improviso  la  ciudad 

X   Lib.  24.  cap.  14. 
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de  Miinda,  y  apoderarse  de  ella,  y  habiendo  recibido  algunos  refíe- 
nes  y  puesto  guarnición  en  ella,€ontÍDuó  apoderándose  de  otros 
varios  castillos ,  y  quemando  loa  campos  hasta  llegar  i  otra  for- 
tisima  ciudad » i  la  qtial  daban  los  Celtibefos  el  nombre  de  Cer*- 
tima.  Disponíase  I  combatir,  quando  se  le  presentaron  unos  £m« 
baxadores  enviados  por  el  recindario ,  que  con  su  antigua  sen* 
ciUez  no  le  disimularon,  que  si  se  iialJasen  con  las  fuerzas  com* 
petentes,  no  dexarian  de  resistirle ,  y  que  para  poderlo  practicar 
les  permitiese  pasar  ai  campo  de  Jos  Celtiberos  á  solicitar  de  ellos 
«Igun  socorro  &c. 

Sigue  el  mismo  autor  refiriendo  esta  embaxada  ,  que  los  Cer- 
timitanos  hicieron  al  campo  de  ios  Celtiberos,  que  csrabd  situado 
cerca  de  Alce,  la  respuesta  poco  favorable  de  estos  ,y  la  resolu- 
ción ,  que  en  conseqüeneia  tomaron  loa  de  Certima  de  entregarse 
á  Sempronio  ;-et  qual  desde  aquella  ciudad  paso  á  la  de  Alce, batid 
el  eiéreito  Celtibero  •  se  internó  en  su  pays ,  se>apoderd  de  103. 
pueblos  9  volvíd  atrás  para  poner  sscio  i  esta  dltima  ciudad ,  que 

t   Eodem  aimo  In  Hltptnla  L.  Pos*  prius  petierant  l  Pnetore ,  qaaqi  ot  bi- 

tomíos  et  Tib.  Scmpronius  proprxtores  bere  sibi  juberet  dá(p.  Bpotít  primb  pO* 

comoaravcrunt  ita  Ínter  se,ut  in  Vac-  cuíis  ,  íterum  poposcerant  magno  riso 

cxos  per  Lusitaoiim  iret  Albinus ,  inde  ctrcunstantium  in  tam  redibus  et  morí* 

io  Celiiberiam  reverter«tur.  Gracchus,  «mnis  ignaris  ingeni¡&:tum  maximus  dm 

quod  majuí  íHi  bellum  csset ,  in  ultima  tu  ct  üs  :  Mtssi  ntmus ,  inqnit ,  J  ^rn- 

Celtiberix  pcnetravit.  Mundam  arbem  t<  noitra,qui  triscitarrmur  ,  qua  tan- 

primooi  vi  cepit  nocte  ex  improviso  dm  rtftftms  émiut  mbh  inferrni  Ad 

aggressus.acceprisdeiiidcobsidibus.praf-  h.inc  percunctationem  Gracchus ,  ¿"arír- 

sidioque  inn>osito  ,  castcUa  oppugnare  ,  citu  se  egreggio  fidenttm  venisse  ^  rtt- 

agros  arere ,  doñee  «d  pr«validam  aliam  pondit',  quem  sí  ip«¡  viitm  ielÍnt,*qo» 

urbem  (  Ccrtimam  appellant  Cehiberi  )  certíora  ad  suo?  rLflránt ,  porestatem  se 
pcrvenit :  ubi  quum  i^m  opera  admo»  ^  eis  facturum  eue :  tribunisque  militum 
veret ,  veoiont  legaii  ex  oppido  ;  quo-  '  imperat.mornaríomnefscopuspedhuni, 

ftttn  sermo  antiqi'^  sMnp'icitjtis  fuit,  equífumquc  ,  et  decurrere  jt'bcjnr  rrmi- 

noa  disimuiantium  beii<ituros ,  si  vires  tas.  Ab  hoc  spectiiuiio  Ic^ati  misii  cie> 

csteot.  Petiaraot  etiim.ot  sibi  in  castra  terroervnt  «oot  ab  auxilio  cireumsoM» 

Ctfltibcrorum  iré  liceret        auxilia  ac-  iirbi  fercndo.  Oppidani  quum  ignes  noc- 

ciptenda  :  si  non  impctrasscnt,  tum  sepa-  te  turribus  ^equicquaro  { qood  sígftum 

ratim  eos  ab  illts  m  eonsoftaroi :  permir>  convenerat)  «istulissefit ,  desiitvti  ab  oni- 

tente  Graccho  icrunt ,  et  post  paucis  die»  ca  spe  auxíHi ,  fal  deditionem  vencrunt. 

bus  alios  decem  legatos  tecum  adduxe>  Liv.  lih.  40.  cap.  47.  pag.  edit* 

ruat.  Meridiaoum  tempns  erat;  oifaU  blcevir.  1764. 

r 


Üigitizeü  by  LiOOgle 


1*7 


se  Ic  rindió  sin  dificultad ,  como  lo  hizo  Ercabi<;a  amedrentada 
con  el  mai  suceso  de  sus  vecinos  ;  añadiendo,  que  finalmente  Jle- 
gd  hasta  el  Moncayo ,  donde-  batid  por  dkima  vez  á  los  Celtibe- 
ros. La  relación  del  Historiador  romano  es  tan  diminuta  ,  qu9 
dexa  poco  logar  á  mis  conjeturas.  No  obstante  diré  las  que  me 
ocurren.  Solo  por  dicfaa  relación  sabemos  este  suceso ;  pero  por 
ella  no  sabemos  que  Munda  y  Certima  estuviesen  precisamente 
en  la  Celtiberia.  Livio  solo  nos  dice  ,  que  Sempronio  1 7  su  com- 
pañero Albinio  se  propusieron  conquistar  esta  región  ;  que  sin  du- 
da se  habla  vuelto  á  rebclar  ,  después  que  por  las  conquistas  de 
Fulvio  Flaco  habia  quedado  apaciguada.  De  lo  qual  es  buena  prue* 
ba  que  los  Celtiberos  se  hübian  adelantado  con  un  exército  hasta 
las  inmediaciones  de  Alce ,  y  íines  occidentales  de  su  región.  Grac* 
cho  y  Albino  concertaron  entre  sí  el  modo  de  llevar  al  cabo 
sn  conquista  j  y  aunque  sabemos  que  el  segundo  tomd  ásu  car- 
go atacar  i  los  Vacc¿os ,  y  después  i  los  Celtiberos ,  ignoramos 
por  qaé  parte  se  encargó  Graccho  de  empezar  la  campafia  con* 
tra  estos..  7  de  consiguiente  hácia  donde  caian  las  dos  ciudades, 
que  fueron  el  primer  objeto  de  sus  operaciones.  Alce  ( en  cu- 
yas cercanías  csriba  el  exército  Celtibero  ,  y  adonde  los  Certi- 
manos  vinieron  á  pedir  los  socorros)  no  puede  excluirse  de  la 
Aíancha  ,  donde  la  sitúa  el  Itinerario  de  Antonino  ,  y  en  vista  de 
estas  medidas  la  reduzco  ú  las  inmediaciones  de  Herencia  y  Puer- 
to Lapíchi.  Ninguno  otro  autor  hace  mención  de  este  pueblo; 
«lí  no  bay  razón  para  situarle  hlda  Calatayud ,  como  pretende 
d  Sefior  Traggia.  Bien  conoció  este  literato  la  dificultad  de  que 
el  Pretor  romano  cooduxese  sus  tropas  por  las  fragosidades  del 
Idubeda  (boy  sierras  de  Albarracin)  7  por  eso  00  se  determina  á 
señalar  sus  marchas.  Yo  creo ,  que  era  mas  natural  haberlas  dirigi- 
do desde  Tarragona  por  la  Edetania  y  Bastetania  (hoy  reyno  de 
Valencia  y  Murcia  ,  y  regiones  á  la  süzon  ya  sujetas  á  los  Roma- 
ros),  y  atacar  la  Celtiberia  por  la  Mancha, pays  llano,  y  que  por 
esto  ofrecía  pocas  dificultades,  y  no  atravesar  la  Cataluña  y  Ara* 
güQ  »  emprendiendo  ia  conquista  por  lo  mas  íragosu  »  y  mas  po- 
blado de  Ja  Celtiberia,  que  era  por  donde  confinaba  con  la  Se- 
detania  >  7  donde  taifa  sus  principales  poblaciones ,  taks  como 
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Bilbilis  •  Ercabica ,  y  Contrébia.  Etto  se  infiere  ñus  bien  por  U 
resolución  qjac  tomaron  los  Celtiberos  de  adelantar  su  exército 
iilcia  el  occidente  y  mediodía  de  su  región ,  sin  duda  para  obser- 
var las  marchas  del  Pretor  romano ,  y  para  oponerse  quanto  an» 
tes  á  sus  progresos.  Las  causas  que  movieron  á  aquel  para  empe- 
zir  su  campaña  por  Munda  y  Certima  no  las  explica  Li%'io  ;  ni 
este ,  ni  otro  algiin  Historiador  nos  dice  por  qué  estas  dos  ciu- 
dades se  habían  armado  contra  los  Romanos.  De  la  primera  sa- 
bemos por  el  mismo  autor,  que  habia  sido  ocupada  por  estos  va- 
lerosos guerreros  en  el  año  a  i  o  antes  de  la  venida  de  Christo , 
después  de  haber  derrotado  un  exército  de  C^artaglneies  y  es- 
ta es  la  primera  veas  (como  dcxo  dicho)  que  se  oye  so  nombre 
en  la  Historia  Romana  de  Livio:  por  cuya  relación  sabemos 
también»  que  no  estaba  lejos  de  Aurioge,  hoy  Jaén.  Estf  rabón  la 
coloca  en  la  Céltica  meridional  certe  de  Arunda ,  hoy  Ronda. 
Plinio  hácia  la  misma  parte;  y  finalmente  Hircio  en  su  libro  úni- 
co de  bello  Hispánico  (al  referir  h  batalla  entre  Cesar  y  los  hi- 
jos de  Pompeyo)  da  á  entender,  que  si  no  estaba  donde  hoy  la 
villa  de  Monda  en  la  Hoya  de  Málaga  ,  no  podía  estar  muy  lejos. 

Ningún  otro  Geógrafo  hace  mención  de  otra  Munda ,  y  Li- 
vio (como  que  ya  habia  hablado  de  ella  en  el  lib.  24.  cap.  42.) 
no  se  detiene  i  individualizar  su  situación  •  como  lo  hace  con 
Carttma»  de  qiis  hasta  entonces  no  se  habia  acordado ,  observan- 
do que  era  una  ciudad  fortísima » y  que  la  llamaban  Certima  los 
Celtiberos.  Pero  no  por  esto  pretendo ,  que  Ordma  -fiiese  ciu- 
dad de  esta  nación,  ni  menos  se  infiere  otra  cosa,  sino  que  era 
aliad:}  suva  ,  o'  que  á  lo  menos  tenia  con  ellos  grande  amistad; 
pues  á  no  ser  así  no  hubiera  despachado  Embajadores  i  su  exér- 
cito para  pedirles  socorro.  De  esta  confianza  de  los  Certimanos 
intiero  ,  que  su  resistencia  y  la  de  Munda  estaban  acordadas  con 
los  Celtiberos ,  y  que  el  tuego  de  la  rebelión  había  penetrado 
hasta  las  partes  meridionales  de  nuatra  España*  ■ 

Livio  no  expresa  la  distancia  entre  Munda  y  Certima ;  pero 

I   Gneo ,  y  Cornelio  Scipion ,  Piro-  Magon  á  losGartigiocset*  livio  t¡b<  «4. 
consoles » manílabaa  á  los  iLoauiiotf  y  c^.  14* 
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nos  la  ha  consemda  un  documento  legítimo  descubierto  en  es* 
ta  ditima  ciudad  :  esto  es ,  una  piedra  que^  nos  refiere  la  compo< 
sicion  de  un  camino  «andado  hacer  de  orden  del  Hmperador 
M.  Aurelio  por  el  espacio  de  20  millas  que  había  entre  Mun- 
da  7  Certima.  La  distancia  actual  entre  la  villa  de  Cártama  (don- 
de se  conserva  esta  piedra  y  vestigios  nada  equívocos  del  anti- 
guo nombre)  y  la  de  Monda  no  pasa  de  i  2  milhs ,  y  esto  me 
hace  creer  con  el  celebre  Don  Antonio  de  Mendoza  '  ,  y  el  via- 
gero  Ingles  Francisco  Cárter  '  (que  ha  recorrido  esta  costa),  que 
el  verdadero  sitio  de  la  Munda  Romana  se  debe  reducir  á  Mon- 
da la  vieja  ,  distante  legua  y  media  ,  ó  dos ,  de  la  villa  de  Mon- 
da. La  distancia  entre  Certima  y  Alce  no  pasa  de  50  leguas;  y 
aunque  los  pocos  dias  que  Livio  dice  tardaron  los  Embajadores 
en  pasar  de  aquella  ciudad  al  campo  de  los  Celtiberos  no  se  pue- 
den determinar  á  punto  fixo  •  yo  no  hallo  repugnancia  en  que  no 
excediesen  de  diez  á  doce,  suponiendo  que  los  Embaladores  de 
aquellos  pueblos  robuitos  7  ágiles  no  caminarían  con  tanto  apa- 
rato como  los  de  los  nuestros,  y  que  con  los  diez  ó  doce  días 
tendrían  suficiente  tiempo  para  ir  desde  Certima  á  Alce ,  volver 
desde  Alce  á  Cer:ima,  y  repetir  cste  viage  acompañados  de  los 
exploradores  Celtiberos. 

Por  estas  razones  me  persuado ,  que  el  Propretor  romano  an- 
tes de  emprender  la  conquista  de  la  Celtiberia  se  propuso  la  ue 
estas  ciudades  •  ya  fuese  para  castigar  su'  rebelión ,  ya  para  no  de- 
xar  enemigos  á  la  espalda ,  y  que  desde  ellas  atravesando  la  Sier- 
nmorena  se  dirigió  por  la  Mancha  contra  el  exército  de  los  Cel* 
tiberos ;  vencido  el  quaí ,  sin  empefiarse  en  la  conquista  de  Alce , 
'  se  propuso  acabar  la  de  aquella  nación » llegando  hasta  las  mas  re- 
motas tierras  de  su  país ,  que  eran  las  asperezas  del  monte  Cau- 
so »  donde  les  dio'  la  tílrima  derrota. 

Si  estas  conjeturas  mias  no  llcp.T^cn  á  saristacer  los  deseos  de 
nuestros  antiquarios ,  espero  que  me  señalen  donde  estaban  la 
Munda  y  Certima  de  que  habla  Livio.  No  ignoro  que  hay  quien 

X    Guerra  de  Granada.  Málaga  impreso  en  Loadres  en  1777  pa< 

3   Cárter  eu  su  viage  de  Gibraltar  á  giim  18  y  19  tom.  II. 

Tom.  IIL  K 
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las  quiera  llevar  á  b  parte  septentrional  de  la  Celtiberia;  pera  es* 
to  repugna  enteramente  al  drden  de  las  operaciones  de  Sempro* 
nio  Graccho»que  habiéndolas  empezado  por  el  mediodia » las  acá- 
bd  por  el  norte.  Tampoco  ignoro,  que  hay  quien  fundado  en  el 
nombre  de  Mundo,  que  tiene  un  rio  de  la  sierra  de  Alcaraz  , quie- 
re colocar  á  Munda  en  sus  márgenes :  y  conrieso  de  buena  fé,  que 
si  mis  conjeturas  no  son  admisibles ,  en  ninguna  parte  me  incli- 
naria  mas  bien  á  que  hubiesen  estado  estas  dos  desconocidas  po- 
blaciones que  en  dichas  sierras,  é  inmediaciones  del  rio  Mundo; 
pues  por  aquí  sin  mucha  dificultad  podría  Sempronio  Graccho  pe- 
netrar con  su  ex^rcito  en  la  Celtiberia :  cuya  región  dezaré  des- 
pojada de  estos  dos  pueblos,  mientras  no  se  descubran  noticias 
mas  individuales  de  su  situación. 

f  VIH. 

De  los  montes  4e  la  Celtiheria* 

Del  Iswmmdm  ,  ^' 

¿14.  20.  3^. 

^^on  dos  respetos  debemos  mirar  este  monte ,  d  como  general  de 
toda  España ,  6  como  particular  de  la  Celtiberia.  Con  los  mismos 
parece  lo  ha  considerado  Estrabon ,  quando  después  de  haber 
descrito  la  circunferencia  de  nuestra  península  dice,  que  la  parte 
de  esta  que  mediaba  entre  los  montes  Pirineos  y  el  lado  septen- 
trional hasta  los  Astures  estaba  contenida  entre  dos  principales 
montes ,  uno  el  Idubeda ,  de  que  Yamos  tratando  (que  empezaba 
en  los  Cántabros ,  y  seguia  siempre  paralelo  al  Pireneo  hasta  el 
Mediterráneo)  y  otro  el  Orospeda ,  que  levantando  moderada- 
menre  sus  cumbres  hacia  el  medio  del  Idubeda  se  dirigía  al  occi- 
dente terminando  en  las  colunas  de  Hercules;  añadiendo,  que 
entre  el  Pireneo  y  el  Idubeda  corría  paralelo  á  uno  y  orro  el 
£bro  ,  que  aumentaba  sus  aguas  coa  los  ríos  y  arroyos  »  q^ue  des- 
cendían de  uno  y  otro  monte. 

Quando  las  seSas  que  nos  da  Estrabon  no  fuesen  bastante 
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ckras  para  conocer  la  dirección  del  Idubc  ,  y  este  con  sus  er- 
guidas cumbre»;  no  la  señalase ,  bastarla  leer  á  nuestro  Florian  de 
Ocainpo  para  conocerlo.  Dice  pues  este  Historiador  en  el  cap.  6. 
del  líb.  I.  de  su  Crónica,, que  el  Idubeda  se  separaba  de  aquel  pe- 
dazo de  sierras  ,  que  en  Roncesvalles  se  desgajaban  del  PIrenco» 
y  seguían  poco  distantes  del  mar  cantábrico  hasta  ia  costa  occi- 
dental de  Galicia ,  junto  á  Aguilar  de  Campdo ,  pueblo  bien  co- 
nocido en  h  £»Ida  de  estas  montaSas,  distante  14.  leguas  de  Bur- 
gos ,  y  cercano  de  Fontibre ,  no  lejos  de  k  parte  de  doflde  ma- 
nan las  aguas  del  rio  Ebro ;  que  desde  allí  pasaba  cerca  de  la  villa 
de  Bribiesca  ladeándose  quanto  mas  caminaba  entre  levante  7 
mediodía  ¡  que  poco  después  se  comenzaba  í  llamar  montes  de 
Oca ,  nombre  moderno  tomado  de  una  población  que  estaba  por 
alir  cerca  ;  y  que  luego  pasaba  á  Villafranca  y  á  la  Fresneda ,  y  no 
lejos  de  Ezcaray  ,  formando  luego  las  cumbres  entre  Valvanera  y 
Neyla ,  y  poco  mas  adelante  las  de  Urbion  ;  que  luego  pasaba 
entre  Yanguas  y  Soria  ,  haciendo  la  serranía  de  Yanguas  y  de 
Garray  ,  pasando  cerca  de  is  umancia  entre  Agreda  y  Tarazona , 
donde  está  la  cumbre  de  Moncayo  i  que  luego  se  metian  las  del 
Idubeda  por  el  reyno  de  Aragón  .buandose  para  dar  paso  al  rio 
Xalon ;  pero  que  volviendo  á  levantarse  seguían  por  entre  Daro^ 
ca ,  Giriñena  y  Herrera ,  Agollon  7  VHladoIce  al  puerto  de  San 
Martin ,  Azuara  y  Montalban ,  desde  donde  discurrían  fronteros 
de  la  ciudad  de  Tortosa ,  y  terminaban  en  el  mar  mediterráneo.*' 

Ocampo  fué  mas  feliz  en  descubrir  nuestro  Idubeda ,  que  en 
buscar  el  origen  de  su  nombre.  Baxo  la  fé  de  Juan  de  Vitcrbo  di- 
ce ,  se  lo  dio  un  antiguo  Rey  de  Espaíía  (llamado  así),  que  tenía 
su  gobernación  por  estas  partes.  No  ignora  la  Academia  la  fe 
que  merecen  los  sueños  de  Juan  de  Viterbo ,  y  asj  no  me  empeño 
en  refutar  su  opinión ,  ni  menos  en  buscar  la  razón  del  nombre  de 
nuestro  monte ,  que  sin  duda  le  recibiría  de  la  lengua  ¿eltica ,  que 
era  la  de  los  pueblos  que  vivían  por  esta  parte;  y  paso  á  ver  á 
quanto  se  extendía  este  monte  como  propio  de  la  Celtiberia. 

Ya  hemos  visto  por  Estrabon,  que  luego  que  se  vendan  sus 
cumbres  viniendo  del  Ebro  ó  de  la  Sedetania  se  entraba  en  esta 
región  ;  IMtda  íi^ato  statim  Ctltibtria  oditur.  Así  debemos  su« 

Ka 
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poner  ,  que  todo  lo  que  quedaba  á  la  parte  oriental  de  estas  cum- 
bres no  era  Celtiberia.  Por  el  mismo  Estrabon  sabemos,  que  cl 
Orospeda  se  separaba  del  Idubeda  hacia  su  medio ,  esto  es  ,  en  el 
de  la  distancia  que  hay  entre  las  montafiai  «te  Burgos  y  el  medi- 
terráneo; y  siendo  así  que  por  el  mismo  EstraboA  sabemós  tam- 
bién ,  que  el  Orospeda  no  era  monee  de  la  Celtiberia  sino  de  la 
Oretania ,  al  punto  donde  este  se  separa  del  Idubeda  debemos  re- 
ducir el  término  de  este  coir.o  monte  celtibérico :  y  siendo  así 
que  cl  medio  de  su  largo  cae  hacia  el  confín  de  los  reynos  de 
Valencia  ,  Aragón  y  Castilla  ,  allí  debemos  fixar  su  rérmino  meri- 
dional, y  allí  conviene  con  corta  diferencia  el  grado  íípien  el 
qual  empezaba  este  mc  nre  ,  según  Ptolomco,que  le  considera  con 
respecto  á  la  Celtiberia  ,  y  que  solo  le  da  de  extensión  dos  era- 
dos y  medio,  que  son  ios  que  hay  desde  ¿y  hasta  ios  41  y  me- 
dio .  en  que  pone  su  termino  por  la  parte  del  norte ,  y  que  vie- 
ne i  caer  hácia  el  nacimiento  del  Duero  y  montañas  de  Urbion; 
de  suerte  que  el  Orospeda  empezaba  á  separarse  del  Idubeda  en 
la  ya  dicha  división  de  Castilla  con  Valencia  y  Aragón  *  siguien- 
do luego  i  los  montes  de  Alcaraz  y  sierramorena ,  como  luego 
sediri. 

D£L  Omospsba  l^' 

¿14.  39-  40- 

Algunos  han  creído  que  el  Orospeda  (rama  que  desde  el  Idu- 
beda se  dirige  al  occidente  por  entre  Castilla  la  nueva ,  y  los  rey> 
nos  de  Valencia  »  Murcia ,  y  Andalucía  )  se  podría  aplicar  á  nues- 
tra región.  Pero  como  del  mismo  Geógrafo  griego  se  infiere ,  que 
entre  ella  y  el  Orospeda  tenían  su  asiento  los  Oretanos  ' «  y  que 
mas  á  mediodía  caian  loa  Bastetanos  y  los  Ditanos  6  Edetanos, 
que  habitaban  en  dicho  monte ,  dexaré  este  á  unos  y  á  otros  se- 
parándolo enteramente  de  la  Celtiberia. 


T    Emabofl  lib.  5.  hablando  ét  lo» 

Celtíberos  dice  ;  nd  occiduum  latus  ac- 
coJuDt  Asturcs  9[uidain|Calbici»  Vacc«i, 


Bettones ,  etCarpetanf.  Venus  merídiem 

Orctani  ,  et  qui  alii  de  B  .^cetaníS  Ct  Dit- 
taQÍs  Orospedajn  habitant. 


Digrtized  by  Google 


DB  LA  BISTOUrA.  1^3 

Del  BosíivE  Mauliauo, 

•Algún  tiempo  habla  yo  crciJo.  que  el  bosque  Mnnüano  po- 
día estar  en  la  Sierramorcna  ,  o  en  aJguiia  parte  cicl  OrospcJa  ha- 
cia Alcaráz  ó  Albarracin  ;  pero  habiendo  leido  con  mas  reñexioa 
á  Livío ,  y  observando  que  Appiano  habla  de  una  ciudad  llama- 
da Malía  (que  sitúa  no  lejos  de  Nuinaacia  •  y  en  los  confines  de 
la  Sedetania),  he  mudado  de  parecer,  adhiriendo  ¿  los  que  le  co- 
locan en  el  confin  del  reyno  de  Aragón  h&cia  el  lugar  de  Mallen; 
fundándome  para  ello  en  la  misma  relación  de  Livio  ,  que  copia 
nuestro  Aíorales  en  el  cap.  2 1 .  del  lib.  7.  de  su  Crónica  diciendo: 
„  que  elegido  en  Boma  el  año  de  178  para  mandar  en  la  ci- 
terior Tib.  Sempronio  Graccho  ,y  retardándose  en  juntar  c!  ejér- 
cito ,  y  llegar  á  su  provincia  Fulvio  Flaco  (que  la  había  goberna- 
do en  el  año  antecedente), entrado  que  fué  el  verano,  sa^ó  las  Le- 
giones de  los  alojamientos ,  y  entró  haciendo  grande  estrago  por 
la  tierra  de  los  Celtiberos  j  los  quales  lejos  de  desanimarse  ,  cobra- 
ron lluevo  ánimo ,  y  juntando  secretamente  un  numeroso  exér- 
cito  se  ñieron  á  poner  con  Ü  en  los  bosques  Manlianos ,  por  don- 
de sabían  cierto  que  había  de  pasar  el  Pretor  con  su  campo  para 
Tarragona ,  i  donde  Sempronio  Graccho  le  habia  prevenido  que 
viniese  para  acordar  alli  la  división  de  los  exércitos ,  encargarse 
Graccho  del  que  le  correspondía ,  y  embarcarse  Fulvio  con  las 
rropa<i  que  habían  cumplido  su  tiempo »y  clamaban  por  volverse  á 
Koma  ,  &c." 

Fulvio  Flaco  habia  ocupado  el  verano  del  aíío  antecedente  , 
esro  es,  el  de  179  antes  del  nacimiento  de  Chri^ito  ,  en  batir  á  los 
Carpetanos  y  Celtiberos  en  Fbura  y  Contrebia  i  de  cuya  plaza  se 
habia  apoderado ,  y  en  la  que  habia  dado  quarteles  de  invierno  i 
sus  tropas.  SI  camino  de  Contrebia  i  Tarragona  no  podía  ser  otro, 
que  el  que  tomd  Fulvio  pasando  por  Sigüenza*  Calatayud  y  Za- 
ragoza :  y  así  entre  estas  dos  dltimas  ciudades  >  y  no  Iq'os  de  Ma- 
llen ,  debían  caer  las  sierras  Manlianas, donde  le  esperaban  los 
Celtiberos ,  y  por  consiguiente  se  pueden  considerar  como  parto^ 
del  Idubeda ,  y  contiguas  al  Moocayo* 
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No  solo  por  la  dicha  razón  debiéramos  considerar  este  mon* 
te  (llamado  hoy  Moncayo)  por  uno  de  de  nuestra  región » si* 
ao  que  como  situado  al  norte  de  Bllbilis,  al  occidente  de  Balsio- 
ne  ó  Belsimmfy  9l  mediodía  de  Turiaso,  debemos  aplicárselo 
enteramente,  y  contarlo  por  uno  de  los  que  mas  la  ennoblecen,  ya 
por  las  freqüentes  menciones  que  de  él  se  hallan  en  los  autores, ya 
por  las  guerras  deque  ha  sido  teatro, y  ya  por  la  abundancia  de  las 
exquisitas  plantas  que  le  pueblan  ,  y  de  que  débeme»  la  noticia  al 
sabio  aacurali&u  Aragonés  Don  Ignacio  de  Aso 

Va  d  a  r  e  r  o  n. 

En  una  carta  que  Marcial  escribía  á  su  amigo  Líciano ,  y  en 
la  que  le  felicita  por  la  proporción  que  tendría  de  divertirse  con 
la  caza  en  los  montes  vecinos  i  su  patria  Calatayud,  habla  de  uno 
i  quien  da  el  nombre,  de  Vadaveron  >  y  el  epíteto  de  sagrado  % 
el  qual  (por  la  descripción  que  hace  de  él)  parece  se  componía  de 
varios  precipicios  y  barrancos.  Pero  con  todas  estas  señas ,  y  i 
pesar  de  lo  que  dicen  los  ilustradores  de  este  poeta ,  no  es  fácil  de- 
terminar el  verdadero  sitio  de  este  monte,  que  supongo  seria  al- 
gún bosque  consagrado  á  las  falsas  deidades,  á  quienes  daban  cul- 
to los  Ruínanos ;  el  qual  por  la  relación  de  Marcial  se  ioñere.que 
no  estaba  lejos  de  Calatayud. 

£1  Señor  Traggia  reduce  este  bosque  á  U  montaña  de  Vicor , 
que  supongo  seriá  inmediata  á  aquella  ciudad. 

t  Synopsb  stirpíom  ¡ndigemniiii  Aragpn!*,  Impreso  en  Mtneth  1779. 
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^  IX. 
Di  los  ríos  áe  la  dHihería, 
T  A  o  V  s, 

£intre  todos  los  ríos  de  U  Celtiberia  el  mas  célebre  y  conocido 

de  los  escritores  ,  y  al  que  con  mas  derecho  pertenece  esra  cele- 
bridad es  e!  Tajo.  Ya  dexamos  dicho  con  el  tesfimonio  de  Estra- 
bon  ,  que  este  rio  nace  en  los  términos  mas  orientales  de  esta  re- 
gión,  esto  es,  por  aquella  parte  por  donde  el  Obispado  de  Cuenca 
confina  con  el  de  Albarracin.  Ptolonieo  coloca  la  íucnte  en  que  tie- 
ne su  origen  á  los  40  grados  7  45  minutos  de  latitud ,  y  x  i  grados 
y  4  minotos  de  longitud,  y  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Fuen- 
te*garc¡a.  Corre  por  espacio  de  iia  leguas  hícia  el  nordeste,  y  lue« 
go  revuelve  al  mediodía  y  al  poniente, saliendo  de  esta  región  i  las 
faldas  de  las  sierras  de  Bolarque  para  ir  á  regar  la  Carpetania ,  la 
Vetonia ,  y  la  Lusitania ;  en  cuya  costa  occidental  uoe  sus  aguas  I 
las  del  océano  por  el  puerto  de  Lisboa.  Querer  hacer  una  des* 
cripcion  mas  circunstanciada  del  curso  del  Tajo, y  repetir  las  men- 
ciones que  híiceri  de  él  poetas  é  historiadores,  seria  alargar  dema- 
siado esta  noticia.  Los  que  quieran  instruirse  podrán  leer  á  nues- 
tro Morales ,  y  ver  lo  que  dice  de  él  el  autor  de  la  España  Sagra- 
da eii  su  tom.  V.  pag. 

Asas, 

El  segando  rio  (de  que  trata  Estrabon  al  describir  la  Celti- 
beria) es  el  Anas ,  conocido  en  el  día  con  el  nombre  de  Guadia- 
na •  que  le  dieron  los  Arabes ,  añadiéndole  IVadi  (nombre  géneri- 

co  que  significa  rio).  £1  Geógrafo  griego  nos  dice ,  que  su  fuen- 
te tí  nacimiento  caia  dentro  de  esta  región  ,•  pero  no  nos  ex- 
plica,  si  el  rio  corría  mucho  ó  poco  espacio  por  ella  ,  y  debemos 
creer  sucedia  lo  segundo;  pues  entre  la  fuente  de  este  rio  y  Lami- 
nio  (que  sabemos  era  de  la  Carpetania)  solo  propone  el  Itinera- 
rio 7  millas.  Piinio  hace  una  descripción  muy  circunstanciada 
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y  ex&cta  del  primer  curso  de  esre  rio ;  del  qual  dice ,  qae  serpeo* 
teando  por  varios  giros  y  revueltas  se  complacia  en  esconderse  y 
volver  i  parecer  !  i  lo  que  aun  se  verifíca  en' el  día,  pues  nadie 

ignora  el  modo  con  que  se  oculta  el  Guadiana  por  los  campos  de 
la  Mancha.  Yo  he  llegado  á  sospechar,  que  Estrabon  tomd  el  Xi- 
giicla  por  el  Anas  ,  porque  en  efecto  aquel  primer  rio  que  nace 
cerca  de  Cuenca,  es  uno  de  ios  que  mas  corren  por  la  Celtiberia, 
y  que  de  mas  Icios  lleva  las  aguas  al  Guadiana,  sin  que  tampo- 
co le  falte  ia  circunstancia  de  hacer  sus  escondites  ,  quando  se 
acerca  á  su  confluencia.  Para  esta  conjetura  me  fundo  ea  que  Es- 
trabon  dice ,  que  el  Guadiana  corria  por  la  Celtiberia ,  y  cor- 
rer algo  menos  de  dos  leguas  no  es  propiamente  correr.  Poíibio 
señala  de  distancia  entre  el  nacimiento  del  Setis  y  del  Anas  co- 
mo unas  a8 ,  d  30  leguas ,  que  es  con  corta  diferencia  Ja  distan- 
cia que  hoy  se  halla  entre  el  salto  Tugiense  donde  nace  el  Betis  y 
la  venta  de  Cabrejas ,  cerca  de  la  qual  tiene  su  origen  el  Xigüela. 

Ya  se  ha  dicho  por  el  testimonio  de  Plinio ,  que  el  Duero  na- 
cia  en  ios  Pelcndones ,  y  que  bafubá  las  laidas  del  cerro  de  Nu- 
maucia.  Nuestro  Morales  describe  igualmente  su  curso  en  el  cap. 

del  lib.  6,  de  sus  antigüedades,  donde  fiia  su  nacimiento  ea 
la  laguna  llamada  de  Urbion ,  situada  en  lo  mas  alto  de  las  mon<- 
taSas  de  este  nombre,  como  unas  6.  o  7.  leguas  at  norte  de  Nu- 
maucia,  según  puede  verse  en  ¿1  mapa  del  Obispado  de  Osma  for- 
mado por  el  Señor  Loperraez ,  y  en  el  de  la  Provincia  de  Soria 
por  el  Señor  López. 

Estrabon  confirma  h  opinión  de  Plinío  ,  asegurando  que  el 
Duero  bañaba  á  Numancia  y  ú  Scrcruntia,  Yo  ya  expuse  mi  jui- 
cio sobre  esta  equivocación  de  Estrabon  ;  pues  Sigüenza  halJa 
muy  distante  del  Duero  para  t^ue  se  pueda  decir  que  la  bañaba  es- 

I  Ortos  file  An.TS  Limínírano  npro  nnt  tn  totum  cuniculis  condcns ,  ct  $x- 
cíterlorif  tlispanix  j  ct  modo  se  in  stjg-  pius  na&ci  aaudem  in  Atlamicum  occea- 
na  fandeat ,  modo  in  angnitut  roiorbou,  anm  eífaoaítor.  Piift, 
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te  110  ;  y  así  creo  que  Serguntia  es  pueblo  diitinto  de  Sigüenza,  y 
liasta  ahora  desconocido  para  nosotros. 

B  JB  T  I  S, 

Aunque  este  rio  no  nace  propiamente  en  k  Celtiberia ,  Estra- 
bon  explicó  las  razones  que  tenia  para  considerarlo  como  uno 

de  los  de  esta  región  ,  asegurando  que  la  miraba  ,  no  según  su  ma- 
terial extensión  ,  sino  según  la  fama  que  se  habían  adquirido  sus 
habitantes,  /  que  excitaba  en  sus  vecinos  el  deseo  de  ser  consi- 
derados por  Celtiberos.  Non  procul  a  Castaone  mons  est  ,  tmde  B^- 
tís  akiiur  ^rojluere ,  ([uem  montem  Argenteum  'vocant  ab  argenti  in 
eo  ntetaUo,  PoHhhts  seriHt » et  hune »  et  Anam  e  Celtiberia  laM  iZr- 
tatttes  hvicem  ad  ^00  staMafnam  Celtibiri  aueti  pottnHd  Á  se 
etiam  reglombus  ómnibus  eiratm  JacetiHbus  nomen  fecertmt, 

Plinio  se  hace  cai^o  de  lo  que  dice  Polibio »  y  Estrabon  in« 
dividualiza  con  mas  particularidad  el  nacimiento  del  B^etis »  ase- 
gurando que  no  estaba  (como  algunos  habían  creido)  en  el  lugar 
de  Mentesa  (Santo  Tomé  cerca  de  Castulon  d  Cazlona)  ,sino  en 
el  bosque  Tugiense,  y  no  lejos  del  nacimiento  del  Tader  ó  Se- 
gura ,  que  riega  el  campo  Cartaginense.  Aquí  se  verilica  justa- 
mente lo  que  con  mas  reflexión  dixo  Estrabon  al  hablar  de  la 
Ccltibciia,  esto  es,  que  el  Ji^tiis  nacía  en  el  Orospeda ,  y  que  cor- 
ría por  la  Oretania  y  por  la  Betica.  Bittis  ex  Orospeda  ortus  per 
Oretaniam  in  Bétticam  fmt  i  pues  el  bosque  Tugiense  es  parte  del 
Orospeda. 

Taoonivs. 

De  este  rio  solo  nos  conservó  Plutarco  la  noticia ,  hablando 

de  una  célebre  estratagema  con  que  Sertorio  venció'  á  los  natura- 
les de  la  ciudad  de  Caraca.  Si  supiésemos  In  verdadera  situación 
de  esta  ciudad  no  nos  seria  difícil  determinar  á  c]uc  rio  aplican 
los  modernos  el  nombre  de  Tagonio.  Morales,  que  en  el  lib.  8. 
de  su  Crónica  refiere  esta  estratagema  de  Sertorio, se  inclina  ú  que 
Caraca  fué  Guadalaxara  ,  y  por  consiguiente  Henares  el  Tagonio. 
Pero  yo  hallo  en  esto  mucha  repugnancia  por  la  poca  semejanza 
Tom,in,  S 
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de  estos  nombres,  de  k»  quales  el  de  Tagonio  se  acerca  mas  al  de 
TajuSa ;  y  en  este  concepto  y  en  el  de  que  en  la  -villa  de  Ca- 
raba na  ,  situada  á  la  margen  derecha  del  Tajuña  ,  se  bailan  todas 
las  circunstancias  con  que  Plutarco  refíere  la  acción  de  Sertorío, 
he  creído  que  á  aquella  villa  se  debe  reducir  el  Caraca  de  Pto- 
lomeo  ,  y  al  Ta  juña  el  Tagonio  de  Plutarco.  En  este  concepto 
debemos  contar  este  rio  (que  nace  como  unas  cinco  leguas  al  sues- 
te de  Mcdinaceli  cerca  del  lugar  de  Clares)  entre  los  de  la  Celti- 
beria ,  por  la  qual  corre  á  lo  menos  hasta  un  poco  mas  arriba  de 
Alondejar ;  y  suponer  que  es  uno  de  aquellos  ríos,  de  ios  que  dice 
Estrabon  regaban  este  pais,  y  llevaban  sus  aguas  hasta  el  océano 
occidental  >.  Lo  qual  se  verifica  en  el  Tajufia,  que  después  de  ha* 
berlas  mezclado  con  el  Xarama  por  baxo  de  la  villa  de  Bayona, 
corre  con  ¿1  á  entrar  en  el  Tajo  entre  el  cortijo  de  Requeoa  y  el 
campo  flamenco  de  Aranjuez. 

A  R  M  V  M 

Véase  lo  que  dcxo  dicho  de  este  rio  al  tratar  de  los  Arevacos» 
i  donde  con  Fiorcz  le  reduzgo  al  Ucero  •  que  corre  por  Osma. 

S  U  C  M  o. 

Aunque  Estrabon  no  haga  expresa  mención  de  este  rio  de  la 
Celtiberia » ni  se  pueda  contar  entre  los  que  llevaban  sus  aguas  al 
océano  occidental ,  no  por  eso  podemos  excluirle  de  esta  región , ' 
sabiendo  (como  es  constante} ,  que  tiene  sus  ñientes  muy  cerca  de 
la  del  Tajo ,  y  que  corre  gran  parte  por  el  Obispado  de  Cuenca, 
hasta  que  cortando  el  Orospeda  por  el  estado  de  Jorquera  va  á 
regar  el  rcyno  de  Valenci:i  y  la  Edetaaia,  á  cuya  región  se  deben 
atribuir  los  pueblos  vecinos  á  este  rio. 


I    Major  e¡ai  (Celtíbcríxl  par?  ss- 

Cra  est ,  ct  amníbus  alluitur ;  nam  per 
nc  d«flattat  Anas ,  et  Tagas ,  ac  dmii* 


ccp'T  alij  flovíi ,  qoi  in  Hispanix  hac  pií» 
ic  orti  ia  nure  occiduam  deleruotur. 
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Salo. 

Es  muy  celebrado  Cite  rio  por  Marcial  i  causa  de  la  particula- 
ridad de  tas  aguas  para  el  temple  de  las  armase  y  aun  quaado  el 
aoaibre  moderno  de  Xalon ,  que  le  han  dado,  los  Moros ,  no  se 
asemejase  unto  al  antiguo,  nos  lo  haría  conocer  la  circunstancia 
de  rodear  la  ciudad  de  Bilbilis  ó  Calatayud,  que  expresa .  aquel 
poeta  en  el  Epigr.  'VI.  líb.  V. 

Quam  fíuctíi  teimi  sed  inquieto 
Armorum  Saio  fmptrator  ambi 

£a  este  concepto  debemos  contarle  entre  los  de  nu^tra  re- 
gión por  la  qual  corre  desde  las  inmediaciones  de  MedinaceU  has- 
ta cortar  la  cadena  dd  Idubeda  ^  y  aumentado  con  las  aguas  del 
Xlloca  va  i  perderse  en  las  del  Ebro  mas  abazo  de  Alagbn.  Ge* 
idnimo  Paulo,  Luis  Nuñez,7  Gaspar  Barrearos' traun  con  mas 
extentíon  de  este  rio ,  que  algunos  creen  pudo  haber  sido  conoci* 
do  por  Justino  con  el  nombre  de  BUbUis, 

C  o  o  B  j>  u  s. 

Era  este  tm  riachuelo  inmediato  á  la  ciudad  de  Caíatayud ,  de 
que  no  se  h  illa  mención  entre  los  Geógrafos  ;  pero  sí  en  el  poeta 
Marcial ,  que  escribiendo  en  Roma  á  su  amigo  y  paisano  Licia- 
no  que  partía  para  su  patria  BÜbilis ,  le  encarga  entre  otras  cosas , 
que  no  deze  de  bailarse  en  las  templadas  aguas  de  este  rio»  diden- 
dole: 

Te^da  mtta^  knt  Cf^etU  irada 

Moüesgui  iU9i^harum  hcus : 

Quipus  rendsstm  cfUrpus  adstringtus  brroi 

Salone  ,  qui  ferrum  gelat , 
Prastabit  illic  ipsa  Jigendas  fro¿» 
Voberta  ^rmdenti  Jeras  *. 

I   Epiit.  {O.  ex  Ub*  I.  ad  Ltciaoum  de  Uispanix  locis. 
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Gaspar  Barre) ros  en  su  Corograíía  pag.  72.  b.  dice,  que  este 
río  Cogcdo  aun  conservaba  este  nombre  en  su  tiempo ;  y  el  Se- 
fior  Traggia  supone ,  que  hoy  se  llama  Cedes.  De  todos  modos 
por  Marcial  se  infiere,  que  et  Cogedo  estaba  cerca  del  Xalon ;  y 
por  Barreyros ,  que  caia  entre  Bobiera  y  Calatayud.  Asi,  debe- 
mos atribuir  este  río  á  la  Celtiberia,  que  llegaba  no  solo  á  aque- 
lla ciudad. sino  aun  mas  al  oriente.  Yo  creo,  que  el  Cogedo  es 
el  rio  que  entra  en  el  Xalon  cerca  de  Ateca ,  y  enfrente  del  rio 
Mesa ,  llamado  Manubles  en  el  nuevo  mapa  de  Aragón. 

M  A  R  D  A  c  «  o, 

Appiano  habla  de  un  rio  que  pasaba  por  las  inmediaciones  de 
Numancia »  y  le  supone  distinto  del'  Duero ;  y  aunque  no  espe- 
cifica su  nombre ,  infiero  no  puede  ser  otro  que  el  que  corrien- 
do  de  oriente  á  poniente  baña  el  cerro  (en  que  estuvo  aquella 
antigua  ciudad)  por  el  medlodia,  y  entra  en  el  Duero  poco  mas 
abaxo. 

Florez  se  persuade  era  cítro  que  baxa  de  norte  á  sur ,  y  en- 
tra en  el  Duero  poco  mas  arriba  del  puente  de  Garray  ,  llamado 
Tera.  Pero  Appiano  expresamente  dice ,  que  la  ciudad  estaba  co- 
medio de  dos  ríos  y  rodeada  de  valles,  y  que  en  eso  consistía  su 
principal  fortaleza.  Restabant  oppida  dúo  Termantia  et  Numantiay 
quorum  ultttntm  proper  dúo  Jiumin*  et  'valles  ,  silvasque  densissi'  > 
mas  eircumjectas  a¿tu  diseñe  trat';  um  tantum  t¡iá  in  pUuátim 
^  firebat ,  eaque  fosis  úc  repagulis  interdussa  (líb.  3.  de  bello  Hispan, 
pag.  505.  cdit.  Amst.  1670.)  La  simple  inspección  del  plano- de 
esta  ciudad  publicado  por  el  Señor  Loperraez  en  el  tomo  H. 
de  su  historia  de  Osma  confirmará  mas  bien  esta  opinión ,  y  se- 
gún el  mismo,  sabemos  que  este  rio  se  llama. boy  Mardacha 

C  A  B  n  I  E  L, 

Lo  mismo  que  del  Suero  dípo  del  Cabriel  ,  del  Guadazaon  ,  y 
del  Moya  :  todos  estos  rios  ticncrr  su  nacimiento  en  las  vertien- 
tes occidentales  y  meridionales  del  Idubeda  :  todos  se  lennen  an- 
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tes  de  la  Pesqirera ,  y  todos  llevan  sus  aguas  al  Xiicar,  n^as  aba- 
xo  de  Cofrentes  ,  como  se  puede  ver  con  mas  individualidad  ea 
el  mapa  de  la  provincia  y  Obispado  de  Cuenca. 

El  Gtiadiela  tiene  su  origen  I  poca  distancia  de  tt  del  Tajo, 
y  corriendo  casi  paralelo  con  este,  aumentado  con  las  aguas  del 
Cuervo  sobre  Priego  ,  y  con  las  del  £scabas  y  Trabaque  mas 
abaxo  de  aquella  villa,  con  las  del  mayor  y  Guadamejd  sobre 
Buendia ,  va  á  unirse  con  el  mismo  Tajo  sobre  la  olla  de  £olar- 
que. 

R  l^JL  N  S  jí  R  E  S   T   B  E  D  I  X  A. 

£stos  dos  pequeños  rios  (que  mas  bien  pudieran  considerar- 
se como  arroyos}  tienen  también  sus  fuentes  en  el  preciso  distri- 
to de  nuestra  Celtiberia ;  pues  corren  al  mediodía  de  la  sierra  de 
'  Altomira ,  y  naciendo  el  primero  entre  Alcázar  y  Vellisca  >  y  el  ■ 
segundo  poco- mas  arriba  del  lugar  de  Rozalen ,  se  reúnen  mas 
abaxo  de  Fuente  de  Pedro-Narro ,  para  caminar  juntos  hasta  el 
Xigüela ,  en  el  qual  entran  poco  mas  abaso  del  lugar  de  Quero. 

X  I  o  V  B  í  A. 

Este  rio  ,  que  (como  dexo  diclio)  nace  cerca  de  la  venta  de 
Cabrejas  y  iiu  lejos  de  Cuenca ,  es  el  que  desde  mayor  distancia 
lleva  sus  aguas  al  Guadiana;  y  por  esto  he  llegado  i  creer  que  Po- 
libio  y  Estrabon  le  tuvieron  por  el  mismo  Guadiana ,  al  qual  se 
une  un  poco  mas  abaxo  de  Paimiel :  antes  de  Villarta  recibe  al 
Zancara,que  tiene  su  nacimiento  no  lejos  del  de  Xigüela  cerca  del 
lugar  de  Huerta  ,  y  aumenta  sus  aguas  coa  las  del  Rus  frente  de 
la  villa  del  Provendo. 
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Dr  ¡as  Calzadas  ^  f asaban  for  ta  CtUibería. 

"íiU  calzadas,  que  pasaban  por  la  Celtiberia  «te  deben  distin* 
goír  en  calzadas  mencionadas  en  el  Itinerario ,  y  calzadas  de  que 

no  5e  fiace  mención  en  este  antiguo  documento.  Sobre  las  prime- 
ras hicieron  sus  observaciones  los  autores  que  le  comcnraion.  Y 
aunque  de  las  segundas  ya  descubrimos  alguna  noticia  en  los  del 
siglo  XVI;  pero  su  total  reconocimiento  y  la  confirmación  de  las 
sospechas  que  entonces  se  tenían ,  puedo  decir  :se  debe  al  que  aho- 
ra acabo  de  practicar  de  drden  de  U  Academia. 

Veamos  primero  los  vestigios  que  nos  quedan  de  las  caln« 
das  mencionadas  en  el  Itinerario ;  y  luego  pasaré  £  lndividuali<- 
2ar  las  que  he  descubierto  de  las  segundas.  La  primera  de  aque- 
llas es  la  que  tiene  por  título  en  el  Itl aerarlo  :  Ab  Astiirica  Tar* 
raeam,  £ste  camino  se  separaba  en  Bribicsca  del  que  iba  á  Fran« 
cia  por  Navarra  ,  y  tomando  un  poco  al  mediodía  pasaba  por  los 
lugares  de  Atiliana  y  Barbariana  al  de  Gracurris ,  que  todos  con- 
vienen en  que  se  debe  reducir  á  Agreda.  Semejante  dirección  pi- 
de que  este  camino  pasase  por  las  faldas  meridionales  de  los  mon- 
tes Distercios  6  de  Oca  ,  y  entre  estos  y  el  otro  camino  que  por 
Clunia ,  Osma  ,  Numancia ,  y  Augustobriga  iba  también  á  Za- 
ragoza. 

Los  diversos  vestiglos  de  poblaciones  romanas  j  tu  inscrip- 
ciones pulxlicadas  por  el  Seftor  Loperraeas ,  y  descubiertas  cerca  de 
los  lugares  de  Vinuesa  y  Almarza,  y  la  Casa  fuerte  de  San  Gre- 
gorio ,  la  inscripción  ya  publicada  por  Morales  <  entallada  en  una 

I    Fué  reprodacida  por  el  Seáor  Lo-   la  Historia  de  Osa» ,  y  dice  así  { 
perraez  en  la  pag.  i8*  de  $a  ton.  I.  de 

HANC  VIAM 
AVG  • 
t.  LVCRET.  DENSUS 
II.  VIR.  V.  M. 
FECIT. 
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peña  entre  la  villa  de  Vinucsa  y  los  molinos  de  Salduero  ,  y  la 
inspección  y  confrontación  de  los  mapas  de  Soria  y  Osma  me 
han  confirmado  en  el  pensamiento  de  que  este  camino  no  se  po- 
día separar  de  semqíiiite  dirccdon;  que  Atllíana  (que  es  el  pri- 
mer pueblo  que  se  halla  viniendo  de  Bribiesca)  se  podría  redu- 
cir hácta  Quintanar  de  la  tierra,  separado  como  unas  ocho  leguas 
de  Bribiesca ,  distancia  muy  conforme  con  las  30  millas,  que  el 
Itinerario  propone  entre  Viróvesca  j  Atiliana ;  y  que  Barbaria- 
na  se  puede  situar  á  las  8  leguas,  d  32  millas  que  el  Itinerario 
cuenta  entre  Baibariara  y  Graciirris ,  suponiendo  que  las  inscrip- 
ciones descubiertas  cerca  de  dicho  lugar  de  Almarza ,  y  aun  las 
de  la  Casa  fuerte  de  San  Gregorio  sean  restos  de  esta  antigua  po- 
blación. En  este  concepto  hallaremos  ,  que  la  inscripción  ya  pu- 
blicada por  Morales  ,  y  en  que  se  habla  de  una  via  Augusta  abier- 
ta d  reparada  por  Luck>  Lua'edo  ]>enso ,  pertenece  á  este  ca- 
mino •  y  que  no  es  aplicable  á  ningún  otro  de  los  del  Obispado 
de  Osma ,  por  cuya  parte  septentrional  pasaba  •  y  por  consiguien- 
te desde  Quintanar  de  la  Sierra  hasta  Agreda  por  los  límites  de 
la  Celtiberia  ¡  y  que  las  dos  mansiones  mencionadas  en  el  Itine- 
rario ,  y  desconocidas  en  los  demás  Geógrafos  é  historiadores ,  au- 
mentan en  esta  parte  las  ciudades  de  la  Oltiberia  ,  y  quedan  re- 
ducidas á  las  dichas  dos  situaciones »  como  puede  verse  en  el 
mapa. 

La  segunda  calzada  romana  de  nuestra  región  era  la  que  en 
el  Itinerario  tiene  por  título  Astttrica  per  Cantabriam  Casa- 
raugustam ;  y  en  efecto  saliendo  de  aquella  ciudad ,  atravesando 
Castilla  la  vieja ,  y  pasando  por  Brigecio ,  Intercattia ,  Tela ,  y 
Pintia  entraba  en  nuestra  región  por  Aranda  de  Duero»  comuni- 
caba con  las  ciudades  dé  Ounia ,  Osma ,  Voluce »  Numancia,Au- 
gustobriga»  Turiaso  ,  Caravi,  y  terminaba  en  la  de  Zaragoza. 

La  tercera  calzada  romana  de  nuestra  región  era  la  que  desde 
Mérida  por  un  camino  breve  pasaba  á  Toledo,  y  desde  allf  á  Ti- 
tulcia  ,  Complutum  ,  Arriaca  y  Cesata  (cuyo  pueblo  reducido 
por  unos  cerca  de  la  villa  de  Hita,  y  por  otros  á  la  de  Espinosa 
de  Henares  algo  mas  al  norte  entraba  en  la  región  de  que  vamos 
tratando^;  iu^go  por  Sigilenza,  Arcobrica ,  BilbiiUá^O'- 
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rum ,  Btlbilis ,  Nertobrica ,  otra  Scgontia ,  y  Zaragoza.  Este  ca- 
mino nos  aumenta  otras  tres  poblaciones  de  la  Celtiberia ,  7  tales 
son  Aqtkt  Bilbilitamrum ,  j  las  dos  Segontias.  La  primera  man- 
sion  está  reconocida  por  Zurita  y  por  Barreyros  en  los  baños  de 
Altiama  en  el  camino  de  Sigüenza  á  Zarac:oza  ;  la  segunda  en  la 
ciudad  de  Sigüenza  ;  y  la  tercera  en  Rueda  según  el  mismo  Zu- 
rita ,  y  según  otros  en  Epila ,  pueblos  poco  distantes  entre  sí,  y 
ambos  en  las  márgenes  del  Xalon.  No  obstante  ,  sí  la  segunda  Se- 
pontia  se  rcduxese  á  este  ultimo  pueblo  ,  tengo  mi  duJa  sobre 
4¿uc  pertenezca  á  nuestra  Celtiberia ;  pues  siendo  Balsione  y  Cara- 
YÍ  los  mas  orientales  de  esta  región  por  la  parte  de  Tarazona »  y 
distando  3^  millas  de  Zaragoza,  no  parece  regular  que  extenda* 
mos  sus  límites  á  otro  pueblo ,  que  solo  distaba  z6 ,  y  en  el  que 
no  tenemos  texto  expreso  que  lo  asegut  c 

No  es  tan  fácil  determinar  la  dirección  de  la  quarta  calzada, 
como  nos  ha  sucedido  con  las  tres  anteriores.  No  tenemos  duda 
en  que  saliendo  de  Laminlo  6  Fuen-llana  se  dirigía  rectamente  á  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  atravesando  el  Obispado  de  Cuenca  y  las  al- 
tas sierras  del  Idubeda ;  pero  determinar  por  donde  ,  esta  es  la  di- 
ficultad que  han  pretendido  vencer  en  estos  últimos  tiempos  el 
Señor  Traggia  en  su  Aparato  ,  y  el  Señor  Lozano  (Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Cartagena)  en  su  Bastetania  7  Contestania. 
Yo  conozco ,  que  debiera  haber  emprendido  el  reconocimiento  de 
esta  carretera  al  mismo  tiempo  que  me  empleaba  en  el  de  Cabeza 
del  griego ;  pero  ni  las  £icultades  concedidas  por  la  Academia  se 
extendían  ú  tanto,  ni  lo  caluroso  de  la  estación  me  permitió  con- 
tinuar mis  viages .  contentándome  con  las  noticias  que  pude  ad- 
quirir de  Iq:;  naturales.  Con  las  que  nos  conserve  el  Itinerario^ 
y  las  observaciones  de  los  Señores  Traggia  y  Lozano  ,  diré  mi 
opinión  ,  que  sujeto  á  lo  que  resulte  de  un  circunstanciado  reco» 
nocimicnto. 

La  inscripción  ,  que  en  ei  iLÍnerario  tiene  este  camino  ,  supo- 
ne 249  millas  entre  Laminio  y  Zaragoza; y  228  las  que  resul- 
tan por  la  suma  de  las  distancias  particulares.  Las  leguas ,  que . 

» 

X   Véase  «1  Itinerafio  de  AAtoníno  de  h  edic.  ya  dtid«  pag.  443.  y  4$  x. 
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componen  de  las  del  dltlmo  «jipa  de  Espa&i  del  Sefior  Loper- 
raez , esto  ei •  (fe  las  de  1 7  y  medio  al  grado  , son  como  $^,ó 
60  ,  de  suerte  que  en  la  distancia  recta  conviene  la  antigua  con 

la  moderna ;  por  cuva  razón  debemos  buscar  este  camino  lo  mas 
próximo  que  ser  pueda  á  la  linca  recta ,  dirigiéndolo  desde  la 
fuente  del  Guadiana  (que  indubitablemente  sabemos  donde  cae) 
por  el  mediodía  de  Cuenca  á  pasar  los  montes  por  cerca  del  na- 
cimiento de  los  rios  Tajo ,  Xucar  y  Gabriel .  dexando  Albarra- 
dn  á  la  derecha ,  y  dirigiéndose  á  Daroca  (que  los  mas  creen  ser 
la  antigua  Agirla)  mencionada  en  esta  carretera  En  este  con* 
cepto  U  describo  así: 

£1  Padre  Román  de  la  Higuera  qiúereque  Laminio  •  des(te 
donde  Antonino  hace  partir  esta  calzada ,  estuviese  en  un  sitio 
llamado  la  ciudad  de  Lagos  sobre  las  lagunas  de  Ruidera ,  poco 
mas  de  una  legua  al  suduestc  de  la  Osa  de  Montiel.  Aquf ,  dice,, 
se  hallan  ruinas  y  vestigios  de  antigua  población,  y  aquí  se  cum- 
plen las  7  millas,  que  según  el  Itinerario  disraba  Laminio  de  la 
fuente  o  cabeza  del  Guadiana  ,  que  según  el  miinio  Higuera  se  de- 
be reducir  á  un  sitio  llamado  los  Camponones  poco  mas  adelan-- 
te  de  1^  Osa  •  y  donde  efectivamente  brotan  las  primeras  aguas  del 
Guadiana.  £1  mismo  autor  dice ,  que  desde  este  sitio  h£ia  Le> 
2uzase  reconocen  vestigios  de  calzada  romana,  y  que  igualmen- 
te se  descubren  hácia  el  occidente ,  y  son  del  camino  que  venia 
de  Mértda.  Yo  por  todas  estas  individualidades ,  y  porque  con- 
vienen las  distancias,  prefiero  esta  reducción  á  la  de  Fuen-llana, 
donde  el  P.  Florez  quiere  hubiese  estado  Laminio.  Pero  como  esta 
población  no  es  de  las  que  pertenecen  á  nuestra  Celtiberia  ,  no  ex- 
tenderé mas  mis  conieturas ,  y  pasare  á  buscar  la  segunda  man- 
S(on,que  es  lu  de  Libizosa,d  Libizosia  (que  de  uno  y  otro 
modo  se  halla  en  los  códices  del  Itinerario).  Este  la  coloca  £14 
millas  al  norte  de  las  fuentes  del  Guadiana .  y  esta  distancia  cor- 
responde con  cortísima  diferencia  á  la  villa  de  Lezuza  del  parti- 
do de  Alcaráz.  Aquí  dice  Zurita  en  las  notas  i  dicho  Itinerario. 

I  Uztarroz  ( citado  por  el  Sr.  Tng^  ée  M«neel ,  BíbBotecaríe  que  faé  d«  los 
gia)  en  sos  MS.que  poieift  P.  Migool  RealcsSiiadiosdeS.Isidfodc  esta  Corte, 
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que  se  descubrían  ruinas  de  antigua  poblnclon  ,  y  aquf  se  debe 
reducir  igualmente  la  que  Ptolomco  denomina  Libisoca  6  Libisa» 
sa ,  que  cuenta  entre  los  pueblos  de  los  Oretanosilos  qualcs  sin 
duda  extendían  hasta  aquí  su  distrito  ,  aunque  mirado  en  roJo  ri- 
gor eru  propio  de  la  Celtiberia.  I-¡bÍ2uha  se  denomina  en  Piiiilo 
Libísosona ,  y  por  sobrenombre  Foroaugustana ,  y  pertenecía  (se- 
gún el  mismo)  al  convento  jurídico  de  Cartagena. 

£1  Señor  Lozano  quiere  dirigir  este  camino  Mcla  Chíncfai- 
11a  por  un  lugar  llamado  las  PeSas-de  San  Pedro  «adonde  redu* 
ce  el  de  Parietínis ,  que  es  la  mansión  siguiente  á  Libizosa.  Pero 
todo  lo  que  sea  apartarse  á  la  derecba,  es  distraerse  enteramente 
de  la  dirección  que  debe  llevar  e*fe  camino ;  el  qual  creo  podría 
seguir  al  puente  de  Torres  sobre  Xucar  ,  que  (según  dicho  Señor) 
tiene  señales  indubitables  de  fábrica  romana.  En  este  concepto 
no  hallo  dificultad  en  que  Parlerinis  se  reduzca  á  las  Peñas-de 
San  Pedro  ,  donde  el  citado  autor  asegura,  que  se  descubren  tam- 
bién vestigios  de  población  romana. 

Desde  Parletinis  se  dirigía  esta  calzada  i  otro  pueblo  llamado 
5altici ,  distante  i  $  millas^  £s  dificil  averiguar  Ja  verdadera  situa- 
ción de  este  pueblo ;  ni  por  estas  inmediaciones  se  halla  nombre 
que  se  le  parezca.  SI  hemos  de  reducirlo  4  su  verdadera  distan- 
cía»  es  menester  situarlo  en  Chinchilla  ycomo  quiere  el  Señor  Lo- 
.zano*  £1  Padre  Higuera  quiere  sea  Sisante ;  pero  no  dt  razón  que 
lo  convenza,  aunque  tampoco  descubro  repugnancia  en  que  sea  asf. 

Si  admitimos  alguna  de  estas  situaciones  es  menester  buscar 
la  siguiente,  llamada  Ad-f  utea  hácia  la  Mingianilla.  El  nombre  de 
AlÍ' putea  y  ^sto  es  ,  A  los  pozos  ,  es  denominación  muv  común  de 
varios  pueblos  del  reyno  de  Murcia  ,  como  era  recular  en  un 
pays  donde  los  ríos  y  las  fuentes  son  poco  comunes.  Pero  que- 
rer buscar  en  dicho  reyno  nuestros  pozos  (como  quiere  el  Señor 
Lozano)  ya  se  ha  dicho  que  repugna  á- la  dirección  de  este  cami- 
no. £1  anónimo  Ravenate  (que  en  gran  parte  formd  su  descrip- 
ción de  España  con  nombres  tomados  del  Itinerario)  menciona- 
ai  mediodía  del  de  Complutum  y  Segobríga  una  población  llama- 
da Puteis  altis,  y  es  verosímil  sea  el  AJpiitea  del  Itinerario,  que 
yo  creo  tenga  mas  alusión  á  pozos  de  algunas  ncünas,  que  á  po-; 
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20S  de  aguas  potables.  £n  el  Obispado  de  Cuenca  no  son  infre- 
qüentes  estos  pozos.  Hacia  Montealbanejo  al  occidente  de  Cuen- 
ca  se  hallan  en  gran  número,  y  hacia  Belmonte  tampoco  faltan, 
y  aun  se  conocen  con  el  nombre  de  la  Horadada.  Pero  ni  unos  ni 
otros  son  aplicables  al  pueblo  mencionado  en  el  Itinerario  ,  ni  fá- 
cil su  reducción  sin  noticias  mas  circunstanciadas.  Puede  ser  que 
estos  pozos  sean  los  de  la  Minglanilla ,  á  los  quales  convieoe  la 
circunitancit  de  ser  altos  ó  prolUodos* 

La  mansión  siguiente  situada  i  40  mlUas  de  la  que  acaba- 
mos de  tratar  es  U  de  Valeppnga  ó  Valelonga,  que  el  Señor  Lo- 
zano quiere  reducir  por  la  semejanza  del  nombre  á  Valdeganga. 
De  este  nombre  bay  dos  lugares  en  el  Obispado  de  Cuenca ,  uno 
Ilaoiado  Valdeganga-de  Jorquera  en  el  Estado  de  este  nombre, 
y  otro  Valdeganga-de  Cuenca  h  'cia  la  Parra  ;  esto  es  ,  casi  al 
mediodía  de  aquella  ciudad,  hl  primero  queda  muy  atrás  del  ca- 
mino que  vamos  siguiendo,  y  por  eso  repugna  ;  el  segundo  muy 
á  la  izquierda,  y  solo  poJía  ser  acomodable  qujndo  quisiésemos 
dirigir  nuestro  camino  al  occidente  de  aquella  capital  del  Obis* 
pado ;  y  aun  así  se  quedaría  también  muy  atrás.  Bn  este  con- 
cepto ,  y  en  el  de  que  Valeponga  sea  corrupción  de  Valelonga, 
le  colocaré  á  las  márgenes  del  rio  Guadazaon  donde  hay  dos  lu« 
gares  con  el  nombre  de  Valdemoro  y  Valdemoriilo,  que  supo* 
nen  estar  en  cañadas  ó  valles :  así,  ninguna  repugnancia  hay  en 
que  por  allí  pueda  haber  alguno  largo  •  al  que  convenga  la  de* 
nominación  de  Valelonga. 

De  Valeponga  pasaba  este  camino  á  Urbiaca  ,  que  (según  he 
dicho)  puede  ser  la  Arbaca  situada  por  Estéphano  en  los  Celtí- 
beros. Urbiaca  por  la  distancia  corresponde  á  Valdemeca.  No 
lejos  de  Valdemeca  y  hacia  las  fuentes  del  Tajo  se  hallan  los  lu- 
gares de  Griegos  y  Gualaviar,  y  cerca  de  ellos  la  Muela-de  San 
Juan,  á  donde  el  Se&or  Traggia  quiere  reducir  la  anrigua  Segó-  ' 
briga ,  fondado  en  que  allí  se  descubren  vestigios  de  población 
romana  ,  medallas  y  otras  antigüedades ,  que  dice  no  pudo  re- 
conocer por  las  mochas  nieves  de  aquella  sierra.  Yo  menos  di* 
ficLiltad  hallo  en  que  estos  vestiglos  sean  de  la  antigua  Urbiaca 
6  Arbaca ,  que  de  Segobrica :  ello  es  ^  que  ni  por  la  distancia 
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ni  por  la  región  repugna ;  pues  sabemos  que  Arbaca  o  Urbíaca 
era  de  la  Celtiberia ,  }  que  Hstrabon  ñO  dice  que  las  fuentes  dei 

Tajo  naclcfsen  en  esta  retjion. 

PcsJc  Urbiacj  ^aljfr.os  de  ella  :  pues  ya  todo  lo  que  es  cami- 
nar hacia  Zaragoza  es  ir  agua  abaxo  hacia  ci  hbio  ,  esto  es,  por 
k  £ilda  oriental  del  Idubeda ;  á  cuya  falda  debia  estar  la  siguien- 
te mansión  llamada  Albooica ,  distante  de  Urbíaca  2$  milh».  Yo 
hallo  á  la  misma  distancia  con  corta  diferencia,  j  en  la  márgen 
izquierda  del  rio  Celda  6  Xiloca.un  lügardto  llamado  Alba;  y  es- 
ta semejanza  con  el  nombre  de  Albonica  me  hace  creer  que  sea 
vestigio  de  este  antiguo  pueblo.  La  situación  de  Alba  no  repugna 
á  la  dirección  del  camino  desde  Urbíaca;  pues  verosímilmente  de- 
bía seguir  la  del  rio  Celda»  como  ahora  lo  hace  el  que  va  de  Te* 
ruel  á  Daroca. 

De  Alba  á  esta  ciudad  (donde  por  lo  común  los  autores  Ara- 
goneses colocan  la  Agiría  del  Itinerario)  hay  mucha  difercíscia;. 
pues  el  Itinerario  supone  solo  6  millas ,  siendo  así  que  por  el  ca* 
mino  ordinario  no  bazan  de  a 6.  Esto  me  hace  creer, que  aquí 
hay  error  en  este  documento,  y  que  (altan  dos  decenarios,  que  son 
los  que  la  inscripción  ó  titulo  da  de  mas  á  la  que  resulta  de  la 
cuenta  por  menor.  Semejantes  faltas  y  alteraciones  son  demasía* 
do  comunes  en  esta  Obra  que  paso  por  tantas  manos,  y  así  no  es 
extraño  recurra  á  este  expediente  para  salir  de  esta  dificultad. 

Aíiii  ia  (que  como  he  dicho,  juzgan  los  mas  debe  reducirse  á 
Daroca,  y  donde  con  la  corrección  expresada  se  verifica  la  distan- 
cia propuesta  en  ti  Itinerario)  cree  el  Señor  Tr:iggía  que  debe  ser 
Argente ,  pueblo  de  Aragón  en  los  confines  del  corregimiento  de 
Teruel  con  el  de  Disroca ,  y  i  igual  distancia  de  esta  ciudad  que 
el  lugar  de  Alba ,  adonde  dexamos  reducido  el  de  Albonica.  Es* 
to  seria  suficiente  para  no  reducir  i  Argente  un  pueblo,  que  i  2o 
menos  debia  estar  809  leguas  mas  adelante.  la  razón  en  qme 
principalmente  se  fundan  algunos  (según  el  Señor  Traggía )  para 
reducir  á  Argente  la  Argiría  del  Itinerario ,  es  por  la  semejanza 
éc\  nombre  Agiría  con  el  griego  Argyria ,  que  significa  plata.  El 
mismo  Señor  dice  ,  que  en  caso  de  señalar  á  este  non^bre  origen 
griego, le  vendría  mas  bien  el  de  la  voz  Asciro,  que  significa  jun- 
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Mr  Ó  congregar.  Ko  obctante,  se  inclina  a  la  primera  etimología. 
Yo  no  liallo  razón  para  que  sefialemos  4  este  pueblo  etimología 
griega;  y  creo  tnas  bien ,  que  Agiría  es  corrupción  del  latino  jíd- 

gírlti ,  esto  es ,  pueblo  que  está  cerca  ó  al  pie  de  los  giros  ,  o  re- 
Micltas  del  camino  :  y  esto  es  lo  que  sucede  en  Daroca  situada  al 
desembocar  en  su  veca  el  rio  Celda  d  líiluca  ,  por  cuya  márgcn 
izquiercia  va  ei  camino  haciendo  varias  vueltas  y  recodos. 

Si  esta  conjetura  00  fuese  suficiente  para  colocar  en  Daroca 
la  AghriA  del  Itinerario ,  sealo  igualmente  la  distancia  desde  Da- 
roca á  Cariñena ,  situada  poco  menos  de  las  20  millas  que  el  Iti- 
nerario señala  entre  AgMa  y  Carae;  nombre  de  que  se  debid  for- 
mar cl  de  Cariñena.  £1  Señor  Traggia  se  inclina  mas  bien  á  esta 
reducción  que  á  la  de  Longares ,  donde  antes  había  dicho  que  po* 
día  haber  estado  el  Carae  del  Itinerario ,  porque  aquel  pueblo  se 
halla  una  sola  legua  mas  adelante  de  Daroca. 

El  que  sigue  en  el  Itinerario  después  de  Carae  es  el  llamado 
Sermone.  Zurita  reduce  esta  mansión  al  hifar  de  Muel ,  donde  di- 
ce había  en  su  tiempo  vestigios  de  obras  iorniad;)s  con  piedras  de 
gran  tamaño,  y  una  fuente  muy  abundante  '  :  A^uel  (según  cl 
Señor  Traggia)  dista  de. Zaragoza  40®  varas,  que  hacen  20  millas 
romanas ,  7  no  a8  (como  supone)  :  por  consiguiente  la  diferen- 
cia de  la  distancia  moderna  i  la  antigua  es  solo  de  una  milla ,  di* 
iierencia  á  la  verdad  muy  despreciable  para  quien  conoce  los  erro* 
-  res  del  Itinerario.  Este  cuenta  entre  Carae  y  Sermone  9  millas; 
y  siendo  nsf,  que  Csegun  cl  Moderno  mapa  de  Aragón)  la  distan- 
cia entre  Cariñena  y  Muel  es  de  dos  leguas  y^  tres  quartos  de  las 
17  y  media  en  grado  ,  que  consun  de  8000  varas ,  resulta  entre 

I    El  Scfí  r  Tnggia  dice,  qne  en    mone.y  fa  copia  en  Ta  pag.  ax7>dd 
Roma  se  halia  una  inscripción  dedi-    tom.  11.  y  es  la  sigaieatc. 
cada  al  Gcoio  de  Ja  ibeote  de  Ser- 

GENIO 
TONTIS  SERMONE 
CHRYSEROS 
CAESARli» 
NOSTRl  .  Lía 
GANGALA. 


Digitized  by  Google 


150  MEMORIAS  DE   XA  ACADEMIA 

aquellos  dos  pueblos  poco  mas  de  10  millas  y  media  ,  diferencia 
igualmente  despreciable  ,  si  se  atiende  á  que  h  situación  de  los 
pueblos  modernos  no  siempre  corresponde  al  preciso  6Ício  que 
ocuparon  los  antiguos. 

Cesaraugusu  ,  que  es  el  último  pueblo  de  esta  carretera  no  ha 
mudado  de  sícuadon  •  habiéndola  sucedido  la  moderna  Zaragoza 
situada  sobre  la  márgen  izquierda  del  Ebro.  Por  esra  razón  y  por** 
que  ni  ella ,  ni  los  pueblos  de  Albonica ,  Agiría ,  Carne  7  Serme* 
ne  pertenecían  i  la  Celtiberia ,  no  me  detendré  en»refertr  sus  gran- 
dezas. Solo  advierto  .  que  no  £ilta  quien  quiera ,  que  esta  insigile 
ciudad  la  hubiese  igualmente  pertenecido ,  fundándose  en  que  Es* 
trabón  hablando  de  ella  dice ,  que  estaba  (ipuJ  Celtíberiam.  Pero 
aun  quando  esta  proposición  pudiese  entenderse  como  comprehen- 
siva ,  seria  preciso  decir  que  Estrabon  se  habia  equivocado  ;  pues 
por  Ptolomeo  sabemos,  que  Zaragoza  era  pueblo  de  la  Seuetaiiia 
d  Edetania,  región  próxima,  pero  distinta  de  la  Cclnberia. 

No  me  empeño  pues  en  mas  individualidades ,  y  paso  á  tratar 
de  otras  calzadas ,  que  había  en  este  pays ,  y  cuyos  vestigios  aon 
subsisten  hoy. 

$.  XI. 

De  otras  cahadas  que  pasaban  por  la  Celtiberia ,/  ^uo  se  haUam 

mencionadas  en  el  Itinerario. 

T^n  dirección  de  estas  calzadas  es  enteramente  opuesta  á  la 
del  Itinerario ;  pues  siendo  así ,  que  las  que  menciona  se  diri- 
gen por  lo  comande  oriente  á  poniente  (como  sucedía  á  las 
que  venian  de  Italia  cortando  el  Pirineo)»  y  de  occicfente  i 
oriente  (como  tas  que  pasaban  de  Mérida  y  Astorga  báda  ÍM 
GalUas ) ,  las  de  que  ahora  tratamos  se  dirigían  de  mediodía  i 
norte ,  y  verosímilmente  no  era  otro  su  objeto  que  dar  comu« 
nicacion  á  los  muchos  y  famosos  pueblos  del  mediterráneo ,  7 
principalmente  á  la  capital  del  convento  jurídico  de  Cartagena 
con  las  provincias  septentrionales «  y  el  convento  jurídico  de 
Clunia. 
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Morales  turo  noticia  de  estas  calzadas,  según  se  infiere  del 
manuscrito  conservado  en  la  colección  de  Forras  de  la  Ccirara, 
en  el  qual  hablando  del  anfiteatro  de  Cabeza  del  griego  dice: 
„Estc  edificio  muestra  bien  la  magnífícercia  y  simtucsicfad  de 
la  ciudad  ,  que  se  ve  también  en  las  tal2adas  que  salen  de  ella 
y  duran  algunas  leguas  ,  y  en  los  aqüeductos  por  donde  traían 
el  agua  desde  Saheliccs ,  y  desde  la  fuciirc  que  llaman  Pinilla:** 
Aíurales  no  llegó  á  conocer  todas  estas  calzadas  ;  pues  á  r.o 
ser  así,  no  se  hubiera  contentado  con  decir  solo  que  sallan  de 
esta  ciudad»  sino  que  expresarla  taifebíen  que  entraban  en  ella., 
£n  efecto  lo  mas  visible  es  h  salida  de  dos  de  ellas ,  siendo 
la  mas  conocida  la  que  se  dirige  i  Vcíés  casi  en  linea  recta,  y 
tan  bien  conscrviida  que  en  el  espacio  de  dos  cortas  leguas,  que 
medían  entre  Cabeza  del  griego  y  l'clés ,  se  puede  reconocer  por 
todas  partes  ,  como  sucede  al  lado  del  camino  qtie  baxa  al  rio 
XigüeJa  en  In  parre  que  en  el  plano  va  señalada  con  Ja  letra  P., 
desde  donde  rodeando  el  cerro  subía  al  resalto  que  hace  la  mu- 
ralla de  la  población  antigua ,  señalado  con  la  letra  O.  Esta 
calzada  (que  como  va  dicho  se  peicibe  hasta  Uclcs}  es  vero- 
simir continuase  .por  los  lugares  de  Huelves ,  y  Almonacíd-de 
Zurita  á  pasar  el  Tajo  por  un  puente  antiguo;  cuyos  vestigios 
se  conservan  un  poco  mas  abaxo  de  la  Olla  de  Bolarque,  esto 
«s ,  de  la  confluencia  del  Guadiela  con  el  Tafo ,  dirección  la 
mas  conforme  con  la  disposición  del  terreno,  limitado  a!  orien- 
te por  las  sierras  de  Altomlra ,  Javalera  y  el  JBugedo ,  y  la 
mas  oportuna  para  encontrarse  cerca  de  Sígüenza  con  la  calza- 
da romana  que  venia  de  Toledo  por  Titúlela,  Complurum,  y 
Cesata.  La  de  que  voy  tratando  debía  pasar  por  entre  ¿iayaton 
y  el  desierto  de  Bolarque  á  un  lugar  llnmado  Romanones  ,  y 
desde  este  ai  de  Retuerta  y  al  de  Romaneos  ,  dirigiéndose  por 
el  monte  que  media  entre  Pajares  y  Solanillos ,  por  el  qual  hay 
actualmente  un  camino  muy  freqüentado  que  pasa  de  Toledo  & 
Sigüenza »  y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  la  Galiana. 

Los  nombres  de  Romanones  y  Romaneos  suelen  ser  muy 
comunes  en  aquellos  parages  por  donde  pasaban  los  caminos 
antiguos.  £1  de  Retuerta  es  fireqüentístmo  donde,  estos  bacian 
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yueltas  6  giros,  y  conviniendo  estos  nombres  con  la  dirección 
de  este  camino,  no  me  parece  que  hay  motivo  para  despreciar 
esta  conjetura ,  mientras  que  un  circunstanciado  reconocimiento 
no  nos  descubra  la  indubitable  dirección  de  esta  calzada,  que  me 
persuado  seguiría  la  de  Toledo  hasta  Sigüenza  ,  y  desde  allí  se 
cacaminaria  i  Qunia  por  Osma  ,  y  acaso  también  por  Termes 
ó  por  Confloenta. 

De  b  otra  calzada  (que  salía  de  Cabeza  del  griego  por 
una  linea  divergente  de  la  qae  se  encaminaba  i  Uclés)seeni* 
piezan  á  descubrir  los  vestigios  en  las  hazas  vecinas ,  y  como 
i  unas  600  varas  de  la  fiUda  de  dicho  cerro ,  al  qual  (según 
su  dirección  )  me  persuado  subía  por  el  punto  marcado  con  la 
letra  B.  Los  vestigios  6  señales  que  descubre  esta  calzada  en 
medio  de  las  hazas  se  reconocen  en  el  camino  que  desde  Sa- 
helices  baxa  al  molino  de  Medina  ,  y  en  un  barranco  que  poco 
mas  adelante  formaron  las  aguas.  En  estos  dos  puntos  se  ve 
cortavia  ia  calzada  antigua,  y  que  su  ancho  era  de  24  pies, 
y  su  grueso  de  4  á  5  pies ,  formado  de  piedra  gruesa »  tierra , 
y  cascajo.  Su  dirección,  es  al  nordeste  hasta  la  fuente  y  era  de 
Pinilla.  Allí  se  subdivlde  en  dos  ramos»  de  loa  qiiales  el'de  la 
Izquierda  volvía  un  poco  al  oriente  •  cortatn  el  monte  de  Cas- 
tillejo ,  y  se  unia  en  la  Carrasca  de  los  muertos  á  otra  calza* 
■da  que  venia  de  hácia  el  Hito»  y  de  que  hablaré  mas  adelan* 
te.  Pesde  la  Carrasca  de  los  muertos  se  encaminaba  la  de  que 
voy  tratando  por  entre  las  viñas  y  las  tierras  de  pan  llevar  de 
Sahcliccs  á  la  casa  de  Jaillo,  y  al  lugar  de  Rozalen ,  entre  cu- 
yos dos  puntos  está  visible.  Desde  Rozalen  debia  dirigirse  esta 
calzada  al  Castro  de  Santaver  permitiéndolo  así  el  terreno  ;  pe- 
ro aunque  yo  le  anduve  y  reconocí  con  prolixidad  ,  como  to- 
das las  tierras  intermedias  se  hallaban  cultivadas,  no  pude  des- 
cubrir ei  meoor  vestigio  hasta  el  monte  de  Cañaveruelas,  dis- 
tante como  media  legua  del  tal  Castro.  En  dicho  monte  me  pa* 
rece  se  conservan  algunas  señales  en  el  camino  ordinario,  que 
desde  Ál^obujate  pasa  á  Garcinarro  y  M.izarulleque.  En  esta 
incertidumbre  ,  solo  puedo  decir,  que  desde  Rozalen  hasta  San- 
taver habrá  como  7  leguas  en  línea  recta ,  y  que  para  dirigir 
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por  la  misma  este  camino ,  y  según  el  gusto  de  los  Romanos 
(que  era  el  de  evitar  barrancos  j  tierras  basas)  debia  pasar  á 
la  derecha  de  los  lugares  de  Alcázar  de  Huete»  Vellisca,  Ma- 
zaruUeque ,  y  Garctnarrio  por  las  £üdas  de  los  cerros  que  caen 
al  norte  de  estos  pueblos ,  cortar  el  rio  Mayor  que  viene  de 
Huete  mas  abaxo  de  la  hacienda  del  Marques  de  San  Rafael 
llamada  la  Alcantarilla ,  el  monte  de  Villaiba  y  Cañaveruelas  á 
la  izquierda  de  estos  dos  lugares ,  dirigirse  á  Santaver  por  la 
fuente  de  Cañaveruelas  ,  y  dexando  el  Castro  á  la  derecha  to- 
mar á  su  izquierda  á  pasar  el  Gtuidiela  por  un  puente,  cuyos 
vestigios  se  conserv'an  en  los  baños  de  Sacedon.  Entre  estos 
baño!>  y  ci  pueblo  (que  les  da  nombre)  en  un  sitio  llamado  el 
Pozuelo»  dice  A  Señor  Fuero  (pag.  85  de  su  Disertación  so* 
bre  la  ciudad  de  Ercabica  ) .  que  se  sacd  un  trozo  de  colima 
^ue  tenia  la  inscripción  siguiente. 

MESS  QUIN 

AIAN  CIO 
VICTO         G  FEL 
ONT  M.       IRIB.  POS. 
OS.  II.  PP, 
AB. 

Conócese  que  esta  inscripción  es  miliaria ,  y  dedicada  i 
Cayo  Mesio  Quinto  Trajano  Dedo  Inviao  Augusto  Feliz  Pon* 
tifice  Máximo,  Tribuno  de  la  Plebe»  Padre  de  la  Patria  en  su 
segundo  Consulado ;  y  aunque  se  conoce  por  las  dos  letras  dl« 
timas  AB  qjiie  debia  tener  el  pueblo  de  donde  se  contaba  la 
distancia ,  por  degrada  Mea  enteramente  su  nombre  ;  pero  no 
por  eso  dexo  de  creer  ,  que  esta  inscripción  es  la  mayor  prue* 
ba  de  calzada  romana  por  esta  pjrte. 

Hago  juicio, que  desde  los  baños  de  Sacedon  (dexando  ei  pue- 
blo de  su  nombre  á  la  izquierda),  seguía  la  calzada  no  lejos  de  la  mar- 
gen del  Tajo  liasta  el  puente  de  Pareja  ,  que  por  la  disposición  del 
terreno  parece  el  punto  mas  proporcionado  para  pasarlo,  y  su* 
hiendo  junto  i  I>iiron  ▼  Bttdia  iba  i  incorporarse  con  la  cal« 
Tm.  /IT.  V 
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zada  antecedeote  entre  la  Olmeda  del  Extremo  y  Pajares ,  y 
por  cerca  de  Barrlo>Pédro  y  Cifiientes  debía  dirigirse  á  Si« 
güenza.  Aunque  yo  he  reconocido  el  puente  de  Pareja  no  JiaJIé 
vestigios  de  antigüedad ;  pero  esto  no  obsta ,  porque  en  tan  lar- 
go tiempo  bien  pudo  haberse  arruinado  el  antiguo ,  y  hacerse  d 
nuevo» 

Descubrí  la  tercera  calzada  no  lejos  del  lugar  del  Hito  ,  legua 
y  media  al  oriente  de  Cabeza  del  griego  cerca  de  una  ermita 
llamada  nuestra  Señora  de  la  Expectación  ;  desde  la  qual  por 
medio  de  unas  hazas  biixa  perceptible  hasta  pasar  el  Xigüela  por 
el  sitio  llamado  Fuentes-viejas.  De  aiii  continúa  por  el  monte 
de  Castillejo  á  unirse  en  la  Garrasca-de  los  muertos  con  la  otra 
calzada  que  por  Fuente-pinilla  pasa  desde  Cabeza  del  griego  i  la 
casa  de  Jaillo,y  lugar  de  Rozalen.  Aunque  el  nombre  de  Puentes» 
viejas  supone  haberlas  habido  antiguamente  en  este  sitio,  no  he 
podido  descubrir  sus  vestigios,  ni  menos  continuar  esta  calzada 
hacia  el  mediodía.  Pero  por  las  notidas  recogidas  entre  los  natu- 
rales y  prácticos  del  camino  de  Murcia, he  sabido  se  diriiTe  hácia 
Villnrejo-de  fuentes  (que  dexa  á  la  derecha),  pasa  por  cerca  de 
Akonchel ,  y  se  vuelve  á  hallar  cerca  de  Villar-dc  la  encina, 
desde  donde  por  el  estado  de  Jorquera  entra  en  el  reyoo  de  Mur- 
cia terminando  en  Cartagena. 

£1  Padre  Román  de  la  Higuera  tuvo  noticia  de  esta  calzada; 
pues  hablando  en  sus  apuntamientos  de  Akonchel  dice,  que  está 
en  la  Celtiberia  i  4  leguas  de  Cabeza  del  griego  y  cerca  de  la  cal« 
zada  de  los  romanos ,  y  que  allí  se  han  hallado  estatuas,  ídolos» 
monedas ,  cnscote,  y  piedras  sillares. 

£1  Señor  I.ozano  en  su  Bastitania  y  Contestan  ta  (part.  I.  pag. 
39)  dice  :  „  que  en  las  inmediaciones  de  la  Gincta  se  reconocen 
en  el  dia  algunos  fragmentos  de  camino  romano,  y  que  desde  el 
norte  de  aquel  pueblo  sigue  á  Pozo-amargo  ,  cuyos  contornos  lo 
dan  dividido  (según  prácticos  viageros)  en  dos  ramos,  que  el  uno 
tira  á  San  Clemente  ,  la  Alberca ,  Viilar-de  la  encina  ,  Alconchel, 
ViIlarejo>de  fuentes ,  y  que  por  último  se  descubre  al  norte  de 
Bucndia ;  que  puede  dirigine  á  Zaragoza ,  buscando  el  camino  de 
Arriaca ,  Cesata ,  Saguntia ,  Arcobriga ,  y  Bilbills  :  que  el  otro  ra* 
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tno  parte  de  Pozo  amareo,  buscando  el  norte  de  la  Atalaya,  Casas< 
de  ia  Nava  ,  Casiiiio- Je  Garci-Muñoz ,  Monte- Albanejo ,  y  Villar- 
de  cañas ,  donde  afirman  que  desaparece;  que  su  dirección  no  obs* 
tante  pide  i  Cuenca  7  el  oriente  de  sos  tremendas  sierras ,  y  que 
se  recela  que  este  camino  tuviese  por  objeto  la  antigua  Valeria.*' 
El  del  Señor  JLoxano  era  descubrir  la  dirección  del  camino  que 
de  Xaminio  pasaba  á  Zars^oza*  7  si  se  aparta  de  este  empeño 
quantoálot  dos  de  quedexa  tratado  lómenos  nos  da  en  el 
primero  una  confirmación  de  lo  que  dixo  el  Padre  Higuera,  y 
de  mis  sospechas ;  según  hs  qiiales  ,  creo  que  este  camino  «  el 
mismo  que  pasa  al  ponienrt-  del  Hito,  y  que  siguiendo  en  sentí- 
do  contrario  la  dirección  que  propone  el  Señor  Lozano  iba  por 
Viiiar-de  ia  encina  ,  Alconchel,  la  Roda  ,  la  Gineta  y  Albacete  , 
siguiendo  con  corto  desvio  el  camino  ordinario  de  Cartagena , 
hasta  cuya  dudad  no  pertenece  í  mi  asunto  describirlo ,  pues  ya 
camina  6iera  de  la  Celtiberia. 

No  sucede  «si  ^n  el  ramo  que  desde  Pozo-amargo  tomaba  i 
la  Alberca»  &c.  £n  este  soy  de  la  misma  opinión  que  el  Señor 
Lozano  en  quanto  á  que  su  objeto  era  la  ciudad  de  Valeria;  y  aña- 
do ,  que  así  como  esta  ciudad  tenia  por  él  comunicación  con 
Cartagena  ,  así  parece  la  debía  tener  con  Cltinia,  y  las  mas  ciu- 
dades de  la  Celtiberia  que  le  caian  al  norte;  en  cuyo  concepto 
la  parre  de  este  camino  ,  que  se  descubre  en  Valde-cañas  y  allí 
se  oculta ,  puede  ser  del  que  salia  de  Valeria  ,  é  iba  ú  incorpo- 
rarse con  la  calzada  del  Hito  en  Alconchel ,  ó  en  sus  inmedia- 
ciones. 

La  quarta  -de  estas  calzadas  es  la  que  entraba  en  el  cerro  de 
Cabeza  del  griego  por  el  llamado  de  los  Santos  y  dehesa  de  Vjllal* 
bajesto  es ,  por  la  banda  de  mediodía  en  el  ponto  señalado  en  el 
plano  con  la  letra  Q.  De  esta  calzada  solo  se  conservan  algu- 
nos vestigios  en  dicho  cerro  de  los  Santos,  y  un  cimiento  de 
puente  ó  muro  en  cl  rio  Xigíicla  correspondiente  i  dichos  ves- 
tigios, y  á  la  Torre  señalada  con  las  letras  H.  G.  por  donde  me 
persuado  tenia  su  entrada  en  e!  pueblo.  He  procurado  reconocer 
la  continuación  de  esta  calzada  por  el  monte  ó  dehesa  de  Vi- 
Ualba,  y  por  las  Iuáo»  o  ikííi>  v.uUÍYdUas  que  sij^uea  desde 
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ellas  hasta  la  Puebla  de  Almenara ,  á  donde  entendí  que  debía 
dirigirse.  Pero  no  he  descubierta  la  menor  sefial  por  espacto  de 
dos  leguas*  No  obstante » de  su  dirección  resulta  gue  debia  incor- 
porarse con  la  expresada  calzada  del  Hito»  formando  con  ella  un 
ángulo  agudo  bícia  Villarejo  de  fuentes,  ó  cerca  de  Alconchel 
para  continuar  incorporada  con  cUa  i  la  Roda  y  Albalate  por  los 
•  lugares  ya  señalados. 

La  quinta  calzada  es  solo  continuación  de  la  primera  ;  de  la 
qual  se  separa  en  la  era  de  Pinilla  ,  desde  donde  atravesando  el 
monte  de  Castillejo ,  y  baxando  á  la  vega  de  este  nombre  podría 
dirítjirse  ,  ó  por  las  Puentes-viejas  á  la  calzada  del  Hito  ,  d  vol- 
viendo un  poco  á  la  izquierda  á  la  población  cuyos  vestigios  se 
descubren  en  la  Redonda  6  Fosos  de  Bayona  ,  que  solo  distan 
de  dichas  Pucntes-viqas  como  media  legua  i  siendo  verosímil  que 
dos  pueblos  tan  inmediatos  tuviesen  comunicación  entre  sf. 

De  alguna  de  estas  calzadas  fué  sin  duda  la  coluna  miliaria» 
reconocida  por  el  Señor  Bayer  en  Sahelíces,  y  de  que  hace  men* 
cion  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro  Narro  en  su  noticia  de  las  ex- 
cavaciones pag.  loa, empleada  en  el  lintel  de  la  casa  de  Francisco 
Montalbo. 

S  xn. 

Di  Ja  Eii(gim»  cottumbres  j  y  proéiuekms  áU^hi  CiUihría» 

.Aunque  las  noticias  de  k  Religión ,  costumbres»  y  produccio- 
nes naturales  de  la  Celtiberia  no  es  esencialmente  necesaria  para 
determinar  su  extensión»  y  señalar  el  sitio  de  sus  ciudades,  como 
habré  de  tratar  de  alguna  -de  aquellas  dirimas ,  en  quanto  su  co^ 

nocimiento  puede  tener  gran  parte  en  la  averiguación  del  ver- 
dadero nombre  de  nuestras  ruinas,  daré  brevemente  una  idea  de 
estos  tres  artículos ,  comparada  con  el  actual  estado  de  este  pays» 
fundado  principalmente  en  las  que  nos  dexo*  Estrabon. 

Dice  este  Geógrafo,  que  en  la  Celtiberia  se  daba  cuku  á  un 
Dios  sin  nombre,  á  quien  festejaban  sus  naturales  en  las  noches 
del  plenilunio»  juntándose  á  baylar  delante  de  las  puertas  de  sus 
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casas  reuniJas  todas  las  familias  »  ;  y  estos  serian  sin  Juda  aque- 
llos sacrificios  ,  en  que  según  Fi  ontinu  '  csubau  ucupauos  los 
Segobrigenscs ,  quando  después  de  haberles  hecho  creer  Vlria- 
to,  que  había  desistido  del  empeño  de  conquistar  lu  ciudad» 
se  dexd  caer  repentinamente  sobrjB  ellos.  Qué  Dios  fuese  este, 
m  nos  lo  dice  Estrabon,  ni  podemos  inferirlo  de  las  dedicacio- 
nes que  se  hallan  en  Cabeza  del  griego ,  y  en  otros  pueblos  de 
esta  región.  Todas  las  deidades  que  suenan  en  ellas  fueron  in« 
troducidas  por  los  Remanes  ;  y  sabemos  que  los  Espaííoles  las 
tenían  paTticulares ,  con-.o  se  infiere  de  varias  inscripciones  y  me- 
dallas 3.  Aur.que  el  dios  de  Ies  Celtiberos  no  suena  claramente 
en  lales  documentos  ,  no  obstante  propondré  las  conjeturas  de 
uno  de  nuestros  Académicos  ,  c]ue  ha  hecho  particular  estudio  so- 
bre este  dificil  ramo  de  las  antigüedades.  Este  es  el  Se£or  Trí- 
güeros  •  i  quien  nuestro  Sabio  Cuerpo  ha  oído  elguna  Tez  dis- 
currir sobre  la  inscripción  de  una  medalla  tan  común  entre  las 
ceitibericas,  como  de  di£cU  Inteligencia.  Esta  es  la  publicada  por 
¿.astanosa  en  los  ndmeros  50  y  57 »  la  qual  tiene  en  el  anver- 
so eabeza  barbara  con  collar  y  delñn  á  la  espalda ,  y  la  leyenda  * 
A  MA  Elman  ,  repetida  per  el  Señor  Vclazquez  en  la  Tabla 
14  n.  10  de  su  Ensaj  o,  y  en  el  num.  2  de  la  misma  TabJa, 
con  la  variedad  de  tener  en  lugar  del  del£n  en  el  anverso  las 
.letras  ♦  N  ,  y  faltarle  el  lucero  en  el  reverso. 

Este  sabio  Autiquario  cree,  que  en  el  nombre  Elman  se 
contiene  el  de  la  ciudad  de  Elmantica  en  los  Vaccéos  ,  de  la 
qual  hablan  Livio,  Polibio  y  Plutarco,  y  que  comunmente  se 
reduce  i  Salamanca.  Pero  el  Señor  Trigueros  no  conviene  con 
la  opinión  del  Señor  Velazquez,  y  se  persuade  que  este  nom» 

1     C€It'^crn<;  nutom.  vX  qni  .id  "írp-  xlmC  nccupitn^  '"'Pprcsslt.  J'f'WIíálim/ÍJt 

tentrionem  cnrum  suot  vicioi|innoinina-  3.  ca£.  a.  Sírata^emat. 
tam  <|iient]am  Deuro  ,  nocro  in  ptenila-      3    Vtfaie  lo  <)ue  sobre  e$tot  étoses 

nio  ante  pon  iscum  toiis  famitiis  chorjcas  d'cc  el  Señor  Vel '/qucz  cu  su  Tírijayo 

ducenilo , totamque  ooctem  fústam  agen*  sobre  las  roedalias  descouocidas ,  pag.  98. 

do,  venerar}.  Strab.  lih*  }.  num.  i  $.  donde  nombra  i  Necys,d  Ne- 

3    Viriatus  cum  tridui  ¡ter  discedcns  ton  EndnvelicOyAntaTel|Nav¡»Biiracco> 

confecis»et .  idem  illud  uno  remcnsus  se-  y  Caaicoe. 
coros  Segobrigcnses  et  sacrificio  tam  ma- 
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bre  tan  frcqüente  en  las  medallas  celcibericai  no  es  áe  algu-* 
na  ciudad,  sino  de  un  dios  llamado  BUmh  d  Bímani,  no  co- 
nocido por  los  Sscrirores  romanos ;  pero  cuyo  nombre  en  len« 
gua  céltica  equivale  al  de  dios  de  sangre»  ó  dios  guerrero,  como 
lo  era  Marte  entre  los  Latinos. 

Yo  descubro  otra  deidad  favorita  de  los  Celtiberos  en  la 
medalla  num.  9  de  la  Tabla  15,  que  atribuye  el  Sjñor  Velaz- 
quez  á  Celsa.  En  su  anverso  se  vé  una  cabeza  juvenil  con  uu 
caduceo  á  la  espalda  ,  y  en  el  reverso  un  hermoso  caballo  pa- 
ciendo ,  coa  ia  leyenda  en  ei  exérgo  i,  Ceisa.  Dixe  que 
descubría  otra  deidad  favorita  de  los  Celtiberos  en  esta  mone* 
da ;  porque ,  ¿  qué  Otra  cosa  puede  representar  la  cabeza  con 
el  caduceo  en  el  anverso  que  la  de  Mercurio » dios  del  comer- 
cio que  exercerian  los  Celsenses  por  el  Ebro,  i  cuya  izqUter« 
da  estaba  situada  su  ciudad  ,  ni  á  qué  puede  aludir  el  caballo 
del  anverso  ,  sino  i  los  celebrados  de  la  Celtiberia  que  pasta- 
ban  en  las  riberas  del  mismo  rio  »  del  Tajo,  y  de  otros  de  este 
pays  ? 

No  obstante,  el  bello  cuño  de  esta  medalla,  y  el  culto  que 
por  ella  se  infiere  daban  los  Celsenses  á  Mercurio  ,  me  hace  sos- 
pechar que  no  es  de  los  tiempos  mas  remotos ,  sino  del  en  que 
ya  pacífica  la  Celtiberia  y  regiones  vecinas  habían  recibido  la 
cultura  7  la  religión  de  los  conquistadores* 

Debemos  creer  >  que  las  costumbres  de  los  Celtiberos  fue- 
sen como  las  de  los  Celtas  sus  ascendientes  t  y  como  las  de  to- 
dos los  habitantes  del  norte  de  nuestra  España ,  que  describe 
Estrabon  hablando  de  los  Lusitanos  y  Gallegos.  Vivían  por  !o 
coman  estos  pueblos  montañeses  en  lugares  pequeños,  y  mu- 
chos de  ellos  en  los  montes  y  las  selvas.  Eran  los  mas  de  un  ca- 
rácter fiero  é  inhumano  hasta  que  vencidos  por  los  Romanos 
empezaron  á  civilizarse,  adoptando  sus  modas,  y  con  ellas  sus 
vestidos.  Usaban  antes  de  iiuas  ropas  cortas  llamadas  fíigof  de 
color  negro»  como  fabricadas  de  1.a  lana  de  sus  rebafios»  j  de 
ellas  tenían  tanta  abundancia  •  que  sus  vencedores  solían  Impo- 
nerles las  contribuciones  sobre  este  ramo  de  industria.  Cubrían 
Ja  caben  con  uoa  especie  de  casquetes  Adornados  de  plumas  j 
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garzotas ,  y  el  cuello  con  collares  de  perlas »  d  de  otra  inate<- 
ría»  como  nos  lo  representan  las  medallas.  Sus exerdcios  ordi* 
narios  eran  la  caza ,  y  los  juegos  de  i  caballo  ,  como  se  ye  en 
estas  mismas.  Eran  parcos ,  pues  se  contenuboo  por  bebida  con 
el  agua  7  con  la  cidra ,  reservando  el  vino  para  las  grandes 
festividades ;  y  en  ciertos  tiempos  del  año  solo  se  alimentaban  de 
bellota ,  de  la  qual  molida  hacían  cierto  pan ,  que  usaban  en 
lugar  del  trigo.  Tenían  gran  respeto  á  las  personas  mayores  ,  á 
quienes  en  sus  juntas  cedían  el  primer  lugar.  No  conocían  la  mo- 
neda ,  y  solo  se  servían  del  cambio  de  unos  frutos  por  otro-; .  y 
quando  los  que  poseían  no  eran  suficientes  á  satisfacer  los  cjiic  j  c- 
cíbian  de  sus  rednos »  ks  pag^iban  con  pedazos  de  plata  que  cor- 
taban de  ciertas  laminas  de  este  metal,  como  ahora  bacco  los 
Chinos.  Eran  valientes  7  osados  en  la  guerra ,  á  la  que  salían  ar- 
mados ligeramente  con  lanzas, escudos  y  espadas;  y  en  sos  esqua<- 
droncs  interpolaban  la  infantería  con  la  caballería » la  qual  en  los 
terrenos  ásperos  y  difíciles  echaba  pie  á  tierra ,  y  servía  como 
nuestros  Dragones.  Sus  mugercs  no  solo  ayudaban  á  los  hombres 
en  el  cultivo  de  la  tierra  ,  sino  que  les  auxiliaban  en  la  campaña, 
empleándose  en  todos  sus  exercicíos,  como  los  mismos  hombres. 

£1  ya  citado  Estrabui)  dice  ,  hablando  de  la  disposición  natu- 
ral de  este  pays »  que  aunque  áspero  y  montuoso  por  la  mayor 
parte ,  tampoco  carecía  de  llanuras.  De  aquí  resulta ,  que  lo  áspero 
7  montuoso  debia  estar  (como  lo  est&  hoy)  poblado  de  varios  ir» 
boles  silvestres ,  que  muchas  veces  servían  de  refugio  en  sos  des* 
graciadas  acciones  á  los  naturales.  Los  pinos,  las  sabinas,  los  aler- 
ces 6  cedros  hispánicos  »  los  enebros,  las  encinas  y  los  robles 
poblarían  sus  montes ,  y  de  ellos  serian  extraídos  para  emplear- 
se en  las  fábricas  de  otros  payses  que  carecían  de  maderas  ,  como 
se  iníierc  de  las  obras  practicadas  en  Peña-escrita,  cuya  memoria 
nos  ha  conservado  la  inscripción  publicada  por  el  Señor  Fue- 
ro ^ :  No  por  eso  faltaban  olivos ,  higueras  y  viñas ,  como  hoy 

t  En  sn  menofía  sobre  el  sitio  de  mente  un  pa«atede  madera ,  como  en 
£rcabic2  pag.  ^9  y  fto.  donde  dice  que  el  año  de  17^9  hizo  fahricir  Don  Vi- 
aan  se  conservab^Q  en  la  Hoz  de  Peña-    centc  Forneils,  Intendente  de  laconduc» 

oeiit»  «eialts  de  haber  habido  antign*-  den  de  maderas  del  Real  Sitio  de  Ani^ 
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se  y«a  en  viñas  partes  de  esta  región  ;  y  si  no  cnn  tan  nume* 
rosos  sus  plantíos,  oomo  en  las  costas  del  mediterráneo,  la  £iU 
ta  no  era  del  terreno ,  sino  de  los  naturales*  á  cuya  desidia  lo 
atribuye  el  Geógrafo  griego. 

Así  como  la  parte  montuosa  se  hallaba  ocupada  por  semc'* 
jantes  plantíos  ,  así  la  llana  y  menos  ingrata  estaba  destinada 
(  como  en  el  día  sucede  )  a  campos  de  pan  llevar  y  dehesas  ,  en 
que  ahora  pastan  numerosos  rebaños  de  yeguas,  y  en  que  en  los 
tiempos  antiguos  pastarían  aquellos  lamosos  caballos  celebrados 
por  su  destreza  y  agilidad;  y  de  los  quales  observa  Estrabon ,  que 
aunque  nadan  manchados  de  varios  colores ,  llegaban  i  mudar- 
los y  quedarse  oon  uno  solo ,  quando  eran  llevados  fiiera  de 
6u  pays  >.  Debían  de  ser  tan  estimados  estos  caballos ,  que  elloa 
solos  forman  entre  los  Antiquarios  el  carácter  distintivo  de  las 
monedas  llamadas  celtibéricas»  como  se  puede  ver  en  las  que 
publicaron  los  célebres  Lastanosa  ,  Vel.izquez  ,  y  M.ihudcl. 

Fn  estas  mismas  medallas  se  ve  iguaimcdrc  cierta  especie  de 
peces ,  conocidos  por  lo  común  coa  el  nombre  de  delñnes  para 
diferenciarlos  de  los  sábalos  y  atún  es,  marcados  en  las  monedas  de 
Ia  Betica.  Nadie  ignota  que  los  delíiaes  (^t>egun  nos  los  repre- 
sentan las  figuras  antiguas )  son  unos  péces  imaginarios ,  y  no 
conocidos  entre  los  Ichtiologos  modernos.  Por  esto  creo  yo ,  que 
en  los  peces  representados  en  las  monedas  celtibéricas  no  tuvie- 
ron otro  objeto  los  que  las  acofiaron  que  dar  idea  de  la  abundan- 
cia que  había  en  los  ríos  de  su  pays ,  y  esta  se  verifica  en  los  de 
nuestra  región;  en  los  quales  son  comunes  los  barbos,  los  cachue- 
los ,  las  luinas ,  y  las  comizas ;  todos  de  un  mismo  género ,  aun- 
que de  diversas  especies. 

Ia  ca^a  debía  ser  no  menos  abundante  en  los  tiempos  an» 

juez  para  comunlcurse  dicho  sitio  de  ?<••  et  quoJ  Cef tlbcrorum  cqoí  cpm  sínt  <ub- 

ña -escrita  con  la  Hoya  del  Infáotado,  varlegati ,  eversí  colores  ubi  ín  exterío* 

tin  tenor  qoe  subir  y  bnar  ta»  cnestat  rem  Híipaniam  pervenerunt ,  colorem 

dsl  Collado  y  'V.\r?..\ .  y  proveene  por  mutant ,  cise  aiitL-m  eos  Parthicorum  sí- 

CM«  medio  de  víveres  á  menos  coita.  miles,  celeritatc  et  cursas  dexteritite  aiiji 

f  JLdemque  hoc  H¡spani«  tndíc  po-  prüMaotiores»  Sffato  tíb»  J. 
«aliara  «ase  qaod  corautM  oigm  lant. 
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tigiios  que  en  los  modernos.  Estrabon  dice ,  que  lo  eran  las 
abutardas ,  lot  cisnes ,  los  castores  y  aun  ciertos  caballos  silves- 
tres ,  que  acaso  serian  los  dnagros  6  cebras  ,  que  por  el  libro  de 
momería  de  nuestro  Rey  Don  Alonso  sabemos  eran  comunes 
en  varios  montes  de  Espifia.  No  lo  son  poco  en  nuestros  días 
las  liebres,  y  los  conejos  en  los  de  le  Celtiberia;  y  en  los  ba- 
xos  relieves  del  Almudejo  se  reconoce  aquel  primer  animaliilo, 
que  se  representa  en  nuestras  monedas  como  carácter  distintivo 
de  nuestra  España.  El  culro  tributado  en  las  inmediaciones  de 
Cabeza  del  griego  á  la  diosa  Diana,  protectora  de  los  cazadores, 
supone  la  inclinación  de  estos  pueblos  á  semcfjiue  exercicio  ;  y 
cu  ios  baxos  relieves  ya  rclcridos  aun  se  conservan  bastantes  se- 
fiales  de  que  no  solo  se  dedicaban  estos  pueblos  á  perseguir  las 
especies  menores ,  sino  que  también  se  o^paban  en  las  mayores, 
como  lo  dan  i  entender  los  hombres  armados  de  venablos ,  los 
sabuesos,  y  otros  perros  de  mayor  taoufio»  solo  propios  para  su 
caza. 

La  abundancia  de  esta  en  la  parte  septentrional  de  la  Cel- 
tiberia la  supone  el  ordinario  signo  de  las  medallas  de  Clunia,  en 
que  <.e  vé  representado  un  jahalf  que  también  algunas  veces  sir- 
vio  á  esta  ciudad  de  sello  o  contra-marca. 

No  debían  estar  escasos  los  metales  en  esta  región ;  pues  en 
los  varios  triunfos,  que  por  las  victorias  conseguidas  en  ella, 
concedió  la  república  romana  á  sus  Generales ,  vemos  hacian  os- 
tentación de  las  riquezas  que  hablan  adquirido  en  sus  conquis* 
tas,  &trabon  citando  i  Fosidooio  dice  •  que  en  una  sola  vez  pre- 
senté en  Roma  Marco  Marcelo  600  talentos  que  habla  exigido 
de  estos  pueblos;  de  los  quales  observa  el  Oeógnifo  griego*  que 
á  pesar  de  la  esterilidad  de  su  terreno, 'eran  ricos  y  numero* 
90S  >.  Pe  donde  sacaban  estas  riquezas  es  dificil  adivinar ;  pues 
aunque  del  Tajo  (rio  propio  de  este  pays)  nos  dicen  los  AA.  que 
arrastraba  jireaas  de  oro,  00  sabemos  de  donde  las  recogía.  £stra« 


I  Narrat  Possldonlos ,  M.  Maros*  tiberatst-popoloamasagentcin  et  pe» 
Ilom  e%c'y\".Q  c  CelíiHer  a  tributum  ta»  cuniosam  ,  qu^imquam  solun  CoJefCOt 
Isatorum  Dü.  (juoU  ¿rgunento  «»t  f  C«l<   utcum^utf  iucommodum. 
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bou  hablando  de  las  minas  de  los  montes  Marianos  dice,  que 
también  las  habia  en  los  de  la  Carpetania  Inmediatos  i  aquel  rio^ 
Y  aun  mncho  mas  en  otros  yecinos  i  la  Celtiberia ;  y  estos  po- 
drían ser  muy  bien  los  de  Castuloi^ ,  en  cuyas  inmediaciones  esta^ 
ba  el  celebrado  monte  Argentarlo ,  donde  nacía  el  Betis. 

Aunque  no  conocemos  en  esta  región  las  minas  de  los  ricos 
metalen  en  que  consistía  su  opulencia  ,  sabemos  no  obstante  .  que 
tn  ella  no  eran  infreqüentes  las  de  otros  no  menos  importantes 
para  los  usos  de  la  vida  humana.  Los  montes  de  Cuenca  y  de  Mo- 
lina nos  las  ofrecen  muy  ricas  de  fierro,  y  aun  de  cobre  ;  y  los 
pozos  de  Montalbanejo ,  Belmonte,y  otras  partes  suponen  la  ex- 
tracción de  estas  materias.  £1  curioso  J>on  Guillermo  Wonls  en 
su  Geografia  íñica  de  £spaSa  nos  ha  conservado  la  noticia  de 
▼arias  betas  de  aquellos  dos  dltimos  géneros ,  descubiertas  en  las 
sierras  de  Molina  > ;  y  sin  duda  que  de  ellas  y  de  las  inmediacio- 
nes de  Caiarayud  y  de  Moncayo  era  de  donde  se  sacaba  aquel  pre- 
cioso mineral  de  que  se  fraguaban  las  armas  tan  celebradas  de  loa 
Celtiberos. 

E!  Poeta  Marcial  que  era  natural  de  esra  región  y  el  Grie- 
go Diodoro  de  Sicilia  >  ponderan  la  excelencia  de  estos  metales, y 


X  Geografía  física  de  Espina  pag. 
so8.  y  «gaíeates. 

3  Posrqunm  de  Ccltis  mediocritcr  'i 
nobis  dictum  est ,  ad  ñnitimos  bis  Insto- 
riam  transferemus*  Hidaoeoim  popuü 
Iberes  et  Celtx  cum  de  agrís  quondam 
disceptarent,  pace  tándem  inita,  regio- 
aem  f>romisciii  íncolaere  t  Se  contracta 
inutuis  ¡nter'se  connubiis  afnnirití;  ,com- 
mune  ex  hac  permixtioae  nomca  acce- 
písse  memorantar.  Camque  da«  gentes 
vatidx ,  quibus  fcrtílts  rcpío  suberat,íta 
cojIuU&ent,  ad  ingens  glorix  ¡ncremen* 
tam  ut  Ccltibcres  progrederentur ,  evo- 
nit ;  adco ,  ut  diu  cum  Romanis  conflic- 
tsti  vík  tindcm  dcbellarcniur.  Hi  non 
tantuin  equitcs  bello  strenuos ,  verum 
et  pediies  robore  atque  laborum  toleran- 
tía  insignes  cxhibere  vlJ'jiunr.  Saga  fc- 
ruiu  hispida  nigri  coloiis,  quorum  lana 


villls  caprinis  non  absimilis.  Quídam  e 
Celtiberis  levibnsGaUoroni  icntis  arman- 
Tuf.  Alij  cyrtias  gcstant  rt>tundas  ad  cly- 
pcorum  magoitudincm  ^  ct  ocreas  i  pilis 
cootevt»  craribot  elrcnmligant.  ^oeat 
capiribus  galeas  imponnnt  cristis  pnni- 
ceis  exoroatos.  Gladios  gestant  ancipUea 
é  ferro  exquisito  iábricaios ,  8¿  pugiones 
insupcrbabcntad  spithamac  IfuigituJincm 
quibus  in  pugna  conserta  utuntur.  Arma 
et  tela  singulari  quodam  more'confidont» 
Laminas  enim  ferri  sub  térra  abscondi- 
tas  tam  din  jacere  sinunt,  dum  ferri  par- 
te debiliori  fcrrugine  ambesft ,  validioc 
sapersit.  Hinc  gladio»  eximios ,  aliaque 
belll  instrument.i  fíbricantur.  Armisfioc 
modo  eleboratis  ,  adco  cjuxvis  subjccta 
ditseeantiir ,  Dt  nec  ciypeus,nec  gatea 
ncc  05  (tnnta  ferri  prxsr.mtta  e^i )  icttim 
suíicrrc  qucat.  £.t  quu  pcdestri  atque 
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la  destreza  coa  que  estos  pueblos  los  preparaban  para  sus  usos, 
yz  con  el  beneficio  de  las  aguas  de  sus  ríos ,  ya  enterrándolos  por 

algún  tiempo  para  que  purgados  de  las  parte?  mas  groseras  ad- 
quiriesen la  firmeza  y  perfección  de  que  eran  susceptibles.  Bii- 
bilis  6  Calatayud  era  una  de  las  principales  oficinas  de  esta  re- 
gión ,  y  *;u  inmediato  rio  conocido  en  aquellos  tiempos  con  el 
nombre  de  Salo,  y  en  los  modernos  con  el  de  Xalon ,  era  cele- 
brado por  la  excelencia  de  sus  aguas  para  el  temple.  Como  las  re* 
laciones  de  estos  dos  Autores ,  y  espectalmente  del  segundo,  coin- 

eqaestrf  ptfgna  ▼alent  ,  quam  fvlmüni  ergs  hotpifes  mítes  8e  bomanl.  VetepU 

ccrtaniinc  cqncítri  viccruiit  ,  ab   Cc]ni5  ni^   caim  ómnibus  ,  un Jtcu mniic  <:t!,^m 

desiiliunc ,  peditamqoe  ordiaibns  immix-  Tcoerint,  hospitioin  uhro  oíTerunt, &  bos- 

ti  ,  pugnas  mlrificai  tdiint.  Pceallarit  pitaCutíi  ralerseseofRciisoertuit.  Qoos 

quxdam  apud  eos  consoetudo  est  ec  advenx  comitantur ,  eos  laudant ,  et  diis 

admirabilis.  Nam  licet  pariuti  ec  ele-  charos  esse  arbitrantur.  Cibus  horom  car- 

gaotiac  in  ▼ícto  ttodios!  exístant ;  muta  oes  varíae ,  et  npiparae ;  potos  malsom  ; 

tiHWQ  quiddam  sordidam  et  sparcitix  patriá  mel  afTitim  submioistrante*  Sed  ta* 

non  meaiocris  pleuum  ab  cis  commit-  men  8c  vinum  i  raercatoriSus  illuc  pro- 

titur.  Urina  eoím  totum  corpas  perla-  iéctis  compamnt.  Inter  ñniti.nas  illas 

1int»adeuque  dcntes  ctiam  fricant.  Que  gentes  cultissima  est  Vaccxorum  natío, 

corporis  illis  ntio  curandi  non  frivola  lii  cnim ,  &íc.  Diod.  SieiU,  Btí^tíotAetít 

habetur.  Qaod  ad  mores  alioquin,  erga  Áút.  lié.  j. 
malefiooi  et  boites  crudelet  mnt,fed 

Marcial  Epgr.  49.  lib.  z.  ad  Lkhúanum  de  lods  Hisfam^t* 

Vir  Ccltiberis  non  tacende  gentibitS»        Et  dcllcatí  dulce  Boferdi  nemtit » 

Nosuaeque  iaos  Hispanias,  Pomona  qaod  felix  amat. 

Vídebit  altam ,  Ifcíniane ,  KÍUfim         Tepkii  nacabis  lene  Congedi  vadum. 

Equis  ct  irmií;  nobilem  ;  Molicsqnc  nympharum  tacus, 

Steriiemquc  Cal vum  ni v ibus,  3c  fractiaaacTttm   Qoibus  rcmissam  corpus  adstriogas  brevi 
Vadavcroaem  moDtibos :  Salone»  qnl  ftiram  gflhti 

hem  Mfigr.  $)•  lib'  4*  iMciiun, 

lucí ,  gloria  temporam  tuoram ,  Nostr*  nonina  dnriora  tenw 

Qui  Grajum  veterem  Tagumque  oottrmii  Grato  non  pudeat  referre  versa : 

Arpis  cederé  non  sinis  discrtis ;  Sxvo  Bilbilim  optímam  metallo, 

Argivas  generatM  inter  urbe»  Qux  vincit  Chalybasqoe » Noficosqi»; 

Thcbas  carmine  cantct ,  ant  >TvcenaJ,  Et  ferro  Plateara  soo  snnmtem, 

Aut  claram  Rhodon ,  aut  libtdmosas  Quam  ñuctu  tcnui  sed  inquieto 

Ledttas  Lacedssmoniis  palettrai :  Atmonmi  Salo  temperator  ambit , 
Nos  Celtii  geoiiM,  et  ex  Ibori^ 

Xa 
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ciden  en  gran  parte  con  lo  que  dexo  dicho  de  estos  pueblos  baxo 
la  fe  de  Estrabon ,  me  coatenuré  con  dar  abaxo  los  UitOi  en  su 
lengua  propia. 

§.  xm. 

Di  las  Piedras  especulares  de  la  CeUiheria. 

^LuDque  (como  dexo  dicho  al  principio  de  este  capitulo)  la 
noticia  de  las  producciones  naturales  de  la  Celtiberia  no  parece 
que  conduce  absolutamente  para  determinar  su  extensión  y  lími- 
tes ,  como  del  conocimiento  de  donde  se  sacaba  una  de  las  mas 
famosas  y  celebradas  por  Plinio,  puede  contribuir  á  que  se  llegue 
á  determinar  la  población,  de  que  son  rc^fo  las  ruinas  que  acabo 
de  reconocer,  expondré  en  este  artículo  el  texto  del  Naturalista 
romano  (que  se  halla  en  el  cap.  22  de  su  lib.  36),  en  que  despucs 
de  haber  tratado  de  varias  especies  de  piedras  y  mármoles ,  oos 
da  noticia  de  las  que  llama  especulares ;  cuya  correspondencia  con 
las  piedras  conocidas  de  este  género  me  parece  no  han  entendido 
hasta  ahora  muy  bien  los  modernos.  Pero  antes  expondré  breve- 
mente las  diversas  especies  de  piedras  i  que  pnede  dañe  el  nom* 
bre  de  especulares. 

£n  las  clasificaciones  mineralógicas  reduce  el  Sueco  Wale- 
rio  á  la  segunda  clase  las  piedra?  que  di  vicie  en  quatro  ordenes,  es- 
to es,  calcáreas ,  vitrificabJes,  refractarias  y  coiiLietas.  Siibdivide  el 
primero  de  estos  ordenes  en  quatro  géneros ,  y  de  estos  ei  tercero 
(que  denomina  g}psum^  en  nueve  especies;  entre  las  quales  debe- 
mos buscar  nuestras  piedras  especulares ,  que  ya  el  citado  Walc- 
rio  juzga  deben  reducirse  Í  la  quarta  especie  denominada  selenites^ 
las  quales  caracteriza  asi :  Gypsum  lanuHis  rhombfddMus  peiht' 
eidum  s  asegurando  ser  la  piedra  especular  de  Plinio,  y  dándole 
todas  las  aplicaciones  de  Agrícola ,  Matiolo ,  7  Galeno ;  por  las 
quales  resulta  ser  nuestro  yeso  de  espejuelo  muy  parecido  á  la 
mica, talco, o  vidrio  de  Moscovia.  No  hay  duda,  que  este  es  muy 

1   Aüneralog.  tom.  I.  fig.  104. 
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comiin  en  los  contornos  de  Cabeza  del  griego  ,  y  particularmente 
en  la  sierra  de  Monialbo,  dimítante  dos  leguas  al  oriente  de  aquel 
sitio,  donde  se  halla  no  lejos  de  la  margen  izquierda  del  Xigüela 
la  Cueva  del  toro,  y  otras  varias  excavaciones  de  donde  se  han  sa. 
cado  antiguamente,  y  sacan  en  el  día  , hojuelas  d  laminas  que  se 
emplean  en  vidrierai  y  otros  destinos.  De  aquí  es  de  donde  los  Ca- 
balleros de  Sahelices  y  el  Cura  de  Fuente  de  Fedro>Narro  creye- 
ron se  sacaban  las  piedras  de  qae  habla  Plinio;  cuyo  texto  latino  ' 
dice  así  en  castellano.  t*La  piedra  especular  se  subdivide  fiicilmen- 
te  en  delgadas  laminas :  antiguamente  solo  se  hallaba  esta  piedra  en 
Ja  £$paña  citerior ,  y  no  en  toda  ella  ,  sino  en  un  espacio  de  100 
milfas  cerca  de  la  ciudad  de  Segobrica ;  pero  ya  se  ha  descubierto 
en  Chipre  ,  en  Capadocia ,  en  Sicilia ,  y  ditimamenre  en  el  Afri- 
ca ,  aunque  en  todas  estas  partes  inferior  á  la  de  España,  pues  aun- 
que las  ele  Capadocia  son  de  gran  tamaño,  son  blarjcíjs  y  obs- 
curas, así  como  las  de  Bolonia  en  Italia  pequeñas ,  maucliadas,  y 


I  Spccular'í  vcrí>  (qooolam  et  hic 
lapis  nomeo  obtinet )  faciliore  multo  na» 
«ura  Itnditor  m  quamlibet  tenac»cra»> 
tas.  H¡5pánía  hunc  ollm  citerior  tantum 
dab»t| nec  tota,  sed  intra  centum  milli^ 
fiassutim  circa  Segobrigam  t3rbcm  i  fani 
et  Cypros  ,  et  Cappadocia  ,  ct  Sicilia  ,et 
naper  inventom  África  :  postfcrcndos 
omnei  tamen  Hispanix  ,  et  Capadocias 
mollissitnis  et  amplissimae  magnitudinis, 
sed  obscurís.  Sant  et  in  Bononiensi  Iralix 
parte  breves  ,  inaculosi ,  complexa  sili- 
cb  allipati ,  quorum  tamen  appareat  na- 
tura similis  cis,  q'j!  in  Hiípania  puteis 
cíTodiuntur  profunda  aliitudme.  Nccet 
Mxo  ioclunis  rab  tena  iovenitur ,  extrao» 
taturque  aut  excidítur  ,  sed  majori  par- 
te íbsili  naturá  absolutos  fcgnenti  modo 
niDdqiMm  ad  fwc  quinqué  pedum  longi- 
todíne  amplicr.  Humorím  hunc  rerr* 
^uidam  autumiiant,  crystiilli  modo  gla* 
ciari,et  io  lapidem  ooncrc*cere,  maoi- 
fcíto  :ipp.(re:  cün;^  fcrx  decidere  in  pa- 
teos tales,  m«duliz  ia  ossibus  eariun  post 


t^nam  fiyemem  ín  eamdem  lapídis  nato- 
ram  figuraotur.  Iovenitur  et  oieer  aJt- 
qiiando,sed  candidos  natori  nieltorcum 
slt  molütia  nota  perpetíendi  Sf^lcs ,  rigo- 
resque :  oec  seoescit  ti  modo  injaria  non 
«rsit  cum  boc  etíam  in  ccmentis  multo- 
rum  ccnerum  accidat.  Invencre  alium 
usum  io  ramcpti}  queque  circum  máxi- 
mum Indis  circensibus  sternendí  ut  sít 
in  comendatione  candor. . .  .  Nerone 
Principe ,  rcpcrtus  esi  lapi?  dt  "-itía  mar- 
morís  candidus  atque  translucciis ,  et:2m- 
«¡ne  parte  fulvae  incideraur  venie  ex  ar- 
gumento pfienpitcs  appcilaf US  ,  hoc  c  r^ 
truxerat  aedem  Fortunx  quam  ¿qara 
appellant  k  Servio  Rege  aftcratna  ao- 
rca  domo  complcxtis ,  qnare  etiam  fb- 
ribus  opertis  ínter  diu  claritas  ibi  diur- 
na erat »  alio  quam  speculariuni  modo; 
tamquam  )nc!u<.<.a  luce  nnn  transmissa. 
In  Arabia  quoque  cae  lapidem  vitñ 
modo  traostacem ,  qno  utnntur  pro  $pei- 
cutartbas » Juba  tactor  cit. 
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mezcladas  con  pedernales,  asemejándose  en  su  naturaleza  á  las 
piedras  que  se  sacaa  en  España  de  los  pozos  profundos ,  en  el  co- 
razón de  peñascos  debazo  de  tierra ,  de  donde  se  sacan  y  cortan; 
tino  que  en  la  mayor  parte  son  de  naturaleza  fósil ,  y  se  hallan  se- 
paradas en  láminas ,  que  nunca  exceden  del  largo  de  cinco  pies. 
Algunos  creen  que  estas  piedras  se  forman  y  congelan  con  éí  xu- 
go  déla  tierra  i  la  manera  del  cristal,  /  que  crecen  como  las 
piedras ,  lo  qual  se  ve  manifiestamente ,  pues  quando  llegan  al- 
gunas fieras  á  caer  en  los  pozos  se  hnl!a  después  del  invierno, 
que  los  tuétanos  de  sus  huesos  son  penetrados  de  este  xugo  de  tal 
suerte ,  que  parecen  de  la  misma  naturaleza  que  la  piedra.  Hallan- 
sc  también  de  color  negro  ;  pero  las  blancas  son  las  mejores  ,  pues 
siendo  de  conocida  blandura ,  sufren  mas  bien  los  soles,  y  los  ri- 
gores de  la  estación ,  y  tampoco  se  envegecen  si  no  llegan  á  que* 
marse  >  como  sucede  á  otros  diversos  géneros  de  piedras.  Esta  pie* 
dra  se  emplea  en  las  mezclas  6  morteros  •  y  aun  se  solia  usar  re- 
ducida i  polvo  finísimo  para  cubrir  el  área  del  circo  máximo  en 
los  juegos  circenses ,  i  cuyo  destino  se  aplicaba  por  su  recomen- 
dable blancura. 

£1  mismo  Plinio  añade ,  que  en  tiempo  de  Nerón  se  des« 
cubrid  una  piedra  blanca  y  transparente  de  igual  dureza  que 
el  marmol ,  y  con  ciertas  venas  roxizas  ,  á  la  qual  se  daba  el 
nombre  de  phengites  ,  que  de  ella  iiabia  aquel  Emperador  ree- 
dificado el  templo  de  la  Fortuna  Scja ,  consagrado  en  otro  tiem- 
po por  el  Rey  Servio «  comprehendiéndolo  en  el  recinto  de  su 
casa  áurea ,  y  que  por  medio  de  estas  piedras  estaba  alumbra- 
do el  cempk>  con  la  luz  del  dia ,  aunque  tuviese  cerradas  las 
puertas ;  lo  contrario  de  lo  que  sucedía  con  las  especulares,  las 
quales  aunque  recibían  la  luz  no  la  transmitían  <.  Coocluye 
Plinio  diciendo  ,  que  también  en  la  Arabia  se  hallaba  cierta 
piedra  semqante  al  vidrio  en  la  transparencia,  de  la  qual  (sc- 

T    Estas  pleJf.^í  contrapuesta?  por  Indios  <^e  nneítri  A  mérin  ,  doncíe  s#  co- 

Plmio  i  l^sdeguc  ahora  tratamos ,  y  que  noccrv  coa  el  nombre  de  piedra  de  galli- 

porel  nombre  parecen  las  mismas,  son  nazo,  porqoe  son  obscnras  y  del  co- 

wotsi.iiaftas  que  servian  í  lo<;  nntifjn^  !or  de  esta  ave,que  01  anSCtpecjc  de 

de  espejos  de  reflexión ,  así  como  a  ios  cuervo. 
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refería  Juba)  se  u^aba  en  lugar  Je  la  especular. 
^HarduÍDo  sobre  el  anterior  pasage  de  Plinio  observa  que  £$• 
trabón  hizo  memoria  de  h$  piedras  especulare»  de  la  CapadocJa, 
de  que  había  hablado  aquel  Naturalista.  El  pasage  de  Estrabon  se 
halla  en  su  lib.  la  pag.  540,  donde  hablando  de  las  produccio- 
nes de  aquella  provincia  dice ,  que  en  ella  había  una  piedra  blan* 
ca  parecida  iía  eot  ó  amoladera »  de  la  qual  se  sacaban  piezas^ 
aunque  no  grandes ,  y  se  hacían  puños  de  espadas ;  y  luego  afia- 
deque  también  se  cria  otra  piedra  que  dá  grandes  hojas  de  la  mis- 
ma materia  que  las  especulares,  y  que  se  suele  exportar  á  otros 
payses 

Por  el  modo  con  que  Plinio  da  razón  de  la  formación  de  es- 
tas piedras ,  se  vé  que  no  pueden  ser  de  otra  materia  que  de  la 
del  alabastro ,  la  qual  se  vi  formando  del  agua .  y  pasando  por 
medio  de  canteras  gypsosas  llega  á  coagularse » formando  un  cuer- 
po mas  ó  menos  opaco  según  son  mas  ó  menos  finas  las  partí- 
culas de  que  se  compone, días  partes  heterogéneas  que  se  han 
mezclado  con  ellas  casualmente. 

La  voz  crustula,  de  que  se  sirve  Plinio  para  explicar  las  par- 
tes en  que  se  dividía  esta  piedra  para  hacerla  mas  transparente, 
pudo  dar  lugar  i  la  equivocación  de  los  que  han  creido  »  que  era 
el  yeso  de  espejuelo  i  pues  efectivamente  este  se  divide  natural- 
mente en  crustulas  ú  hojuelas  transparentes  á  manera  del  talco.  Pero 
sin  detenerme  en  que  estas  hojuelas  siempre  son  rhomboidales  y 
de  poco  tamafto, observo  primero  que  Plinio  no  se  sirve  de  otra 
TOS  que  la  de  erusta  y  del  verbo  fnao ;  quando  en  los  cap.  6  ;r 
8  7  9  del  lib.  36.  explica  el  modo  de  aserrar  el  marmol  para  ha- 
cer láminas  con  que  incrustar  las  paredes  de  los  edificios :  segun- 
do; que  el  mismo  Autor  asegura  que  algunas  de  estas  hojas  ú  lámi- 
nas de  .las  especulares  celtibéricas  llegaban  á  5  pies,  cosa  no  yista 
en  hs  de!  yeso  de  espejuelo «  que  á  lo  mas  y  por  lo  común  no  ex- 
ceden de  un  pie. 

1   Foitqiie  einn  loens  lapMb  atlM  dieraiB  fieiebant  manubría  ;  alias  etiam. 

ebúrneo  colore  ,  qujsí  cote?  ,  fii'atJam  qni  ms^nas  ípeculorum  materix  glcbai 
crmtuias  cácrcus  aoa  magnas ,  uadc  gia-   edeict ,  ^ui  cuam  cxpoitarctur* 


Digrtized  by  Google 


i68 


MEMOaiAC  DB  XA  ACAP^MIA 


Bien  entendíd  Gaspar  Barreyros  el  texto  de  Pllnio ,  pues  ha- 
blando de  unas  vidrieras  que  en  su  viage  á  Italia  vid  en  el  monas- 
terio de  Piedra  ,  dice  que  no  daban  menos  claridad  que  las  de  vi- 
drio ,  y  que  recibían  la  pintura  al  oleo ;  por  lo  que  en  algunas  Igle- 
sias donde  las  había  visto  pintadas ,  ninguna  ditVrencia  tenían  de 
las  otras  vidrieras,  añadiendo,  que  se  hacían  de  piedra  transpa- 
rente ,  que  aserrada  en  rahhs  muy  delgadas,  penetraba  la  luz 
con  facilidad,  y  que  Piiaio  ijacia  mencioa  de  este  marmol  lla- 
mándole piedra  especular. 

El  Dean  de  Alicante  Don  Manuel  Martí  en  la  epístola  quarta 
del  libro  1 1  dirigida  el  Marqués  Maflel  (en  que  trata  de  varias  pro- 
ducciones de  nuestra  España)  habla  de  esta  piedra »  y  dice  qué  es 
un  género  de  marmol  blanquísimo  muy  claro»  y  parecido  (aunque 
mas  transparente)  al  de  la  hermosísima  estatua  de  Meleagroen  el 
palacio  de  los  Picis  en  Roma  ,  y  muy  semejante  al  del  templo  de 
la  diosa  Seja  ,  hepho  fabricar  por  Nerón  (según  dice  Plinio)  ,  y 
también  al  que  producía  h  Capgdocia,  y  ^ra  conocido  coa  el 
nombre  de  phengttes  ». 

Por  este  pasage  del  Dean  Martí  se  ve  que  las  piedras  es- 
peculares de  que  trata  PUnio,  no  eran  el  yeso  especular,  pues 
ni  de  este  es  la  estatua  de  Meleagro,  nt  de  él  estaba  fiibríca- 
do  el  templo  de  la  Fortuna  Seja ,  ni  se  podian  Ábrícar  ca- 
bos de  cuchillos,  como  de  las  piedras  que  se  hallaban  en  Capa- 
docia. 

No  obstante,  por  el  mismo  pasage  se  ve  que  los  conocimien» 

tos  del  Señor  Martí  en  la  Mineralogía  no  eran  muy  grandes,  pues 
confunde  el  marmol  con  el  alaba&tro;  los  quales  aunque  convie- 
nen en  el  genero  ,  difieren  en  la  especie. 

En  este  concepto  creo  conna  la  opinión  de  Walcrio  ,  que 
las  piedras  especulares  de  Plinio  ie  deben  reducir  á  ¡a  especie  47 

del  género  p    39 » denominada  de  aquel  Autor  ¿y^mm  jforticu' 

I   Cffodftor  «tfam  gemí  qnoddam  qoft  dmlltlniiiiii  ex      Ñero  Foftm* 

marraoris  nitidissiini  ac  pelluciai ,  simile  Sej*  templum  construTit ,  auctorc  Pli- 

íUi  quod  oobts  exbibuít  Rom*  ciegan-  pió » cui  íapidí  in  Cappadocia  reperto 

Hidmas  lite  Mcfea|er  ía  ^ibas  Pisei-  00001  «lat  ^rt-tir  *•  M4rí(  fdlft  Aini* 
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iís  minimis  pintulis  nitens  poUturam  admitens,  á  la  qual  da  tambiea 
el  nombre  de  alabastrum.T^l  es  la  muestra  que  presento  á  la  Aca- 
demia en  quatro  tablas  que  hice  aserrar  del  primer  trozo ,  recogido 
en  uoa  cantera  del  termino  de  Torrubia,  distante  dos  leguas  al  no* 
tueste  de  Cabeza  del  griego. 

De  .h  tnísina  especie  que  el  primero  son  las  piedras  llamadas 
de  ha « qu»  se  bailan  en  el  re^no  de  Valencia»  las  quales  se  sa- 
can en  lonchas  delgadas  y  de  gran  tamaño, que  se  emplean  en  vi* 
drieras  de  iglesias  y  otros  edificios  públicos,  como  las  que  Barrey- 
ros  vid  en  el  monasterio  de  Piedra  de  las  quales  el  Vicario  de  Ra- 
gudo  en  dicho  reyno  llegó  á  cubrir  una  iglesia,  donde  producen 
el  mismo  efecto  que  aquellas  con  que  Ncron  mandó  cubrir  el 
templo  de  la  Fortuna  Seja  en  Roma. 

Sobre  U  qualidad  de  estas  piedras  especulares  semejantes  á 
las  que  empleaban  los  antiguos  para  cerrar  sus  ventanas  y  preser* 
Yafse  de  las  intemperies  del  ayre ,  se  puede  ver  una  disertación 
anónima  publicada  en  París  en  1768 ,  en  la  qual  después  de  ha- 
ber traducido  y  hacerse  cargo  su  autor  de  quanto  los  antiguos  nos 
han  dicho  sobre  estsK  piedras  transparentes  ,  lo  combina  con  las 
opiniones  de  los  modernos  Anselmo  Boot,  Juan  Laet,  y  con  va-  < 
ríos  artículos  de  los  Diccionarios  de  Artes  y  Ciencias  6  Histo- 
ria natura!,  y  conchívc  decidiéndose  en  favor  de  la  piedra  gip- 
sosa  transparente  ,  divisible  en  tablas ,  de  contextura  blanda ,  y 
fácil  de  reducir  á  yeso  en  corto  tiempo  por  un  fuego  poco  vio- 
lento j  que  es  lo  mismo  ^ue  liaber  aprobado  como  en  profecía 
mi  opinión 

t    ITAlliíe:  i  continuación        Otra    qac  tiéne  por  título  /ilf&P(#átf» 
obriU  fraaccM  ijnpr«a  en  ei  micjno  a4o  r4  tn  Mfsaifw  for  Af.  U  V* 
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Dtscri£mn  de  las  rumas  romanas  de  Cabeza  del  griego. 

I^etcrmínada  ya  la  czteosioa  de  la  Celtiberia  ,  descritas  sus 
ciudades •  ríos »  montes » y  caminos ,  y  dada  una  breve  noticia  de 

sus  producciones  ,  usos ,  y  religión  ,  veamos  ahora  el  estado  en  <.]iie 
se  hallan  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  ,  que  forman  el  objeto  • 
de  este  Discurso  y  de  mi  viage.  Por  el  reconocimiento  hecho  de 
ellas  y  de  sus  contornos ,  y  por  los  planos  que  acompañan,  resul- 
ta  que  estas  ruiiiab  &e  hallan  situadas  en  lo  que  hoy  es  provia- 
da de  la  Mancha  y  Obispado  de  Cuenca ,  dos  leguas  al  sneste 
de  la  Tilla  de  Udés»  tres  quartos  de  legua  al  sur  de  la  de  Salie^ 
lices,  dos  leguas  al  norte  de  la  villa  de  Almenara,  legua  y  me- 
dia al  norueste  del  lugar  del  Hito ,  y  dos  leguas  al  oriente  de  la 
villa  del  Horcajo  en  un  cerro,  que  compone  parte  de  la  dehe* 
sa  de  Villalba ,  propia  de  la  Mesa  maestral  del  Orden  de  Santiago, 
sobre  la  margen  derecha  de!  rio  Xlgüela  ,  que  corriendo  de  orien- 
te á  poniente  le  baña  por  el  mediodia.  £n  este  cerro  parece  haber 
estado  tendida  la  población  por  la  falda  que  mira  al  norte  (como 
observaron  muy  bien  Morales  y  el  Señor  Alsinet)  siendo  de  difí- 
cil acceso,  y  por  consiguiente  poco  oportuno  para  el  establecimien" 
to  de  edificios  civiles  todo  el  contorno  que  mira  al  oriente, sur  y 
poniente; que  el  primer  Autor  dice « *>cra  yerto  y  enriscado, y  se* 
Saladamente  por  el  mediodia  de  Peña-ta|ada;  añadiendo, que  en  su 
tiempo  había  grandes  rastros  de  magnificencia,  como  eran  muchas 
piedras  de  marmol  blanco ,  y  señaladamente  una  pila  quadrada  de 
dos  varas  de  largo  y  una  de  alto ,  que  se  había  llevado  al  Conven- 
to de  Udés » en  el  huerto  de  cuyo  claustro  se  habia  colocado*  em- 

T    Aonque  ta  descripción  del  sitio  de  Morales,  acompaño  una  copia  de  esta 

Segobriga  existente  en  el  códice  de  Por-  Memoria  para  que  la  Academia  pueda 

tas  de  la  Cámara  (conservado  entre  loi  tenerla  praaente  sin  necesidad  de  con- 

manuscritos  de  !  >  ReU  Biblioteca  de  San  saltar  dicba  obra.  VcMC  éo  el  apeadi" 

Isidro  de  esta  Corte  )  se  halla  impresa  ce  u 
CD  d  tono  .X.  de  h  aacTs  edición  do 
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descubre  una  muesca  ó  ranura  con  algunos  agujeros  poco  mas  aba- 
so del  arranque  át  las  bóvedas,  que  indica  haber  ícrvido  par» 
afianzar  Jas  tnbet»  con  que  Vitrublo  encarga  se  fortifiquen  seme* 
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pleandose  igualmente  varías  piedra»;  de  sílleria  en  la  fabrica  de  di- 
cho Convento  ,  no  obstante  lo  qual,  todavía  se  conservaban  algu- 
nas otras  semejantes  en  dicho  cerro,  t* 

•  Aunque  en  este  no  te  hslh  yz  esta  abundancia  de  sillares ,  que 
supone  Morales»  poique  no  solo  se  han  llevado  á  Udés,  sino  tam* 
bien  á  la  villa  de  Sahelices ,  en  cu^  casas  se  han  empleado  y  se 
conservan  (según  lo  demuestran  varias  inscripciones  de  que  haré 
mención) ,  todavía  se  reconocen  porte  de  las  murallas,  que  aquel 
Autor  dice  „se  veían  en  su  tiempo  y  que  estaban  exteríormente 
revestidas  de  una  sillería  menuda  que  no  tenia  mas  que  iin  pie  de 
largo  y  la  mitad  de  ancho,  haciendo  un  paño  muy  costoso  y  de 
un  buen  parecer.**  En  efecto  toda  la  parte,  que  se  conserva  de 
murallas,  torres, y  algunos  edificios  públicos,  es  de  esta  ciase  de  fá- 
brica, y  su  interior  formado  de  un  derretido  de  piedrezuelas  y 
mortero ,  conocido  genj'almente  con  el  nombre  de  hormigón »  y 
en  Vitrubio  con  el  de  íXflrica  cementícia ;  lo  que  no  sucede  en  los 
restos  de  las  casas,  que  supongo  eran  de  menos  consistencia»  pues 
donde  estuvieron  solo  se  descubren  montones  de  escombros  de 
tierra  y  piedra  suelta ,  formando  varias  lineas  en  diversos  sentt' 
dos,  como  las  de  un  edificio  quadrÜongo  dividido  en  quatro  es- 
tancias ,  el  qual  se  reconoce  á  la  mano  izquierda  del  camino  por 
donde  se  sube  al  cerro  ,  y  antiguamente  se  entraba  en  la  pobla- 
ción. Esta  tenia  1300  varas  de  circunferencia,  mediJ.i  por  la 
muralla  exterior  ,  cuyos  cimientos  se  conservan  casi  en  todas  par- 
tes ,  como  lo  muestra  el  plano  num.  2  en  las  letras  SS.  ¿ce. 

Como  I  ¿5  ó  30  varas  de  la  muralla  exterior  se  conservan 
porciones  de  unas  torres  de  varios  tamaños ,  por  lo  común  divi- 
didas en  dos  estancias ,  enlucidas  de  cal  y  arena  interiormente,  y 
con  bóvedas  semicirculares.  Pe  estas  torres  unas  se  conservan  has* 
ta  la  altura  de  la  bóveda ,  otras  hasta  la  mitad ,  y  de  otras  solo  se 
reconocen  los  cimientos.  En  algunas  se  descubren  puertas ,  en 
otras  solo  boquerones  y  aberturas  irregulares;  ya  formadas  para 
alf^un  uso,d  ya  para  reconocer  su  interior.  £n  el  de  algunas  se 
deí>cubre  una  muesca  o  ranura  con  algunos  agujeros  poco  mas  aba- 
xo  del  arranque  de  las  bóvedas,  que  indica  haber  servido  para 
afianzar  las  trabes»  con  que  Vitrubio  encarga  se  fortifiquen  seme* 
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jantes  obras  •  en  Its  quale»  hacían  d  mismp  oficio ,  que  los  bar- 
fones  6  cadenas  usadas  en  el  día. 

Estas  torres  (cuyo  número  asciende  á  p  )-  parece  debían  es- 
tar unidas  entre  sí  por  medio  de  alguna  muralla ;  pero  de  ello*no 
be  podido  descubrir  la  memMr  seiíal ,  ni  aun  se  descubre  relación 
alguna  de  unas  con  otras.  Asi,  conjeturo  que  su  objeto  era  solo 
alejar  i  los  sitiadores  arrojando  sus  tiros  por  encima  de  la  muralla 
exterior  que  debian  dominar  ,  ya  por  la  disposición  del  terreno, 
y  ya  por  su  mayor  altura.  Haüanse  también  comprchendidas  otras 
ilüb  o  tres  torres  ,  que  ninguna  relación  tienen  con  las  primeras, 
y  estas  son  las  que  se  hallan  á  la  izquierda  de  la  subida  del  cer- 
ro, 7  parece  tenían  por  objeto  defender  la  entrada  principal  de  la 
población.  A  Ja  derecha  de  esta,  y  dentro  de  la  muralla,  estaba  el 
anfiteatro  que  presentaba  su  frente  al  norte  >  según  las  reglas  que 
observaban  los  antiguos  en  tales  edificios.  Hoy  se  halla  casi  ter« 
raplenado ;  y  solo  por  la  parte  inferior  y  por  el  costado  de  orien- 
te se  descubren  dos  vomitorio?  ,  y  algunas  de  las  careas  d  cárce- 
les donde  se  t^uardaban  las  fieras.  Su  entrada  principal  debia  de 
ser  entre  mediodía  y  poniente  al  plano  del  camino  que  baxa  de 
la  ciudad  ;  pues  así  lo  proporciona  el  terreno:  su  ilgura  era  clip- 
tica  ,  su  mayor  diámetro  de  70  varas ,  y  el  menor  de  58. 

Morales  le  tiene  pcft  anfiteatro ,  aunque  supone  que  el  em* 
pleo  de  Director  de  las  mascaras  (^Magister  Utroanm  que  dice 
se  hallaba  en  una  tmcripdoo)  pertenecía  á  este  edificio ;  sien- 
do así  que  este  empleo  supone  el  de  un  teatro  en  Cabeza  del  grJe^ 
go  ;  del  qual  era  propio ,  y  no  del  anfiteatro.  La  fiíbrica  de  es- 
te era  de  mampostería,  interpolada  con  verdugos  de  gruesos  y 
grandes  ladrillos  de  19  pulgadas  y  media  de  larco  por  13  y  me- 
dia de  ancho  con  3  y  medio  de  grueso,  y  rcvcsrida  de  sillares 
pequeños;  de  los  quales  se  descubren  todavía  algunos,  y  otros  que 
se  han  llevado  á  las  poblaciones  vecinas. 

A  la  izquierda, y  algo  mas  arriba  del  anfiteatro, no  solo  se  re- 
conocen los  vestigios  de  puertas  antiguas  señaladas  con  Us  letras 
M.  M.  sino  también  los  cimientos  de  un  pdrtico,  de  cuyas  colu- 
nas hemos  descubierto  un  trozo  (al  parecer  dórico)  en  la  etca- 
TacioiS  empezada  por  Sahelices.  £n  lo  restante  del  oerro  solo  se 
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haUan  vestigios  poco  aparentes  de  edificios  civiles  7  particulares, 
y  entre  los  primeros  p«rte  del  cascaron  de  un  templo  •  que  en  tiem* 
po  de  Morales  parece  estatta  mas  entero ,  que  tenia  contiguo  un 
salón  d  pdrtico  (que  cree  aquel  antiquario  servia  de  Carla  para 
juntarse  les  que  componian  el  gobierno  del  pueblo).  Pero  ¿07 
solo  se  descubren  los  cimientos  de  este  edificio,  que  van  señala- 
dos con  la  letra  £.  £1  inmediato  marcado  con  la  letra  F.  es  la 
ermita  dedicada  en  tiempo  de  Morales  al  Apóstol  Safa  Barro- 
lomé  ,  y  hoy  á  la  Virgen  de  los  Remedios ;  cuya  capilla  mayor 
es  parte  de  una  de  las  antiguas  torres  señalada  con  las  letras  H. 
H.  H.  H.  De  las  quales  las  dos  que  van  señaladas  con  H.  se  con- 
servan casi  íntegras .  7  son  unos  edificios  quadrilongos  con  bóve- 
das semicirculares.  Los  otros  dos  edificios  notados  con  las  letras 
K.  K.  K.  juzgo  servían  de  algJbes,  poique  en  el  que  se  baila 
mas  inmediato  al  pdrtfco  se  descubren  d^s  cañones  ó  arcaduces 
que  penetran  su  pared,  7  se  dirigen  al  sueste,  esto  es ,  al  punto 
por  donde  debía  entrar  el  aqüeducto  que  (según  Morales  7  el  re- 
conocimiento últimamente  practicado)  conducía  las  aguas  desde 
Sabelices  á  csra  antigua  población. 

Sobre  estos  algibes,  y  entre  oriente  y  mediodía,  se  eleva  cl 
terreno  formando  un  pequeño  cabezo ,  en  elqual(como  ya  obser- 
vó Morales)  dcbia  estar  algún  Alcázar,  d  Fortaleza  que  dominaba 
la  población ,  y  que  en  caso  de  guerra  servirla  de  retirada  i  las 
tropas  que  la  defendían»  Hoy  apenas  se  descubren  vestigios  de  sus 
murallas.  En  su  piarte  Inferior  hicieron  los  de  Sabelices  una  ex- 
cavación ,  y  descubrieron  una  dmara  quadrada  enlucida  de  cal, y 
aun  pintada  de  color  rozo,  sin  otras  señales  por  donde  se  pueda 
percibir  el  destino  que  pudo  haber  tenido:  la  estructura  de  sus  pa- 
redes no  da  á  entender  grande  antigüedad. 

Una  población  tan  considerable  no  podía  verosímilmente  ca- 
recer de  agua  potable  que  no  se  halla  en  todo  su  contorno ,  pues 
la  del  rio  Xigüela  7  del  arroyo  del  Yuncar  es  salobre.  Morales  da 
i  entender .  que  en  su  tiempo  se  velan  vestiglos  de  los  aqüeductos 
desde  Sabelices  y  la  fuente  PInilla.  Yo  he  reconocido  parte  de  este 
aqüeducto  al  oriente  de  dicho  pueblo ;  y  una  corta  parte  de  él  en 
el  cambo  de  yalencla  y  su  dirección  es  faldeando  el  cerro  de  Sa- 
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Jielices  por  la  cafiada  de  Atente  Pinilla ;  cuyas  aguas  podía  muy 
bien  recoger.  Pero  el  nivel  de  este  «qqcducto  es  mas  baxo  que  el 
de  Cabeza  del  griego ,  y  fiiltaado  manantiales-  superioies  á  dicho 
nivel ,  solo  podré  convenir  en  que  el  término  de  dicho  aqüeducto 
fuese  liácia  la  media  altura  de  nuestro  cerro  j  y  mientras  no  se  des- 
cubren otros  manantiales  mas  elevados,  que  pudiesen  comunicar 
con  los  nl'^ibes ,  creeré  que  páralos  casos  urgentes ,  como  de  un 
sitio  d  sequedad  ,  tuviesen  en  lo  mas  alto  del  cerro  algún  depó- 
sito de  aguas  llovedizas,  que  proveyesen  dichos  algibes  $eñalado$ 
con  las  ktras  K.  K.  K.  •  • 

Morales  (después  de  proponer  el  anfiteatro ,  Jas  calzadas ,  y 
los  aqüedoetos;  oomo-mueitras  de  la  magnificencia ,  y  suntuosidad 
de  esta  ciiidád)  dice.'^ue  la  mayor  sefial  y  Mas  chirO  testimonio  de 
ella,  es  un  delubro  pequeño  de  Diana;  cuyo  sitio < y  íbrma  descri- 
be, y  cuya  noticia  se  puede  ver  en  la  ya  citada  relación.  Yo  juz- 
go de  distinto  modo,  y  creo,  ó  que  Morales  no  ha  visto  el  tal  de- 
lubro y  terreno  vecino  ,  ó  que  enteramente  se  ha  disfigurado.  El 
estado  que  tiene  en  el  dia  se  conocerá  por  el  diseño  que  acompaña 
en  la  lamina  v??  Por  el  y  por  el  recónocimiento  que  he  practicado 
resulta ,  que  este  delubro  d  capilla  se  halla  en  el  sitio  conocido  con 
el  nombre  de  Almudejo ,  en  la  cañada  por  donde  pasa  el  camino 
que  vá  i  Almonacid  del  Marquesado ;  á  cuya  izquierda  queda  dis- 
tante como  ÓOQ  varas  del  molino  de  Só-la  cabeza  ^y  í  la  falda  oc- 
cidental del  cerro  de  los  Santos :  que  i  esta  distancia  se  Irinsaocha 
un  poco  el  terreno  i  uno  y  otro  lado » en  el  qual  se  descubien  sie- 
te excavaciones  que  indican  haber  sido  canteras ,  y  de  donde  acaso 
se  habrá  sacado  toda  la  piedra  empleada  en  las  obras  de  la  ciudad; 
siendo  de  la  misma  calidad  las  que  en  ellas  se  hallan.  En  la  prime- 
ra, y  á  la  izquierda  de  quien  sube  hacia  Almonacid,  es  donde  se 
descubren  los  baxos  relieves  reconocidos  por  Morales  ;  el  qual 
para  ia  aplicación  que  les  ha  dado ,  acaso  se  fundo  en  que  regu- 
larizadas por  el  arte  estas  excavaciones  y  reducidas  algunas  de 
ellas  á  formas  quadradas,  tienen  apariencia  de  baber  estado  cerra- 
das con  muro  artificial,  y  cubiertas  con  tejado;  pues  aunque  de 
lo  primero  no  bay  vestigios»  para  lospechar  lo  segundo  inclina  una 
ranura  ó  muesca  abierta  en  la  peAai  en  la  qnal  bay  apariencias 
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¿uego  trae  las  inscripcloaes  que  copió  Morales»  aderezadas  á 
su  modo»  esto  €s:,  . 
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ellas  Á  Iformas  c^uadradas,  tienen  apariencias  vie  haber  estado  ccr 
das  coa  muro  artificial ,  y  cubiertw  con  tejado ;  puci  aunque « 
lo  primero  no  hay  vestigios»  para  sospechar  lo  segundo  inclina  ue 
ranura  ó  muesca  abierta  en  la  pefia;  en  la  qual  luy  apariencia 
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de  haberse  afianzado  los  maderos  que  sostenían  c!  tejado  ó  co- 
bertizo,  sirviendo  asi  (lo  que  acaso  empezó'  por  casualidad  para 
resguardo  y  abrigo  de  ios  pastores  y  ganados  que  freqiientan  csra 
dehesa)  para  dar  culto  á  una  diosa  que  veneraban  los  de  su  pro- 
fesión dedicándote  este  rdstico  edificio. 

De  este  culto  Iiay  bastantes  señales  en  el  mencionado  deln- 
bro )  6  capilla ;  cuyo  bazo  reKeve  está  dividido  en  cinco  quadros 
6  casetones  guarnecidos  de  molduras»  terminando  el  uno  con 
frontispicio  triangular ,  y  el  otro  con  frontispicio  semicircular ,  se> 
gun  lo  representa  el  dibuxo  tercero » sin  que  se  conozcan  los  de 
los  otros  tres.  En  lo  interior  de  estos  quadros  había  varías  ficurí- 
llas  r¡ue  vid  Morales,  y  de  las  quales  dice,  que  tres  de  ellas  re- 
presentaban á  Diana  con  un  venablo  en  la  mano  derecha ,  y  acom- 
pañada de  lebreles  y  ? abue<os  ;  que  ctro  quadro  estaba  vacío,  y 
que  en  ellos  habla  las  si^uieutes  insciipciones  dedicadas  á  aquella 
diosa ,  la  una  completa  j  la  otra  incompleta  ¡  añadiendo ,  que  por 
el  suelo  halló  un  pedazuelo  de  piedra  de  una  arula  muy  peque» 
fia « que  no  tenia  mas  que  estas  letras  EX  VOTO. 

Zas  Imtriptímts  tm estas: 

DIANAE  CA  BIANAE 
SSíAilIlMAV  QVINTIA 
AVllHV.  SL«  MVrONILA 
A  VALLRINI 

SERVA 
EXVOTO 

El  Padre  Higuera  (que  sin  dada  bubo  esta  noticia  de  Mor»* 
les  )  con  su  genio  inclinada  á  todo  lo  grandioso  ,  hablando  de  Ca- 
beza del  griego  dice:  „  hay  allí  un  templo  entero  de  la  diosa  Dia- 
na ,  donde  está  la  diosa  como  va  á  caza,  con  sus  perros  ,  y  por 
ventura  un  escudo  de  Diana  á  imitación  de  la  Efcsina  ¿ce.  "  y 
luego  trae  las  inscripciones  que  copi6  Morales»  aderezadas  á 
su  modo»  estoes:.  . 


y^6  VEKORIAt  D8  XA  ACAOBMtA 


DIANA  IMVNDEK 
CARA 
MARA 
V  A 


DIANüik  MVN 
OVINIA 
MT.  COCLI 

VALERIATI 
SERVA 
EX  VOTO 


Aunque  después  de  Morales  y  del  Padre  Higuera  la  piedra  en 
que  estaban  estos  dibuxos  é  inscripciones  dcbid  padecer  algún  me- 
noscaba (  porque  su  calidad  ,  q^uc  es  caliza  ,  iuire  bastante  de  las 
impre&ioaes  del  ayre  } ,  nuestro  Académico  Don  Juaa  Capístra- 
no  de  Moya,  que  recoiiocid  las  antigüedades  de  Cabeaa  del  grie- 
go 7  sus  ínmediactones ,  pubUcd  estos  dibuu»  en  una  Memoria  im- 
presa en  179a  en  ella  ,  y  suprimiendo  Jas  figuras,  trae  tres  Íns« 
cripciones,  que  redoce  al  primero ,  segundo ,  y  tercer  quadrp,  em^ 
pemdo  de  £1  izquierda  i  la  deredn  asi. 

I?  a? 

JE  SACRVMLISN  I  .  A  E 

ITA  ARTE  VS .  TE  C  IVLI  .  S  IS 

RNI  POSTVMIK.VS  >     BAS  I 

3? 

Arriba       S  B 
Abaxo  Mies 

S£M 

RVLAE 

CATI  B 

Yo  he  procurado  reconocer  este  dclubro  con  la  mayor  prolí» 
xidad»  y  no  he  podido  descubrir  vestigios  de  los  testeros  ^quc 
•Morales  dice  había  en  su  tiempo}  de  la  pared  que  los  trababa »  ni 
rastros  del  techo  que  los  cubria » ni  de  lo»  pedaxuelos  de  yaios  de 
barniz  colorado » que  balld  aquel  wioso;  ni  he  podido  reconocer 
mas  figuras  que  las  de  un  cazador  «oa  venablo  en  el  casetón  que 
Morales  creytf  ver  una  Diaqa  y  varios  perriUoa  t  y  11a  conejo  coa 
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los  vestigios  de  ioscripciones ,  según  todo  va  representado  eo  U 
límina  mrn,  3. 

$i  Morales  creyó ,  que  este  miserable  y  peqvefto  edificio  era 
una  de  las  mayores  pruebas  de  la  tnagDificenda  7  riqueza  de  esta 
antigua  población  »  yo  no  tengo  por  inferiores  los  muchos  restos 
de  sos  antiguos  edificios  'conducidos,  como  £500  varas  de  la  fiU- 
da  del  cerro  para  emplearlos  en  la  iglesia  cimenterial,  cuyo  ca- 
sual descubrimiento  ha  dado  motivo  á  que  se  continuasen  los  de 
esta  población,  y  se  procurase  averiguar  su  antiguo  nombre;  ni 
tampoco  juzgo  de  corta  importancia  las  varias  inscripcioutís  de 
que  nos  han  conservado  noticia  ei  Medico  Luis  de  Lucena ,  Mo- 
rales, las  averiguaciones  iiechas  de  drden  del  Señor  Don  Felipe  II, 
Y  finalmente  las  que  se  faan  conducido  y  se  hallan  empleadas  ea 
varias  casas  del  lugar  de  Sahelices ,  y  en  las  ruinas  de  la  iglesia  ci- 
meoterial.  De  todas  daré  razón  á  su  tiempo ,  dándola  primera- ' 
mente  de  los  monumentos  que  pertenecen  á  las  artes. 

Estos  son  quatro  basas  de  coluoas  con  un  trozo  de  fiiste ,  tres 
de  ellas  de  orden  dórico  con  ba^a  aticurga,  pero  sin  plinto  y 
de  o'rden  compiicsto  ,  todas  dentro  de  dicha  iglesia  num.  x.lnm. 
4:  otro  pedazo  de  una  coluna  istiiada  espiralmente  ,  que  pasa 
del  tercio  con  basa  ática ,  en  casa  de  Don  Manuel  de  Vilianue- 
▼a;  otros  dos  pedazos  de  una  misma  coluna  de  marmol  istria** 
da  de  bella  forma  (cuyo  carácter  indica  ser  corinthio) ,  que  sos* 
tienen  la  galería  alta  del  patio  de  la  casa  de  Don  Juan  Antonio 
Falero :  en  el  patio  del  Cura  Don  Bernardo  Cosió  un  trozo  de 
capitel  de  drden  corintfaio  con  sus  caulicolos  ,  que  se  hallan  muy 
maltratados:  en  la  compuerta  del  molino  de  Só* la  cabeza  un  tro- 
zo de  un  tablero  de  alfun  edificio  adornado  con  un  vaciado  de 
excelente  gusto  num.  5  ,  parte  de  cuyas  piezas  con  otros  monu- 
menos  van  copiados  en  \i  lamina  4:  en  la  misma  iglesia  cimen* 
t«rial  hay  dos  troncos  de  estatuas  de  marmol  blanco  de  tamaño 
menor  que  el  natural,  de  muy  buena  forma,  pero  en  muy  mal 
estado;  finalmente  en  la  misma  iglesia  se  conserva  una  lapida 
que  servia  de  plinto  i  una  de  las  colunas « y  representa  un  bazo 
relieve  con  adornos  arquitectónicos ,  y  en  la  parte  superior  una 
guirnalda  sostenida  por  dos  pavos  reales  >  en  cuyo  medio  se  ve  el 
Iom,XJJ,  Z 
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monograma  de  Christo  ,  y  en  la  parte  inferior  varios  requadros,di' 
vididos  por  un  adorno  de  cruces  formadas  con  flores  de  balaustre, 
baquetas*  y  clavos  de  diferentes  díbiixos;  todos  según  el  gusto  del 
baso  imperio.  Este  baxo  relieve  (dibuxado  en  el  mu»,  d.  de  la  ¡a* 
mma  4.)  supongo  habr¿  servido  en  el  sepulcro  de  persona  de  la 
comunión  romana  ,  y  de  alta  dignidad. 

Del  mismo  tiempo  (esto  es,  quando  la  profesión  del  catoli- 
cÍ«;mo  era  libre  en  el  Imperio  romano)  juzgo  ser  im  serafín  de 
marmol  blanco  de  muy  buena  íorma  ,  colocado  en  el  dia  en  la 
casj  de  Luis  Garcia  en  Sahelices^y  dibuxado  en  el  num.  6.  de 
la  iamin.  4. 

En  la  hm.  y  se  verin  varios  fragmentos  de  vasos  de  color 
encarnado  con  figuras  de  relieve,  de  los  quales  uno  representa  los 
■medios  aierpos  delanteros  de  dos  caballos  de  forma  elegante  en 
ademan  de  tirar  de  un  carro,  otro  una  cabra ,  y  erro  dos  figuras 
con  ropa  talar  y  brazos  desnudos ,  que  por  hallarse  sobre  unas 
ruedas  creímos  el  Señor  Guevara  y  yo  fuesen  de  la  Fortuna,  como 
en  acción  de  conceder  alguna  cosa  á  otras  dos  figurillas  mas  peque- 
ñas, que  con  las  manos  alzadas  y  al  parecer  arrodilladas  les  su- 
pilcan.  En  estos  cascos  (que  tuvo  presentes  la  Academia  quan- 
dü  se  le  pidiü  informe  por  la  Corte  sobre  estas  aiui¿jüedadcs)  se  re- 
conocen las  marcas  de  las  oficinas  en  que  fueron  fid)ricad08.*  A 
ellos  añado  otros  quatro  trozos  con  adornos  de  mediano  gusto  que 
be  re«>gido  en  mi  viage. 

También  presento  á  la  Academia  quatro  medallas  con  letras 
celtibéricas  que  he  recogido  últimamente,  y  de  las  quales  dos 
son  de  mediano  bronce  con  cabeza  bárbara  en  cl  anverso  ,  detras 
.delante  dos  peces, ginete  con  lanza  corriendo  en  el  rever- 
so y  la  letra  XN OX^  •  otra  de  plata  de  muy  pequeña  forma  tam- 
bién con  cabeza  bárbara  en  cl  anverso ,  detrás  A  abaxo ,  y  ginete 
delante  con  lanza  en  cl  anverso  con  la  legenda^ A  ^f"  num.  7 
7  8  lam.  7 ,  y  otra  de  gran  bronce  con  la  cabeza  de  Germánico 
y  la  ordinaria  legenda  C.  CAESAR  AVG.  GERMANUS.  PON. 
M.  TRI.  FOT. ,  7  en  el  reverso  las  tres  Augustas  ÁGRIPINA. 
DRVSILA.  7  JVLIA  con  cornucopias ,  y  en  d  ex€rgo  $•  C. 
stnatus  cMsmsu»  Véase  la  hmma  9,  , 
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Item',  un  camaíco  en  cornerina  que  representa  la  figura  de  un 
esfinge  de  seis  lineas  de  largo  y  quatro  de  ancho  {num.  7.  /a- 
mina  4.  )  y  un  diseño  de  un  brocal  de  pozo  con  su  planta  exís* 
tente  en  casa  de  D*  Bernardo  Martínez,  vecino  de  Sahelíces,  con 
igual  destino  ( mu».  3.  Itmi.  4).  Es  de  muy  buena  forma;  y  aun- 
que los  Caballeros  de  Sahelices  creen  que  pudo  baber  servido  de 
entrada  á  alguna  mazmorra  6  cárcel  subterránea  ( fímdados  acaso 
en  lo  que  ha  dicho  Morales  hablando  de  otro  semq*aote  que  en 
511  tiempo  se  había  descubierto  en  Córdoba  ^  ,  yo  creo  que  el  de 
¿ahclices  solo  ha  servido  para  sacar  agua  de  aíguno  de  los  algi- 
bes  que  había  en  el  cerro  de  Cabeza  del  griego  ;  como  lo  prueban 
las  muescas  d  surcos  formados  en  el  borde  interior  por  las  cade- 
nas o  sogas  que  servían  para  este  destino. 

No  prueban  menos  h  existencia  y  celebridad  de  esta  pobla* 
cioQ  romana  las  diversas  inscripciones  que  se  hallaban  en  este 
cerro ,  y  que  desde  él  fíieron  conducidas  á  loa  pueblos  de  su  con« 
torno,  según  dice  Morales,  y  los  vecinos  de  Sahelices,  £1  Mé* 
dico  Luis  de  Lucena  (  que  con  el  deseo  de  ilustrar  nuestras  an« 
tigüedLidcs  vlnjó  por  nuestra  España)  trae  las  dos  siguicnrcs  que 
no  se  hallan  en  ningún  autor,  y  que  sin  duda  ya  no  existían 
en  tiempo  d<:  Morales ,  pues  no  hace  mención  de  ellas.  Son  las 
(iguientcSt 

JRDIÁE  AV 
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BRVSO  CAESART  TT.  F. 
AVGVSTI.  N.  DIVl  PRO  N. 
eos  L  TVRELLÍVS  L.  F  GEMINVS 
AED.  D,  S.  P, 

* 

Lucena  dice ,  que  recogió  en  Cabeza  del  griego  estas  inscrip- 
ciones, que  he  copiado  de  un  códice  en  que  se  hallan  con  otras 
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muchas.  Nuestro  Académico  el  Señor  Cerda  posee  este  códice ,  y 
es  copia  del  de  la  Biblioteca  Vaticana 

Í)t  la  primera  de  estas  inscripciones  nada  se  puede  sacar. 
De  la  segunda  se  infiere, que  Lucio  Turelio  Gemino»  liijo  de 
Lucio »  dedicd  un  templo  al  Cesar  Druso ,  hijo  de  Tiberio ,  nieto 
de  Augusto*  y  biznieto  de  Cesar ,  á  quien  da  el  atributo  de  Dhw 
como  era  costumbre. 

F.n  las  investigaciones  hechas  por  orden  del  Señor  Don  Fe- 
lipe II  para  la  descripción  general  de  Üspaña  fue  uno  de  los  pue- 
blos ,  que  corrc^pfindieron  á  sus  deseos,  la  villa  de  Uclés  que 
tormo  su  relación  en  el  año  de  1575  por  esta;  y  en  respuesta  á 
la  pregunta  resulta,  que  en  el  refectorio  de  aquella  casa  habia  dos 
inscripciones  llevadas  allí  de  Cabeza  del  griego  despoblado,  dis- 
tante kgua  y  media.  Las  inscripciones  están  muy  disfignradas,  y 
dicen  así: 

I? 

HISPANI  SABELIENS  H.  S.  E. 
FRONTONl  FULIO  ANN  XVfl.  S.  TTL 

a! 

mescum  conlabris  F.  Festus 
q¡  meta  obtatu  heredes  E  ejus  *• 

Morales  (que  hizo  su  viat^e  á  Uclés  y  i  Cabeza  del  griego  en 
^S77^  dcbid  de  ver  estas  inscripciones ;  pues  aunque  dice ,  que 
en  la  obra  del  Convento  se  emplearon  varías  piedras  llevadas  de 
Cabeza  del  griego,  no  expresa  que  tuviesen  letras  algunas ,  con- 
tentándose solo  con  dar  noticia  de  una ,  en  que  se  baila  el  uodl- 
bre  de  MAGISTER  LÁRVARVH. 

I  El  u'tulo  de  este  códice  es :  Itu-  2  Ea  letra  semejaste  se  halla  esta 
erípekne*  M¿b«M  á  Ztubtíc^'Zmt'  mnrai  imeripóoa  ca  lu  invesiigacioncs 
M  Xf4tf.  ciMdM  aciiba. 
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De  esta  inscripción  se  puede  sospechar  que  había  en  esta  an- 
tigua ciudad  el  cmpko  t]ue  correspondía  ui  de  Director  del  tea- 
tro ;  y  aunque  Morales  se  incUna  á  que  pertenecía  al  anfiteatro, 
padeció  equivCHacioA. 

No  nos  dice  este  Autor  que  hobiese  descubierto  otras  inscrip- 
ciones en  el  cerro,  ni  en  las  ruinas  de  sus  edificios  { 7  esto  me  lia* 
ce  creer,  d  que  las  reconocid  muy  de  priesa,  6  que  algunas  se  lia- 
liaban  tan  ocultas  entre  las  ruinas ,  que  no  pudo  haberlas  visto; 
que  no  se  descubrieron  hasta  que  hs  diligencias  de  los  de  Saheli- 
ce  las  sacaron  para  emplearlas  en  sus  casas  ;  y  que  las  otras  esta- 
ban ocultas  entre-  las  ruinas  de  la  iglesia  ¿Otica ,  de  ia  qual  no  se 
tuvo  noticia  hasta  nuestros  días. 

Unas  y  otras  presento  ú  la  Academia,  según  el  estado  en  que 
se  hallan ,  conforme  al  reconocimiento  hecho  de  todas  en  com- 
pañía de  Don  Manuel  Cosió  Cura  de  Sabelices ,  y  de  Don  ^Juan 
Francisco  Falero ,  teniendo  presentes  las  copias  remitidas  por  el 
Señor  Tavira  al  Ministerio ,  y  por  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro- 
Karro  á  la  Academia. 

Las  dos  inscripciones  señaladas  con  los  ntSmeros  1.2.  de  la 
lamina  5.  ofrecen  dos  deidades  á  quienes  se  daba  culto  en  aquella 
antigua  población  ,  y  que  pueden  agregarse  á  la  de  Diana  ,  %-ene- 
rada  en  el  Almudejo  ;  de  la  qual  solo  sabemos  que  tuvo  templo»  ú 
oratorio  particular  :  háiianse  en  la  igksia  gótica. 

Casi  todas  las  siguientes  son  sepulcrales ,  de  las  quales  unas 
estin  en  las  paredes  de  la  iglesia  gótica ,  donde  tuvieron  cuidado 
de  colocarlas  los  que  estuvieron  encargados  de  las  escavaciones  ; 
y  otras  en  las  casas  de  Sahelices ,  i  donde  las  llevaron  varios  ve- 
cinos ;  á  las  quales  dar^  cierto  drden ,  y  las  señales  que  conduzcan 
é  que  qualquier  curioso  pueda  confrontarlas. 

El  tfum.  3.  de  la  misma  lamina  es  un  trozo,  de  que  solo  se 
conscr\  an  vestigios  del  primer  nombre  ,  que  es  el  de  LIVIA  ,  y 
el  segundo  entero  ,  en  que  se  descubre  eide  AVIAE,  de  que  in- 
fiero era  dedicación  hecha  por  algún  sugeto  á  una  tia  suya ,  llama- 
da Livia. 

£1  ffinn.  4.  es  una  piedra  sepulcral  de  figura  oblonga  y  con 
moldura.  Señálala  sepultura»  que  EmiUo  segundo  cnidd  de  hacer 
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¿  su  costa  para  su  padre ,  para  su  madre,  y  para  sí.  Una  peque-* 
fia  palma  esculpida  al  fin  de  la  quarta  linea  puede  tener  alusión 
i  alguna  victoria  ganada  en  los  juegos  circenses ,  que  por  las  me- 
dallas de  Segobrtga  sabemos  se  usaban  en  esta  ciudad  y  en  la  Cel* 
tiberia  ,  á  la  qual  pertenecía.  Hállase  en  Sahelices  en  la  pared  ex« 
teríor  de  la  casa  de  Don  Sebastian  Martínez. 

El  num.  5.  es  otra  piedra  sepulcral  puesta  por  Julia  Peregri- 
na á  Antonio  Festivo  su  maridóla  Julia  Candida  su  hija,  y  i 
sí  misma.  Está  en  la  mism.i  casa. 

La  6  es  otra  piedra  sepulcral  con  algunos  adornos  ;  en  la  qual 
se  señala  ia  sepultura  de  Tito  Valerio ,  natural  de  Valeria.  Tiene 
la  particularidad  de  señalar  con  X  la  letra  inicial  de  Cahts ,  y  de 
finalizar  el  genitivo  offy  con  /  griega.  Hállase  en  casa  de  I>oa  Se- 
bastian Martínez. 

La  7  es  un  trozo  de  piedra  sepulcral ,  de  cuyas  letras  no  se 
saca  otro  sentido ,  sino  el  que  por  las  tres  últimas  caracteriza  si| 
destino. 

La  8  es  otra  piedra  sepulcral  puesta  por  Julio  Victoriano  y 
SU  muger  Fabía  á  su  hijo  Quintiano  Porciano  Notario, que  mu- 
Ttó  de  %o  años  y  10  meses.  Está  en  la  iglesia. 

La  y  se  infiere  por  las  penúltimas  cinco  letras ,  y  por  las  tres 
dltimas  de  la  fórmula  usada  en  las  piedras  sepulcrales ,  haber  sido 
puesta  á  su  patrono  por  unos  libertos  (que  por  el  apellido  de  Her- 
mione  parecen  griegos).  Está  en  la  iglesia  gótica. 

La  10  parece  dedicación  i  un  tal  Per  pena,  hijo  de  Marco, 
designado  Propretor  de  alguna  provincia  (que  acaso  seria  la  Tar- 
raconense ) ,  en  cuyo  distrito  existen  estas  ruinas.  £stá  en  la  igle- 
sia gótica. 

La  1 1  es  otra  memoria  sepulcral  puesta  por  J  eres  á  su  her- 
mano Leryches ,  que  murió  de  <  jí  años.  Está  en  la  it'lesia  gótica. 

La  12  es  una  Jcdicacioa  de  Julio  Hilario  ,  y  Montana  Cun- 
tucíanco  >  á  Julio  Hilario  enterrado  en  aquel  sitio.  Está  en  la  igle* 
sia  gótica, 

t  El  Señor  Trigueroi  cree ,  ^ae  en  de  alguna  población  lUouda  Contucia , 
«1  ttombte  do  CoiUiuume9  k  coatieoe  el  ó  Tueis* 
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La  1 3  es  otra  piedra  sepulcral  dedicada  á  los  dioses  Manes ,  y 
puesta  al  médico  Pbilumeno  por  su  hijo  Rufo ,  y  tiene  la  parti- 
cularidad de  estar  escrito  con  d  nombre  de  mfdko.  Está  en  la  igle* 
sia  gótica. 

La  14  únicamente  ofrece  alguna  particularidad  ,  y  es  el  em- 
pleo de  Tiberio  Claudio ,  á  quien  da  el  nombre  griego  de  Proso^ 
do  p  que  en  latín  vale  itwerarw ,  y  en  castellano  cúttiinero.  Este  dic- 
tado es  poco  conocido  en  inscripciones  ;  y  Nicolás  Bergier  (que 
particiiLirmcnte  escribió  sobre  los  caminos  romanos  y  Magistra- 
dos á  que  estaba  confiado  su  cuidado)  no  habla  de  semejante  ofi- 
cio ,  y  sí  del  de  Directores  priiiti^aks  y  Curadores,  que  compo- 
nían un  cuerpo ;  pero  de  ningún  modo  del  de  Trosodo ,  que  si 
atendemos  al  rljguroso  significado  de  la  voz  era  el  que  inmediata- 
mente se  empleaba  en  la  reparación.  Sease  como  se  quiera ,  Ttb. 
Claudio  parece  había  hecho  algún  voto  i  Mercurio  dios  presiden- 
te de  los  caminos*  como  se  ve  por  otras  varias  inscripciones,  y 
particularmente  por  la  bien  conocida  del  Ayuntamiento  de  Za- 
mora ,  en  que  se  lee  MERCYRIO  YiACO.  £stá  en  la  iglesia 
gótica  ». 

La  I  es  tina  dedic;icion  hecha  poruña  muger  llamada  Octa- 
via á  otra  del  mismo  nombre  ,  pero  con  el  sobrecombre  de  Pila- 
da. Hállase  ca  una  piedra  quadrada  defectuosa  en  la  parte  inferior. 
En  la  superior  está  adornada  con  dos  cabezas  de  leones ,  y  una  de 
muger ,  colocada  en  medio  de  una  flor  de  siete  hojas*  Hállase  en 
el  convento  de  Uclés. 

La  1 6  es  otra  dedicación  hecha  por  Cecilio  Barsamis  á  su  mu- 
ger Cecilia  Panfila»  que  murió  á  los  32  aSos,io  meses»  y  lódias 
de  su  edad  :  tiene  dos  colas  de  milano  ,  que  suponen  haber  estado 
aplicada  sobre  algún  sepulcro.  Se  halla  en  casa  de  Don  £stebaa 
Sánchez. 

La  17  es  una  dedicación  puesta  por  un  Aulo  Scmpronio,  sin 
que  se  pueda  percibir  á  quien,  iin  la  iglesia  gótica. 
«    La  18  parece  parte  de  Ja  antecedente  y  puesta  por  un  padre 

X    Las  inscripciones  qae  siguen  des-    v¿n  dibuxadas  en  u  iamiaa  6« 
¿»  «te  número  inclntive  batt»  el  a6 
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(  cuyo  nombre  falta  en  la  inscripción)  k  m  hijo  llamado  Semt»ro- 
nio ,  muerto  de  i  o  años.  En  la  iglesia  gótica. 

De  Tiberio  Sempronio  Graccho  sabemos » que  era  Pretor  ea 
la  España  citerior  el  año  de  1 77  antes  de  Christo  •  en  el  qoal  hizo 

sus  principales  campañas  en  la  Celtiberia ,  conquistando  variot 
pueblos  en  este  contorno.  Así,  puede  ser  muy  bien  ,  que  algunas 
de  estas  lapidas  fuesen  puestas  por  él  á  algún  hijo  de  tierna  edad» 
muerto  en  esta  campaña.  Lo  cierto  es  ,  que  el  nombre  de  Sem- 
pronio se  halU  con  íiequeiicia  entre  las  piedras  de  Cabeza  del 
griego ,  como  resulta  de  las  dos  anteriores.  Hállase  ea  la  iglesia 
gótica. 

Xa  19  (falta  en  la  parte  superior  7  mutilada  en  la  inferior) 
conserva  en  16  mas  alto  una  roseta  y  un  adorno  de  escamas ;  j 
aunque  sus  letras  se  hallan  may  destruidas  ,  se  conoce  que  era 
una  piedra  sepulcral  puesta  á  un  tal  Mogonino.  Cdoservase  en 

la  iglesia  gótica. 

La  20  es  un  fragmento  ininteligible. 

La  2 1  parece  parte  de  la  1 8  :  se  hallo  ea  el  mismo  sitio 
que  aquella. 

Por  la  2  2  resulta  el  conocimiento  de  uaSevir  llamado  Teo* 
pompo ,  Y  por  consiguiente  que  en  nuestra  población  exbtiá  al- 
gún Colegio  compuesto  de  semejantes  Magistrados.  Está  en  la 
iglesia  gótica.' 

La  a  5  eihte  á  la  pueru  de  Antonio  Sánchez ,  vecino  da 
Sahelices  •  en  una  piedra  quadrada  con  su  moldura  •  7  solo  se 
leen  la  primera  y  ultima  linea»  por  la  qual  se  conoce  ser  se- 
pulcral. 

La  24  parece  dedicación  hecha  i  un  individuo  de  U  tribu 
Galería  con  decreto  ó  permiso  de  los  Decuriones, 

La  25  es  un  fragmento  ininteligible. 

Ia  »6  expresamente  la  he  conservado  para  este  lagar  i  ña 
de  tratar  con  mas  extensión  de  las  letras  que  en  ella  se  hallan, 
7  que  pueden  dar  materia  i  h»  confeturas.  Hoy  esta  colocada 
en  la  pared  divisoria  de  la  eapiUa  mayor ,  7  cuerpo  de  la  iglesia 
cimenterial »  entrando  en  dicha  capilla  jnayor  á  la  derecha  mi- 
ftndo  al  poniente.  J#a  hice  copiar  en  el  mal  estado  en  que  se 
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halía  ,  y  la  doy  en  la  lamina  6  con  las  pocas  letras  que  en  ella 
se  han  conservado ,  y  de  las  quales  las  quatro  de  la  primera  lí> 
Dea  parece  tienen  alusión  al  nombre  de  Segobriga ;  y  aunque 
en  la  y  3  creímos  el  Sefior  Guevara  y  yo  al  tiempo  de  dar 
nuestro  informe ,  qué  con  suplemento  de  ¿igunas  letras  podría 
contenerse  la  ordinaria  fdrmnla  de  DE  SVO  FECERVNT .  y 
que  podría  ser  dedicación  de  alguna  estatua  hecha  por  los  Se- 
gobrigenses,  con  la  inspección  de  dicha  lapida,  y  vista  de  las 
qiiatro  letras  de  la  tercer  linea  me  he  desengañado  de  que  no 
podia  contener  dicha  formula.  Pero  mis  conocimientos  no  son 
suficientes  para  determinar  el  sentido  de  dicha  inscripción  ,  ni 
decidir  si  ella  sola  es  bastante  para  aplicar  el  nombre  de  Sego- 
briga á  cvLa  población  ;  pues  aun  quando  estuviese  completa,  y 
por  ella  resultase  la  tal  dedicación  de  los  Segobrigenses  ,  nunca 
tendría  mas  ííierza  para  determinar -este  preciso  nombre ,  que  la 
que  tienen  las  dos  inscripciones ,  que  con  él  existieron  en  otro 
tiempo  en  Tarragona  y  en  Segorbe  <. 

Otros  dos  trozos  de  inscripciones  se  bailan  en  Sahelices»  y 
en  la  mencionada  iglesia  gótica  ,  que  no  contienen  cosa  esen- 
cial ;  pero  que  no  obstante  van  dibuzados  en  la  lam.  y  y  siguen 
ia  antecedente  numeración. 

De  ellas  la  27  ,  que  es  la  primera  de  dicha  tabla  7,  se  halla 
en  la  pa!cd  exterior  de  la  casa  de  Don  Juan  Muñoz. 

JLa  28  en  la  pared  exterior  de  la  de  Don  Diego  Serrano  pues- 
ta al  revés.  Ambas  parecen  sepulcrales ,  aunque  de  di£cil  iute- 
ligencia. 

¿841  contribuye  no  poco  á  fortificar  la  conjetura  del  Señor 
Trigueros ,  que  (según  expuse  al  tratar  de  la  religión  de  los  Celti* 
beros)  cree  descubrir  en  el  nombre  de  EX.MAN ,  que  se  lee  en  al* 
gunasde  sus  medallas, el  de  algunas  de  sus  deidades» y  en  este  con- 
cepto se  podría  decir»  que  en  esta  piedra  se  contiene  una  dedica- 
.  cion  hecha  por  un  sugcto  llamado  Aibano  al  dios  £I<MAN  •  ca 
cumpUmieoto  de  cierto  voto 

I    Véase  en  la  l  im.  í .  n.  a.  vi  esta  inscripción ;  pero  no  solo  fui  co- 

%   En  el  recouocimieoto  ^ue  hice  so  manteada  por  el  Señor  Tavira  al  Scáot 

Tom.  III,  Aa 


Digitize<j  by  ^oogle 


jB6  HEMO&ZAS  D£  LA  ACADEMIA 

1.»  sigiuentes  hasta  el  num.  4a  de  esta  lam.  ton  de  poca  im- 
portancia» 7  entre  ellas  se  reconocen  algunas  igualmente  sepul* 
erales. 

£n  la  lam.  4  num.  8  se  verá  un  fragmento  de  coluna  de  vara 
y  media  de  largo ,  y  en  él  solo  las  siguientes  quatro  letras  F.  R. 
E.  A.  colocadas  vcrticalmente  ;  y  aunque  yo  no  la  he  visto,  la 
ofrezco  á  la  Academia  como  publicada  por  el  Cura  de  Fuente  de 
Pedro-Narro  en  la  pag.  108  num.  7  de  su  Memoria,  y  como 
una  de  las  comprehendidas  por  Don  Juan  Antonio  Fernandez  en 
sus  Memorias  manuscritas. 

Este  rro2o  de  coluna  fué  descubierto  ( según  el  citado  Cura  ) 
en  una  de  las  torres  de  la  muralla  hácia  la  parte  de  mediodía. 
Como  son  tan  pocas  sus'letras,  no  me  atrevo  á  determinar  el  tiem- 
po i  que  pertenece. 

J.  XV- 

Dg  que  £otlací<m  anticua  son  las  ruinas  de  Cabeza  del¿ne¿o» 

Descrita  ya  la  región  á  que  pueden  pertenecer  estas  ruina?, 
explicado  lo  que  en  cilas  existe  ,  y  expuestas  todas  ai^ucllas  seña- 
les que  dan  idea  de  su  celebridad  y  grandeza ,  veamos  ahora  ¿ 
que  ciudad  de  los  Celtiberos  liabrán  pertenecido.  Sabemos ,  que 
estos  pueblos  tenían  no  solo  las  de  que  los  Gedgrafos  é  Historia- 
dores hacen  mención ,  sino  también  otras  muchas;  pues  en  una 
sola  ocasión,  esto  es>  después  de  rendida  Contrebia  se  entre* 
garon  al  Cónsul  Romano  Cecilio  Mételo  103.  Sabemos  por  Po- 
libio  citado  por  Estrabon ,  que  en  esta  región  había  mas  de  seo 
pueblos  ,de  cuyos  nombres  no  nos  han  quedado  mas  noricia  ,  que 
las  arriba  expresadas  ,  y  no  podcnio';  persuadirnos  que  todas  tuc- 
sen  ciudades  tales  como  las  suponen  nuestras  ruinas ;  y  asi  con- 
trayendomc  solo  á  las  mencionadas  por  los  Geógrafos  e  Historia- 
dores ,  veté  si  entre  ellas  puedo  descubrir  la  que  buscamos.  £1  dr- 

Xn2ucros ,  sino  qae  también  te  halla  ea»  luán  Antonio  Fernandez, como  descU' 
en  Tai  eooioiidat  ea  Im  If  cbioiím  de  D.  bieria  entit  las  roiaai  de  h  iglesia  gotice. 
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den  con  que  las  fie  descrito  es  el  siguiente :  Belsinum ,  Turtaso, 
X^ertobri^a  ,  BiihíHs  ,  Arcobriga ,  Caisada  ,  Meaiulum  ,  Attacntn, 
Brcabicdf  Condabora^  Laxt  a ,  Valeria ,  Istonium  ,  Alaba,  Liba- 
na ,  Ureesa ,  Ocüis ,  CaraMs ,  Arkaea  ú  ÜrHaca  ,  Mee ,  Voberta, 
Cmttrekia ,  Com^ligd ,  Putea ,  Vakpút^a, 

De  estas ,  Stlshum ,  Turiaso ,  BUMUs ,  Areobriga ,  Caisada ,  / 
Carahts ,  sabemos  que  caían  al  norte ,  como  situadas  en  el  cami- 
no que  por  Sigüenza  ¡ha  -1  Zaragoza.  Omdabora  al  poniente,  pues 
solo  dista  i  o  leguas  de  Toledo.  Putea ,  Vakj^nga ,  y  Urbiaca  al 
sur ,  estando  en  el  camino  que  de  Laminio  pasaba  á  Zaragoza. 
Sabemos  indubitablemente  la  situación  de  Valeria.  Así,  solo  du- 
damos de  I3  situación  de  Mediolum,  Attacum  ,  Bursada^  Lax- 
ta ,  Istonium  ,  Alaba  ,  Libana  ,  Urcesa  ,  Contrebia  ,  CmpUga, 
Centobrica  ,  Ercabicu  ,  y  Segobrica. 

No  conocemos  bien  el  sitio  de  las  ocho  primeras ,  ni  tenemos 
mas  monumentos  para  rastrearlo  •  que  los  que  van  expuestos  en 
'fus  respectivos  lugares.  No  debían  de  ser  muy  célebres  estas  ciu- 
dades,quando  los  autores  que  hablan.de  la  guerra  celtibérica  no  se 
acuerdan  de  ellas ;  y  solo  sabemos  de  su  existencia  por  las  tablas 
de  Ptolomeo ,  que  indistintamente  señald  el  sitio  d^  las  poblacio- 
nes famosas ,  y  el  de  los  lugares  pequeños. 

Contrebia  parece  debía  caer  al  norte  del  Tajo ,  según  loque 
resulta  de  la  relación  de  la  marcha  de  Fulvio  Flaco  ,  y  de  la  cir- 
cunstancia de  que  las  crecientes  de  I<)s  i  ios  hablan  impedido  á  los 
Celtiberos  llci^nr  á  socorrerla  ,  quanJo  aquel  la  puso  sitio. 

Compleja  según  dexo  expuesto  }  dcbia  estar  cntie  ios  Lu- 
sones  y  los  Numantinos,y  por  consiguiente  itf»d  a  o  leguas, 
mas  al  nordeste  que  nuestras  ruinas  $  7  siendo  asf  que  su  termi- 
nación alude  bastante  al  nombre  de  la  moderna  villa  de  Priego* 
a  reduciré  á  ella,  mientras  no  se  descubren  razones i]ue  me  hagan 
mudar  de  dictamen. 

Centobriga  solo  se  haUa  mencionada  en  Valerio  Máximo  (lib, 
5  cap.  i)  ,  y  aunque  creen  nuestros  Historiadores,  que  es  una 
pura  corrupción  de  Scgobriga,  yo  la  fixo  al  preciso  espacio  en-  • 
tre  Tajo  y  Duero,  muy  distante  de  nuestras  ruinas,  por  lo  que 
queda  reducida  la  duda  entre  £r cablea  y  Segobrica,  que  parecen 
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las  mas  ilustres  de  la  Celilbcria,  ya  por  las  menciones  que  hacen 
de  ellas  los  Autores  antiguos,  y  ya  por  haber  jjido  tüuUecuiadas 
posteriormente  con  sillas  episcopales. 

Sabemos  que  dos  ciudades  eran  de  una  misma  región ,  aun* 
que  de  distintas  jurisdicciones  ¡  pues  de  la  primera  nos  dice  Pll- 
nio,  que  pertenecía  £  la  chancilúria  d  convento  juridico  de  Za- 
ragoza ;  y  de  la  segunda  ,  que  concurría  al  de  Cartagena }  y  que 
era  cabeza  o  principio  de  la  Celtiberia.  De  esta  expresión  infirie^ 
ron  algunos ,  que  Segobriga  era  la  capital  de  la  Celtiberia ;  pero 
yo  ro  prctL-ndo  hacerla  tanto  honor  ,  pue^  'olo  considero  que 
Plinio  h:iblo  en  el  segundo  concepto,  y  que  en  ci  mismo  dÍxo 
mas  adelante ,  que  Cliinia  era  íin  de  la  Celtiberia.  Flinio  había 
recogido  en  ia  Andalucía  las  mcmoriaí.  con  que  después  compu- 
so su  descripción  de  España,  la  qual  precede  (como  la  de  todo 
el  mundo)  ásu  Historia  natural,  y  consiguientemente  podia  muy 
bien  llamar  principio  de  la  Celtiberia  á  la  ciudad  de  esta  región 
mas  próxima  á  la  en  que  se  hallaba ;  asi  como  fin ,  i  k  que  esta- 
ba mas  distante,  lo  qual  se  verificaba  en  Clunia. 

Valerio  Máximo  (que  escribia  en  Roma  ' )  dixo  también, 
que  Contrebia  era  principio  de  la  Celtiberia  ,  entendiéndolo  en  sen- 
tido contrario  ,  y  empezando  de  norte  á  mediodía.  En  el  mismo 
concepto  dixo  Estrabon  también,  que  Numancia  era  principio  de 
la  misma  región.  De  sijerre  que  á  no  adoptarse  mi  modo  de  pen- 
sar, debemos  suponer  tres  capitales  á  ia  Celtiberia;  lo  qual  no 
parece  verosímil.  Siendo  pues  Ercabica  del  convento  Cesarau- 
gustano»  y  Segobrica  del  Cartaginense » debemos  suponer  la  pri« 
mera  al  norte,  y  la  segunda  al  mediodía ,  y  así  la  situó  Ftolo- 
meo.  Pues  aun  quando  no  quisiésemos  admitir  la  corrección  de 
sus  graduaciones ,  colocando  á  Ercabica  en  40  grados  y  45  mi- 
nutos de  latitud,  y  á  Segobrica  en  40  grados  y  40  minutos,  basta 
advrrrir  que  aquel  Geo'grafo  al  tratar  de  esta  región  observa  la 
m:sma  regla  que  signe  por  lo  comttn  en  todas  las  mas,  estoes, 
empezar  á  numerar  los  pueblos  de  norte  á  mediodía.  Así  es  pues, 
porque  empezando  por  £cisÍQum,  Turiaso,  y  Nertobriga  (de 
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los  quales  este  dirimo  es  el  mas  alto,  siendo  sltuaJo  en  41  gra- 
dos y  45  minutos)  baxa  hasta  Valeria,  Istonio  ,  y  Alaba,  que 
pone  en  40  y  20 ;  contando  á  i^rcabica  entre  Attacuai  y  Sego- 
brica ,  y  á  esta  última  mas  alta  i  o  minutos  que  Condabora  d  Con- 
suegra ,  y  en  el  mamo  paralelo  que  Valeria ;  lo  qual  puntualmeii» 
te  se  verifica  en  Cabeza  del  griego  £1  Geógrafo  Ravenate  (que 
se  cree  escribía  en  el  siglo  YU.)  compuso  usa  obra  que  Imitnld 
de  Divistone  mmdi  en  la  qual  siguió  por  lo  común  el  Itinerario 
de  Antonino.  £n  ella  suele  proponerse  una  ciudad  principal  como 
centro  ,  de  donde  parte  por  varios  rumbos  señalando  los  nombres 
de  las  otras  ciudades  que  c.iian  en  cada  uno.  Así  sucede  en  el  nume- 
ro 44,  en  que  situándose  en  Coniplutum  ,  sigue  primero  al  sudoes- 
te Toletum  (Toledo),  Ltbura  (Talavera  la  vieja)  ,  Augustobri- 
ga  (en  los  Montes  de  Toledo),  Lacipea  (Talarubias ) ,  Turca- 
lium  y  Rodacls  (desconocidos).  Luego  sigue  por  ci  norueste, 
dando  noticia  de  los  pueblos  de  los  Vaccéos,  y  luego  vuelve  al 
sur  6  sudeste»  empezando  por  Caraca  (Carabaña),  y  siguiendo 
por  Sigobrica ,  Puteis  altis,  y  Libinosa ,  teritilna  por  entre  sur 
y  sudoeste  dando  razón  de  varios  pueblos  de  la  Mancfaa 

Por  esta  noticia  del  Ravenate  se  ye,  que  después  de  Caraca. 7 


1  No  focede  fo  mismo  qnanto  i  la  noJo)  fn  medía  provincia  ípsíoi  Spsont 

longitud  ,  en  que  seguramente  hallo  un  dicitur  Complutum  ,  tujus  affinalis  civí- 

visibie  error  i  ^ues  colocando  Piulomeo  tas,  qux  dicitcr  1  itultiam.  Item  civita* 

i  Valeria  en  is  gradoi  y  30  minutos,  Tolecon,Lebura ,  Augnstabría,  Lomua- 

sltua  á  Segobriga  en  13  y  30,6  18  Je-  do  ,  Turcalioii  .Rodacis,  Lacipea.  Item 

guas  mas  oriental  que  Valeria  ;  lo  qual  ad  aliam  partem  joxta  ipsam  civitatem 

contradice  á  ta  situación  de  nuestras  mí-  Compliitom  dicitur  civitas,  id  est,  Ftra»* 

lias,  que  sohrc  ser  mas  occidentales  que  con,  Abcceja,  Cauca,  Nivaria ,  Abo- 

esta  ciudad  ,  solo  distan  de  ella  de  8  á  9  lobrica  ,  Intercatia  ,  Palentia  ,  £(]uo^ 

fcguas  Pero  es  muy  conforme  con  el  ra  ,  Congion  ,  Belísarium  Item  juxta 

desurden  que  se  advierte  en  las  tablas  de  civitatem  Compluium  est  civitas  ,  quae 

aquel  Geógrafo  ;  pues  á  renglón  scgui-  dicitur  Caraca  ,  Sipobrica  ,  Puteis  alus, 

do  se  observa  que  estando  Condabora  in«  Lebiiiosa.  Item  civitas  Cons¿bron  ,  Mo- 

dobifablemente  reducida  a  Consuegra  ,  roin  ,  Lancion  ,  Marmaria  ,  Soloria,  Mo- 

16  leguas  mas  occidental  que  Valeria,  r\\ra.Geograji  RavtJuUií  lib.  ^.txedit. 

la  coloca  también  en  13  grados  y  20  mi-  Z).  Vlacidi  Porcheron  Parisiit  1687, 

n  u  tos .  que  soni  a  leguas  ñas  oriental  que  lib.  4 .  ¿ie  Europa }       42.  dt  ^éima 

dicha  ciudad.  Tt'  XLXY* 

2  Itexum  qooinodo  (sic  f.  quoUam- 
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antes  de  Puteis  altís,  siguiendo  la  dirección  del  sudoeste,  coloca 
á  Sigobriga  i  y  justamente  esta  es  la  situación  que  corresponde 
á  Cabeza  del  griego  i  porque  bien  Caraca  sea  Carabaña ,  d  ya 
Guadalaxara ,  el  que  quiera  pasar  de  allí  á  Puteis  altis ,  y  Líbi- 
sona  (que  son  los  dos  pueblos  mencionados  en  el  Itinerario  con 
el  nombre  de  Libisosa  y  Putea»  que  son  Lezuza  y  la  Minglanilla} 
debe  pasar  precisamente  por  Cabeza  del  griego  6  sus  inmedia* 
clones. 

De  la  ciudad  de  Ercabica  no  hace  el  Ravenate  mención  aigu* 
na  en  este  ndmero ;  y  aunque  debió  haberlo  hecho  en  el  anterior 
(en  que  trata  de  Contrcbia  ,  Belsione ,  Turiaso  y  otras  ciudades 
de  los  Arevacos  y  Celtiberos  ,  tampoco  h  menciona  entre  ellas  ; 
de  lo  qual  infiero,  que  Ercabica  esfaba  ya  en  su  tiempo  arruinada, 
ó  reducida  á  algún  pequeño  pueblo,  desconocido  á  lo  menos  para 
quien  escribía  á  tanta  distancia. 

Veamos  ahora  el  auxilio  que  los  monumentos  eclesiásticos  pue- 
den dar  á  mis  conjeturas,  y  lo  que  pueden  contribuir  i  probar 
que  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  no  pueden  pertenecer  i  la 
ciudad  de  Ercabica.  Pe  ellos  resulta ,  que  no  solo  esta ,  sino  las 
de'  Segobriga  y  Valeria  eran  sillas  episcopales  ¡  y  por  ellos  sa<* 
bemos«que  la  primera  cata  mas  al  norte  que  la  segunda,  y  la  se- 
gunda mas  que  la  tercera.  Entre  los  códices  publicados  por  Loay- 
sa  se  propone  en  la  pag.  133  de  su  Colección  una  lista  de  las 
iglesias  de  la  Metrópoli  cartaginense  ,  conservada  en  uno  de  la 
iglesia  de  Oviedo  y  escrita  en  carácter  l  onco  ;  esto  es,  Ontum, 
Mentesa  ,  Acci  ^  Asti  ^  Urgi ,  Bigasírum  ,  iílice  ,  Snetabis  ,  Denia, 
VaUntia^  Viikria  ,  Segobriga  ,  Complutum  ,  Segontia^  Oxoma  ,  Se- 
cobia ,  Paktftia  K  Se  ve  que  por  este  -tfrden  resulta  ,  que  empe- 
zando en  Oreto  (que  suele  reducirse  á  las  inmediaciones  de  Cala- 
trava)  se  baxa  al  mediodía  hasta  encontrarse  con  el  mediterráneo^ 
después  (  dándose  noticia  de  las  ciudades  Obispales  de  su  costa)  se 
procede  hacia  el  oriente  hasta  llegar  i  Valencia ;  luego  de  allí  há- 
cia  el  norte  hasta  Osma  ,  y  de  este  hacia  el  poniente  hasta  Palen- 
cia.  Por  este  drden  resulta  hallarse  Secobriga  situada  entre  Va» 

X    CoaCroata  coa  esta  cnaneracton  la  que  trae  «1  códice  Emilianease» 
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Icría  y  Ercabrica;  está  entre  Sécobrica  y  Cumplutum ,  y  consi- 
guientemente que  el  sitio  de  Cabeza  del  griego  (que  cae  como 
^  leguas  al  occidente  de  Valeria ,  y  como  otras  tantas  al  sueste 
de  Samaver ,  donde  'dexo  reducido  á  Árcabrica)  es  el  mas  pro- 
pio para  situar  i  Secobríca.  £n  él  se  verifica  la  circunstancia  ad- 
Tcrtida  por  Plinio ,  conviene  k  saber,  que  este  pueblo  era  el  prí* 
mero  de  la  Celtiberia;  lo  qual  se  verifica  en  el  cerro  de  Cabe- 
za del  griego ,  pues  viniendo  de  Andalucía  es  el  primer  pueblo 
que  podía  encontrase. 

Aquel  autor  nos  ha  dexado  las  scfuiks  mas  conducentes  para 
descubrir  el  nombre  de  nuestras  ruinas  en  la  cantera  de  piedra 
especular ;  de  la  que  igualmente  trata  nuestro  San  Isidoro  en  sus 
etimologías  Esta  es  la  piedra  alabastrina ,  de  que  hice  men* 
don  entre  las  producciones  de  la  Celtiberia » y  de  que  por  su 
transparencia  hacían  los  antiguos  el  mismo  uso,  quie  nosotros  de 
los  vidrios  ó  cristales»  cortándola  en  tablas  delgadas »  que  según 
su  mayor  6  menor  grueso  aumentaban  6  disminuían  su  transpa- 
rencia. £1  Naturalista  dice,  que  esta  beta  solo  era  propia  anti- 
guamente de  la  España  citerior,  y  que  se  hallaba  circunscripta 
al  preciso  espacio  de  cien  mil  pasos  cercano  á  la  ciudad  de  Segó- 
briga;  lo  qual  confirma  el  citado  Santo.  No  nos  dice  Plinio  como 
debe  entenderse  este  espacio  de  los  cien  mil  pasos ,  que  componen 
25  leguas,  esto  es,  si  lia  de  ser  quadrado^tíen  circuníerencia. 
Pero  lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  la  cantera  se  debe  buscar  cerca 
de  Segobriga ,  lo  qual  se  verifica  precisamente  cerca  de  Cabeza  del 
griego ;  pues  si  se  quisiese  buscar  una  de  yeso  de  espejuelo  (que 
algunos'  han  creido  es  la  piedra  especular  de  Plinio)  al  oriente  de 
este  sitio»  la  tendrin  en  la  cueva  del  toro,  en  la  qual  y  en  sus  inme* 
diaciones  se  halla  con  abundancia.  Si  se  quisiese  de  piedra  alabas* 
trina  (de  cuya  calidad  se  debe  entender  el  texto  de  Plinio),  no  hay 
nás  que  pasar  á  las  canteras  de  Torrubia,  distantes  dos  leguas  al 
norueste  de  nuestras  ruinas»  y  allí  se  hallará  como  Plinio  la  descri- 

I   Specolaris  Upis  vocatns  est  qood  Qrbem ,  íntonítor  eoím  sub  térra  rífeos, 

vítr?  more  trl•!llce;^t.  repertws  primus  crri^itur  atquc  fíndirur  in  qaaslihet  tc- 
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he,  y  yo  la  preseato  á  la  Academia  en  las  quatro  tablas  que  liice 
cortar  de  un  pedazo « tomado  en  la  mUma  cantera ;  de  cuyas  in- 
mediaciones se  llevaron  sin  duda  las  piezas  de  marmol  blanco  de 
que  se  fabricaron  las  estatuas,  los  trozos  de  colunas ,  y  los  se- 
pulcros ;  de  los  quales  unos  se  hallan  en  Uclés ,  otros  en  Saheli* 
ees,  y  otros  subsisten  en  las  ruinas  de  la  iglesia  cimenterial. 

De  ninguna  de  estas  piedras  se  hallan  canteras  ni  vestigios 
cerca  de  Santaver ;  y  sí  algún  trozo  de  marmol  descubrí  en  su  cer- 
ro ,  le  tengo  por  de  la  misma  calidad  que  el  de  las  canteras  de 
Torrubia ,  de  las  quales  se  llevaría  allí;  no  siendo  esto  inverosi- 
mll ,  atendida  la  corta  distancia  de  ocho  ó  diez  leguas  ,  que  hay 
de  ellas  i  Santaver. 

Con  estos  presupuestos ,  y  mientras  que  algún  feliz  hallazgo 
no  ofrezca  otras  pruebas  que  destruyan  mi  opinión ,  dexaré  apli- 
cadas las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  á  la  población  llamada  Se* 
gobrica,  comprehendida  (según  Estraboo)  en  el  distrito  de  la 
Celtiberia»  y  mencionada  por  Flinio  éntrelos  pueblos  estipen- 
diarios que  concurrían  al  convento  d  chancilleria  de  Cartnr^ena. 
Haré  una  sucinta  relación  de  la  historia  de  este  pueblo  (según  las 
menciones  que  se  hallan  en  los  Historiadores  antiguos),  y  de  sus 
ruinas,  según  lo  que  resulta  de  varios  documentos  modernos. 

Segobiiga  íué  sin  duda  uno  de  aquellos  103  pueblos  redu- 
cidos  á  la  obediencia  de  los  Romanos  por  el  Pretor  Tiberio 
Sempronio  Graccfao.  Así  lo  ex^e  el  drden  de  sus  operaciones  mi- 
litares; pues  el  que  desde  Alce  Uevd  su  exercito  hasta  el  monte 
.  Cauno,  no  podía  dexar  de  apoderarse  de  un  pueblo  que  encon» 
traba  al  poso,  y  que  aun  quando  lo  supongamos  fortificado »  Ao 
podia  hacer  mucha  resistencia  á  sus  armas  victoriosas. 

Scí^obriga  continuó  en  la  sujeción  y  obediencia  de  los  Roma- 
nos, y  no  estalla  fuera  de  ella  al  tiempo  que  Viriato  se  levantó 
contra  ellos ;  pues  Julio  Frontino  nos  cuenta  ,  entre  las  estratage- 
mas de  aquel  famoso  Español ,  dos  empleadas  contra  los  Segobri* 
genscs.  La  una  (referida  en  el  lib.  3.  cap.  i  o)  fué,  que  poniéndose 
en  emboscada  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  envió  algunas  de 
ellas  para  que  robando  los  ganados  de  esta  ciudad ,  luego  que  vie> 
sen  que  los  vecinos  se  disponían  i  recobitrloi  se  fuesen  retirando 
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poco  í  poco  hasta  entrarlos  en  la  celada  ,  en  la  que  finalmente  ca- 
yeron y  fueron  muertos.  La  otra  (de  que  da  noticia  en  cJl  cap.  i  x 
del  vismo  libro  )  es ,  que  habiéndose  apartado  el  mísúio  Vlriato 
tres  días  de  camino  de  Segobrlga,  volvld  aobce  esta  ciudad  en  uno 
solo »  y  hallando  á  sus  habitadores  muy  descuidados  celebrando 
un  sacrificio  (▼efosimilmente  para  dar  gracias  á  los  dioses  por 
Terse  libre  de  sus  asechanzas  )  los  atacd  1 7  se  apoderd  de  su  pue- 
blo I.  Estas  dos  expediciones  de  Viriato  contra  los  Segobrigenses 
(de  que  no  hacen  mención  los  Historiadores  latinos)  debe  re- 
ducirse ai  año  147  antes  de  la  venida  de  Christo ,  en  que  este 
famoso  Capitán  hacia  la  guerra  en  las  partes  meridionales  del 
Tajo. 

Posteriormente  siguió  Segobriga  la  suerte  de  los  mas  pucblgs 
de  su  región  ;  y  en  la  división  de  ptfwriaein »  hcdni  en  tiempo  de 
Augusto,  filé  comprehendida  en  la  Tarraconense ,  y  sujeta  á  la 
chanciUcrú  de  Cartagena ,  como  lo  expresa  Pltnlp. 

La  importancia  de  su  situación»  f  el  cuidado  que  ha  mere* 
cido  á  los  Romanos,  se  infiere  de  las  murallas  y  torres  con  que  la 
fortificaron  ,  según  se  reconoce  del  plano  num.  2. 

La  nobleza  de  esta  ciudad ,  y  el  freqüentc  paso  de  tropas  y 
magistrados  por  ella ,  se  conoce  de  las  calzadas  romanas ,  del  an* 
fiteatro ,  del  teatro ,  y  de  otros  edificios  pdblicos ,  de  que  se  ha 
hecho  mención ,  y  de  que  hay  fundadas  coni'cturas  para  creer  que 
han  eidstido  en  esta  ciudad.  Su  religión ,  aun  quando  de  lo  que 
.  dice  Frontino  no  se  Infiriese,  es  probada  bastantemente  por  las 
dedicaciones  hechas  á  Hércules,  i  Mercurio ,  al  Buen-suceso,  y 
í  Diana,  diosa  fiivorlta  de  este  pueblo;  coya  subsistencia  prin« 
dpalmente  debia  consistir  en  el  aprovechañitento  de  sus  pastos 
y  montes,  i  que  presidia  esta  diosa.  Su  amor  y  respeto  á  las  dig- 
nidades civiles  lo  dan  bien  á  entender  la  dedicatoria  del  templo 
hecha  por  Lucio  Turelio  al  Cesar  Druso  (según  resulta  de  la  ins- 
cripción copiada  por  Lucena),  la  del  Propretor  Perpenna  conser- 
vada en  la  inscripción  num.  10.  lam.  5  ;  las  de  Lucio  Emilio, 
Flamen  de  ios  dioses ,  que  vieron  Llanzol  y  Molina  en  Segorbej 

I   Pnmtinoc^b*  3.  cap.  II, 
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la  del  otro  flamen  llamado  Gratio ,  extitente  en  los  muros  de 
Karbona,  y  publicada  por  Escolano  en  el  lih,  B  cap.  13.  Su  rea* 
peto  i  los  Manes  de  sos  difuntos  lo  justifican  tantas  Inscripciones 
sepulcrales ,  como  van  publicadas  (ya  integras  ya  diminntas)  en 

las  laminas  5  y  6. 

En  estas  se  pueden  Yer  las  muchas  familias  romanas  quesefaa* 
liaban  establecidas  en  esta  ciudad ;  y  en  la  carta  1  2  (en  que  el 
Marqués  Maffeí  trata  de  las  antigüedades  selectas  de  la  Galla)  la 
de  Cayo  Julio  Cénalo  ,  caballero  romano,  que  no  sería  el  dnico 
que  tenia  su  casa  en  esta  población  ,  no  menos  distinguida  por 
el  mucho  numeru  de  sus  lapidas  ,  que  por  el  de  sus  medaiiasi  para 
cuyo  cuño  debió  de  obtener  ,  como  otras  ciudades  de  España 
particular  privilegio ,  respecto  que  como  ciudad  estipendiaría  no 
gozaba  d«  este  d«««clio^  t«gim  ohserya  Waillaiit 

Entre  nuestros  antiquarios  no  se  han  descubierto  hasta  aho* 
ra  medallas  celtibéricas  de  Segobrigai  y  esto  me  hace  creer » que 
su  celebridad  no  empezó  hasta  después  de  haber  sido  ocupada  por 
los  Romanos.  De  este  tiempo  trae  4  el  Maestro  Florez  ,  una  de 
Augusto,  otra  de  Tiberio,  otra  de  Cayo  Germánico  (conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  Calipula)  ,  y  otra  (que  supone 
rarísima  y  en  efecto  lo  parece)  anterior  en  mi  concepto  al  tiempo 
de  los  imperadores. 

En  una  de  estas  medallas  se  conoce  el  ordinario  tipo  de  las  oel- 
tibertcas ;  esto  es ,  gincte  corriendo  con  lanza  en  ristre,  y  en  el 
anverso  una  cabóa  sin  laurea ,  sin  inscripción »  con  dos  peces 
en  el  frente »  y  una  pulnui  en  la  parte  posterior ,  atributos  muy 
comunes  en  medallas  desconocidas  de  la  Celtiberia ,  y  que  por  eso 
no  creo  indiquen  precisamente  población  marítima  (como  lo 
jnzgo'  el  Maestro  Florez),  podiendo  aludir  estos  peces  á  los  mu- 
chos que  se  criaban  en  los  rios  de  esta  región»  entre  los  quaks 

T  Abdera ,  Julia  Tradocta,  y  LcHa  a  Tirt.  í.  ^tp  4^.  en  Ati^tisfo ,y 
ao  goz^iban  d«l  derecho  del  Lacio ,  y  pag.  80.  en  Tiberio  ,  donde  por  esta  ra- 
no obstánte  acuñaron  monedas  como  son  pretende ,  que  hubo  dos  Scgobrt» 
puede  verse  en  Florcz.  Tambícn  C.illct  g:is  ,  ana  c^tipeadiatiay  y  OtraOOIl  dcrt* 
fué  estipendiaría  como  Segobriga ,  y  por  cho  dci  Lacio. 
«O  no  aex¿  de  «cnfiar  wt  mo^daf. 
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(según  se  ha  dicho)  se  cuenta  el  Xi^üela,  que  baña  Its  faldas  del 
cerro  de  Cabeza  del  griego. 

El  reverso  de  las  medallas  que  ofrece  una  corona  de  enci- 
na,  y  no  de  oliva  (como  ha  juzgado  el  5cñür  Mayans),  su- 
pone una  lisonja  i  los  Emperadores  por  la  protección  que  con- 
cedían  á  sos  Tasallos ;  pues  la  cbrona  de  este  árbol  era  coq  lo 
que  se  premiaba  á  los  que  salvaban  de  la  múerte  á  un  clo- 
dadano  romano.  I«a  palma  señalada  en  los  reversos  de  otras 
medallas  arguye  algún  triunfo,  ó  victoria  ganada  por  los  Sego- 
brígenses .  d  aigun  premio  concedido  en  los  juegos  circenses  á 
vecino  de  esta  ciudad.  El  buey  (que  en  estas  medallas  suele  ser 
sfmholo  de  municipio)  no  es  verosímil  fuese  representado  con 
este  objeto,  puesto  que  Segobriga  no  era  colonia,  ni  irmnici- 
pio.  Así,  me  persuado  que  es  símbolo  de  la  abundancia  de  sus 
pastos ,  así  como  ia  X  con  ios  dos  puntos  es  vestigio  de  una  es- 
trella Ó  lucero,  por  el  qual  se  significába  á  Venus, diosa  de  la 
abundancia';  á  cuyos  benignos  Inflnxos  atribuirían  los  Segó- 
brigenses  la  fertilidad  de  sus  campos,  y  la  lozanía  de  sus  gana* 
dos  I. 

Mucho  antes  que  el  Maestro  Florez^babia  publicado  el  docto 
Aragonés  Don  Juan  Vicente  Lastanosa  en  su  Museo  de  las  Mí' 
dalias  desconocidas  Españolas  (pag.  28  níím.  40)  dos  de  bronce  y 
de  segundo  modulo,  con  distintos  tipos;  la  primera  con  cabeza 
bárbara  ,  palma  detras ,  y  delfín  delante  en  el  anverso,  y  gincte 
con  lanza  en  ristre  en  el  excrpo ,  con  esta  leyenda  :  SEGOBRI- 
GA; y  la  segunda  con  cabeza  bárbara  de  pelo  crespo  ,  y  uua  pal- 
ma detras  de  k  cabeza.  Las  quales  tiene  por  incontestablemente 
españolas ,  a&adleodo  que  las  poseía  el  Poctor  Don  Francisco 
Xlmencz  de  Urrea,  j  Pon  Juan  Francisco  'Andrés  Por  la  figu- 
ra que  tienen  estas  dos  medallas  se  deben  atribmr  i  los  tiempos 
de  la  República, 

I    V(5ase  lo  qoe  dice  e)  Señor  VelaZ'   des  fa¿.  98. 
qiies«n  511  Ir.savQ  iobre  las  medsl/at      %    veaso  i  Flores  «n  ra  Apéo^ioS 

mtKonocidai  del  culto  qtic  algnnascru*    4  las  Colonltt  y  MttnÍCÍp¡Of< 
dadet  de  £spaáa  daban  á  ciertas  deida- 

Bb2 


Digrtized  by  Google 


1^6  HBMOSIAS  DB  lA  ACADEMIA 

Nuestro  Acadcmico  el  Señor  Vclazquez  '  ha  reproducido  en 
la  tabla  lo  num.  5  k  primera  de  estas  medallas  de  Lastanosa ,  y 
en  la  misma  tabla  num.  2  otra  que  ,  aunque  Jctccruosa  ,  tiene  se- 
ñales de  ser  de  nuestra  Segobriga  ,  de  cuyo  nombre  conserva  la 
6  y  7  letra  en  el  anverso  detras  de  una  cabeza  iuvenil ,  que  pare- 
ce ser  de  Marte ,  pues  est£  cubierta  con  celada  ó  casco  de  acero  : 
el  reveno  es  ginete  corriendo  con  lanza  en  ristre  enteramente 
semejante  á  la  expresada  medalla ;  y  en  el  ex6rgo  :  ITALICA; 
lo  qual  me  hace  creer  que  recuerda  la  alianza  de  estas  dos  eluda* 
des.  £1  mismo  Velazquez  trae  varios  exemplares  de  semejante 
alianza  entre  ciudades  de  la  Bética  y  de  la  Celtiberia ,  y  vemos 
confirmada  esta  alianza  ,  quando  atacados  los  Turdetanos  p6r  el 
cónsul  Craso  pasaron  loS)  celtiberos  á  socorrerlos. 

Aunque  tres  medallas  cchibericas  fueron  halladas  i^segun  he  di- 
cho) entre  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego ,  de  ningún  modo  las 
tengo  por  propias  de  Segobriga.  Son  como  otras  muchas  de  su  ge- 
nero ,  descubiertas  en  varias  ciudades  de  Espafia ,  y  particiilarmen- 
te  en  esta  región;  y  tan  desconocidas  é  inexplicables»  como  lo  son 
las  que  del  mismo  cuño  y  legenda  se  hallan  en  los  monetarios  de 
S.  Isidro  de  esta  Corte  ,  de  la  Real  Biblioteca ,  y  en  el  de  nuestra 
Academia.  En  la  de  cobre  se  ve  detras  de  la  cabeza  el  nombre  de 
A9^PA  ,  que  ha  hecho  creer  á  algunos  se  referia  á  la  Emilia 
Afrania;  pero  que  Morelio  dudo'  (y  con  mucha  razón)  que  per- 
tenezca á  dicha  familia  ^  En  la  de  plata  solo  se  ve  en  el  mismo 
sitio  una  A  que  puede  tener  alusión  al  medio  nombre ;  abaxo 
otra  A  i  Y  delante  otra  letra  poco  perceptible.  La  legenda  de  una 
y  otra  (aunque  de  letras  claras)  es  enteramente  ininteligible  ;  y 
solo  se  conocerá  que  aquellas  son  celtibéricas ,  y  que  tienen  mu- 

1  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  iat  vtáfretnr  f9tte  Ugi,  mí  AfransMm  fu- 

letras  desconocidas.  mili.im  fert^nrrr  crrdidit ^et  dé  Zt'r-T- 

2  Morelio  en  so  Tesoro  oumismi»  to  FomffiJ  inuUi¿ifosse.  Vernm  de  hit 
tico  babbodo  en  et  rom.  I.  de  la  fimi-  judic»i  non  ptttrít  antequam  dt  alfét- 
lia  Afrania  ,  y  explicu  !n  los  números  4.  btto  hisfanico  constiterit. 

{.  6.  7.  y  8.  dice :  Bar  tari  hisuHt  num-  £1  mismo  Morelio  ea  el  tonu  2.  de 
mi  ff  adveres  Hispanos  wt  Gotkot  sus  íámUtas  pag.  474  trae  esta  medhüZa 

allf^ariM,  ut  rectl  juJiiavtt  Vail/an-    ¿»  plata  ,  qVtt  OO  tC  tXMft  i  ezplicir. 

tiuf.  Ursinus ,  quid  in  uno  «k  Ulit  a«pa 
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cha  semeianza  con  cl  griego  antiguo » cotno  se  Tcrá  en  h  siguicn* 

te  demostracioa. 

Celtibérico.  A^'0^''^  Á^Nf^^f 
Griego  primitÍTO.  iíA^A^y  Aft^P  i 
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Expuesto  todo  lo  que  resulta  por  ni  reconocimiento » y  se  con- 
serva todavía  en  Cabera  del  griego  para  determinar  la  existencia 
de  una  antigua  población  Romana,  veamos  ahora  los  monumentos 
que  me  obÚgan  i  creer  que  i  esta  sucedió  una  ciudad  gótica  »  y 
que  en  ella  estaba  establecida  una  de  las  antiguas  sillas  de  la  Celtíp 
hería.  Ninguna  noticia  tendríamos  de  estas  antipiiedades  ,  si  por 
los  años  de  1760  no  se  hubiese  descubierto ,  como  á  unas  <oo 
varas  de  nuestro  cerro  ,  un  pedazo  de  inscripción  de  forma  góti- 
ca ,  que  fué  llevada  á  Sahelices ,  y  que  excitó  la  curiosidad  de 
varios  vecinos  de  aquel  pueblo  para  que  recurriendo  al  llustrísi- 
no  Señor  Pon  Antonio  Tavira  {i  la  sazón  Prior  de  la  casa  con* 
ventual  de  Ud^,  y  hoy  dignnimo  Obispo  de  Salamanca)  pusiese 
en  movimiento  su  «k»  por  el  adelantamiento  de  las  letras,  y  le 
hubiesen  determinado  i  emprender,. con  el  aux^o  de  los  mencl^ 
liados  curiosos ,  varias  excavaciones ,  de  que  resulto  quedar  ma« 
nificsta  el  área  d  plano  de  una  iglesia ,  compuesta  de  tres  navp<?, 
crucero,  y  capilla  mayor,  hasta  dexarla  en  el  estado  que  resulta 
por  el  adjunto  plano  num.  8. 

Empezáronse  estas  excavaciones  el  dia  17  de  octubre  del  año 
de  j^Sp  ,  y  se  continuaron  con  los  auxilios  de  los  quatro  asocia- 
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dos  hasta  el  año  de  1790,  en  que  después  de  haber  el  Señor  Taviw 
ra  comunicado  á  S.  M.  por  la  primera  Secretaría  de  Estado  todo 
lo  que  succesivamcnte  se  iba  descubriendo  ,  y  oído  por  el  Rey  el 
dictaaien  de  la  Academia,  se  sirvió  S,  M.  resolver  se  suspendiesen 
dichas  excavaciones ,  y  se  cerrasen  con  muro  de  cal  7  canto ,  que 
preservase  aquel  terreno  (antes  sagrado »  y  en  ej  que  piadosa- 
mente se  creía  existían  las  reliquias  de  algunos  varones  virtuo* 
sos)  de  las  pro&oacíones  de  las  bestias ,  y  aun  de  los  Itombres 
Este  muro ,  ó  cerca ,  se  erigid  sobre  las  antiguas  paredes  exterio- 
res de  la  iglesia  descubierta ,  cuya  altura  es  la  demostrada  en  las 
dos  secciones  ó  cortes  del  plano  ,  en  que  no  se  lia  tenido  const- 
deracion  de  la  muralla  nuevamente  erigida 

La  verdadera  distancia  de  esta  cerca  á  la  falda  del  cerro  es  de 
470  varas  por  el  rumbo  del  noroeste ,  su  largo  152!  varas  ,  y  su 
ancho  en  el  cuerpo  de  dicha  iglesia  27,  el  largo  del  crucero  $2 
varas,  su  ancho  y  el  diámetro  de  la  capilla  mayor  7  $.  Constaba 
esta  iglesia  de  tres  naves  divididas  con  colimas  formadas  de  varios 
trozos  traídos  de  la  población  superior ,  y  empleados  sin  distla* 
cion  de  órdenes  y  sin  inteligencia;  7  tanto  en  la  capilla  mayor 
como  en  las  alas  del  crucero  y  cuerpo  de  la  iglesia  se  descubrie- 
ron varios  sepulcros,  de  que  succesivamente  irémos  dando 
razón. 

De  ellos  son  dos  hipídis  de  a  10  palmos  de  largo,  y  9  y  me- 
dio de  ancho  ,  que  se  hallaron  en  la  capilla  señalada  con  la  letra  f. 
elevadas  del  suelo  como  cinco  palmos,  apoyadas  contra  las  pa- 
redes ,  7  sostenidas  de  unas  murallitas  por  la  parte  que  mira  al 
cnerpo  de  ella*  Debaxo  de  las  mismas  se  hallaron  también  varios 
huesos ,  que  recogidos  con  la  debida  precaución  fueron  conduci» 
dos  i  la  iglesia  de  Sahclíces ,  así  como  las  lapidas  á  la  capilb  de 
San  Ildefonso»  donde  existen,  £stot  huesos  conjeturo  estovieroa 

t    En  o!  Ap5ndicc  í.  sc  hallará  co-  a    Las  inscripciones  modernas  coló- 

{ña  de  la  orden  de  S.  M.  y  en  el  4.  la  re*  cadas  en  esta  cerca  te  hallarán  en  el 

ación  del  estado  en  que  quedaron  lat  Apéndice  4.  y  por  ellt  tt  verá  como  fué 

ruinas  ¿  inscripciones  madcrnasque  con  fabricada  á  costa  de  los propÍM  do  lavi'- 

e$te  motivo  ie  poiieroa  para  memoria  de  lia  de  Sahelícet* 
esta  obra. 
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f«fgiMrdados  cu  alguna  caxa  de  madera  por  haberse  descubierto 
coo  cUos  algunos  davos.  Creo  igualmente ,  que  fuesen  los  de  los 

venerables  Obispos  Nigrino  y  Sefronio  por  expresarlo  así  una 
Inscripción  de  letra  de  bella  forma  gótica ,  de  pulgada  y  medía  de 
alto ,  que  se  puede  ver  en  el  mim.  i  íam.  9  ,  y  que  en  una  linea 

seguida  dice  :  HIC  SUNT  SEPULCHRA  SANCTORUM;  y  en 
otra  dividida  en  dos  en  la  lapida  de  la  derecha ,  NIGRIÑUS 
EPISC,  y  en  el  de  la  izquierda,  SEFRONIUS  EPISC ,  esto  es: 
Aqui  están  los  sejpiJcros  de  los  Santos  tti  el  Señor  i  este  es  el  de  Ni- 
¿ritto  Obispo ,  y  este  es  el  de  Sefronio  Obispo.  Esta  inscripción  bien 
observada  expUca  que  la  caza  era  común  á  los  sepulcros»  pero  que 
estos  se  bailaban  separados  entre  sí  por  medio  de  alguna  división 
(que  sería  la  que  en  ellos  se  descubrid)»  y  sostenidos  de  otras 
dos  paredillas  que  servían  como  de  durmientes  To  no  entro  en 
ia  dificii  qüestioa « si  la  expresión  dé  su  título, y  las  mas  señas  de 
respeto  y  veneración  con  que  se  observa  fueron  tratados  estos 
cuerpos, ccnio  igualmente  las  de  que  se  sirve  el  elogio  de  Sefro- 
nio, son  razones  suficientes  para  que  los  contemos  en  el  número 
de  los  Santos.  La  decisión  de  este  punto  compete  á  otro  tribunal 
que  ai  de  la  Academia ;  y  aunque  las  razones  de  los  descubridores 
y  los  Curas  de  Sabellces  y  de  Fuente  de  Pedro>Karro  (que  han  escrí* 
to  sobre  este  asunto  son  muy  poderosas,  me  abstengo  de  adop- 
tarlas. Continuemos  la  expUcacion  de  las  otras  inscripciones. 

La  del  mm*  2  lam.  9  (que  es  la  mas  extensa  ,  la  mas  intellgi* 
ble ,  y  la  mas  apreciable  por  ser  un  elogio  de  las  virtudes  de  un 
Obispo  llamado  Sofronio  en  versos  pentámetros  y  hexámetros  de 
mediano  estilo  )  está  escrita  en  letra  gótica  ,  que  Juzgo  del  siglo 
séptimo  ,  según  su  forma  ;  pues  hallándose  esta  lapida  dividida  en 
varios  trozos,  por  desgracia  no  se  ha  descubierto  hasía  aliora  cl  en 
que  dtbia  csrar  la  era,  quedando  solo  de  ella  su  final,  que  es 
parte  de  una  C.  un  V.  y  III  unidades  que  componen  ic8 ;  tam- 
poco expresa  esta  inscripción  de  qué  iglesia  hubiese  sido  este  Obis* 

X     Hl  3cf3  ¿e  la  tfiveildoo  le  baltaii  Academia.  Las  del  de  Fuente  de  Pedro 

ea  cl  Apéndice  3.  Narro  se  han  publicado  en  una  Memoria 

•   Lm  obiervacioaci  del  Otra  de  Sa>  iapren  ea  1791. 
IwUcei  M  oomerviA  maoiiscríus  ta  la 
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po ,  sobre  caya  averiguacioD  hxté  mas  adelante  algunas  conjetural. 

La  del  rom.  3  es  una  piedra  de  forma  cubica  como  de  me* 
día  vara  de  largo  ,  y  un  palmo  de  ancho ;  las  letras  están  un  poco 

profundas,}'  al  parecer  fueron  grabadas  con  un  clavo  ú  otro  instru< 
mentó  de  punta  ,  pero  poco  oportuno  (según  lo  da  á  entender  la 
relación  ).  En  sus  dos  costados  tiene  dos  muescas  de  alto  abaxo, 
que  parecen  dispuestas  para  lijarla  en  algún  pretil  d  baranda y 
hallándose  escrita  por  la  parte  superior  y  anterior,  se  dcxa  enten- 
der que  no  estuvo  embutida  eñ  alguna  pared ,  como  lo  suponía  la 
Boticía  remitida  de  VdUs;  la  qual  afiadía,  que  se  había  hallado  en 
sitio  baxo ,  y  de  modo  que  se  podia  leer  por  arriba  y  por  el  fifen* 
te.  Esto  y  las  entalladuras  6  muescas  me  hacen  creer ,  que  primi- 
tivamente estuvo  ingerida  en  una  de  las  gualderas  de  un  sepulcro^ 
compuesto  de  varias  piezas.  Las  letras  que  (como  se  lia  dicho) son 
de  pésima  forma  y  de  varios  tiempos,  parece  componían  epita- 
fio sepulcral  de  persona  llamada  Onorato,  que  es  la  palabra  con 
que  empieza  la  primera  línea.  Puede  muy  bien  haberle  antecedi- 
do alguna  otra  ;  pues  en  el  hueco  superior  ,  en  que  se  descubre  una 
cruz  mal  formada  con  unos  garabatos  que  parecen  peana ,  queda 
campo  para  algunas  letras  y  aun  para  una  dicción,  qne  podia  ser 
la  de  HIC  JACET.  A  la  palabra  ONORATUS  sigue  con  sepa- 
ración la  dicdon  BI,  y  luego  ATTI,  que  también  puede  haber 
sido  principio  de  Antistes.  Esto ,  y  el  leerse  en  el  resto  de  la  ins* 
cripcion  las  expresiones  Die  eredati  Obtái:  tuper  wes  ;  y  las  pa- 
labras Eeclesia  j  'vi'vere  ,  me  hace  creer  con  los  curiosos  de  Uclcs 
(que  han  tratado  de  estos  monumentos  ^,  que  puede  haber  sido 
puesta  á  algún  santo  prelado  de  esta  iglesia  llamado  Onorato «  COA 
el  qual  tendremos  tres  no  conocidos  hasta  ahora. 

El  num.  4  contiene  otra  inscripción  que  ha  suscitado  varias 
disputas  entre  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro>Narro  y  los  caballeros 
de  Sahelices,  no  solo  sobre  la  forma  en  que  se  haUa  esta  Inscrip* 
don,  sino  también  sobre  su  inteligencia :  yo  la  he  reconocido  en 
casa  del  Cura  de  aquella  villa ,  donde  exbte ,  y  el  estado  en  que 
se  halla  es  el  siguiente. 
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Por  ole  dibuio  se  conoce  que  e«t£  dividida  en  dos  troios ,  j 
esto  ine  hace  creer  que  el  Cufa  de  Fuente  de  Pedro>Nenro  no 
tuvo  presente  el  segundo ;  7  que  solo  Ikgd  £  leer  las  siete  prl« 
meras  letras  de  la  primera  linea  eidktente,  y  seis  de  la  segunda ,  j 
que  la  separación  ó  hueco,  que  acaso  notd  entre  la  A  y  la  O  de 
dicha  segunda  linea,  !e  hizo  juzear  que  en  ella  se  contenia  el  nom- 
bre de  Antonius  ,  y  que  podía  haber  sido  del  Obispo  de  este  nom- 
bre ,  que  firmo  en  el  Concilio  4  de  Toledo. 

El  Prior  de  Uclcs  solo  nos  da  en  la  segunda  linea  una  cruz  en 
lugar  de  la  A  y  las  letras  CAONI  suponiendo  taitas  las  dos  últi- 
mas »  que  por  haberse  descubierto  nueramente  el  segundo  tro* 
10  de  estn  inscripción  resulta  debían  ser  una  V  y  una  S»  En  este 
trozo  no  solo  se  reconoce  el  final  de  SACER  así  DOTVM,  sino 
el  nombre  de  EPIC ,  y  de  aquí  se  puede  inferir  que  el  nombre 
de  CAONIO  serú  el  de  algún  prelado  que  componía  parre  del 
cuerpo  sacerdotal,  y  que  acaso  se  titularla  indignus ^humilimust 
ó  cosa  semejante.  El  nombre  de  Caonio  no  es  enteramente  desco- 
nocido en  nuestras  dípticas.  El  sabio  Don  Gregorio  Mayans  »  y 
el  Autor  de  la  España  sagrada  '  hacen  mención  de  un  obispo 
de  Urce  con  nombre  de  CVj«/ü«íü ;  del  c]uai  dista  tan  poco  el  de  Cao- 
nio ,  que  acaso  podría  ser  el  mismo ,  si  sobre  la  á  subsistiese  una 
tilde  como  se  ve  sobre  la  segunda  dicción  de  la  segunda  linca  para 
abreviar  el  nombre  de  Eplseojm* 

Si  estas  conjeturas  mereciesen  alguna  consideración » tendré- 
nos  con  el  descubrimiento  de  esta  piedra  un  nuevo  Obispo  que 
agregar  i  los  tres  anteriores ,  y  una  nueva  prueba  de  la  existencia 
de  silla  episcopal  en  Cabeza  del  griego. 

El  w«m,  5  es  otra  inscripción  en  muy  mal  estada,  pues  solo 
•e  cposervan  algunas  letras  en  tres  lineas.  La  primera  contiene 

T  Tract.dcHUptprogealcvwiiCrr,  s  Ton,  8*  Trsf.  37,  cap.  s>  psg» 
wp.  4.  n.  9.  ttl. 
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una  M  •  luego  un  claro ,  sigue  la  sílaba  SE  y  otro  claro ,  y  termi- 
na con  RO.  La  segunda  linea  después  de'  un  claro  capaz  de  cinco 
letras  termina  con  las  tres  PAT.  La  tercera  empieza  con  otra  >}<  ,si. 
guiendo  vestigios  de  una  V,  y  terminando  con  las  tres  letras  PRO. 
£n  las  relaciones  remitidas  nada  se  dedde  sobre  esta  inscripción. 
Pero  á  mí  no  me  parece  fuera  de  propdsito,  que  haga  relación  ¿ 
algiin  suceso  del  Pontificado  de  Scfronio ,  señalando  el  año  de  SU 
Dignidad  episcopal;  pues  si  entre  la  S  y  la  R  de  h  primera  linea 
se  supliese  una  F  dirá  SEFRO ,  y  en  el  hueco  de  ella  y  en  el  prin» 
cipio  de  la  siguiente  cabe  muy  bien  el  NIVS  tí  NI,  y  el  EPISCO 
para  leerse  E])isco£atus  ó  M£Íscopi.  Pero  todo  esto  se  reduce  á  una 
simple  conjetura. 

£n  el  num*  6  se  halla  en  un  trozo  de  lapida  de  poco  mas  de 
un  palmo  de  largo  y  menos  de  ancho  otra  inscripción ,  según  dlc» 
la  relación.  Pero  por  su  reconocimiento ,  y  el  estado  en  que  se 
hallaba  quando  se  formd  el  disc&o ,  se  infiere  que  fué  mas  larga. 
Añade  aquella,  que  se  halló  en  natural  colocación  la  pared  cer* 
ca  de  la  del  numero  3  de  esta  lamina.  Pero  yo  creo,  que  allí  no 
fué  puesta  primitivamente.  Sus  letras  son  muy  extrañas  ,  y  pare- 
cen góticas  del  siglo  VII.  En  ellas  se  leen  las  palabras  A// J5/i/^. 

y  otras  ininteligibles  ,  sin  que  entre  todas  ellas  se 

saque  sentido. 

En  los  nmens  4, 4, 4,  de  hi  Um.  4  se  hallarán  dlbuxadas  t»> 
fias  tablas  de  alabastro  de  dos  dedos  de  grueso  con  adornos  en^* 
tallados  en  fondo, c  iluminados  en  parte  de  color  rozo. En  ellos  se 
reconoce  él  Lábaro  con  el  monogramma  de  Christo^j  una  ampho> 
ra  ó  vaso ,  acompañado  de  dos  peces  que  parecen  delfines.  Estos 
adornos  se  resienten  todavía  del  buen  gusto  de  las  artes,  y  tienen 
semejanza  con  los  que  ahora  se  llaman  j^moj.  El  Cura  de  Fuen- 
te de  Pedro-Narro  se  inclina  á  que  el  vaso  ó  amphora,  y  los  pe- 
ces sean  señales  de  haber  estado  sepultado  alh'  algún  Santo  már- 
tir; y  que  el  color  roxo ,  con  que  está  distinguido  el  fondo  de 
los  baxos  relieves ,  haga  alusión  á  la  sangre  derramada  en  el  mar- 
tirio ,  y  que  los  peces  indiquen  haber  sido  arrojado  el  mártir  á 
las  aguas.  Aun  estiende  sus  .conjeturas  á  que  este  Santo  mártir 
pudo  haberse  llamado  Félix,  y  huUese  dado  nombre  al  lu- 
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gar  de  SalieUces.  Yo  observo  que  los  peces  en  sepulcros  son  sefia- 
kt  de  haber  sido  enterrados  eñ  ellos  personas  de  la  comunión  or- 
todéx» ,  que  asilos  usaban  para  distinguirse  de  los  bereges  sepan- 
dos  de  dicha  comunión ,  como  se  puede  ver  mas  extensamente 
en  el  tratado  de  la  PoIic&  de  la  iglesia  catdUca  del  moderno  Ale- 
xo  Aurelio  ' ;  sin  que  por  otra  parte  dexe  yo  de  conocer ,  que 
los  peces  eran  distintivo  o'  emblema  de  ciudades  situadas  &  la  mar- 
gen de  algún  río  ,  y  que  en  este  concepto  los  usó  Segohriga  en  sus 
medallas.  Y  aunque  en  la  disposición  que  se  hallan  en  esta  tabla 
se  parecen  mucho  á  los  de  la  piedra  descubierta  en  Murviedro 
(que  trae  el  Maestro  Flortz,  y  en  la  que  se  reconoce  un  timón 
sostenido  por  dos  de  estos  peces);  pero  esto  podria  conducir, 
quaodo  estoi  no  existiesen  co  moaitneotio  conocidamente  go« 
tico, 

En  el  ««NI.  7  de  la  Asm.  9  se  demuestra  un  pomito  6  ampo« 

Ua  de  vidrio  poco  m^or  del  tamaño  que  representa ,  y  roto  por 
la  parte  inferior: en  el  qual  (según  la  relación  remitida  por  el 

Prior  de  Uclés  )  se  reconocían  ciertas  manchas  roxas ,  que  pare- 
cen «señales  de  sangre  ,  y  se  conservaba  un  olor  agradable  ;  lo  que 
advicrro,  poique  en  este  descubrimiento  se  fundan  en  parte  los 
que  opinan  por  la  santidad,  y  aun  por  el  martirio ,  de  alguno  de 
los  dos  Santos  contenidos  en  estos  sepulcros- 

Otros  varios  restos  de  antigüedad  se  han  descubierto  en  las 
dcaYaqumes  de  la  mendoiuida  iglesia ,  que  no  merecen  ser  di« 


I  En  so  obra  de  Pcilitia  Christi^nx 
Ecciesis  primx  medlx  et  novissimx  xta- 
tU,  impresa  co  Venecia  en  1 782.  £n  U 
Disertación  4  de  lapidaria  c.  3  ,  que 
te  baila  en  la  Part.  I.  del  tom.  II.  pag« 
384  dice  :  Que  c^ts  costumbre  de  seña- 
lar los  peces  sobre  los  sepulcros  de  los 
Católicos  líi^  muy  usada  en  el  ortegte 

desde  la  primitiva  Iglesia  ,  y  que  pasó 
de  Ja  Grecia  a  la  Italia ,  y  que  se  fuo* 
da  en  unes  irersof  de  la  SwUa.  Para  pro- 
barlo trae  um  :iuroridad  d  i  liNro  ¿c 
Promüsieiu  et  príedictime ,  atúbaido 
en  UBiblioMca  da  los  Padmi  ?niepe« 


ro  Aqultanico  »  y  es  asi :  Ictts  :  n.imqut 
¡atiné  fisetm  SMrU  iMfms  Majortt 
nostri  interpretad  sunt  ex  Sybillinit 
versibus ,  colHgentes  quod  est  \  Jetus" 
Ckritttu  Dei  riliuf  SahéUef.  Pitéis  Ik 
tua  passione  decoctus  ,  cujus  ex  inte» 
rtorikms  remedijs  qwtidie  illuminamur 
et  paetímm*  Las  cinco  letras  griegas  con- 
tcnidas  en  el  iiomhre  ixers  Ichtios  y 
que  vale  lo  mismo  que  pez ,  soo  las  ioi» 
cíales  de  estas  palafim  griegas  iwe^e  x«(í- 
T<(  ti^t  :ímntJeuuCMttmIMJFÜÍK9 
Servaiw, 
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busidos ;  pero  que  no  por  eso  pasaré  en  silencio*  Tales  son  una 
pirámide  truncada  por  la  parte  superior ,  que  el  Cura  de  Fuente  de 
Pedro-Narro  dice  estaba  en  el  fondo  de  un  sepulcro ,  y  que  por  su 
forma  parece  del  buen  tiempo  de  las  artes ;  quatro  capiteles  de  dos 
coiunas  y  una  pilastra,  de  los  quales  el  uno  parece  sirvió'  al 
tronco  de  una  coluna  istrlada,  y  en  el  que  se  quiso  imitar  el  o'r- 
den  jónico ;  el  otro  es  de  un  gu«^to  caprichoso ,  pues  en  lo  que 
debía  ser  el  ovalo  figura  una  corona  de  hojas  de  encina.  Este 
por  su  buen  gusto  me  parece  ser  del  tiempo  de  los  Romanos. 

El  de  la  pilastra  tiene  igualmente  adorno  de  hojas  ,  y  pudo 
haber  servido  como  el  antecedente  en  la  decoración  de  algún 
templo  de  l>iana,  diosa  iávorita  de  aquellos  contornos. 
.  También  se  descubrieron  dos  piedras  quadrilongas ,  una  ínte« 
gra  y  otra  truncada ,  con  adornot  de  bocel  y  media  cafia ,  y  qua- 
tro corazones  en  sus  ángulos.  Estas  piedras  (que  tiene  por  sepul- 
crales el  Cura  de  Fuente  de  Pedro-Narro ,  como  nos  sucedió  al 
Señor  Guevara  y  ^  mf  antes  de  haberlas  visto  )  fueron  llevadas  á 
la  capilla  de  San  Ildefonso ,  donde  existen  las  lapidas  de  los  se- 
pulcro?,  y  donde  yo  he  reconocido  la  una  de  ellas,  y  no  me 
quedo  duda  de  que  fuesen  aras  católicas,  no  solo  por  haberse  ha- 
llado en  dicha  iglesia  ,  sino  por  no  descubrirse  en  ella  vestigios 
de  letras ,  ni  otra  señal  que  indicase  haber  tenido  otra  ap^a- 
clon. 

A  las  citadas  relaciones  remitidai  por  el  Prior  de  VdU  aoom» 
paSaban  dibuzoa  de  varios  adornos  de  yeso;  entre  loa  quales  se 
descubren  algunos  que  parecen  romanos,  piedredtas  de  varios  co- 
lores como  dados  •  que  suponen  pavimentos  mosaycos ;  un  vaso 
de  figura  cónica ,  que  dicen  haber  servido  de  candileia  en  alguna 
lámpara ;  otra  piececilla  á  manera  de  pendiente,  y  un  aro  que  for- 
ma quatro  huecos ,  y  que  se  asemeja  bastante  á  las  candilejas  Ó  ve- 
lones de  quatro  pabilos,  que  se  usan  en  la  Mancha. 

He  recogido  varios  pequeños  ladrillos  de  diversas  formas  y  de 
4  y  6  pulgadas  de  diámetro  ,  cuyas  muestras  presento  á  la  Aca- 
demia i  los  quales  habrán  servido  en  los  pavimentos  de  los  edifi- 
cios de  aquella  dudad* 
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$.  XVII. 

Bt  tos  OMsfüs  de  Segobriga, 

^.unque  k  excelencia  de  este  pueblo  parece  le  liacn  acreedor  I 
que  muy  desde  los  principios  del  escableciiniento  de  la  Religión 
católica  en  Espafia  fuese  condecorado  con  la  Dignidad  episcopal, 
hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  monumento  que  nos  determine 

el  tiempo  en  que  Segobrigenses  empezaron  i  oír  la  palabra 
evangélica.  Ei  s.ibio  I' lorez  (que  con  tanto  empeño  se  dedlcd 
á  averiguar  nuestras  anrigüedades  eclesiásticas)  no  ha  podido  ade- 
lantar la  de  esta  cátedra  episcopal  mas  allá  de  ios  fines  del  sipio 
VI ;  en  cuyo  año  5  8p  iirma  Proculo  ,  obispo  de  Segobriga ,  en  el 
cóndilo  3  totedaao  después  de  otros  38  prelados.  No  obstanre» 
por  los  monumentos  góticos  descubierto»  en  la  iglesia  dmenterial, 
(que  se  conoce  bao  sido  conducidos  de  la  antigua  población}  ln« 
üero  que  en  esta  habta  católicos,  desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia.  La  lapida  con  el  monogranuna  de  Chrísto ,  dibuzada  baxo 
el  num.  2  de  la  lamina  4  (aunque  no  de  aquella  elegancia  que 
carecreriza  el  tiempo  en  que  florecieron  las  artes)  tampoco  es 
obra  posterior  á  la  entrada  de  los  Bárbaros;  y  en  mí  concepto  de- 
be reducirse  al  de  Constantino,  en  que  (sin  olvidar  del  todo  los 
antiguos  preceptos)  habla  empezado  á  decaer  el  buen  gusto.  Ella 
da  bien  á  entender  por  el  monogramma,  que  fué  puesta  á  perso- 
na católica ;  y  por  los  pavos  reales  (que  la  sinren  de  tenantes  j 
bazos  reÜeres  que  los  acompañan) ,  que  debía  cubrir  sepulcro  de 
alguna  persona  de  distindon  enterrada  en  sitio  pdbllco  y  firequen* 
tado ;  pues  para  tenerla  oculta  no  se  hubiera  gastado  tanta  proli- 
xidad. 

Del  mismo  tiempo  considero  las  piezas  del  otro  sepulcro  di- 
bujado en  el  mm.  4  de  la  misma  lamina.  En  ellas  no  solo  se  re- 
conocen los  peces  (en  cuyo  nombre  griego  se  contienen  las  siglas 
de  los  nombres  Jesús  Christus  Dei  JFílius  Serroator  »  que  como  he 
dicho  ponían  los  católicos  sobre  las  sepulturas  para  distinguirse  de 
los  hetherodoxds),  sino  también  una  amphora  d  va&u,  con  que 
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también  solían  señalarse  los  sepulcros  de  los  mártires  distlngulen* 
dolos  con  el  ordinario  monograminji  de  Chrlfto 

£s  yerosímil  que  estos  sepulcros  hubiesen  sido  trasladados  ¿ 
la  iglesia  gótica  desde  la  población  antígua,  que  no  puedo  deter<- 
mioar  en  qué  tiempo  fué  arruinada;  j  solo  debo  suponer ,  que  esto 
sucedería  á  la  entrada  de  los  moros ,  como  de  todas  las  demás 
de  España  lo  asegura  y  llora  el  arzobispo  Don  Rodrigo 

Durante  su  existencia  debemos  creer  que  habría  tenido  varios 
obispos ,  de  los  qmles  algunos  se  hallan  conocidos  en  nuestros 
catálogos  ,  y  cuyas  memorias  bs  li.i  publicado  el  Maestro  Florez 
en  el  cap.  3  del  tit.  23  ,  en  que  trata  de  la  iglesia  y  obispado 
segobrigense.  A  los  8  contenidos  en  ellas  podemos  agregar  segu- 
ramente los  nombres  de  Sefronto  y  Nigrino ,  mencionados  en  las 
dos  inscripciones  (farntrot  i  7  a  de  la  /dm.) ,  y  probablemente 
los  de  Caonio  y  Onorato ,  señalados  con  alguna  duda  en  los  xw- 
meros  3  y  4  de  la  misma  lamina.  Para  lo  primero  me  fundo  en 
que  ^  no  haber  pertenecido  á  esta  Sede  los  dichos  dos  obispos ,  no 
se  hubiera  omitido  en  las  lapidas  sepulcrales  el  nombre  de  sus  igle- 
sias ,  como  por  lo  común  sucede  con  los  que  se  entierran  en 
clfas  ;  y  en  que  no  obsta  que  sus  nombres  no  se  hallen  en  los 
catálogos  de  los  prelados  que  asistieron  á  ios  concilios  tole- 
danos ,  porque  esto  pudo  haber  provenido  de  que  la  silla  es- 
tuviese vacante  al  tiempo  de  la  celebración  de  los  concilios 
(de  que  tenemos  actas»  y  subscripciones), d  de  que  pudieron 
.¿aberla  gobernado  antes  de  la  celebración  del  primer  concilio 
toledano.  Es  cierto »  que  d  nombre  de  Nigrino  no  se  halla  en- 
tre los  de  nuestros  obispos  \  pero  el  de  Sefronio  lo  descubro  en 
la  iglesia  egarense ,  cuyo  prelado  con  este  nombre  subscribid  en 
el  segundo  concilio  cesaraugustano ,  y  en  el  fisco  barcinoncnse. 

Como  las  otras  dos  inscripciones  se  hallan  en  ran  mal  esta- 
do ,  me  parece  que  no  hay  en  ellas  iguales  razones  para  deter- 
minar su  Dignidad ,  ai  la  aplicación  á  esta  ú  á  otra  &iiia ;  y  así 

1    Véase  la  l.am.  4.  tlicdralís ,  qox  non  focrít  aot  inccn^a  aat 

a  Adco  enim  pestis  invalait ,  qaod  diruta.  Rudericus  Ximenius  de  Rada» 
vk  tota  HiipMiU  nott  remaniit  ehritat  ca^  Ifií^  3*  t^p.  ai* 
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suspendo  mi  juÍc!o,  observando  solamente  ,  que  el  nombre  de  Se- 
ítodÍo  y  Semrronio  era  común  entre  los  Obispos  españoles  i  pues 
ta  d  seguodo  concilio  cesaraugustano ,  y  en  el  dicho  fisco  bar- 
cinonense  subscribid  SefroDio  Obispo  cgarcnse ,  y  cu  él  i¿  y 
X4  tokdanos  SempronSo  arcablcense 

De  lo  dicho  resulta ,  qne  te  puede  aumentar  el  ntfmero  de 
nuestros  prelados ,  á  lo  menos  con  dos  sugetos ,  ^ue  (aunque  solo 
conocidos  por  este  feliz  hallazgo)  debemos  mirar  como  lumbre- 
ras de  nuestra  iglesia  de  España  por  la  noticia  que  de  sus  emi- 
neotcs  virtudes  nos  han  conservado  las  lapidas  que  publicamos 


f   II  Gande  Fuente  de  ?edr«>-Nar' 

ro  dice  ,  qoe  los  nombres  de  StTrünio  y 
Scmpronio  le  distinguen  en  que  el  pri- 
mero vate  Jo  mUmio  en  griego  que  j/rt* 
vido ;  y  el  tinado  eo  latín  que  /efM  6 
frudentf, 

s  En  mi  viage  de  Valenda  me  \Uff6 
á  Segorve  el  deseo  de  averigoar  si  eo  e^ 
ta  ciudad  descnbria  algunos  vestigios  ca- 
paces de  invalidar  la*  anteriores  razones 
eo  que  me  fundo  para  prívarb  de  la  an- 
tigua silln  Segobricensc ;  y  a\in<]iie  ni  ha- 
llé la  inscripción  de  Lucio  iimilio ,  ni 
Otra  qoe  pooleie  bacerme  mudar  de  dic- 
tamen ,  en  honor  de  la  verdad  debo 
decir  que  la  situación  de  esta  ciudad  tie- 
ne todas  las  apariencias  de  romana ,  si» 
tuada  i  la  falda  oriental  de  dos  cerros; 
de  los  qoales  el  del  norte  extiende  su 
npido  pendiente  hasta  el  rio  Pallanda  6 
de  Murviedro.  Ofrece  en  lo  mas  alto  de 
este  fragooes  de  argamau  romana « que 
indican  haber  sido  parto  de  una  mwalU 
que  te  rodeaba  ;  dos  cisternas  de  la  mis- 
ma fábrica  «y  parecidas  á  otras  que  re- 
conocí co  Sagonto  y  Ronda.  En  la 
fatda  occidental  otra  de  la  ml<ma  mate- 
ria j  y  ¿fulmente  me  asegucaroa  los  aa- 


feetún  qoe  había  tenido  on  edificio  de 

ollares,  que  se  creía  templo,  y  cuyas 

Siedras  se  aprovecbaroa  para  Ja  caM  de 
liiericordfa. 

Aunqnc  todo  lo  expuesto  no  me  he* 
ee  mudar  de  dictamen ,  lo  tengo  por  se- 
íideote  para  suponer  en  Segorve  una 
población  romana  ,  y  no  hallo  repug« 
nancia  en  qoe  hubiese  tenido  el  norr^hre 
de  Segobriga  ,  particolarmente  $i  se  cree 
pertenecer  á  esta  ciudad  la  medalla  (]ue 
ey'sre  en  c!  j^abrnete  ic  S,in  Tíidro  de 
esta  Corte  ,  y  cu  que  el  ¿cñor  Tngoerot 
leia  Se¿obrica  Edetanorum  ( Segotui» 
ca  de  la  Edetania)  á  cuya  región  perte- 
necía indubitablemente  el  sitio  oe  Se- 
gorve ;  en  el  qual,y  en  todo  so  valle, ei 
probable  hubiesen  vivido  aqoellosTor- 
boletas  que  estaban  eo  continuas  dispu- 
tas con  loa  Sagnntinof  sobre  el  tisode 
las  agu.15  He!  Paüantia,  como  ya  lo  sos- 
pechó el  Señor  PoDz  hablando  de  Tor- 
res Torres ,  pocblo  sitaado  en  dicho  va- 
lle entre  Wurvicdro  y  Sc^orvc.  V.w  el 
tomo  VIII.  del  Atlante  Español  pag. 
70  se  hatb  h  vbta  de  esta  «Itíma  cifl« 
dad ,  y  con  ella  se  podrá  formar  ides 
de  lo  qoe  digo  sobre  su  situacioo. 
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5.  XVIII. 

Dil  istad9  íh  qu»        hasta  nuestros  Mas  la  pokladon  di  Cabtzé 

Extinguida  finalmente  la  silla  de  Segobriga  ,  fué  reducida  su  po- 
poblacion  al  miserable  estado  en  que  se  hallaban  todas  las  ciu- 
dades de  España,  quedando  descüno<;ido  enteramente  su  primer 
nombre;  pues  en  el  año  de  1228  ya  tenia  este  cerro  el  de  Ca- 
beza del  griego ,  sin  que  te  descubra  el  motivo  de  esta  denonui'- 
tiacion»  i  no  ser  que  en  ella  se  quisieran  hallar  Testigioa  del 
antiguo  Segobriga.  En  dicho  nrro  había  m  la  sazón  un  pueblo» 
cuyo  concejo  asistió  ai  otorgamiento  de  una  donación,  que  Pofia 
María  Pérez  viuda  de  Don  Domingo  Martínez  hizo  á  la  Orden 
de  Santiaí^o ,  según  resulta  de  su  Becerro  existente  en  Uciés  ^Tum*  / 
bo  de  Castilla  carta  de  donación  num.  104  ».) 

Tampoco  podemos  determinar  hasta  qué  tiempo  subsistid  esta 
población;  pero  por  los  libros  de  la  visita  de  la  mií.ma  Orden 
de  Santiago  sabemos,  que  el  año  de  15 15  ya  habia  desaparecido, 
y  solo  ex&a  en  lo  alto  del  dicho  cerro  una  ermita  llamada  de  san 
Bartolomé »  que  sin  duda  habría  sido  la  parroquia  de  la  destruid 
da  población  existente  en  1228. 

En  la  expresada  visita  consta»  qtie  allí  habia  habido  una  gran* 
de  y  antigua  población ,  cuya  nocida  se  fué  continuando  con  el 
descubrimiento  de  sus  ruinns  y  aleunas  antigüedades;  pues  en  el 
año  de  1546,  quando  paso  por  Cahc7:i  de!  griego  el  médico  Luis 
de  Lucena  ,  parece  Sijpo  (según  nos  dcxo  escrito  en  las  Memorias 
de  su  viage)  *,  que  ya  se  habían  desciibíerro  6,  á  8  años  an* 
tes ;  y  esto  conviene  con  lo  que  Uicc  Pedro  Akoter  en  í>u  í lis» 
toria  de  Toledo  (impresa  en  1554)  asegurando  t  9ue  poco  antes 
del  tiempo  en  que  la  escribía  h  había  dacubierto  cerca  de  Ud^ 


I    S«  halUri  m  COpU  en  et  Apendt-   ti«  «<  «I  ^ue  pos«e  el  SeAgr  C«rdi|  ci* 

ce  IL  ui»  «a  1»  nota    fol>  90,  b« 

i  &ts  códice  dd  vbg»  dt  Lees* 


un  grande  espacio  lleno  de  grandes  ruinas  de  edificios ,  que  iudica- 
bau  haber  habido  allí  una  populosa  ciudad ,  i  que  unos  daban  el 
nombre  de  Cabeza  del  griego ,  otro«  el  de  Segobriga ,  otros  el 
de  Hippo ,  Y  otros  el  de  Arcabica 

Estas  noticias  comunicadas  por  Alcocer  en  su  citada  Histo- 
ria,  y  . las  dudas  suscitadas  sobre  su  aplicación  á  alguno  de  los  ' 
pud>los  conocidos  entre  los  antiguo»  Geógrafos  ,  fueron  acaso  las 
razones  que  movieron  á  Morales  para  que  llevado  de  su  genio 
investigador  pas3<;e  i  reconocerlas ;  y  me  persuado  ,  que  esta  di- 
ligencia la  habría  practicado  en  viage  que  desde  Alcalá  hizo  á  la 
Alcarria  y  al  obispado  de  Cuenca »  y  en  el  qual  parece  estuvo  en 
Peña-escríra  y  6aiitaver.  ^ 

De  este  viage  y  del  juicio  que  entonces  hizo  Morales  de 
nuestras  ruinas  no  tendriamos  la  menor  nocida ,  «i  no  se  nós  hu- 
biese conservado  en  un  códice ,  que  por  ftirtuna  exitte  en  el  ar« 
diivo  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  los  Reales  Estudios  de 
san  Isidro  de  esta  corte ,  y  del  qual  resulta.que  fíié  del  Licen- 
ciado Francisco  Porras  de  la  Cámara. 

Este  viage  de  Morales  (según  varias  combinaciones  que  se 
pueden  ver  en  la  pag.  97  cid  tom.  X  de  la  nueva  edición  de  la  cró- 
nica de  este  Autor)  se  debe  fijar  entre  los  años  de  1572  y  1577, 
en  cuyo  tiempo  con  corta  diferencia  se  practicaron  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo  ias  diligencias  mandadas  hacer  por  el  Señor 
Don  Felipe  II.  para  averiguar  el  estado  en  que  se  Íia  liaban  las 
poblaciones  del  reyno  7  sus  antigüedades;  en  las  quales»  y  en 
las  diligencias  practicadas  en  la  Tilla  de  Saheltces»  7  respuesta  da- 
da I  la  pregunta  36  en  i  o  de  diciembre  de  1 575  *  dixeron  los  su- 
.getOS  nombrados  para  declarar:  ,,que  en  la  dehesa  de  Víllalba»' 
(que  es  de  la  jurisdicción  de  dicha  villa)  habia  un  cerro  mu7 
alto  ,  á  la  orilla  del  qual  raia  y  pasaba  el  rio  de  Xigüela,  y  que 
el  dicho  cerro  era  grande,  y  que  en  el  habia  grandes  edificios 
de  piedras  labradas  de  argamasa ,  é  algibes  ,  é  uno  con  agua,  é 
pic^it  as  de  letras  hebraicas  ,  é  todo  quemado  :  que  sallan  de  el  ,  é 
se  habían  hallado  muchas  medallas  de  plata  y  cobre ,  é  se  habiaa 

X  Ub.  i.cap.  30.  fol.  »2.  col  u  ^ 

Tm.  IJL  Vá 
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Icido ,  y  que  parecían  ser  moneda  de  Cesar  Aaguito  y  de  Félix ,  y 
de  diosa  Diana ,  y  que  de  la  otra  parte  del  rio  en  piedras  firmes, 
que  se  dice  Almudcjo  había  una  figura  en  peña  firme  en  forma  de 
muger  puesta  sobre  un  animal ,  é  unos  perros,  é  que  decían  ser 
la  figura  de  la  diosa  Diana  »  é  ansimismo,  que  del  dicho  cerro  se 
habían  llevado  muchas  piedras  ,  é  figuras  al  convento  de  Ücle's ,  é 
que  se  conocía  haber  sido  grande  población ,  é  haber  sido  asola- 
da é  quemada." 

La  relación  de  Morales ,  y  la  declaración  dada  por  los  veci- 
nos de  Sahclices  tienen  tal  coniormídad  ,  que  yo  creo  que  aquel 
Historiador ,  ó  la  tuvo  presente  al  pasar  por  aquella  villa  ,  o  se 
le  comunlcd  posteriormente  por  drden  del  Príncipe  ,  que  le  tenia 
ocupado,  en  está  y  otras  comisiones  literarias.  Lo  mismo  digo  del 
P.  Román  de  la  Higuera ,  que  á  fines  del  mismo  siglo  XVI  iba 
recogiendo  sus  memorias  para  la  Gec^rafia  antigua  de  nuestra  Es« 
paña ,  pues  en  el  códice  ya  citado  por  mf  (  y  existente  en  poder 
del  Señor  Don  Felipe  Vallejo ,  arzobispo  de  Santiago)  hace  men- 
cion  de  estas  ruinas  en  la  pag.  245  por  estas  palabras:  „Desotra 
parte  del  rio  Xigüela  ,  hay  ruinas  en  un  alto  de  una  gran  ciudad, 
que  llaman  de  Cabeza  del  griego  por  ser  principio  de  la  Celtibe- 
ria. Hay  allí  un  templo  entero  de  ia  diosa  Diana  ,  ¿i  o  míe  está  la 
diosa  con  un  arco  con  sus  perros ,  y  por  ventura  era  uiáculo  de 
Diana  á  imitación  de  la  Ephesina  ¿kc." 

El  sabio  P.  Juan  de  Mariana  sin  duda  tuyo  presente  lo  que 
hablan  dicho  Alcocer,  Morales*  é  Higuera)  pues  hablando  de 
Segobriga  en  el  lib.  6  cap.  15  de  su  Historia  latina  dice :  „  Hu" 
jus  urbis  'vestigia  ai  Urcessia  oeto  passuum  tnillibus  fu  impido , 
Grítci  caput  uocatur,  extare  erudithres  habent  persuastm ,  nam 
Segorbium  p^^tiiravf  .  fiopríntun  eos  <^rrvr!iti(¿ío  misit  ifi  errorem.  Ar* 
tabica  htcc  oHni  Srool'ricam  inter  et  Compltitum  sita  juit  é"C. 

Desde  ios  lines  del  siglo  XVI, en  que  escribían  estos  vahíos,  se 
quedaron  olvidadas  nuestras  ruinas  hasta  mediado  cl  prcscnre  ,  en 
que  nuestra  Academia  empezó  á  buscar  y  recoger  monumentos 
para  desempeñar  los  grandes  objetos  de  su  instituto.  £s  verosímil 
que  la  lectura  de  los  Autores  antecedentes  le  hubiese  exciudo  el 
deseo  de  saber  lo  que  se  contenia  en  estas  ruinas;  pues  observo 
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que  el  aSo  1765  did  la  comisión  para  reoonoeerlas  i  ta  individuo 
D.  JosefAisincít» médico  del  Real  sitio  de  Araojuez,de  quien  en« 
tce  sus  Memorias  geográficas  se  halla  una  carta  dirigida  con  fecha 
de  atf  de  octobre  de  dicho  año  al  Sr.  p.  Lorenzo  Dieguez  nuestro 
Secretarlo ;  en  la  que  le  dice  ,  que  pocos  días  después  de  haber 
llegado  á  Udés  habla  pasado  al  skio ,  en  que  por  antigua  tradi- 
ción decían  haber  estado  la  ciudad  de  Segohríga ,  que  por  unos 
se  denominaba  Cabeza  del  griego;  por  otros  Cabeza  del  moro, 
y  por  otros  solamente  la  Cabeza  ,, observando  que  así  como  Se- 
gobríga  se  intitulo  Celtiberia  caput »  podría  adaptarse  (con  poco 
suponer)  á  la  Cabeza  del  griego  cabeza  Segubriga ,  y  que  acaso  el 
rio  se  llamarla  Segoela.que  con  el  Segó  y  el  Briga  antiquísimo  es* 
pa&ol  podría  legitimarle  la  identidad  que  le  negaba  el  Padre  Fio- 
rez :  que  el  seno  en  forma  de  anfiteatro  declive  hícia  el  norte  pre* 
sentaba  situación  de  una  decente  ciudad  j  que  las  ruinas  eran  mu- 
chas, los  argamasones  muy  firmes ;  y  que  se  conocia  haberle  quita- 
do las  piedras  de  slllerfa  de  las  fachadas,  como  las  tienen  dos  tor« 
reones  nuevamente  descubierto? :  que  en  todas  las  torres  de  las  mu- 
rallas se  descubría ,  que  sus  subterráneos  eran  aigibes  para  agua  em- 
bovedados; pero  que  nada  particular  se  hallaba  que  mereciese  aten« 
cion  ,  sino  fragmentos  de  inscripciones  sepulcrales ,  de  las  que  se 
hablan  traído  algunas  á  Sahelices ,  lugar  distante  como  medía  le- 
gua :  que  de  los  yednos  de  este  lugar  habla  recogido  algunas  me- 
dallas imperiales ,  y  quatro  de  Segobriga ,  uua  de  Augusto ,  otra 
que  se  le  parecía ,  7  otras  de  C  Cesar»  quatro  con  letras  desco- 
nocidas y  muy  bien  tratadas ,  con  dos  de  plata,  una  que  le  pare- 
ció de  Helmantica,  y  otra  con  la  cabeza  de  Roma; añadiendo,  que 
como  el  Padre  había  pasado  por  aquellas  inmediaciones  (aunque 
no  llego  á  la  Cabe7:i)  ,  y  había  recogido  varias  medallas ,  las  dio 
tal  estimación  entre  los  naturales ,  que  no  se  determinó  á  com- 
prarles mas  de  las  que  remitía  á  la  Academia." 

Habla  también  el  Señor  Alsinet  de  los  baxos  relieves  del  Al- 
mudcjo ,  y  pone  las  inscripciones  en  el  estado  que  pudo  leerlas, 
que  con  corta  diferencia  es  como  hoy  se  hallan  ;  y  concluye  di- 
ciendo ,  que  bien  podría  la  Academia  enviar  un  dibuxante  para 
.  que  copiase  estos  baxos  relieves ,  pues  que  seria  gusto  verlos. 

Dda 
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No  lo  practico  asf  por  entonces  la  Academia;  pero  encargd 
í  su  corresponsal  el  Señor  Pon  Tornad  de  Torres  y  Moya  (caba- 
llero del  GÍrden  de  Santiago  y  vecino  de  Uclés) .  que  hiciese  una 
colección  de  los  monumentos  antiguos ,  que  se  hallaban  en  Ca- 
beza del  griego,  y  que  trabn¡a<;e  una  Disertación  sobre  cl  pirtblo, 
á  que  podrían  haber  pertenecido.  Así  se  infiere  de  una  carta  de 
dicho  Don  Tomas  ,  fecha  en  27  de  diciembre  de  1766  dirigida  á 
la  Academia  por  mano  del  Señor  Dieguez;  en  la  qual  solo  se 
queja  de  la  equivocación  que  padeció  el  P.  Mariana  en  situar  estas 
ruinas  entre  Tarancon  y  Uclés.  Se  explica  el  sitio  donde  se  hallan, 
y  se  da  noticia  de  la  ewencia  de  varias  lapidas  y  monedas ,  y  di* 
ce  que  de  estas  remite  24  i  la  Academia. 

£n  este  estado  se  quedaron  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego 
hasta  que  el  zelo  del  Señor  Tavira  por  los  adelantamientos  de 
nuestra  historia,  y  la  actividad  y  eficacia  del  Cura  de  Sahelices  y 
de  los  caballeros  de  aquella  villa  las  pusieron  de  manifiesto  ,  co- 
municándonos exactas  copias  de  las  inscripciones  y  demás  anti* 
giiedadis  descubiertas,  formadas  con  esmero  y  conocimiento  por 
Don  Juati  Antonio  Fernandez  (que  á  ia  sazón  se  hallaba  en  Uclés 
arreglando  aquel  archivo) ,  y  por  Don  Tomas  Fernandez »  boti- 
cario en  aquella  villa  bastante  Inteligente  en  el  díbuzo  •  como  lo 
be  reconocido  por  la  confrontación  de  los  que  antes  de  ahora  se 
habían  remitido  á  la  Academia  con  los  originales  extitentes  en 
aquel  terreno. 

Luego  que  el  pdblico  tuvo  noticia  de  estos  descubrimientos, 
se  dedicaron  varios  curiosos  i  reconocerlos ,  y  aun  á  comunicarle 
lo  que  resultaba  de  ellos. 

El  Doctor  Don  Juan  Antonio  Llórente  (Canónigo  de  la  igle- 
sia de  Calahorra)  lo  hizo  á  la  Academia  de  las  bellas  letras  de  Se- 
villa en  el  año  1790,  ea  la  epístola  laudatoria  dirigida  á  aquel 
sabio  Cuerpo  con  motivo  de  su  recepción  en  la  clase  de  supernu* 
merarío.  Pero  el  mérito  de  estas  noticias  se  debe  enteramente  al 
mencionado  Don  Juan  Antonio  Fernandez,  que  de  aquel  terreno 
tiene  extendida  una  noticia  manuscrita»  acompañada  de  la  colec- 
ción de  inscripciones  y  memorias  que  pueden  contribuir  para  fi- 
zar la  reducción  de  la  antigua  Segobriga » las  quales  generosamen- 
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te  me  ha  franqueado ,  y  me  Ban  servido  para  este  Informe. 

£o  la  nueva  edkton  de  Morales, publicada  en  1792 ,  se  aña-> 
did  i  sus  antigüedades  un  articulo  con  el  nombre  de  Segohrfga ,  y 
en  él  se  publicaron  YarJas  inscripciones  de  las  descubiertas  en  este 
cerro,  copiadas  por  Don  Juan  Antonio  Fernandez » y  un  extrac- 
to hecho  por  el  reconocimiento  de  Morales » conserrado  en  el  co* 
dice  de  San  Isidro  con  otras  noticias  conducentes  i  la  reducción 
de  estas  ruinas ,  y  á  la  antigua  Segobriga,  cabeza  6  principio  de 
ia  Celtiberia. 

£n  el  mismo  año  publico  el  Señor  Traegia  su  tomo  II  dei  Apa- 
rato á  la  Historia  eclesiástica  de  Araron  ,  y  en  el  varias  noticias 
relativas  á  la  silla  segobrigense  y  á  estos  descubrimientos ,  con 
una  vista  del  cerro  y  sus  contornos ,  un  plano  de  la  iglesia  ci- 
menterial ,  y  varías  ioKripciones  relativas  principalmente  al  ra- 
mo eclesiástico.  £n  esta  obra  después  de  haber  expuesto  su  Autor 
las  varias  opiniones  sobre  la  reducción  de  la  antigua  Segobriga, 
se  determina  por  fin  al  sitio  llamado  la  Muela<de  San  Juan  cerca 
de  Griegos  y  Guadalaviar. 

A  la  Memoria  del  Señor  Traegia  se  siguió  otro  Discurso  pu- 
blicado por  nuestro  Académico  corresj  ondiente  Don  Jácome  Ca- 
pisírano  de  MoyA  (Cura  de  Fuente  de  Pedro-Narro  )  ,  que  re- 
conoció el  cerro  y  sus  inmetiiacioncs  ,  publicando  eu  conseqüen- 
cia  varias  inscripciones  también  relativas  al  ramo  eclesiástico. 
Pero  sobre  este  Discurso  ,y  sobre  la  inteligencia  de  las  inscrip- 
ciones, han  discurrido  en  un  papel  manuscrito  (que  tuve  presen- 
te) el  Cura  y  caballeros  de  Sahelices;  los  quaks  notan  en  uno 
y  en  otras  varias  equivocaciones  y  descuidos»  que  he  procurado  ve* 
rificar  y  corregir  en  mi  reconocimiento. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Senore*;  Traggia  y  Moya  publica- 
ban sus  trabajos,  escribía  otro  papel  latino  sobre  la  santidad  de 
los  obispos  Sefronio  y  Nigrino  el  P.  Ramón  Alartíncz  Falero 
(hermano de  Don  Juan  Francisco  Martínez  Falero, natural  de  Sa« 
hélices  y  Religioso  del  orden  de  la  Merced ,  en  cuyo  colegio  de 
Alcalá  se  liallaba  i  la  sazón  de  lector  de  Teología  ).  Este  Dis- 
curso, que  su  autor  presentó  al  Ministerio,  vino  á  informe  de 
la  Acádetoia^y  esta  le  hatld  muy  digno  de  la  lu2  pública» 
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^ue  hasta  ahora  no  ha  visto ,  sinque  yo  sepa  la  causa, 

f  XIX. 
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^^oncluida  ya  la  noticia  de  mi  viage ,  y  expuestas  las  observa* 
ciones  form:idns  en  conseqiiencia  de  lo  que  he  visto  ,  no  solo  so- 
bre el  terreno ,  sino  sobre  lo  que  resulta  de  los  autores  que  han 
tratado  de  estas  ruinas ,  y  de  la  silla  segobrigcnse  que  se  cree  ha- 
ber c^^istido  en  ellas;  me  parece  no  será  fuera  de  propósito  con- 
tinuarlas sobre  el  empe&o  con  qiie  el  «itor  de  la  España  sagra- 
da ha  procurado  removerla  de  la  Celtiberia  propia  para  reducir* 
la  á  la  ciudad  de  Segorve » situada  en  el  preciso  distrito  de  Ja  £de« 
tañía,  de  que  es  parte  el  reyno  de  Valencia.  Gomo  el  juicio 
de  un  tan  sabio  varón » qne  adoptd  últimamente  otro  no  menos 
disringuiJo  entre  los  modernos  literatos  (como  es  el  diligente 
Masdcu)  pucvfc  hacer  vacilar  á  muchos  sobre  lo  expuesto  en  mi 
antecedente  Discurso,  es  justo  que  les  satisfaga  aclarando  los  su- 
puestíis  que  hace  aquel  escritor ,  cl  qual  si  en  su  viage  por  las  in- 
mediaciones del  cerro  de  Cabeza  del  griego  hubiese  llegado  á  re- 
conocerle (como  ya  deseaba  el  Señor  Álsinet) ,  acaso  hubiera  mu* 
dado  de  dictamen. 

Establece  pues  como  inconcuso  en  el  trat.  13  del  tom.  VIII, 
de  la  Espa&a  sagrada»  que  la  Edetania  era  parte  de  la  Celtiberia, 
siendo  asf  que  Estrabon  expresamente  dice  ,  que  el  límite  meri- 
dional de  esta  región  confinaba  con  los  Oretanos ,  y  con  los  Bas« 
tétanos  que  habitaban  en  las  faldas  del  Orospeda,  que  mediaban 
entre  una  y  otra,  y  que  por  la  parte  de  oriente  no  pasaba  la  Cel- 
tiberia de  las  cumbres  del  Idubeda.  Ptolomco  señala  con  precisión 
las  ciudades  pertenecientes  á  una  y  otra  región  ,  y  con  solo  ver 
sus  tablas  se  conocerá  que  menciona  á  Segobriga  entre  las  ciu- 
dades de  la  Celtiberia ,  sin  que  señale  alguna  á  la  Edetania ,  que 
tenga  semejanza  con  tal  nombre.  Pero  no  solo  es  cierto  todo  esto, 
sino  que  ni  aun  queda  á  nuestro  autor  el  débil  recurso  de  apelar 
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f.  la  mayor  extensión  que  la  fama  de  su  valor  habia  dado  á  los  Cel* 
riberos ,  pues  los  que  aplican  este  nombre  i  pueblos  vecinos»  nun* 
ca  lo  han  extendido  hácia  el  monte  Orospeda,  y  hácia  el  medio- 
día donde  cae  li  Edetania  con  respeao  á  la  Celtiberia  i  sino  por  lo 
común  lo  hacen  hacía  el  norte  y  el  occidente ,  contando  entre  loa 
pueblos  celtiberos  las  ciudades  de  los  Arebacos,  y  algunas  de  los 
Vaccéos  y  Carpetanos.  No  ignoro ,  que  los  Autores  valencianos 
(como  Beuter  y  Escolano,  -Á  quienes  sigue  el  Maestro  Florez  y 
el  moderno  Masdeu  )  se  empeñaron  en  reducir  la  antípua  Scgo- 
briga  á  la  moderna  Segorvc.  Pero  esta  ultima  ciudad  solo  se  halla 
a  leguas  de  Edeta  ,  d  Liria  ,  reducida  ú  ia  moderna  villa  de  este 
dltimo  nombre ;  y  por  consiguiente ,  situada  en  el  centro  de  la 
Edetania ,  á  quien  Edeta  did  nombre.  Por  otra  parte ,  las  tablas 
de  Ptolomeo  (en  que  se  funda  el  Maestro  Florez  para  su  reduc- 
cion)  sitúan  á  Edeta  6  Liria  en  la  latitud  de  39  grados»  y  ¿5 
minutos»  y  á  Segobriga  en  40  grados,  y  40  minutos,  intervi- 
niendo, quando  menos,  entre  las  dos  como  unas  25  leguas,  y 
siendo  así  que  Segorve  solo  dista  dos  leguas  al  nordeste  de  Liria» 
su  disrancia  al  verdadero  sitio  de  Segobriga  será ,  alo  menos,  de 

veinte  )'  tres  leguas. 

i3¡cn  conocieron  esta  repugnancia  los  sabios  Antonio  Agus- 
tin  y  Gerónimo  de  Zurita,  los  quales  no  se  atrevieron  á  remo- 
ver de  la  Celtiberia  propia  el  pueblo  en  qüestion.  Tampoco  el 
afecto  nacional  fué  capaz  de  deslumbrar  el  recto  juicio  del  labo- 
rioso Mayans,  que  en  su  tratado  De  Wspam  pro¿emt  vocis  Vr 
adopta  no  solo  el  parecer  de  aquellos  dos  grandes  hombres  ca 
quanto  á  no  aplicar  la  antigua  Segobriga  á  la  moderna  Segorve» 
sino  que  parece  se  inclina  al  de  Morales  y  Mariana»  que  apoyan 
el  mió. 

Tampoco  ignoro  que  los  Patronos  de  la  reducción  á  Segorve 
cuentan ,  entre  los  que  la  creyeron ,  á  los  juiciosos  Ocampo  y  Nebri- 
ja.  Pero  el  primero,  aunque  supone  el  nombre  de  la  moderna  Se- 
gorve como  equivalente  de  la  antigua  Segobrij^a,  no  por  eso  dexa 
de  situar  esta  población  en  la  Celtiberia  propia ;  pues  dice»  que 

X  Cap.  7.  desde  el  mun.  77.  hasta  el  loi* 
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caía  i  lo  6  12  leguas  del  Moocayo,  que  ya  se  sabe  ett¿  entre 
Tarazona  y  Calatayud,  cuya  situación  se  aproxima  mas  al  sitio 
de  Cabeza  del  griego  que  al  de  la  moderna  ciudad  de  Segorvew 
£1  segundo  pregunta  en  su  prologo  al  Diccionario  latino  de  variat 
producciones  de  nuestra  España  (de  que  Mcieron  mención  los 
antiguo?  y  que  ya  no  se  hallaban  en  su  tiempo)  :  ¿  Dónde  están 
en  Aragón  cerca  de  Scgorve  aquellos  mineros  de  piedra  que  tras* 
lucían  ? 

Lo  que  prueban  hs  autoridades  de  estos  dos  escritores  es  su 
ignorancia  de  nuestra  Geografía,  ó  á  lo  menos  su  poca  dlligen* 
cia  y  ex&ctitud  ;  pues  á  no  ser  así,  no  hubiera  dado  el  uno  á  en* 
tender , que  el  Moncayo  estaba  i  lo  6  la  leguas  de  Segorve;  y 
á.  otro ,  que  esta  ciudad  era  del  reyno  de  Aragón. 

La  mayor  fuerza  de  los  Autores  valencianos  y  de  los  que 
les  han  seguido  se  apoya  en  los  documentos  ,  que  se  tuvieron 
presentes  para  la  erección  del  obispado  de  Albarracín  ,  y  en  la 
donación  que  hizo  á  esta  iglesia  el  moro  valenciano  Zeite  Al- 
buccite. 

Para  poder  hacer  fuicio  de  la  fuerza  de  este  argumento ,  es 
indispensable  dar  aoiicia  del  uiutlvu  que  hubo  para  la  erección 
del  obispado  de  Albarracin. 

Sufocado  el  nombre  de  la  Sede  scgobrlgense  desde  el  año  de 
693  (en  que  cesa  la  memoria  de  sus  obispos  con  la  asistencia 
de  Anterio  al  concilio  16  de  Toledo ,  y  olvidado  con  el  trastor- 
no que  por  estas  partes  causo'  la  irrupción  de  los  sarracenos  hasta 
el  sitio  donde  había  existido)  suscito  la  Divina  providencia  la 
persona  de  un  caballero  navarro  llamado  Don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra»  que  habiendo  hecho  la  guerra  á  los  moros  en  el  con- 
fín de  los  reynos  de  Castilla  ,  Aragón  ,  y  Valencia ,  llego  i  te- 
ner tanta  mano  con  el  rey  Lobo ,  que  dominaba  en  el  tíltí- 
mo ,  que  le  concedió  en  pleno  dominio  el  castillo  de  Albar- 
racin ,  situado  en  las  montañas  que  caen  ya  dentro  de  Aragón, 
y  fixando  en  él  su  residencia ,  se  declaré  vasallo  de  la  Virgen* 
porque  su  nueva  adquisición  se  denominaba  santa  María  de  Al* 
barracin  ,  y  para  que  sus  vasallos  no  careciesen  d.I  debido  pas* 
to  espiritual  solicitó  del  Legado  de  Alcxandro  ]JI(que  era  el 
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cardenal  Jacinto  Bobo)  y  del  arzobispo  de  Toledo  Cerebruno  , 
que  erigiesen  su  ciudad  en  Silla  episcopal,  como  efectivamente  se 
▼crífico  el  ano  de  1192  eligiendo  por  primer  obispo  á  Don  Mar- 
tin ,  á  quien  consagro  aquel  metropolitano ;  el  qual  discurrien- 
do qué  nombre  impondría  i  la  nuera  Sede,  le  díd  el  de  arca*- 
bicense ,  por  creer  que  Albarracia  caía  en  el  dútrito  de  la  igle- 
sia de  Ercabica ,  no  menos  ignorado  que  el  de  Segobrlga.  Pero 
dudando  al  cabo  de  quatro  años  de  lo  mismo  que  antes  había 
creído ,  y  conociendo  el  metropolitano  su  error ,  queriendo  en« 
mendarlo ,  incidió'  en  otro  no  menos  notable ;  pues  dispuso  que 
el  nombre  de  arcabicense  se  mudase  en  seeobrigense ,  aplican- 
do esta  denominación  al  pueblo  de  Segorve ,  situado  en  el  ve- 
cino reyno  de  Valencia  ,  y  dando  motivo  con  esta  novedad  al 
obispo  de  Albarracia  para  que  viéndose  sin  distrito  ,  y  por 
consiguiente  sin  rentas  con  qne  subsistir,  recurriese  á  los  Pa- 
pas Gregorio  IX.  Inocencio  IV.  7  Alcxandro  IV,  7  les  supli- 
case que  para  quando  la  ciudad  de  Segorve  saliese  del  po*» 
der  de  los  moros,  la  sujetasen  i  su  sÜla  en  lo  eclesiástico.  No 
tardd  esto  en  verificarse ;  pues  disgustado  el  moro  Zeit ,  Señor 
de  Segorve »  con  el  rey  de  Valencia ,  y  desengañado  de  sus  er- 
rores ,  vino  á  ponerse  baxo  la  protección  del  rey  Don  Jayme 
de  Aragón ;  y  recibiendo  la  Religión  católica  ,  le  hizo  en  el  año 
de  1236  libre  y  espontanea  donación  de  su  castillo  de  Segorve, 
de  que  apoderado  Don  Jayme  en  el  de  1245  sujeto  en  lo  ecle- 
siástico al  expresado  obispo ,  dando  con  esto  motivo  á  muy  re- 
ñidas disputas  entre  los  obispos  de  Valencia  7  Segorve,  7  los 
metropolitanos  de  Tarragona  7  Toledo.  En  el  archivo  de  esta  di* 
tíma  iglesia  se  «ree  existen  los  documentos ,  en  que  se  fundaba 
esta  disputa, 

£sta  es  la  historia  del  engrandecimiento  á  que  llego  á  fines 
del  siglo  XII  y  principios  del  XIII  el  pequeño  lugar  de  Albarracin, 
y  este  es  en  mi  concepto  el  principio  de  haberse  atribuido  el  nom- 
bre de  Scgohriga  á  otro  no  muy  grande  del  reyno  de  Valencia, 
que  no  hallo  tncsc  conocido  h.ista  el  tiempo  que  el  Cid  Rui  Díaz 
empezó  bus  conquieras  cu  jquel  reyno  j  esto  es,  liácia  el  ano 
de  II 20,  que  es  quaudo  la  Crónica  general  dice «  que  habién- 
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düse  obligado  i  pagarle  tributos  varios  pueblos  de  aquel  rey  no,  le 
ofrccid  Segonre  6000  maravedises. 

£1  célebre  Geréniino  de  Zurita  en  carta  dirigida  i  Don  An* 
tonio  Agustín » publicada  con  otras  por  el  Arcediano  Dormer  en 
los  progresos  de  la  Historia  de  Aragón  pag.  425  col.  i  >  dice, 
qae  los  moros  daban  á  Segorve  el  nombre  de  Xigort ,  y  Mayans 
observa  que  este  sin  duda  se  mudó  en  Segorb ,  por  ser  frequcnti* 
sima  la  conversión  de  las  letras  X  y  T  en  S  y  B. 

Entre  los  Autores  valencianos  no  falta  quien  diga,  que  Segor- 
ve  se  llama  Seorbe  ,  y  aun  Seurhhm »  y  Sugurbium ,  que  así  lo  es- 
cribían los  notarios  antiguos,  y  que  era  como  un  arrabal  de  Sa- 
gunío.  Pero  admitido  Segorve  en  este  concepto,  mas  bien  debiera 
serlo  de  Edeta  6  Liria ,  de  cuya  población  solo  distaba  dos  leguas, 
siendo  asf  que  de  Sagunto  está  i  lo  menos  de  quatro  i  cinco.  De 
Edeta  sabemos ,  que  fiie  arruinada  por  Sertorlo ,  7  puede  que  su 
desgracia  fuese  principio  de  la  fundación  de  Segorve,  y  que  pasan* 
do  allí  algunos  de  sus  vecinos  empezasen  á  darle  el  modesto  nom- 
bre de  Subtirbium ,  6  arrabal  de  su  antigua  patria.  Lo  cierto  es, 
que  e!  nombre  de  Xcgort  ^  Xergoh  ,  d  Segor-ve  no  tiene  mucha 
conexión  con  el  de  Segobriga ,  como  ya  lo  notó  el  erudito  Ma- 
yans en  su  obra  de  Hispana  progenie  'vocis  Ur  cap.  7.  tium.  84. 
observando  que  el  de  Segobriga  es  puro  español  antiguo  » ,  y  ^1 
de  Segorve  de  origen  arábigo ,  y  no  conocido  en  nuestra  España 
antes  de  la  entrada  de  los  moros. 

£n  medio  de  estas  dudas  nos  ocurrid  al  Señor  Guevara  y  i  mí 

I  VéiM  csttcartaen  el  Apcnd.  VI.  qne  en  aquella  lengna  se  quiso  expresar 
a  E«!  cierto  que  el  nombre  de  Segó-  con  la  primera  dicción  del  nombre  de 
briga  parece  de  origen  céltico  ,  y  que  es  Segobriga,  pues  Ja  segunda  triga  yz  sa- 
lino de  los  de  tt>t  antiguos  espafifries,  y  bemos  que  valia  lo  mismo  que  ciudad 
particularmente  de  los  celtiberos  ;  aun  ó  población.  Sec  y  sich  en  cettíco  ,  se- 
qaando  en  £spaña  no  tuviésemos  tantos  gun  Bullet  en  el  Diccionario  de  esta  len- 
nombres  de  pueblos ,  que  empiezan  con  goa ,  vate  lo  mismo  qae  en  castellano 
la  dicción  Ses^o^  como  son  Segontia ,  Se-  seco  ^  y  es  cierto  que  esta  eiimología  les 

Í{obia,los  hallaríamos  en  aquella  parte  de  conviene  á  todas  las  ciudades  que  en  £s- 

uGalias,  de  donde  probablemeate  vínio"  ptfia  emj^esan  con  la  tal  dicción ;  pues 

ron  lo«  celta?  á  noestra  región,  D'An-  Scjiontia,  Scgobia ,  y  Sejiohripa  ,  todas 

villy  habla  de  uno  llamado  Se^odunum.  cituvicroo  y  estia  &ituada»  en  terrecos 

La  dificultad  «  adivinar ,  que  es  lo  áridos  y  leoot. 
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un  pensamiento  que  podria  contribuir  i  descubrir  el  motivo ,  por 
qué  aquellos  conquistadores  dieron  i  este  pueblo  el  nombre  de 
XSjgort ,  d  de  Sifgorve*  Expondrélo  nuevamente  í  la  Academia 
para  que  le  dé  el  valor  de  que  le  crea  digno. 

En  Segorve  se  ha  conservado  hasta  el  tiempo  de  X<Ianzol  de 
j^omanl ,  y  del  Bachiller  Molina ,  la  i^ase  de  una  estatua  erigida 
por  los  Segobrigenses  í  un  tal  Lucio  Emilio ,  que  han  reconocí' 
do  los  -mismos  viageros,  j  copian  fscolano^Diago,  y  Masdeu 
así ' :' 

L.  AEMIL.  L.  F.  GAL 
FLAM.  ROMAE 
ET  PIVOR.  AVGG. 
STATVAM.  AER. 
E  PVB.  PATRUE  PECR. 
E  PVB.  ETIAM  PECVM. 
SEGOBRIGENS. 

De  esta  inscripción  se  han  valido  todos  los  que  han  reducido 
á  Segorve  la  antigua  Segobriga  para  probar  alh'  la  existencia  de 
esta  población  .  pre<;cindiendo  del  argumento  de  que  por  igual  ra» 
zon  se  podría  reducir  á  Tarragona,  y  aun  á  Narbona,  el  sitio  de 
Segobriga  (  pues  en  ambas  ciudades  se  hallan  también  dedicado* 
nes  de  los  Scgobrigenses  que  trae  Masdeu        no  deteniéndonos 


X    Mdsdeu ,  tora.  Vi.  pag.  388.  inscrip.  1 1 23, 
a  I).  M. 

L.  GRATIO,  C.  FIL, 
GAL.  OLA  veo 
SEGOBRIGENS 
M.  ATILIVS.  FRATERNV5 
AMIGO  OPTIMO. 
Muden ,  tom»  VI*  psg*  i»8.  Dnm.  76S. 

L.  ANNIO.  L.  F. 
GAL.  CANTABRO 
ET  DIVORVM  AVGVST. 
P  H  C 
OMNI¿  HOWORIB* 
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en  que  el  doctor  Siraek  niega  la  existencia  de  la  inscripción  de 
Lucio  Emilio  en  Segorre ,  y  la  supone  en  Tarragona ,  porque  su 
autoridad  no  es  comparable  en  esta  parte  con  la  de  Llanzol  de 
Komaniy  de  Molina  (que  aseguran  positivameote  haberla  viito) 

creemos  ,  que  esta  base  (  que  sin  duda  se  conservó  existente  en  e! 
todo  d  en  la  mayor  parte  ,  durante  la  dominación  de  los  godos, 
y  aun  de  los  moros  ,  pues  exi^ri.i  en  el  de  Llanzol,  poco  posterior 
á  su  expulsión)  fué  la  que  dio  origen  al  nombre  de  Segorve»  to- 
mado de  las  primeras  tres  silabas  de  la  palabra  Segobrigenses,  que 
acaso  serian  las  dnicas  risibles  6  existentes  en  algún  trozo  de  la 
tal  base ;  y  que  por  ellas  se  denominó  castillo  de  Segorve ,  «lando 
motivo  á  que  los  de  aquel  tiempo ,  que  no  eran  grandes  literatos, 
lo  latinizasen  llamándole  Seurbium.  Tampoco  tengo  por  prueba 
suficiente  el  hallazgo  ó  existencia  de  algunas  monedas  con  el  nom- 
bre de  Scgobriga  en  aquella  ciudad ,  porque  sobre  ser  débil  y 
equívoco  Cite  argumento  ,  de  algunas  de  las  que  se  han  publicado 
como  existentes  en  el  archivo  del  cabildo  ,  dice  Diago,  que  ha- 
bían sido  regaladas  por  un  obispo  de  aquella  ciudad;  y  á  dár- 
sele algún  valor  á  este  argumento  ,  mas  prueba  á  íavor  de  Cabe- 
za del  griego ,  dónde  en  sola  una  ocasión  recogió  nuestro  Acadé* 
*  mico  el  Señor  Aisinet  como  unas  ¿4 » no  pocas  el  Reverendísi- 
mo Florez ,  y  donde  aun  existen  algunas  entre  los  naturales.  Pe- 
ro este  argumento,  que  parece  débil  para  reducir  la  antigua  Se- 
gobriga  á  Segorve ,  reunido  á  las  ruinas  de  edificios  solo  propios 
de  una  ciudad  célebre ,  á  las  señales  indubitables  de  Silla  epis- 
copal ,  á  los  enterramientos  de  obispos  ,  á  h  mina  de  piedra  es- 
pecular ó  de  luz ,  y  á  las  menciones  que  hallamos  en  Jos  anti- 
guos Geógrafos  é  Historiadores ,  que  no  son  aplicables  á  Segorve, 
me  parece  es  poderoso  para  tener  nuestras  ruinas  por  las  de  aque- 
lla antigua  población ,  mientras  que  alguna  feliz  casualidad  no  nos 
deicubra  otras  pruebas  mas  datas.  Para  dio  no  be  crddo  predso 

GESTIS.  STÍGOBRIGAE. 
DECRETO  ORDINIS 
PECVNIA  PVBUCA 
SEGOB&IGfiMSES. 
Id!,  tom.  YL  ftg.  133.  oum.  773. 
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recurrir  al  resto  de  k  intcripcion  propuesta  en  él  km».  ¿  ¡a 
km.  6  GOii  las  quatro  letras  GOBR ;  pues  aun  quando  sea  par- 
te de  la  palabra  Scgobriga  6  Segobrigenses  ,  Gomo  no  se  lia 
descuUerto  hasta  ahora  el  resto  de  esta  inscripción  ,  tampoco  no 
se  puede  determinar  lo  que  se  quiso  expresar  en  ella,  7  por  con- 
siguiente no  hace  mas  fuerza  que  las  ezktentes  en  Segorve ,  Tar* 
lagona  ,  y  Narbona. 

De  los  monumentos  Romanos  pasemos  á  los  de  la  medía 
edad  ,  y  veamos  qué  fuerza  puedan  dar  á  la  opinión  de  los  Auto- 
res valencianos. 

Al  discurrir  sobre  si  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  debían 
aplicarse  i  la  ciudad  de  Ercablca  d  á  la  de  Segobriga,  ya  «iexo 
expuesto  lo  que  resulta  dd  códice  publicado  por  Loaysa ,  en  que 
se  mencionan  las  ciudades  episcopales  sujetas  á  la  metrópoli  car- 
taginense, y  es  que  empezando  en  Orero  ,  que  suele  reducirse  á 
las  inmediaciones  de  Calatrava,  baxa  dicha  noticia  al  mediodía  has- 
ta encontrarse  con  el>  mediterráneo ;  que  sigue  (  dando  la  de  las 
citidades  episcopales  de  su  costa")  en  busca  del  oriente  hasta  lle- 
gar á  Valencia  ;  que  vuelve  desde  allí  al  norte  hasta  Scgontia  ,  y 
desde  esta  al  poniente  hasta  Palentia  ,  sin  colocar  silla  interme- 
dia entre  Valencia  y  Valeria  ,  y  poniendo  la  de  Segobriga  ulrc- 
rlor  á  esta  ,  y  por  consiguiente  mas  al  norte  ,  que  es  el  punto  á 
que  corresponde  Cabeza  del  griego. 

Otro  argumento  resulta  de  la  división  atribuida  i  Wamba ,  y 
se  funda  en  los  términos  que  en  ella  se  señalan  i  varios  obispa- 
dos de  esta  parte  de  nuestra  España.  No  ignoro  el  poco  crédito 
que  merece  este  documento  para  cosas  muy  antiguas.  Pero  convi- 
niendo con  el  Maestro  Florez  en  que  fue  forxado  á  principio  del 
siglo  XII ,  debemos  suponer  que  un  hombre  que  se  proponía  se- 
ñalar los  límites  de  los  obispados  ,  no  carecería  absolutamente  de 
conocimientos  geográficos.  Ello  es ,  que  en  este  documento  se  ha- 
llan nombres  de  pueblos,  que  aun  existen  hoy  en  los  obispados  de 
que  vamos  á  tratar. 

Del  de  Valencia  dice ,  que  tenga  por 'término  desde  Silba  á 
Mosveto*  y  desde  el  mar  hasta  Alpont.  Silba  se  debe  buscar  en 
la  costa  occidental  de  Valencia ,  porque  era  término  de  Penia, 


HEMOILIAS  DE  XA  ACADEMIA 


que  cae  h¿cU  esta  parte.  Musreto  esta  reconocido  por  MunrJe* 
dro,  que  (según  Mayans)  se  convirtió  en  Mosvetopor  los  mo* 
ros.  Álpont  convienen  los  AA,  valencianos  en  que  corresponde 
al  moderno  Alpuente,  que  cae  hacia  los  confínes  de  Aragón, 

Valencia  y  Castilla ;  y  no  ignorándose  á  qué  parte  cíe  el  mar 
estando  en  Valencia,  se  ve  que  tirada  una  linea  desde  elJj  al  lu- 
gar de  Alpuente ,  debe  quedar  comprehendido  todo  lo  que  es  hoy 
obispado  de  Segorve  ,  cuya  capital  cae  casi  igualmente  entre 
Alpuente  y  Valencia. 

Para  tratar  de  los  otros  tres  obispados  ( cuyos  términos  son 
los  que  principalmente  conducen  I  mi  asunto)  debo  suponer »  que 
en  el  día  codos  se  hallan  comprehendido*  en  el  de  Cuenca ,  y  que 
por  consiguiente  los  límites  de  'este  obispado  con  los  del  arzo- 
bispado de  Toledo  deben  considerarse  como  límites  occidentales 
de  lo^  tres  obispados  de  VALERIA,  $£GOBRlGA,  y  £Il« 
CABICA 

Los  del  primero  dice  el  citado  documento,  que  eran  desde  Al- 
pont ,  que  ya  he  reducido  al  lugar  de  Alpuente  en  el  confin  de  los 
reynos  de  Valencia  ,  Aragón  y  Castilla  hasta  el  de  Terravella  ,  y 
desde  Fizerola  6  Stizerola  á  Ninar.  Terravella  conserva  señales  de 
su  antiguo  nombre  en  un  lugar  del  sefiorí»  de  Molina  llamado 
Taravilla ,  situado  como  tres  leguas  al  sur  de  su  capital ,  y  no 
lefos  del  rio  Cabrillas ,  de  suerte  que  si  se  tirase  una  linea  desde 
Alpuente  á  Taravilla  se  podrían  considerar  las  cumbres  del  Idu- 
beda  como  término  oriental  del  obispado  de  Valeria  ,  y  coinci- 
diría con  el  actual  de  los  obispados  de  Cuenca  y  Albarracin.  De 
lo"?  otros  dos  mojones  denominados  Fizerola  tí  Stizerola  y  Ninnr, 
el  primero  es  enteramente  desconocido  ,  y  del  segundo  se  cree 
sea  un  pueblo  llamado  Inar  en  los  confínes  del  reyno  de  Valencia. 
Pero  lo  roas  seguro  es  suponerlos  por  aquella  parte  en  que  el 
obispado  de  Cuenca  confína  con  el  arzobispado  de  Toledo. 

Pe  los  mojones  del  obispado  de  Segobríga  dice  el  documen* 
to»  que  empezaban  en  Terravella  y  terminaban  en  Obvia  ,  y  que 
de  Toga  seguían  i  Breca,  Ya  sabemos»  que  Terravella  correspon- 
de á Taravilla;  pero  la  verdjJira  reducción  de  Obvia  es  algo 
dudosa.  Pon  Francisco  Fabián  y  Fuero  (  Cura  que  fué  de  Aza- 
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ñon)  ha  creído,  segnn  me  ba  escrito,  que  Obvia  es  un  pueblo  del 
obbpado  de  Cnenca  llamado  Abia,  na  lejos  del  nacimiento  del 
Xigüela  h&aa.  la  venta  de  Cabrejas.  Pero  yo  hallo  alguna  repug- 
nancia ;  respecto  que  si  este  obispado  no  pasase  de  Abla,  deza- 
ría  fiiera  su  capital  Segobriga ,  que  colocada  en  Cabeza  del  grie- 
go cae  cinco  leguas  al  sudueste » y  por  otra  parte  como  al  cbispa« 
do  de  £rcabica  le  señala  este  término  por  el  oriente, vendría  á  ocu* 
par  mucho  espacio  del  territorio  Segobrigense. 

Por  esta  r  izón  ,  y  porque  observo  que  el  autor  del  docu« 
mentó  siempre  va  caminando  de  mediodía  á  norte,  o'  de  oriente 
á  poniente ,  creo  que  Obvia  se  debe  buscar  mas  al  norte  de  Cabeza 
del  griego.  Y  no  hallando  por  esta  parte  otro  pueblo  que  mas  se 
asemeje  al  de  Obvia  que  el  de  Opta,  con  que  se  conoce  en  instru- 
mentos latinos  la  dudad  de  Huete  distante  cinco  leguas  al  norte 
de  Cabeza  del  griego,  aquí  íixaré  el  segundo  mofon  del  obiV 
pado  segobrigense,  Al  tercero  le  da  el  documento  el  nombre  de 
Toga ,  que  yo  creo  sea  corrupción  d  trastorno  del  de  Tajo,  y  por 
esta  razón  le  reduzco  i  h  margen  de  este  rio  en  aquella  parte  en 
que  el  obispado  de  Cuenca  coníina  con  cl  de  Toledo  ,  esto  c<, 
al  occidente  de  la  coníluencia  de  aquel  rio  con  el  Guadieia  mas 
abaxo  de  la  Olla  de  Bolarque. 

Ai  quarto  mojón  se  le  da  en  el  citado  documento  cl  nombre  de 
Breca ,  y  no  hallando  hácia  el  obispado  de  Compluto  (  con  quien 
confina  el  de  Cuenca  )  otro  nombre  que  se  parezca  al  de  Breca 
que  el  de  Briuega  (  que  en  principio  del  siglo  XIII  seconoda  con 
el  de  Brioga ,  como  se  puede  ver  en  la  p^g,  1 1 7  en  que  trato  de 
Centdbrica  ) ,  aquí  reduciré  el  citado  mojón ,  y  el  fin  del  obispa- 
do segobrigense  hacia  el  norte. 

De  Arcabica  dice  el  documento,  que  empezaba  en  Alcont,  y 
que  acababa  en  Obvia  ;  y  que  los  otros  dos  moiones  eran  Mora 
y  Bastra.  Alcont  confundido  por  algunos  con  Alpont  (término 
oriental  del  obispado  de  Valeria)  es  situación  ciueramente  diver- 
sa y  muy  distante,  lii  Señor  Fuero  cree ,  que  se  debe  reducir  á  las 
Peñas  de  Alcotán  ,  situadas  sobre  la  margen  derecha  del  Tajo  »  y 
no  lejos  de  los  lugares  de  Viana  y  Azafioo  (  en  el  qual  residid 
de  Cura  mucho  tiempo) ,  dldendo  que  eo  su  dma  se  reconocen 
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vestigios  de  población  arábiga  j  aun  ronuma*  Ta  dexo  reducida 
Obvia  á  Huece ;  y  siendo  así,  la  líoea  entre  Alcotán  7  Huete 
viene  grandemente  para  que  Ercabica  situada  en  Santaver  quede 
dentro  de  dicha  linea.  Los  otros  dos  mojones  de  este  obispado  me 
son  enteramente  desconocidos.  Pero  habiendo  sido  sus  confines 
con  el  de  Complutum  d  Alcalá,  deben  buscarse  en  la  Alcarria, es* 
to  es  .  hacia  Mondejar  j  Jad  raque ,  ó  en  sus  inmediaciones. 

Con  lo  dicho  me  parece  tengo  lo  bastante  para  hacer  ver ,  q  ue  el 
obispado  segobrigense  caía  al  occidente  del  de  Valeria  y  al  nu  J jo- 
dia del  de  Ercabica ,  y  por  consiguiente  que  ni  Segobriga  puede 
/educirse  á  Segorve « ni  Ercabica  á  Cabeza  del  griego .  como  me- 
for  lo  demostrará  el  adjunto  plano  en  que  va  delineada  la  divi- 
sión de  estos  tres  obispados »  según  las  escasas  luces  que  nos  snb^ 
ministra  el  citado  documento. 

Estas  razones  y  las  expuestas  arriba  contra  la  opinión  dd 
Reverendísimo  Florez ,  creo  serán  sufícieotes  para  hacer  ver  el 
poco  fundamento  ,  con  que  este  escritor  quiso  dar  n  Segorve  la 
silla  segobrigense,  y  mucho  mas  para  demostrar  la  ninguna  razón 
conque  el  sabio  Juan  Gines  de  Sepulveda  en  su  epist.  "37.  del  lib. 
g  dirigida  al  Señor  Don  Felipe  II  asento  ,  que  Segobriga  habia  es- 
tado situada  en  la  villa  de  Sepulveda  en  las  faldas  septentrionales 
de  las  sierra»  carpetanas ,  como  unas  ocho  leguas  al  norte  de  la  ciu* 
dad  de  Segobia ;  cuya  situación  delua  caer  en  el  distrito  de  ios 
Arevacos .  en  los  quales  nadie  hasta  ahora  situd  la  ciudad  de  Se- 
gobrlga  G rutero  se  dexd  llevar  de  la  opinión  de  Sepulveda»  á 
^uien  sin  duda  el  afecto  patrio  induxo  á  semejante  equivocacioo» 
tanto  mas  notable  qua'nto  trataba  de  instruir  á  un  Príncipe  ,  que 
por  su  afecto  á  las  letras  y  i.  los  literatos  merecía  que  por  obc* 
decer  sus  ordenes  en  esta  parte  >  procediese  con  mayor  circuns* 
peccion  y  diligencia. 

Por  mi  parte  he  procurado  poner  quanta  exigía  la  confianza 
4ebida  á  la  Academia ,  y  si  no  he  acertado  á  complacerla .  no  se- 
rá falta  de  mi  voluntad,  sino  efecto  de  mis  limitadot  «onocimieii* 
tos  para  el  desempeHo  de  semejante  coraísioa* 
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Adhhn  que  corresponde  4  la  pag,  146. 

£11  la  población ,  que  están  haciendo  los  Señores  hermanos  Zn^ 
inoras  en  la  Mancha  alta ,  en  un  terreno  pingüe  y  con  aguas,  que 
está  situado  entre  Valeria  y  Egclasta  sobre  cl  camino  que  en  el  dia 
llevan  los  extremeños  para  Zaragoza ,  se  han  descubierto  muchas 
señales  de  una  ciudad  antigua  que  se  destruyo'  por  el  fuego,  co- 
mo lo  indican  las  capas  de  ceiu^as  que  se  hallan  en  las  excavaciones 
para  las  obras.  Se  han  encontrado  mas  de  200  monedas  de  todos 
metales ,  unaa  detconocidas»  otras  romanas ,  y  otras  arábigas.  T 
naimente  se  ha  hallado  una  inscripción  arábiga,  reducida  á  una 
sentencia  del  Alcorán  sobra  k  reiurreccion  i  la  qual  existe  en  un  se- 
pulcro de  un  cierto  Abdalla  natural  de  Valencia,  que  muritf  en 
domingo  i  ánes  del  mes  de  Dulkada  del  año  533.  También  se  han 
descubierto  otras  antigiialíns  pertenecientes  á  dichas  tres  épocas, 
como  son  cuchillos ,  armas  ,  instrumentos  de  artes  desconocidas  , 
barros  saguntinos  con  ahund;mcia  ,  y  de  los  mas  finos  ^  urnas  se- 
pulcrales, lacriniatoiios  ,  Iimparilhis ,  y  diez  cadáveres,  en  cuyas 
cabezas  se  ven  unos  grandes  clavos ,  que  metidos  por  el  cráneo 
Ies  llegan  hasta  la  garganta.  =:  Según  el  itinerario  de  Antonino  pa- 
rece pudo  haber  estado  aquí  Faríetinis ,  en  el  camino  6  vía  mi- 
litar que  Iba  de  Mérida  á  Zaragoza ,  por  corresponder  hoy  la  dis- 
tancia que  pone  desde  Libizosa  á  Parictinis. 

Msta  noticia  se  debe  al  Señor  Don  Francisco  Antonio  áe  Zía^ 
mora ,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Castilla  ,  y  se  recikió  quando  es-^ 
tata  ya  adelantada  la  impresión  de  esta  disertación. 
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APENDICE  L 

Copia  sacada  de  la  relación  de  un  n)iage  hecho  por  Ambrosio  de  Mo' 
rales  á  ¡a  'villa  de  Uclis  ,  obispado  de  Cuenca  ( según  se  halla  en 
un  códice  ,  que  fué  del  Licenciado  Porras  de  la  Cámara  ,  Preben- 
dado de  la  ¡¿¿tsia  de  Se'villa ,  existente  en  el  archivo  de  ios  Rea- 
Jes  Estudios  de  San  Isidro  dt  Maáríd),  anotado  jpor  tste  Cro- 
nista* 

Cabsza  J>EÍ  GmiSGO. 

Al  mediodía  de  Uclés  dos  leguas  pequeñas  7  media  de  un  la* 
garejo  que  llaman  Sahelices  en  la  ribera  del  rio  Xigüela  está  un 

cerro  muy  alto  que  llaman  Cabeza  del  griego,  y  todo  él  fué 
sitio  de  una  muy  grande  ciudad  en  tiempo  de  los  romanos  ;  no 
hay  ninguna  buena  conjetura  para  atinar  como  se  Hamo'  antigua- 
mente, porque  los  que  dicen  que  fué  Ercabica  esta  ciudadano 
traen  mas  razón  de  que  casi  todas  las  monedas  antiguas ,  que  allf 
se  han  hallado ,  tienen  el  nombre  de  Ercabica ,  y  alguna  he  yo 
visto  qne  se  hdló  no  muy  lejos  de  por  allí  en  que  dada  MVNI- 
CIP.  ERGABICENSE.  Harto  ayuda  á  esta  opinión  PcoJomeo, 
que  pone  ¿  Ercabica  en  los  celtiberos » y  entre  Urcesa  7  Valeria. 
No  hay  duda  que  Valeria  es  la  que  agora  llaman  Vakra  de  juso » 
como  en  su  logar  diremos,  y  Urcesa  muchos  piensan  que  es  Udés, 
y  á  esta  cuenta  camino  derecho  ,  d  no ,  con  quarto  de  legua  de 
rodeo  dendc  Uclés  á  Valera  pasase  por  la  Cabeza  del  griego  :  aun- 
que para  Ptolomeo  y  su  discurso  no  es  muy  conforme  argumen- 
to este  :  mas  lo  es  que  pone  á  Ercabica  en  i  2  40  f  í  que  respon- 
de bien  á  lo  que  agora  se  experimenta  de  su  longitud  y  latitud. 
Del  Itinerario  de  Aotonino  pudiéramos  tomar  alguna  certidum- 
bre » mas  nunca  nombra  á  Ercabica.  Fllnio  solo  nombra  los  pue* 
blos  Ercabicenses.  Estrabon  ni  los  demás  no  le  nombran  ,  y  así 
no  podemos  averiguar  mas  que  lo  dicho 

I    A  la  marseo  del  códice,  y  de  le-  nada,  porque  yo  tcogo  ¿rme  eertidiua- 
tn  dermisno  Morales ,  se  lee  lo  silben-  bie  doode  a  ZfodÑca. 
te  t  todo  em»  de  ter  Efcabica  no' vale 
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Los  destrozos  de  !a  ciudad  muestran  haber  sido  muy  crnnde 
y  mur  rica.  Estaba  tendida  hermosamente  al  septentrión  por  una 
ladera  muy  ancha  que  el  cerro  allí  tiene ,  siendo  por  todos  los 
otros  tres  lados  mas  yerto  y  enriscado  ;  y  señaladamente  al  lado 
del  mediodía  ,  por  donde  lo  baña  el  rio  ,  es  quasi  de  peña  taja- 
da ;  y  el  sitio  iiin7  fiserte ,  y  aun  por  h  Jidera  üo  tkne  muy  fá- 
cil la  subida,  y  de  ninguna  parte  tiene  padrastro  que  la  amenacé, 
porque  toda  esta  montaBa ,  que  era  toda  la  ciudad ,  esta  cercada  de 
Talles  muy  hondos  por  las  tres  partes ,  7  por  el  lado  del  río  tie« 
ne  mayor  profundidad.  De  esta  magnificencia  hay  grandes  ras- 
tros ,  porque  se  han  hallado  muchas  piezas  de  marmol  blanco ,  y 
señaladamente  una  pHa  quadrada  de  quasi  dos  vnras  en  largo,  y 
una  en  alto,  que  está  agora  en  el  Convento  de  Uck's  en  el  huer- 
to del  claustro ,  y  para  lo  que  han  labrado  en  el  convento  con 
obra  de  cantería  se  han  aprovechado  déla  silleria,  que  de  csrc  cer- 
ro han  traído,  y  parece  que  nunca  faltará  con  muy  grande,  abun- 
dancia. Han  traído  también  piezas  muy  grandes  de  una  pieza  que 
tiene  mas  de  dos  varas  y  media  en  largo  >  y  quasi  una  por  lado;  y 
aunque  estas  piezas  tan  grandes  se  hallan ,  todas  Jas  paredes  qué 
hay  enteras  en  el  cerro  todas  son  de  una  sillería  menuda  *  que  no 
tiene  mas  de  un  pie  de  largo ,  y  la  mitad  de  ancho  que  hace  un 
pafio  muy  costoso  y  de  muy  buen  parecer  ;  y  sí  en  estos  edificios 
de  esta  labor  mezclaban  en  su  lugar  de  aquellas  piezas  grandes, 
no  podía  dexar  de  ser  muy  hermosa  la  obra  con  esta  tal  diferen- 
cia, y  así  se  ve  en  una  puerta  que  está  entera  en  un  lienzo  de  la 
ermita  ,  que  agora  llaman  de  San  Bartolomé.  Este  es  el  mejor 
edificio  que  ha  quedado  de  aquella  ciudad ,  y  tengo  por  cierto 
que  era  templo  con  curia  junto  á  porque  tiene  un  apartamen- 
to grande ,  poco  menor  que  todo  el  cuerpo  prIncIpaL  En  lo  que 
agora  hay  en  pie  no  parece  que  filé  muy  grande,  mas  yo  tengo  por 
cierto  que  tenia  otros  edificios  anexos  que  lo  hacían  muy  sober* 
bio,  que  asf  parece  por  fundamentos  que  salen  del ,  y  van  á  dar 
en  otros  paredones,  que  hay  por  allí  muy  gruesos,  y  de  fábrica 
suntuosa.  Toda  la  labor  del  templo  es  de  aquella  silleria  menuda, 
que  dixe  ,  y  una  puerta  que  tiene  en  un  lado  es  de  obra  rustica 
coa  piedras  mayores  i  buena  proporción.  Aquella  pieza»  que  yo 
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digo  que  es  curia,  tiene  al  derredor  toda  unas  ventanillas ,  junta*; 
unas  coa  otras ,  que  no  pasan  la  pared  ,  sino  que  parecen  hechas 
para  ornamento ,  y  para  guardar  en  ellas  algo  como  los  libros  de 
los 'Actos  públicos,  que  allí  en  el  Senado  hiciesen  ,  ú  otras  cosas 
leBiejantes.  Las  paredes  de  este  templo  están  en  pie  por  los  lados 
hasta  altura  de  cinco  ó  seis  tapias ,  todo  lo  demás  está  derribado. 

Este  templo  está  harto  alto  en  el  cerro ,  mas  todavía  hay  ma- 
yor cumbre  ,  y  en  ella  parecen  no  mas  que  fundamentos  de  gran* 
de  edificio  ,  que  debió  ser  alcázar,  y  en  la  ladera  está  otro  edifi* 
cío  redondo  con  mas  de  LX  pies  de  diámetro.  Los  pastores  de  aque- 
lla dehesa  (que  de  esto  sirve  todo  el  cerro)  la  llaman  el  Albóndi- 
ga ,  y  muestran  unas  piedrezuelas  negras  como  granos  de  trigo, 
y  dicen  que  es  trigo  quemado ,  y  que  lo  hallan  dentro  de  aquel 
circuito,  lo  creo  que  era  anfiteatro  •  porque  talle  de  alhoU  nin- 
guno tiene ,  ni  tampoco  tiene  señales  de  anfiteatro ,  sino  solo  él 
redondo;  todo  lo  demás,  si  lo  tenia, está  cubierto  de  tierra.  Como 
estaba  en  ladera  por  la  parte  bam,  para  su  firmeza  tenia  un  edi- 
ficio delgado ,  que  le  servia  de  estribo,  donde  todas  las  paredes 
son  extrañamente  mas  grue<;as  y  recias ,  y  parece  que  nos  ayuda  I 
creer  que  fuese  anfiteatro  una  piedra,  que  con  otras  muciias  ha  con- 
sumido el  ediúcio  de  Uclés ,  donde  se  leía: 

MAGISTER  LARVARVM 

y  tal  oficio  como  este  no  parece  que  lo  habla  sino  en  ciudad  que 
tuviese  anfiteatro. 

£ste  edificio  y  oficio  muestran  bien  la  magnificencia  y  sun- 
tuosidad de  la  ciudad ,  que  se  ve  también  en  lAs  calzadas  que 
salen  de  ella,  y  duran  algunas  leguas,  y  en  los  aqüeductos  por 
donde  traían  el  agua  dende  Sahelíces  ,  y  dcnde  la  fuente  que  lla- 
man Pinilla.  Mas  la  mayor  señal  y  mas  claro  testimonio  de  esto, 
me  parece  que  es  un  delubro  pequeño  de  Diana  que  cerca  de  sí 
tenia  esta  ciudad  ,  de  cuyo  sitio  y  forma  diremos  io  que  agora  se 
puede  ver.  De  la  otra  parte  del  rio  es  todo  montaña ,  que  aun  has- 
ta agora  está  muy  llena  de  caza.  No  está  mas  que  el  rio  en  medio 
de  ella  y  de  la  ciudad,  así  que  con  un  arcabuz  se  podría  tirar 
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dende  lo  airo  de  la  ciudad  á  un  cerro  de  la  montaKa.  Quasi  fron- 
tero de  la  ciudad  se  hace  un  valle  en  el  monte  que  dura  muy  poco, 
porque  luego  se  cierra  con  las  cumbres  que  se  juntan.  £s  muy 
fresco  de  praditos  y  sombras ,  y  fuente  que  tiene  en  lo  baxo ;  y 
cotno  todo  lo  dtmas  es  muy  seco » el  valle  parece  mejor  con  aqiie« 
lia  su  frescura.  El  un  lado  del  valle  es  de  pefia  tajada  muy  alta» 
y  el  otro  tiene  una  costezuela,  y  encima  de  ella  se  levanta  otni 
pefia  tajada,  que  como  está  agora  terná  hasta  dos  estados  en  lo 
alto ,  mas  bien  se  ve  que  la  tierra  tiene  cubierto  mudio  mas  del 
alto.  La  disposición  de  estas  peñas  está  de  tal  forma,  que  con  poca 
ayuda  del  arte  se  pudo  formar  de  ellos  im  deliibro  d  templo  pe- 
queño, que  esto  sin  duda  debió  de  ser  el  ediíicio  todo, según  agora 
está  dispue<.to.  La  misma  peña  hace  dos  testeros  de  hasta  diez  pies 
cada  uno  ,  ó  poco  mas ,  y  hace  también  una  pared  írontera  que 
los  traba,  así  que  con  solo  otra-pared  que  fiibrlcaron  por  defuera 
queda  hecho  el  delubro »  que  no  filé  menester  mas  que  cubrirlo 
con  el  techo.  £sta  pieza  de  delante  está  agora  toda  caída ,  y  cu- 
bierta con  mucha  tierra,  por  lo  qual  no  se  pueden  parecer  los  fim. 
daroeritos ;  mas  de  techo  parecen  grandes  rastros  por  los  muchos 
pedazos  de  tejas  firmes  y  excelentes ,  quales  eran  las  antiguas,  que 
se  muestran  por  todo  aquello  ,  y  pedazuelos  de  aquellos  vasos  de 
barniz  colorado  de  que  diximos  ai  principio  en  la  descripción  de 
Alcalde  de  Henares.  La  peña  de  allí  es  de  una  piedra  muy  blanda 
para  labrar,  y  que  llega  á  ponerse  muy  lisa,  y  puede  recibir  iu 
escultura  muy  delicada ,  y  hace  el  un  testero  de  abaxo,  y  la  pared 
larga  en  altura  de  un  estado :  va  todo  arreo  labrado  de  unos  casa- 
mentos  muy  semejantes  i  los  que  están  aquí  mal  dibujados»  que 
teman  de  alto  ocho  pies »  y  de  ancho  tres,  y  van  variando ;  que 
el  uno  es  frontispicio  redondo  ,  y  el  otro  puntiagudo*  £n  cl  tes- 
tero hay  dos  que  tienea  lo  siguiente: 
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Aqut  está  tsciflpUa 
una  Diana  em  m 

venablo  en  la  mano 
álerteha ,  el  que  tiene 
por  cerca  del  cuello: 
con  la  izquierda  nlza 
su  ropa t  y  tiene  la  la' 
xa  de  dos  perros  que 
están  abaxo  al  uno  y 
otro  lado, y  este  qua^ 
éfo  de  ahaxo  dice 


i 


DlAÍÍAE  CA 

ssiAf//M////Mmmiír 
jssr/mmmm'^si,. 


Este  quadro  está  'va- 
cío ,  que  parece  mmca 
tuvo  nada  ,  y  s¿  ¿o 
tuvo  lo  han  quitado 
con  tanta  diligencia, 
que  jforeee  haber  sido 
siente  Uto  :  t^axo 
éfíeet 


DIANAE 
QVrNTIA 
M^C  O  NJL  A 
VAXrERINI 

SERVA 
EZ  VOTO 


En  otro  quadro  de  estos  está  Diana  con  su  venablo,  y  en- 
cima de  las  dos  colunillas,  en  los  brotantes ,  están  dos  lebreles, 
que  aunque  son  muy  pequeños  tienen  talle  y  lindeza  con  que 
le  parecen.  A  los  pies  tiene  con  la  laxa  otros  dos  perritos  me* 
aores,  el  uno  quebrado,  y  d  otro  (q^ue  estí  entero)  esculpí* 
do,  como  pudiera  estar  coa  ua  canufiío,  porque  no  siendo  todo  4Í 
oiayor  que  la  mitad  de  un  dedo  pulgar,  se  muestra  claramente  ser 
•tabueslto ,  7  yerdaderamencc  es  escultura  admirable.  Bo  el  qua- 
dro que  está  debaxo  de  ella  no  se  puede  leer  mas  que  POS- 
THVMA. 
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En  Otro  quadro  no  se  ven  mas  que  algunas  letras ;  parece  que 
dicen  ART£MISA£. 

Otro  hay  con  otra  Diana  y  perros  ,  7  no  lian  quedado  sinp 
dos  ó  tres  letras  especificadas. 

Todos  estos  tres  quadros ,  con  otro,  ó  otros  dos  que  están 
muy  deshechos, están  en  el  hastial  largo  de  la  peña,  que  va  á  dar 
en  el  otro  testero  frontero  del  que  hemos  dicho, y  sobre  estos  qua- 
dros,  d  cinco  quadros,ya  que  el  hastial  llega  á  este  testero  ,  tiene 
otro  quadro  mayor  que  los  otros*  y  mas  ricamente  labrado,  co* 
mo  se  ve  en  el  frontispicio  que  está  descubierto,  que  lo  dcmaa 
no  2o  pude  ver  por  estar  muy  enterrado» y  no  tener  allí  con  que 
cavar. 

Por  el  sudo  hallé  un  pedazuelo  de  piedra  de  un  árula  muy  pe* 
quefia  ,  y  no  tenia  mas  que  estas  letras  EX  •  VOT. 

Las  otras  peñas  muy  altas  del  otro  lado  del  valle  también  te- 
nían algunos  de  estos  quadros  de  dedicaciones ,  mas  todo  e&taba 
tan  gastado ,  que  no  se  podía  ver  ni  leer  nada. 

.APENDICE  II. 

Btcrihira  del  año  de  laaS ,  saeaia  del  Jsmite  de  CastWa  de  Is 
'  Orden  de  Santiago  {Ub,  2,  carta  104.^         donde  consta  ¡a 

existetteia  de  la  población  llamada  Caieza  del  ^r¡e¿o ,/  se  haet 

expresión  del  rio  X^gñela* 

„  ^^onoscida  cosa  sea  á  todos  los  ornes  que  esta  carta  vieren» 
también  á  los  presentes,  como  á  los  que  son  por  venir, qiierno  yo 
Doña  María  Pérez ,  muger  que  fué  de  Domingo  Martin  de  la  Ca- 
beza del  griego  Be  míos  fifos  &  fiios  de  Domingo  Martin  mió  ma- 
rido, damos  i  ta  Orden  de  la  Caballería  de  Santiago  IL  tierras  por 
anima  de  Domingo  Martin  &  por  las  nuestras.*' Estas  11  tierras  son 
en  Xufcla  *  d  el  molino  de  Medina  :  el  una  faza  jace  en  medio  de 
la  Orden ,  &  el  otra  tierra  jace  con  lo  de  la  Orden ,  contral  mo- 
lino de  la  vega.  £t  este  dado  que  nos  damos  por  anima  de  Do- 
QÚngo  Martin  >  &  por  las  nuestras»  dárnoslo  de  buen  cuer ,  &  de 
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limpia  voluntad ,  &  stn  otro  entredicho  ninguno.  Si  por  aventu- 
ra alguno  de  nos ,  ó  de  los  nuestros  orne ,  ó  muger  cst  nuestro 
dado  lealmente  fecho  quisiere  contradecir  d  desminguar  en  alguna 
cosa  noi'  pueda  aprovescer,  &sea  malediro,  &  descomulgado ,  Se 

dentro  en  infierno  con  Datan  ,  &  con  Abíron,  sea  soterrado  ,  & 
tn  somo  á  la  podestad  del  Rey  peche  mil  morabetinos  en  coto, 
Facta  carta  in  meóse  octobris,  su  era  M.CC.LXVI.  Regnantc  Re- 
ge Ferrando  cum  uxóre  sua  Regina  Dña  B.  in  Castalia  &  in  om- 
11  i  iicgno  suo  :  Arzobispo  iii  Toledo  Don  Roy  Xemenez  :  Maes- 
tre de  la  Orden  de  la  Caballería  de  Sanctiago  Don  P.  González: 
Comendador  Mayor  en  JJcíh  Don  P.  Alvaro :  Soz  Comendador 
Don  Pelay  Yenneguez:  De  la  collatton  de  Sanctiago  Juez  Don 
Velasco ;  desa  misma  collación  Alcalde  Don  Felices :  Jurado  Do- 
mingo Pérez.  De  la  coUation  de  Sancta  María  ,  Alcalde  Domia« 
go  Martin  el  Axéa:  Jurado  Don  Yennego :  de  l:i  collación  de  Sane 
Andrés  ,  Alcalde  Don  Gil  Adalil :  Jurado  Don  Ascnsio.  De  la 
collación  de  Sancta  Trinidad,  Alcalde  Salvadcr  fi  de  Don  Bcren- 
gucl :  Jurado  Pasqual  Domingo.  De  la  collación  de  Sane  Pedro, 
Alcalde,  Don  Ferrando  del  Ama:  Jurado  J.  Pérez,  fi  de  Pedro 
Domingo  el  coxo :  De  ia  collación  de  Sane  NichoUs,  Alcalde  de 
I<obo:  Jurado  Don  Cebrlan :  JEicribano  Johanes  S*  Sayón  Bar« 
tholomé  el  coxo :  Test,  de  Fratres  Don  Diagó  González  {  Don 
Pedro  Mercader»  &  todo  el  Coneeio  de  la  Cabeza  del  griego. 

Copia  de  los  autos  de  'visitas  generales  de  la  Orden  de  Santiago  he- 
Chos  en  su  territorio  de  Cabeza  del  griego  ,  según  consta  en  los  libros 
di  Visitación  que  se  guardan  en  el  Arcltivo  del  Real  convento 

de  Uclés» 

Lib.  p  ¡fag.  187.  J£«  2^  de  Agosto  del  año  de  1500. 

•  •  1 

En  par  de  este  molino  (molino  de  So-la  Cabeza)  estí  un 
logar  despoblado  que  se  llama  la  Cabeza  griega,  en  donde  esti 
una  ermica  de  cal  é  canto  antiquísima,  é  por  estar  cerrada  no  en* 
traron  dentro,  4  paresce  por  defuera,  como  está  cabido  un  peda- 
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zo  dci  hastral ,  é  descubierto  que  se  manUd  reparar ,  c  techar  bica 
é  trastejar. 

JJk,  num,  13  ^  ^¿ .  37.  Bn  26  ie  man»  x5o8« 

Visitaron  una  ermita  de  Sant  Bartolomé»  que  se  dice  la  Ca- 
beza del  griego:  está  descubierta  toda  y  maltratada :  tiene  un  al' 
tar  con  sus  imágenes  de  bulto  de  nuestra  Señora,  é  San  £artolo-  ^ 

mé  ,  é  tiene  dos  lamparas  ,  una  mayor  que  otra  :  son  las  paredes 
de  cal  y  canto  :  fallóse  por  información  que  el  reparo  de  ella  es  á 
cargo  de  vuestra  Alteza:  púsose  por  relación  para  que  vuestra  AI* 
teza  mande  lo  que  sea  á  su  servicio, 

JLib.  num. . .         251  b.En  16  de  mayo  de  1511. 

Ermita  ns  San  BA&TOiOMá. 

E  luego  visitaron  una  ermita  que  est£  en  el  dicho  heredamien- 
to, é  término  de  Villalba  á  do  dicen  la  Cabeza  del  griego  encima  de 
un  cerro  que  es  de  la  devoción  de  San  Bartolomé ,  é  paresce  haber 

sido  allí  grand  población  é  hallaron  la  dicha  ermita  muy  maltrata- 
da ,  é  grand  parte  de  la  capilla  descnhierfn  ,  c  sin  rejado,  é  que  se 
llueve  toda, tiene  buenas  paredes  de  piedra  de  edificio  antiguo,  é 
tres  altares  con  muchas  imágenes  viejas  de  madera.  Dice  en  la 
margen  del  libro  de  la  visitación  pasada ,  que  uo  es  i  cargo  de 
vuestra  Alteza  el  reparo  dcsta  ermita;  é  ovieron  información 
con  juramento  de  Francisco  de  Comontes  vecino  de  Udés ,  que 
siendo  él  arrendador  de  la  dicha  dehesa  de  Villaiba  trató  pleyto 
con  Pedro  de  Albente  CapeUan  en  la  Iglesia  de  la  Trenidad  de 
la  Villa  de  Uclés,  sobre  que  el  dicho  CapeUan  le  demandaba  la 
mitad  de  los  diezmos  de  miel  é  cera,  é  enxambres  de  la  dicha  de* 
hesa  de  Villaiba ,  diciendo  é  alegando  que  la  iglesia  de  Cuenca 
provehia  á  la  dicfia  ermita  de  San  Bartolomé,  c  la  tenia  á  su  car- 
go, c  que  por  esta  razón  le  pertenescian  los  dichos  diezmos;  6c 
-  que  el  dicho  Francisco  de  Comontes  probo  en  contrario  ,  como  - 
la  dicha  iglesia  cra  de  la  Orden  de  Santiago»  é  la  tenia  á  su  car- 
Jom,  111,  Gg 
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go,  é  provehia  &c.  &  que  con  esto  se  dcícndio  de  pagar  los  di- 
chos medios  diezmos  é  i^uc  no  se  pagan  á  la  Orden  enteramente 
de  todo  el  dicho  término  de  Villalba  ,  é  ansimismo  las  premineo* 
cías ;  por  la  qual  razón  paresce  á  loa  dichos  vesttadores ,  que  el 
reparo  de  la  dicha  iglesia  debe  ser  i  cargo  de  la  Orden »  ¿  de  su 
Mesa  Maestral,  cuyos  son  los  dichos  .diezmos. 

Xf^.  mmh.  si  j^a¿.  435.  Eh  20  de  junio  dtl  aih  ái  1515. 

Ebmita  ra  5am  Bartolouí. 

Los  dichos  visitadores  visitaron  una  ermita  de  San  BartoIO' 
mé  que  es  en  un  cerro  alto,  que  se  dice  la  Cabeza  del  griego  ,  en 
la  qual  de  tiempo  antiguo  estaba  una  población  grande  toda  des- 
trozada ,  sin  haber  ediñcio  ninguno:  é  en  somo  del  dicho  cerro 
está  una  ermita  de  San  Bartolomé ,  U  qual  halláron  muy  mal- 
tratada y  en  ella  algunas  imágenes  viejas  muy  antiguas :  es  hecha 
la  dicha  ermita  de  cantería  antigua ,  y  está  en  la  dehesa  de  Villal- 
ba ,  7  por  la  visitación  pasada  paresce  que  los  visitadores  pasados 
ovieron  Información  á  cuyo  cargo  era  el  reparo  de  la  dicha  ermi- 
ta ,  é  hallaron  que  Vuestra  Alteza  lleva  los  réditos ,  é  rentas  de  la 
dicha  dehesa ,  é  que  Ies  parcsda  que  Vuestra  Alteza  debía  mandar 
reparar  dicha  ermita. 

ZiL  num.  22  jpag.  179*  En  6  de  junio  de  1$»$» 

Emczta  de  San  Bartolomé  que  es  X  cargo 

OB  VVEfTlLA  MaGBSTAO. 

Visitaron  la  ermita  de  San  Bartolomé  que  es  en  un  cerro :  di- 
cese  la  Cabeza  del  griego ,  donde  solia  haber  antiguamente  una 
población,  la  qual  ermita  está  maltratada  »é  tiene  necesidad  de 
reparo. 
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APENDICE  IIL 

Acta  y  TfstímMio  de  la  hpvemion  it  hs  stpiáeros  ie  h$  Santa 
Okispos  Nigríno  y  Sefronio  ,  y  depósito  4$  sus  reH^tóas, 

^^otoirio  lea  7  manifiesto  i  quantos  este  pdblico  Instrumento 
vieren  y  oyeren ,  como  en  el  presente  año  del  nacimiento  de 

nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve, 
decimoquinto  del  Pontificado  de  N.  SS.  P.  Pió  Sexto  ,  que  fe- 
lizraemenre  gobierna  la  iglesia  universal ,  y  en  el  segundo  del 
reynado  de  nuestro  Católico  Monarca  el  Señor  Don  Carlos  IV. 
Rey  de  las  Españas  ,  con  motivo  de  que  en  varios  libros,  y  otras 
memorias  se  dice  que  en  el  territorio  llamado  Cabeza  del  griego, 
distante  como  legua  y  media  de  la  Villa  de  Uclés  hacia  la  parte 
del  mediodía »  y  i  media  legua  de  la  de  Sahelices  estuvo  fiindada 
en  lo  antiguo  una  grande  población ,  que  algunos  dieron  por 
asentado  haber  sido  la  ciudad  de  Segobriga ,  el  M*  ilustre  Sefior 
Doctor  Don  Antonio  Tavira  y  Almaxan ,  por  la  garcia  dé  Píos» 
Prior  del  Sacro ,  Real ,  y  Militar  convento  de  la  Orden  4e  San- 
tiago  de  Ud^s  y  su  Priorato ,  nuUius  Dicecesis ,  Predicador  de 
S.  M.  y  su  Capellán  de  Honor ,  deseoso  de  la  averiguación  de 
estas  noticia?  paso  á  reconocer  el  terreno  por  sí  mismo,  en  el 
día  diez  y  siete  de  octubre  de  este  año  ,  acompañado  de  Don 
Josef  Antonio  Ordoñez  ,  Don  Luis  Antonio  Tavira  ,  y  Don  Joa- 
quín de  Frias ,  Presbíteros  ,  Canónigos  del  dicho  Real  Monas- 
terio ,  digo  convento ,  de  Don  Juan  Francisco  Faicro ,  Aboga- 
do de  los  Reales  Consejos,  y  de  mí  el  Notario  infrascripto;  y 
durante  la  visura ,  y  reconocimiento  del  sitio  llegaron  i  é\  Don 
Bernardo  Manuel  de  Cosió ,  Presbfcero ,  y  Cura  de  la  Parroquial 
de  Sahelices,  y  Don  Vicente  Martínez  Falero » Alcalde  por  el 
estado  noble  de  la  propia  Villa  1  y  noticioso  este  «Utimo  de  la 
causa  6  motivo  de  la  venida  del  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior* 
le  presentó  tres  fragmentos  de  una  lápida  de  alabastro  con  be- 
tas azules,  Q  cárdenas,  y  en  el  mayor,  grabado  en  letras  góú- 

Gga 
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cas  el  nombre  de  un  Sefironío  Obispo ,  y  otras  dicciones ;  y  wc» 
¿alando  el  referido  Pon  Vicenta  el  parage  donde  dixo  se  des*- 
cubrieron  en  el  am>  de  mil  setecientos  y  sesenta  •  que '  es  el 
lugar  descripto ,  y  comprehenso  en  la  dehesa  que  llaman  de  Vi- 
Ualba ,  el  mencionado  M.  ilustre  SeSor  Prior,  de  acuerdo  con  los 
dichos  Gura  y  Alcalde ,  dio  drden  para  que  allí  se  diese  princi- 
pio á  una  excayacion  ,  ofreciendo  costear  la  mitad  de  las  expeflf 
sas  como  efectivamente  se  cumplid ;  y  á  pocos  días  de  continuar- 
la se  manifestaron  diferentes  sepulcros ,  algunos  de  ur.a  sola  pie- 
dra ,  y  uno  de  alabastro  con  labores ;  fragmentos  de  iiibcripcio- 
nes  romanas,  de  cohinas,  y  otras  antigüedades,  que  animaron  á 
la  prosecución  de  la  comenzada  obra  ,  y  succcsivamente  se  ha  ido 
descubriendo  una  jgJesia,  o  cementerio  soterráneo ,  con  nave, 
y  cruceros  angostos ,  donde  se  hallaron  otros  sepulcros  como  los 
anteriores  con  las  testas  hacia  el  occidente,  i'  cvyz  parte  cor- 
responde la  entrada  del  soterráneo ,  y  en  el  progreso  de  esta  ex- 
cavación ,  á  que  perennemente  han  asistido  los  ya  nombrados 
Cura ,  Alcalde  >  y  Don  Juan  Francisco  Falero ,  ha  pasado  diíércn- 
tes  veces  á  reconocerla  el  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior,  y  en- 
tre otras  la  tarde  del  presente  dia  de  la  fecha  ,  en  compafiia 
de  Jos, Canónigos  Ordoñez,  Ibafiez,  y  de  mí  el  Notario  ,  á  tiem- 
po que  los  excavadores  acababan  de  deshacer  un  sepulcro ,  on- 
ce palmos  de  largo,  y  mas  de  dos  de  ancho  por  la  parte  inte- 
rior,  fabricado  de  porciones  de  piedras,  que  ocupaba  el  frente 
del  crucero  del  lado  izquierdo  ,  o  de  la  epístola  del  dicho  cemen- 
terio ,  6  iglesia ;  del  qual  sepulcro  habian  ya  sacado  los  mismos 
excavadores  los  huesos  que  contenia ,  y  ciertos  clavos  de  hierro, 
que  se  expresarán  individualmente;  los  que  al  extraerlos  dexaron 
inmediatos  al  sepulcro »  como  también  la  lápida  6  cubierta  de 
este  mas  de  tres  palmos  de  ancha  y  quatro  dedos  de  gruesa  con 
dos  lineas  de  letras  grandes  en  esta  forma : 

CRA-  SANCTORUM 

^  SBFRONIUS  ¿Pise* 

Y  por  quanto  por  esta  inscripción ,  aunque  incompleta ,  se  des- 
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cubría  Otra  memoria  de  Sefronio  Obispo ;  y  a  mas  el  título  de  San- 
tos ,  se  mandó  i  los  trabajadores  cavasen  junto  al  sitio  donde  ha« 
bia  estado  el  deshecho  sepulcro ,  lo  que  executado  á  presenda  del 
jM.  ilustre  Señor  Prior,  Candóigos,  Cura,  Alcalde,  J>on  Juan 
Francisco  Palero  ,  de  miel  Notario,  y  de  los  testigos  infrascrip- 
tos, después  de  desmontada  una  porción  de  fábrica  se  descubrid 
otro  sepulcro  igual  en  la  materia,  tamaño , ñgura , y  eleracioii  que 
el  antecedente  ,  arrimado  á  la  pared  ,  en  tal  postura ,  que  el  cos- 
tado derecho  del  sepulcro  de  í)tlrünio ,  servia  de  izquierdo  para 
este  otro;  y  ambos  formaban  una  especie  de  mcsa-aliar  de  una 
altura  proporcionada  ,  con  la  superficie  igual ,  por  la  buena  co- 
lación y  unión  que  entre  sí  renian  las  dos  cubiertas  de  los  sepul- 
cros ,  y  sobre  este  segundo  había  una  lápida  semejante  á  Ja  otra; 
y  aunque  al  principio  se  dudó  si  tenia  letras ,  después  de  algunas 
diligencias  j  sin  removería  de  su  sitio  se  vid  que  con  idcnticot 
caracteres  á  los  expresados  decia  también  en  dos  lineas  lo  si- 
guíeme: 

^  HIC  SUNT  SEÍVL 
^  IDNIGRINUS  EPISG. 

Luego  ocunló  1  los  circunstantes,  que  acaso  la  Inpida  hallada  en 
el  sepulcro,  que  se  habla  des^montado  antes,  era  donde  seguía  la 
inscripción  que  daba  principio  en  esta  ,  y  así  traída  aquella  se 
aplicó,  y  uuio  á  la  CAistciUc  en  el  sepulcro,  coa  cuya  diligencia 
se  confirmaron  y  aseguraron  todos ,  en  que  las  dos  componían 
una  sola  inscripción  y  que  toda  ella  decia: 

^  HIC  SUNT  SfiPULCRA  SÁNCTORUM 
^  IPNIGRINUS  EPISC  >^  SEFROKIUS  EPISC 

Llenos  de  gozo  los  que  presenciaron  este  descubrimiento  se  dis* 

puso  luego  al  punto  recoger  con  veneración  los  huesos  que  habían 
sacado  del  primer  sepulcro  que  tenia  por  cubierta  la  inscripción 
de  6eíronio  ;  y  en  siguiente  se  procedió  á  descubrir  el  segundo  que 
conservaba  la  de  Kigrino ,  dentro  del  qual  se  hallaron  dos  pos- 
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tes  de  piedra ,  uno  i  la  cabecera  del  sepulcro ,  y  otro  i  los  pies» 
j  al  rededor  de  estos,  esparcidos  en  la  tierra  algunos  clavos  que 
parecieron  de  ataúd ,  y  varios  huesos  ( de  que  se  darSi  puntual  ra* 
zon  )  que  por  la  gran  humedad  del  sitio  estatwn  ya  espoogiosos 
y  muy  consumidos ,  y  se  extraxeron  devotamente ,  y  así  los  unos 
como  los  otros ,  con  la  correspondiente  separación  ,  los  conduxo 
en  la  misma  tarde  por  sí  mismo  el  dicho  Don  Bernardo  Manuel 
de  Cosío  á  la  villa  de  Sahelices ,  acompañándole  los  expresados 
Alcalde  ,  Don  Juan  Francisco  Palero,  y  otras  personas ,  que  fue- 
ron testigos  de  lo  referido  ,  y  á  su  llegada  colocaron  en  un  ca- 
xoncito  Jos  huesos  hallados  en  el  sepulcro  de  Nigi  ino  ,  que  (según 
declaró  Francisco  López ,  maestro  cirujano  de  la  dicha  villa  ,  que 
se  halld  presente  al  depd^o  de  ello«)  son  cinco  porciones  de  ver« 
tebras ,  ó  espinazo ,  y  otra  mas  peque&a  del  coccis :  un  peda- 
cito  de  b  canilla  mayor  de  la  pierna ,  llamada  sura  ú  tibia ;  otra 
porción  del  bueso  fémur  llamado  trocánter  ;  quatro  porciones 
que  parecen  de  tos  liuesos  hilios ,  y  otros  que  por  hallarse  en  pe* 
queños  fragmentos  y  consumidos  no  se  viene  en  conocimiento 
á  qué  partes  de!  cuerpo  correspondan  ;  y  á  mas  trece  clavos  en- 
teros de  hierro  ,  y  dos  puntas.  Y  en  otro  caxoncito  se  pusieron 
los  huesos  del  sepulcro  de  Sefronio,  que  son  una  calavera  bas- 
tante grande  con  sus  maodibulas  superior  i  inferior :  la  primera 
con  todos  los  dientes  y  muelas;  y  la  segunda  con  seis  muelas  y 
seis  dientes:  el  un  hueso  iemur  entero  y  la  cabeza  del  otro :  otro 
de  la  canilla  mayor  llamada  tibia ,  d  de  la  pierna :  dos  canillas 
menores  llamadas  perones,  d  de  las  piernas ;  una  vertebra  de  la 
espalda  con  todas  sus  salidas :  otra  de  las  tres  dltimas  del  hueso  sa* 
ero  :  un  hueso  bilio  con  la  concavidad  donde  entra  la  cabeza  del 
femur :  una  porción  de  costilla ,  y  veinte  y  quatro  clavos  de  hier- 
ro, y  ocho  puntas ;  los  quales  dos  caxoncitos  clavados,  sellados 
y  rubricados  quedan  en  buena  custodia  providencialmente  en  el 
archivo  de  la  Parroquial  de  la  mencionada  villa  de  Sahelices,  en 
donde  se  guardan  también  las  cubiertas  de  los  dichos  dos  sepul- 
cros ,  según  van  diseñadas.  De  todo  lo  quaJ ,  para  que  conste,  de 
mandamiento  del  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior,  y  requerimiento 
de  los  ya  nombrados  Cura  >  y  Alcalde  de  la  villa  de  Sahelices  doy 
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el  presente  testimonio  escrito  eo  estas quatro  hojas  rubricadas,  que 
lo  ñrmd  su  Señoría,  y  los  testigos  que  han  asistido  al  descu- 
brimiento ,  y  demás  que  queda  relacionado;  y  dixeron  sabían  fir- 
mar, y  yo  el  Notario  Eclesiástico  y  Archivero  del  ilustrísimo 
Señor  obispo  de  Tudela  y  su  Tribunal ,  y  habilitado  por  el  expre- 
sado M.  ilustre  Señor  Prior  para  testificar  los  actos  referidos  que 
he  presenciado  ,  lo  signo  y  firmo  como  acostumbro  dentro  del  dí. 
cho  iacro.  Real  y  Militar  Convento  de  la  Orden  de  ¿antiago 
de  esta  villa  de  UcJés.  Lunes  á  catorce  dias  del  mes  de  diciembre 
de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  sz  Antonio  Prior  de  Udés  = 
Don  Josef  Antonio  OrdoSez  r=  Don  Luis  Ibañez  Tavira  rz  Don 
Bernardo  Manuel  de  Cosió  =  Don  Vicente  Martines  Falero  = 
Don  Juan  Francisco  Martínez  Falero  —  Francisco  López  «^Ea 
testimonio  de  verdad :  Juan  Antonio  Fernandez,  Notario. 

é 

APENDICE  IV. 

X/Uitno  estadQ  dt  las  excavacioms providencias  relatvvas  á  eHa, 

I^escubicrto  (dice  Don  Juan  Antonio  Fernandez  en  sus  me- 
morias) el  plano  de  la  iglesia  siibtcrrinea ,  que  es  uno  délos  prin* 
opales  sitios  de  la  excavación ,  se  pensó  en  hacerle  una  cerca  á 
toido  su  recinto,  que  sirviese  de  resguardo  i  los  monumentos  ex&- 
tentes  en  ella,  7  de  impedir  su  profanación.  A  este  £n  se  re- 
currió al  real  Consejo ,  que  dió  facultad  para  que  á  costa  de  los 
propios  de  la  villa  de  Sahelices  se  fabricase,  y  asi  se  ha  hecho. 
Con  este  mctivo  se  han  colocado  en  diferentes  sitios  de  sus  pa- 
redes las  inscrif  cienes  ,  n^oldiiras  ,  y  erras  artiriiedades  ,  que  se 
habían  de; cubierto  aquí.  Sobre  la  ]  ncrta  y  cr. irada  que  se  ha  dado 
á  la  parte  septentrional  se  ha  puesto  tn  una  piedra  la  siguiente 
inscripción  dispuesta  por  dos  religiosos  de  la  misma  villa. 


I 
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HOC  OPVS  AUGüSTüM  SI  CERNIS  FORTE  VIATOR 
SISTE  GRADUM,  NAM  SUNT  MIRA  VlDENDA  TIBI. 
EN  SACRA  QUANTA  MODIS  MIRIS  MONUM^^  CORUSCANT 
'  ERGO  AVIDÜS  VISAS  EX  REVEREllT  l'IUS 


Encima  de  un  arco  que  está  í  la  entrada  del  crucero  de  la  referi- 
da iglesia  hay  otra  inscripción  compuesta  por  el  ilustrísímo  Señor 
I107  obispo  de  Salamanca  P.  Antonio  Tavini ,  que  es  la  siguiente. 


ANNO  REPARATAE  SALUTIS  MDCCLXXXX 
ANTONIUS  TAVIRA  PRIOR  UCLENSIS 
EPISCOPUS  CANARIENSIS  D£S1GNATUS 
EMMANÜEL  BERNARDUS  DE  COSSIO 

SAHELICENSIS  PARCX:HU5 
JOANNES  FRANCISCUS  PALERO  ET 
VICENTIUS  MARTINEZ  FALERO 
rrUSDEM  OPPIDI  NOBILES  CIVES 
VETUSTISSIMUM  HOC  SEGOBRI.. 
GENSIUM  COEMENTERIUM 
BARBARORUM  STRAGE  COLLAPSUM 
ET  CONGESIIS  RUDERIBÜS  ^B,ORSÜS 
OBRUTUM 
PROPRIJS  IMPENSIS 
EFFODIENDUM  CURARUNT 
CAROLUS  im.  P.  P. 
MEMORIAB  APUD  POSTEROS  PIUTUR 

NIORIS  ERGO. 
ET  NE  RÜRSUS  PRAESTANTISSIMVM 
MONUMENTUxM 
INJURIA  THMPOKUM  ABOLERET 

PUBLICIS  SUMPTIBUS 
MURO  CINGI  AC  S£RVARZ  jüSSiT. 
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También  se  han  reedificado  los  sepulcros  donde  se  hallaron 
los  huesos  de  los  obispos  ^igrino  y  Se£roiiio,  y  sobre  ellos  está 
la  siguiente  memoria. 


EN  ESTOS  SEPULCROS 

SE  HALLARON 
LOS  HUESOS  B  LOS  SANTOS 
OBISPOS  NIGRINO  Y  SEFRONIO 
DIA  XIIII  DE  DICIEMBRE 
AÑO  DE  M.  D.  CC.  LXXX.  IX. 


Don  Juan  Francisco  Palero,  Alcalde  al  tiempo  de  la  dicha 
villa  de  Saheiices  y  Abogado  de  ios  Reales  Consejos  dispuso  una 
larga  inscripción  que  grabada  en  una  lapida  con  crecidas  letras 
coloco  á  la  entrada  de  la  cerca  hecha  i  ia  excavación,  y  se  puso 
ea  romance  para  que  todos  la  entendiesen,  cuya  copia  literal  con 
k  mUma  división  de  lineas ,  y  ortografía  es  la  qoe  algue. 


RfcYNANDO  L.  C.  R.  M.  BEL  S,"*  D.  CARLOS  IIIl,  1'  SIKNDO  ALCAL.''" 
0      YUéLA  B  SAELICES  LOS  S.*^'  D.  JUAN  FRí^N.""  MAZ  FALSEO 

Y  DIEGO  D£  PICATAS  OLIVA 
8B  mZO  ESTA  CERCA  A  EXPENSAS  DEL  PUBLICO  PARA  RESGUARDO 
9  ESTE  ANTIGUO  CEMENTERIO  QUE  HABIENDO  ESTADO  OCULTO 
ENTRE  SUS  RUINAS  POR  ESPACIO  9  MIL  »  SETENTA  Y  CINCO 
AÑOS  FUE  DESCOBIBRtO  POR  imonaON  Y  A  COSTA  BEL 
nX,»»  5.«*I>.  ANTONIO  TAVIR  A  PRIOR  DEL  R.'  CONVENTO  D  STIAGO 

D  UCLES  OBISPO  F.LECTO  D  CANARIAS  BEL  CONSEJO  DE  S.  M. 
D.BERN4RD0  MANUEL  D  CQSSIO  CURA  D  l  A  PARROQ.'  B  DHA VILLA 
D.  JUAN  FRANUSCO  Y  D.  VICENTE  MARTINEZ  FALSEO 
AÑOM.DCCLXXXX 


(O  En  la  piedra  M  omitid  «1  CIENTO* 
lom.  IIL 
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APENDICE  V. 

H  e  dado  cuenta  al  Rey  de  U  exftcta  relación  que  V.  S.  me  en- 
vía  de  los  descubrimientos  preciosos  hechos  en  las  excavaciones 
del  término ,  6  sitio  llamado  Cabezá  del  griego :  S.  M.  me  manda 
dtr  á  V*  S.  las  gracias  por  unas  noticias  tan  propias  de  su  noto* 
ria  erudición  y  literatura,  y  ha  resuelto  que  pase  la  explicación 
y  dibuxos  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  para  que  se  entero 
de  todo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  a  8  de  enero 
de  1790.  £1  Conde  de  Floridablanca.=:$eñor  D.  Antonio  Tavira. 

Carta  del  Intendente  de  la  provincia  de  Toledo, 

Con  fecha  de  25  del  próximo  pasado  se  ha  dado  aviso  á  esta 
Intendencia  por  el  Sefior  Fiscal  de  la  Orden  de  S.  M.  para  que 
del  caudal  de  Propios  de  esa  villa  se  libre  lo  necesario  para  el 
coste  de  una  pared,  6  cerca  que  sirva  de  resguardo  á  un  cementerio, 
d  antigua  catacumba,  descubierta  en  ese  término»  7  esté  conser- 
vado  este  precioso  monumento;  en  cuya  inteligencia  procedería 
Vms.  á  la  construcción  de  dicha  obra,  haciéndola  con  la  mayor 
economía ,  ó  jornal ,  por  maestro  inteligente ,  llevando  la  debida 
cuenta,  y  razón  por  menor  justificada  con  distinción  del  importe 
de  jornales  y  materiales ,  y  concluida  que  sea  la  obra  me  enviarán 
Vms.  la  cuenta.  Dios  guarde  á  Vms.  muchos  años.  Toledo  i  de 
julio  de  1790  —  Antonio  Montufar  —  Scñorcs  Justicia  y  Junta 
de  Propios  de  la  villa  de  Sahelices. 
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APENDICE  VI. 

'  Sboobrioa. 

Cdrfa  de  Gir6mm  ¿»  Zurita^  MiigUa  4 1>*  Animih  J^iuHií ,  »- 
críta  m  Zar^goM  mi^  de  enero  de  iS79' 

ílnrrc  otras  co-^-as  dice  lo  siguiente  =  A  lo  que  V.  S.  dice,  que 
cree  que  tengo  por  cierto  que  Segorve  no  es  Segobriga,y  hago  bur- 
la del  plevto  de  Valencia,  que  no  sabe  si  con  Segorve ,  d  con  Car- 
tagena, y  desea  saber  que  pueblo  creo  que  es  Segobriga ,  digo  que 
tengo  por  certísimo  que  Segorve.  á  quien  los  moros  llamaron  Xé- 
gort,  no  es  ni  puede  ser  la  Segobriga,  pues  entr«  Segprve,  y  la 
Celtiberia  está  parte  de  la  Edetania ,  y  Monriedro  está  dentro 
de  la  Edetania  ,  y-  aun  la  dudad  de  Valencia ,  y  la  Segobriga  es- 
taba en  el  principio  de  la  Celtiberia  »  6  in  eeqt¿e  CeltiberU ,  como 
dice  Plinto ;  yo  he  hecho  harta  inquisición  por  saber  las  ruinas 
de  ella,  y  no  lo  puedo  descubrir ,  aunque  si  fuese  al  nacimiento 
de  Tajo  ,  que  ,  como  V.  S.  sabe ,  nace  en  la  Celtiberia  ,  y  discur- 
riese por  él  basta  6  leguas  ,  me  persuado,  que  cerca  de  las  riberas 
de  aquel  rio  ,  y  no  muy  lejos  de  Albarracin  ,  sino  como  hasta  6 
leguas,  ó  poco  mas,  se  descubrirían  sus  ruinas,  y  estoy  muy  dudo- 
so de  creer  ,  que  sea  el  lugar  de  Celda  que  está  á  4  leguas  de  Te- 
ruel, de  sitio  muy  excelente  y  con  grandes  ruinas  antiguas,  y  den- 
tro de  él  hay  algunos  pavimentos  romanos  en  algonas  casas »  y 
tiene  una  fuente  maravillosa.  La  causa  es  porque  está  metido  en 
la  Edetania,  y  fuera  de  la  Celtiberiá.  Apiano  ha  de  hacer  mención 
de  una  batalla  que  se  ái6,  á  lo  que  creo  por  Mételo  ,  y  Potnpe- 
yo  en  la  guerra  sertoriana ,  que  dice  haberse  dado  entre  Bilbills,  y 
Segobriga ;  y  fuera  disparate ,  si  Segorve  fuera  Segobriga ,  poner 
en  tan  gran  distancia  dos  lugares  por  señal  del  lugar  donde  se  dio 
una  batalla  ,  porque  á  lo  que  creo  hay  de!  uno  a!  otro  mas  de  26 
leguas.  Tajo  no  está  de  Calatayud  ,  d  Bilbiiis  de  12  á  14  leguas 
arriba,  y  así  estando  en  el  sitio  que  yo  imagino,  estaban  dos  lu- 
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gares  muy  famosos  no  tan  lejos,  entre  los  quaks  se  pudo  decir  que 
se  did  aquella  batalla.  Marcial  con  decir  que  era  nacido  en  la  Cel* 
tiberia,  se  quiso  declarar  mas,  escribiendo  que  era  vecino  de  Ta- 
jo ,  que  aquello  entiendo  yo  que  quiere  decir  Tagi  dvis «  como 
llamd  á  Marcelo  su  muger  Municipe  de  Jalón  por  ser  de  Bilbilis. 
En  lo  que  dice  V.  S.  que  Plinio  y  Ptolomeo  ponen  en  la  pro- 
vincia de  la  Celtiberia  á  Tarazona  y  Bilbilis ,  creo  que  quiso  de- 
cir V.  S.  en  la  región  de  la  Celtiberia ,  porque  á  entender  en  la 
provincia ,  también  Tarragona ,  Toledo ,  Cartagena  ,  y  la  Corufia 
en  Galicia  están  en  la  miyna  provincia ,  pero  en  diversas  re- 
giones ;  y  á  la  Celtiberia,  Edetania  ,  Carpetania  ,  y  Cantabria,  y 
á  todas  hs  demás  no  llamaban  los  ÁA.  antiguos  provincias ,  sino 
regiones.  De  Ptolomeo  muy  cierta  cosa  es,  que  pone  á  Turiaso, 
y  Biibilis  en  la  Celtiberia,  y  yo  á  entrambas  las  tengo  por  de  ver- 
dadera Celtiberia;  pero  de  Plinio  no  puede  V.  S.  certiñcar ,  que 
diga  de  los  Turiasooes  en  qué  región  estaban ,  pues  que  los  po- 
'  ne  tras  los  Oscenses ,  rt^mús  VasatanU^  y  no  les  designa  región. 
¿  No  re  V.  S.  como  ni  todo  lo  advierte »  ni  todo  lo  que  advier- 
te V.  S.  tiene  á  martillo?  y  así  ^  estas  demandas ,  pues  V.  S. 
es  tan  amigo  de  estas  censuras,  y  se  pone  en  ellas,  le  suplico  que 
tenga  alguna  paciencia  en  oir  y  admitir  los  descargos ,  porque  en- 
tiendo, y  parece  mucho  ser  asf,  que  V.  S.  siente  demasiadamen- 
te que  se  le  replique,  y  se  le  diga  que  en  alguna  cosa  recibe 
engaño  ,  como  lo  mostró  en  lo  de  la  edad  de  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  arzobispo  de  Tarragona,  afirmando  que  era  de  33  años ,  y 
que  el  decir  lo  contrario  era  engaño  y  error  en  las  constitu- 
ciones de  su  arzobispado ,  como  habia  en  ellas  otros  muchos  erro- 
res ;  y  siendo  muy  verdadera  cosa  que  í  lo  menos  tenia  cerca  de 
40  afios,  y  teniendo  yo.  de  ello  escrituras  auténticas, me  respondió 
V.  S.  que  podia  ser  aquello,  verdad  porque  así  lo  decían  los  que 
iban  de  Tortosa  á  esa  ciudad  á  recibir  cierta  instrucción,  y  así 
merecía  dalle  crédito  Y.  S.  cuya  ilustrialma  persona  nuestro  Se- 
ñor guarde.  De  Zaragoza  á  13  de  enero  de  1579  zz  Gerdnimo 
de  Zurita. 
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DISERTACION 

SOBRB  EL  PRINCIPIO 
DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CASTILLA, 
Y  SOBERANÍA  DE  SUS  CONDES 

DESDE  EL  CÉLEBRE  FERNAN  GONZALEZ, 

POR  EL  R.  P.  Fr.  benito  MONTE  JO, 

£s  suerte  Imto  común  de  las  coms  grande»  que  se  ignoven  sm 
principios ,  que  se  dispute  sobre  ellos»  j  que  den  mucha  mate- 
ria i  Ja  investigackm  7  i  la  crítica.  La  eiperieocia  oos  liace  prác- 
tica esta  verdad  ,  y  nos  ía  confirman  los  escritores  quando  Uegan 
á  tratar  del  origen  y  principios  de  las  cosas ,  tanto  ecleíiástícas 
como  civiles  de  los  pueblos,  de  las  provincias,  de  los  reynos. 
Proviene  la  incertidumbre  ya  de  la  pequenez  de  los  principios, 
con  que  la  cosa  (aunque  con  el  tiempo  grande)  empezó';  ya  de 
la  antigüedad  ,  que  se  remonta  á  aquellos  siglos  en  que ,  aunque 
se  hiciew  mnclio,  se  escribía  poco ;  y  ya  también  de  los  escritores, 
que  tratando  de  taies  materias  las  obscurecieron  tal  vez*  en  lugar 
de  ilustrarlas»  según  su  modo  de  pensar  «y  según  sus  ptevencio- 
nes ,  d  el  espíritu  de  parcialidad  de  que  tal  vez  estaban  animados. 

Dno  de  estos  objetos  es  aquel  sobre  que  se  me  ba  becho  el 
bonroio  y  distinguido  encargo  de  que  diserte,  y  trate  en  esta  bo« 
T3  y  concurrencia.  Objeto ,  á  la  verdad ,  digno  de  la  investiga- 
ción de  esta  Real  Academia,  y  muy  conforme  al  espíritu  de  su 
instituto ,  y  9I  encargo  que  la  hizo  su  augusto  fundador  el  Scñof 
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Rey  D.  Felipe  V  el  animoso.  Hablo,  Señores, tí'f  ia  independencia^ 
del  principio  de  la  soberanía  de  Castilla,  Es  decir  de  aquella  corona, 
que  se  sobrepone  á  todas  bs  otras  que  adornan  las  sienes  de  oues« 
tros  Reyes  católicos  de  Espafia¿  de  aquella  soberan»  y  dictado,  que 
suena  la  primera  de  todas  en  los  edictos,  en  las  pragmáticas»  en 
los  pactos  mas  solemnes ,  y  en  £n ,  en  las  festivas  procUunado- 
nes  de  su  ingreso  i  la  corona  en  todas  las  provincias  de  esta  vasta 
monarquía,  y  en  las  quatro  partes  del  mundo : Castilla » Castilla  por 
el  Rey  Carlos  IV.  ¿Qué  objeto  mayor  y  mas  digno  de  un  ei^mea 
histórico  'jcaJcmico? 

Punto  es  este  que  parecía  estar  ya  deánido  hace  muchos  años 
por  los  historiadores  de  nuestra  nación  ,los  mas  acreditados  por  su 
vasta  erudición  ,  por  su  acreditado  juicio  ,  por  su  integridad  ,  y 
amor  á  la  verdad  como  los  Morales  ,  los  Marianas »  los  Mondejar, 
Garibay ,  D.  Luis  de  Salazar,  Berganxa  •  y  Mtro.  Florez ;  y  de  lot 
mas  antiguos  «como  los  dos  Rodrigos  el  de  Falencia  y  el  de  Toledo» 
y  otros  que  no  he  visto.  No  obstante » se  ha  reproducido  esta  causa 
y  como  llamado  á  nuevo  juicio,  creyendo»  6  que  no  se  habia  exi* 
minado  tan  á  fondo  como  exigía  este  problema  histórico ,  ó  que 
en  el  Juicio  habia  preponderado  la  pasión  nacional ,  d  del  pais. 
Yo  no  me  atrevo  á  decir  otro  t^nto.  Tengolos  á  todos  por  autores 
de  mucha  verdad  y  candor.  No  obstante,  la  sospecha  podría  tener 
visos  de  mal  fundada  respecto  de  la  ciudad  de  Burgos»  que  eotra 
a  la  parte  con  los  autores  que  acabo  de  nombrar. 

Hace  siglos  que  la  capital  de  Castilla  (  aquella  noble  ciu- 
dad que  con  tanto  pundonor  y  tesón  defendió,  y  mantuvo  su 
primer  asiento  y  voto  en  los  congresos  generales » 6  cortes  del 
rey  no  t  entre  todas  las  ciudades  de  Castilla,  y  señaladamente  con« 
.  tra  ía  Imperial  ciudad  de  Toledo)  se  explico'  en  este  punto  del 
modo  mas  solemne ,  patente,  y  positivo  á  favor  de  un  hijo,  y 
ciudadano  suyo.  En  el  ostentoso  arco  triunfal ,  que  á  expensas  del 
ptíhlico  erigid  en  memoria  y  agradecimiento  del  célebre  Conde 
Fermín  Gonzil^z  ,  y  sobre  el  sucio  de  su  casii ,  expreso  el  princi- 
pio de  la  so[>cranía  de  Castilla  atribuyéndola  ú  tste  t.Hiioso  prínci- 
pe ,en  caracteres  correspondientes  á  la  magnitud  uc  ia  obra.  Entre 
otros  elogios  le  da  el  siguiente :   -  ■ 
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Ferniindü  GonsaHí^  Castdl^  Asstrtorit 

Cimi  Suo  Sumptu  rublico, 
Ad  UUhs  Nmmhtís  Gterím»  Smpittniam. 

He  aquí,  Se&ores,  expuesta  á  la  vista  de  todo  el  mundo  la  opíoion 
de  la  cabeza  de  Castilla  sobre  su  emancipación»  su  independencia» 

su  soberanía ,  y  el  autor  de  ella.  Fernando  GontíM  ,CasteiUt  As* 
sertori,  £1  testimonio  es  bien  daro  y  decisivo. 

Mas  desde  luego  preveo ,  que  la  crítica  hará  (como  suele)  sus 
reparos  sobre  la  verdad  de  esta  inscripción  y  sus  circunstancias. 
Tropezará  en  su  carácter  tan  períecramente  romano,  como  otros 
posteriores  á  la  renovación  de  las  letras.  Poncirá  reparo  c-n  el  la- 
tín de  gusto  mas  fino  que  el  que  usaban  nuestros  antiguos  en  el 
siglo  del  suceso  que  se  anuncia  al  pdblico ,  y  aun  mucho  des- 
pués. Y  sobre  todo  notará ,  que  el  testimonio  no  es  coeuneo ,  ni 
prdxímo  al  siglo  X  en  que  florecid  Fernán  González*  á  quien  cali* 
fica  de  libertador  de  la  sujeción  de  Castilla. 

Pero  yo  creo,  que  estas  objecciones  (que  en  nuestra  edad  son 
acaso  mas  comunes  que  sólidas)  no  deben  disminuir  el  crédlcOf  ni 
la  veracidad  de  nuestra  inscripción.  Convenimos  desde  luego,  que 
es  muy  posterior  al  suceso  que  anuncia.  ¿  Mas  quién  sabe  si  Bur- 
gos (á  quien  debemos  suponer  circunspecta  y  muy  detenida  ea 
anunciar  al  común  un  suceso  de  la  mayor  entidad  y  considera* 
cion  )  tenia  anteriormente  igual  d  equivalente  noticia  ,  o'  en  el 
sitio  mismo  ,  o  en  otro  de  su  recinto  ?  ¿Quien  será  el  que  pueda 
certificar ,  d  dar  pruebas  de  que  no  la  tenia  ?  Nadie.  Y  aquí  sin  sa- 
lir  de  la  materia  me  ocurre  decir ,  que  la  conducta  que  tuvo 
aquella  ciudad  (qoando  en  tiempo  de  Carlos  V  fiibrlcd  el  otro  grao 
arco  y  porta<)a ,  que  llaman  de  Santa  María')  respecto  de  los  dot 
famosos  jueces  de  Castilla  en  sus  estatuas  y  rdtulos  liace  ver  su 
mucha  circunspección  al  formar  tales  monumentos  Y  por  lo  que 
hace  al  latín  de  la  inscripción  » ¿por  qué  no  pensaremos,  que  así 
como  echo  mano  de  un  artífice  perito  en  la  arquitectura,  buscase 
también  un  sugeto  estudioso »  y  versado  en  ci  latin  del  gusto  la- 

1   B«r¿aoza  tom.  Lpiig>  188.  a.  40. 
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pídario  para  ostentar  al  pdbllco  una  obra  perfecta  en  todas  sus 
partes?  La  equidad  pide  que  así  lo  pensemos  de  un  pueblo,  que 
por  mucho  tiempo  fué  lugar  de  residencia  de  los  reyes  de  CaitiUa» 
7  £  donde  concurrían  por  esta  razón  Jos  homtm  mas  sabios ,  que 
nunca  han  fiiltado  en  á.  Aquí  recuerdo  i  la  Academia  la  sabia  cir« 
cunspeccion  que  observd*  quando  de  orden  superior  tuvo  que 
lormar  inscripciones  para  la  torre  de  Hercules  renovada  en  el 
puerto  de  la  Coruña.  No  juzgando  pues  con  analogía  á  este  mo- 
do de  proceder ,  dudarémo»;  de  todo  lo  antiguo  que  se  renueve. 
Y  por  último,  yo  juzgo  que  ademas  de  la  tradición  constante  c 
indeleble  de  los  castellanos,  tenia  Burgos  entre  sus  monumentos 
testimonio  garante  de  lo  que  anunciaba  en  su  arco  triunfa! ,  co- 
mo lo  espero  Iiaccr  ver  eu  otro  lugar  mas  oportuno  de  este  dis- 
curso. 

Visto  pues,  que  Burgos  y  su  provincia  están  por  su  sobara« 
nía  desde  Fernán  González  su  Conde  libertador»  se  hace  forzo- 
so dar  desde  lu^o  alguna  noticia  de  este  imota  héroe  castella* 

no ,  tan  célebre  en  nuestras  historias ,  que  hace  ^  principal  papd 
en  el  punto  de  que  se  trata »  y  de  quien  afirma  el  gran  historia- 
dor Mariana  que  por  la  gloria  de  sus  virtudes  y  proezas,  y  en 
particular  por  la  gran  constancia  que  mostró  en  tanta  variedad  de 
cosas ,  como  por  él  pasaron ,  iguala  á  qualquiera  de  los  antiguos 
caudillos  y  príncipes  ^  " 

Nació  Fernán  González  en  la  ciudad  de  Burgos  pocos  años 
después  de  su  fundación , esto  es,  el  de  884.  Esta  es  la  tradición 
constante  de  aqudia  capital ,  á  quien  ningún  otro  pueblo  disputa- 
rá esta  gloria.  Mas  debemos  confesar,  que  no  se  produce  testimo- 
nio cocuno ,  ni  cercano  i  su  edad ,  que  así  nos  lo  asegure.  Bien 
patente  es  i  todos  la  escasez  de  noticias  é  historias  de  aquellos  si* 
glos,  mas  guerreros  que  escritores.  Y  así  padecemos  igual  ignorancia 
por  lo  que  hace  al  lugar  del  nacimiento,  y  primeros  afíos  de  nues- 
tros antiguos  reyes.  FI  documento  mas  antiguo  tocante  á  Fernán 
González,  y  que  aun  existe  origina! ,  es  la  fundación  ,  ó  sea  restau- 
ración que  con  su  esposa     Sancha»  inúata  de  Isavarra,  hizo  del 
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monasterio  Benedictino  de  San  Pedro  de  Arlanza  en  el  centro  de 
Castilla  y  territorio  de  Lara,  en  12  de  enero  del  nnn  de  912  ,  d 
era  950  ».  Este  diploma  escrito  con  caracléres  longobardos ,  lar- 
gos ,  angostos  y  delgadísimos ,  y  cuya  paleografía  me  ha  lleva- 
do algunos  ratos  de  observación,  coiuienc  varias  clausulas  dignas 
de  ia  atención  de  quien  trate  del  estado  político  de  Castilla,  y  del 
poder  de  Fernán  González  í  principios  del  siglo  X.  De  ellas  haré 
uso  i  su  tiempo ,  porque  aliora  juzgo  tnai  oportuno  echar  la  vis- 
ta al  occidente  de  X«eoii  y  al  oriente  de  Castilla ,  considerando 
el  estado  político  demna  y  otra  región.  Propondré  varios  hechos 
que  darán  luz  á  las  grandes  revoluciones  que  padecieron  nues- 
tras provincias ,  y  que  en  gran  parte  son  del  argumento  de  mi  di- 
sertacloD.  Yo  espero  y  deseo  que  mi  deteodoii  no  sea  ingrata 
si  molesta  á  nits  lectores, 

Estaco  político  del  reyno  de  Astwias  y  León, 

Voh  iendo  pues  la  vista  al  occidente,  se  presenta  desde  luego 
aquel  varón  de  estatura  colosal ,  el  rey  Don  Alonso  III ,  6  Mag» 
no.  Grande  á  todo  aspecto ,  grande  en  la  religión ,  grande  en  la 
piedad ,  grande  en  io  político  •  grande  en  el  arte-  de  la  guerra» 
y  en  sus  felices  expediciones :  prdcer  hasta  tn  la  estatura ,  gran- 
de en  todo.  Sin  embargo  este  Monarca  tan  benemérito  de  Dios 
y  de  los  hombres  no  dextf  de  tener  también  grandes  adversida* 
des»]grandes  persecuciones  «amarguras  grandes.  Así  es,  que  se  mez- 
clan  en  esta  vida  los  gustos  y  los  sinsabores.  Túvolos  el  gran* 
de  Alonso  de  parte  de  sus  hermanos ,  de  parte  de  sus  hijos  ,  y  de 
parte  de  h  reyna  su  miiger.  En  él  se  verifico  á  la  letra  at|uelIo  de 
la  Esct  itura  :  ios  encmioos  del  hombre  süj;  ¡h:;  mismos  domésticos.  Re- 
sumiremos a^uí  lo  dice  á  e^te  proposito  el  obispo  de  Astorga 
Sampiro 

Comenzó  á  reynar  Alonso  IIT,  scgun  el  co'mputo  común,  el 
aao  Ue  862  ;  y  he  aquí  que  sus  quairo  hermanos  Fruela,  Nufíc^ 

I  Yepes ,  tom.  X>  Apend*  ¿o,  (bl.  a  Esp.  Sag.  tom.  XIV .  y  el  Sileose 
37.  íom.  XVU-  pag- 
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Bermudo ,  y  Odoario  se  conjuran  hasta  intentar  quitarle  la  vida 
y  el  rey  no ,  y  dividirle  entre  sí  mismos.  A  un  proyecto  tan  atroz 
les  ríndtd  la  ciega  ambición  de  reynar.  Pero  averiguada  tan  hor- 
renda felonía,  se  les  arrestó ,  se  les  privd  de  la  vista,  7  se  les  ase- 
guró en  la  fortaleza  de  Oviedo ;  de  donde  no  se  sabe  que  salíe- 
sen,  á  excepción  de  Bermtido , que  ayudado  del  oro  (llave  que 
todo  lo  abre)  huyd  á  los  moros,  y  atizo  por  toda  su  vida  el  fue- 
go de  la  guerra  contra  su  hernnano  el  rey  y  contra  el  reyno.  Sin 
embargo  de  esta  y  de  otras  rebeliones  de  sugetos  no  tan  distin- 
guidos,  tuvo  Don  Alonso  un  glorioso  reynado  de  42  años  hasta 
cerca  del  de  910.  En  esta  cpoca  y  trabajada  edad  esperaría  el 
buen  Monarca  el  fruto  y  descanso  de  sus  fatigas  ,  desvelos  y 
triunfos.  ¿  Pero  quién  lo  diria  ?  Aquel  tiempo  fué  el  mas  amargo, 
y  lleno  de  acibar  para  aquel  príncipe  lleno  de  moderación  y  de 
gloria.  Aquí  podría  yo  excbmar  con  el  severo  F.  Mariana  al 
referir  el  paso  harto  sabido  sobre  el  rey  Enrique  IV  en  la  ciu- 
dad de  Avila.  ^Tiemblan ,  dice ,  las  carnes  en  considerar  una 
afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación 

En  aqud  tiempo ,  pues,  sus  quatro  hijos  le  ponen  en  la  dura 
precisión  d  necesidad  de  que  dexe  el  reyno  y  le  haga  trozos.  £1 
intento  solo  pedia  un  exemplar  castigo  ,  igual  6  mayor  que  el 
que  años  antes  había  executado  con  su  hijo  mayor  Don  García, 
arrestándole  en  el  castillo  de  Gozon  á  la  vista  del  puerto  de  Avi- 
les en  Asturias,  y  cerca  del  famoso  cabo  de  Peñas  por  su  occiden- 
te. Pero  juzgando  el  píuJentc  padre, que  no  podría  hacer  un  con- 
digno castigo  sin  arriesgar  su  familia  y  reyno ,  tuvo  por  menos 
inconveniente  sucumbir  i  la  fuerza ,  deponer  el  mando ,  y  obe- 
decer á  sus  hijos.  Pero  oigamos  á  Ambrosio  de  Morales  comentar 
este  lastimoso  paso.  »Tan  gran  mal  (dice)  no- pudo  tener  mejor* 
6  menos  mal  fin,  que  el  que  el. rey  .con  su  prtidenda  y  bondad 
le  puso  ;  y  no  filé  menos  grandeza  suya  vencerse  á  sí  mismo ,  y 
obedecer  á  la  necesidad  con  prudencia  y  sufrimiento ,  y  deshacer- 
se de  su  gana  antes  que  con  indignas  afrentas  fiiesed^echo,  que 
haber  vencido  en  tantos  afios  tan  poderosamente  sus  enemigos 

i   Lib.  23.  c  9.  2  Lib.  x$«  cap*  30. 
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Por  fin  Don  Alonso  el  grande  partid  su  reyno  entre  sus  tres 
hijos  García,  Ordoño,  y  Fruela.  Y  he  aquí  la  Mojurqviía  de 
Pela)  o  hecha  triarquta.  Un  rcyno  liuico  partido  en  tres  '  ;  en 
Galicia ,  en  Asturias ,  y  en  León.  Y  con  la  otra  notable  nove- 
dad de  que  este  dltimo,  de  tan  reciente  invención  y  sacado 
por  violencia » se  dio  al  hijo  mayor  Don  García ,  que  es  con« 
tado  por  el  primer  rey  de  I«oo  ,  y  expresado  como  tal  (la  prl* 
mera  vez  que  se  sepa)  por  el  Conde  Fernán  González  en  su  do* 
dotación  de  Arlanza  de  12  de  enero  del  año  912  :  Garda  Prittm 
ceps  Regnum  Legionis  regenát  Sobre  esta  entrada  de  Pon  Gar« 
cía  á  reynar  en  los  términos  que  dexo  expuesto,  se  explica  así 
el  P.  Mariana;  „el  poJer  adquirido  malamente  no  suele  fser  du- 
radero. Así  Don  García  el  reyno,  que  tomó  por  fuerza  4  su  pa- 
dre, tuvo  soio  3  anos  3." 

Sin  embarco  yo  no  puedo  dispensarme  de  decir  en  este  paso, 
que  cl  orden  de  San  Benito  es  deudur  á  la  piedad  y  beneficen- 
cia de  este  príncipe  en  la  dotación  de  San  Istdrcy  de  I>ueña$  no 
lejos  de  Palencia,  y  en  la  fundación  de  San  Pedro  de  Bxtonza  en 
las  cercanías  de  León  •  de  que  se  reconoce  agradecido  4. 

Pero  aun  vive  Don  Alonso,  y  fuese  por  elección  ó  porque 
durase  todavía  la  violencia ,  se  retira  á  Boides ,  aldea  de  Asturias 
cuya  situación  no  he  podido  averiguar*  A  tat  estrechura  se  vid 
reducido  aquel  héroe ,  cuyo  nombre  y  fama  no  cabia  en  Europa. 
Mas  como  las  ide-is  é  impresiones  añejas  se  reproducen,  y  no 
cabia  en  las  estrecheces  de  Boides  la  magnitud  de  su  pirdaJ 
y  de  su  zelo  por  el  bien  del  estado,  salió  de  allí  ,  primero  á 
reiterar  sus  devociones  á  su  patrón  el  Apóstol  Santiago  en  su 
iglesia  de  Compostela ,  y  en  seguida  á  perseguir  a  los  enemi- 
gos del  nombre  christiano.  ¿Pero  cómo?  Precediendo  la  tris- 
te necesidad,  6  digamos  humillación  (que  así  la  podemos  llamar), 
de  pedir  licencia  y  gente  i  su  hijo  Don  García  para  la  jornada» 

s   El Todmse.Tariot privilegias <I«      a  Yep«s ,  tom.  I*  sserit.  30.  del 

los  reyes  de  aquel  tiempo  ,  los  autores,  flpenJ. 

£ modernamente  el  Maestro  Risco  en  la       3    Lib.  7.  cap.  so. 
ístoria  de  León  oAg.  i6j.  y  169.  y  ett      4   Yepes,  tom.  IV>  sp*  CScrit. 
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la  qiial  executd  con  su  acostumbrado  tino  y  felicidad  ,  pero  sin  que 
sepamos  ni  aun  la  provincia  en  cj^ue  executó  csu  su  dliima  expe- 
dición. Tal  y  tanta  es  la  brevedad  de  Sampiro  y  demás  escrito- 
res cercanot  á  aquellos  tiempos.  He  aquf  lo  ttttiino  que  sabemos 
del  gran  Alonso  III  hasta  su  tránsito  feliz  en  Zamora ,  asistido  de 
su  especial  confidente  San  Genadio,  obispo  de  Astorga,  el  año 
de  9 ta » según  las  cuentas  de  Morales  ^ 

Sobrevivid  pues  algunos  años  D.  Alonso  á  la  división  de  su 
estado.  Vio  su  monarquía  hecha  triarquía.  Vid  su  reyno  dividi- 
do en  tres.  Vio'  á  rrcs  hcrrnanos  hijos  suyos,  soberanos  todos  en 
5u<v  rcspecsivos  dominios;  y  se  vieron  después  sucesores  en  ellos, 
como  se  convence  por  sus  respectivos  diplomas,  reconocidos  como 
legítimos  por  nuestros  mas  clásicos  autores  ;  por  mas  que  tire  i 
desacreditarlos  cierto  crítico  moderno  muy  antidiplomático,  cuyo 
sistema  en  esta  parte  es  de  temer  que  confunda  nuestra  historia  en 
ve2  de  ilustrarla. 

Este  suceso  tan  ruidoso  (como  por  fuerza  seria  por  sí  mismo 
7  por  los  antecedentes  que  le  causaron)  presenta  ahora,  y  pre<* 
sentaria  entonces  con  la  mayor  energía ,  un  nuevo  problema  pc^ 
tico* legal  i  los  guerreros  castellanos  expectadores  de  aquellas  es^ 
cenas.  Bl  caso  era  harto  complicado.  Veian  á  Don  Fruela  ,  hijo 
tercero  del  rey ,  dominando  en  Asturias ,  territorio  primitivo, 
raiz,  y  cabeza  de  la  restaurada  monarquía  goda.  Veian  por  el 
contrario  á  Don  García,  el  hermano  mayor,  xefe  de  la  nueva  di- 
nastia  de  León  ,  desgajada  con  violencia  de  su  tronco.  ¿A  quién 
diremos  debian  en  tal  reencuentro  y  combinación  de  cosas  obede- 
cer los  castellanos  ?  Yo  rae  abstendré  muy  bien  de  sentenciar  este 
problema  político.  Solo  hago  el  papel  de  relator  y  ponente,  Y 
quisiera  se  tuviese  presente  todo  para  que  no  hubiese  motivo  de 
decir :  ^  aá  pauca  respicit ,  de  facili  prommeiati  lo  qual  he  obser- 
vado mas  de  una  vez-aun  en  la  materia  de  que  trato»  y  que  podría 
extender  no  importunamente. 

I  Lih.  15,  cap.  ^3. 
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Estajo  del  Condado  de  Castilla, 

Pero  volvamos  ya  la  vista  á  Castilla .  cuyo  principio  de  su  so« 
beranía  ex&mínainós.  En  esta  región  el  personage  de  tnas  fama  y 
nombre  en  la  mayor  parre  del  siglo  X,  y  tiempo  de  los  prime- 
ros sucesores  de  Don  Alonso  III, es  sin  controversia  el  célebre 
Burgales  Conde  Fernán  González ,  á  quien  hemos  visto  ya  que 
te  atribuye  el  principio  de  la  soberanía ,  y  emancipación  del  rey- 
.  no  de  León  ó  de  Asturias.  Mas  para  tratar  esta  materia  con  algu- 
na ilustración  y  sobre  principios  mas  seguros,  tengo  por  conve- 
niente decir  previamente  algo  de  la  dignidad  de  Conde  v  de  sa 
oficio,  y  poner  al  mismo  tiempo  delante  las  noticias  mas  anti* 
guas  y  seguras  del  nombre  de  Castilla  y  de  sus  Condes. 

La  dignidad  de  Conde  es  uno  de  aquellos  empleos  ú  oficios, 
que  mas  suenan  en  nuestra  monarquía  de  España  desde  el  tiempo 
de  los  godos.  Ta  en  los  concilios  de  Toledo,  í  que  por  lo  regu-  ' 
Jar  asistían  los  reyes  Wisogodos  y  los  magnates  de  la  corona ,  se 
nombran  Condes  con  sus  respectivos  empleos ,  que  corresponden 
i  los  que  ahora  llaman  xefis  ii palacio ,  y  tenían  el  gobierno  po- 
lürico  y  econdmiéo  de  la  casa  real.  Conde  de  los  cubicularios, 
que  juzgo  correspondía  á  Caniarero  mayor :  Conde  de  los  esta- 
bularlos ,  Caballerizo  mayor  :  Conde  de  los  patrimonios  ,  Minis- 
tro de  hacienda  :  Conde  de  los  espatanos  ,  Capitán  de  guardia, 
y  así  otros  ^  Nuestros  reyes  de  la  restauración  (sin  embargo  de 
lo  ceñido  de  sus  estados  y  la  cortedad  de  sus  rentas)  procuraron 
imitar  á  los  godos  sus  antecesores  en  este  ramo  de  gobierno  y 
etiqueta.  £n  el  cronicón  del  Monge  de  Albelda  se  lee ,  que  el  rey  ' 
Don  Alonso  el  Casto  estableció  en  Oviedo  el  drden  de  los  godos 
qne  se  había  practicado  en  Toledo ,  tanto  en  la  iglesia  como  en  el 
palacio  *.  Así  es  que  vemos  no  menos  que  seis  Condes  confirman- 
do con  dicho  rey  Casto  el  afio  B04  d  privilegio  del  nuevo 

I    SihzzrácíJLtnáoTz  y  Dignidades      %    Berganzá  ,  tom.  2.  apend.  Cron. 
CastHia  libk  3.  cap.  5 .  y  M«>fiiks,)ib.  EnriUán.  pag.  j  $  7. 
lá*  cap.  24. 
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obispado  de  VjI puesta  ,  fundaJo  por  el  venerable  obispo  Juan  ,  a 
quien  el  rey  llama  maestro  suyo.  Tibi  Joanni,  Dener.ihiíl  episcopo^ 
et  m  igistro  meo  Don  Ramiro  I  sucesor  del  Casto ,  parece  seguía 
el  mismo  sistema  de  gobierno  en  punto  á  los  Condes  palatinos. 
El  7a  citado  cronicón  de  Albelda  nombra  algunos  de  ellos  como 
á  un  Nepoclano ,  Aldroita,  Piñolo,  Scipion ,  Sona ,  y  no  sé  si 
otros.  Pero  el  Nepociano  ,  pariente  y  muy  favorecido  de  Don 
Alonso  el  Casto ,  salió  de  una  ambición  tan  ex&ltada ,  que  ayu* 
dado  de  otros  pajrciales  quitó  á  Don  Ramiro  el  reyno  por  algunos 
años;  tanto,  que  el  mismo  Albeldense  puso  á  Nepociano  en  el  <5r- 
den  ó  catálogo  de  los  reyes  sucesores  de  Don  Pclayo.  Pero  así  el 
mismo  Nepociano,  como  los  otros  rebeldes,  penaron  su  culpa  con 
privación  de  b  vista  y  reclusión  en  un  convento.  Ignoro  si  este 
suceso  ruidoso  tliu  niuiivo  á  que  se  quitasen  los  Condes  palatinos. 
Ademas  de  estos  Condes  del  palacio  había  otros  fuera  de  la  cor- 
te. Eran  estos  los  Gobernadores  ó  de  las  prorinclas,  d  de  los  pue- 
blos  numerosos,  y  de  ciudades  fuertes  y  fronterizas  p  que  era  for- 
soso  defetíder  de  los  enemigos.  Tales  eran  los  Condes  de  Galicia; 
los  de  Monzón ,  Lara  y  ottos ,  puestos  I  nombramiento  de  los 
reyes.  Tales  también  los  Condes  de  Alaba ,  sí  bien  algunos  son  de 
opinión  que  estos  se  elegían  á  fuero  de  behetría »  en  que  la  elec- 
ción era  de  los  ricos  hombres  del  país ,  quedando  solo  al  rey  la 
anuencia  y  aprobación.  Pero  entre  todos  los  de  mayor  fama  ,  dis- 
tinción ,  y  poder  fueron  los  Condes  de  Castilla  ,  como  se  ve  por 
nuestras  historias,  y  espero  declarar  en  este  discurso. 

« 

Antigüedad  del  Condado  de  Castilla  ,  /  dt  l  nombrt  de  la  provincia. 

Pero  reamos  antes  la  antigüedad  del  Condado  y  principio 
del  nombre  de  Castilla ,  que  aun  est&  en  opiniones.  Ambrosio  de 
Morales  conjetura  con  aquel  tino  que  le  era  tan  genial,  que  quan- 
do  el  rey  Don  Alonso  I»ó  Cathdüco,  extendió  tanto  como  dicen 
los  historiadores  sus  conquistas ,  dexaria  algunos  gobernaJcM^,  y 
especialmente  en  aquella  parte  de  Burgos  donde, dice, vivían  aque* 

X    Eip,  Sa¿.  tom.  XXVI.  ap^d.  eicrit.  i* 
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líos  christianos  nombradas  en  las  escrttufas  Aquí  alude  Mora- 
les á  las  escrituras  que  el  diligente  Esteban  de  Garibay  babia 
sacado  del  muy  antiguo  y  copioso  archivo  del  monasterio  de  San 
MiUan ;  por  ¡as  quaks  (añade  Morales)  se  kan  sabido  muchas  co- 
sas antes  ignoradas.  La  mas  antigua  de  todas ,  publicada  también 
por  Berganza  » ,  es  del  año  de  759  ,  ó  era  de  ^de  un  mcmaste* 
río  de  monjas  llamado  San  Miguel  de  Pedroso»  á  orilla  del  rio  Ti- 
rón ,  media  legua  de  Belorado ,  á  la  entrada  en  Rioja  por  Burgos, 
Hállase  presente  al  otorgamiento  el  rey  Don  Friieia  I.  con  ci  obis* 
po  de  Oca  A'alentin  ,  quieres  ericen  que  la  corroboran  con  sus 
nombres.  Et  nomina  nuitra  in  hac  regula  sane  ta  robora'vwius.  Pe- 
ro debo  aquí  prevenir,  que  si  bien  el  territorio  es  de  Castilla  y 
cercano  á  ia  arjtigiia  dudad  de  Oca,  pero  en  eiia  no  suena  Casti- 
lla ni  Conde  gobernador':  lo  qual  creo  la  haya  librado  de  tachar 
su  data  de  mal  copiada » cono  ha  sucedido  i  Jas  otras  de  que  voy 
i  hablar. 

Quatro  6  mas  son  las  escrituras  del  siglo  VIIX  vistas  y  coplas- 
das  por  varios  autores  prácticos  en  la  diplomática  del  antiquí- 
simo archivo  de  San  Milian,  en  que  se  expresa  el  Condado  de 
Castilla ,  y  gobernándola  su  Conde  /  no  asf  como  quiera,  sino  di- 
ciendo que  reynaba  :  regnante  in  Castella.  El  primero  y  mas  an- 
tiguo licne  la  data  de  la  era  D.  CCG.  d  año  de  762.  Es  la 
fundación  del  monasterio  de  San  Martin  de  Flavio  ó  de  Mena  en 
el  valle  de  Losa  á  la  parte  septentrional  del  Ebro  y  no  lejos  de 
Valpuesta.  A  continuación  de  la  fecha  dice  el  noiano  :  reinante 
Roderico  in  Castella.  No  se  hace  mención  alguna  de  rey ,  y  lo  era 
entonces  en  Asturias  Don  Fmela  I,que  vivió  hasta  el  año  de  768. 
£1  Documento  segundo  está  datado  diez  años  después  en  la  era 
D.  CCC.  X.  ó  año  77  a.  Es  también  dotación  de  otro  monasterio 
llamado-  S.  Martin  de  Ferran » 6  Herran»  en  el  propio  .territorio; 
al  qual  ya  en  el  contexto  de  la  escritura  se  llama  de  Castilla, d  cas- 
tellense :  In  -  territorio  castellense»  Después  de  la  data  del  año  77A 
dice  el  notario»  que  D.  Rodrigo  reynaba  en  Castilla;  pero  ningtft* 

I  ^ío^.^les ,  lib.  13.  cap.  35*  y  ^Ssc  2  Bergauia »  tOQ.  a.  «peod.  CtCiit» 
lobxe  loe  púvUeg*  pag*-  núhi  19.  !•  pag.  370» 
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na  nacncion  hace  de  rey,  y  ío  era  aquel  año  en  Asturias  D.  Au- 
relio, del  qual  sí  que  nos  dice  el  Tudense  que  coa  los  caldeos 
nunca  tuvo  guerra,  sino  al  contrario,  que  afianzd  paz  con  ellos: 
Paeem  eum  tis  Jímunit,  £1  tercer  documento  ei  igualmente  perte* 
neciente  á  otro  monasterio  del  mbmo  pab  llamado  San  Román 
de  Dondisla.  Su  data  es  de  la  era  DCCC.  XIII.  o  a&o  de  775. 
Dfcese  como  en  las  anteriores ,  que  reynaba  en  Castilla  Don  Ro« 
drigo ;  pero  se  calla  á  Don  Silo  que  reynaba  aquel  afio  en  Astu* 
rías,  y  de  quien  también  dice  el  obispo  de  Tuy  que  asento  pa- 
ces con  los  ismaelitas :  Cr/m  Ismaeitiis  pacem  firmaiíit.  Omito  otrof 
por  no  molestar  ,  Jianquc  liarían  á  mi  proposito. 

En  vista  pues  de  tantos  documentos  uniíormes  del  siglo  VTTT, 
y  constando  que  los  reyes  de  aquellos  anos  Aurelio  ,  Silon  ,  y  Alau* 
regato  no  tuvieron  guerra  sino  paz  con  los  moros,  y  que  es< 
te  dltimo  coa  mi  exérdto^  de  cíloi  que  travo  de  Cdrdoba  ar< 
rojd  del  reyno  á  Alonso  el  Casto  > ,  han  juzgado  algunos ,  que 
en  aquellos  principios  del  Condado  en  el  siglo  VIII  fiié  Castilla 
proWneta  independiente» y  que  sus  Condes  tenían  un  imperio  6 
mando  equivalente  al  de  los  reyes :  Rtgmmte  InCastella.  Yo  no  pre* 
tendo  por  ahora  tanto ;  convendré  en  que  el  participio  Regnantt 
en  el  estilo  de  nuestros  documentos  sea  equivalente  al  de  Re^entet 
pero  sin  rcbaxar  por  eso  la  expresión  tinto  que  el  Conde  de  Cas- 
tilla no  quede  con  un  gobierno  muy  distinguido  y  de  calidad  muy 
superior  i  los  otros  Condes  y- casi  real,  estando  ios  citados  rejes 
de  Astil  t  ías  en  paz  y  amistad  con  los  sarracenos. 

El  laborioso  y  diligente  Maestro  Berganza  hizo  de  proposito 
viage  i  San  MiUan  para  examinar  por  sí  mismo  con  toda  aten* 
Clon  estas  y  otras  escrituras  ,  que  estampó  en  sus  Antigüedades  de 
Espa&a  que  entonces  premeditaba  ;  y  dice  qué  las  faalld  muy  coni- 
formes i  lo  que  8d>re  ellas  habían  divulgado,  primero  Garibay» 
y  después  el  obispo  Sandoval  en  la  historia  de  aquel  monasterio* 
Yo  he  podido  hacer  otra  confiontacion  de  las  impresas  por  Bcr* 

I  De  Aurelio,  dice:  Prttlia  cum  é'vxtCttm  SftmJa  oh  cansam  msirit 
thalíMs  nunquam  z'nit  tfd  pacem  pacem  kabtiit.  De  Maurcgato  :  Cum 
eum  eis  firmavit.  D.  Silonc  :  Cuín  Js-    fxefcilu  sarraenurm»  Wék^HÁdt^ 
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ganza  con  las  que  extracto  por  sí  mismo  en  S.  MÜIan  el  Señor  D. 
Gil  Ramírez  de  Arellano  del  Consejo  y  Cámara  de  Felipe  II  (á 
quien  D.  Nicolás  Antonio  llama  insigne  investigador  de  las  cosas 
antiguas ,  especialmente  de  las  españolas)  y  las  hallé  conformes. 

Haciéndose  pues  cargo  Berganza  de  lo  dicho ,  esto  es ,  del  man- 
do de  D.  Rodrigo  por  tantos  años  consecutivos » de  decirse  cons« 
tantemente  que  reyoába  en  Castilla, '7  de  no  mencionarse  el  rey  de 
Asturias  ú  otro  en  tantas  escrituras ,  conjetura  que  pudo  suceder 
(son  sus  palabras)  que  quando  el  rey  Don  Fruela  I  comenzó  á 
ser  aborrecido  de  sus  vasallos  por  su  recia  condición  (fiereza  de 
genio  la  llama  el  cronicón  de  Albelda),  los  castellanos  pretendie- 
sen que  su  Conde  gobernador  viviese  independiente  del  rey  de 
Asturias ,  y  que  hiihiescn  conservado  esta  independencia  en  tiem- 
po de  ios  reyes  Aurelio  ,  Silo  y  Mauregato.  Y  yo  añado  en  con- 
firmación de  la  confefura  del  Maestro  Berganza  !o  que  refiere  el 
obispo  de  Salamanca  Sebastian  ,  y  es  que  los  navarros  y  los  galle- 
gos se  rebelaron  contra  el  rey  Don  Fruela ,  y  que  tuvo  que  suje- 
tar estos  dos  extremos,  el  oriental  y  occidental  de  sus  dominios 
lo  qual  al  mismo  tiempo  que  debilitaba  al  rey »  daba  ocasipn  i  los 
castellanos  para  que  con  menos  mido  echasen  los  cimientos  de  su 
libertad ,  y  la  llevasen  adelante  en  los  reynados  breves ,  débiles, 
y  afeminados  de  Aurelio ,  Silo ,  y  Mauregato»  amigos  de  los  ára- 
bes como  hemos  visto*  Así  que  no  es  de  extrañar  ,  que  los  nota- 
rios de  Castilla  no  contasen  con  ellos  en  las  escrittiras  que  he 
alegado  ,  y  en  otras  que  no  han  llegado  á  nuestros  tiempos. 

Estaí  noticias  y  otra  que  produciré  después  son  las  mas  an- 
tiguas que  sepamos  tocantes  al  nombre  de  Castilla,  á  sus  Condes 
y  á  su  gobierno.  Podemos  decir,  que  casi  tocan  en  los  principios 
de  la  restauración  de  la  monarquía.  Pues  si  bien  el  documento 
mas  antiguo  que  producimos  es  del  aSo  762  ,  veinte  y  cinco  años 
posterior  á  la  muerte  del  primer  rey  Don  Pelayo,  ¿quién  se  per<* 
suadirá ,  qne  la  fundación  del  pequeño  monasterio  de  San  Martin 
deFIavlo  ydelos  otros  (cuyas  escrituras  se  muestran)  coinci- 
dió con  el  principio  de  Castilla ,  y  con  el  principio  también  del 


X   Berganza ,  apcnd.  lect  3.  p.  5t8, 
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gobierno  del  Conde  Don  Rodrigo:  de  creer,  que  uno  y  otro 
venia  de  tiempo  anterior. 

No  ignoro ,  que  un  autot  famoso  y  muy  benemérito  de  la 
repdblica  literaria  y  de  la  Iglesia  de  España ,  á  quien  no  aco- 
moda ni  el  nombre  de  Castilla ,  ni  Conde  suyo  en  el  siglo  Vin, 
procura  eludir  la  fuerza  de  las  escritoras  alegadas  por  tantos  auto* 
res » con  decir  que  las  fechas  están  erradas  en  el  tumbo  de  San 
MiUan,  donde  las  copiaron,  por  descuido  d  impericia  de  los 
copi;intes,  que  ú  omitieron  números,  ó  las  copiaron  sin  exac- 
titud. Fúndase  en  un  pasage  del  cronicón  de  Sebastian  obispo  de 
Salamanca  ,  escritor  del  siglo  IX.  E^te  autor,  numerando  los  ter- 
ritorios que  pobló  el  rey  Don  Alonso  I  d  católico,  cuenta  á  la 
provincia  de  Bardulia,  la  qual  (dice)  aiiora  se  llama  Castilla.  Baf" 
dtilia  ,  qu.€  rttmc  dicitur  CasteUa.  Como  que  el  adverbio  nunc  ó 
aíwra  denota  cosa  reciente,  y  de  tiempo  próximo  al  escritor  Sebas- 
tian. Pero  es  constante  que  usaron  del  mismo  adverbio  y  locución 
después  de  la  palabra  Bardutta  así  el  monge  de  Silos,  escritor  del  si* 
glo  XI»  como  el  arzobispo  P.  Rodrigo  que  escribía  i  mitad  del 
XIII,  sin  que  al  mmc  se  k  pueda  dar  tal  acepción.  Aun  en  nuestro 
tiempo  podríamos  usar  de  la  misma  locución  sin  Altar  i  la  verdad, 
Y  así  nos  atendremos  ahora  y  en  otras  ocasiones  á  la  m^2ma  del 
juicioso  Morales ,  de  que  las  bistorias  se  han  de  enmendar  por  las 
escrituras  de  los  archivos  ,  no  estas  por  las  historias ;  las  que  tal 
vez  ^on  muy  posteriores ,  como  la  de  Sebastian^  que  se  tiene  por 
■  de  los  años  866  mas  de  un  siglo  después. 

Y,  ¿como  nos  persuadirán  que  en  un  monasterio  en  que  se 
practico  el  copiar  con  la  mayor  prolixidad  y  esmero,  como  entre 
otros  códices  lo  muestra  la  colección  de  concilios,  llamada  por  eso 
Emilianense  d  de  San  Millan,  códice  de  los  mas  apreciabics  de 
toda  nuestra  nación  i  en  una  casa ,  donde  se  copiaban  las  Biblias, 
los  Isidoros,  y  otros  libros  llenos  de  notas  numerales ;cdmo ,  repi« 
to,  nos  persuadirán,  que  quando  se  trataba  de, copiar  en  un  cuer« 
po  6  volumen  los  dipldmas  tocantes  á  los  derechos  de  aquel  ilus- 
tre monasterio,  y  de  su  gran  ndmero  de  anexos  6  filiaciones,  qua- 
les  fueron  los  que  se  han  mencionado  ,  no  echasen  mano  los  aba- 
des de  los  mottges  antiquarios  mas  hábiles  y  prácticos  en  las  res« 
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pcctivaí  notas  y  caracteres?  Y  que  los  destinados  erraron  en  las 
datas  no  de  uno  solo  ,  sino  de  todos  aquellos  que  expresan  en  el 
siglo  VIII  á  Castilla,  á  su  Conde,  y  á  su  gobierno?  Comité  lio  Je- 
rico  re^fhinte  in  Castella  ?  La  respuesta  es  obvia.  Yo  no  quiero  ex- 
poner la  mia.  Pero  en  su  lugar  copiare  el  juicio,  que  en  este  pun- 
to hizo  el  Señor  Noguera ,  editor  del  P.  Mariana  en  su  ensayo 
cronológico  de  los  Condes  de  Castilla, 

A  la  página  505  del  tomo  III  dice,  no  sé  por  que  causa  se  han  - 
de  reputar  por  mal  copiada;'  en  los  becerras  seis  escrituras  del  siglo 
VIII,  que  se  datan  por  el  Condado  de  Castilla  de  un  Conde  Don 
Rodrigo.  De  modo  que  tengo  por  infondada  la  sospecha  de  mala 
copia  objetada  á  dichos  documentos ,  si  no  á  todos ,  k  lo  menos 
i,  todos  aquellos ,  que  á  mas  de  la  nota  de  la  era  añaden  el  día  de 
la  fecha  y  la  confirmación  de  alcrunos  personages ,  que  por  otros 
documentos  de  buena  fé  consta  haber  vivido  en  el  siglo  VUZ.  lis- 
te es  el  juicio  razonado  del  Señor  Noguera. 

¿  Pero  qué  nos  cansamos?  Los  árabes  mismos  nos  subminis- 
tran pruebas  de  que  ya  hacia  la  mitad  del  siglo  VIH  se  nombraba 
Castilla  con  este  nombre ,  y  se  la  miraba  como  una  proTÍncia 
digna  de  la  atención  de  sus  máximas  subyugadoras.  £1  Señor 
Casiri  en  el  tomo  II  de  su  Biblioteca  Arábico -Hispana  pag. 
104  copia  un  edicto  expedido  en  Cdrdoba,en  la  faegira  142 
por  Abdo-Rahmán  su  primer  rey ,  en  el  qual  convida  á  los  chris^ 
tlanos  ^pañoles»  y  señaladamente  i  los  de  Castilla ^  á  una  paz  de 
cinco  años  pagándole  ciertos  tributos ,  pesados  á  la  verdad  y  cor- 
respondientes á  su  altivez  y  barbarie.  Sus  palabras  por  lo  que 
hace  3  mi  proposito  traducidas  del  ársbe  al  latin  por  dicho  Ca- 
siri son  estas :  christianis  hispanis  site  CastelliC  ,  si-ve  ciijw-.rum- 
^tu  re^iottis  ^  Esto  de  nombrar  á  los  Castellanos  y  no  á  ou  os  en 


I  Por  ser  decisiva  la  autoridad  del 
historiador  Rasis  sobre  U  independen- 
cia de  Castilla  por  aquellos  tiempos  , 
pafMB  rotty  conveniente  copiarla  aquí 
conforme  se  halla  en  el  lugar  citado  de 
la  Biblioteca  Arábico  -  Escurialense  de 
naeitro  Académico  Doo  Miguel  Oiíri; 


«JU}^  ppltitt»  i^UM  icíUfl  vl-^ 
bik-tAPIi  'tím^i^  ^¡^jSi 

V^*^  ijT^  f€*t^* 
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aquella  edad;  conozco  que  hará  mucha  fuerza.  Por  tanto  traigo  es- 
te diploma  en  abono  d«  mi  discurso  y  de  las  escrituras  en  que 
le  apoyo.  Mas  si  se  confronta  con  Ío  que  dcxo  expresado  de 


t'— Mf—'*  ^  ^y*^^      "-ji-^'j  ¿^'^ 

uríí^  4^-^  v^'  ^  4 

««L^U^  y,„-jj_iLi^!^  yj-A-Jül  Esto  es: 

Escritura  «1c  ré[ó  seguridad  ]  del  rey 
magniáco  Abdo  Rahmán  á  Jos  patriar» 
cas ,  monges  ,  proceres  ,  y  christianos  es- 
pañoles del  pueblo  Ci<ri!l  i  ,  y  á  los 
que  les  iiguen  de  dciii^s  provin- 
cias, fecritura  de  seguridacl  y  de 
p.i2. —  Jtir.i  pnr  sí  mismo  [AbJo  Ráh- 
mán  ],  t]ue  lu  pjcto  no  será  abolido ,  con 
tal  que  [toa  Castellanos]  no  falten  i  la 
obligación  de  pagar  cada  año  ,  por  cs- 

Sacio  de  cinco ,  diez  mil  onzas  de  oro, 
iez  mil  libras  de  plata ,  diez  mil  caba- 
llos Je  los  mc'i  rj'  ,  )•  otros  tjntos  ma- 
los;  y  animismo  mil  lorigas,  mil  yel- 
mos ,  y  otras  tantas  lanzas.  Escrito  ea 
la  ciudad  de  OSrdoba  á  tres  de  saCár  del 
año  cii.nto  y  quarent.1  y  dos." 

De  Us  expresiones  de  este  trat.:do  se 
deduce  cU  ra  mente,  qil«  d  alk»7$9<le 
J.C.  (que  c5  cl  que  corresponde  al  142  de 
la  egira )  era  ya  Ca&tiiia  un  e&tddo  ó  pro 
Ttncia  independiente ,  como  siglo  y  me- 
dio antes  del  nacimiento  de  Fcrn.m  Gon- 
zález. Supuesto  lo  quai,nada  tiene  de 
extraiio  que  en  lo  soccesivo  pasase*,  co- 
nv-i  por  gr;idos  ,  pacificamente  v  -iii  v'n- 
lencu  alguna,  á  perfecto  estado  de  mo- 
narquía ,  eiigrendo  los  castellanos  por 
primer  soberano  de  ella  al  fimoso  Fer- 
nán González  \  á  qnien  cansados  tal  vc2 


de  algunas  discordias  intestinas  (que 
suelen  acaecer  en  los  gobiernos  arlsto* 
oráticos)  le  darían  primeramente  cier- 
ta especie  d«  dictadura  (como  se  colige 
de  haber  sido  Aotor  del  Faero  de  al- 
bcdrin) ,  h  qiul  erigieron  dcípucs  en  so- 
beranía en  consideración  á  la  prudencia 
consumada ,  amor  y  zelo  patridtico  ,  y 
demás  prendas  y  virtudes  que  adorna- 
ban su  persona ,  y  que  constituyen  un 
monarca  perfecto  y  un  verdadero  padre 
de  la  patria  ;  de  todo  lo  qual  did  proe- 
bas  bien  decisiv:f<;  en  todo  cl  tiempo  de 
su  gobierno,  =.  Los  iiditores  valencianos 
del  P.  Mariana  dicen  en  el  Ensayo  cro- 
nológico (tomo.  III.  pap.  404. que  es- 
te diploma  es  supuesto;  fundados  en  que 
Castilla  no  era  entonces  título  de  reyno, 
ni  form  iba  provincia  independiente  ,  y 
también  en  que  los  estados  christianos  de 
aqael  tiempo  estaban  redoeídosá  un  cor» 
to  territorio ,  cuyos  habitantes  no  po- 
drían pagar  la  contribución  que  les  exi- 
gía el  rey  mabomeuno.  Pero  estas  razo* 
ncs  son  endebles.  La  primera  es  petición 
de  principio ,  que  se  desvanece  por  e! 
mismo  diploma ,  y  que  por  lo  tanto  debiz 
constar  por  otra  parte.  Es  cierto  qoc  C.4.«- 
tilta  no  formaba  rey  no ;  ¿pero  dónde 
consta  que  no  era  entonces  provincia  in- 
dependiente? Esto  debía  baoer  probado 
antes  cl  autor  del  Entayo  cronológico  pa- 
ra tener  por  supuesto  el  diploma.  La  se- 
gunda razón  de  que  los  christianos  no  po- 
drían pagar  tan  excesivas  párins.  crmo  las 
que  se  expresan  en  ¿l,se  desvanece  por 
SI  misma ;  pues  no  era  necesario  qoe  Ab- 
do-Rnhman  calculase  antes  las  facultades 
de  los  Castellanos  para  arreglarse  á  ellas 
en  las  páriasque  les  exigía,  ni  era  hn- 
posible  que  les  exigiese  mas  de  lo  quo 

dios  podiaa  contiibuir.  Ei  RtvÜQr^ 
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los  tres  6  qtntro  reyes  de  Asturias ,  en  aquel  tiempo  amigos  de 
los  árabes  y  del  Conde  que  dominaba  en  Castilla ,  hallaremos 
que  fué  uo  rasgo  mujr  político  dirigirse  especialmente  i  ¡os  Ca»> 
teilanos. 

A  Don  Rodrigo  se  siguieron  en  Castilla  otros  Condes,  cerno 
era  regular.  Berganza  cuenta  hasta  tres  del  mismo  k mire,  fun- 
dado en  escrituras ,  de  que  da  razón.  Entre  ellos  pone  al  famofo 
Don  Diego ,  que  fuüáó  i  Burgof  el  afio  884  de  drden  de  Don 
Alonso  el  Magno ;  suceso  que  expresan  yarías  memorias  antjgvas 
6  cronicones  :  Era  D.  CCCC  XXIL  fo^ukvit  J^idacus  ecms  Bar* 
gús  mandato  regís  AáefonsL  Esto  prueba ,  que  en  aquella  era  es- 
taban los  Condes  sujetos  á  los  reyes  de  Oviedo.  Pero  ignoramos 
el  género  de  sujeción  6  dependencia»  ni  hasta  qué  grado  se.ex« 
tendía.  Esta  sujeción  (qualquiera  que  fuese)  durd  todo  el  tiempo 
de  Alonso  III  y  hasta  mas  adelante, 

Ambrosio  de  Morales  (después  de  haber  tratado  ¿A  Conde 
Don  Rodrigo  T  y  de  los  otros  que  le  sucedieron  con  dependencia 
y  subcrdinacioii  á  los  reyes  de  Asturias)  prosigue  diciendo: 
,,Otra  cosa  muy  diferente  de  esta  fué  el  Condado  de  Castilla  que 
tuvo  el  Conde  Fernán  González ,  y  sus  tres  6  quatro  sucesores» 
exento  de  la  sujeción  y  TasaUage  de  los  reyes,  como  se  yer£  ade« 
lante  Alegaré  á  su  tiempo  las  pruebas  de  su  soberanñ.  Pero 
antes  de  hacerlo  tengo  por  conveniente  i  mt  designio  dar  una 
noticia  fimdamental  de  nuestro  héroe  castellano»  progenitor  de 
nuestros  reyes  y  de  otros  muchos  soberanos  de  europa.  Tomaré 
mi  narración  de  sus  dos  inmediatos  progenitores  ,  los  c]iia!es  le  pro- 
porcionaron al  alto  grado  á  que  ascendió  ,  y  ai  mérito  de  que 
su  patria  perpetuase  su  nombre  con  el  alto  elogio  de  Libertador 
de  Castilla.  Y  si  para  lo  de  Alonso  III  tome  por  guia  á  Sam- 
piro  y  al  Tudense,para  lo  de  Fernán  González  seguiie  ai  ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Rodrigo  Xlmenez  •  historiador  diligen- 
te, y  gran  averiguador  de  los  principios  de  los  reynos  de  Es- 
pafiá»  como  le  llama  2^rita.  Servirá  al  mismo  tiempo  esta  narra- 
ción para  conocer  el  estado  político  de  Castilla  en  aquella  edad»  y 

I  litorales  UK  ij*  eap.  55.  n.  a* 
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para  confrontarle  con  el  que  ya  antes  propuse  del  de  nuestra  mo- 
narquía en  tiempo  de  la  tripartita  violenta  de  Alonso  el  Magno 
y  de  sus  sucesores. 

Abtteh  }'  padn  df  Fernán  GmzoUz, 

Don  Rodrigo  pues  (que  tomd  con  el  mayor  empeño  el  encar* 
go  que  el  rey  San  Fernando  le  hizo  de  escribir  la  historia  de  Es* 
paña ,  y  que  leyó  y  escudriñó ,  como  él  dice  en  la  dedicatoria  i 
su  mecenas,  hasta  las  memorias, o  escritos  mas  menudos,  6  pic^ 
tacios  como  él  los  llama  ' )  empieza  su  relación  desde  el  abuelo 
de  Fernán  González  para  dar  i  conocer  las  grandes  virtudes  y 
los  méritos  de  esta  generosa  familia  para  con  los  Castellanos.  Este 
abuelo  de  nuestro  Conde  fué  Ñuño  Rasura  ,  uno  de  los  dos  Jueces 
de  Castilla  ,  de  quien  dice  Mariana,  que  suben  nuestras  historias 
hasta  las  nubes  por  sus  muchas  hazañas  y  valor  muy  conocido  ». 
D.  Rodrigo  Ximenez  dice  de  él, que  era  hombre  sufrido,  modesto, 
pntdente,  activo,  industrioso,  moderado,  circunspecto,  y  taa 
justificado  en  sus  sentencias  que  á  ningún  hombre  de  juicio  des- 
agradaban ,  y  tan  pacificador  de  los  litigantes  que  rara  vez  llega- 
ba el  caso  de  ser  necesaria  sentencia  judicial.  Añadía  Ñuño  Rasu- 
ra á  estas  tan  apreclables  prendas  la  de  tener  gran  mano  y  tino 
para  la  educación  de  la  juventud.  Y  así,  los  magnates  de  Castt* 
lia  (dice  el  arzobispo)  le  entregaban  sus  hijos  para  que  los  ins- 
truyese en  las  máximas  de  honor,  de  generosidad  y  patriotismo,  de 
forma  que  su  casase  miraba  como  un  seminario  6  colegio  de  no- 
bles, á  los  quales  llamaban  dominícelos,  esto  es,  señoritos.  Estos 
alumnos  (  prosigue)  miraban  á  su  director  con  tanto  aaior  y  res- 
peto ,  que  no  podian  separarse  de  él.  Nec  poterant  ab  ejus  consortig 

♦ 

1  Don  RoJríao ,  hí^t.  <íe  Esp.  lib.  fulas/is  prouf  fo'uí  ñJeHter  Lihortt" 
j.  cap.  2.  en  1.1  Epístola  acuicttorij  al  »i  :  ;  ;  frout  ex  anCjuu  libris  j  et  re- 
rey  le  dice :  Itaqiie  ea ,  ,ju,t  ex  libris : : ;  lationi  fiíUli  retolignt  fOtmi  ftét- 
et  .tüis  Sí  riymris  ,  ^u,f  Je  mcmbranií  coni  tnt  vfttrít  i^fntii  ,et  vestrée  jiloriam 
et  pict.tiiis  laboriosi  invesf isatis  labo-  majestatis  solicitus  compilitvi ,  i^-c. 
rtoíiÁs  etmpilavt  etet hhtoríam  Hhpm-  %  Marbna  Ub.  8.  cap.  2. 
niM  cmexendam ,  ^11411»  ttlkUk  pos- 
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vei  ad  modicum  separari.  Coia  bien  singular  en  los  jóvenes  respecto 
de  los  ancianos.  Esta  particular  inclinación  y  este  gran  afecto  á 
Kuño  Rasura  durd  en  los  Castellanos  hasta  su  muerte,  pues  le 
erigieron  estatua  en  cuyo  pedestal  esculpieron  la  inscripción  si- 
guiente: 

Nmno  Rasuré  i  Civi  Sapúnti ,  Crvitatis  Clipeo, 

Monumento  que  aun  se  conserva  en  el  pórtico  de  la  iglesia  del 
lugar  de  Bijueces,ó  Fuente  znpnta,  según  nos  informa  el  Maestro 
Berganza.  gran  indagador  de  las  antigüedades  de  aquella  región 
que  visitó  por  sí  mismo 

En  esta  escuela  de  hombría  de  bien ,  de  patriotismo,  y  de  ho- 
nor se  crió  su  hijo  Gonzalo  Nuñez,  padre  de  nuestro  Fernán 
González.  Gonzalo  sucedl<$  i  su  padre  Ñuño  Rasura  en  los  ho- 
nores ,  Y  le  entregaron  el  comando  de  la  milicia ,  con  la  qoal  en* 
sanchtf  y  dilatd  las  posesiones  de  Castilla.  No  siento  proposición 
que  no  halle  en  la  guia  que  en  este  punto  me  he  propuesto  se* 
guir,  esto  es ,  al  arzobispo  de  Toledo  que  asegurd  i  San  Fernan- 
do,  que  habla  registrado  hasta  los  fictaeios  ó  quadernos  sueltos 
Tales  fueron  el  abuelo  y  padre  de  nuestro  Conde  3« 

Dt  Fernán  Gonx^ez, 

T>e  este  añade  el  expresado  prelado  D.  Rodrigo,  que  aun  le  en- 
salzó cl  Señor  sobre  ellos  con  tantos  dones  y  at^.lc[i^os,  que  sin 
ambición  y  sin  él  pensarlo ,  todos  los  magnates  ,  todos  los  mili- 
tares, en  una  palabra  todos  los  Castellanos  le  eligieron  por  su 

X   Bersanza,  tonu  I.  ^g.       o.  4.  y  baen  nombre  ¿e  esta  blstoila  eéfc6re 
ALabCaívopinieconelngaicatefeno:    los  cuentos  y  fíbulas  que  la  han  inter- 
pola Jo  personas  ignorantes ,  como  sabia 
Zasn»  Calvo, /orti  civif^Iadio  f^aUa-   y  prudentemente  previene  Berganza  (to- 
fiu  cMtatU.  fierg.  ibúj.  vo  I.  pag.  284 )  alegando  á  Ycpes  tom. 

í.  A  Morales,  y  D.  Nicolás  Antonio.  Sc- 
a    rrincipatum   mtitíia  tradidc-    ría  muy  apreciable  (jue  hubiese  quicu  ca 
ñau ,  fines  provincU  am^licavit.  clU  wparaie  lo  prccioso  dc  lo  tü. 

3   Ko  aeben  dúminuir  la  autoridad 
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Conde  y  se  sujetaron  á  s»  mando.  Diré  esto  mismo  con  las  pala* 
bras  del  arzobispo  que  tienen  mas  energía,:  Ipso  non  aftendenfi 
tam  a  magnatibut,  tt  taifítihus,  quam  ab  unhursfs  fopuiis  Casteila* 
nis  íti  Comtim  crearunt ,  et  mnes  se  sua  mbdidertmt  éfítioni.  He  ' 
aquí  bien  expuesta  la  elección  en  Conde  soberano,  no  por  alguna 
parcialidad ,  sino  por  todos  los  pueblos  de  Castilla.  La  elección 
les  salid  tan  acertada  y  tan  á  placer ,  qiial  la  podían  desear.  £1 
nuevo  electo  gobernaba  la  provincia  con  tal  tino  ,  prudencia,  y 
vigilancia  que  daban  gracias  á  Dios  de  que  un  tal  xcfe  los  liubie- 
se  aliviado  de  la  pesada  carga  de  servidumbre  agena.Qw/  jper  talem 
Comitem  a  populo  sito  relrua'verat  sarcinam  ier-vitutis  No  especifi- 
ca el  tiempo  preciso ,  el  tfrden ,  m  ¿1  demás  por  menor  con  que 
cosas  tan  notables  se  executaron  y  que  ocurrirían  en  esta  mudanza 
de  gobierno.  Así,  no  h^y  que  esperar  que  yo  las  declare  carecien* 
do  de  loa  recursos  que  tuvo  aquel  prelado ,  á  quien  se  franquea* 
jron  quantas  memorias  podían  conducir  a}  desempeño  del  encargo 
que  k  hizo  el  Santo  rey. 

Madre  dt  Fernán  González* 

Acaso  se  repararía  que  no  dixese  aquí  quien  fué  la  madre  del 
Conde  Fernán  González.  Esta  pues  se  llamó  Munhi  Donn  :  ,  co- 
mo si  dixesemos  ahora  Doña  Niiña ,  hija  (según  dicen  los  genca- 
logistas)  de  unos  Condes  señores  muy  distinguidos  en  Castilla. 
Fué  seSora  muy  rica  y  hacendada ,  muy  religiosa  y  devota  ,  como 
fe  echa  de  ver  en  sus  muchas  dotaciones  y  obr^s  pías  que  cons« 
tan  de  sus  privilegios.  N^Stase  en  eUa  la  particularidad  de  intitu- 
Jarse  Condesa  constantemente ,  aun  después  de  viuda ;  y  aun  en 
una  escritura  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Árlanza  se  la  da  el 
título  d  dictado  de  Comitissima  (^Conde  sis  sima  )  como  si  dixesemot 
Archicondesa.  Esta  es  la  madre  de  Fernán  González  |  quien  con 
au  marido  está  sepultada  en  ArJanzg* 

i   D.  Rodrigo  cap.  a.  lib.  $• 
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JParaiiiQ  tntre  Letín  y  CattiUa* 

Por  lo  que  dexo  dicho  es  fácil  hacer  un  piraklo  entre  el  es- 
tado político  y  militar  de  las  dos  pro\  indas  de  Castilla  y  León 
en  el  siglo  X.  Desde  luego  se  nota  una  insigne  diferencia  en  sus 
xeícb  y  en  su  política.  Pero  sobre  todo  se  echa  de  ver  lo  que  es 
mas  esencial  en  el  gobierno  de  un  estado  t  una  gran  diferencia  en 
la  unión  6  división  de  los  ánimos ,  que  es  en  lo  que  consiste  d 
la  debilidad ,  d  la  fuerza  de  los  imperios ,  su  conservación  7  ao- 
inentos ,  ó  su  pérdida  y  atrasos.  Los  Castellanos  de  mucho  tiem* 
po  atrás  muy  unidos,  y  caminando  i  un  mismo  fin  :  los  suceso- 
res de  Alonso  III ,  aunque  hernaanos ,  muy  divididos  y  opuestos. 
Pties  sabemos  por  documentos  auténticos,  que  Don  García,  rey 
de  León,  tuvo  bloqucad;i  ^  Galicia  ,  partija  de  su  hermano  D.  Or- 
doño  II  por  la  parte  del  Bierzo  d  del  Cebrero ,  todo  el  tiempo 
que  rcyno ;  pero  con  tal  vigilancia,  que  no  le  fué  posible  á  San 
Genadio  ,  obispo  de  Astorga ,  pasar  á  Santiago  a  llevar  un  voto  á 
oferta  ,  que  Don  Alonso  le  habla  entregado  para  el  Santo  Após- 
tol antes  de  morir  K  Tal  era  la  discordia  entre  los  hermanos.  Si* 
guieroose  otras  iguales  6  mayores  entre  sus  sucesores  en  León , 
Galicia  y  Asturias ;  y  tanta  baraja  y  mudanza  de  reyes ,  que  el 
que  quiera  recorrer  el  catálogo  de  ellos  en  aquel  siglo  pierde  el 
hilo  de  la  sucesión ;  de  que  he  oído  quejarse  á  algunos. 

Tantas  mudanzas  y  divisiones  Intestinas  y  civiles  entre  her- 
manos  ,  aumentadas  poco  dcspue?  con  h  prisión  clandestina ,  y 
aun  con  la  muerte  *  de  ios  quatro  Condes  que  gobernaban  los  dis« 

I    Esp.  S.ig.  tom,  XIX.  apend.  pag.  comitibus  ^  qui  tune  enttdftn  terram  re- 

Jfí.  Sícrit.  de  D.  OrdoftoII.  Ule  veró  giré-^debantur  -.  :  *.  venerunt  ad  tune 

{Gennadius)  hoc  asiere  non  valuit  ,^HLt  t^m  regís  in  rtvo  ,  qui  dicitur  Cerrión, 

¿ermanus  noster  Dominus  Garsea  afi-  in  loco  dicto  tabulare  •.  : :  et  nulio  sc.cn- 

cem  rejni  eucipims  aditum  eundit  et  U ,  exceptis  cons&iariif  ff^piis ,  Cttpit 

redeundi  nd  eumdím  locutn  Sanctum  ,  eos  ,  et  vinctos  ,  <-'t  citenatos  ad  sedcm 

jam  dictus  Efiitcopus  minimi  habuit,  regiam  legionaisem  tecum  adduxit  et 

nec  tahm  konmtm  invitHrt  polu^  per  etga$tid9  eearceris  tmdijussit.  D.  Ro- 

quem  munu^fultm  tUri  fémendiUum  Ui  drigo  añade :  post  aliquantuhm  tempo-^ 

dirgxistet,  ris  Jutfit  occidi.  Ub.  i$>  cap.  jj.  y 

a   £f  Monge  de  Silot  dke :  Diré-  lib.  \€.  cap.  40. 
*it  (Ordmius  Secmubu)  Btirxii  ff9 
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tritos  de  Castilla  de  orden  del  rey  Don  Ordoño  II  hicieron  una 
época  fatal  y  muy  impolítica  al  reciente  reyno  de  León.  No  pue- 
de dudarse  (dicc  Morales)  sino  que  la  tierra  de  Castilla  se  altero 
mucho  con  la  muerte  de  sus  mayores  cabczfts.  Mas  por  deconta- 
do  parece  se  quedaron  sin  hacer  ningún  movimiento  ruidoso.  Esto 
duro  poco.  Pues  muerto  Don  Ordoño  le  sucedid  su  Iiernuino  Don 
Fruela  II  rey  que  era  de  Oviedo.  Y  como  si  el  nuevo  reyno  se 
hubiese  fundado  baxo  una  consteladoD  sanguinaria  y  cruel,  pro- 
siguió .Don  Fruela  con  otras  persecuciones ,  que  ¿uentan  los  au* 
tores  como  un  mérito  de  su  corta  é  infeliz  dominación.  Y  por 
lo  que  I1QCC  á  mi  proposito  ,  siguieron  y  continuaron  los  malos 
tratamientos  que  en  León  se  hacian  á  los  que  de  Castilla  pasa- 
ban á  sus  negocios  políticos  y  contenciosos.  Mas  los  Castellanos 
zelosos  de  su  tratamiento  decoroso  y  justo,  sentidos  de  que  no  se 
les  guardase  el  lugar  que  les  competía,  determinaron  declinar 
aquel  recurso  y  nombrar  jueces  >  entre  sí  mismos ,  que  sin  salir 
de  su  provincia  y  sin  molestias  compusiesen  ó  sentenciasen  jurí- 
dicamente sus  di£Erencias.  Y  he  aquí  en  Don  Fruela  U  la  época  de 
los  famosos  jueces  de  Castñia ,  según  nuestros  autores.  Paso  y  esca- 
lón muy  principal  para  su  total  separación  que  se  cumplid  á  su 
tiempo ,  á  semejanza  de  una  obm  grande  que  tarda  en  concluirse 
y  coronarse. 

Por  lo  que  bace  al  tiempo  de  la  separación  veo  discordes  y 
divididos  ios  autores.  Pero  yo  juzgo  que  en  este  punto  es  preci- 
so ,  tanto  como  el  que  mas,  usar  de  la  regla  de  crítica  :  Disthiouf 
témpora.  Haré  e^ta  distinción  de  tiempos  en  otro  lugar  que  juzgo 
mas  oportuno  de  este  discurso.  Entre  tanto  expondré  lo  que  di- 
cen algunos  de  nuestros  autores  clásicos.  Ambrosio  de  Mora- 
les tiene  por  cosa  cierta  que  la  independencia  se  asentd  y  fixó 
en  el  reynado  de  Don  Sancho  el  Oordo.  La  verdad  en  esto  es» 
dice,  que  el  Condado  de  Castilla  y  sus  sefiores  fueron  libres  de 
aquí  adelante  (desde  Don  Sancho)  sin  tener  ninguna  sujeción  ,  ni 
hacer  reconocimiento  al  rey  de  León...  A  mí  me  parece  (añade} 
quie  la  ¿oxedad  de  nuestros  reyes»  y  el  gran  poderlo  que  cada  día 

X   Jueccf  de  Castilla  ea  fruela  II. 
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mas  acrecepubjui  los  Condes  los  pudo  poner  en  esta  libertad.  '< 
Esto  es  de  Morales  Aun  dice  ms  di  cronista  Rodrigo  Sánchez 
de  Arevalo  i  pues  asegura  que  la  independencia  se  asentd  por  pac- 
to  que  intervino  entre  el  rey  Don  San'clio  y  el  Conde  Fernán 
González.  Oigamos  sus  propias  palabras  Hie  Sanchts  rex  Legh* 
fien  sis  ex  pacto  /acto  cum  Ftrdinando  Gmdisal'vi  Comité  et  domino 
CasNlU  a  jurisdictione  re^ttm  legionensium,  quibus  hactenus  obedit' 
hat ,  Casfelli^fn  perpetuo  übera'vit  ^  El  cronista  Lucas  de  Tuy  re- 
conoce el  mismo  gobierno  libre  é  independiente  en  nuestro 
Conde:  S^curus  Castellam  régete  capit.  No  es  verosímil  que  hom- 
bres de  tal  carácter  y  empleo  hablasen  tan  decisivamente  sin  do- 
cumciitos  que  los  asegurasen  de  lo  que  anunciaban  al  público  so- 
bre un  punto  tan  capital  de  nuestra  historia, 

Pero  estoy  viendo  que  los  autores  opuestos  i  la  soberanía  de 
Castilla  dirán  que  no  son  autores  xdtfneos  para  el  punto  de  que 
se  trata,  6  porque  no  trataron  á  fondo  la  materia  ,  ú  porque  son 
muy  posteriores  á  los  hechos  que  refieren.  Sin  embargo ,  yo  veo 
que  esta  tacha  de  posterioridad  y  distancia  de  tiempo  se  desatien- 
de quando  están  á  favor  de  sus  opiniones  ;  porque  entonces  dicen, 
que  habrán  averiguado  aquella  materia  en  memorias  que  no  ha- 
brán llegado  hasta  nosotros.  Así  es  como  se  saca  el  si ,  y  el  no  de 
una  misma  boca ;  lo  frió  y  lo  caliente.  P|ro  entiéndase ,  que  abun» 
damos  en  el  propio  modo  de  pensar^ 

Para  apoyar  pues  la  opinión  de  los  autores  citados ,  y  la  que 
yo  sigo  en  este  discurso  usaré  de  aqueUas  pruebas ,  que  los  día* 
lecticos  Uaman  a  posttrMi  es  decir,  que  probaré  la  indepen* 
denda  de  nuestros  Condes  por  varios  hechos  y  capítulos,  que 
son  sefiales ,  efectos ,  y  como  caracteres  de  la  soberanía. 

Los  capítulos  por  donde  voy  á  probarla  son  los  siguientes. 

I  Las  leyes  que  los  castellanos  y  sus  Condes  se  tomaron  6 
hicieron. 

II  El  territorio  propio ,  y  separado ,  que  estaba  baxo  su  do< 

ininnciüii, 

ill    División  de  este  su  territorio  en  merindades. 
t  Lib.  i6.  cap.  30.  o   Hist.  de  Esp.  terc«  part.  cap.  30« 
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rV    Extensión  del  territorio  sobre  el  que  al  principio  tuvieron. 

V  Amojonamiento  y  deslinde  de  su  provincia  por  su  par- 
te orlentaL 

VI  Dictado  repetido  de  Condes  de  Castilla  :  Per  U  grada 

VII  Levantamientos  de  exércitos  propios  para  sus  guerras  de- 
fensivas y  ofensivas ,  y  para  ayudar  á  sus  aliados. 

VIII  La  multitud  prodigiosa  de  fundaciones  de  monasterios 
y  de  iglesias ,  que  á  favor  del  culto  divino  y  de  la  instrucción 
christiana  erigieron  sin  visos  de  intervención  de  parte  de  los  re- 
yes de  Lcon. 

IX  £1  paso  del  Condado  de  Castilla  de  temporal  á  vitalicio 
y  hereditario  hasta  en  las  hembras.  =^  ¿  Qué  señales  mas  propias  de 
una  rigurosa  soberanía  ?  Qualquiéra  ve  que  este  gran  conjunto  de 
efectos  que  se  notan,  leídos  con  combinación  los  documentos  con» 
cernientes  á  Castilla  en  la  duración  de  los  tres  Condes  Fernan- 
do •  Garcúi  7  Sancho»  son  mas  propios  de  unos  soberanos ,  que 
de  vasallos ;  y  aun  apuradas  las  cosas «  alguien  se  avanasaria  ¿  de- 
cir »  que  á  veces  nuestros  Condes  mas  bien  mandaban «  que  obe- 
decían á  los  reyes  de  León* 

^  Zegiskchn. 

Pero  entremos  ya  en  nuestro  propdslío  empezando  por  la  legis- 
lación ,  que  creo  sea  el  carácter  mas  esencial  de  la  soberanía.  No 
liay  duda  entre  los  que  saben  algo  de  códigos  legales ,  que  hu^ 
bo  entre  nosotros  uno  llamado  el  Juero  di  AlMrh ,  ó  de  las  Féh 
%í^as.  Pues  pregunto ,  ¿  para  qual  de  nuestras  provincias  se  hizo 
6  se  inventd  este  fuero?  ¿quién  fiic  d  que  le  liizo?  ¿en  que 
tiempo  y  por  qué  causa  se  hizo  \  Porque  es  igualmente  constan<* 
te  que  desde  el  principio  de  nuestra  restauración  por  Don  Pelayo 
habla  regido  el  Fuero  juzgo  o  de  los  Godos  en  todas  las  provin- 
cias dominadas  por  los  reyes  de  Asturias  o'  de  León.  A  todas  es- 
tas preguntas ,  y  otras  de  igual  naturaleza  que  se  podrían  hacer 
responde  un  testigo  de  no  menor  autoridad  que  el  fuero  mismo, 
incorporado  con  el  que  San  Fernando  dio  á  Burgos  y  á  su  pro- 
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TÍncia  el  ano  de  i  í2  i  j-  De  este  Fuero  he  visto  y  registrado  dos 
códices  en  k  real  Bibiiotcca  ' ,  y  una  copia  arreglada  comunicada 
por  nuestro  Académico  el  Señor  de  Manuel. 

£J  título  (6  sea  exórdio  del  Fuero)  es  eite :  i  Por  razón 
ht  Fijosdai¿o  tti  Castilh  tmaron  el  futro  áe  Albedrh}  Entra  luego 
refiriendo  el  origen  del  JFturojiogü  desde  el  rey  Don  Súnando  que 
k  hizo  en  Toledo ,  y  dice  que  se  gobernaron  por  este  Fuero  to* 
das  las  provincias  hasta  que  Castilla  (  nótense  estas  palabras)  se 
separo  de  León  en  tiempo  del  Conde  Fernán  GcnzaleXf  nieto  de  Ñu- 
ño Rasura  :::  E  qtiando  el  Conde  Fernán  González  ,  /  los  Castelld' 
fios  se  'Dieron  fuera  del  poder  del  rey  de  León  se  tcnieron  per  bien  an- 
dantes  ( (^)  felices  /  fueronse  parn  Burgos  é  ¡aliaren  que  decia  (aquí 
expresa  algunas  leyes  eji  que  se  da  derecho  al  rey  sobre  las  al- 
zadas d  apelaciones,  el  de  la  calumnia,  ó  multas,  y  otras  que 
omito )  y  prosigue  ;  et  fáBartm  'qut  pus  non  Mm  ohtit' 
cer  ai  rey  áe  Leon^  qiu  nm  les  amplia  aquel  Fuero,  Ef  etm^h' 
tw  for  todos  los  Hhros  de  este  Fuero  que  habla  en  todo  el  Conda» 
do,  i  quemáronlos  en  la  iglesia  de  Burgos  ^  et  ordenaren  que  alcat" 
dts  en  las  comarcas ,  que  librasen  por  albedrio,  en  esta  forma  Ikc  K 

A  vista  de  cbiíi  introducción  del  Fuero  (  ove  es  la  c¡iie  antes 
insinué  tendria  á  ío  menos  Burgos  presente  al  esculpir  la  inscrip. 
cion  del  arco  triunfal)  á  vista  de  ella  pregunto  ¿si  podrá  darse 
un  testimonio  mas  autorizado,  mas  expreso,  ni  mas  terminante 
por  la  soberanía  de  Castilla  desde  el  tiempo  de  Fernán  Gon- 
zález? No  son  los  Castellanos  mismos  los  que  según  el  Fuero 
incorporado  con  el  de  S.  Fernando  derogan  las  leyes  viejas  del 
Fuero  juzgo  t  .  y  los  que  substituyea  la  nueva  del  Albedrio?  No 
se  dice  que  anulan  la  una  ,  y  forman  •  d  crian  la  otra ,  porque  no 
debían  obedecer  al  rey  de  León?  Yo  no  sé  lo  que  se  podrá  ó  quer* 
rá  reponer  á  eitOi  Lo  que  sí  extraño  mucho  es ,  que  se  cite  este 
Fuero  y  esta  misma  introducción  para  probar  la  dependencia' de 
Castilla  délos  reyes  de  JLcon.  Verdad  es,  que  las  palabras  que 

t    Let.  b.  tom.  LXI.  en  Yiteta ,  y  de  Castilla ,  cu^^a  mcncioo  (dice)  se  ha- 

tCMB.  LVII.  en  papel.  lia  muy  ordinaria  en  las  mcamUlS y  po- 

7    Miri.in;^  ,  líb  H.  c^p.  2-  en  Don  petes  de  estos  lieoipoi* 

F^uda  11.  iiabia  de  e&U3  leyes  antiguas 
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he  visto  tomadas  de  este  como  proemio ,  son  por  lo  tocante  á 
los  jueces  de  Castilla ,  tiempo  en  que  do  se  pretende  la  indepen* 
dencia  absoluta.  Mas  pasando  el  Fuero  en  bs  palabras  Inmediata- 
mente  siguientes  á  los  tiempM  de  Fernán  Gonaealez  que  dexa* 
mos  citadas ,  ¿cómo  estas  se  disimulan  ?  como  se  callan  ?  X  si  el 
Fuero  de  Burgos  es  una  pieza  de  autoridad  para  probar  la  depen- 
dencia de  Castilla  por  lo  que  toca  á  sus  jueces  ¿  cdmo  no  lo  es 
quando  pa'^a  á  hablar  de  su  Conde  libertador  ? 

Antes  de  pasar  adelante  en  este  artículo  de  legislación  ,  juzgo 
que  no  será  importuno  decir  algo  spbrc  lo  que  es  natural  que  ex- 
trañen algunos  de  mandar  recoger  y  aun  quemar  los  exemplares 
del  jFítero  juz^o.  Procedimiento  al  parecer  bárbaro  c  inútil.  Mas 
yo  creo  que  los  movíd  Í  ello  el  Fuero  mismo  que  anulaban ,  y 
con  que  se  babian  criado.  £n  el  Fuero  juzgo  '  se  leen  dos  leyes 
del  reyRecesvinto  la  8  y  la  9  que  dan  fundamento  á  lo  que  se  hi- 
zo en  Burgos.  La  rubrica  de  la  ley  8  dice :  no  u  juzgue  por  ¡as  U" 
yes  de  los  romanos  ni  de  otros  extraños ,  sino  por  las  contenidas  en  es» 
te  libro.  El  título  de  la  ley  9  dice  : penas  de  los  que  alegan  leyes  4Íis- 
tintas  íÍl'  las  mntmiJas  en  este  libro.  Y  en  el  contexto  de  la  ley  po- 
ne la  multa  no  menos  qiic  de  30  libras  de  oro  á  favor  del  rey 
contra  el  que  presentase  otro  códice  legislativo  que  el  Fuero 
juzgo  ,  según  regia  en  aquel  tiempo.  Igual  multa  pone  al  juez  si 
non  lo  rompiese ,  6  non  lo  despedazase  (  que  así  se  explica).  Criados 
pues  loi  castellanos  y  educados  con  esta  doctrina ,  no  es  tan  de 
extrañar  que  al  abandonar  el  Fuero  juzgo  lo  mandasen  recoger, 
y  aun  quemar,  para  hacer  mas  yisible  su  Independencia, 

pero  prosigamos  nuestro  artículo  de  legislación.  A  la  verdad 
no  leemos  que  Garci  Fernandez,  hijo  y  heredero  de  Fernán  Gon* 
zalez  hiciese  leyes  para  el  todo  de  su  Condado ;  aunque  sí  para 
pueblos  particulares  ,  nno  de  ellos  Castro  Xeriz  ^  Pero  el  Conde 
Sancho  García  se  hizo  íamoso  por  este  título.  Por  excelencia  se  le 
llama  Don  Sancho  el  de  los  buenos  fueros.  Y  para  que  esta  tan  hon- 
rosa  prerogariva  de  legislador  i^y  aun  de  legislador  óptimo)  no  se 
echase  en  olvido ,  se  dispuso  hacerla  patente  á  todo  el  mundo  so- 

t  Fuero  juzgo  líb.  t,  tit.  i.     a  Berg.  y  la  Ssp.  Sag»  t.  XXVII*  pa^ 
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bre  su  sepulcro  en  el  monasterio  de  Oñ:i,  que  el  mismo  príncipe 
habla  fundado  y  dotado  con  larga  mano.  Dice  así : 

Stincius  hic  Cotnfs  popuUs  dedit  óptima  jura 
Ctii  Ux  sancta  comes ,  ac  re¿ni  máxima  cura. 

Pe  este  cuidado  grattduimo  y  vigilancia  de  Don  Sancho  sobre  su 
Condado  resultaron  los  dos  famosos  Fueros  que  liizo  y  promulgo'. 
Uno  el  que  llaman  fuero  dt  Stpdtteda  para  el  gobierno  de  la  fron- 
tera de  GtttíUa  co&  los  moros ,  de  que  Sepulveda  era  la  fortaleza 
principal  y  como  cabeza.  Pero  aquí  debemos  notar  y  adyertlr, 
que  este  Fuero  tan  honroso  á  Don  Sancho  tuvo  su  origen  y  prin- 
cipio en  su  abuelo  Fernán  González.  De  esta  verdad  tenemos 
un  testit'O  no  menos  autorizado  y  fidedigno  que  cl  rey  D.  Alon- 
so el  Vi,  quien  confirmando  con  su  múgcr  la  reyna  Doña  Iecs  á 
Sepulveda  su  fuero  ,  traducido  á  nuestro  romance  antiguo  dice 
conjirmútnos  á  SefuHe^a  suo  fuero  ,  que  hoto  en  el  tiempo  anticuo  de 
mió  abuelo  ^  é  en  el  tiempo  de  los  Condes  Fernán  Gonsahes  ,  /  ael 
Conde  Garei  Femande% ,  S  del  Conde  Don  Sancho ,  é-e.  De  este  pa- 
sage  del  rey  Don  Alonso  se  colige  que  Fernán  González  fué  el 
primer  autor  del  Fuero  de  Sepd'oeda ,  y  que  Don  Sancfao  le  au«* 
mentd  y  mejord »  según  el  tiempo  lo  pedia,  y  es  común  en  las 
leyes. 

£1  otro  Fuero  del  Conde  Don  Sancho  es  el  que  llamaron  el 
Fuero  bueno.  Hízole  á  favor  de  los  militares,  y  en  él  mando  que 
se  pa L  asen  los  debidos  estipendios  á  los  que  salían  á  la  guerra  ex- 
poniendo su  vida  por  la  patria  y  por  el  estado.  De  uno  y  otro 
Fuero  o  leyes  hace  mención  expresa  el  arzobispo  Don  Rodrigo, 
tratando  de  este  Conde  '  :  antiquos  foros  (dice)  se^tem^ublice  iste 
dedH : : :  CasteUams  miHtilms  contulit  Ubertates  itine  sine exttpen- 
düs  militare  eogantur.  Arreglado  á  esto  dizo  Ambrosio  de  Mora« 
les  s :  „  hay  mucha  memoria  de  los  buenos  fueros  y  leyes  que 

1  Fuero  viejo  de  Castilla ,  discorso   mite  Sancio. 
preliminar  pag.  5.  nota  s.  3   Libi  16.  cap.  40» 

2  Lib*  $«  de  rekus  ^sjp,  tit*  d«0>> 
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este  noble  Conde  Don  Sancho  concedió  á  sus  castellanos ,  hacien- 
do libre  y  con  mayores  franquezas  la  nobleza  de  los  cal  alleros 
Y  hidalgos,  aliviando  los  tributos  y  toda  la  servidumbre  á  la  gen- 
te común."  ¿Quién  Mr&  el  que  «1  ver  á  naestfos  Condes  disponer 
de  los  militares ,  de  sos  salarios ,  de  las  distinciones  de  la  nobleza, 
de  los  tributos  y  derramas  del  pueblo ,  y  del  alivio  común  ,  no 
confiese  en  ellos  un  poder  supremo,  una  soberanía?  Esta  se  re* 
conocid  muy  solemnemente  en  el  concilio  de  CoyanM  (hoy  Va* 
lencia  de  Don  Juan)  del  año  de  1050.  A  él  asistid  en  persona  el 
rey  Don  Fernando  I ,  y  los  obispos ,  abades ,  y  proceres  del  rey* 
no.  Y  por  lo  tocante  á  materias  políticas  y  de  justicia  determina- 
ron en  el  cap.  8  que  en  Castilla  se  hiciese  la  justicia, según  se  prác» 
tico  en  los  días  del  Conde  Don  Sancho ,  abuelo  del  rey.  Qualt 
Juit  jiiMcium  in  Uicbus  d'Vi  nostri  Comitis  Sancii.  Y  en  el  capitulo 
se  manda  que  los  castellanos  en  su  provincia  hagan  tal  ser- 
vidumbre  al  rey ,  qual  le  hicieron  al  Conde  Don  Sancho ,  y  que 
el  Rey  les  guarde  su  justicia ,  según  se  la  hizo  su  abuelo ;  es  decir, 
según  sus  buenos  fueros,  fistos  fileros  tf  leyes  castellanas  precedie- 
ron a^nos  afios  i  las  que  el  rey  de  León  Don  Alonso  V  dió 
i  sus  vasallos  el  año  de  mil  y  veinte.  Y  ademas  de  la  posteridad  > 
ác  tiempo  nos  subministra  este  fuero  de  León  una  prueba  nada 
equívoca  de  la  restricción  del  mando  de  sus  reyes  respecto  de 
Casrilla.  El  fuero  intsmo  de  Don  Alonso  previene  ,  que  solo  o^li» 
ga  á  los  habitantes  desde  el  rio  Pisuerga  hasta  lo  último  de  OaU* 
cía :  A  Jlamini  Pisarla  usqtie  ad  tütimam  GiUifci^  ^arfentt 

Mtrinaaafs. 

A  la  legislación  podemos  reducir  el  artículo  de  las  Merloda" 
des,  cuya  institución  veo  atribuida  por  varios  autores  i  nuestro 
Conde  Fernán  González  <.  A  lo  menos  ya  en  su  tiempo ,  y  no 
antes ,  y  aun  subscribiendo  escrituras  de  Castilla  en  compañía  del 
Conde  mismo  se  ven  estos  jueces  mayores  de  partidos  con  ante* 

X   Berg.  tom.  I.  pao!.  3  4^y  tom  n.  XXVL  pag*  $  1,  Fuero  vii^  de  Culi*' 
apead,  escrit,  60.  Flutex  £sp«  Sag.  tom«   Ua  p*g>  to. 
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lacion  de  años  á  los  mas  antiguos  del  reyno  de  I.eon  ,  que  nos 
señala  el  Doctor  Salazar  de  Mendoza  Es  verosímil  que  la  ex- 
tensión que  se  fué  dando  al  Condado  hasta  la  necesidad  de  usar 
para  entenderse  de  la  expresión  de  Castilla  la  'vieja  ,  y  en  su  xe- 
fe  de  decir  no  precisamente  Conde  de  Castilla  sino  de  toda  Cas- 
tilla ,  totius  CastelliC  Comes,  dio'  igualmente  moth^o  á  dividir  el 
territorio  en  varios  departamentos ,  á  cuyos  jueces  llamaron  JV/j- 
yorhios ,  y  después  Merinos ,  7  £  sus  territorios  fós  Merindades  de 
Castilla.  Pero  pasemos  ya  i  su  territorio, 

Tirritorh  /ro/ñ»  de  CastiBa, 

El  pasage  del  fuero  de  León  ,  que  dexo  citado,  me  conduce  ^ 
al  otro  artículo  que  prometí  en  prueba  de  la  soberanía  de  Castilla 

en  tiempo  de  los  Condes  por  su  territorio  propio  y  separado. 
Ac:ibo  de  hacer  ver  que  las  leyes  de  Don  Alonso  el  V  del  año  de 
mil  y  veinte  no  obligaban  pasado  el  rio  Pisuerga  hácia  su  oriente; 
lo  qual  prueba,  que  en  aquel  rio  se  terminaba  su  jurisdicción  y 
sulicranía.  A  no  ser  así,  ¿á  qué  fin  privar  á  los  habitantes  del  ter- 
ritorio ulterior  de  las  ventajas  que  nos  dicen  proporcionaban  á 
los  Leoneses ,  Asturianos ,  j  Gallegos  ?  Tenia  pues  Castilla  su  ter- 
ritorio propio  y  privativo»  donde  no  mandaban  los  reyes  de  León. 
£1  término  estaba  puesto  en  el  Pisuerga  desde  el  Juez  Nuoo  Ra« 
sura,  según  nos  lo  asegura  el  arzobispo  Xlmenez  tratando  do 
Fernán  González  Esto  lo  especifica  mas  Ambrosio  de  Mora- 
les ,  coñtrayendolo  al  tiempo  de  los  Jueces  de  Castilla ,  de  quie- 
nes dice  que  señalaron  términos  entre  Castilla  y  León  ,  ponien* 
do  por  linde  á  Pisuerga  para  juzgar  en  todo  lo  demás  hácia 
Burgos.  Esto  por  la  parte  oriental. 

Mas  por  lo  que  hace  á  la  parte  meridional  y  del  Duero , 

I    Otilen  de  las  digniJíidcs  d*  te-  de  Castilla  /^yf.  lo , ^  B*r¿»  lik,  j. 

¿lares  de  Castilla  lib.  1.  cap.  17.  cap.  14. 

El  Conde  Fernxn  González  dividkS      3   Y  desd«  Fitaergt  adelante  {¿i" 

las  siete  MerindAiUs  antigius  de  Burgos,  ce)  nida  tuvieron  por  sayo  los  lieo- 

Valdivieso,  Tobaiinx,  Maozanedo,  Val-  qcscs» 
deporto ,  Loia ,    Mofitip.  2'uera  viejo 

Tmo  JIJ,  Mm 
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yo  hallo  que  los  términos  del  gobierno  de  Fernán  González 
llegaban  i  Tordesiiias ,  y  aun  mas  abaxo>  Entre  Jas  misceláneas 
de  Don  Luis  de  Sahzar  (que  legó  á  mí  Munasterío  de  Mon- 
serrate  ')  se  halia  un  quaderno  manuscrito  con  este  título :  £f- 
te  es  traslado  de  unos  ordenamimtos  antiguos  que  se  hallaron  en 
Toro ,  tacado  ái  werlfo  ad  verlnim  di  hs  tiempos  dt  hs  reyes  de 
Zmii  y  Orneas  (fe  CasttUa,  £a  ti  capítulo  diez  y  siete  de  es- 
tas ordenanzas  manda  lo  siguiente : Todos  los  Infiuizooes  é  7n» 
fiinzonas  vernan  los  Domingos  antes  de  la  sombra  (es  decir  an- 
tes de  anochecer)  quando  oyeren  la  voz  de  la  iglesia  del  Villar  á 
rogar  í  Dios  y  al  Apóstol  Santiago  por  nuestro  Señor  el  rey.  é 
por  Fernán  González  Conde  de  Castilla  ;  porque  nos  guardan 
nuestro  haber,  teniendo  pabezada  é  rostro  á  los  moros."  De  este 
estatuto  inferimos,  que  extendía  su  territorio  y  cuidado  á  las  ccr« 
canias  de  Toro. 

Pero  la  historia ,  que  i  mi  juicio  acredita  mas  el  dominio 
alto  de  I  crnan  González  al  oriente  y  mediodía  del  Pisueiga ,  es 
la  Compostekma  en  la  parte  que  trata  del  de  Santiago.  Entién- 
dase desde  luego ,  que  yo  no  trato  ni  de  la  obligación  de  tal  to* 
to ,  ni  de  qual  de  los  dos  reyes  Ramiros  ló  U  le  bixo.  Esto  no 
es  de  mi  propdsiro;  pero  sí  lo  es  su  parte  geográfica  y  su  exten- 
sión ,  según  la  Compottektna ,  liistoria  bien  autorizada  del  siglo  XI. 
£n  ella  se  lee  íntegro  y  literal  el  rescripto  del  Papa  Pasqual  H 
del  año  mil  ciento  y  dos ,  impetrado  por  el  tesorero  y  arcediano 
de  Santiago  enviados  por  su  arzobispo  Gelmirez ,  y  con  cartas 
de  recomendación  del  rey  D.  Alonso  el  VI  Expresa  el  Pontífi- 
ce ,  que  confirma  el  voto  según  se  contcnia  en  los  escritos  de  la 
misma  iglesia ,  concedidos  (dice)  por  los  antecesores  de  Don  Alon- 
so :  Sicnt  in  scriptis  ejusJem  eccUúa  continetur,  ¿Y  quál  es  el  terre- 
no que  en  ellos  se  contenia?  £1  rescripto  mismo  lo  dice:  A JUtrnU 
ne  Pisorga  usque  ad  Uttus  occeani.  Con  esto  de  la  Compostela- 
na  concuerda  el  cronicón  Iriense  que  anda  junto  con  ella;  si  bien 
aSade  este ,  que  Don  Ramiro  ü.  concedió  el  yoto  estando  en  la 

X  Archivo  de  Don  Loit  de  Sakaar  a  IfíHerla  Ceim^ottehma  lib>  i. 
Irr*  C  «Mü.  eap.  la. 
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musía  iglesia  dd  Apdstol  lOMUt  ihidm  nota  us^  ad  Pitor» 

Aquí  ocurre  una  pregunta  bien  obvia  que  es  esta :  si  el  rey 

quería  favorecer  tanto  á  la  Iglesia  de  Compostela  ,  ¿  cómo  no  ex- 
tendió  su  devoción  por  el  oriente  del  Pistwrga?  Si  Álonio  VI  la 
recomienda  á  solicitud  del  gran  Gelmirez ,  ¿cdmo  se  contiene  en 
el  mismo  término  ?  La  respuesta  es  también  obvia  y  satisfacto- 
ria. Porque  el  rey  que  hizo  el  voto  no  maadaba  mas  allá  del  Pi- 
suerga.  Porque  aquel  territorio  pertenecía  á  otro  príncipe.  Y  en 
fin  porque  los  Castellanos  viejos  no  eran  de  su  competencia. 

listos  pasages  de  la  Compostelana ,  este  Breve  del  Papa  Pas- 
qiial  y  de  otros  Pontífices  posteriores  (que  del  mismo  modo  expre- 
saban por  termino  dicho  rio) ,  alegaron  principalmente  los  seis 
obispados  de  Castilla  y  los  a968a  pueblos  en  el  ruidoso  y  por* 
fiado  pleyto  del  siglo  pasado  sobre  la  obligación  de  pagar  el 
Toto,de  que  por  fin  los  absolvieron.  No  negaban  los  Ontella- 
-  nos  que  lo  hubiese.  Pero  insistían  en  que  á  ellos  no  les  compre* 
hendía ;  que  Don  Ramiro  no  era  soberano  suyo ;  y  que  su  do- 
minación solo  se  extendía  hasta  el  PÍ5nerga. 

Ambrosio  de  Morales  en  la  «Jcfcnsa  que  hizo  de  los  privile- 
gios de  Santiago ,  comentando  este  del  voto  contradice  la  opinión 
de  algunos  que  admiten  la  jornada  de  Don  Ramiro  II  á  la  Rio- 
ja  y  á  Clavijo,  y  Ies  arguye  muy  á  mi  proposito  por  estas  pala- 
bras :  u  ¿Pues  si  este  era  el  rey  Don  Ramiro  II,  qué  hacia  el 
Conde  Fernán  González  ?  Cdmo  conientia  pasar  por  su  tierra 
un  poderoso  y  tan  inumerable  exército?  ¿Hombre  era  el  Conde 
para  sufirir  esto?  Gente  era  la  Castellana  para  dexatse  así  comer 
vivos ^  y  ser  totalmente  destruidos  de  los  Leoneses,  que  por 
entonces  eran  sus  mortales  enemigos  ?  Qué  se  dirá  contra  esto  í 
Nada.  Porque  hay  algunas  verdades  tan  dáras  y  manifíestas ,  qual 
es  esta,  qire  no  pierden  su  fuerza ,  ni  aun  enflaquecen  un  punto 
con  ninguna  contradicción.**  He  aquí  el  dictamen  del  gran  cro- 
nista de  nuestra  nación  tocante  á  los  soberanos  de  León  y  Cas- 
tilla hacia  la  mitad  del  siglo  X.  JEX  mismo  cita  un  manuscrito  an- 

* 

1   Cronicón  Iriense, 

Mm 


Digitized  by  ÜOOgle 


2^6  MEMORIAS  Ofi  LA  ACADEMIA 

tiguo  del  Colegio  de  Alcalá  en  que  se  habla  del  voto  de  Santia- 
go restringido  al  PIsuerga.  Ea  memorias  antiguas  (dice)  de  ma$ 
de  trescientos  años  atrás ,  en  el  libro  yiejo  de  la  librería  de  Al- 
calá de  Henares  he  hallado »  que  el  rey  Don  Ramiro  hizo  por 
esta  victoria  (de  Simancas)  el  voto  de  las  yugadas  de  tierra  á  la 
iglesia  del  Apóstol  Santiago  hasu  el  Pisuerga. 

Voto  dt  San  Miüan. 

Este  punto  del  voto  de  Santiago  (en  que  tamo  me  he  dete- 
nido I  no  con  otro  designio  que  el  de  hacer  ver  quienes  eran  los 
que  dominaban  en  el  oriente  y  poniente  del  Pisuerga)  me  con- 
duce naturalmente  al  otro  fimoso  voto  de  San  Millan  su  con- 
temporáneo. Pues  si  el  de  Santiago  hace  ver  por  las  autoridades 
y  razones  expuestas ,  que  Don  Ramiro  II  no  daba  la  ley  en  Cas- 
tilla, el  de  San  Millan  nos  asegura  que  Fernán  González  era  et 
xefe  de  esta  región.  „  Yo  el  Conde  Fernán  González  teniendo  el  • 
principado  de  toda  Castilla  (dice  en  la  Introducción)."  Si  el  de 
Santiago  contiene  la  oferta  desde  el  Pisuerra  hasta  el  mar  de  Ga- 
licia ,  el  de  Fernán  González  la  contiene  desde  el  Carrion  hasta 
el  mar  de  Cantabria  :  Incipientes  á  Jiwvh  Carrionensi  secundum  mO" 
dum  facultatis  uniiíiaijíiSL¡ii¿. 

*  Bien  sé  ,  que  al  privilegio  de  este  voio  se  lian  puesto  reparo» 
y  objecciones  tan  demostrativas  á  fuido  de  sus  autores ,  que  nos 
le  quieren  representar  como  un  documento  indigno  de  autoridad 
y  crédito »  especialmente  por  lo  que  en  ^  se  refiere  de  una  es* 
pantosa  obscuridad  de  sol  6  eclipse,  inverificable  (dicen)  con  Jas 
•  otras  circunstancias  en  el  año  de  934.  q^^e  cs^  la  data  del  privi- 
legio. Pero  sé  también, que  ha  tenido  apologías  fundadas  en  pru- 
dente y  razonada  crítica,  y  de  conocida  pericia  en  la  astronomía 
y  materia  de  eclipses.  Entre  elhis  creo  ser  una  de  las  principales 
aquella  que  en  el  año  de  1688  compuso  y  estampó  en  Salaman- 
ca entre  sus  disertaciones  eclesiásticas  el  Maestro  Fr.  Josef  Pé- 
rez ,  Catedrático  de  lenguas  orieii tales  en  aquella  Universidad  ,  y 
varón  conocidamcute  ¿abio  en  la  astronomía ,  en  el  computo  y  y 
en  la  diplomática. 
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Combaten  pues  los  contrarios  la  escritura  6  privlfo^/io  de  San 
MiUan  con  lo  que  refiere  Sampiro  sobre  la  batalla  y  glorioso  triun- 
fo de  Don  Ramiro  II  en  Simancas;  esto  es  ,  que  hubo  aquel  año 
un  eclipse  que  durü  una  hora  :  Conni'rsus  est  sol  ¡n  tcncbnis  j-cr 
unam  horatn,  Y  aSadiendo  ^ue  el  dia  de  la  bSitalla  fué  un  lunes  ,  y 
víspera  de  la  fiesta  de  los  Saotos  iDartires  Justo  7  Pastor  :  Firía 
secunda  hnmhuñte  /esto  Santtmm  nuarfyrum  Justí  et  Pastcris, 
Asientan  pues  esta  feria  settmáa ,  6  Lunes ,  como  on  punto  fixo 
para  hacer  inverificable  la  data  del  privilegio  de  nuestro  voto. 
Pero  si  lucernos  ver  la  ninguna  seguridad  de  la  feria  secunda  en 
que  tanto  se  confia  ,  ¿como  subsistirá  el  argumento  ?  Yo  confie- 
so que  así  se  lee  en  la  edición  de  Sampiro  ,  que  dio  á  luz  el  Padre 
Maestro  Fiorez  en  el  tomo  XIV  de  la  España  Sagrada  ,  y  se  vé 
en  otras  partes.  Pero  en  defensa  de  nuestra  escritura ,  y  descon- 
fianza de  tal  texto  ,  d  feria  secunda  ^  no  puedo  menos  de  decir, 
que  en  el  mismo  pasage  de  Sampiro,  que  estampó  á  la  larga 
Saiuioval  en  la  historia  de  San  Alillan,  á  la  pagira  cincuenta  y 
quatro  no  se  lee  feria  secunda ,  sinó  feria  ferth  Y  ¿  mayor 
abundamiento  de  la  ninguna  seguridad  de  la  feria  secunda  yo 
puedo  presentar  el  mismo  contexto  de  Sampiro,  en  que  se  leo 
feria  quarta  con  sus  quatro  unidades  bien  distintas  y  separadas. 
Asf  se  lee  en  un  gran  códice  manuscrito  y  antiguo  de  los  de  Don 
Xuis  de  Salazar,  señalado  con  el  número  primero  de  la  letra 
el  qual  estoy  pronto  i  manifestar  i  quien  guste  certificarse  por 
af  mismo.  * 

De  lo  dicho  re«;u1ta  qne  la  lectura  de  feria  secunda  no  es  tan 
segura  y  firme  como  se  supone  ,  y  que  nos  hallamos  con  có- 
dices de  Sampiro  ,  de  los  quales  uno  dice  que  la  batalla  fué  en 
Junes  ,  otro  que  en  martes  ,  y  otro  que  en  miércoles.  Se  supo- 
ne que  ci  iii^ioiiudor  solo  señalo  un  dia.  Pero  &us  copiantes  nos 

l    Sandoval  en  la  impresión  de  Sam-  cribi^  el  Maestro  Pérez  lo  siguiente :  in 

fSre  de  tos  ciaco  obispos  umbien  esti  immacula/ ius  exemplar  Sandovalius 

por  feria  tectmda  fol.  67  c<d.     Y  así  incidisse  videtur.  Y  así  no  se  contradice, 

es  de  creer  que  encontró  después  nlgun  sino  escribe  lo  qiw  hallaba  cn  díStiatM 

códice  i  su  juicio  mas  correcto  en  que  maouscritoSt 
M  UMftria  ttftia»  Confiwaic  i  esto^cH 
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dan  tres.  ¿Y  áqiul  de  ellos  nos  atendremos?  El  dtado  Maes- 
tro Pérez  sigue  la  letra  de  feria  tertiaó  martes ,  y  según  eUa  7 
sus  cdmputos ,  señala  el  eclipse  y  a&o  del  triunfo  de  Simancas 
en  el  de  939.  Yo  no  tengo  principios  sólidos  para  dar  por  se- 
gura una  lectura  con  preferencia  á  las  otras.  Bástame  hacer  ver 
que  U  feria  teetmda  no  puede  contarse  como  principio  averi« 
guado  para  impugnar  como  con  triunfo  nuestro  documento. 
Lo  que  si  puedo  dar  por  seguro  es  ,  que  en  el  ano  de  934  que 
es  la  dátil  de  nuestro  privilegio  ,  hubo  dos  eclipses  totales  de  sol, 
uno  el  16  de  Abril,  y  otro  el  1 1  de  octubre.  Estos  están  seña- 
lados en  la  tabla  de  eclipses  estampada  en  el  ArU-  Je  'verilear 
las  datas  compuesta  por  Mr.  Mingré,  sugeto  muy  acreditado  en- 
tre los  sabios  de  esta  facultad.  Y  no  será  extraño  que  sea  alguno 
de  ellos  aquel  de  que  habla  Fernán  González ,  si  bien  esté  con- 
fundido en  la  narración  con  los  singulares  fendmenos  7  meteoros 
de  aquel  año ;  los  quales  causaron  tanto  terror ,  qne  cre7eron  era 
7a  llegado  su  fin. 

Sobre  otros  reparos  puestos  contra  esta  escritura  tenía  70  he- 
chas 7  escritas  algunas  otras  observaciones  apologéticas ,  sin  mas 
designio  que  defender  lo  que  tengo  por  verdadero,  y  asegurar  la 
soberanía  de  Fernán  González  en  tiempo  de  la  guerra  de  Siman- 
cas, 6  del  Barranco,  como  la  llamaron  los  árabe*;.  Seguía  en  esto 
las  pisadas  de  varones  muy  acreditados  por  su  candt)r  y  buena  fe, 
y  por  bu  gran  erudición  en  la  historia  y  diplomática  ;  y  aun  al- 
guno de  ellos  respetable  por  su  mucha  antigüedad ,  como  el  céie« 
bre  Gonzalo  de  Berceo  en  su  poema  que  intituló  de  emo  San  Mi* 
Han  lanó  los  *votot,  Pero  temiendo  ser  molesto  las  omito  •  7  paso 
i  tratar  del  mando  soberano  de  nuestro  Conde  fiiera  de  la  primi« 
tlva  Castilla 

t  Algunos  antoresqae  ^^n  tratado  Hartr»  era  Castilla 
de  inteoto  del  Condado  de  Castiiia  pre*  pcaucño  rincón  , 

l^en  redacirle  i  ana  extensión  muy         qoando  Amaya  era  su  csbcia» 
corta  en  el  siglo  X  ,  y  darle  por  so  ca-  y  Fiteco  el  moioa* 

bcza  ,  ó  pueblo  capital  Ja  viila  de  Aroa- 

?a ,  útoada  nueve  legan  »l  norueste  do   Ignoramos  quien  sea  el  aOtor  de  esta 
urgos.  Fúndanse  pan  000 y  otro  en   copla  ,  ni  su  antigüedad  ,  que  no  puede 
oaa  copla  que  dice  i  ler  mucha.  Feto  tea  quien  fuere  su  au- 
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Extensión  d  Alaba, ^  á  otras  partes» 
£1  privilegio  de  que  acabo  de  hablar  dice ,  que  le  otorgó  Fer- 

tor  ,  digo  que  6  ignoraba  lo  qae  en  Burgos  de  mandato  de  su  hijo  D.  Aloa- 

aaestra  l«iigaa  rignínca  pequeño  rinooo,  to  Tcfcero.  Ni  en  el  intemiedío  de  eaiot 

6  no  sabia  extensión  de  Castilla  ,  aun  veinte  y  quatro  años,  ni  dcspoes,  ha- 
e&tando  á  su  mismo  dicho.  £1  pone  i  llamos  historiador  alguno  que  se  cite ,  ni 
Fitcro  por  so  mojoD ,  qae  fefinMamcote  diploma  6  eseritiira  de  autoridad  qae 
es  el  extremo  por  la  parte  occidental,  atribuya  i  Amaya  tal  preeminenci.i.  Y 
£$te  Filero  (hoy  Itero )  do  puede  ser  «un  digo  nuaa ,  que  ni  se  produce  cscri- 
otro  que  el  pueblo  de  este  nombre  i  la  tura  en  que  se  nombre  este  pueblo  co* 
ribera  del  Pisuerga ,  entre  las  villas  de  mo  cabeza  de  alguno  de  los  varios  Con- 
Castroxeriz  y  Fromesta  ,  nueve  leguas  dados  en  que  estuvo  dividida  Castilla, 
al  Doniente  ae  Burgos.  Si  supiese  pues  Repase  qualquiera  con  atención  el  largo 
el  UMxador  de  la  copie  Ja  distancia  que  catalogo  6  lista  de  Condes ,  que  el  Maes- 
hay  desde  aquel  Fitcro  ,  metido  ya  casi  tro  Florez  estampa  en  el  tom.  XXVI 
CB  Campos,  hasta  lo  mas  septentrional  de  ia  lispaña  Sagrada,  y  no  hallará  ca 
de  los  valles  de  Losa  y  Mtn.) ,  y  hasta  todo  él  uno  que  se  intitule  Conde  do 
las  inmediaciones  de  la  peña  de  Ordii-  Amaya.  El  M;iesiro  Berganza  (que  pu- 
na ,  y  vertientes  de  las  aguas  al  rio  Flu-  so  tanto  cuidado  como  se  ve  en  su  his- 
Bienciito  (que  entra  en  ci  Bbro  mat  aba^  loria  en  notar  k»  Condes  de  loa  Tariot 
xo  de  Salinas  de  Anana),  no  diría  que  distritos  de  Castilla)  parece  que  no  ha- 
Castilla  era  harto  j^e^atm  rincón  f  dis-  Jló  alguno  con  el  dictado  de  Conde  de 
tando  mas  de  treinta  leguas  de  trave-  Amaya.  Y  así  se  cilid  i  hablar  solo  d« 
sía  los  dos  mojoties  de  norte  y  occidcn-  so  reedificación  en  tiempo  de  Ordoño 
te.  ¿  Quintas  de  las  nuevas  monarquías  Primero ,  sin  embargo  de  mostrarse  tan 
tcnian  en  aquel  tiempo  extensión  igual  aficionado  á  aquel  pais.  Pero  ¿1  era  muy 
á  la  de  Castilla?  Pero  á  un  coplista  se  amante  de  la  vctdad.  ¡Que  traza  de  re* 
le  puede  disimular  este  descuido  6  ig-  conocer  í  Amaya  por  cabezs  de  toda 
norancia,  viniéndole  á  pedir  de  boca  la.  Castilla ,  ccmo  hace  el  autor  de  ia  copla 
l^labra  rincón  para  consonante  de  mo-  y  los  que  le  creen! 
jon ,  aunque  ponga  este  á  las  riberas  del  Lo  mismo  digo  de  la  otra  copla  (<5 
Pisuerga.  Queda  pues  descartado  el  pe-  sea  lo  que  se  quisiere )  tomada  de  ia 
qveño  rincón  de  la  copla.  .  historia  del  Jesuíta  Gabriel  de  Henao, 
Por  lo  que  h  icc  á  d.nnos¿  Amaya  trtba  conocida  de  la  antccedeute ,  coa 
por  cabeza  de  Castilla ,  yo  dudo  y  du-  Ja  diferencia  que  la  de  ticnao  llama  £ 
dari  qualquiera  ,  que  una  quarteta  de  las  Rtero  fotuioH ,  consonante  de  »wJott  ^ 
calidades  que  dexo  expresadas  sea  de  que  pone  en  montes  de  Oca.  Mas  ¿cdmo 
autoridad  bastante  para  atribuirle  tan  montes  de  Oca  seria  el  mojón  de  Cas- 
distinguida  prerogativa  ;  pues  no  veo  tilla  ,  llegando  su  distrito  á  Fitero  de  P¡< 
autor  ó  documento  que  se  cite  y  la  cor-  snerga,  á  quien  llama  fondón,  que  pa- 
robore.  Am->y3  se  repobló  el  :mn  de  860  rece  significa  centre?  Pero  ¿qaién  es  el 
de  orden  de  D.  Ordoño  Primero  ,\ein-  que  hace  caso  de  coplistas  conocidamen- 
te y  quatro  aftoa  antea  que  se  fiindase  u  ígooraAtes,  qnanoo  le  tiata  de  pargac 
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nan  González  teniendo  por  la  gracia  de  Dios  el  Condado  de  toda 
Castilla  ,  y  de  algunos  otros  territorios  coniinantes  :  cum  totius 
Cdstelhe  ,  n}cl  aliqmrum  in  ejus  circuitu  Jintum  obtineret  consulatum. 
Por  varios  documeutos  consta ,  quie  udo  de  ellos  fué  la  provin- 
cia de  Alaba ,  tan  contigua  i  Castilla  la  yleja  ,  que  en  nuestro 
tiempo  casi  solo  se  interpone  el  río  Ebfo  en  las  catorce  leguas 
de  longitud  desde  cerca  del  cerro  de  Cantabria ,  ó  Logroño ,  hasta 
Lantardn,  que  está  en  su  ángulo  occidental  á  la  ribera  boreal 
de  dicho  rio»  como  dos  leguas  mas  abaxo  de  Frías.  Hoy  Lan ta- 
ren es  un  cerro  despoblado,  sin  mas  edificio  que  una  ermita  de- 
dicada á  Sin  Martin  ,  perteneciente  al  cercano  y  corto  lugar  de 
Sobrdn.  En  el  siglo  X  era  una  fortaleza  considerable  con  título 
de  Condado.  Túvola  algún  tiempo  Fernán  González  ,  según  cons- 
ta por  diplomas  de  aquella  edad.  Pero  lo  mas  notable  de  íiolic- 
11a  escondida  lortaleza  es  lo  que  reüere  el  Tudense;  ú  saber  ,  que 
en  las  furiosas  f  crueles  correrías  que  el  capitán  Almanzor ,  á  quien 
un  antiguo  autor  Uamd  úMti  de  la  ira  de  Dios ,  hizo  por  los  es- 
tados del  rey  Don  Alonso  V  de  León ,  y  los  de  Don  Sancho 
Conde  de  Castilla ,  se  vi6  este  en  el  caso  de  refugiarse  á  Lanta- 
rdn  con  su  madre ,  con  su  hermana,  y  demás  gentes  de  su  faml* 
lia  >.  Al  presente  Lantardn  ,  y  otros  pueblos  de  por  allí  se  cuen* 
tan  por  de  la  provincia  de  Alaba.  Ignoro  de  qué  tiempo  acá.  Pe- 
ro sé ,  que  el  libro  del  becerro  de  Don  Alonso  XI  encabeza  en 
la  mcrindad  de  Castilla  la  vieja  todos  aquellos  que  en  el  fuero 
Diocesano  pertenecen  á  Burgos.  Traigo  esto  en  prueba  de  que  el 
castillo  do  Lantardn  no  era  de  Alaba ,  como  hoy  lo  es ,  sino  de  la 
primitiva  Castilla. 

£o  el  siglo  X  se  extendía  Alaba  á  esta  parte  meridional  del 
Ebro  hasta  Cellorigo, cerca  de  Miranda,  sitio  tan  propio  para  for* 
taleza  y  tan  dominante,  que  aun  al  presente  suelen  llamarle  los 

naestra  historia  ét  cuentos  y  patrañas»  arntitío  de  les  que  tnadvertMamente  lof 

y  quando  snele  no  a.lmitirsc  testimonios  aprueban. 

y  ascrciooes  de  autores  los  mas  clásicos?       i    Contar  Sanciut  Garsiét  cum  conú* 

Creo  pdes  ser  muy  conveniente ,  que  es»  tira  matre  sua  Domina  Aba  ,  et  X0- 

te  error  no  se  propague  con  el  tMio-  T9rt%ei  tum  onmibut  ttás  in  PUuUdt» 

oete  de  coplas  y  coasooaotes ,  j  coa  el  rau  t*  wuttere  ett  coMtut* 
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naturales  cl  pt'dpito  de  Riojd.  Tuvieron  Condes  en  aquel  pais  los 
reyes  de  Asturias.  En  tiempo  de  Don  Alonso  el  Magno  lo  fue 
un  tal  FJlon  que  se  declaro  rebelde.  Pero  el  valeroso  monarca 
paso  en  persona  á  aquella  provincia  ,  arrestó  á  Eí7on,  y  asegura- 
do con  cadenas  lo  llevo  á  Oviedo,  como  dice  Sampiro  Fué. 
después  Conde  de  Alaba  Vigila  Ximenez ,  capitán  valeroso  que  Tea- 
cid  en  Cellorigo  á  los  moros ,  que  habían  venido  á  acometerle 
por  la  Rioja  y  tierras  del  rey  de  Navarra.  A  Don  Vela  parece 
sucedidei  Conde  de  Castilla  Fernán  González»  según  consta  de 
varios  documentos  que  le  intitulan  Conde  de  Alaba.  Ignoramos 
si  este  condado  le  tuvo  por  elección  de  los  Alabeses  mismos  á 
imitación  de  lo  que  hablan  visto  practicar  i  sus  vecinos  los  cas- 
tellano? ,  d  SI  fué  por  adquisición  míHrar.  Sea  como  quiera ,  Fer- 
nán Gonzniez  gobernó  á  Alaba,  y  fué  su  Conde  con  la  misma 
autoridad  que  en  Castilla.  Desde  luego  nos  declara  su  dominio 
soberano  allí  lo  que  refiere  cl  arzobispo  Don  Rodrigo  ^  del  tiem- 
po de  Don  Ordoño  el  Malo.  Dice  que  un  Vigila  ,  ó  Vela ,  jo'- 
ven  ardiente  y  de  una  de  las  mas  distinguidas  familias  de  Alaba, 
w  resistid  á  obedecer  como  subdito  á  Fernán  González  :'Wlr- 
^df  ii  ut  suháittu  ohdü^f*  Pero  que  el  Conde  le  persiguió'  y  obli- 
gd  £  vivir  desterrado,  7  á  pasarse  á  los  Arabes:  Ctmfuiit  exu" 
kart,  et  ad  Arahs  transmigran»  Aquí  se  ve  un  acto  solemne  de 
soberanía  ,  sea  en  di  modo  de  referirlo  Pon  Rodrigo,  sea  en  el 
motivo  ó  causa. 

La  misma  dominación  del  Castellano  en  aquel  país  es  de 
creer  que  influyó  en  que  los  Alabeses  en  p\into  á  su  gobierno 
civil  y  legal  no  siguiesen  el  Fuero  jii^go  que  tenijn  baxo  los 
reyes  de  Leon ,  sino  el  fuero  de  Albedrio.  Nos  consta  que  este  fue- 
ro duro'  en  Alaba  hasta  la  mitad  del  siglo  XIV.  Pues  la  historia 
de  nuestro  rey  Don  Alonso  el  último  nos  dice  en  el  capítulo  100 
y  aSo  de  1530»  que  habiendo  pasado  este  monarca  al  campo  de 
Aniaga  cerca  de  Vitoria  i  recibir  el  pleyto  hopi^nage  que  los 

» 

'  t  £□  la  £sp.  Sas.  tom.  XIV.  pag.  s  Lib.  f .  cap.  to.  ^  JC^/tfiWllffMr# 
438.  y  OoD.  de  Albelda  Ibid.  pag.   Ordgni»  mah^ 

Jom.  UL  Nn 
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hidalgos  y  labradores  de  Alaba  le  presentaron,  ie  pidieron  por 
merced  que  les  diese  fuero  escrito,  ca  fasta  aIS  no  U  tenían  sino  d¿ 
Alhedrío.  Confróntese  esta  petición  con  lo  que  antes  expresé  so- 
bre el  fuero  de  Burgos ,  y  se  conocerá  qiiando  y  por  qué  Alaba 
babia  dexado  el  Fuero  juzgo ,  y  tond  el  de  Albedrio.  Creo  que 
no  se  hallará  otro  principio  que  á  Fernán  González ,  que  gober- 
naba i  Alaba  del  propio  modo  que  á  Castilla,  y  coa  el  mismo 
filero. 

Este  mando  soberano  se  echa  igualmente  de  ver  en  sus  dicta- 
dos y  en  sus  donaciones ,  si  se  leen  con  atención  y  con  conocimien- 
to de  la  situación  de  los  pueblos.  Son  muchas  las  escrituras  en  que 
se  da  á  sí  mismo  el  título  de  Conde  jor  la  gracia  ó  por  hi  vifrad  ae 
-Dios  t  como  significando  que  en  la  tierra  no  conocía  superior ,  y 
que  su  gobierno  no  era  por  merced  del  rey  de  León  ó  de  Oviedo: 
Fler^nmdus  gratia  Dri  Ornes ;  otras  veces  ;  nutu  DriComs  h»  Ou^ 
'  teüa  ft  in  AJaha ;  expresión  que  significa  6  denota  independen* 
cia»  según  D.  Luis  de  Salazar ,  el  editor  Valenciano  del  P.  M»> 
ríana,  y  otros  r  Y  en  esto  debemos  notar  que  este  dictado  repe* 
tido<es  de  la  Cancillería  del  Xe&  de  la  provincia  ,  y  por  lo  mis* 
mo  de  una  autoridad  pública.  Pero  pasando  de  los  dictados  á  los 
hechos ,  se  ve  executado  el  poder  supremo  y  autoridad  en  el  lu- 
gar de  Salcedo,  pueblo  de  Alaba  á  la  izquierda  del  £bro  ,  en- 
tre Miranda  y  Salinas  de  Anana.  Fundo  allí  Fernán  González 
con  su  muger  Doña  Sancha,  y  dotó  con  larga  mano  el  monaste- 
rio de  San  Esteban  dándole  las  tierras  contiguas,  viñas,  moli- 
nos &c.  y  lo  anexó  después  á  San  Mtllan,  á  so  abad  Fernicio ,  y 
monges  que  habiuban  en  ¿1 :  TUbi  Aihatí  Ferrueh  am  socih  fra* 
frihus*  La  data  es  de  la  era  97Ó  ó  año  de  958.  En  la  cabeza  de  la 
escritura  ákagratia  Dei  permitente  Firdmandus ,y  en  la  subscrip- 
ción nutu  DtiCmes,  Confirman  la  donación  quatro  obispos,  va> 
rios  abades  y  muchos  proceres  (según  el  uso  de  aquel  tiempo)  y 
entre  ellos  algunos  castellanos,  los  quales  no  es  aquí  necesario  ex- 
presar. Aun  declara  mas  su  alto  dominio  en  la  escritura  de  dona- 
ción hecha  también  á  6an  Millan,  y  al  mismo  abad  Ferrucio ,  de 

I    Tom.  lil.  pag.  ^08. 
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varias  porciones  de  sal  en  salinas  de  Anana  ,  vilía  perteneciente 
i.  lo  menos  en  estos  tiempos  á  Alaba  y  hermandad  de  Vitoria, 
libres  (dice  el  Conde)  de  todo  servicio  real,  de  fonsado,  de  entra- 
da de  sayón  d  alguacil ,  y  de  otras  de  fuero  malo  de  que  solo 
el  poder  supremo  podk  eiáaári  lÁberam »  et  ingemum  ah  onttti 
andth  r^aSf  tt  u^fonis  Mgnsnme,  tt  sim  hmkUlht  et  sine  fin" 
saio ,  &c.  Sil  data  es  de  la  era  983  ,  ó  «fio  945 ,  á  a8  de 
enero. 

Pero  pasemos  ya  de  Alaba  S.  otro  territorio  adyacente  á  la 
primitiva  Castilla ,  y  veamos  como  exercia  allí  Fernán  Gonzá- 
lez 51!  autoridad.  Las  fortalezas  que  S  principios  del  Siglo  X 
y  tiempo  de  Alonso  III  defendían  á  Alaba  y  á  Castilla  por  su 
parte  oriental,  eran  los  castillos  de  Buradon ,  y  su  fronterizo  Bilí- 
vio  á  las  dos  bandas  del  Ebro,  sobre  donde  al  presente  está  Haro. 
Seguíanse  Cellorigo ,  Pancorbo  ,  y  Lantaron  ,  formando  todos  ua 
medio  circulo  hacia  mediodía.  Ésto  es  patente  á  quien  con  al- 
gún conocimiento  de  k  antigüedad  liaya  pisado  aquel  país»  Vemos 
pues  al  Conde  Fernán  González  disponer  de  varias  posesiones 
fitera  de  aquellos  antiguos  límites  en  términos ,  propios  de  quien 
tiene  un  poder  supremo  7  de  ningún  modo  precario.  Los  que 
tengan  conocimientos  geográficos  de  la  Kioja  sabrán  que  los  pue* 
blos  de  Ziguri,  dé  Grañon  y  de  Pazuengos  son  orientales ,  y  á  al- 
guna distancia  de  los  castillos  fronterizos  que  he  nombrado.  De 
ellos  pues  dispone  nuestro  Conde  de  Castilla  en  la  forma  que  dexo 
insinuado.  Kn  ía  era  de  985  ó  año  de  Ciiristo  947  dono'  á  San 
Milian  la  iglesia  y  pueblo  de  San  Juan  de  Ziguri ,  arrimado  al 
tío  Tirón,  y  cercano  á  las  villas  de  Haro  y  Casa  la  rcyna.  En  el 
exordio  de  la  escritura  dice:  yo  el  humilde  y  último  de  los  sier- 
vos del  Señor  Femando  Conde  por  ¡a  gracia  de  Dios.  Y  en  la 
data:  rejroando  nuestro  Señor  J.  C.  y  baso  de  su  imperio  yo  Fer- 
nando González  Conde  de  Castilla  y  Alaba  con  mi  muy  ama* 
da  muger  Sancha  y  con  nuestros  hijos  hemos  hecho  aquí  nues- 
tros propios  signos  con  nuestras  propias  roanos.  Ninguna  meo* 
don  se  hace  del  rey  de  I^n  ni  de  Oviedo 

I   Tombo  de  San  MiUan  £  54.  gk^  i  18. 
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Mas  conocida  que  Zlguri  es  en  Rioja  la  villa  de  Graíon  ,  cer- 
cana á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  mas  distante  de  Pan- 
corbo.  Allí  pues  concede  Feman  González  i  San  Millan  otro  mo- 
nasterio y  le  anexa,  llamándose  como  otras  tcccs  Conde  de  toda 
Castilla.  Y  mostrándose  señor  del  ako  dominio  le  hace  Ingenuo 
y  Ubre  de  todo  servicio  real  y  de  señorío  coo  otras  firanqoldas; 
Jji  data  es^e  la  era  973  y  año  de  J.  C.  935.  £n  la  subscrip* 
cion  dice  *.  e^o  Fredinando  nutu  Dei  Comes.  Y  en  el  ezdrdio :  Ego 
¿rafia  Dei  Fredinando  totius  CasteJU  Comes.  Tampoco  se  haot 
aquí  mención  alguna  del  rey  de  Leen  Aun  es  todavía  mas 
oriental  el  lugar  de  Pazuengos  cercano  á  San  Millan ,  y  en  él  exer- 
ce  también  y  explica  su  alto  é  independiente  dominio;  pues  ca- 
lificándose como  solía  de  Conde  por  la  gracia  de  Dios ,  une  á 
San  Millan  el  monasterio  de  Santa  María  de  Pazuengos  con  sus 
cercanfiis  y  pertenendas,  posesiones,  términos  f  colonos.  Es 
la  fecha  de  la  era  982 ,  6  afio  de  944.  Los  subscriptores  son  mu- 
chos ,  pero  alto  silencio  por  lo  que  hace  á  reyes.  No  aparece  otia 
autoridad  que  2a  del  Conde  de  Castilla  K 

Este  señorío  y  este  mando  de  Fernán  González  CQ  aqnelli 
parte  de  Rioja  es  de  creer  que  dieron  motivo  á  que  en  varios  do- 
cumentos de  su  tiempo  se  le  intitulase  Conde  de  Zerezo y  de  Gnf- 
ñon  3  ,  como  que  estas  dos  fortalezas ,  sus  alhoces,  y  territorios 
eran  añadidos  á  la  primitiva  Castilla ,  que  por  aquella  parte  ter- 
minaba en  Pancorbo  y  su  cordillera.  ;  Y  quién  (pregunto)  haria  por 
aquellos  años  este  aumento  de  la  provincia  sino  Fernán  Gonzá- 
lez» que  tenia  el  mando  y  el  exército  á  su  disposición?  Así  es, que 
por  aquella  parte  llego  con  sus  conquistas  i  lo  que  poseían  los  re- 
yes de  Kavaunra*  Y  allí  se  puso  pof  entonces  el  térnlno  de  m 
Condado. 

I    Ibid.  f  83.  cap.  1 !  cion  •  c?(?  Fredinando  nutu  "Dei  Ccmet 

0    Tumbo  de  S.  Miilan  f.  88.  c.  1 56.    ttnente  Castellamt  et  Cerezo ,  et  Gra^ 
5  La  d<»tteioii  de  HtítfenestrM  tdvne^tyd,  Tuaibo  de  Seo llffiillaii.  foL 
eeica  de  Sehféd»  dice  eo  te  nbscrtp-  107* 
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AmojonamkntQ  de  Castüia  j^or  m  oriente. 

Este  término  d  límite  de  Castilla  en  aquella  sierra  de  la  Co- 
goUa ,  sobre  5an  jMillan  y  montes  dlstercios,  nos  presenta  otra 
pruetM  Insigne  de  Ift  iobenui&  de  Castilla  en  tiempo  de  los  Con- 
des. T  es ,  que  habiéndose  suscitado  dudas  y  disensiones  entre  cas* 
fcllanos  7  navarros  sobre  sus  respectivos  términos ,  se  convinie- 
ron para  evitar  pleytos  y  otros  Inconvenientes  el  rey  de  Navarra 
y  el  Conde  de  Castilla  Poa  Sancho»  en  nombrar  comisarios  ha* 
biles  y  peritos,  que  en  nombre  suyo  hiciesen  la  demarcación  ,  y 
pusiesen  mojones  divisorio*;;  hfzose  así.  Por  Castilla  tuvo  esta  im- 
portante comisión  Don  Ñuño  Alvarez ,  y  por  Navarra  Don  For- 
tun  Oxciz  de  Pamplona.  Ahora  pregunto;  esto  de  señalar  límites 
fixcs,  y  demarcar  un  reyno  d  provincia  ¿no  es  un  procedimiento 
claro  y  patente  de  dominio  supremo  y  de  subtrania  t  Pregunto 
mas;  ¿á  este  amojonamiento  y  división  de  dominios  concurrió  de 
algún  modo  el  rey  de  León?  A  esto  que  responda  la  escritura 
misma  de  división  y  convenio.  Original  se  coloctf  en  el  archivo 
de  S.Millan  (según  la  costumbre  de  aquellos  siglos), cuyas  escritt^ 
ras  para  mayor  seguridad  se  depositaban  en  el  tesoro  de  las  Igle* 
sias ,  dicho  así  por  estar  en  un  apartamiento  incluso  en  lo  que  no* 
sotros  llamamos  sacristía.  De  este  archivo  célebre  le  han  copia* 
do  varios  autores  españoles.  Saco'le  el  laborioso  historiador  de 
Navarra  el  Padre  Moret  ,  y  de  este  le  tomo  también  íntegro 
nuestro  Académico  y  Canónigo  de  Cuenca  el  Señor  Loperraez,  é 
incorporó  en  U  colección  diplomática  de  su  historia  de  Osma  nú- 
mero  4.  £stos  le  dan  en  castellano  fielmente  traducido.  Yo  le  ten- 
go en  latín » según  le  otorgaron  los  comisarlos.  En  él  solo  se 
nombran  como  contratantes  los  dos  príncipes ,  primero  el  de  Cas- 
tilla ,  después  el  de  Navarra.  Sicut  wdmaverunt  (dice)  Saneh  Co- 
ndte^  et  Saneh  Rex  Pam^Uanenst,  skut  UUs  ifisum  fiát  utia  ceneor* 
ifía,  et  conrvenienHa 

Y  aquí  debemos  prevennr  que  el  deslinde  y  amojonamiento  * 

I  Beosm  de  Sin  MiUaa      %6u  esp*  S40b 
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no  fue  de  algún  lugar  ó  terrazgo  particular ,  sino  general  de  toda 
la  linea  divisoria  de  los  dos  señoríos  ;  desde  lo  alto  de  la  sierra  de 
la  CogoUa  sobre  San  MíUan  y  Valvancra  hasta  Garray,  don- 
de los  comisarlos  dicen  que  hibia  nna  antigua  dadad  despo- 
blada. Pero  parece  qae  ellos  ignoraban ,  que  íuese  la  antigua  y 
mosa  Numancia:  ibi  tst  Garraehe  m^ipta  ehfifas  deserta.  Este  fué 
el  fin  dd  amojonamiento.  En  él  se  reconocid  por  el  Rey  de  Na- 
varra ,  y  se  amojono  como  propio  del  Condado  de  Castilla  des«' 
de  el  origen  del  río  Cárdenas ,  desando  al  Oja  y  al  Tirón  dentro 
de  nuestra  provincia.  Siguieron  las  vertientes  de  las  sierras  hasta 
Garr.iy  ,  es  decir,  hasta  cerca  del  origen  del  Duero:  Usqtte  ad  Jlu' 
men  Duero  ,  dice  la  escritura.  Por  aquí  se  ve  U  extensión  del  Con- 
dado de  Castilla  en  aquella  edad  desde  el  rio  Pisuerga  por  su  po- 
niente hasta  las  vertientes  de  las  sierras  de  Rioja  por  su  oriente. 

Pero  si  pasamos  á  su  parte  meridional ,  según  el  curso  del  Du> 
ro,  hallarémos  por  los  documentos,  que  también  dominaba  Fer- 
nán González  por  aquella  parte  como  soberano.  En  aquella  re- 
gión los  pueblos  f  fortalezas  mas  conocidas  y  fiimosas  en  d  si« 
glo  X  y  siguiente  son  Gormaz ,  San  Esteban  y  Osma,  cuyas  si- 
tuaciones forman  un  triangulo  en  gran  proporción  para  su  mu- 
tua defensa:  asf  es,  que  continuamente  se  niencionan  por  nues- 
tros autores  en  las  jornadas  que  por  aquella  parte  del  Duero  ha- 
cían así  los  moros  como  los  christíanos  en  sus  guerras  ofensivas  y 
defensivas,  perdiendo  unas  veces,  ganando  otras  ,  según  son  va- 
rios los  sucesos  de  la  guerra.  Las  posesiones,  los  fueros,  y  dere- 
chos de  aquellos  pueblos  que  tanto  padecieron  parecerá  á  algunos 
que  se  deben  atribuir  á  los  reyes  de  Asturias  Ó  de  León  ,  que  lle- 
vaban por  allí  sus  exérdtos.  Así  lo  creerán  los  que  se  empeñen 
en  negar  la  soberanía  de  nuestros  Condes  j  pero  no  lo  juzgan  asi 
ni  lo  han  juzgado  los  pueblos  mismos ,  quienes  como  cosa  suya  y 
de  su  casa  saben  mejor  que  los  forasteros  lo  que  tienen,  y  de  quien 
lo  han  tenido. 

Así  es  que  las  villas  de  Osma ,  Gormaz ,  y  San  Esteban  en  las 
confirmaciones  que  reiteradas  veces  han  procurado  de  sus  privile- 
gios ,  y  en  las  defensas  judiciales  de  sus  fueros ,  exidos  y  montes  » 
oo  han  citado  jamas  rey  alguno  de  León ,  sino  precisamente  á  los 
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Condes  de  Castilla  ,  empezando  por  Fernán  González  como  pri- 
mer autor  de  sus  fueros  ,  y  siguiendo  con  su  hijo  y  nieto  como 
confirmadores  de  las  gracias  de  su  padre  y  abuelo.  £n  una  pala- 
bra ,  reamen  ¿  Fernán  González  como  i  principio  de  sus  rega- 
lías. £1  Señor  Loperraez  ya  citado  trata  este  punto  así  en  la  bis* 
toria  de  Osna,  como  eo  la  colección  de  diplomas.  En  el  tomo  II 
pagina  loi  dice :  que  los  alfoces  y  términos  de  Gormaz  ,  San  Es- 
teban,  y  ciudad  deOsma  han  sido  comunes  desde  el  tiempo  de 
Fernán  González ,  como  resulta  de  los  privilegios  y  fueros  que 
Ies  dió  este,  confirmados  por  Garci  Fernandez  hijo  ,  su  nieto 
Sancho  García  ,  el  Santo  rey  Don  Fernando,  y  los  rcyc<;  suceso- 
res hasta  Carlos  JTI  en  mil  setecientos  sctenfa  y  nueve.  £n  la  co- 
lección diplomática  del  tomo  III  inírr.ero  51  pene  dicho  histo- 
riador literales  las  confirmaciones  sacadas  del  ar^liivo  de  aquellas 
villas.  £n  ellas  comienzan  los  soberanos  diciendo  :  „  Vi  un  privi- 
legio del  Conde  Fernán  González ,  del  Conde  Con  Garda  Fer- 
nandez ,  é  del  Conde  P.  Sancbo  en  que  Ies  daba  fueros  de  como 
visquiesen;  et  entre  todas  las  mercedes  que  les  fizo  Fernán  Gon- 
zález otorgó  á  las  villas  de  San  Esteban  #  é  á  la  villa  de  Osma ,  é  i 
la  villa  de  Gormaz  sus  alfoces ,  que  bobiesen  estas  villas  sobredi- 
cbas  ima  vida ,  é  un  fiiero ,  &c.**  £n  otra  confirmación  se  manda* 
que  aquellas  cartas  sean  guardadas  „  como  valieron  :  :  :  en  tiem- 
po de  los  Condes  Fernán  González  ,  y  Garci  Fernandez."  Este 
privilegio  se  presentó,  se  vid,  y  examinó  en  cumplimiento  del 
famoso  decreto  llamado  de  Incorporación  ,  expedido  por  nuestro 
rey  Felipe  V  á  principios  de  este  siglo,  y  tuvo  la  aprobación 
que  le  habían  dado  nuestros  antiguos  monarcas ,  coníesaiido  te- 
ner SU  origen  en  el  Conde  Fernán  González.  En  lo  qual  se  echa 
de  ver  el  concepto  que  tenían  de  la  alta  potestad  civil  de  nue»* 
tro  Conde ,  y  juntamente  el  apredo  que  ban  becbo  dicbos  mo* 
marcas  de  aquel  ínclito  progenitor  suyo  en  quantas  donaciones  ó 
fueros  se  les  presentan » como  gracias  de  este  gran  Príncipe. 

Así  es,  que  por  aquella  región  entre  el  Duero  y  sierras  de  Rioja 
d  montes  dlstercios,  los  pueblos  no  saben  recurrir  sino  á  los  Condes 
de  Castilla  ,  quando  se  trata  de  sus  primitivos  derecho? ,  sí  eífo?  su- 
ben basta  aquellos  siglos.  De  modo  que  parece  que  tienen  al  Conde 
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Fernán  González  (séame  licito  decirlo)  como  su  Ábrahao  poirti- 
co.  £1  Maestro  Florez  cita  como  existente  en  Santo  Domingo  de 
2a  Calzada  una  escritura  del  aRo  934  por  la  qual  dicho  Conde 
dtd  términos  y  fueros  á  la  villa  de  Canales  en  la  sierra  de  Rioja» 
hacia  el  origen  del  rio  Nagerilla.  En  todos  estos  fueros  ó  oonce* 
siones  se  echa  de  ver  al  mismo  tiempo  un  alto  silencio  de  los 
reyes  de  León.  Todo  se  atribuye  á  los  Condes  de  Castilla.  Y  esto 
no  solo  en  lo  civil ,  sino  también  en  lo  eclesiástico* 

Restauración  de  obispados. 

Vemos  atribuida  á  Fernán  González  la  restauiacion  de  los 
obispados  de  Oca  y  de  Osma ,  que  habían  faltado  por  las  incursio- 
nes y  devastaciones  de  los  africanos.  En  aquella  aflicción  habian 
exercido.  la  cura  pastoral  de  Oca  los  obispos  de  Valpuesta ,  iglesia 
podemos  decir  provisional  ,  fundada  en  tiempo  de  la  necesidad 
año  de  804.  Mas  ya  por  los  años  de  934  se  halla  obispo  de  Oca 
en  su  Diócesi  coexistente  con  obispo  tan¿ien  de  Valpuesta ,  como 
se  ve  por  las  subscripciones  de  las  escrituras*  Hecho  cargo  el  maes- 
tro Florez  de  e<;ra  coexistencia  dice,  que  se  persuade  que  la  rí- 
no'vacíon  del  obispado  de  Oca  provino  de  los  Conde!;  de  Castilla  que 
cada  dia  iban  adelantando  en  sus  estados ,  especialmente  desde  el  eS' 
chirecido  Conde  JPernan  Gon2.alez.  ,  y  de  su  padre.  Pero  siendo  el 
primer  obispo  que  consta  de  esta  restauración  un  Don  Rodrigo  en 
el  auo  de  934  corresponde  á  Fernán  González ,  que  freqüentó  y 
amd  aquel  territorio,  según  consta  de  varias  escrituras  suyas. 

Por  lo  tocante  á  restauración  de  obispo  en  el  territorio  de 
Osma  podemos  decir  lo  mismo.  Desde  la  elección  de  Fernán 
González  en  Conde  se  había  apoderado  de  los  castellanos  el  es* 
pirita  de  conquista  y  de  población.  Aumentase  este  fervor  mar- 
cial después  de  la  toma  de  Lara,  y  de  la  gran  victoria  de  Azinas, 
^neb!o  do  los  pircares  de  Soria  entre  Lara  y  Osma  ,  de  la  qual 
(com j  ni  de  otras  muchas  de  entidad)  nada  nos  dice  Snmpiro. 
Unidos  en  sus  pensamientos ,  según  aquella  gran  armonía  que  ex- 
presa el  arzobispo  Don  Rodri,  o  ,  parece  que  dividieron  entre  sí 
la  población  de  los  lugares  mas  iuertes  de  una  y  otra  banda  del 
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río  Duero.  Nuno  Nuñez  pobló  á  Roa.  Gonzalo  Tellcz,  cuñado  de 
Fernán  González  pobló  á  Osma.  Gonzalo  Fernandez  hijo  del 
Conde  pobld  á  Aza ,  á  Coruña ,  y  á  San  Esteban  de  Gormaz. 
Y  el  ffiismo  Faman  Oonxdez  á  Sepulveda  bácia  Jos  afios  de  938 
Esto  resolta  de  los  anales  Toledanos  dados' á  luz  por  Bcrgánza, 
f  de  la  -historia  de  Sampiro.  .Rcipoblada  pues  Osma  se  trató  da 
poner  obispo  que  gobernase  el  lerr ¡torio ,  según  lo  permftia  aque* 
lia  edad  y  país  continuamente  invadido.  Fernán^  González  sacó 
de  su  convento  de  Arlaaza  al  monge  Silon,  y  lo  puso  en  aque- 
lla Diócesi.  Esta  noticia  cscrlra  por  Gonzalo  de  Arredondo,  abad 
de  at]LiclU  casa  ,  é  historiador  de  los  reyes  carolicos  antes  del  año 
de  1500,  se  ve  adoptad.-}  por  los  que  últimamente  han  trabajado 
sobre  el  catálogo  de  los  oLMspos  de  aquella  iglesia  ,  Florez  y  JLo^ 
pcjrraez,  y  aates  de  ellos  ¿>«tndoval  y  iSer^au¿a.  :  " 

JPimáaehnts  ét  mmasftrfot. 

£sta  restauráclott  de  obbpos.»  en.qve  no  aparece,  influzo  aU 
guno  de  los  reyes  de  León,  sin  embargo  de  ser  una  providéncia 
capital  en  un  esudo  eatdlieo  \  mé  conduce  al  artículo  que  promo' 

tf  de  la  fundación  de  monasterios.  Pues  los  conventos  eran ,  6  el 
acogimiento  y  asilo  de  los  obispos  de  aquella  edad  en  nuestras 
regiones ,  d  unos  cuerpos  de  que  se  sacaban  estos  pastores  del  re- 
baño cjtolico.  Las  casas  de  Cárdena,  de  San  ívl¡l¡an,de  Albel- 
da, de  Leire  ,  y  las  del  Bierzo  nos  dan  no  pocas  pruebas  de 
estas  residencias.  A  la  verdad  las  antiguas  capitales  ó  csta> 
b^D  por  el  suelo,  ó  si  se  reedificaban  eran  así  ellas  como  los 
otros  pueblos  numerosos  un  teatro,  d  una  escneb  de  guerras  de* 
lénsivas  y  ofensivas,  y  de  aparatos  bélicos :  sin  escuelas,  sin  se- 
minarios, jiñ  cesas  de  educación  literaria,  ni  de  ciencias.  JLas  que 
babia,  según  el  tiempo  y  el  estado  lo  permitían,  estaban  en  los 
retiros  y  en  los  monasterios,  como  saben  los  eruditos.  Allí  ya  por 
la  mayor  quietud  ,  ya  por  el  propio  instituto  y  necesidad  del 
estado  y  de  ia  iglesia  se  criaban  sugetos  aptos  para  pastores  del 

I    Morales  l¡b.  t6.  cap.  a<K 
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primero  y  del  segundo  orden,  liste  era  el  gran  recurso  para  sacar 
los  obispos  »  como  se  ve  por  los  Cfttilogos  y  por  los  liinoriado- 
res.  Los  Fructuosos » los  Oeoadios  •  los  Roseodos,  los  Atilanoi, 
los  FroUanes ,  y  otros  qué  seria  muy  proUxo  nombrar. 

No  podía  ¿litar i  nuestros  Condesde  Castilla  tan  religiosos 
7  Ttgilaotes  este  ramo  de  proTidencía.  '?ué  muy  considerable  el 
Bdmero  de  monasterios  de  unb  y  otro  sei6,  que  fundaron  de  nue- 
vo d  restauraron.  Admiraria  á  un  lector  reflexivo  ,  si  se  formase 
y  diese  á  luz  una  colección  completa  de  los  diploma?  de  los  tres 
Condes  Fernando,  García,  y  Í>ancho,  que  aun  se  coní^ervan  en 
los  monasterios  Benedictinos  de  Castilla  la  vieja  y  pro\ ii  cij  de 
Burgos;  en  Afianza  ,  en  Silos,  Cárdena  ,  Oña,  y  San  Aiilian  ,  y 
en  las  colegialas  de  Covarrubias  y  Santillana.  Su  multitud,  su 
contenido,  la  calidad  de  prerogativas»  que  ya' en  unas  ya  en 
otras  se  conceden ,  harian  ver  al  lector  que  no  son  propias  ni  po* 
sibles  i  unos  vasallos ,  sino  d«  príncipes  no  inferiores  á  las  testas 
coronadas.  Un  gran  námao  de  ellos  están  publicados  por  Yepes» 
Slindovál ,  Aguirre,  y  Berganza,  y  de  muchos  da  también  noti- 
cia Ambrosio  de  Morales.  Notaría  también  que  desde  el  Pj$uer« 
ga  á  la  Ríoja  ,  y  desde  Burgos  al  Duero  ,  por  una  y  otra  banda, 
apenas  se  citan  donaciones  de  los  reyes  de  León  ,  sin  embargo  de 
su  conocida  piedad  y  religión  ;  silencio  que  no  dcxa  de  hacer  vcí 
la  coartación  de  su  autoridad  por  aquellas  partes  de  Castilla. 

Y  pues  nos  llevan  la  principal  atención  los  hechos  de  nuestro 
Conde  libertador  déla  provincia  «creo  que  no  será  importuno  á  mi 
asunto  hacer  aquí  algunas  ,  observaciones  sobre  su  primera  y  mas 
antigua  fiindadon*  la  de  San  Pedro  de  Arlanza  del  año  de  pijt. 
Kdtasc  pues ,  y  es  digno  de  reparo » que  así  esta  como  otras  suyas, 
y  de  su  gran  madre  Mama  Dona,  hechas  en  los  primeros  afios  deí 
Conde,  están  situadas  no  al  poniente  de  Burgos  ni  á  su  norte 
(que  eran  las  posesiones  antiguas  del  Condado)  sino  al  sudeste  y 
por  la  banda  que  tira  á  O^ma  ,á  Coruña.y  San  Esteban.  En  aque- 
lla parte  están  Arlanza  ,  Siios  ,  San  Quirce.  Santa  María  de  Lara, 
y  otros  que  lo»;  reconocen  por  fundadores  suyos.  Esto  indica,  que 
los  conatos  militares  de  nqiiclla  familia  habían  sido,  y  eran  ensan- 
char el  Condado  por  acuella  parte ,  y  asegurarle  contra  la^  incur- 
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liones  de  los  sarracenos.  Obsérvase  también  en  la  escritura  de  Af- 
ianza, que  no  solo  le  conceJc  cí  sirio  y  montes  que  circundan 
aquel  monasterio  escondido  entre  cuestas  y  peñas,  sino  también  la 
villa  de  Cíjinreras  ,  y  los  tributos  (d  sean  montazgos)  en  muchos 
montes  hacia  las  fuentes  del  Afianza  y  del  Duero :  In  omnil/us  quo- 
^  montitus  tributa  concedmm.  Palabras  formales  suyas ,  que  sue* 
nan  un  dominio ,  si  no  soberano ,  muy  parecido  á  ¿1*  el  qual  ten* 
dría  por  conquista  suya ,  ó  de  su  padre.  T  finalmente  se  ve  en  k 
propia  escritura  que  ya  en  dicho  año  tenia  el  Conde  posesiooes  y 
mando  á  la  banda  meridional  del  Duero;  pues  Santa  María  de  Car- 
daba en  Sacramenta ,  que  da  á  Afianza  (^et  in  Sacramenta  Santé 
María  de  Cardaba^  está  entre  Roa ,  Peñafiel  y  Sepiilveda,  Estas 
observaciones ,  que  acaso  parecerán  menudencias,  he  crcido  no 
deben  desatenderse  en  el  eximen  del  estado  y  posesiones  de  Casti- 
lla, y  de  nuestro  Conde  por  aqueHos  años  de  los  hijos  de  Alon- 
so JII.  hn  la  misma  pane  meridional  del  Dueio  dio  también  Fer- 
nán González  á  Arlanza  el  territorio  y  monasterio  de  San  Mar* 
ti»  de  Casuar  f  hoy  priorato  suyo  biela  las  partes  de  Ayllon  y 
campo  de  Maderuelo  en  el  obbpado  de  Segovla,  Allí  estuvo  un 
antiguo  castillo  llamado  MdcfWardon^  del  qual  ignoro  si  hay  otra 
noticia  antigua  que  la  de  esta  escritura.  Estas  posesiones ,  dice  el 
Conde,  que  él  mismo  las  había  tomado  desamparadas  de  los  an* 
tiguos  poseedores  :  Qttas  prehendimus  squalidas  relictas  ab  antiquis. 
Lo  qual  muestra  sus  jornadas  militares  por  aquella  región  o 
partido. 

Seria  molesto  si  quisiese  entresacar  de  sus  donaciones  los  va- 
rioí»  derechos  que  respectivamente  concedió  á  sus  agraciados  ,  ya 
de  fueros  ^.yaidc  poblaciones,  unos  ampliativos,  restrictivos  otros; 
pero  todos  ta  aquel  estilo  de  alto  dominio ,  que  muestran  los  que 
dezo  citados  de  Alaba ,  Rioja ,  Osma ,  y  del  sudeste  de  Burgos. 
Esta  dominación  en  aquellos  afios  no  podemos  atribuir  en  buena 
crítica  sino  al  derecho  de  conquista ,  que  con  sus  haberes ,  con  su 
brazo  guerrero ,  y  con  sus  tropas  castellanas  iba  ganando  el  Con* 
de,  y  librando  de  |a  tiranía  de  los  árabes.  Porque  quién  otro 
que  á  este  xcfc  y  á  sus  parientes  y  oficiales  aguerridos  podríamos 
atribuir  la  libertad  especialmente  de  aquel  gran  trecho  que  media 
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entre  el  Duero  y  la  cordillera  de  sierras,  por  donde  dixe  se  había 
hecho  el  amojonamienro  con  las  posesiones  del  rey  de  Navarra? 
Aquel  territorio  es  á  la  verdad  de  no  poca  extensión ,  y  era  de  la 
mayor  importancia  en  tiempo  de  la  dominación  de  Idt  ¿rabef.ya 
mediano  conocimiento  geográfico  de  aquella  región  lo  manifiesta 
&  quien  reflesSone  este  punto.  A  Cima  j  San  Esteban  de  Gor- 
mas los  dcbcm<»  conuderar  en  aquella  situación  marcial  como 
el  punto  de  un  compás  abierto ,  cuyas  dos  puntas  tiran  la  una 
á  Simancas  ó  Valladolíd  ,  y  h  otra  á  Burgos.  Por  el  primer  rum- 
bo ,  que  es  el  del  Duero,  camiiiaroti  varias  veces  los  exércitos  del 
rey  de  Lcon  .  como  se  lee  en  Sampiro  y  el  mongc  de  Silos.  Mas 
estos  callan  toda  jornada  ,  guerra  ,  o  victoria  en  el  rumbo  que 
tira  desde  Gormaz  á  la  cabeza  de  Castilla.  Sin  embargo .  otros 
autores  cuentan  allí  varios  encuentros  7  batallas» como  en  San 
Qnirce ,  en  Lara ,  en  Carazo ,  en  Cascajares ,  y  en  Azfnas »  sos- 
tenidas todas  por  Fernán  González  con  la  gente  de  su  Conda* 
do.  Esta  de  Azinas ,  pueblo  hoy  corto ,  pero  de  buenas  llanuras 
y  praderías ,  la  refieren  por  la  mas  célebre  no  solo  los  nuestros ,  s£> 
no  aun  los  africanos  mismos. 

Luis  del  Marrnol  trata  de  ella  '  citando  á  Aben  el  Hax ,  es- 
critor árabe  contemporáneo  de  la  acción.  Fundado  en  la  histo- 
ria de  este  dice  Marmol,  que  el  «puro  de  los  christianos  en  cl 
rey  nado  de  Don  Alonso  cl  Monge  por  los  años  de  9  30  fué  tan 
grande ,  y  tal  su  miedo ,  que  pensaron  que  les  amenazaba  otra 
general  destrucción  de  Espafia.  Pero  que  Dios  les  deparó  en  aque-. 
fia  aflicción  un  caudillo  valeroso  que  los  defisñdlese.  Este  (aSade) 
fué  Fernán  González  Conde  de  Castilla ,  quien  salid  contra  AU 
manzor  que  venia  con  cien  mil  hombres ,  y  le  did  batalla  en  las 
riberas  del  rio  Arlan»  en  lar  comarca  de  Azinas ,  en  la  que  fue- 
ron los  árabes  milagrosamente  vencidos.  Este  feliz  suceso  se  ve 
retratado  de  mano  diestra  en  el  claustro  del  monasterio  de  Saa 
Pedro  de  Arlanza  ,  y  entre  sus  sepulcros  algunos  ilustres  castella- 
nos que  fenecieron  gloriosamente  en  aquella  expedición.  En  ella 
no  se  cuenta  con  rey  ni  con  exército  de  León.  Ni  á  la  verdad 
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los  sucesos  públicos  de  aquella  Monarquía  estaban  entonces  pa* 
ra  distraerse  hacia  fuera.  Tenían  sobrado  que  hacer  dentro  de  su 
casa.  Porque  la  s  uelta  del  inconstante  Don  Alonso  desde  Saha» 
gun  á  León  para  tomar  una  segunda  posesión  del  rcyno ;  y  los 
afanes  ,  cuidados ,  y  tiempo  que  esta  retractación  costó  á  su  her- 
mano Ramiro  II  en  quien  liabia  renuncúdo  la  corona ,  y  la  re- 
volución casi  «multanca  de  los  Asturianos  i  fiivor  de  los  infan- 
tes hijos  de  D.  Fruela  II ,  todo  esto  daba  deoiasiado  que  hacer  á 
Don  Ramiro  para  distraer  sus  cuidados  y  fuerzas  á  lo  que  pasa^ 
ba  por  la  parte  de  los  pinares  de  Soria.  Esto  mismo  ponia  á  loa 
castellanos  en  el  caso  de  haberse  de  defender  con  sus  propias  fuer« 
ja»,v  el  de  nfinnzar  su  independencia. 

También  atribuye  Marmol  (siguiendo  sus  autores  árabes ^  á 
Fernán  González  !a  victoria  del  año  934  en  Osma  sobre  los  afri- 
canos. No  pojemos  negar  que  concurrió  á  esta  jornada  el  rey  D. 
Kamiro.  Dícclo  ,  d  á  lo  menos  lo  insinúa  el  obispo  de  Astor- 
ga  Pero  previene  qite  Fernán  González  fiié  quien  le  avisó,  que 
un  exérdto  grande  de  moros  venta  i  todo  andar  contra  Castilla: 
Nunems  ei  nunif  a  Ftrdfnmiílo  GméRsaM  ixtrcHus  granáis^  qwk 
jroftrahat  ad  CasteUam,  Mas  esto  de  decir  que  los  enemigos  ve- 
nían contra  Castilla»  y  que  el  Cotide  -lo  avisó  al  rey  como  pt* 
diendole  socorro  ,  denota  que  la  defensa  corría  por  Fernán  Gon» 
zalez ;  y  con  efecto  i  este  atribuye  Luis  del  Marmol  »  la  victo- 
ria y  conquista  de  Osma  ,  fundado  (como  creo)  en  los  historia- 
dores árabes  de  aquel  tiempo.  En  lo  mismo  nos  confirman  los 
fueros  concedidos  a  aqutlla  ciudad  y  sus  próximas  villas  de  Gor- 
naz  y  San  Esteban  ,  que  dexamos  extractados  de  la  colección  di- 
plomática del  Seflor  Loperraez. 

No  puedo  desentenderme  aquí  de  lo  que  sobre  la  sujeción  de 
nuestro  Conde  escriben  poco  después  Sampiro  y  el  monge  de  Si* 
los  3.  Y  es,  que  Fernán  González  volvió  por  grado  ,  6  por  fuer- 
za ,  'volins  nolens  i  la  sujeción  y  obediencia  de  Ordoño  III  des- 
pués de  haber  desconcertado  este  soberano  las  medidas  y  tentati- 


I  E<p.  Sag.  tom.  XIV  pag.  4;  2.  3  El  SSitU*  Esp.  S^.  tOBU  XVH* 
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vas  de  destronarle  y  de  substituir  á  su  hermano  menor  Don  San- 
cho ,  favorecido  de  su  tío  Don  Garci'a  rey  de  Navarra,  y  el  Con- 
de de  Castilla  suegro  de  Don  Ordoño.  Este  es  uno  de  los  pa- 
sagcs  mas  urgentes  y  claros  contraía  soberanía  que  voy  proban- 
do »  y  como  tal  la  recqnozco.  Mas  nos  resta  saber  qué  genero  de 
dominio  se  otorgó  á  Don  Ordoño »  ó  qué  especie  de  vasallage 
reconoció  el  Conde,  y  dltlmamente  si  se  llevó  á  efecto.  Porque 
sabemos  que  no  es  lo  mismo  decir  y  escribir  que  ezecutar. 

Un  autor  erudito  >  que  escribió  bien  entrado  este  siglo  con* 
tra  algunas  opiniones  exóticas  de  Don  T"'^n  de  Perreras,  le  ca- 
lifica de  vasallai^c  toJo  de  nombre  y  y  nada  realidad  ^  Porque  el 
verdadero  imperio  (dice)  estaba  en  el  Conde  ;  alguna  aparien- 
cia d  como  sombra  en  Don  Sancho.  Recurre  csre  autor  á  lo&  he- 
chos. El  rey  de  Lcon  (dice)  ni  daba  ni  quitaba  el  Condado; 
no  consta  que  dispusiese  en  él  de  sus  cosas  políticas  ni  militares, 
ni  que  percibiese  tributos  6 rentas;  y  aun  podía  a&adir  que  Fer- 
nán González  tenia  sus  leyes  de  gobierno ,  su  territorio ,  sus  ejér- 
citos ,  y  que  aun  se  solía  intitular  por  aquellos  a&os  Conde  por  la 
gracia  de  Dios  6cc. 

Y  á  la  verdad  el  estado  borrascoso  del  rey  no  de  León  por 
todas  partes  no  daba  hincar  á  que  se  llevasen  á  cxccucion  los  pro- 
yectos y  los  tratos ,  y  mas  siendo  violentos.  Bien  combinado  y 
confrontado  todo,  se  halla  que  á  unas  revoluciones  se  seguían  lue- 
go otras  ,  ya  interiores ,  ya  exteriores.  Añádese  á  esto  ,  que  la 
vida  del  prudente  y  valeroso  Ordoño  III  fué  corta ,  su  rey  nado 
de  solos  cinco  años  y  siete  meses. -Sucedióle  sin  tropiezo  su  her- 
mano Don  Sancho.  Mas  i  este»  después  de  un  afio  de  posesión» 
intentaron  medirle  con  aquella  van  con  que  había  querido  medir, 
á  su  hermano.  Pues  si  Don  Sancho  habla  hecho  sus  esfuerzos 
para  destronar  á  Don  Ordoño  y  ocupar  su  solio ,  otro  Don  Or* 
dono  (á  quien  llamaron  el  malo)  se  rebelo  contra  Don  Sancho, 
ayudado  de  las  tropas  militares  de  León  y  del  Conde  de  Cas- 
tilla. Ignoraíise  los  motivos  jurídicos  y  políricos  de  estos  he- 
chos ,  aunque  se  insinúan  en  la  historia  manuscrita  de  Arlan- 

z    Maestro  Fr.  Diego  de  Cisoero*,  hhi¿  ¿t  hxitazx,  JMtiferreras pa¿.  y\. 
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sa  *•  Pero  talet  cniü  las  olas  de  aquel  mar  alborotado.  Tales  las  al» 
teroativas  de  aquellos  ánimos  inquietos  é  inquietados.  £1  re« 
stiltado  fue  que  Don  Sancho  el  Gordo  se  vid  en  la  precisión  de 
Iiuir  de  León  ,  y  pasarse  a  Pamplona  baxo  el  amparo  del  rey  su 
tio,  que  había  atizado  antes  la  ambición  del  sobrino  contra  el 
buen  Ordoño  III.  De  Pamplona  paso  Don  Sancho  á  Córdoba , 
donde  los  físicos  le  curaron  h  hidropesía  ,  d  lo  que  era  su  mal, 
y  le  pusieron  en  estado  de  manejar  el  caballo  y  la  espada  en  las 
giiciTjs  tan  coridianas  de  aquella  edad.  En  su  ausencia  de  León 
poseyó  aquella  corona  Don  Ordoño  el  malo  ^  i  quien  algunos  lla- 
man el  IV.  Y  ya  en  esta  época  vuelven  á  decirnos ,  que  Fernán 
Goozalex  gol>ernaba  á  Ctttilla  con  seguridad ,  ó  sin  contradi- 
don  *. 

Esta  recuperación  que  Don  Sancho  consiguid  no  solo  de  sa 
salud ,  sino  también  de  su  corona ,  le  dio  ocasión  y  el  motivo  mas 
natural  y  fuerte  para  hacer  las  paces  con  su  gran  bienhechor  el 

rey  de  Córdoba ,  por  lo  tocante  á  su  reyno  de  León  ,  y  por  lo 
que  hncfa  á  los  casrcllanos  para  contratar  que  no  los  ayudaría  ni 
socorrería.  Lo  qual  fue  lo  propio  que  abandonarlos  á  sí  mismos, 
y  no  contarlos  por  cosa  suya  o'  de  su  pertenencia.  Esto  nos  re- 
fiere tratando  de  Don  Sancho  Don  Rodrigo  de  Palencia ,  autor 
antiguo  t  erudito  y  grave.  Y  aun  añade ,  que  este  mismo  Don 
Sancho  libcrtd  í  Castilla  de  la  |urisd¡cciott  •  d  mando  de  los  reyes 
dé  León  por  medio  de  un  pacto  celebrado  con  Fernán  Gonzá- 
lez. Pero  quiero  que  se  lean  sus  mismas  pahibras*  que  son  estas: 
Qui  Saiicius  Rcv  Lesionen  sis  existens  ex  poeto  cum  Ferrando  Gtm» 
disaM  tmite  CastelU  a  jurUdktione  Regum  Legwnmshm » qid¡m$ 
kactenus  ohedhbat ,  perpetuo  hbern'vit. 

Este  pacto  (de  que  nos  habla  Rodrigo  de  Palencia  y  otros) 
combinado  con  lo  que  dexamos  dicho  atrás  ,  nos  precisa  á  que  en 
punto  de  la  soberanía  usemus  Je  la  regla  inculcada  de  crítica,  dis- 
thtgue  témpora  para  no  confundir  los  sucesos  ,  como  muchas  ve* 

X    Insinú:>se  a1¡í ,  que  el  pleyto  $e  dKrey»&c. 

fundaba  «n  que  á  Don  Ordoño  le  h  iíii-i  2    l.iic;i-  éc  Toy»  tratando  dé  Don 

tenido  su  pjjre  úendo  principe  ,  y  que  Saacho  ci  Gordo. 
Don  Saoclio  habla  oaddo  «ieiMO  ra  pa- 
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ees.  Asf  es,  que  en  este  punto  debemos  distiRg^uíf  dos  tiempos.  VrU 
mero,  aquel  en  que  los  castellanos  eligieron  i  Fernán  Gonzales 
por  su  xefe  soberano,  y  abolieron  la  antigua  legislación ,  según  de« 
xamos  probado.  Segundo  «aquel  en  que  D.Sancho  el  Gordo,  ó  por 
debilidad  de  fuerzas  ,  6  por  otras  causas  reunidas  reconoció  Ja  so* 
beranfa  de  Castilla  en  Fernán  González Y  si  bien  en  este  inrer- 
medio  los  reyes  de  León  hiciesen  sus  esfuerzos  para  mantener  so- 
bre Castilla  su  antigua  dominación  ,  tal  qual  ella  fuese;  mas  ni  por 
eso  dexó  el  Conde  de  mantenerse  con  su  alto  dominio.  Tenemos 
un  cxemplar  muy  parecido  al  nuestro,  y  muy  próximo  en  el  tiem* 
po.  Irritados  los  gallegos  por  el  mal  trato  que  Ramiro  III  daba  « 
sos  Condes  (no  á  los  castellanos  y  leoneses  como  consta  de  SampU 
ro  en  el  texto  genuino  del  Sílense)«  eligieron  por  su  rey  i  D.  Ber* 
mudoll  y  le  entronizaron  solemnemente  en  la  catedral  de  $antla« 
go  el  aiío  de  980 ,  ó  por  allí  cerca*  Intentó  el  rey  de  León  con  to* 
das  sus  fuerzas  destronar  al  nuevo  rey  de  Galicia.  Pero  no  pudíen- 
•  do  conseguirlo  después  de  dos  años  continuos  de  guerra,  cada  qual 
se  volvió  á  su  reyno,  y  Bermudo  prosiguió  goz.inJo  su  corona  de 
Galicia  por  todo  el  tiempo  de  la  vida  de  D.  Ramiro,  á  quien  su« 
cedió  en  lo  de  León ,  y  habría  proseguido  mucho  mas  si  hubiese 
▼ivldo  D.  Rámiro.  Asi  que  no  es  lo  mismo  poner  un  pleyto  y 
proseguirle ,  que  quitar  el  goce  y  posesión,  Y  he  aquí  el  caso 
en  que  nos  hallamos  por  lo  que  hace  á  Castilla.' 

A  la  segunda  época  reducen  lo  que  varias  de  nuestras  historias 
refieren  de  la  entrega  de  un  caballo  y  un  azor  por  nuestro  Con- 
de al  Rey  de  León.  Pero  ios  mas  como  una  especie  de  cuento  7 
novela  indigna  de  crédito.  Mas  yo  no  veo  que  den  razón  shuns 
po^íríva  para  esta  calificación.  Antes  bien  hallándose  un  gr  ^n 
ntímero  de  escrituras  de  aquellos  tiempos  (las  que  seria  muy  pro- 
lixo  especificar),  y  que  se  solemnizan  y  corroboran  con  la  entre* 
ga  por  la  parte  agraciada  de  algún  caballo  roxo ,  bayo ,  morci-* 
lio ,  lí  de  otro  color  apreciable,  que  suelen  expresar,  me  pareco 
que  pudo  igualmente  haber  mediado  tal  entrega  en  el  pacto  que 
DOS  refiere  el  obispo  de  Falencia  *  sí  bien  revestido  desptics  de  al* 

t  8a  Is  donadoD  qne  Don  Stacho  tey  de  Nawa  Wfo  Dea  Nolto»  obii» 
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gunas  circunstancias  agenas  de  la  substancia  del  hecho.  Por  lo  c]uc 
hace^  azor ,  es  sabida  la  estimación  en  que  estuvo  cotre  los  an- 
tiguos la  cctrcTMi  j  aves  de  rapiña  que  criaban  á  toda  costa ,  y  cu- 
yo subido  precio  se  .ve  en  el  fuero  yicjo  de  Castilla  *.  Me  abs« 
tengo  por  no  molestar  de  individualizar  casos  de  lo  que  llevo  ex- 
puesto. Y  solo  he  apuntado  lo  dicho  para  vindicar  una  relación 

respecto  del  siglo  X  no  es  inverosímil. 

£1  pacto  de  paz  de  Don  Sancho  con  el  re^  de  Córdoba  (de 
que  hice  antes  mcnicon)  paso'  al  reynado  de  su  Mjo  Don  Rami- 
ro ITI,  y  niin  se  renovó  quando  la  insigne  Doña  Elvira  su  tia  pro- 
siguió, y  consiguió  la  pretcnsión  de  trasladar  á  León  las  Reliquias 
del  mártir  S.  Pelayo :  Ranimirus  cont'mens  secum  consilium  amita  suae 
GelDin  Dio  de".íjta ,ac  ^rudmtissima  femina^habuit  pacem  cum  Sar- 
rafenis,  dice  el  mismo  Prelado  De  las-quales  paces  ^  y  del  otro 
pacto  de  no  auxiliar  i  Castilla  resulttf  s  ,  que  los  musulmanes 
empleasen  su  encono  y  armas  contra  esta  provincia  y  su  xefe,  y 
que  no  habiendo  fuerzas  bastantes  para  resistirles  se  perdiesen 
GormaSE,  Sepulveda,  y  otras  plazas  de  importancia.  Esto  dice  el 
Tudense  en  el  antiguo  exemplar  de  pergamino  que  he  tenido  pre- 
sente 4  :  F:ictí(m  fít  aiitem  ut  cum  Sarraceni  accepissent  securitatem  h 
rege  Sancio ,  et  a  Jilio  ejns  rege  Raniniiro  ,  quod  non  facerent  sub- 
sUÜHm  CastiUaniSf  türfxenmt  arim  contra  comitem  Ferdinandtm 

po  de  Alaba  de  la  iglesia  de  Santa  Ma-  lo  an  sueldo ,  é  por  todo  falcon  garce- 

tU  de  W  Vega  de  Haro  en  !■  era  1  lot.  ro  30  sueldo* « e  por  otro  falcon  .  qoo 

8C  exprc";a  ,  que  el  obispo  dld  .1!  R<:y  en  non  sen  rnrccro  ,  nsí  como  neblí ,  ó  ba- 

hooor ,  á  como  en  agradiocimiento  ,  un  harí ,  por  el  mejor  6q  sueldos.  Sigue  la 

caballo  que  valla  500  tueldos  '.  'Et  tasa  de  los  perros.  Fuero  viejo  m  Cm' 

fi  de  te  (dice  el  rey)  nnum  cab.iUum  tilla  paj^.  72. 

vaUntem  D.  solidos.  Era  M.  C- 1.  iño        Nuestro  grao  rey  Don  Juan  L  envid 

de  1063.  Tumbo  de  S.  'Mülan cap.  1 24.  de  regalo  hakmies  y  cerifaltes  de  Castl- 

1    Dicho  Fuero  orJcna  lo  siguíenic:  ]la  al  Soldán  dc  Babiloníj ,  quanJo  sa 

este  es  fuero  .intiguo  tic  Castilla  del  pre-  empeñó  con  aquel  Soberano  «a  sacar 

cío  de  Í4S  aves :  todo  home  que  matare,  del  cautiverio  al  Rey  de  Araunai  IiCOQ 

6  lisiar»  ave«  como  non  debe  1  debe  pe-  V.  Aquí  se  ve  la  estimación  de  kw  UO* 

chsr  por  el  azor  garcero  cien  sueldos  ;  res.  Hist.  dt  D.  Juan  7. 
por  otro  azor  priae  sesenta  sueldos ,  6       3    Don  Rodrigu  5.iiichez, 
por  et  azor  torzuelo  (los  que  salen  de       j    Morales  lib.  16.  cap.  a6. 

torrnld!; )  ^0  sueldos ,  é  por  el  vi |,m  4  Afohivo  dc  Silazar  Ut*  C* ««  S» 
garcero  cinco  sueldo»  y  i  por  el  mocliue^ 

Tom.UL  Pp 
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Gmsahfi,  et  eum  non  posset  tis  resistere  edpmmt  Sarraeei$i  Gür* 
moa , 

Pero  añade  Luis  del  Marmol  (teniendo  coaio  acostumbra  á  la 
yista  las  historias  árabes)  ,  que  juntando  cl  Conde  de  Castilla  sus 
gentes  el  afio  de  965  paso  á  socorrer  á  Sepulveda,  y  que  desbarató 
al  moro  en  tanto  grado ,  que  se  vid  este  en  el  caso  de  pedir  al 

Conde  treguas  por  tres  años  las  que  le  concedió.  Suceso  bien  se- 
ñalado de  la  mas  alta  soberanía.  Para  esta  jornada  no  se  contó 
con  el  rey  Ramiro  III ,  que  había  renovado  las  paces  con  el  rey 
de  Córdoba,  y  prometido  que  no  darla  socorro  á  los  castellanos. 
1  á  la  verdad  Don  Ramiro  tenia  sobrado  en  que  emplear  sus  de- 
bilitadas fuerzas  dentro  de  sus  propios  estados  sin  distraerlas 
hácia  fiiera.  Pues  ademas  de  la  venida  de  los  Normandos  &  Ga> 
licía  que  la  devastaron ,  es  de  creer  que  ya  desde  entonces  iba 
fermentando  el  descontento  de  los  gallqg[os  y  sus  Condes ;  el  qual 
llegó  i  un  levantamiento  ruidoso,  hasta  el  punto  de  elegir 
su  rey  (como  ya  antes  dize)  £  D.  Bermudo  III»  i  quien  recono- 
cieron y  consagraron  solemnemente  en  la  catedral  de  Santiago, 
y  si  bien  cl  rey  de  León  pasó  á  Galicia  á  destronar  su  nuevo 
rey , pero  al  fin  el  rey  de  los  gallegos  aseguro  su  elección.  Todo  es- 
to dicho  a<;i  en  compendio  ponia  á  Don  Ramiro  bien  distante  de 
poder  atender  á  lo  que  pasaba  por  el  Pisuerga  y  el  Duero.  Con  es- 
te gran  suceso  político  contado  con  suma  brevedad  concluye  el 
obispo  Sampiro  so  crónica.  Pero  filé  dominando  en  Castilla  el 
Conde  Garci  Fernandez.  Y  así  se  liace  forzoso  que  retrocedamos 
unos  pocos  años  para  acompañar  hasta  el  sepulcro  á  su  glorioso 
padre  á  quien  hemos  Ido  siguiendo  en  los  pasos  de  nuestro  dis- 
curso. 

Mutrte  y  septUura  de  Ftman  González. 

Muri6  pues  nuestro  Conde  carpado  de  méritos  y  de  triunfos  y 
lleno  de  días  de  ochenta  arios  á  lo  menos,  en  la  misma  ciudad  de 
Burgos  en  que  habia  nacido,  el  año  de  970  cerca  de  la  fiesta  de  S. 
Juan  Bautista      en  cuya  vigilia  celebra  A r lanza  aniversario  so* 

I    Obiit  famulus  Dei  Fernán  Gon-    toisetf  Etpafia  Sag^  tOlll.  XXUL 
taltd  in  mente  Junii.  Anales  Compiu- 


Digitized  by  Google 


DX  XA  BKTOEIA*  299 

lemne  por  c^re  su  fundador.  Asistió  llamado  á  su  ultima  enferme- 
dad el  abad  de  aquella  casa  D.  Aurelio  ;  el  qiial  con  ios  de  Silos, 
Cárdena,  SanQuirce,  y  otros  nobles  castellanos,  pero  princi- 
palmente con  la  asistencia  de  su  hijo  y  heredera  Don  García ,  Je 
llevaron  i  sepultar  á  aquel  monasterio  (según  lo  había  dispuesto). 
£1  insigne  historiador  Don  Luis  de  Salasar  tratando  este  punto 
dice  lo  siguiente :  „  £n  este  estado  de  libertad  absoluta  y  Heno 
de  prosperidad  cogiij  al  Conde  la  muerte  en  el  mes  de  junio  del 
año  de  970 ,  como  se  saca  de  los  anales  complutenses  y  de  los 
privilegios  de  su  hijo  :  príncipe  Verdaderamente  glorioso  y  es- 
clarecido,  no  solo  por  sus  altas  virtudes  y  piedad  christiana  ,  sino 
por  la  dicha  con  que  su  prudencia  supo  á  costa  de  tan  largas 
fatigas  echar  las  raices  al  primero  y  mas  excelente  reyno  de  Es- 
paña, que  ha  sido  cabeza  de  la  monarquía  mas  dilatada  y  mas 
poderosa  del  orbe.  Piósele  sepultura  en  el  insigne  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza ,  en  cuya  capilla  mayor  guardan  fu  cuerpo 
y  el  de  la  infiinta  Dofia  Sancha  su  muger  dos  arcas  de  marmol 
fletadas 'sobre  leones  X.as  eit^quias  (dice  el  P.  Mariana)  fue* 
ron  célebres » no  mas  por  el  aparato,  quebrantos  y  lutos  de  los 
tuyos,  que  por  las  ligrimas  de  toda  la  proTÍnciaque  lloraba  la 
piuerte  de  tan  bueno  y  tan  fuerte  príncipe ,  por  cuyo  esfuerzo  las 
cosas  de  los  christianos  se  conservaron  por  tanto  tiempo.  Omito 
por  evitar  prolijidad  el  elogio  del  Arzobispo  Don  l^odrigo  al  tra« 
tar  de  su  muerte 

Mas  yo  ruedo  decir  que  con  dificultad  se  hallará  fundador, 
que  esté  tan  ticqüentemente  en  la  memoria  y  en  la  boca  de  sus 
clientes  agraciados.  Aquel  fundamental  encargo  que  desde  luego  les 
hizo  en  su  dotación  de  que  no  cesasen  de  pedir  i  Dios  por  su  fe- 
licidad ;  ut  fTQ  mstra  sosfitatf  orart  non  Mstatis  S  »se  ha  cumplí* 
do  con  la  mayor  exftctitud  en  los  883  a&os  que  han  pasado  desde  la 
fundación.  A  esta  especie  de  gratitud  quisiera  que  atribuyesen  mis 

t    Salazar  ,  ca»a  de  Lan  ,  tnrr  T,  ñusque  ef  fideVtitr  Liboravit ,  et  in  mo- 

a    £a  temttfstutf  vir  strenmts  Fer-  nattcrio  Sancti  Pfíri  de  Afianza,  quad 

nandú»  Gtmaisahiz ,  Comet  CattelU ,  ipsf  twutrwxerat ,  sfpelitnr^  Doa  Ro- 

moritur  aui  in  .iii.juijfíhnf  ,ct  tuin'o-  lirigo  ]\h,  <;.  cap.  la. 

nCfrí  diiatatime  gairiét  müitir ,  itrf-  ^   Ycpes  lom  •  t  .  en  el  apead* 
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lectores  los  pormenores  que  acabo  de  expresar ,  omitiendo  otros 
muchos.  Pues  he  tenido  la  dicha  y  el  honor  de  pronunciar  mis 
votos  solemnes  (según  Ja  regla  de  San  Benito)  á  la  cabeza  del  se- 
pulcro de  este  héroe ,  fundador  del  monaicerio  y  de  la  soberanía 
de  Castilla.  Sepulcro  que  miran  coa  veneración  y  pío  afecto  quai»* 
tos  atraídos  de  su  nombre  y  tama  concurren  á  ▼erlc  en  aquel  tem- 
plo ;  y  entre  ellos  le  hizo  este  honroso  obsequio  en  9  de  Julio  de 
.  1609  nuestro  rey  Felipe  III  con  su  esposa  la  reyna  Doña  Marga- 
rita de  Austria.  . 

Aquí  parece  que  podría  yo  concluir  mi  discurso  sobre  el 
origen  j  antigüedad  que  propuse  de  la  soberanía  de  Castilla ,  y 
de  su  autor  el  Conde  Fernán  González.  La  he  procurado  ase- 
gurar esirivando,  no  en  conjeturas  ,  sino  en  testimonios  de  nues- 
tros mas  acreditados  autores  ,  y  en  hechos  constantes  de  varios 
ramos  de  la  dominación  suprema,  los  que  dexo  declarados  con 
remisión  ¿  los  lugares  de  donde  los  he  eitractado.  Así  es  que  aten- 
diendo al  interior  estado  de  Castilla  en  que  la  dextf  nuestro 
Conde ,  7  al  que  sucesivamente  tuvo  en  el  gobierno  de  su  hijo 
y  nieto  •  convienen  nuestros  historiadores  (los  mas  clásicos  in-» 
vestigadores  de  nuestras  antigüedades,  y  de  una  sinceridad  sin  ta« 
cha)  en  la  soberanía  de  Castilla  desde  Fernán  González.  A  los  que 
dexo  nombrados  debemos  añadir  el  gran  crítico  Marques  de  Mon- 
dejar,  quien  en  la  edad  de  78  años  no  dudo  afirmar  y  escribir 
que  el  estado  de  Castilla  llegó  á  ccn seguir  el  estado  de  la  sobera" 
nía  en  tievipo  del  gran  Conde  Fernán  González  £or  su  heroico  •valor, 
¿tur iü sus  triunfos  ,  y  crecido  poder 

Mas  como  este  famoso  caudillo  tuvo  por  tantos  años  el  man- 
do déla  provincia,  varían  los  autores  sobre  la  rigurosa  época  de 
este  suceso.  Y  esta  variedad  se  pone  como  un  argumento  con« 
tra  la  verdad  4c  Id  soberanía.  Pero  esta  variedad  no  debe  hacer 
fuerza  de  modo  que  por  ella  dudemos  de  su  certeza.  Lo  uno ,  por- 
que (según  antes  previne)  se  deben  distinguir  en  este  punto  los  dos 
tiempos  de  la  nominación  hecha  por  los  castellanos ,  y  del  pac- 
to hecho  con  D.  Sancho  el  Gordo.  Lo  otro,  porque  también  va- 

I    Historiadores  de  £spaña  y 
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rían  mucho  los  autores  sobre  la  época  dtl  ingreso  de  los  re- 
yes en  la  corona,  en  la  de  su  fallecimiento,  de  sus  matrimonios, 
y  en  otras  cien  cosas  ,  sin  que  por  eso  dexen  de  ser  y  de  te- 
nerse por  ciertas.  De  modo,  que  í.abemos  los  hechos,  y  dudamos 
de  los  años  eo  que  acontecieron ,  especialmeiite  si  queremos  ate- 
nernos  á  aquellos  mas  antiguos  cronistas  que  escribieron  lo  tocao- 
te  i  un  rey  nado  •  6  i  muchos  años  « en  muy  contados  renglones. 
Vemos  no  obstante  que  de  su  silencio  se  sacan  no  pocos  argu- 
mentos negativos.  Pero  qué  fuerza  tengan  estos  destituidos  de 
otros  fundamentos»  lo  saben  los  eruditos  de  crítica  blea  fíin* 
dada. 

La  fixacion  pnes  y  cstohlecí miento  final  de  nuestra  soberanfa, 
reconocida  de  este  ó  del  otro  modo  por  los  re}  es  de  León,  debia 
ser  por  su  naturaleza  y  tamaño  obra  de  mucho  tiempo,  y  crecer 
por  grados  hasta  no  poder  resistirse.  Pero  si  se  leen  con  atención 
los  sucesos  políticos  del  siglo  X  y  se  conírontan  unos  con  otros, 
creo  no  sea  difícil  dar  con  muchas  de  las  causas  y  ocasiones  su" 
<envn  de  este  acaecimiento  político.  Por  una  parte  aparece  la 
gran  flaqueza  y  decaimiento  del-  reyno  de  León  con  la  ^requen* 
re  mudanza  de  sus  soberanos,  con  sus  rey  nados  cortos ,  con  las 
menores  edades  de  sus  dltimos  reyes ,  con  las  rebeldías  reiteradas 
en  Asturias  y  en  Galicia  hasta  el  extremo  de  levantar  •  y  aua 
mantener  su  rey  separado  á  costa  de  dos  años  de  guerras  destruc* 
tivas  ,  y  con  la  entrada  de  los  Normandos  en  aquel  reyno  ,  y  ocu- 
pación de  una  gran  parre  de  él.  Todas  estas  cosas,  y  otras  que  omi- 
to ,  apuraron  sucesivamente  el  reyno  de  Lcon  hasta  la  dura  ne- 
cesidad de  hacer  paz  con  los  sarracenos ,  y  á  pactar  que  no  so- 
correrían íi  Castilla.  Ai  contrario  por  nuestra  parte  el  gobierno 
perseveraba  constantemente  sin  mudar  de  mano  baxo  un  mismo 
caudillo  vlqo  •  de  larguislma  experiencia ,  hábil  político ,  educado 
desde  su  juventud  baso-  la  disciplina  de  un  padre  del  mayor  tino 
en  las  máximas  del  gobierno ,  y  con  un  hijo  sucesor  (Don  Gar« 
cía)  como  de  cincuenta  años.  Este  es  el  aspecto  que  nos  presen- 
tan los  dos  estados  rivales.  Todas  estas  y  otras  causas ,  y  sus  na* 
tnrales  efectos  que  dcxo  expresados,  hnn  tenido  sin  duda  presen- 
tes nuestros  historiadores  eruditos  y  amantes  de  la  verdad  para 
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dar  por  asentada  la  soberaaía  Ca!>iilla  Jcsdc  Conde  Fernán 
González, 

Cwfhish»  del' discurso* 

•  ■ 

Temo  ser  molesto,  porque  i  h  verdad  es  Ivgo  el  camino  que 
Jie  tenido  que  andar ;  muchos  los  objetes. y -puntofl  de  que  tratar 
con  aquella  claridad  que  be  podido,  porque  no  «e  dixese  que  es- 
te punto  de  la  sobernnía  no  se  ha  examinado  con  la  puntualidad 

y  exricfirLid  que  corresponde.  Son  sin  embargo  no  pocas  las  co- 
sas que  me  restan  expb'car-  tocantes  unas  á  1(js  C'ondes  sucesores 
de  Fernán  González  ,  á  quienes  igualmente  que  á  su  padre  nie- 
gan algunos  autores  la  sobciaiiia  ;  otros  sobre  los  argumentos  que 
hacen  para  negarla ,  los  quales  debo  yo  disolver  para  el  desempe- 
ño de  mi  ¿ncargo.  Uno  y  otro  lo  t«ngp  ei»qtít9áo  tn  el  estilo  y 
forma  que  llevo  expuesto  basta  aquí,  arreglado  i  lo  que  juzgo  ye- 
rldico ,  y  á  una  sana  crítica.  Mas  como  serla  cosa  cansada  y  mo- 
lesta expresarlo  todo ,  y  por. «tra  parte  queda  asegurada  sobre  fun- 
damentos solidos  (sc^un  yo  pienso)  la  soberan»  de  Castilla  en 
Fernán  González  ,  que  es  el  objeto  principal  d^e  ^Sta  disertadoni 
paso  á  dar  ñn  i  mi  discurso. 

Digo  pues,  que  muerto  alevosamente  en  la  capital  de  León  cl 
joven  Conde  Don  García ,  dignísimo  sucesor  de  los  Fernandos 
Garcías  y  Sanchos ,  entro  sin  demora,  como  por  derecho  de  su- 
cesión ,  su  hermana  Doña  Mayor  Nuña »  y  por  ella  su  marido  el 
rey  de  Navarra  Don  Sancho ,  a  quien  por  sus  excelentes  virtudes, 
y  princíi>almente  por  esta  sucesión  de  Castilla  se  llamó  Don  San- 
cho el  mayor.  Parece  que  Uend  tanto  á  este  soberano  esta  suce- 
aioa  del  Condado, que  luego  empezó  á  intitularse  rey  de  las  Es- 
pañas,  sin  embargo  de  estar  reynando  en  León  Don  Bermudo  III; 
Sancius  Del  gratia  Hispaniarum  Rex,  De  este  dictado  uso  así  en 
la  cabeza  como  en  la  subscripción  del  diploma  con  que  íntroduxo 
en  Oña  la  disciplina  lí  ohscr^'anc¡a  cluniacense;  escritura  y  fun- 
dación que  autorizo'  con  \.\  isistencla  de  su  muger  c  hijos,  y  de 
todos  ios  obispos,  condes ,  duques  y  magnates  de  su  dominacito, 
como  dice  el  mismo  en  la  escritura. 
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Conde  Garci  Fernandez,, 

Pero  pasemos  i  eximiaar  d  gobierno  de  los  sucesores ,  i  quie* 
ncs  igualmente  que  á  Fernán  González  niega  algún  otro  la  sobe- 
ranía. Muerto  pues  este  á  fines  de  junio*  de  970  (como  queda  di- 
cho) entró  sin  demora  7  como  por  derecho  de  herencia  su  hijo 
Don  García.  £1  liechoe*  cierto,  y  como  suceso  notable  en  nues- 
tra historia  lo  expresan  los  cronicones  complutense  y  toledano, 
añadiendo  que  la  posesión  se  había  tomado  en  domingo  Pero  ni 
estos  n¡  los  liistoriadorcs  nntiruos  no»;  dicen  de  donde  vino  á  Don 
García  este  derecho  de  sucesión.  Y  así  se  da  por  supuesto  que  le 
dexd  establecido  por  ley  de  Castilla  su  padre  á  sus  sucesores  va- 
rones y  hembras  ,  como  no  tardó  en  verificarse  en  Doña  l\uña, 
muger  del  rey  Don  Sancho  de  Navarra. 

Toteada  pues  la  posesión  del  Condado,lo  primero  que  por  do* 
cumento  auténtico  nos  consta  de  Don-  Garda  es  sii  viage  á  Arlan", 
za  ooflí  la  Condesa  Boüa  Aba  y  Tarros  magmues  de  so  corte  á 
las  exequias  funerales  de  su  buen  padre.  Con  esta  ocasión  hizo 
el  dia  12  de  julio  siguiente  donación  á  aquella  casa  del  monas- 
terio de  San  Román  de  Osmilla  en  el  territorio  de  Zerezo  á  las 
riberas  del  rio  Tirón.  Esta  se  tiene  por  la  primera  de  Don  García 
de<;pue<;  de  heredado;  y  de  ella  como  existente  en  el  archivo  de 
Arlanza  tratan  Yepes ,  Sandoval ,  Moret ,  Don  Luis  de  Salazar, 
Berganza  y  otros.  No  seria  larga  la  derencion  del  Conde  en  Af- 
ianza ,  segua  el  contexto  de  Lucas  de  Tuy  ,  el  qual  nos  refiere  que 
muerto  Fernán  González  le  sucedió  su  hijo  Don  García,  y  que 
luego  empezó  á  guerrear  yalerosameote  contra  los  sarracenos:  Ef 
tétfH  contra  sarraenm  se  virilUer  exercire.  Para  esto  escriben  que 
usó  de  la  política  de  aumentar  el  ndmero  de  caballeros  armados 
al  que  habia  tenido  su  padre  desde  el  odmero  de  aoo  hasta  el  de 
600,  con  el  qual  después  de  contentar,  y  tal  vez  de  premiar  el 
mérito  de  muchos,  pudo  salir  mas  aguerrido  á  sus  expediciones. 

Lastimansc  los  autore<;  (dice  Berganza)  de  que  no  hubiese  ha- 
bido escritoir.  coetano  que  expresase  sus  empresas  y  acciones  de 

I   Anales  Complatenses  en  la  £sp.  Sag.  tom.  XXlll.  pag.  313. 
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valor»  muchas  mas  sin  duda  en  los  25  años  de  su  gobierno  •  que 
las  que  s«  saben  y  se  han  tomado  de  varias  memorias ,  y  aun  al- 
gunas de  ellas  de  los  autores  árabes.  El  mismo  diligente  Bergan- 
za ,  que  parece  no  dexd  piedra  por  mover  para  descubrir  todo  lo 
concerniente  á  este  valeroso  Conde,  como  en  reconocimiento  de 
lo  mucho  que  ^vorecio'  i  su  casa  de  Catdeia,  y  i,  quien  está  aui^^ 
torizando  con  su  sepulcro,  cuenta  y  procura  poner  por  orden 
muchas,  que  no  son  de  mí  empresa,  ni  las  admiten  los  límites  de 
mi  discurso.  Refiere  asimismo  las  principales  donaciones  que  £ 
imitación  de  su  padre  hizo  á  varias  iglesias  y  monasterios.  E«;ro5 
antiguos  diplomas  contienen  muchas  noticias  tocantes  á  este  Con- 
ácy  Y  i  la  Condesa  Doña  Aba  su  mugei  ,  las  quales  ó  se  ignora- 
rjan ,  ó  estarían  confusas  sin  el  auxilio  de  tan  apreciables  docu- 
mentos. En  algunos  de  ellos  manifiesta  su  soberanas  intitulándose 
(como  solta  hacer  su  padre)  Conde  de  Castilla  por  lagra^áUDm» 
y  sin  acordarse  de  quien  reinaba  en  JLcon.  Esto  se  ve  en  la  do- 
nación que  del  lugar  de  EsDquerra  del  territério  de  Oca  hizo  á. 
San  Miguel  de  Pedroso,  y,  está  en  el  becerro  4e  <San  Millan  do 
donde  la  copio'  Gil  Ramirez  de  Arrellano  y  otros.  En  otro  do- 
cumento de  Cárdena  en  que  apea  sus  términos  y  contornos  di- 
ce ,  que  lo  hace  por  su  potestad  suprema  que  llama  real ;  Per  hu- 
jus  mstr£  regalis gloriíC  titulum  El  P.  Sota  pone  en  sus  apéndi- 
ces otra  del  mismo  Conde  y  de  Doña  Aba  á  la  iglesia  de  San- 
tilJana,  y  á  su  comunidad  de  monges  :  et  suo  CoUegio  monacliorum, 
wl  fiatrum  $  y  en  su  data  se  explica  así  t  R^ttaate  Domino  noS" 
iroJ.Cet  impfrantf  ComiffGarsfa  JPtnuwiHí  m  Castilla,  sin  nom« 
brar  rey  de  Leoa. 

Pero  en  este  genero  de  dotaciones  ninguna  hay  á  mi  juicio 
que  muestre  mejor  el  poder  soberano  de  Garci  Fernandez  como 
la  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  CovarrubiaSt 
hecha  á  favor  de  su  hija  Doña  Urraca  ,  que  constituyo  allí  aba- 
dew  con  una  gran  comunidad  de  monjas.  La  multitud  de  pose- 
siones ,  de  derechos ,  y  de  iglesias  esparcidas  por  varias  partes  de 
Castilla,  unas  cercanas  á  Covarrubias  (yiiia  que  se  j^blo  mucho 
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después  á  la  sombra  del  convento),  y  otras  2  mucha  distancia 
daii  desde  lucgu  idea  del  poder  de  un  vei  dadero  señor  y  sobera- 
no de  h  pi  oviaoia.  Fdnela  literal  el  Maestro  Yepes  en  los  apén- 
dices i  las  centurias  do  San  Benito  Y  aquí  occurre  decir  ,  que 
ya  en  este  diploma  se  nombra  CastiUa  la  'vieja ;  pues  entre  las 
amellas  cosas ,  que  se  conceden  i  aquel  convento  de  monjas «  una 
te  expresa  asi:  et  in  CasteÜa  veferi  ingluti  tras  de  taU.  Lo  que  de« 
nota  que  este  nombre  era  ya  bien  conocido  y  que  venía  de  atrás, 
y  (como  dexamos  insinuado)  desde  los  grandes  aumentos  que 
Fernán  González  había  dado  al  Condado ,  pues  no  ocurre  otro 
motivo  para  esta  distinción  de  Castillas,  Ultimamente  murió 
nuestro  Conde  como  había  vivido  ,  peleando  heroicamente  en 
defensa  de  la  religión  y  del  estado.  Sucedió  este  infeliz  su- 
ceso en  nqucila  parte  de  Casrílla  que  tanta  sangre  habia  costado, 
á  ias  riberas  dei  Duero,  no  lexos  de  Gormaz  entre  Alcocer  y  Lan- 
ga. Había  salido  tan  mal  herido  de  las  lanzadas  de  los  moros ,  que 
i  pocos  días  murió ,  y  llevado  i  Cdrdoba  fu¿  allí  sepultado  en  la 
iglesia  llamada  de  los  tres  Santos «  y  después  conducido  al  mo« 
nasterio  de  Cárdena,  donde  descansa  en  sitio  y  sepulcro  di^no  do 
tan  magnifico  príncipe  y  bienheclior, 

Cond^  JOw  Sancho  Gartía, 

Llegamos  por  ilítimo  al  Conde  Don  Sancho ,  príncipe  glo- 
rioso adornado  de  grandes  virtudes,  militares,  políticas,  y  reli- 
giosas. De  su  soberanía  dexo  ya  dadas  pruebas  nada  equívocas  en 
mi  discurso.  En  su  nombre  lleva  D.  Sancho  el  epiicto  de  legisla- 
dor,  prerogati  va  de  un  soberano:  SancJio  el  de  los  buenos  fueros,  A^t 
comunmente  se  le  llama,  y  así  también  se  grabó  para  memoria  de 
los  siglos  venideros  en  su  epitafio  sepulcral  de  la  iglesia  de  Oña , 
que  ¿i  mismo  habia  fundado:  Sandtuhic  emes popuih  didit  óptima 
jitra,Msic  mismo  es  aquel  zefe  de  Castilla »  que  de  acuerdo  con 
el  rey  de  Navarra  hizo  el  apeo  ó  amojonamiento  que  antes  dixe 
del  Condado  por  su  parte  oriental  desde  lormontes  de  ía  Cogo* 

X   Tomr.  V  etcrít.  ai« 
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Ha  ó  San  Millan,  hasta  Garray  ó  Soria;  notándose  en  la  escri- 
tura que  formaron  derta  anteladon  y  precedencia  en  el  comi- 
sario castellano.  Vimos  umbien  lo  que  Don  Rodrigo  Ximenez 
nos  dexó  escrito  de  este  Conde  por  lo  que  hace  al  aumento  de 
caballeros  militares ,  sobre  el  pago  de  sus  estipendios  y  sobre  la. 
minoración  de  los  pechos  y  contribuciones  del  pueblo  ó  del  co- 
mún. ¿Qué  señales  y  caracteres  se  quieren  mas  propios  de  un  pría* 
cipe  soberano? 

El  obispo  de  Tay  Don  Lucas ,  contemporáneo  del  de  Tole- 
do, tenia  una  idea  tan  alta  de  Don  Sancho,  que  confiesa  que  no 
era  el  capaz  de  explicar  cumplidamente  con  quanta  gloria  se  con- 
duxo  en  el  gobierno  del  Condado  ^ ,  la  «¡abidiiria  y  fortaleza  con 
que  le  dirigió' ,  los  buenos  lucros  y  usos  qu¿  ^lio  á  tOkia  Castilla; 
JJetiit  fi.mque  bonos  foros  ,  et  mores  in  iota  Castelia  :  :  :  Sapientcr, 
et  fortiter  se  gessit  in  mo  Ducatu ,  é^c,  Bste  tino  y  esta  pru- 
dencia militar  con  que  supo  aprovechar  las  ocasiones  que  le  pre- 
sentaba el  tiempo ,  ó  por  mejor  decir  la  alta  providencia ,  le  puso 
en  estado  de  abatir  á  los  sarracenos  hasta,  la  necesidad  de  resti^ 
tuírle  las  importantes  y  untas  veces  disputadas  plazas  de  Gor.* 
maz ,  Osma,  San  Esteban»  Cionla,  Sepulveda  ,  y  otras  de  aquel 
recinto  •  que  llamaron  la  Extremadura  del  Duero ;  y  aun  i  que 
le  diesen  en  rehenes  cincuenta  personages  ínterin  se  llevaba  á 
efecto  lo  contratado.  ¿Qué  soberanía  mas  solemnemente  reco- 
nocida ? 

A  este  abatimiento  de  los  moros  por  aqtiella  parte  habla  pre- 
cedido lo  que  nos  dicen  los  anales  compliircnses  á  la  era  de  1047, 
Y  es,  que  el  Conde  Don  Sancho  entro  por  la  tierra  que  poseian 
los  sarracenos  hasta  Toledo;  que  de  allí  pasó  i  Córdoba  i  que  en 
aquel  reyno  entronizd  al  rey  Zulema ;  y  que  pasado  algún  tiem* 
po  se  volvid  i  su  Castilla  cbn  gran  victoria  y  triunfo.  Los  otros 
cronicones  de  Toledo  1  de  Burgos,  y  de  Cardefia  vienen  á  decir 
lo  mismo  con  mayor  ó  menor  expresión»  según  la  nimia  con- 

T  .  A  la  era  1037  le  califica  con  estos   cederé  nesciut  ^  qui  multas  clades  én» 
elogios  I  vir  armü  stnmms ,  prudem  Im  tfdU  séifréKimt» 
siftuUt  y  in  ientauiajuitm » et  Ubtri 
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chíon  con  que  estas  memorias  tocan  los  sucesos  militares  mas  rui- 
dosos de  aquellos  siglos.  Sin  embargo  se  echa  de  ver  en  ellos, que  el 
Conde  de  Castilla  es  quien  les  lleva  la  atención  principal,  y  á  quien 
consideran  como  el  brazo  mas  robusto  y  fuerte  contra  los  ene- 
niigüs  del  nombre  christiano.  Y  á  esto  creo  que  alude  aquel  elogio 
sepulcral  que  entre  otros  nos  refiere  el  Maestro  Berganza  :  Ma  uros 
dextruxitt  et  tune  CasteUa  rebtxit.  Que  destruyó  i  los  moros,  y  que 
desde  entonces  volvid  i  lucir  Castilla, y  como  i  levantarse  del  aba* 
timtento  en  que  la  había  puesto  el  fyroz  capitán  Almanzor.  En  este 
conjunto  de  cosas  gloriosas  y  grandes ,  de  que  tratan  mas  copio- 
samente nuestros  historiadores ,  no  aparece  dominación  extraña 
sobre  Castilla  ni  su  xefe.  Antes  bien  se  presenta  este  Condado 
como  un  estado  de  por  sí  y  sobre  sí  con  un  vigor  y  poder  baxo  tal 
caudillo ,  sobresalientes  á  los  que  en  aquella  época  tenían  loi 
Otros  estados  cato'licos  de  la  parte  occidental  de  España, 

Pero  si  de  las  guerras  exteriores  de  Don  Sancho  volvemos  la 
atención  al  gobierno  interior  y  judicial  de  sus  vasallos ,  le  halla- 
remos exerciendo  la  misma  potestad  suprema  en  negocios  con- 
tenciosos que  se  oírccian  en  punto  á  íueros  y  derechos.  De  c5.ío 
pondré  para  muestra  un  solo  caso,  y  es  el  recurso  que  i  su  perso- 
na misma  se  hizo  el  año  de  lof  s ,  hallándose  en  la  yilla  llamada 
entonces ,  y  mucho  antes.  Termino,  y  ahora  Santa  Gadea  ;  títu< 
lo  de  condado  j  grandeza  incorporada  en  la  casa  de  Medtnaceli, 
dos  leguas  al  norte  de  Paocorbo  en  el  extremo  de  Castilla.  Estando 
allí  D.  Sancho  se  le  hizo  recurso  de  apelación  sobre  los  fueros  de 
homicidio,  de  entrada  de  sayón,  y  otros  en  la  villa  de  la  Nave 
de  Albura ,  reducida  hoy  i  un  corto  arrabal  de  Miranda  de  Ebro, 
ásu  poniente,  y  en  la  confluencia  del  rio  Orón  con  el  Ebro,  en 
cuyo  sitio  parece  había  entonces  puerto  y  concurrencia  de  naves 
tí  embarcaciones  (especie  muy  ignorada).  En  la  escritura  se  ven 
las  diligencias  que  el  Conde  mando  practicar  para  averiguación 
del  caso,  y  también  la  confirmación  del  fuero  para  siempre:  Ft" 
confirmanit  Ule  Copuie  i^SQ  foro ,  ut  firme  esset  nsqiie  m  s^culum 
saculi,  en  la  era  1050  :  y  por  quanto  el  documento  contiene  co- 
sas no  sabidas  tocantes  á  la  geografía  y  otros  particulares ,  me  ha 
parecido  no  será  importuno  dar  su  copia  íntegra  al  pie  de  la  pa* 


Digrtized  by  Google 


3o8  MEMORIAS  DB  LA  AGADBMÍA 

gina  según  su  extracto  del  becerro  de  ¿an  Miiian  capitulo  I2g 
y  fol.  75  en  la  copia. 

La  misma  independencia  é  insubordinación  •  con  que  se  os- 
tenta Don  Sancho  en  sus  expediciones  militares  y  gobierno  poli- 
tico  * ,  muestra  á  proporción  en  ius  rasgos  de  religión  y  de  pie- 
dad, que  á  imitación  de  su  padre  y  abuelo  hizo  con  admirable  ge- 
nerosidad. En  este  ramo  la  mas  sobresaliente  es  la  que  en  el  ano 
de  ion  hizo  á  favor  de  su  hija  la  infanta  Doña  Tigridia  ,  y  de 
SU  comuoiiiad  de  monjas  (de  que  la  hizo  abadesa.)  edificándoles  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Oña ,  famoso  ya  desde  entonces 
en  Castilla  la  vieja  3,  pero  aun  mas  celebre  desde  que  22  anos 
después  (el  de  i<^33)  le  dcsiino  Don  Sancho  el  Mayor  para  plan- 
tar en  él  la  observancia  Benedictina  cluniacense  por  medio  del 
abad  Paterno,  que  á  este  íin  hizo  venir  del  célebre  monasterio 

* 

1    Fuero  de  Nave  de  Atkwrm  Atréh  bant  de  sqa  fiwo ,  et  Idmernnt  in  cele- 

bal  de  Miranda  de  Ebro.  %\a  pcrncmiinata  Sania  CaJe.t  Je  Ter^ 

Sub  ChrÍMÍ  nomine.  Hace  est  series  ^no ,  et  exierunt  cum  juo  toro  quod 

icripturx  de  foro  quod  habuít  illa  villa  habverant  omni  lempore ,  et  confirro»- 

prxnomin.-ít-i  "S-ivc  Je  Albura  posíta  su-  vit  illc  Comité  ipío  foro  illo  die  «  ut  fir- 


per  rip4  quad^m  Iberi  ñumcti ,  ex  alia 
vero  parte  Oronius  flumen  ;  ex  que  fuic 
cdiücata  Nave  Ac  Albura  non  habult 
fuero  de  homicidio,  nec  de  fornitio,  nec 
de  sayone  ,  de  rege  ibi  entrare  sihi ,  quí 
occisi  fuisent  ín  molino ,  aut  in  navibus, 
quia  in  ipso  portu .  vel  in  ipsa  vilKi  nun- 
quam  fuit  foro  de  pcctare  homicidio. 
Contingit  autem  ut  ¡11  tempore  de  ¡lio 
Comitc  Domino  S.iriv  io  V.  Bcib  Ovecoz 
de  Patencia  sub  imperio  de  illo  Comité 
domínabatar  Termino  (Sta.Gadea^et  Lan* 
taron,  et  Buradon  Castro,  ct  Braboüo  de 
PortiellafCt  Gutierre  de  Balliccabo  vene- 
rant  in  onum  ad  ipsa  villa  ,  at  exqoire- 
rent  homicidium  in  ili;) ,  et  exierunt  de 
ilL  villa  Ñuño  Alv^rez  de  Melliedcs ,  et 
D>  Jvístz  de  Maturana,  qui  erant  poicsta* 
tesde  illa  villa,  et  insurrexerunt  contra 
ip^os  Merinos  ¡11  ¡tidicinm  ;  et  fueruntá 
Termino  ííé  illoComite  Domino Sancio,ct 
jtidicavit  que  jarassentNdfto  Alvares,  et 
Sktu  Justa  COA  sao.  acnpto  quod  liabe* 


me  esiet  usque  m  sxculum  .<atculi  in  era 
M.  L.  coram  lestibus  qui  presentes  fue- 
nintsOveco  Díaz  níc  ieuis=:  Alhi- 
ro  S»mcitn  hic  tc»tií  =:  Fcrnandus  Pc- 
l.iU  liiL  tcsii*.::^  Asar  Nuiiiz  hic  tesiis= 
Joancs  Ftaginit  hic  testis  Sayone  In  tct^ 
mino  To.int'S  Flagincz  de  Qtnrt.'in.i  do 
Terrero  judie!  in  Termino  hic  testis 
nol  omnes  supra  nominatí  dietc»  et  cla« 
re  laud.iprcs  crnfirm.imns. 

a  Aun  podríamos  alegar  en  prueba 
del  dominio  loberanode  Don  Sancho 
aquel  tributo  lI.im,ido  la  tor?.  o  1.»  iliora  , 
que  por  ley  pariicuhr  de  este  Principo 
se  impuso  i  las  J adcrias  de  10$  dominios 
á  fiiv<  r  de  los  Monteros  de  Espinosa » 
Guardia  de  las  j'>ersonas  reales,  que  ha« 
bia  el  mi«mo  Conde  ,  según  dice  (por  lo 
toe.  ntc  .i  la  ley)  Argotcde  Molina  en  el 
Di*;^  urfO  de  \i  Montería  del  rey  Don 
Alonso.  Véase  d  Don  Tomás  Sanihez 
tom.  IV,  de  las  Púetias  Cattelianae, 

3  YcpaitoDi.Vap«iid,eicrit»44.4f. 
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de  San  Juan  de  la  Peña  de  las  montañas  de  Jaca  en  Aragón.  La 
multitud  de  pueblos  ,  de  posesiones,  iglesias,  fueros ,  y  preroga- 
tivas  con  que  Don  Sancho  doro  aquella  su  fundación ,  mucsti  an 
por  sí  mismas  el  poder  de  un  verdadero  y  absoluto  soberano  de 
la  provincia ,  que  otro  que  no  lo  fuese  no  lo  podría  hacer.  Tam- 
bién aquí  se  expresa  Castilla  ¡a  nUja, 

Mas  para  hacer  mas  visible  la  soberanía  de  nuestro  Don  San* 
cbo  tengo  por  oportuno  hacer  una  especie  de  paralelo  ó  com« 
paracíon  de  los  dos  estados  en  aquel  tienpo ,  convirtiendo  la 
ttiira  hacia  León.  Reynaba  allí  desde  el  afio  de  999  Don  Alon- 
so V  príncipe  de  los  mas  gloriosos  de  aquella  monarquía ,  y  que 
mantuvo  entre  nosotros  y  acrecentó  el  buen  nombre  de  los  re- 
yes Alonsos.  Por  muerte  de  su  padre  Don  Bermudo  II  fue  solem* 
nemente  coronado  en  sii  iglesia  catedral  en  la  tierna  edad  de  cin- 
co años,  ó  poco  mas ,  baxo  In  tutela  de  su  madre  la  reyna  Doña 
Blvira  (princesa  virtuosa  y  discreta),  de  su  ayo  Don  Menendo 
González,  y  no  sé  si  otros.  De  las  ocurrencias  del  día  respecto 
del  tierno  monarca  diré  algo  que  hace  i  mí  proposito,  después  de 
poner  la  mira  en  otro  objeto  digno  de  consideración. 

Hablo  del  casamiento  de  la  infanta  Doña  Teresa  (hermana  del 
rey  D.  Alonso)  con  el  maliometano  Abdalla»  rey  que  se  decía  de 
Toledo  '.  Nuestros  historiadores  liablan  no  solo  de  este  suceso 
tan  singular  y  notable ,  sino  también  de  las  resultas  en  el  moro, 
las  que  ponen  en  la  clase  de  milagro.  Este  pacto  matrimonial» 
tan  original  en  su  especie  ,  fue  efecto  sin  duda  de  la  política  y  de 
la  debilidad  del  estado ;  obra  en  fin  de  la  necesidad, que  carece  de 
ley  ,  ó  que  ella  misma  la  dá.  La  decadencia  grande  del  reyno,  la 
falta  de  fuerzas,  y  en  suma  el  bien  común  de  la  patria  con  otras 
consideraciones  que  ignoramos ,  serian  los  motivos  que  vencie- 
ron' la  natural  resistencia  de  Doña  Teresa  á  dar  su  mano  al 
príncipe  moro,  que  la  pretendió  baxo  del  aspecto  de  grandes  ven- 
tajas para  el  reyno  de  León.  Convenimos  en  ello;  y  estamos  muy 
distantes  de  tachar  el  gobierno  ni  los  directores  de  aquel  ga- 
binete. Así  que ,  solo  hacemos  caudal  de  estelwcfao  tan  Aotable  pe* 

X  Morales  lihi  17  cap.  34.  nnoil  i« 
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ra  hacer  ver  la  gran  difereocla  de  fuerzas  entre  Castilla  y  León. 
¡Quan  lejos  estaba  P,  Sancho  de  tener  que  pagar  parías  a  nadie! 
al  contrarío  se  le  ve  con  su  estado  robusto  y  valiente  aun  para 
ocurrir  á  las  necesidades  y  urgencias  de  su  sobrino. 

Nunca  quizás  las  tuvo  mayores  Don  Alonso  que  al  tiempo 
de  so  ccMronacion.  Fundaré  lo  que  voy  á  decir  en  relación  del 
mismo  soberano.  £o  escritura  que  otorgó  á  íavor  de  la  iglesia  de 
León  el  año  de  1012  dice,  que  se  descubrid  en  vida  de  su  padre 
Pon  Bermndo  una  conjuración  de  muchos  que  atentaban  no 
menos  que  contra  la  vida  del  mismo  ,  siendo  aun  jovencito 
Tune  temporis  par'vuli.  El  principal  de  la  conjuración  tan  horren- 
da era  un  Analso  Ganbijo;  el  qual  convencido  en  juicio  Iné  arres- 
tado ,  como  también  su  muger.  En  este  esudo  se  hilLba  aquel 
escandaloso  expediente  quando  murid  el  rey  padre  en  999.  Entró 
sin  demora  i  tomar  posesión  del  reyno  t\  joven  sucesor  Pon. 
Alonso.  Asistid  i  ella  con  los  magnates  del  estado  eclesiástico  y 
«ecular  el  Conde  de  Castilla  Don  Sancho,  movido  (como  es' na* 
toral  suponer)  de  la  reyna  viuda, hermana  suya,  y  del  afecto  i 
su  sobrino  carnal  el  monarca  heredero.  Estimulariale  asimismo  á 
esta  concurrencia  el  reciente  y  ruidoso  caso»  la  traición  de  Anal- 
80  y  sus  cdmplices,  que  eran  muchos,  según  dice  el  rey  r  quam 
•piltres.  Y  he  aquí  que  esta  asistencia  tan  natural,  tan  debida  á 
la  piedad  y  á  la  sangre  ,  al  consuelo  de  una  hermana  viuda ,  y  á 
la  inauguración  de  un  sobrino  tierno  y  amenazado  de  la  vida, 
se  toma  como  un  argumento  del  vasallage  de  Don  Sancho  i  su 
sobrino  Don  Alonso.  Este  rey  al  hablar  de  los  asistciut^  á  su  co- 
roiULioü  dd  ei  tcxio  que  es  este :  et  etiam  tijus ,  et  adjutor  rneus 
Saneius  Comes ;  asistid  también  (dice)  mi  auxiliador  y  úo  el  Con- 
de Don  Sancho. 

Yo  á  la  verdad  no  puedo  entender  que  de  2a  voz  adjutor  (íá« 
vorecedor)  se  pueda  inferir  un  vasallage.  Mas  bien  creo,  que  de- 
note altado  poderoso  y  fuerte, que  ayudase  al  jóven  monarca  i  sos- 
tener su  soberana,  y  i  refrenar  la  insolencia  y  audacia  de  sus  con* 

I   E$p.  Sag.tom.XXXVIIT  apeod.  lacas  de  Toy  i  la  era  1037* 
aiciít.  S.  Morales  lib.  j;.  cap.  9^  y 
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trarios  y  alevosos.  Y  ciertamente  si  el  vasallage  se  reducía  a  la 
asistencia  cí  la  coronación  ,  d  á  ctra  función  como  ella  ,  seria  una 
sujeción  bien  suave  y  llevadera.  Digo  jf  se  reducta ,  jorque  no  nos 
señalan  otras  caigas  que  agravasen  el  yugo  del  ^^^allage.  No  ros 
prueban  tributos  que  pagasen  ;  no  concurrencias  íorzosas  de  niívs- 
tro»  militares  i  sus  peleas ;  no  nombramieato  de  merínos»  jueces, 
d  gobernadores  de  los  partidos ;  ni  finalmente  k  Imposicloit  de 
leyes  t  que  seria  el  mas  poderoso  argumento.  Antes  lo  contrario. 
Pues  quando  el  próvido  rey  Don  Alonso  V  hizo  el  £imoso  fiie* 
ro  (que  llaman  de  León)  ,  se  previno  expresamente, que  solo  obll« 
gaba  á  los  habitantes  desde  el  fio  Ptsuerga  hasta  el  mar  de  Galicia; 
es  decir,  á  los  leoneses,  asturianos  y  gallegos,  dexando  fuera  £ 
Castilla  ,  que  ya  de  antemano  los  tenia  de  su  Conde  ,  así  por  lo 
que  hace  al  centro  del  estado  ,  como  por  la  frontera  de  Sepuh  cJn. 

Tampoco  creo  que  sea  contrario  á  la  soberanía  de  Castilla  lo 
que  refiere  el  Tudense,  que  sucedid  al  tiempo  de  los  contratos 
inatrinioni.ilc's  del  dltimo  Conde  Don  García  el  desgraciado  con 
la  Infanta  de  León  Doña  Sancha.  Dice  Don  Lucas, que  los  comi- 
sarios Castellanos  llevaron  drdeo  de  pedir  al  rey  IHm  Bermudo 
que  conviniese  en  qoe  el  Conde  se  intitulase  desde  allí  adelante 
Rty  áe  CasHüa ,  y  que  Don  Bermudo  vino  en  ello.  De  esta  pro« 
puesta »  6  llámese  petición  de  los  unos  7  anuencia  del  otro, qule« 
ren  inferir  que  el  vasallage  de  Castilla  duraba  aun  en  el  afio  de 
X028  en  que  fueron  los  tratos.  Pero  ¿quién  hay  que  no  sepa  que 
las  peticiones  en  los  ajustes  de  bodas  no  arguyen  ni  sujeción  en  el 
que  pide  .  ni  superioridad  en  el  que  otorga?  En  este  siglo  en  que 
vivimos  se  crearon  los  dos  reynos  de  Prusia  y  de  Cerdcila  ;  y 
ni  el  duque  de  Saboya  ni  el  elector  de  Brandemburgo  eran  va- 
sallos de  los  soberanos  que  vinieron  en  ello.  Así  que,  bien  podían 
los  castellanos  dar  por  sí  mismos  á  su  Conde  el  título  y  trata-  . 
miento  de  Rey.  Mayores  dificultades  estaban  hechos  á  vencer. 
Mas  era  digno  que  unos  príncipes  tan  unos  y  emparentados  Iiicle- 
sen  esta  novedad  de  común  acuerdo»  teniendo  por  lo  demás  el 
Conde  de  Castilla  toda  la  autoridad  y  poder  de  un  Rey,  fuera  del 
nombre»  como  queda  probado.  Por  otra  parte  es  muy  verosímil 
que  k»  comisionados  no  ignorasen  que  hada  ya  mas  de  dos  si* 
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gíos  que  se  decía  y  escribia  que  rey  naba  en  Castilla  el  Conde 
Don  Rodrigo  :  rejnauU'  in  Castilla  Comité  Roderico.  Y  por  último 
el  xefe  de  la  comisión  fué  JDon  Sancho  d  Mayor» tutor,  y  cura- 
dor de  su  cufi^  d  jdven  Don  García;  y  se  sabe  bien  qual  era 
el  humor  y  quales  las  fuerzas  de  este  poderoso  soberano  para  no 
padecer  repulsa. 

No  debo  disimular  tratando  de  buena  f¿  nn  punto  tan  prin» 
cipal  de  nuestra  historia ,  que  la  mayor  parte  de  las  escrituras  de 
Castilla  en  aquellos  siglos  •  desde  el  tiempo  de  Fernán  González, 
se  databan  expresando  el  rey  de  León  o  de  Oviedo  :  Regnante  in 
Le^U>ne  w?J  Ovefo  Ranimiro  ,  Sancio  Adefonso ,  i^c.  Esta  costum- 
bre duro  hasta  el  Conde  Don  Sancho  y  Bcrmudo  III ,  la  qual  se 
^  da  como  una  señal  y  prueba  de  la  sujeción  de  Castilla  á  los  re-, 
yes  de  León,  Tampoco  dexaré  de  hacerme  cargo  de  que  hay  al- 
gunas memorias,  aunque  no  muchas,  en  que  se  dice  que  el  Con- 
de Fernán  González  era  entonces  cónsul  en  Castilla  del  rey  de 
León :  Cwsuíqite  ejtts ,  Ferdhumdo  GmáisaM  Comifi  in  Casteüa» 
De  este  género  solo  me  ocurren  dos  que  yo  haya  leido.  La  una 
en  Berganza ,  copiada  de  un  códice  del  convento  de  Silos,  en  ia 
qual  el  monge  Juan ,  notarlo  ó  escritor ,  dice  que  acabó  de  escri* 
bir  el  comentario  del  abad  Smaragdo  sobre  la  regla  de  S.Benito  ea 
la  era  983  obteniendo  el  trono  de  León  ,d  de  Oviedo,  el  príncípt 
D.  Ramiro,  v  siendo  su  cónsul  Fernnn  González,  egregio  6  ilus* 
tre  Conde  en  Castilla :Cí>«í«/^«^  ejus  l^'t-edinando  Gundisal'viz.  e^re* 
gius  Comes  in  Castdla.  La  otra  es  muy  semejante ,  copiada  tam- 
bién de  otro  MS.  de  S;ín  IsVlro  de  León  ,  y  estampada  en  el 
tomo  XXXÍV  de  la  Lipafu  Sagrada  pag.  i/i.  Dice  el  esciitor  San- 
cho« que  acabó  de  escribir  aquella  obra  (que  es  una  biblia)  el  dia 
13  de  las  calendas  de  julio  de  la  era  99^  *  reynando  en  Oviedo 
el  glorioso  pifncipe  Don  OrdoÁo ;  y  aSade  •  Consulque  ejus  Frtm 
4maHdo  GmdUaíviz  tgregius  Cmtf  ht  Caftelia  cmitattm  g$rent9, 
£st3  (dicen)  esotra  prueba  de  la  subordinación  de  nuestro  Con- 
de al  rey  de  León ,  y  de  carecer  de  la  soberanía  que  se  le  atribuye, 
Pero  aquj  debemos  observar»  fuera  de  otras  cosas,  que  la  da^ 
ta  del  códice  de  Silos  corresponde  a!  reynado  de  Pon  Ramiro  ir 

.y  al  aáo  de  945 ,  al  qual  sobrevivió  f  cfAau  Go^ai«jí  o(>  mcAos 
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que  25  años.  Y  Li  de  In  biblia  de  Lcon  es  del  año  C)6o  ,  10  años 
antes  de  su  tallecimienro  y  de  tiempo  de  D,  Ordoño  el  wa/o,  á  quien 
ci  Conde  su  suegro  mas  bien  mand.iba  que  obedecía,}'  estaba 
bien  lejos  de  ser  su  cónsul,  y  así  es  de  crecí  que  sea  una  cláusula  de 
formulario  y  de  estilo  viejo.  Pero  sea  de  esto  lo  que  íucre ,  ni  una 
ni  otra  fecha  llegan  á  la  soberanía  pacifíca  de  Don  Sancho  el 
Gordo ,  en  que  se  pone  la  libertad  reconocida  y  concef  tada  de  que 
dexo  dados  testimonios  y  pruebas. 

Y  digo  libertad  reconocida»  porque  ya  antes  de  D.  Sancfio  gó- 
zala efectivamente  nuestro  Conde  las  prerogatívas  mas  esencia- 
Ies  Y  caracteristicas  de  un  verdadero  soberano;  como  son  el  ter« 
rltorio  propio  y  separado  que  estrechaba  al  de  León ;  sus  leyes 
de  Albedrio  coa  que  gobernaba  el  Condado ;  la  concesión  de  va» 
rios  fileros  y  regalías  pertenecientes  á  la  potestad  suprema  ,  y  lo  . 
qtie  suele  llamarse  última  ratio  regtim  ;  es  decir,  sus  tropas  y  exér- 
cÍLo  castellano  con  que  hacia  las  campañas  ,  6  solo  o  aliado  ;  y 
tal  vez  contra  el  mismo  rey  Don  Ramiro  lí  ,  como  quando  sa- 
llo después  de  la  celebre  batalla  de  Simanca<;  á  impedir  á  dicho 
rey  las  poblaci<j!Rs  que  hacia  en  territoriu  de  Salamanca  y  rio 
Tormes  de  Ledesma  ,  Baños,  &c.  (de  que  habla  Sampiro)  por  en- 
tender Fernán  González  que  aquel  territorio  pertenecta  á  su  Con*  > 
dado.  En  estos  liechos  se  ve ,  que  el  llamado  consolado  por  los 
dos  copiantes  de  libros  mas  es  una  voz  que  una  realidad. 

£1  otro  dictado  de  nuestros  diplomas :  reinante  i»  Legime  6 
m  0^0*  fué  i  la  verdad  muy  común  y  constante;  pero  no  tan 
general  que  no  existan  varias  escrituras  en  que  no  se  cfice  quien 
reynaba  en  aquellas  partes.  Ya  antes  noté ,  que  en  aquellas  escri- 
turas d  donaciones  en  que  Fernán  González  se  intitula  Conde 
de  Castilla  por  la  orada  de  D/oí  (que  son  algunas)  ,  y  en  otras  de 
su  hijo  no  se  dice  quien  reynaba  en  Lcon  ni  en  Oviedo.  Aun  en  la 
magnifica  dotación  del  Conde  D.  Sancho  i  favor  de  su  hija  la  aba- 
desa Tigridla  no  se  hace  caudul  d-c  cjuicn  reynaba  en  aquellas  par- 
tes. Allí  no  reluce  otra  autoridad  que  la  de  ios  Condes  ¡undadores. 

Así  que,  el  decir  reinante  in  Legiont  podrá  tenerse  por  una  fdr* 
muía  de  estilo  que  llevaban  adelante  los  notarios;  la  qual  destituí* 
da  di  otras  señales  y  efectos ,  solo  significa  el  sincronismo « 6  co- 
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existencia  cíe  los  soberanos  en  sus  respectivos  dominios,  fuera  de 
que  yo  echo  de  ver  en  este  mismo  dictado  una  prueba  á  favor  del 
gobierno  supremo  y  como  real  de  los  C>oiidcs,  y  tontrjiia  al  im- 
perio que  se  pretende  de  los  reyes.  Varias  veces  he  reflexionado, 
que  nunca  se  díxo  en  las  escrituras  de  aquellos  siglos  :  regnanU 
Qrdwih  V.  g.  híLegione ,  et  in  Casteüa,  Siempre  se  contuvieron  en 
decir  que  reynaba  en  León  6  en  Oviedo  precisamente.  Pues  ¿cómo 
(digo  yo)  si  ezercian  en  Castilla  el  dominio  real  y  supremo, cómo^ 
repito,  alguno  de  ellos ,  d  en  algún  tiempo ,  no  dixo  que  reyna* 
ba en  León  y  en  Castilla,  así  como  decia  Fernán  González ,  que 
era  Conde  de  Castilla  y  de  Alaba  ?  Mas :  el  total  de  la  fórmula 
es  por  lo  regular  este  :  regnante  rege  Kcmimiro  in  Legione ,  et  Comí' 
te  Per  diñando  Gundisal'viz,  in  Castelld.  Vcn^mse  est:\s,  palabras  en 
cuesiro  romance  natural  y  corriente,  y  diremos:  hízose  esta  escri- 
tura reynando  en  León  D.  Ramiro  ,^  repiando  en  Castilla  el  Con' 
de  Fernán  González.  Porque  la  conjunción  et  se  rige  (como  dicen 
Jos  gramáticos)  del  participio  regnante  anterior;  y  así  sale  que  no 
los  reyes  de  León  ,  sino  los  Condes  tenían  el  dominio  alto,  y  co- 
mo real  de  Castilla.  Dir&n  que  son  cavilaciones ;  pero  no  son  sino 
razones  que  arrojan  de  sí  los  textos  con  que  nos  reconvienen.  Ape- 
hn  á  las  datas » y  vamos  i  ellas.  Por  fin  digo ,  que  esto  de  nom- 
brar soberanos  coetáneos »  sin  ser  superiores»  venia  de  maef  atrás» 
7  era  una  fórmula. 

Yo  bailo  ser  este  un  uso  muy  antiguo,  y  aun  anterior  al  rey- 
no  de  León.  Baxo  de  este  nombre  de  León  en  el  libro  de  ex- 
tractas de  San  Juan  de  la  Peña  (asf  llaman  allí  á  los  becerros  d 
tumbos)  «ie  halla  una  escritura  del  apeo  hecho  por  el  rey  de  Pam- 
plona de  los  términos  del  monasterio  de  Labasal  hacia  Jaca,  con- 
fundidos por  los  sarracenos.  Y  en  ella ,  después  de  nombrar  al 
Conde  Gallado  Aznar  que  dominaba  en  Aragón ,  prosigue  di- 
ciendo: AdeJ'onsus  in  GaLecia.  La  data  es  del  año  893  ,y  así  este 
Don  Alonso  rey  de  Galicia  es  Pon  Alonso  III  6  Magno  ,  que 
no  dominaba  en  aquella  región.  Otra  vi  del  rey  Don  Ramiro  I 
de  Aragón  expedida  en  la  villa  de  Uncastillo  del  mbmo  reyno  en 
la  era  de  1093 ,  en  la  qual  después  de  expresar  á  dicbo  soberano» 
nombra  al  rey  Don  Fernando  como  reynando  en  Xeon  y  en  Oa- 
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licía:  Rex  Ferdinandus  in  Lesione ^et  in  GaiUcij,  Y  por  lo  que  ha- 
cia á  los  sucesos  de  Castilla  prosigue  diciendo  :  In  hoc  amw  oc" 
eisut  ett  rex  Garsia  in  Atapuerea  dU  eaUndis  siptmbris ,  ibi- 
dm  ordiMtus  faif  SúmÍHíJUius  tíus  rex  i»  PanfUone,  £sro  en 
Aragón* 

Ed  Navarra  solia  haber  la  misina  costumbre  de  nombrar  al 
rey  de  Castilla,  7  aun  de  Galicia  ó  León »  sin  ser  soberano  suyo. 
Xos  documentos  de  esta  práctica,  que  podria  citar  de  solo  el  ar- 
chivo de  Iracheson  muchos.  Para  muestra  solo  propondré  uno 
del  año  de  1 090  ,  otorgado  por  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Ber- 
nardo (estando  en  aquel  monasterio  con  el  abad  San  Beremim-' 
do)  y  su  comunidad  á  unos  Franceses  de  Puente  la  Reyna  so- 
bre la  construcción  de  un  molino  en  el  rio  Arga,  y  en  terreno 
de  aquella  casa.  La  data  de  la  escritura  es  esta :  Facta  carta  era 
1 128  reinante  D,  N.  J.  C.  et  sub  eius  imperio  Sancio  Ranimiro 
in  Pampilona  et  in  Aragone ,  Jilio  eius  Petro  in  Superarvi  j  Ade- 
fonso  FemaiuU%  in  omffif  CasteUa  •  et  in  ToletQ,  En  Castilla  £ué  tam- 
bién cosa  harto  usada  el  nombrar  vario$  soberanos  coexisrentes, 
que  conocidamente  ningún  domlnlp  tenían  ni  sobre  el  territorio, 
ai  sobre  los  otorgantes  de  las  escrituras.  Hócese  esto  bien  patente 
en  la  data  de  un  privilegio  tocante  al  lugar  de  Santa  María  de  Ri- 
^arredonda  del  territorio  de  Pancorbo,  que  se  expresa  así:  Fae* 
ta  carta  testamentí  sub  die  secundo  mnas  jnnnariii  era  I106  ^  reg* 
fiante  rex  Sancio  in  CastcV.a ,  Rt  X  Alfonsus  tn  J  egiove,  rex  Rancio 
Qarseani  in  Pampilona  ,  rex  Sancio  Ramiriz,  tn  Aragone 

Seria  muy  molesto  proseguir  con  noticias  de  esta  naturaleza, 
si  bien  ciertas  y  constantes.  Por  tanto  conchivo  ya  mi  discurso 
con  decir,  que  muerto  alevosamente  en  la  capital  de  León  el  jo- 
ven Conde  D.  García, dignísimo  sucesor  de  los  Fernandos ,  Garcías 
y  Sanchos ,  entrd  sin  demora •  como  por  derecho  de  sucesión,  su 
hermana  Mayor  Nu8a ,  y  por  ella  su  marido  el  rey  de  Navar- 
ra D.  Sancho ,  á  quien  por  sus  excelentes  virtudes  y  por  la  suce- 
sión de  Castilla  se  llamd  y  se  llama  Don  Sancho  el  Mayor.  £1  va* 
lor  y  entereza  con  que  loa  casteUanos  hablaron  á  este  monarca  ea 

s  Tambo  d«  San  MUIan  &I,  1 3 1, 
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atjiiclcaso,  lo  explica  bien  Don  Rodrigo  Xímenez  en  su  croni- 
cón K  Parece  que  Uend  tanto  i  este  sobciano  la  sucesión  de  Cas- 
tilla ,  que  luego  empezó  á  intitularse  rey  de  las  Españas »  sin  em- 
bargo de  estar  reynando  en  León  D.  Bermudo  III.  Sancha  Dgi^rO' 
tia  Hispattiúrum  rex*  De  este  dictado  usó  así  en  la  cabeza  como  en 
la  fecha  del  diploma  con  que  introduxo  en  Oña  la  disciplina  ú  ob- 
iervancia  cluniacense»  escritura  y  función  que  autorizó  con  la  asis- 
tencia de  su  muger  é  hijos, y  de  todos  los  obispos ,  abades, condes» 
y  magnates  de  su  dominación  .como  consta  del  mismo  documento. 

A  tan  alto  grado  de  consideración  habijn  su!>!imado  los  Con- 
des su  estado ,  y  aun  parece  que  iue  en  aumento.  Pues  según  dice 
el  gran  obi^crvador  de  nuestro  gobierno  civil  y  político  Don 
Luis  de  Sabzar  ,  nunca  oso  tomar  ninguno  de  los  reyes  de  Espa- 
íia  tiíiilo  de  emperador  úti  dominar  en  Castilla.  A  Don  Sancho 
el  Mayor  y  su  muger  la  heredera  sucedió  en  CastiUasu  hijo  Don 
Fernando ,  llamado  el  I  y  el  Magno  con  título  ya  de  rty  de  Cas» 
tilia.  Dé  modo  que  esta  corona  sobrepuesta  en  fin  á  todas  las  de-  ^ 
mas  de  esta  gran  monarquía  tuvo  sus  mas  felices  y  sobresallen'» 
tes  ¿pocas  en  los  príncipes  del  nombre  de  Fernando :  nombre 
por  lo  mismo  tan  grato  al  oido  de  los  españoles.  Don  Fernando 
González  la  establece  baxo  el  nombre  de  Condado.  Don  Fernan- 
do I  la  ensalza  con  el  nombre  de  reyno.  Y  i51timamente  el  hijo  de 
Doña  Bcrengucla  la  grande,  el  Santo  rey  D.  Fernando,  la  vuelve 
á  hacer  mas  espectable  al  mundo  con  sus  triunfos  ,  y  con  la  reu- 
nión de  los  estados  que  se  la  habian  separado.  Este  Santo  rey 
dio  casi  en  el  ingreso  á  la  corona  su  fuero  á  la  ciudad  de  Burgos 
en  la  forma  que  dexamos  explicado.  Y  esta  cabeza  de  Castilla  e^ti 
publicando  i  todo  el  mundo  en  su  arco  trionM  qtie  debe  su  li- 
bertad, é  independencia  á  su  hijo  y  ciudadano  Fernán  Gonzalesk 

I    Prxdictas  itaquc  Rex  Sancins  au-  racam  (Nuníam)  Domíni  oostri  comúls 

dita  mort6  Infantis  Garsix  vehernentis-  Saiicü  ñliam  in  honore  regioam  decenii 

nmh  contristatus ,  nullumqae  ad  Gaste-  tenueritis,  causa  ipsius  et  non  aliter  vm 

l\x  reaimen  vidcns  supcrstitem ,  Casto-  io  ]>tnninoin  recipimas ,  et  vobis  qaasi 

llam  sihi  5uh)icerc  attentavít.  Cui  t  cnn-  Domino  et  Domina  nostrx  mnriro  liben» 

trario  Casieilani  sag^citer  respondcr.tcs  tissime  scrviemus.  Sicque  Cas^tcüá  uxoris 

díxenint  t  qa«odi^  Dominam  nostram  ,  potint  jure,  qium  anuí  obiciita.  JUk* 
«xorem  Teitram^re^nain  Donioain  Ur- 
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ANTIGÜEDADES  HISPANO-HEBREAS, 

CONVENCIDAS  DE  SUPU£6IA6  Y  FABULOSAS. 

DISCURSO  HlSTORICO*CRITICO 
SOBRE  lA  FRIAÍERA  VENIDA  DE  LOS  JUDIOS  A  ESPAKA 

POR  DON  FRANCISCO  MARTINEZ  MARINA^ 
^adémeo di  Número^ y  Catnínigo  d$^ia  Real Igksia 

¿4  San  Isidro* 

^Llguoa  Teí  estuve  j»ára  desÜzarme  en  el  error  y  jaradoxa 
de  un  célebre  filósofo  de  nuestro  siglo ,  que  abusando  de  su  talen* 
to>  erudición  y  eloqucncia,  intentó  persuadir,  que  era  mas  léllz 
la  suerte  del  ignorante  que  la  del  sabio ;  y  que  las  ciencias  y  grai^ 
des  conocimientos, 'lexos  de  ser  dtlles  las  más  veces  eranperju** 
diciales  á  la  sociedad. 

Me  inclinaba  á  este  pensamiento  ver  á  los  sabios  casi  siem- 
pre ocupados  en  ofuscar  y  ob«;cnrecer  la  verdad  ,  siendo  sii  oficio 
mostrarla  y  enseñarla  ,  y  en  propagar  arririciosamcnte  el  error 
quando  debieran  destruirle.  ¿  Quán  pocas  veces  el  amor  puro  y 
sencillo  de  atinar  con  lo  cierto  lué  el  blanco  de  sus  tarcas  y  tra- 
bajos? Las  pasiones  mas  viles,  ti  amor  y  odio,  la  adulación,  el 
ilíterés ,  la  vanidad  y  deseo  de  gloria  humana ,  filé  el  resorte  que 
por  lo  común  movió  sus  plumas ,  y  esto  es  lo  que  ha  llenado  las 
ciencias  de  confíision  y  nuestras  historias  de  fiibulas ;  patrañas  y 
errores,  increíbles  ciertamente  si  no  contaran  por  su  parte  los  vo- 
tos de  los  sabios ,  y  si  estos  no  se  hubieran  obstinado  en  autori> 
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zarlos  dándoles  el  colorido  y  hermosura»  y  el  vjestido  propio  de 
la  verdad. 

Por  eso  muchos  claros  varones  de  nuestra  nación  ,  (  Vcrgáras, 
Vives,  Canos),  penen  a  Jos  <lcl  mas  vivo  scntiniieiiío  de  un  mal 
que  cundía  casi  por  todos  nuestros  escritores,  y  animados  de  aquel 
zelo  que  inspira  siempre  k  Terdadera  y  sdlida  ciencia  ,  mayor* 
mente  quando  se  le  une  la  yirtud  y  amor  nacional  hicieron  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  desterrar  el  abuso  de  la  ciencia  (que  es 
el  que  tan  sohrnente  se  debe  condenar,  y  no  la  ciencia  misma)  y 
consagraron  sus  estudios  y  vidas  en  defensa  de  la  verdad ,  y  en 
hacer  guerra  abierta  y  declarada  al  error  :  propósito  que  en  los 
siguientes  tiempos  continuaron  gloriosamente  otros  insignes  c$cri« 
tores ,  señaladamente  Don  Nicolás  Antonio,  y  el  nunca  bastante 
celebrado  Marqués  de  Mondejar. 

Como  quiera  á  pesar  de  sus  trabajos  gime  üun  oprimida  la  ver* 
daJ  ,  prevalece  el  error  ;  las  fábulas  se  multiplicaron,  y  á  las  an- 
tiguas se  añadieron  otras  nuevas;  las  tinieblas  se  hicieron  mas 
densas  en  tiempo  de  las  mayores  luces ,  y  si  se  vencieron  algu- 
nos monstruos,  resucitaron  otros  para  ocupar  su  lugar.  La  histo- 
ria de  nuestras  antigüedades  tiene  mucho  que  rectificar  ,  todavía 
es  un  terreno  lleno  de  maraBas;  hay  en  él  pocos  llanos ,  y  mucho 
que  desmontar;  y  seguramente  se  puede  decir  hoy  lo  que  sobre 
este  argumento  decía  lamentándose  á  principios  del  siglo  diez  y 
seis  Juan  de  Molina  <  „  Muchas  y  abundosas  de  papel  son  las  co* 
roñicas  que  de  las  cosas  pasadas  están  escritas  harto  mas  llenas  de 
palabras  que  de  fiel  relación:  en  las  quales  los  que  de  leer  se 
agradan ,  ocupan  muchas  veces  el  tiempo ,  y  quedan  tan  vacíos 
de  saber  verdades ,  quan  llenos  de  trabajo ,  y  cansados  de  leer 
sueños."  Palabras  breves ,  pero  que  contienen  la  verdadera  cen- 
sura y  juicio  crítico  de  casi  todas  las  historias  particulares  de  núes* 
tras  ciudades  y  provincias. 

£.s  justo  que  los  individuos  de  la  Academia  en  cumplimiento 

* 

j    Epístola  al  Tilmo.  Sr.  D.  Alonso   nfca  de  los  Reyes  de  Ar,if;on ,  compncí- 
dc  AragoD  ,  Duque  de  Scgorve  ,  qv.c  pr9<  ta  eo  latió  por  Lucio  Mariaeo  Siculo. 
cede  k  U  traducción  ^ue  hizo  de  ja  Cro- 
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de  uno  de  los  principales  oficios  de  su  instituto  ,  que  es  procu- 
rar la  integridad  ,  pureza  y  sinceridad  de  nuestra  historia  nacio- 
nal^ consagren  sus  talentos,  zelo  y  vigilancia  en  tan  imporrantc  ob- 
jeto; y  dcseaudü  yo  contribuir  á  un  fin  tan  noble ,  y  ciñcndo- 
me  por  ahora  á  una  pequeña  pzttfí  de  este  trabajo ,  pretendo  mos- 
trar las  fiilscdades»  fábuías ,  d  llameóse  sutilezas  y  juegos  de  inge* 
nio,  que  muchos  de  nuestros  literatos ,  y  auo  de  los  extracgeros, 
sembraron  en  nuestras  antigüedades  introduciendo  en  ellas ,  solo 
por  capriclio,  sucesos  7  trozos  históricos  relativos  á  los  de  los  he» 
breos;  y  como  si  fiiera  poco  habernos  traido  á  £spaña  desde  tiemp* 
pos  remotisimos  para  honra  y  gloria  nuestra  fenicios^ »  troya* 
noSf  griegos,  asirlos, caldeos ,  persas,  cartagineses,  y  romanos» 
les  pareció  seria  gran  mengua  de  la  nación  Española  si  faltaban  en 
esta  cuenta  los  judios ,  tan  célebres  por  su  religión  ,  como  des- 
preciables por  su  rusticidad  é  ignorancia  en  el  comercio,  artes  y 
ciencias:  como  quiera,  se  dan  por  ciertos  y  seguros  los  viages  y 
comercio  con  Espaíía  nada  menos  que  desde  el  tiempo  de  Salo- 
món; su  amistad  y  enlace  con  los  españoles,  y  su  establecimien- 
to en  nuestras  provincias  nuevecientos ,  ó  por  lo  menos  setecien* 
tos  años  antes  de  la  destrucción  de  su  templo  y  república  :  cuen* 
to  Inventado  para  lisonjear  los  oídos  crédulos ,  siempre  dispuestos 
á  recibirlo  todo  sin  e^ámen  y  i  la  aventura :  fíbula  pueril ,  error 
y  lunar  de  nuestra  historia,  que  es  necesario  borrar.  He  aquí  codo 
el  argumento  de  este  discurso. 

Para  proceder  con  drden  y  claridad  le  dividirá  en  tres  partes 
según  otros  tantos  trozos  históricos  que  fingieron  nuestros  lite- 
ratos ;  á  saber ,  1 Que  las  navegaciones  de  Salomón  tan  celebra- 
das en  la  Sagrada  Escritura  se  dirigían  á  España  ,  de  donde  los  ju- 
dios conduelan  á  Jerusalen  las  inmensas  riquezas  empleadas  en  la 
construcción  de  su  marnifico  Templo  ,  2°  Reyno  de  Salomón  en 
España  ,  dones  y  presentes  que  los  españoles  ofrecían  á  los  mo- 
narcas hebreos ;  venida  de  sus  ministros  á  cobrar  y  recaudar  nues- 
tros tributos,  continuación  de  las  navegaciones  y  comercio  de  los 
judíos  en  España  hasta  el  tiempo  de  Nabucodonosor.  0.*  Venida 
y  transmigración  prodigiosa  de  los  he1»«os  t  y  su  asiento  en  Es- 
paña quando  Nabuco  vino  á  conquistarla  i  época  de  la  ñinda- 
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cion  cíe  cóljbres  Sinagogas  de  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  ,  des- 
de cuyo  tiempo  se  perpetuaron  constaiucnicnte  lu^ta  su  total 
expulsión  acaecida  en  tiempo  de  nuestros  reyes  católicos.  Co- 
mencemos el  ez&men  7  juicio  crítico  de  cada  uno  de  estos  tres 
puntos. 

X«as  nayegacíones  de  Salomón  y  sus  celebrados  viages  marfti* 
flios,  fuente  de  las  inmensas  riquezas  de  aquel  sabio  rey,  y  de  la 
prosperidad  de  su  monarquía  ¿se  dirigían  i  España  d  á  alguna 
de  nuestras  provincias?  Sí,  responden  de  común  acuerdo  nues- 
tros escritores ,  y  aun  muchos  sabios  extrangeros.  Oigamos  á  al- 
gunos  de  los  nuestros  señaladamente  los  mas  modernos ,  RR.  PP. 
Mohedanos,  y  S  'or  Abate  Masdcu  ,  que  parece  excedieron  á 
ro  Jos  sus  predecesores  en  el  zelo  y  deseo  de  concluir  este  punto, 
y  en  ios  esfuerzos  que  iiicieroa  para  que. quedase  para  siempre 
decidido  este  pleyto. 

„  La  fama  Je  la»»  riquezas  (dicen  los  eruditos  autores  de  la 
historia  literaria  de  España  *)  que  los  fenicios  sacaban  Jcl  co- 
mercio de  España ,  los  varios  y  preciosos  efectos  que  llevaban  sus 
esquadras  de  vuelta  de  sus  viages ,  movieron  el  ánimo  de  Salomón 
para  estrechar  con  nuevos  vínculos  la  amistad  y  alianza  que  sn 
padre  David  había  tenido  con  Hiram  rey  de  Tiro.  Meditaba  en 
su  ánimo  aquel  sabio  rey  la  fiíbrica  del  Templo  que  pretendía  eri- 
gir «n  Jerusalen  al  Dios  verdadero.  Conocía  las  muchas  riquezas 
que  necesitaba  para  tan  grande  y  suntuosa  obra.  Las  sumas  que  le 
dexd  su  padre  David  no  eran  sufídentes  para  perfeccionarla.  Sola- 
mente el  oro  y  plata  de  España  y  los  demás  géneros  que  condu- 
ci.ín  los  Tirios  por  la  costa  del  Africa  era  e!  recurso  que  quedaba  á 
Salomón  para  el  cabal  desenru  ñu  de  sus  grandes  ideas.  Pero  los 
hebreos  ignoraban  el  comercio  marítimo  y  el  arte  de  construir  na- 
vios ;  no  teuian  esquadras,  pilotos,  ni  marineros  para  hacer  por 
sí  mismos  tan  dilatados  viages.  Recurrieron  pues  á  los  famosos 
maestros  de  náutica  y  arquitectura  naval  y  comercio.  Sus  ami« 
gos  los  Tirios  sacaron  i  Salomón  de  aquel  embarazo.  Ellos  le 
proveyeron  de  madera  y  artjBccs  para  construir  navios,  y  le  con- 

1  ?P.  Mohedso.  hiit.  liter.  d«  Et|»*  tot».  I»  Ubw  3 .  pag.  ijp.  140.  nnw.  ^4. 
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royaron  sus  esquadras  hasta  Tarsis.  Los  efectos  de  este  comercio 
no  servinn  ya  solo  para  ia  necesidad ,  sino  para  la  ostentación,  • 
el  luxo  y  ia  grandeza.  El  oro  y  plata  abundaban  tanto  en  Jcrusa- 
lem,  que  ya  por  común  no  tenia  este  metal  estimación  ni  apre- 
cio. Tarsis  y  Ofir  eran  las  fuentes  inagotables  de  tanta  rique- 
za. Las  ciquaJras  de  Hiram  y  Salomón  iban  con  freqüencia  á  es- 
tos dos  parages  y  traian  á  su  vuelta  inestimables  tesoros." 

„  Mucho  han  trabajado  los  aotiqnarios  é  Intérpretet  de  la  £s« 
eritora  para  defdtaiaar  la  situación  geográfica  dt'  aquellos  dos 
lugares,  y  saber  que  regiones  eran  Tarsis  y  Ofir.  Nosotros  en 
una  disertación  prolixa  eximinamos  las  mas  ftoiosas  opinloties  do 
los  sabios,  y  en  fio  resolvemos  con  los  mejores  cr&tcos,  tanto  es« 
pañoles  como  extrañgeros ,  y  con  toda  la  certeza  de  que  es  capa^* 
la  Historia  antigua,  que  Tarsis  era  nuestra  España,  d  í  lo  menos 
aquella  parte  de  la  península  que  se  llamd  Tarteso  ^Bética ,  y  hoy 
Andalucra ;  y  que  Ofir  verísimílmente  era  Sofala  ,  país  abundante 
de  oro  en  la  costa  oriental  del  Africa.  ..  Siendo  cierto  que  las 
esquadras  de  los  Tirios  que  salían  del  ir. ai  Roxo  navegaban  por  el 
oce'ano  hasta  Cádiz  ,  dando  vuelta  á  la  costa  oriental  y  meridio- 
iiai  del  Al  rica  ,  cs  natural  que  tuviesen  el  mismo  camino  las  es- 
quadras  combinadas  de  los  tirios  y  Iieoreus.  La  Historia  antigua 
profana  que  nos  habla  de  estos  viages  de  los  fenicios  por  el  océa* 
^  no,  conspira  á  Ilustrar  por  esta  parte  lo  que  pudiera  ser  obscuro 
'  en  la  Historia  Sagrada.  Basta  leerla  sabia  Disertación -del  Abad 
París ,  y  lo  que  dice  el  Autor  del  Espectáculo  de  la  naturaleza  pa» 
ra  quedar  coi^vencidos ,  que  esta  opinión  entre  todas  es  la  mai 
Yerisimil  y  y  que  las  otrai,  especialmente  lasque  siguen  Bocbart 
y  Calmet ,  son  en  gran  parte  .Tt  liitrarias.  Después  de  lo  que  tra- 
bajó sobre  este  punto  el  célebre  obispo  de  Abranches  Huet ,  se 
tiene  por  cosa  demostrad  1.  Motivo  ciertamente  muv  poderoso' 
para  congratularnos  con  nuestros  compatriotas  por  haber  tenido 
nuestra  España  la  dicha  de  concurrir  con  sus  riquezas  á  la  obra 
del  primer  templo  que  se  criiHo'  al  verdadero  Dios.  Y  si  nues- 
tros españoles  daban  ios  frutos  mas  preciosos  dt;  su  país  para  k  cd- 

I  Díiert.  V.    8.  num.  i6i.    •  * 

Tm,  UL  Ss 


Digitized  by  Google 


2%%  XBUORIAS  DB  XA  ACADBMIA 

sa  que  se  preparaba  al  verdadero  Üíos,  acaso  no  dexaria  de  co- 
municarles algüu  conocimiento  de  su  Ulvímdad  ;  tai  vez  ic  adora- 
rían y  le  erigirían  templos  en  su  corazón.*' 

£1  Señor  Abate  Muden  sigue  los  pasos  de  nuestros  literatos  » 
y  se  explica  casi  en  los  mismos  términos.  Dice  asi  ■  :  „  Los  sa- 
bios modernos  están  divididos  acerca  de  la  situación  de  Ofir  y 
de  Tarsis;  por  lo  que  mira  á  este  dltimo  se  sabe  por  incontes- 
tables pruebas  de  algunos  doctos  ,  principalmente  del  P.  Juan 
de  Pineda,  que  era  la  Betica ,  ó  España  en  general.  Y  mas  ade» 
lante  *.  De  todo  lo  dicho  se  colige  á  mi  juicio  con  evidencia «  que 
la  opinión  de  los  que  colocan  i  Tarsis  en  la  España  Bética ,  ó  An- 
dalucía, no  solo  es  la  mas  verisímil  y  ma?  fundada  ,  sino  la  tíni- 
ca qua  se  puede  defender  sin  hacer  violencia  á  los  pasages  de  la 
Sagrada  Escritura.  Ello  es  incontestable  que  las  dilatadas  nave- 
gaciones de  los  ñotas  de  Salomen  á  Tarsis,  serán  siempre  glorio' 
sas  á  la  España*^  y  el  comercio  de  aquel  príncipe  será  en  todos 
tiempos  una  memoria  tierna  á  los  españoles  con  particularidad  á 
los  pueblos  felices  de  Tartesia  6  Andalucía « los  quales  concurrie- 
ron con  sus  tesoros  á  la  magnificencia  del  palacio  del  soberano 
mas  insigne  de  la  tierra,  y  lo  que  les  da  mas  honor  á  la  suntuosi* 
dad,  esplendor, y  decoro  del  primero  y  mas  fiunoso  Templo  con- 
sagrado i  la  Divinidad.  ** 

Después  de  haber  leído  estas  y  semejantes  relaciones ,  no  sa- 
hia.  que  admirar  primero » si  la  confianza  y  satisüwclon  <ie  tan  in-  \ 
signes  escritores ,  6  la  indolencia  y  silencio  de  nuestros  literatos, 
que  á  vista  de  una  historia  tan  hermosa  y  adornada  ,  como  vacía 
de  realidad  y  de  verdad  ,  ninguno  que  yo  sepa  haya  acometido  im*- 
pugnarla  de  propósito  mostrando  ser  supuesta  y  fabulosa. 

Pues  aunque  el  célebre  y  sabio  interprete  de  la  Escritura  Don 
Alonso  de  Madrigal,  y  el  erudito  Samuel  Bocharr,  creían  que  los 
viages  marítimos  de  Salomón  se  dirigían  á  la  india  Oriental,  no  hi* 
cieron  esñierzo  alguno  para  refiitar  i  los  que  peniaban  en  España; 
el  primero  porque  todavía  en  su  tiempo  no  se  conocía  aemcjan- 

i    Historia  Cric,  de  £sp.  tom.  111.      a   Masdcu  Iluttrac.  8.  oum.  7.  pag. 
lib.  4.  pag.  60.  amu 


Digitized  by  Google 


te  opinión;  el  segundo  porque  aun  tenia  poco  crédito  á  pesar 
de  lus  esfuerzos  que  ya  había  hecho  Pineda  para  autorizarla. 

Mr.  Le  Grand ,  en  Ifls  sabias  disertaciones  con  que  tlusrrd  va« 
rios  puntos  de  la  relación  histórica  de  Ábisinla ,  escrita  en  portu- 
gués por  el  P.  Gerdnimo  Lobo,  propone  algunas  dificultades  (Di< 
lertac.  6.)  contra  Ja  opinión  del  Tarsis  Bspañol,  pero  con  tanta 
concisión  y  brevedad  que  se  puede  muy  bien  decir  haber  dejado 
cata  materia  intacta :  ademas  que  la  circunstancia  de  extrangero 
'pudiera  inspirar  i  alguno  ia  Idea  de  que  sus  refleiiiones  no  eran 
tanto  efecto  de  la  verdad  como  de  la  envidia  y  emulación  de  nueS" 
tras  glorias ,  que  es  lo  que  pen^d  el  Señor  Masdcu  del  sabio  Bo- 
chart,  hablando  de  él  en  términos  que  ni  se  ajustan  con  k  verdad, 
ni  responden  á  la  opinión  ^ue  ba  tenido  ese  escritor  en  la  repii* 
bllca  literaria. 

Por  lo  que  toca  á  ¡os  nuestros  en  los  quales  no  puede  tener  lu- 
gar esa  sospecha,  ignoro  que  alguno  de  ellos  emprendiese  hacer 
frente  á  la  opinión  común,  £1  gran  crítico  Marqués  de  Mondejar 
que  parece  baber  nacido  pera  resolver  semejante  genero  de  contro- 
«?ersias  escribid  sin  duda  alguna  cosa  sobre  este  punto*  según  se 
colige  de  lo  que  dice*  en  su  Cartago  Africana  >  •  donde  haciendo 
mención  del  Tarsis  tan  celebrado  en  la  Escritura  «habla  asi  „Nues* 
tro  intérprete  latino  traduce  el  pasage  de  Jeremías  que  dice  Tar« 
ais  tu  negociante,  fof  Carta^inesn  ttu  negociantes ^  Imitando  en 
esto  á  los  Setenta  que  trasladaron  Charquedoni ;  y  poco  mas  ade-« 
lante  ,  muchísimos  la  sininn  en  Europa t asegurando  es  nuestra  Xar- 
(eso,  como  en  m  lugar  veremos. 

Es  imposible  asegurar  si  el  Marqutís  trato  efectivnmente  esta 
qüestion  ,  y  caso  que  lo  h:!}-:?  exe^iiraJo  ignoramos  si  lo  hizo  en 
SU  obra  intitulada  Tuba!,  o  población  de  España  ,  o'  bien  en  Ja 
disquisición  sobre  la  primera  venida  de  los  judios  á  estos  reynosj 
obras  cuyo  paradero  se  Ignora  por  desgracia ,  y  que  para  nuestro 
asunto  es  lo  mismo  que  si  no  existieran.  Yo  he  visto  otra  obra 
suya  inédita  muy  celebrada,  cuyo  original  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca del  real  convento  de  la  Merced  Calzada  de  esta  Corte « 

I  Gm«  Afiie.   aj,  * 
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intitulada  Cádiz  Fenicia  '  :  donde  después  de  haber  impugr.ado 
á  Suarcz  Salazar  empeñado  en  sostener  que  el  famoso  Tarsis  de 
la  Escritura  era  Ja  isla  de  Cad¡z,  dice  < :  „  Que  no  reputa  por  ab- 
surdo que  Tarteso  se  pueda  entender  por  el  Tarsü  de  la  Escritura, 
y  que  sea  esta  navegación  de  los  .hebreos  la  jnisAa  de  que  bace 
mención  Herodoto  y  Aristcítelest  sin  embargo  (concluye  su  dis» 
quisicion)  no  es  nuestro  animo  seguir,  ni  defender  si  Ja  isla  6' 
ciudad  de  Cadia  fué  la  misma  que  se  menciona  en.  las  sagradas 
Jetras/<  Siendo  esta  ocasión  la  mas  oportuna  para  que  el  Marqués 
se  extendiese  sobre  el  presente  argumento ,  ó  á  lo  menos  para  que 
se  remitiese  &  otra  de  sus  obras  (caso  que  en  alguna  de  ellas  fra- 
ta'ra  este  punto)  ,  no  haciéndolo  debemos  discurrir  que  él  omiúo 
tratar  de  propósito  esta  materia. 

Bien  pudieran  suplir  este  defecto  del  Marqués,  y  de  los  otros 
críticos  c  Historiadores  nuestros  ios  laboriosos  editores  de  la 
historia  general  del  P.  Mariana ,  el  qual  habiendo  dicho  3  que 
7dKÍs  convino  aotigilamente ,  y  fué  como  <el  nombre  primitivo 
4e  Cartago  6  Túnez,  impugnado  por  esta  cmm  de  Pedro  Man- 
•tuano  4«  les  proporcionaba  muy  buena  ocasión  de  manifestar  su 
juicio., é  ijtiiütrar.á  losdémas  sobre  estt  controversia;  ñus  tene- 
mos la  desgracia  de  que  ellos  se  desentendieron  de  este  exámen 
^por  no  molestar  al  lector  (dicen  S}  en^e  artículo  »  que  por  ne* 
cesidad  se  ha  hecho  algo  largo  dexo  de  tratar  k  espinosa  qüestioa^ 
de  «i  el  Tarsis  á  donde  iban  las  flotas  de  Salomón  gobernadas  por 
pilotos  y  marineros  fenices  es  la  parte  occidental  de  España »  don* 
de  los  antiguos  colocaron  una  provincia  y  ciudad  llamada  Tar- 
teso. El  que  quisiere  lograr  una  copiosa  instrucción  sobre  este 
punto  puede  leer  el  discurso  quinto,  tomo  primero  de  la  histo- 
ria Literaria  ^.  •* 

X   CadlsB  Feoida  coa  el  ei&iiMfl  ¿9  5   ÓbsemdiMics  uA¡rt  loe  tim  pri* 

Tartas  notkínr  artifruai  de  Españi  que  meros  libros  §.  4.  png.  352. 

conservan  los  c&criiüs  hebreos»  fenicios,  6   Poco  antes  babian  remitido  los 

griegos ,  róñanos  y  árabet ,  ciáiat  tu  Icetorts  i  la  obra  d«  Daniel  Huet)  aobre 

loiio  de  467  follas  y  30.  disqoisicioiiefc  las  aavegacioncs  de  los  antiguos  ,  y  i 

2  Disquisicioti  O.  4'  t2.  Salazar  Je  Mendoza  en  su  Historia  de 

3  Mañana  Híst.  de  £sp.  lib.  i.  p.  2.  Cádiz.  Observ.  ^.  4.  pag.  351.  num.  70. 

4  Alant.advert.^ig.  K.yrig,  peio  ei  justo  prevwir  qiie  &ilazu>d«^ 
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El  SefiorTraggia  (nuestro  Acadcmico)  es  acaso  el  primero  en- 
tre los  nuestros  que  haya  impiiLiiado  de  proposito  esta  opinión; 
bien  que  con  bicvcdaii  ,  acaso  por  parecerle  este  asunto  muy 
€x6tico ,  y  nada  propio  de  un  aparato  á  la  Historia  Eclesiástica  de 
.Aragón: así  que  sus  Observación^  no  me  excusan  á  mí  del  prct 
-  senté  trabajo ,  mayormente  quando  él  supone  TerosímHttud  y  pro* 
'babilidad  en  esta  opinión  *  y  se  contenta  con  negarle  Ja  cert¡« 
•dumbre  kiscórica.  „MÍ  célebre  abare  Pluche  con  su  feliz  ingenia 
luce  esta  opinión  tan  verisímil  que  apcn^  deza  lugar  i  Ja  duda** 
(dice  nuestro  Académico  i),y  poco  mas  adelante  concluyamos, 
que  de  todo  lo  dicho  resulta  ,  que  por  vcrisimil  que  hayan  hecho 
Pineda  y  Pinche  la  opinión  del  Tar<;is  Hspañol ,  oídas  las  partes  so- 
lo se  puede  pronunciar  que  la  cosa  es  no  obstante  tan  dudosa  que  so- 
bre ello  no  se  pueden  establecer  en  los  tiempos  de  Salomón  colo- 
nias Fenicias  en  España  con  la  certidumbre  que  exige  la  historia.** 
Mas  yo,  á  pesar  de  la  autoridad  de  unos  hombres  que  venero 
como  sabios ,  laboriosos  y  dignos  ciertamente  de  gloria  y  alaban- 
za ,  me  atrevo  á  demostrar  que  en  esta  parte  se  durmieron ,  no 
siendo  sus  relaciones  mas  que  unos  Terdaderos  suefios  sin  otro 
fiiiidamento  que  su  imaginación  acalorada :  asunto  arduo  que  no 
osara  emprender  sino  tuviera  de  Mi  parte  todos  los  argumentot 
sobre  que  estriba  siempre  la  verdad ,  i  saber ,  la  razón » la  autori« 
dad  •  7  Us  reglas  de  la  mas  sana  crítica. 

Según  estas,  se  debe  reputar  por  fabulosa  toda  historia  que 
no  tiene  en  su  abono  la  autoridad  d  tradición  de  los  antiguot 
quando  se  trata  de  sucesos  remotísimos  muy  señalados  y  famosos, 
m.i}  ormcnte  si  intervinieron  en  ellos  naciones  diversas ,  en  cn^  o 
<  es  moralmcnte  imposible  borrarse  de  la  memoria  ,  ro  perpe- 

tuarse por  la  fama ,  d  comunicarse  d  la  posteridad  por  tradición  6 
por  escrito,  bien  sea  por  las  personas  interesadas  en  csia  doria  ,  6 
bien  por  otras ,  cuya  profesión  fué  escribir  lo  mas  notable  de  lus 
acaecimientos  liumanos. 

Mendoza  no  escribí^  la  Historia  de  Ca*  tigaedadei^e  la  illa  y  eindadde  Cadíz. 

diz  :  sin  duda  querrían  decir  Jtun  B.ip-       i   Trnpp-  Afarat.  á  la  Hist*  £cles.  de 
tiata  Suare2  de  5aiazar,  de  quien  ei  la   Arag.  tom.  x.  ait.  4^. 
ecoiUta  dbra  ¡ntitabdat  Gtaodeaas  y  aa*» 
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Pues  ahora  ,  el  Señor  Masdeii  ciertamente  es  un  sabio ;  nías  se 
trata  de  un  hecho  de  U  historia  acaecido  veinte  y  siete  siglos 
por  lo  menos  antes  que  viniese  al  mundo  el  Señor  Abate ;  nos 
asegura  de  su  realidad: bien, pero  es  necesario  que  ooc  muestre  al- 
gún testimonio  6  tradición  de  Jos  hebreos,  fenicios,  griegos  6 
romanos  en  confirmación  de  lo  que  es  imposible  saber  sino  por 
este  medio ,  i  no  ser  que  Iiubiese  recibido  esta  noticia  por  revé* 
lacion  :  pues  ya  ¿  que  testimonio  o'  tradición  de  los  antiguos  so 
'puede  alegar  que  directa  d  indirectamente  compruebe  la  aser* 
don  de  nuestros  literatos? 

La  Historia  Sagrada  ,  cuyo  carácter  es  la  sencillez  y  la  ver- 
dad ,  solo  nos  habla  de  las  navegaciones  de  Salomón  para  mos- 
trar cl  origen  y  como  la  fuente  de  sus  inmensas  riquezas  y  de 
la  opulencia  de  su  feliz  rcynado,y  desentendiéndose  de  satis- 
facer nuestra  curiosidad  guarda  cl  mas  profundo  silencio  sobro 
la  situación  geográfica  de  la  región  o  regiones  á  donde  í>e  diri- 
gían los  viages  marítiaioa  de  los  hebreos ,  y  no  nos  ha  conser* 
vado  mas  que  sus  nombres;  i  saber  el  pai$  de  Ofir,  j  según  aU 
gunos  intérpretes',  el  de  Tarsis  •  lo  que  es  muy  dudoso  en  el  tex* 
to  original  como  veremos  después.  La  infinita  variedad  de  opi* 
niones  que  sobre  la  naturaleza  7  situación  de  aquellos  países 
•propusieron  nuestros  autores ,  no  tiene  otra  causa  sino  que  los 
libros  santos  no  dan  luz,  ni  regla  fixa  para  determinarse  con  al« 
gun  acierto  sobre  esta  materia ,  en  la  qual  es  preciso  callar ,  ó 
echarse  á  adivinar. 

Después  de  los  Historiadores  Sagrados  ninguno  mas  céltbre 
tii  mas  abonado,  ni  cuya  autoridad  sea  de  tanto  peso,  como  el 
autor  de  las  antigüedades  Judaicas  Flavio  Josefo.  Este  hombre 
grande, cuya  erudición  y  sabi^lurij  respetaron  y  miraron  aun 
los  mismos  romanos ,  aunque  enemigos  declarados  de  ios  judíos, 
y  que  brilla  y  resplandece  en  todos  sus  escritos ,  monumentos  pre« 
ciosos  que  le  dieron  mas  honor  que  la  estatua  que  se  le  erigid 
en  Roma.  Josefo ,  que  como  él  mismo  asegura ,  babía  registrado 
Jos  archivos  de  Tiro,  y  visto  y  examinado  la  correspondencia  de 
su  rey  Hiram  con  Salomón  ,  al  tratar  de  las  navegaciones  de  es- 
te, lexos  de  acordarse  de  £spaña ,  d  de  alguna  provincia  suya»  las 
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señala  un  rumbo  contrarío  y  opuesto  ,  como  luego  veremos. 

Es  verisímil  que  un  autor  tan  recomendable  ,  y  el  mas  apro- 
pdsito  para  resolver  esta  qücstion  ,  ora  se  considere  la  edad  y 
tiempo  en  que  vivia  ,  en  que  aun  se  podia  consci  \  ar  la  memo- 
ria de  empresa  tan  señalada ,  ora  los  inmensos  tesoros  y  multi- 
tud de  memorial  que  liabia  recogido  para  componer  su  Historia, 
que  eran  las  que  hablan  dexado  escritas  no  solamente  los  aut6> 
res  griegos  y  romanos,  sino  también  las  de  los  egipcios ,  feni« 
dos  y  caldeos,  obras  que  perecieron  por  desgracia»  no  restando 
mas  que  unos  pequeños  fragmentos  que  el  sabio  hebreo  nos  ha 
conservado;  es  verisímil  vuelvo  á  decir  ¿que  enmedio  de  tantas 
luces  no  tuviese  él  noticia  de  una  circunstancia  tan  particular 
de  la  Historia  de  su  Reptíblica?  d  que  sabiéndola  no  quisiese  co- 
miinicnrla  á  la  posteridad  ,  siendo  su  intento  y  como  el  blanco  ♦ 
principal  de  sus  trabajos  literarios  preservar  del  olvido  las  accio- 
nes gloriosas  y  hechos  memorables  de  sus  mayores?  Ignoraba  es- 
te sabio  que  habia  en  el  mundo  una  región  llamada  España ,  á 
Iberia,  y  en  ella  el  mas  célebre  emporio  del  orbe,  la  isla  de  Cá- 
diz? ignoraba  la  fecundidad  de  nuestro  suelo»  la  abundancia  de 
sus  minas, y  las  Inmensas  riquezas  que  nos  robaban  los  citran* 
gcros? 

Nada  de  eso;  Josefo  hace  mención  expresa  de  España  y  de 
Cadi^, asimismo  se  acuerda  de  los  españoles,  de  la  abundancia 
de  su  oro ,  y  de  las  preciosidades  de  nuestra  península  con  que  se 
enriquecían  y  prosperaban  los  romanos ;  en  cuyo  caso,  si  creyera 
que  España  ó  alguna  de  sus  provincias  habia  sido  el  Tarsis  de  la 
Escritura ,  la  llamaría  por  su  propio  noml  re  de  Tarsis  según  los 
hebreos, y  no  con  el  general  de  Iberia  de  que  usaron  los  griegos,  á 
quienes  siguió  constantemente  respecto  de  Cádiz  ,  llamando  á  es-  : 
ta  isla  como  ellos  Gadeiron  ,  d  Gadcira  » ;  prueba  clara  de  que  en  \ 
tiempo  del  Histoiiador  de  ios  judíos  ,  quando  ya  se  liabian  publi- 
cado y  propagado  los  mas  célebres  historiadores  de  Grecia  y  Ro- 
ma, no  se  conservaba  en  ellos  algún  testimonio  d  documento 

I    Josef.  de  Eciio  Juda.  lib.  2.  cap.   cap.  6.  num.  i.  pag.  ao. 
x6.  aum.  4*  pag.  i8«.  j9f,  t*  aatig* 
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que  directa  cí  indirectamente  puJíese  traerse  en  apoyo  y  confír*» 
macioa  de  las  supuestas  navegaciones  de  los  hebreos  á  España ;  fal- 
ta de  monumentos  que  igualmente  se  verifica  en  todos  los  siglos 
siguientes. ;  Los  sabios  con  quienes  emprendemos  esta  contienda 
citan  uno  solo  siquiera  í 

Y  si  de  los  Autores  griegos  y  latinos  pasamos  í  nuestros  Es- 
critores eclesiásticos ,  á  los  Santos  Doctores  de  la  ^lesía » á  los  in- 
térpretes de  la  Escritura  Sagrada ,  no  hallarémos  alguno  en  el  es- 
pacio de  tantos  siglos  que  haya  imaginado  semejante  especie,  d 
que  la  haya  insinuado ,  á  lo  menos  para  refutarla :  ¿seria  esto  aca- 
so por  no  haber  querido  ellos  tratar  este  asunto  de  proposito  y 
examinarle  con  madurez  y  con  pausa?  Pero  quién  Ignora  que 
entre  las  qüestiones  relativas  i  la  Sagrada  Fscritiira  la  de  la»;  na- 
•  vegacioncs  de  Salomón  fué  la  mas  uníversalmente  ventilada?  Quán- 
to  sudaron  los  antiguos  y  modernos  en  resolverla?  Qué  multitud 
de  trabajos  literarios  ,  disertaciones ,  discursos  ,  tratados  sobre  la 
región  de  Oiir.-  Quien  no  tuvo  parte  en  esta  contienda  literaria? 
Y  al  cabo  qué  resolvieron  después  de  todo  esto  los  sabios?  No  me 
toca  i  miel  decirlo  ahora  s  pero  no  puedo  callar  que  entre  la  infi<* 
niia  multitud  de  opiniones  á  que  did  lugar  la  curiosidad  de  sa- 
ber lo  que  los  Escritores  Sagrados  dexaron  oculto  baxo  la  liare 
del  silencio ,  no  hay  una  i  fitvor  de  nuestra  Espafia :  i  todas  par- 
tes y  i  todas  las  regiones  desconocidas  volaron  nuestros  literatos 
para  buscar  el  término  de  las  empresas  marítimas  del  magnifico 
rey  de  los  hebreos;  y  se  lisonjearon  encontrarle  algunos  en  Afri- 
ca ,  los  mas  en  Asia ,  otros  en  Europa  ,  y  no  faltaron  votos  y  opi- 
niones por  h  América.  Gran  variedad  de  dictámenes  que  se  mul- 
tiplicaron prodigiosamente  al  tratarse  el  sitio  y  parage  determi- 
nado de  cada  una  de  estas  regiones.  En  América  disputan  y  aspi- 
ran á  aquella  gloria  la  isla  Española  y  el  Perd  :  en  la  Europa 
Tarsis  de  Cilicia  :  en  Atrica  Cartago ,  el  reyno  de  Melinda,y  el 
de  Angola  6  Etiopia  ,  hoy  Abisinia ,  y  el  de  So&la  á  Zofala  t  en 
Asia  •  Goa ,  Ormutz ,  Pegd,  Málaca ,  Sumatra ,  Sian »  Bengala  y 
Zeylan.  Gran  dolor  y  mengua  nuestra  que  entre  tantos  conten* 
dedores  nipgunQ  se  haya  «cordado  de  nuestra  Bética  ó  Andalu* 
cía,  7  variando  ello»  tanto  co  m  peosamiemo» » «pío  $e  hayan 
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convenido  y  hermanado  en  no  mencionar  á  España  en  aquella 
contienda,  y  lo  que  es  aun  mas  raro  ,  ni  nuestros  teólogos  e-^co- 
Jásticos  tan  fecundos  en  sutilezas  np  supieron  imaginar  íilL;un  me- 
dio de  introducir  á  este  nuestro  reyno  en  aquella  demanda  ,  o  de 
darle  derecho  á  la  ^lorip  ppr  iji  que  suspiraron  las  demás  pa- 
ciones. 

¿Quemas?  Los  mismos  rabinos  es[  aaolcs ,  gente  extrema- 
damente crédula  y  supersticiosa  ,  CU)  as  historias  están  sembradas 
de  cuentos  pueriles,  y  de  las  mas  groseras  fábulas»  los  rabinos, 
«mpeñados  ea  sostener  sú  antigüedad  en  estos  rey  nos ,  y  haber 
asentado  gloriosamente  en  ellos  muchos  siglos  antes  de  la  destruc* 
cion  de  su  segundo  templo ,  como  veremos  en  la  segunda  parre, 
no  soñaron  ¡amas  en  traer  i  EspaBa  las  naves  de  Salomón,  no  oba* 
tdnte  que  esta  especie  pudiera  contribuir  mucho  á  confirmar  sos 
presuntuosas  ideas.  Los  escritores  suyos ,  intérpretes  de  la  Sagra- 
da Escritura,  historiadores;  viageros,  y  cosmógrafos ,  jamas  hicie<» 
ron  mención  alguna  de  semejantes  expediciones  á  España  ,  ni  pen» 
saron  que  nuestra  península  fuese  el  Tarsis  de  Salomón.  Benjamia 
de  Tudela  en  su  Itinerario  adornado  de  hablillas  y  portentos  ín- 
creibles,  señaladamente  al  tratar  de  la  dispersión  v  varín  suerte  de 
los  diez  Tribus  ,  guarda  profundo  silencio  sobre  nuestro  proposi-^ 
to,  R.  Salomón  Benvirga  en  la  obra  que  escribió  con  ci  titulo  de 
Vara  de  Judá,  donde  finge  un  prolixo  dialogo  entre  D.  Alfonso 
rey  de  Castilla  y  un  tal  Tomas,  introduce  á  este  hablaiido  con  el 
rey  sobre  las  riquezas  de  Salomón  en  estos  términos  i  :  „  Salomoa 
despendió  en  el  Templo  mil  y  oclio  quintales  de  oro  ,  y  sietemil 
de  plata ,  y  mucho  mas  y  mas  era ;  tratan  de  esto  las  cronlcaa 
largamente ,  y  hállase  escrito  que  eran  los  de  Israel  diez  millo» 
aes ,  y  cien  mil  que  desenvaynaban  espada ,  y  de  los  nobles  qua« 
troclentos  seteou  mil.  Respondid  el  rey ,  de  dos  cosas  me  espan« 
to »  la  una ,  de  donde  alcanzó  Salomón  tanta  riqueza ,  la  otm 
i  cómo  se  consumieron  todos  estos  judíos  siendo  una  multitud  taa- 
grandc?  Respondió  Tomas,  en  las  naos  de  Ofir  le  traían  todos 
'  los  a5os  cantidad  admirable  ^c»  *'  sin  dar  otra  razón ;  tiempo  der* 

X   Li  vara  de  Jadi  por  H.  S«lomoh  hijo  d«  V«fga  pag.  38. 
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lamente  el  mas  oportuno  para  lisonjear  los  oídos  del  rey  de  Cas» 
tilla  con  la  venida  de  los  hebreos  á  H<^pari.i  en  huíca  de  ?us  ri- 
quezas. ;  Si  e^te  rabino  tuviera  á  lo  menos  idea  de  aquella  expc* 
dicion ,  la  hubiera  omitido  en  este  caso  ? 

R.  Abraham  Peritsol  en  su  obra  intitulada  hiñera  mtindi ,  obra 
cosmográfica  bastante  exácta ,  y  la  mejor  que  en  este  género  salió  de 
las  manos  de  los  hebreos,  publicada  porUgoUno  '  en  ei  tomo  VII 
de  sus  antigüedades  sagradas ,  comenzando  á  tratar  de  las  tierras  y 
países  descubiertos  por  los  portugueses  al  rededor  del  Africa, d  de 
la  tierra  de  Cusch,  dice  *  que  este  descubrimiento  no  es  nucvo^  si- 
no muy  conocido  en  tiempo  de  Salomón ,  que  navegó  con  sus  flo- 
tas por  todos  estos  mares  llegando  i  Ofir,  situada  en  el  continente 
de  Cusch  inferior ,  d  en  el  reyno  de  Sofala ,  como  advierte  Hidé 
en  la  nota  séptima  sobre  este  pasage,  y  describiendo  en  el  mismo 
capfnilo  nuestro  rabino  el  estrecho  de  Gibeltar  y  demás  costas 
de  España ,  parecia  cosa  natural  se  acordara  del  Tarsis  de  la  £scri« 
tura  aplicando  este  nombre  á  la  fiética ,  ó  á  alguna  de  las  otras 
provincias  que  describe ;  pero  es  cosa  averiguada  que  ni  él ,  nt 
Io«;  demás  rabinos  conocieron  á  España  con  el  nombre  de  Tarsis 
sino  con  el  de  Sefornd  ,  de  que  usaron  generalmente  en  todos  sus 
escritos  ,  como  veremos  después. 

Nuestros  cotoiiistas ,  é  historiadores  generales  y  particulare*;, 
setíaladamente  los  que  escribieron  en  tiempos  anteriores  ni  año 
de  1550  guardan  escrupulosamente  el  mismo  silencio  ,  )■  ami  al- 
gunos de  ellos ,  tocando  por  acaso  asuntos  relativos  á  nuestra  qües- 
tion  ,  6  callaron ,  6  resolvieron  lo  contrario  de  lo  que  dicen  nues- 
tros literatos.  £1  autor  del  Valerio  de  las  Historias  habla  expresa- 
mente de  la  virtud » sabiduría ,  magestad  y  riqueza  de  Salomón ,  7 
como  la  ref  na  deSabá  partiendo  de  sus  estados  habla  ido  i  verle  3. 
Trata  del  magnifico  templo  que  habla  erigido  al  supremo  Dios » 
de  la  amistad  que  cultivira  con  HIram  rey  de  Tiro,  i  fin  que  le 
subministrase  maderas  7  otros  socorros  para  una  ofaca  tan  costo- 

X  Ya  antes  ia  había  dado  á  laz  en  he-  a  R.  Peritsol.  cap.  13. 
breo  y  latin  ef  enkUto  Tomai  Hide.  3  Lib.  2.  tit.  5 .  cap.  3. 
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ta  *.  ¿  Qué  mas  bella  proporción  para  que  ouestro  autor  hablára 
de  sos  viagcs  i  España  y  del  influxo  de  los  españoles  en  aquel 
soberbio  edificio  ? 

Mosen  Diego  de  Valcra  en  su  coroníca  de  España  abreviada, 
tratando  de  las  Indias  dice  *  : que  hay  tres  Indias  j  en  la  primera 
India  fué  ei  rey  no  de  Nubia.en  el  qual  al  tiempo  del  nacimien- 
to de  nuestro  Redemptor  reynd  Melchior  ,  el  qual  ofreció  el  oro. 
Este  se  liarnti  rey  de  Arabia  y  de  Nubia.  Baltasar  reynd  en  la  se- 
gunda India ,  é  intitulábase  rey  de  Godolia  Sabba  ;  este  le  ofrccid 
el  incienso.  Gaspar  reynd  en  la  tercera  India ,  y  llamábase  rey- 
de  Tarsls. 

Nuestro  Florian  de  Ocampo  hablando  de  la  graodexa  y  ri- 
quezas de  CartagOt  dice  así  3 :  ^de  lo  qual  allende  que  los  Autores 
gentiles,  quantos  escriben  liistorias.  todos  lo  confiesan ,  liaUamos 
también  grande  relación  ddlo  por  muchas  partes  de  la  Sagrada  Es- 
<  critura  y  Profetas,  alabando  I¿  armadas  de  Tarsis,  que  dicen  ser 
la  mesma  que  la  gran  Ciartago.  según  escribieron  los  setenta  In- 
térpretes que  trasladaron  aquel  santo  volumen  de  hebrayco  en 
lengua  griega**  prueba  evidente  de  que  en  su  tiempo  ninguno  ha- 
bía soñado  todavía  la  hermosa  historia  de  los  yiages  marítimos 
de  los  hebreos  á  España.  Unos  Antores  que  habían  adornado 
nuestra  historia  nacional  con  los  cuentos  y  ficciones  del  céle- 
bre Annio  de  Vitcrbo  ,  i  hubieran  omitido  la  historia  del  comer- 
cio de  Salomón  con  los  españoles  si  halliran  algún  resquicio  d 
pretexto  para  aplicarla  y  acomodarla  entre  nuestras  antigüedades? 

Pues  ya,  ¿qué  motivo  pudieron  tener  nuestros  literatos  para 
corromper  nuestras  memorias  primitivas ,  introduciendo  en  ellas 
una  novedad  tan  extraordinaria ,  callando  este  suceso  todos  los  Es- 
critores, todos  los  sabios ,  y  guardando  sobre  éi  un  silencio  uni- 
versal ,  j  jamas  Interrumpido  por  espacio  de  tantos  siglos?  Cdmo 
se  rompid  este  silencio  ?  Qvaéa  se  atrevld  á  publicáis  historia  tan 
extraña  ?  Cdmo  se  propagd  entre  los  doctos  ?  Examinemos  este 
punto  de  historia  literaria. 

I '  Lib.  T.  tlf.  u  3  Lib.  s«  capk  30.  nom.  3 
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■•  Por  los  años  1550  florecía  Jusn  Goropio  Bccano ,  medico  fla- 
menco, muerto  en  Mastricht  en  1572  ,  hombre  de  quien  dice  el 
Marque'í  de  Mondejar  » ,  que  intento  pervertir  nuestras  primitivas 
memorias  ,  hombre  de  mucha  lectura  y  digno  de  colocarse  entre 
los  varones  grandes  ,  si  como  fué  vasta  su  erudición  hubiera  res- 
pondido á  ella  el  iuicio  y  la  prudencia  ,  dice  Daniel  Huct ;  autor 
ingenioso  ,  sutii ,  agudo  ,  pero  que  nunca  puso  por  íunddmento 
de  su  doctrina  mas  que  sus  conjeturas  é  imaginaciones :  auctor  hk 
(dice  Pineda,  aunque  propagador  de  su  sistema  ')  mgenhsus,  acu» 
fus ,  árgutus,  m^um-  su£  doctrínd  táHdum  finmmque  fundanuntum 
jpr^tter  suas  suspictones  unquam  posuit,  Quare  in  ht^smodi  rihus 
stmmarii  sed  ut  sapimtm  'umm  iüttm  smptr  ixistmand,  atqut 
etm  'uerostnúUtudims  quadam  niohtptate  it  werítatis  spicU ,  eujusm" 
di.  ase  pltrunque  soient  sapientum  somttia, 

Goropio,'  ademas  de  la  obra  intitulada  Origines  antuerpUm^^ 
escribid  otra  relativa  á  las  cosas  de  España » ambas 'iknas  de  cu<íii- 
.  tos  fabulosos  sobre  el  origen  de  los  pueblos ,  y  sembradas  de  aque» 
Ha  especie  de  erudición  forzada,  que  ni  aumenta  la  ciencia,  ni 
aprovecba  mas  que  para  deslumhrar  á  los  lectores  incautos.  Este 
hombre  q  le  habia  empleado  sus  talentos  en  impugnarlos  despro- 
pósitos dci  Annio  de  Viterbo,  supo  inventar  otros  nuevos  y  nun- 
ca oÍJds  ,  y  sosrcnor  con  gran  serenidad  de  ánimo  opiniones  aun 
mas  ridiculas ,  como  que  la  lengua  alemana  era  la  primera  del 
mundo ,  y  la  misma  que  hablara  el  padre  común  de  la  especie  hu- 
mana ,  7  limitándonos  por  ahora  £  nuestro  argumento  él  fué  el 
glorioso  inventor  del>Tarsls  Español  3,  y  de  la  fábula  tan  linda  de 
los  viages  marítimos  de  los  hebreos  i  Tarteso  »  qúe  culdd  ador- 
nar y  revestir  de  circunstancias, unas  increíbles, 7  otras  poco  con* 
formes  á  la  Sagrada  Escritora ,  como  veremos  luego. 

Bien  sé  que  el  Señor  Masdeu,  dándose  en  este  mismo  mo¿ 
m€nto  (Sor'oiisndidO:,  7  no  pudicndo  sufrir  que  atribu7amos  á  su 
sistema  origen  tan  sospechoso  y  moderno,  levanta  la  voz,  7  en 
tono  grave  7  lleno  de  confianza  dice  asi  ^  •  f»  Goropio  Becano  se 

I   Oadii  Feálc.  DiMoít.  6.    I j .         3   Gorop.  Híspaníc. 
.  %  fineda  in  Job.  28.  t*  16.  p.  3x8.      4  £$p.  f énic»  IIdm.  8«  A.  5.  p.  378. 
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atribuye  el  honor  de  baber  sido  el  primero  que  di<^  esta  ¿loria  á 

la  España ;  pero  antes  de  él  propusieron  esta  opinión  algunos  cé-  « 
lebres  Escritores."  ¿Quiénes  fueron  estos  pregunto  yo?  £1  Señor 
Abate  no  cita  ninguno.  ;Qué  sinceridad!  ¿ Es  esto  propio  de  ua 
sabio  que  escribe  de  buena  fe  ,  y  encendido  del  amor  de  la  ver* 
dad?  Si  sabia  que  algunos  célebres  Hscritnres  mas  anripuos  que 
Goropio  habían  propuesto  su  opinión,  como  no  los  nujestra  ?  y 
si  no  lo  sabia ,  para  qué  se  opone  á  un  liecho  constante  de  la 
Historia  Liíeiarid  ? 

Los  PP.  Mohedanos  tan  prolixos  en  sus  investigaciones,  que 
no  omitiel'on  especie  alguna  buena  ó  mala  que  no  hayan  acota- 
do en  confirmación  ó  amplificación  de  su  argumento ,  creyeron 
hallar  m  la  antigüedad  testimonios  "decisivos  á  favor  de  su  opi- 
nión. f,No,  no  ha  (altado  (dicen  *)  alguno  de  los  antiguos  que 
haya  afirmado  lo  mismo.  San  Anastasio  Sinaita  '  lo  dixo  expresa- 
mente  por  estas  palabras :  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes  halla-  ^ 
mos,que  una  nave  de  Salomón  venia  todos  los  años  de  Tarsi^ 
que  es  la  Hesperia  de  la  región  occidental ,  y  le  traía  oro ,  &c.  ** 
He  aquí  el  gran  monumento  de  la  antigüedad  con  que  nuestros 
contendedores  se  persuaden  poder  acreditar  su  opinión  de  añeja; 
y  no  tan  reciente  y  nueva  como  nosotros  pensamos  :  persuasión 
vana  ,  como  lo  mostraremos  por  las  siguientes  reflexiones. 

Anastasio  Sinaita  ,  Autor  griego  del  siglo  séptimo,  mas  cele- 
bre por  su  piedad  que  por  su  literatura  y  erudición  ,  entre  otros 
obras  escribid  una  con  el  título  de  Consideraciones  anagogicas  so* 
bre  el  Hexftmeron»d  los  seis  días  de  la  creación, trabajo  poco 
dtil  para  la  inteligencia  de  la  historia  y  de  la  letra  del  texto  Sa- 
grado ,  por  distraerse  casi  siempre  el  Autor  ¿  explicaciones  mís« 
ticas  y  alegóricas  3.  En  el  libro  décimo  de  la  citada  obra,  después 
de  haber  comparado  la  serpiente ,  instrumento  de  la  tentación  de 
nuestros  primeros  padres, con  las  monas, animales  de  que  hace  me- 
moria d  Esaitor  del  libro  tercero  de  los  Reyes  como  parte  de 
■i 

T  Hístnr.  lit«r.  fom.  i.  t>1serl.         ^  Cejrllier  Hfttoffe  det  Aot.  Sacr. 

^  5.  ntim.  69.  png.  370.  et  Beles.  tOOl.  XVll.C«p^  St.BBn.  J»* 

2  AnasL  Sioa.  Jib*  io«  £xájii.  pag.  440* 
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los  presentes  que  se  Ueraban  i  Salomón  en  sus  flotas ,  añade,  que 
así  el  oro  como  las  demás  riquezas  allf  mencionadas  iban  de 
Tarsis ,  que  es  región  de  la  Hesperia  occidental. 

Sí  nuestros  literatos  no  se  hubieran  acalorado  demasiado  y 
procuraran  examinar  sin  preocupación  el  testimonio  de  San  Anas- 
tasio ,  verían  en  él  una  prueba  decisiva  contra  su  sistema ,  d  por 
lo  menos  no  hallarían  cosa  alguna  que  se  pudiese  traer  en  su  abo- 
no. Los  RR.  PP.  van  de  acuerdo  con  el  Señor  Masdeu,que  los 
hebreos  en  sus  navegaciones  á  España  y  vuelta  á  Judéa  ,  tardaban 
tres  años :  que  el  fruto  de  ellas  y  su  principal  riqueza  consistía 
en  plata  ,  á  diferencia  Je  la  de  Ofir  donde  se  hacia  el  tráfico  del 
oro.  ¿Pues  como  se  cegaron  pura  no  ver  que  el  ¿>inaÍLa  habla  de 
una  navegación  que  se  freqücntaba  todos  los  años :  Que  nada  dice 
de  la  plata ,  y  que  solo  hace  mención  del  oro  ?  Luego  este  Bscrí* 
tor  no  pretendió  hablar  de  Españii,  sino  de  Ofir  c9niundiendoIe 
con  Tarsls ,  y  reputándole  por  un  mismo  país  >  según  lo  hicieroa 
-la  mayor  parte  de  los  antiguos,  como  diremos  mas  adelante. 

Pero  los  eruditos  con  quienes  lidiamos  desentendiéndose  de 
estas  delicadezas,  fíxaron  toda  su  atención  y  la  fuerza  de  su  argu- 
mento en  la  voz  6  palabra  Hesperia  de  la  región  oeeidentai  creycn* 
do  livianamente  que  no  podía  signiñcar  mas  que  á  nuestra  £spa« 
ña.  „  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  (dicen  >),  que  los  griegos  lla^ 
marón  Hesperia  occidental  á  Espaiía  ,  á  distinción  de  la  otra 
Hesperia  que  era  Italia ,  y  es  oriental  respecto  de  nuestra  provin- 
cia." Confieso  ,  como  es  justo ,  que  los  latinos  significaron  á  Es- 
paña algunas  veces  con  el  nombre  de  Hesperia  tíltima ,  para  dis- 
tinguirla de  Italia  á  quien  acostumbraron  llamar  Grande  Hesperia: 
pero  se  sabe  que  este  nombre  es  originario  de  los  griegos,  los  qua- 
les  no  le  usaron  para  señalar  determinadamente  nuestra  penínsu- 
la ,  sino  los  países  de  las  regiones  occidentales ;  y  por  esta  causa, 
cayéndoles  I¿Uia  a  poniente  la  llamaron  Hesperia ,  como  asegura 
Virgilio  y  no  por  otra  razón  los  griegos ,  mayormente  los  que 
escribían  en  Egipto ,  dieron  el  nombre  de  Hesperis ,  Htsperh,  6 

i    Hist.  Liter.  de  £sp.  tom.  I.  Di-      i    Virg.  ./£neíd.  11b.  i.  vers.  530. 
Sirt.  5*    5*  pag.  370. 
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hesperios  i  diferentes  países ,  mares ,  promontoi  ios  ,  y  gentes  de 
ia  Livia,  o  del  Africa.  ¿  Quien  ignora  que  así  se  llamo  anti- 
guamente el  mar  Atlántico,  mar  vespertino  ó  hesperio  1  Qué  cosa 
mas  célebre  entre  loi  antiguoi  que  el  promontorio  hesperio  ,  hes^ 
ferkn  ceras  i  Y  qué' diré  del  gran  seno  hesperio  mencionado  en  el 
Periplo  de  Hannon,  y  cuya  correspondencia  al  Golfo  hoy  de  San* 
to  Tomas,  demuestra  con  su  acostumbrada  enidicú>n  nuestro  sa- 
Isio  Académico  el  Conde  de  Campo  manes  >  ?  De  aquí  la  divi* 
aion  de  los  ettopin  en  orientales ,  y  occidentales  6  hesperios ,  de 
que  hablan  expresamente  Plinio ,  y  Ptolomeo  > :  los  quales  des- 
cribiendo las  costas  de  la  Livia  correspondientes  á  nuestro  mar 
mediterráneo  ,  hacen  también  memoria  de  la  provincia  cirenaica 
situando  en  ella  la  f:imos;i  Ecrenice  ,  antes  //í'^/ifr/^y  cerca  del  rio 
Leihon  y  del  parage  del  ;ardin  de  las  Hesperides  que  fingió  ia  fá« 
buia:  país  no  muy  distanre  de  la  antigua  Cartago. 

¿Sería  extraño  que  el  ¿>inaiu  entendiese  por  Hesperia  alguna 
de  estas  regiones  del  Africa ,  bien  sea  la  Etiopia  occidental ,  d 
bien  la  provincia  Cartaginense ,  donde  los  Escritores  3  ecksias<- 
ticos  del  orienté  colocaban  el  Tarsis  de  la  Escritura  ?  Aunque  no 
me  toca  í  mi  determinar  qual  fiiese  el  pensamiento  del  citado  San 
Anastasio,  es  necesario  confesar  que  un  Autor  griego  que  escribía 
ó  en  el  Egipto»  ó  en  la  Arabía»  países  de  su  residencia  y  de  sus 
viages ,  es  mas  verosímil  que  por  Hesperia  de  la  región  occidental 
entendiese  alguna  de  las  que  se  líallan  situadas  al  ocaso  de  la  Li« 
vía.  Así  entendió  este  pasage  del  Slnatta  el  célebre  Daniel  Huet» 
acérrimo  defensor  del  Tarsis  Español ,  confesando  con  ingenui- 
dad que  para  este  propósito  de  nada  podia  servir  el  testimonio 
alegado ,  y  arguyendo  de  ligereza  á  los  que  pretendían  que  en  él 
se  hiciese  memoria  de  nuestra  España.  Así  que, no  hay  razón  ni  , 
fundamento  alguno  para  despojar  á  Goropio  de  la  ¿loria  4  de  iia- 

1    lluitrae*  al  P^plo  de  Hannoit  ó  Túnez.  El  Geógrafo  Nnbiense  en  el 

pag.  89.  Clim.  3.  part.  2.  dice, que  Túnez  se  lia- 

a    Pün.  lib  $ .  cap.  8.  Ptolotn.  lib.  4.  mará  «n  lo  antiguo  T^rj^/M  ,  vocablo 

cap.  9.  que  se  ajusta  en  icdns  sus  letras  coo  laS 

3    Fund^Jo  en  1,1  aiitnriclací  de  cítos  hebreas  de  la  Sagrada  Efcrirura. 
£scr¡tores  acaso  diria  Mariana  yque  Tar-       4    A  este  oropósito  dixo  bellamente 

fú  fii¿  d  iioaikc  primitivo  d«  Cuuff»  cl  «nidito  Roarígo  Cuo;  „G]iotfut  09* 
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ber  sido  el  inventor  de  esta  antigualla  tan  honorífica  á  los  he- 
breos y  españoles  ,  si  es  honor  de  una  nación  ljuc  vengan  los  ex* 
traños  S.  robarla  sus  riquezas.  ' 

Copio  sus  pensamieotos  sqIo  con  alguna  variedad  en  las  cir- 
,  constaacUs  el  P.  Gerónimo  Román  de  la  Higuera  en  su  Historia 
Edesiistica  de  la  imperial  ciudad  dd  Toledo  es  el  primero 
entre  nuestros  Escritores  nacionales  que  eximintf  prolixamente  es» 
ta  qüestion ,  resolviendo  al  cabo  que  Tarsis ,  á  donde  se  dirigían 
las  flotas  de  Sabmpn  j  sus  sucesores,  es  España,,  fundándose  prin- 
cipalmente en  la  autoridad  del  ya  mencionado  Sinaíta»y  en  otras 
imaginaciones  y  conjeturas  en  que  era  fecundísimo ;  aunque  sn 
obra  no  se  ha  publicado  hasta  ahora ,  no  dudo  la  confiarla  á  sus 
amigos ,  Y  como  él  era  acérrimo  propagador  de  sus  propias  ideas 
y  opiniones  los  empeñarla  en  publicarlas  y  sostenerlas  por  escri- 
to, como  lo  hizo  relativamente  á  nuestro  argumento  el  P.  Juan 
de  Pineda  ,  su  amigo  ,  y  de  la  misma  profesión  y  religión. 

„  Con  efecto,  ninguno  ha  trabajado  mas  en  este  asunto  (dicen 
los  AA.  de  nuestra  Historia  Literaria  ^  )  que  el  P.  Pineda  ,  hom- 
bre verdaderamente  erudito.  Este  Autor  en  el  libro  de  las  cosas 
de  Salomón  se  empeño  con  indecible  esmet'o  en  ilustrar  esta  opi- 
nión. Para  este  efecto  recogió  todo  quanto  halló  entre  antiguos  y 
nVKiernos  que  pudiera  conducir  i  este  asunto.  Añadió  también 
muchas  conjeturas  y  reflexiones  solidas  de  su  propio  ingenio.  Por 
lo  que  debemos  mirarle  como  restaurador  de  esta  gloria  de  Anda* 
lucía ,  y  aun  de  toda  España ,  casi  olvidada  hasta,  entonces ,  no  so* 
lo  de  los  eztrangeros  sino  aun  de  los  Escritores  propios.  Y  aun* 
que  adoptó  para  probar  su-  sistema  muchas  noticias  fabulosas  do 
que  estaban  sembradas  en  su  tiempo  nuestras  historias ,  no  deba 
esto  derogar  su  mérito » ni  el  gran  trabajo  que  tuvo  en  recoger 

cho ,  y  con  razón  Goropio  Becano  de  Salomón  ,  y  cíe  sas  reyes  se  entiende  U 

wtc  ^Jcnsamiento  ,  diciendo  que  el  iue  el  Profecia  do  í>.ivid  ü-^jej  Tarsis  ,  Jn- 

primero  que  rompió  las  cárceles  de  esta  suf/f.  lib.  i.  de  lát  AntigUedá^Cide  S§m 

ignoraiici.1 ,  dando  luz  .i  l.i  Sagrjd^  Hs-  vülj  cnp.  7, 

critur.i,y  restituyendo  su  antiguo  ho"  t    ií^st.  Eclesiast.  de  la  imperial  cía» 

norá  lot  SevilbiicM  y  Andaluces,  puM  dad  deToleday  so  tierra  i.  parce  S4* 

de  sui  t'iL-rr.i^  se  llevaron  las  inmensas  ri-  2     Fllbt.  í  i'cr.ir.  ti  rii.   i.  Disflt.  (t 
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Otras  muy  probables,  y  que  nos  han  dado  mucha  luz  en  una 
materia  obscurísima ,  y  de  la  mas  remota  antigüedad  ,  princípal- 
menre  habiendo  sido  el  primero  que  abrid  y  allano  las  difícul- 
tades  de  este  camino  casi  desconocido  de  ios  antiguos.  Por  muy 
eruditos  é  ingeniosos  que  sean  los  Escritores,  en  íin  son  hombres, 
y  no  pueden  acertar  en  todo;  pero  sus  yerros  deben  quedar  á  cu- 
bierto con  el  escudo  de  sus  grandes  aciertos»  QO  para  seguirlos  si- 
no para  perdonar  á  sus  autores.** 

Como  quiera,  's  pesar  de  los  e-^fuerzos  de  Pineda  y  de  la  re- 
putación que  gozaba  de  vii  tuoso  y  sabio  fueron  muy  pocos  los 
que  adoptaron  su  sistema  y  opinión.  „  Este  sentir  (dice  el  Mar* 
qués  dt  Mondejar  < )  de  que  se  significa  á  Espafla  en  las  Sagra» 
das  letras  oon  el  nombre  de  Tanis ,  d  á  lo  menos  la  Bétiea  6  An» 
dalucta ,  que  Introduxo  con  la  lígereca  que  otros  semejantes  Juan 
Goropio  Secano, admitido  después  de  alguáos •  ha  sido  general* 
mente  desestimado  de  todos/*  Suerte  £ital  que  lloran  amargamen-  * 
te  los  RIL  PP.  prorumpiendo  para  desahogarse  en  la  siguiente 
lamentación  ( Quién  creyera  que  habiendo  este  Escritor  ilustra- 
do tanto  la  opinión  referida ,  y  resultado  de  ella  tanta  gloría  á  Ja 
Andalucía ,  y  aun  á  toda  España ,  no  haya  merecido  á  nuestros 

^  Historiadores  el  mas  corto  lugar  en  sus  historias!  No  podemos  de- 
xar  de  admirarnos  de  la  desatención  y  desprecio ,  6  ya  sea  olvido 
de  nuestros  Escritores  en  este  particular.  Uno  ú  otro  expositor  la 
tocó  de  paso,  y  como  cosa  que  le  interesaba  poco.  Pero  entre  los 

•  historiadores  que  hemos  leido,  ninguno  hizo  mención  de  lu  tal 
noticia.  Ni  aun  el  mismo  Ferreras  la  tocó  siquiera  paia  impugnar- 
la, ¿  No  hubiera  sido  mejor  vista  la  noticia  de  haber  proveído  Es* 
paiU  plata ,  oro  y  otros  efectos  a  Salomón  para  la  construcción 
del  Templo  mas  augusto  y  magnifico  que  tuvo  el  Verdadero  Dios, 
edifi<;ado  por.  su  divino  orden  ?  no  hubiera  sido ,  decimos,  mejor 
vista  esta  noticia  de  extrangeros  y  patricios ,  como  mas  gloriosa 
para  la  EspaSa  7  mas  fundada ,  que  el  catálogo  de  reyes  fabulo- 
sos,  y  otras  especies  ridiculas  que  esparcieron  muchos  de  nues- 
tros Escritores  en  sus  Historias  aun  después  que  escribió  el  P.  \ 

t  Cádiz  Fents,  Dbqidsic.  6,{.ii,       a  Ifobedanoc  logar  citada aniB.  71* 
Tm.  ilL  Vv 
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Pineda?"  Hasta  aquí  los  religiosos  literatos. 

Aunque  por  lo  que  á  mi  toca  les  perdono  desde  lucpo  los  de- 
fectos de  esta  declamación,  pues  creo  deben  disimularse  las  flaque- 
zas del  espíritu  humano  ,  señaladamente  quando  se  entrega  á  la 
queja,  en  cuyo  caso  le  es  fácil  excederse,  y  decir  muchas  cosas 
por  exageración,  y  no  pata  que  se  entiendan  en  rigor  y  según 
,  verdad,  no  puedo  callar  lo  del  silencio  vergonzoso  que  atribuyen 
i  nuestros  Escritores  nacionales  sobre  el  presente  argumento  •  y 
Ja  desatención  y  descuido  que  mostraron  respeao  de  un  asunto  tan 
glorioso  á  loi  Españoles.  Porque  después  del  P.  Pineda  •  y  i  poco 
tiempo  de  publicada  su  obra»  imprimi<5  el  Maestro  Fr.  Juan  de  la 
Puente  la  conveniencia  de  lai  dos  Monarquías » donde  se  leen  dos 
capítulos  bastante  prolixos  con  este  título  >  :  „  Como  Tarsis  era 
ciudad  de  España  á  donde  venia  la  flota  de  Salomón.  Trátase  de 
las  riquezas  de  España  y  de  otras  antigüedades  de  la  misma  na- 
ción. Ke<;ponde  á  algunos  argumentos  que  contradicen  la  deter- 
minación del  capítulo  antecedente;  y  como  eran  diferentes  flotas 
las  que  Salomón  enviaba  á  Tarsis  ,  y  la  que  iba  á  Ofir. "  Extrac- 
tando en  ellos  lo  mas  digno  de  consideración  que  escribieran  sus 
predecesores.  Lo  mismo  executó  por  entonces  Rodrigo  Caro  \ 
Gaspar  Esoolano  en  so  Historia  de  Valench  3 ,  y  declinando  ya  el 
siglo  diez  7  siete,  Juan  Baptista  Suarez  de  Alazar  en  su  obrita 
sobre  las  grandezas  y  antigüedades  de  Cádiz  4.  Bien  que  siguien*^ 
do  los  pasos  de  GoropijO »  y  aplicando  todo  Jo  que  este  había  di- 
cho de  Tarteso  y  de  Ja  Bélica  á  Ja  isla  de  Cádiz. 

Convengo  no  obstante  con  nuestros  Literatos  en  que  la  varia 
suerte  del  sistema  y  opinión  del  Tarsis  Español  no  se  fixó  feliz- 
mente hasta  principios  del  siglo  diez  y  ocho ,  logrando  desde  en- 
tonces universal  reputación  en  !a  república  literaria ,  á  cansa  (se- 
gún ellos,  dicen}  de  las  apreciabies  vigilias  que  ios  extranjeros  em- 

1  Conven,  de  las  dos  Monarquías   fosamente  este  argaaicoto  detde  el  frL 
lib.  3.  tit.  6.  y  7.  deide  la  pag.  23.  has-    14.  hasta  ei  60. 

ta  la  94.  3   Xib*  I.  cap.  1.  6.  y  7. 

2  F!  licenciado  A!on<.o  Carranza       4.    Salaz  Grandezas  y  Antig. dtOs» 
en  su  obra  intitulada  ei  Ajustamientg  y  diz  cap.  4.  dcide  la  pag.  3a. 
propordíDQM  de  fai  moaMn ,  trata  di- 
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plearon  en  ilustrarla  ,  mayormente  después  que  el  célebre  Daniel 
Huct  publico  su  erudito  tratado  de  las  navegaciones  de  Salomón, 
en  que  recogiendo  tan  sabio  obispo  lo  mejor  de  la  obra  de  Pine- 
da ,  y  reduciéndola»  compendio,  sin  otra  novedad  qoie  la  her- 
mosura del  estilo,  el  mctüJo  y  ¿xáctitud;  acreditó  y  aseguró  para 
siempre  la  opinión  de  aquel  jesuira  ,  de  coníomiidad  que  ningu- 
no se  atrevió  en  adcUiuc  á  contradecirla  ó  impugnarlai  tan  gran- 
de era  la  fama ,  reputación  y  autoridad  que  gozaba  aun  en  vida 
Daniel  Huct  entre  los  literatos.  Los  que  le  sucedieron ,  desean* 
Modo  sobre  S14  autoridad,  siguieron  cieganvote  su  sistcmat  seSa- 
landose  en  la  prosecución  de  este  argumento  los  eruditos  Autores 
del  PÍGcionarxo  Encyclopedico  '  ^  el  sabio  Juan  David  Mícbae* 
lis  > ,  el  Ingenioso  Autor  del  Especeficulo  dé  U  Naturaleza  s ,  el 
individuo  tan  benémeríto.de  la  Academia  de  Inscripciones  Mr. 
París  y  entre  los  nuestros  ios  RR.  PP,  Mohedanos,  el  Marqués 
de  Vaideflores  4 ,  y  Señor  Masdeu. 

He  aquí  la  verdadera  Historia  del  origen ,  progresos  >  y  varia 
suerte  de  la  opinión  y  sistema  que  establece  en  España  el  térmi- 
no de  las  celebradas  y  antiquísimas  navegaciones  de  los  hebreos, 
y  el  manantial  inagotable  de  su  abundancia  y  riquezas.  Opinión 
desconocida  é  ignorada  de  la  antigüedad»  Opinión  fabulosa ,  6 
por  lo  menos  sospechosa  en  su  origen:  desestimada  al  principio 
de  los  hombres  verdaderamente  sabios  ,  y  acreditada  en  fin  solo 
por  capricho  y  empeño  de  un  gran  literato  muy  dado  á  parado- 
las,  y  i  sostenerlas  y  hermosearlas  con  el  color  de  la  verdad ^ 
para  manifestar  en  .esto  su  ingenio  y  erudición^ 

Bien  es  verdad,  que  nuestros  literatos  creyendo  que  la  auto- 
ridad de  un  Autor  tan  moderno  de  nada  podía  servir  para  resol- 
Tipr  j  determinar  las  circunstancias  de  sucesos  acaecidos  en  tan  re* 
motos  tiempos»  desde  luego  acuden  (según  ellos  dicen)  á  las  prue- 
bas históricas»  demostraciones  *  razones  convincentes,  conjetu- 

1  Fncyclop.  tom.  XVT.  art.T<irjfV,  mo  VIIT.  Conversación  2. 

2  Michaet.  Spiciicg.  Gcograph.  He-  4  D.  Luis  Veiazquez  Anales  de  U 
brsor.  Extcrx  pose  Bochartum  desde  la  pación  Española  pag.  2^.  aáo  antes  de 
p«g.  8s.  baña  la  103.  CHristo  ixi^. 

t   £nMcticiilo<Í«  la  Naturaleza  ta- 
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ras  verosímiles  ,  las  quales  fc-rian  ciertamente  de  desear ;  pero  por 
desgracia  se  reducen  todas  a  suposiciones,  si  no  falsas,  seguramen- 
te inciertas  ó  dudosas,  declamaciones  vanas,  razonamientos  pue- 
riles, conjeturas  inverosímiles  ,  como  demostraremos  en  ia  prose- 
cución del  presente  argumento,  escogieodo  para  ello  por  texto 
principal  y  blanco  de  mis  reflexiones  y  ei&meo  crítico,  lo  que 
escribía  el*  Señor  Masdeu  con  el  título  de  defensa  de  Pineda , 
dándole  esta  preferencia  por  ser  el  mas  moderno  y  zdoso  Apolo- 
gista de  las  glorias  de  España,  y  porque  omitiendo  las  puerili- 
dades de  algunos  Escritores ,  recogió  y  propuso  con  método  y 
claridad  lo  nieff os  malo  que  se  iiabia  aventurado  sobre  esta  con- 
troversia :  entrando  pues  en  materia ,  dice  así : 

Antes  de  indagar  la  situación  de  Ofir  y  Tarsís  á  cuyos  puer- 
tos iban  de  conserva  las  floras  de  Hiram  y  de  Salomón ,  hemos 
de  establecer  los  principios  históricos  siguientes.  El  Tarsís  de  Sa- 
lomón era  un  país  determinado,  y  no  un  nombre  npciati;  o  y  ge- 
neral del  mar,  6  apropiado  á  signilicar  regiones  distantes  y  ultra- 
marinas. Oíir  y  Tarsis  eran  dos  paises  diversos,  siendo  mucho  mas 
breve  la  navegación  que  se  dirigía  al  primero  que  la  del  seguodo.** 
Para  conciliar  la  autoridad  y  certidumbre  de  estas  proposiciones 
sobre  que^triba  toda  la  fábrica  del-  edificio  erigido  i  la  gloria  de 
nuestra  nación ,  procura  ingeniosamente  desacreditar  las  opinionei 
contrarias  sostenidas  por  hombres  muy  sabios ,  dignos  de  todo  res- 
peto ,  y  de  ser  tratados  con  decoro  y  moderación ,  y  no  con  las 
palabras  hinchadas  y  arrogantes  de  que  usa  nuestro  literato  á  falca 
de  razonamientos. 

Este  fué  el  juicio  comiin  de  muchos  siglos  (dice  él  O-  al 
principio  del  diez  y  sieic  prevaleció  una  opinión  muy  extravagan- 
te, que  la  sostuvieron  Malvenda  ,  Sánchez,  Grocio,  y  moderna- 
mente Harduino  ,  Colina  ,  y  otros  varios.  Enseñan  estos  Escrito- 
res, que  1  arsis  no  &e  debe  aplicar  1  un  pais  determinado  ,  sino  ge- 
neralmente ai  mar.  Pareció  á  algunos  este  pensamiento  demasia- 
do frivolo,  y  dixerott  no  con  menor  extravagancia  «que  Tarsis  era 
un  nombre  apropiado  á  todo  baxel  de  alto  bordo  destinado  á  lar- 

s  Misdca  £fpw  Pcniei  Ilostrae.  8«  wm.  u  pa^  973. 
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gos  vijges.  Pineda  cita  varios  Escritores  que  aprobaron  este  sen- 
timiento ,  y  después  han  tenido  por  sequaz  á  Calmet.  Se  apoyan 
con  la  autoridad  de  los  Setenta  y  de  San  Gerónimo,  los  qnales 
alguna  vez  convierten  el  nombre  de  baxeles  de  Tarsis  (expre- 
sión constante  d«l  original  hebreo)  en  el  de  naves  del  mar.  Pero 
el  Doctor  Máximo  de  Us  Escrituras  y  los  Setenta  entendieron 
por  Tarsis  una  región  determinada ,  y  particularmente  el  parage 
que  habitaban  lósentelos,  africanos  y  españoles.** 

Nosotros ,  por  el  honor  que  se  debe  á  la  verdad » de  que  esti 
vacio  ese  razonamiento  >  y  á  unos  hombres  tan  célebres  en  la  te* 
pública  literaria ,  mostrarémos  con  evidencia  que  aquellas  propo- 
siciones fundamentales  ,  ó  principios  históricos  (como  ¿1  dice)  si 
no  son  falsas  ,  por  lo  menos  son  muy  dudosn?  ;  que  la  opinión 
de  los  que  explicaron  la  palabra  Tarsis  coa  rchicion  ai  mar  en 
general ,  d  quisieron  significar  paises  remotos  y  ultramarinos,  6 
Ja  misma  región  de  Ofir  ,  es  la  mas  conforme  al  texto  original  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  la  n>as  á  proposito  para  conciliar  lus  varios 
pasajes  en  que  se  hace  mención  de  Tarsis,  y  la  que  mas  prevale* 
ció  entre  los  Escritores  de  la  tndgOedad :  que  en  la  Historia  Sa- 
grada ,  especialmente  donde  se  refiere  la  de  las  oavegadones  de  Sa- 
lomón, nada  se  dice  que  pueda  seryir  de  fundamento  i  la  desea- 
da diferencia  entre  Tarsis  y  Ofir,  países  confundidos  y  reputa-* 
dos  por  uno  mismo  entre  todos  los  Autores  eclesiásticos ,  espe* 
dalmente  ios  que  precedieron  el  siglo  diez  y  seis.  Demos  prin- 
cipio al  ex&men  de  lo  que  sobre  este  caso  refiere  el  Historiador 
sagrado. 

En  el  libro  tercero  de  los  Reyes  '  se  nos  dice ,  que  Salomón 
hizo  una  csquadra  en  Asiongaber  ,  puerto  situado  en  las  riberas 
del  mar  Roxo  junto  á  Elath :  para  la  dirección  y  gobierno  de  esta 
esquadra  ,  añade  el  Historiador  ,  que  envío  el  rey  de  Tiro  sus  pi- 
lotos y  marineros  ,  los  que  en  compañía  de  los  iiebreos  se  hicie» 
ron  á  la.  vela  para  Ofír,  de  donde  traxeroQ  á  Salomón  quatrocien* 
tós  y  veinte  talentos  de  oro.  En  el  mismo  libro  *  se  refiere,  que 
la  fiota  de  Huram » la  que  había  traído  el  oro  de  Ofir»  conduzo 

I  j.  Reg.  cap.  9.  ven.  atf.  27.  a8L       a  Cap.  le.  ven.  ii*  it.  14.  i$» 
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también  de  allí  para  Salomón  muchas  maderas  exquisitas  y  piedras 
preciosas.  £n  ñn  '  »que  Josafat  imitando  la  conducta  de  Salomón, 
y  para  restablecer  en  Judea  el  comercio  interrumpido  hasta  su 
tiempo, había  hecho  construir  navios  tái  sicos  destinados  al  viage  de 
Ofir,  y  á  continuar  en  esa  región  el  tráfico  del  oro,  cuya  empre- 
sa se  frustro ,  porque  se  rompieron  las  naves  en  el  mismo  puerto 
de  Asiongaber.  £1  Autor  del  Paralipomeaoo  refiere  casi  lo  mismo 
en  dos  pasages  paralelos  á  los  del  libro  de  los  Reyes  * ,  y  que  omi«> 
timos  por  ser  una  misma  historia ,  y  porque  no  se  adyieipte  yarle« 
dad  •  ni  dificultad  en  la  substaocia* 

Confiesa  el  Señor  Masdea ,  que  en  los  posages  aleeadot  se  tra* 
tt  solamente  de  los  viages  marítimos  de  los  hebreos  a  Ofir»  sitna* 
do  (según  él  piensa)  en  la  India  oriental  hacia  aquella  parte  don* 
de  hoy  está  Goa ,  pensamiento  qne  esforzó  con  juicio  y  erudición 
el  doctísimo  Adriano  Reland  3 ;  aunque  los  Mobedanos  ,  siguieo» 
do  á  Huet,  se  determinaron  por  la  Abisinia  ,  opinión  que  adop- 
taron después  muchos  literatos,  Mas  como  ninguno  de  eüos  pcnsd 
en  fixar  la  región  de  Üfir  en  jbspaña  ,  para  poder  acomodar  ¿n  ella 
á  Tarsis  fue  necesario  interpretar  esa  voz  de  ana  región  deter- 
minada,  y  distinguirla  de  Ofir,  interpretación  y  diferencia  que 
creyó  el  ücilor  Masdcu  encontrar  en  los  citados  libros  de  los  Re- 
yes y  Paralipomenon,  y  en  las  antigüedades  judaycas  de  Fiavio 
Josefi>. 

„  Esto  se  deduce  de  la  Escritura  Santv  4  (dice  éí)  y  de  las  an- 
tigüedades judaycas  de  Josef  Hebreo  «fuentes  principales  y  mas  se^ 
guras  de  donde  debenios  recibir  las  noticias  pertenecientes  i  laa 
nav^cíones  de  Salomón.^  Pues  ya,  el  Historiador  «Agrado,  des- 
pués de  haber  referido  que  los  vasos  del  templo  y  vaxtUa  del  pa- 
lacio real  eran  de  oro  purísimo ,  no  teniendo  entonces  la  plata 
ningún  valor  en  la  Judea ,  da  la  razón  de  esta  abundancia  dicien- 
do 5 ,  porque  la  üota  del  rey  ¡unta  con  la  de  Hiram  iba  á  Tarsis 
una  vez  cada  trienio,  conduciendo  de  esa  región  oro  y  plata  ^ 

t  Cap.  I  s.  ven.  5   Diserc.  mhcelhii.  Diiert.  4. 1 1« 

2  L'S.  2.  cap.  8.  vwik  17.  l8*  cap*  4  Tom.  ciiaJo,  Ilustrac.  7.  aofli.  I. 
9.  veri.  10.  ij.  14*  I    y  Rcg.  cap.  10.  veo.  2a.- 
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dientes  de  ele&ntes ,  monas » y  paros  reales.  KepitieDdose  lo  mis^ 
mo »  y  con  semejantes  expresiones  en  el  Paralipomeoon 

Toda  la  eficacia  del  razonamiento  del  Señor  Abate  y  sus 

predecesores  en  esta  empresa  tínicamente  estriba  en  la  encrrfa  de 
la  expresión  y  frase  ir  á  Tarsis  con  que  parece  declarársele  iérnii- 
no  de  la  insinuada  navegación»  y  así  dice  ^ :  „Son  muchos  los  pa> 
Mges  de  la  Escritura  Santa  ,  que  haciendo  mención  de  Tarsis  ab- 
solutamente no  se  pueden  aplicar  á  un  baxcl  de  alto  bordo  ,  ni 
al  mar,  ni  á  alguna  regioD  indcrei minada.  Las Jiotús  ae  Hiram 
y  di  Salomón  nu^e^aban  de  conser'ia  á  Junií.  Ellas  transportaban 
flota  y  oro  de  Tarsis.  Josafat  construyó  ¡as  naw  -para  ti  viage  di 
Tarsis i  la  fota  se  deshizo ^ y  no £udo  abordar  á  Tarsis,**  ¿Pueden 
ser  mas  expresos  los  lugares  de  la  Historia  Sagrada  para  signifi- 
car por  Tarsis  una  región  determinada?  Los  Autores  divinos  qui» 
sieron  decir « que  la  flota  de  Salomón  iba  por  el  mar  al  mar  ?  Qué 
la  plata  7  el  oro  venían  del  mar  í  Qué  la  flota  de  Josaíát  des- 
Jiecha  poir  la  violencia  de  un  temporal  no  pudo  arribar  al  mar? 
Pero  doblemos  la  hoja  (concluye)  y  pasemos  en  silencio  extra* 
vagancias  semejantes ,  que  hacen  poco  honcr  a  sus  Autores  ,  y 
parecen  inventadas  para  obscurecer  la  autoridad  de  los  líbfoa 
Santos.     ¡Qué  magisterio  !  Qué  satisfacción  y  confianza! 

Si  ¿i  hubiera  reflexionado  que  cada  una  de  las  lenguas  tiene 
sus  idiotismos  y  expresiones  peculiares  ,  las  quales  usándose  en 
ellas  con  mucha  elegancia  trasladadas  á  otras  se  hacen  desagrada- 
bles y  ridiculas  ,  que  ia  Irasc  y  oiacion  embariürse  en  una  tuii't 
jara  ir  al  mar ,  es  la  misma ,  y  equivale  perfectamente  á  la  de 
mbarearsi  jpara  hacerse  4  la  «víltf ,  como  dixo  fuidosamcnte  el  Se- 
Jior  Traggia ;  que  solo  con  dar  nosotros  i  la  voz  Taisis  el  signiíi* 
«ado  de  una  legion  indeterminada  y  general  y  d  de  tm  pais  remo* 
to ,  quedaban  completamente  satisfechas  todas  sus  preguntas ;  si 
hubiera  meditado  t€»do  esto»  no  creo  se  precipttára  á  censurar  da 
extravagantes  unas  opiniones  mas  bien  fundadas  que  la  soya  •  ni 
prorampiera  en  cxclamadones  tanto  mas  pueriies»  qnanto  es  per* 

X  Lib.  s.  cap.  9,  ita»  tu  cap.  ae^  a  Esp.  Fcnic.  Uatuae.  t.  aaai.  t» 
vciii  36. 57*  pag.  a74. 375. 
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to  que  !a  decantada  expresión  ir  á  Tarsfs  ,  'ventr  y  tratr  Í€  Tartít, 
€5  imaginaria ,  y  no  se  halla  en  el  original  hebreo. 

Este  en  los  pasages  alegados  señaladamente  en  el  de  los  "Re- 
yes ,  dice  así :  Misn  n^w  ^b^h  nn«  D-i^rt  ^jn  os  0^2  "f^cb  \i?'unr  •'jn  ^3 

riíHíJ  w^\yin  ^JW.  Los  judíos  traductores  de  la  Biblia  caste- 
llana intitulada  la  Verdad  Hebraica  ,  conocida  ton  -el  nom- 
bre de  Biblia  de  Ferrara  por  haberse  estampado  allí  en  mil 
quinientos  dncuenta  y  tres  ,  y  cuyo  mérito  particular  con- 
siste en  la  ex&ctitud,  propiedad  y  correspondencia  de  las  vo- 
ces y  frases  castellanas  con  las  hebreas»  de  que  cuidaron  ellos 
hasta  el  exceso  de  seguir  el  original  palabra  por  palabra,  no 
reparando  en  dar  al  pdblico  una  traducción  sumamente  ruda  y 
bárbara ,  trasladaron  el  texto  citado  en  esta  forma ;  qm  nant  4U 
Tarstí  al  rey  en  la  mar  con  na've  d?  Hyram^una  *üe% por  tres  afíos 
'Venia  nave  Je  Tarsis  cardan  oro  y  plata  i^.  En  donde  la  palabra 
Tarsis  es  un  nombre  apelativo  equivalente  al  de  naves  társicas, 
como  si  dixeramos  ,  naves  de  Cádiz  por  Gaditanas ,  y  naves  de 
América  por  Americanas :  no  siendo  posible  averiguar  por  que 
causa  las  naves  de  Salomón  se  llaman  tarsícas  ,  si  acaso  por  ser 
semejantes ,  y  de  igual  construcción  á  las  que  llevaban  los  Feni- 
cios i  Tarso  de  Cilícia ,  si  por  su  artífice ,  d  por  el  mar  donde  se 
construyeron ,  y  por  eso  los  judíos  en  su  traducción  procuraron 
notar  b  palabra  Tarsis  con  una  estrella ,  señal  de  que  usaron  cons- 
tantemente respecto  de  todas  las  voces  de  significación  ioclert» 
6  dudosa ,  circunstancia  que  contribuyó  mucho  i  aumentar  el 
mérito  de  dicha  obra. 

Aun  e«  mas  decisivo  el  otro  pasage  de!  citado  libro  de  los  Re- 
yes que  dice  » *.  m^siN  T\ibb  xy^vy-in  -  Js  us-«y"ín»  Jeosafat  híz,o  na" 
ves  de  Tarsis  para  nwvegar  á  Ofir  :  expedición  que  se  frustró  por 
haberse  roto  las  naves  en  Asiongaber.  Donde  se  advierte  clara- 
mente que  las  naves  t.nsicjs  o'  de  Tarsis  no  se  llamaban  así 
porque'  se  ías  hubiese  destinado  al  viagc  de  Tarsis,  puesto  que 
el  rey  Josafat  las  había  mandado  construir  á  fin  de  continuar 
las  navegaciones  i  Ofir. 

t  3.  Reg.  cap.  sif  Tsrs.  49. 
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Confieso  no  obstante  con  iní!;enii)dad  ,  que  en  los  lugares  ci- 
tados del  Paralipomenon  varía  aigun  tanto  la  sentencia  y  la  cons- 
trucción por  la  diferencia  con  <^ue  se  ve  colocada  la  voz  7V;r- 
xw  ,  á  saber,  después  de  los  verbos  de  movimiento  ni3  ma 
ir t'venir , partir st lo  yuc  dio  niuiivu  á  los  judíos  de  Ferrara,  se- 
guidos por  Casiodoro  de  Reyna,  para  trasladar  que  las  naves 
Iban  á  Tarsis ,  y  que  veoiaa  de  Tarsís  :  y  al  sabio  Filólogo  Joa- 
quín Christiano  Sehring  á  pensar  que  Tpxm  oo  era  nombre  ape- 
lativo, sino  propio,  y  peculiar  de  una  gran  región,  bien  que  sin 
distinguirla  ni  separarla  de  la  de  Ofir  >. 

Mas  como  estos  textos  son  paralelos  k  los  del  libro  de  jos  Re- 
yes ,  refiriéndose  en  una  y  otra  pairte  la  misma  Historia ,  creo 
se  deben  también  traducir,  é  interpretar  en  el  mismo  sentido, 
mayormente  quando  ni  en'  uno  ,  ni  en  otro  libro  vemos  la  pa- 
labra Tarsís  con  las  señales  6  notas  de  que  usan  comunmenrc  los 
iiebreos ,  para  significar  los  principios,  o'  términos  de  njoviuiicii- 
tO,  que  son  el  adverbio  CW ,  y  las  particulas  locales  ,  n  y  v  ,  de 
que  usa  con sr.int emente  la  Sagrada  Escritura  en  todos  los  pasages 
rcluüvos  á  la  navegación  de  Ofir  diciendo  m>i3^H  á  Olir,  i^diwd 
de  Ofir ,  U'^o  de  allí :  y  aun  en  la  profecia  de  Jonás ,  donde  se 
nos  habla  de  Tarsis ,  como  termino  i  donde  pensaba  huir  el  Pro- 
feta •  se  escribe  dos  veces  >  nv^wnn  á  Tarsis.  ¿Pues  cdmo'  ei  que 
en  todos  los  demás  textos  citados  en  que  se  habla  de  Tarsis, 
nunca  se  usa  de  semejante  gramática ,  y  se  omiten  siempre  .aque- 
llos cánones  y  regias?  Por  eso  el  célebre  cardenal  Cayetano  des- 
pués, de  llamar  á  las  naves  de  Salomón,  según  el  texto  hebreo, 
naves  tarsicas ,  6  semejantes  á  las  que  iban  á  Tarso  de  Cilicia ,  di-* 
ce  con  su  acostumbrada  libertad  :  en  el  hebreo  se  Uiiman  nar^s  tnr- 
sicas t  lo  demás  lo  añaden  los  interpretes  :  y  Juan  Chi  istofolo  W  ich- 
manshauscm  ,  examinadas  las  razones  de  esta  sentencia  ,  concluye 
en  la  erudita  Disertación  que  dcxo  escrita  para  ilustrar  esta  mate- 
ria ,  que  irá  larsis  era  lo  mismo  que  ir  ai  océano,  o  engol- 
farse en  alta  mar,  adrairauduiie  couiu  pudiese  haber  habido  gen- 

I  Discrtac.  de  regioae  Tarfichri&ch  s  Jonae  cap.  i.  vers.  a*^. 
nom.  4.  ... 
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tes  persuadidas  de  la  diferencia  entre  Tarsis  y  Ofir 

En  fin  ,  si  hacemos  comparación  entre  la  Iiistot  ¡a  del  segim- 
do  libro  del  Paralipomenon  »  con  la  del  tercero  de  los  Reyes  3, 
que  se  corresponden  mutuamente  ,  hallaremos  una  iuic\a  prueba 
de  la  identidad  de  los  paibcs  insinuados  :  en  uno  y  otro  pasagc  se 
reñcre  un  mismo  suceso,  se  habla  de  un  mismo  rey  Josaííat :  allí 
se  asegura  que  este  príncipe  hizo  construir  naves  y  preparar  una 
flota  para  ir  á  Tanis  :  aquí  nos  le  propone  el  Historiador  Sagra- 
do mandando  hacer  naves  tarsicas  para  viajar  á  0£r,  en  cuyo  caso 
d  se  ha  de  admitir  contradicción  en  la  Escritura ,  d  concluir  que 
Tarsis  y  Ofir  eran  un  mismo  pais  llamado  indistintamente  con 
lino  ó  con  otro  nombre,  según  que  lo  ha  demostrado  prolizameiii- 
te  Martin  Lipen  en  dos  obras  que  trabajó  con  erudición  sobre  es« 
te  argumento  4. 

Pero  el  Señor  Masdeu  viendo  ya  dar  en  tierra  y  desmoronar* 
se  toda  la  obra  del  Tarsis  Español ,  una  vez  que  se  mostrase  la 
falsedad  é  incertidumbre  de  sus  principios  históricos  ,  hace  nue- 
vos esfuerzos  para  sostener  su  causa  ,  y  la  pretendida  diferencia 
entre  Tarsis  y  Ofir.  ¿Quáies  son  las  nuevas  razones  que  alega? 
„  En  el  capítulo  nono  del  libro  tercero  de  ios  Reyes  se  habla  de 
Ofir  ,  y  en  el  décimo  de  Tarsis.  El  autor  del  Paralipomenon  ha- 
bla coa  ia  misma  diversidad  ,  y  el  histórico  judio  distingue  tam- 
bién estos  dos  términos  de  navegación ,  haciendo  mención  de  ellos 
en  dos  capítulos  diferentes.  Fuera  de  esto»  en  la  Historia  Sagrada, 
y  en  la  obra  del  sabio  Hebreo,  se  proponen  el  comercio  de  Ofir, 
y  el  trífico  de  Tarsis  como  dos  tratos  diferentes.  En  el  primero 
se  daba  oro ,  maderas  preciosas  y  pedreriík  Del  segundo  volvlaa 
las  naves  cargadas  de  oro ,  plau ,  marfil ,  y  algunos  animales  «x« 
traordinarios,  como  monos  y  pavos.  Fuera  de  que  la  navegación 
de  Ofir  se  hacia  cada  año ,  y  cada  tres  años  la  de  Tarsis.  5c  ob- 
serva también  esta  diversidad  de  viages  en  las  obras  de  FJavio  Jo* 
sef.  Este  sabio  Judio  hace  mención  del  viage  de  Ofir ,  y  dice  que* 

I  Disert.  de  Kavíg.  Ofirít.oam.  7.  4  Diiert.  de  Navls.  Salom,  ap^  a. 
3  Cap.  20.  ven.  3$.  ^  ¿*  7  X9*  Tutct.  dt  Ofir*  S«ct»  ■•  a.  4. 

j  Cap.  22*  veii.49k 


Digitized  by  CoG^Ie 


DB  LA  SISTO&IA.  347 

las  naves  traían  cada  año  666  talentos  de  oro  :  y  hablando  de 
}os  baxcks  que  tomaban  la  derrota  á  Tarsis ,  asegura  que  tar- 
daban tres  años  en  ida  y  vuelta.  Yo  no  comprehendo  co'mo  mu- 
chos Escriture!»  insignej»  han  podido  obscurecer  un  punto  de  hiilo- 
ría  tan  ^ro  dándole  una  inteligencia  ^ntraria.  £n  conclusión 
te  <lebe  otablceer  que  las  referidas  naTegadonei  eran  diversas , 
que  Ja  de  Ofir  se  hacia  en  un  afio,  y  que  las  flotas  tardaban 
tres  años  en  volver  del  viage  de  Tarsis,**  Hasta  aquí  el  Seooc 
Abata. 

To  no  comprehén^o  como  un  hombre  tan  ilustrado  ptido  In- 
currir en  faltas  tan  manifiestas,  j  Dópde  leyd » ó  en  qué  pane  de 
la  Sagrada  Escritura  se  fixa  el  tiempo  preciso  que  los  hebreos  em- 
pleaban en  sus  navegaciones?  £1  Sagrado  historiador  habifindo  de 

las  naves  társícas  dice ,  que  una  vez  en  tres  años  venían  cargadas 
de  oro,  sin  determinar  cosa  alcuna  por  donde  se  pueda  colegir 
o  conjeturar  prudentemente  lus  meses  ó  años  que  se  empleaban 
en  el  viage,  en  reparar  las  naves  ,  en  efectuar  el  cambio  de  sus 
mercadurías,  en  recoger  las  riquezas,  y  en  restituirse  á  Judea.  La 
expedición  se  executaba  cada  trienio.  Quanto  se  quiera  ^üadír  | 
ata  sentencia  es  yoluntario*  '. 

Respecto  de  Ofir  y  del  tiempo  que  se  tardaba  en  esta  navega* 
don  •  guardan  también  gran  silencio  los  libros  Santos, pues  el  tex- 
to alegado  por  el  Señor  Masdeu*  y  casi  tpdos  los  defensores  de 
su  sistema  •  ni  quadra  al  presente  argumento ,  ni  aun  quando  le 
viniera^  justo ,  probaria  su  intento.  La  Jlofa  dt  Hiram  loHia  de 
Ofir  cargada  di  oro  :  la  Escritura  no  dice  mas.  Para  suplir  este  si- 
lencio, Y  fixar  el  tiempo  de  esa  expedición  ,  hallo  su  ingenio  un 
bello  recurso, y  fué  unir  y  enlazar  el  versículo  veinte  y  otho 
del  capitulo  nueve  de  los  Reyes  con  el  catorce  del  capítulo  diez 
siguiente  diciendo  :  la  flota     Uiram  volvía  de  Oár  cargada  de 

T  El  citado  ILM,]  V^rmo\  hablan-  rcz«ttres  años.  t3*:U>  í\í>H«b  rftW 
do  de  los  viages  máritimos  de 

brco^áOtír  en  tiempo  de  Salomón  y  ca  alvbge  de  Ofir  lo  que  nuestros  li- 

Josjfjr ,  usa  de  las  mismas  p;ílabras  qnc  tcratos  creyeron  ser  propio  del  Tarsíi 

la  Sagrada  Escritura ,  diciendo  fjue  Jas  es  ^rque  aquel  rabino  no  distinguió  s«- 

navtt  veoiaa  cargadss  d«  tp«lo  bisa  ana  SMjaatM  paÍMi> 
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oro....  La  suma  de  este  metal ,  que  se  transportaba  cada  año  para 
Salomón  era  de  666  talcvtos-.  pensamiento  agudo  y  sutil, pero  atre- 
vido y  nada  conforme  á  la  verdad  de  la  historia ,  siendo  cosa  ave- 
riguada entre  lo^  inteipicícs,  y  lo  conliesa  el  mismo  riiud;i,  que 
en  estos  dos  pasages  alegados  se  tratan  asuntos  diferentes :  en  el 
primero  de  la  navegación  á  Ofír  y  de  la  cantidad  de  oro  que  de 
esa  expedición  Je  venia  al  Rey  :  en  el  segundo  se  determina  la  su<* 
ma.de  las  riquezas  de  Salomón  causadas  por  los  tributos  con  que 
anualmente  le  contribuían  los  judios ,  y  asi  traduzo  Caslodoro  de 
Rey  na  '  «,^1  peso  dd  oro  qiie  Salomón  tenia  de  renta  cada  na 
año  era  666  talentos  de  oro  sin  lo  de  los  mercaderes  y  de  la 
contratación  de  las  especierías,  y  de  todos  los  reyes  de  Arabia, 
y  de  los  príncipes  de-k-tierra 

¿Pudo  ignorar  esto  el  Señor  Masdeu?  Solo  con' que  leyeta 
sencillamente  y  sin  preocupación  los  pasages  alegados  se  conven- 
cería que  para  juntarlos  en  uno  era  necesario  arrlínnr  á  la  Escri- 
tura una  contradicción,  puesto  que  en  el  primero  so  trata  de  una 
suma  de  quatrocientos  v  veinte  talentos  de  oro,  y  en  el  segun- 
do se  aumenta  hasta  la  lie  seiscientos  sesenta  y  seis. 

¿MasquanJo  les  íaesc  licito  imir  unos  textos  tan  separados 
c  interrumpidos  con  la  historia  del  célebre  viage  y  arribo  Je  la 
reyna  de  Sabá  en  la  Corte  del  magnifico  rey  de  los  hebreos ,  re- 
sultaria  alguna  conseqüencia  Notable  á  so  opinión  ?  Sin  duda , 
aseguran  ellos ,  siendo  así  que  la  suma  de  seiscientos  sesenta  y  seis 
talentos  de  oro  se  trasportaban  cada  año :  expresión  en  que  estrié 
ba  toda  la  fuerza  de  su  argumento :  ni  hubo  mas  razón  para  vio- 
lentar el  texto  Sagrado  y  aplicarlo  á  la  navegación  de  Ofir,  que 
la  palabra  «tfáis  •  la  qual  no  bailándose  ¡amas  en  los  pasages 
ánaiogos  á  nuestro  asunto .  sino  es  en  este ,  fué  necesario  aprove* 
charse  de  tan.  buena  ocasión  á  tuerto  ó  derecbo :  recurso  misera^ 

X   3.  R^. etp.  TO.  verfc.  14.  if*  cltrameofe denotan  la  iCDUinaa  y  ñxz 

1    Así  entendió  también  e<te  pasage  que  á  este  Rey  le  pagaSa  su  pueblo, 

Carranza  (aunque  zc loso  defensor  del  como  bien  advierte  el  Abulen$e,y  la 

Tarsis  Espaliol).  Respondemos ,  diee  al  que  le  venk  de  divenas  dcnas  y  «e* 

fo\.  47,  que  estas  palal^r  is  [in  se  piu-dcn    giODCS*  i 
fefettr  ¿  las  ¿otas  de  ^aioiooa  ,  jpor^ue 
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ble  á  que  no  hubieran  acudido ,  si  advirtieran  que  en  el  texto 
no  se  encuentra  la  sentencia  rtJ\» ,  de  que  usan  los  hebreos 
para  significar  todos  ios  .iñüs,ó  cada  año;  sino  la  de  nnisnri^a 
en  un  año  :  era  el  peso  del  oro  que  vino  á  Salomón  en  un  año 
seiscientus  sesenta  y  seis  quintales  de  oro."  Sentencia  equivalente 
i  la  que  nosotros  usamos  cotí  mucha  freqüencia  diciendo :  año 
hubo  quiifhio  éle  las  indias  tanto  wo  :  de  otra  manera  :  soh  en  m. 
aSh  6  de  una  ttez  nñmerm  del  Perú  tantos  milbmes  de  pesos*  ¿Pues 
cdmo  se  atrevieron  estos  literatos,  á  publicar  con  tanta  confianza 
que  las  narrativas  de  los  Autores  Sagrados  atribuyen  tres  a&os  á  la 
aaTegacion  de  Tarsis ,  y  uno  á  la  de  Ofir  ?  No  es  esto  abusar  do 
la  autoridad  de  los  libros  Santos,  y  de  la  sinceridad  de  los  lec- 
tores ? 

Nada  diré  del  otro  areumento  tomado  de  los  diferentes  ca- 
pítulos en  que  se  refiere  la  Historia  de  los  vlaccs  de  Ofir  y  Tarsis, 
porque,  ¿quién  ignora  la  necesidad  en  que  se  vieron  los  Escri- 
tores de  repetir  á  lar  veces  una  mi^ma  historia,  ó  bien  alguna  cir- 
cunstancia ?>uy3^  Quién  ignora  que  la  historia  de  los  reyes  siendo 
una  compilación  fidelisima  de  memorias  originales  mas  antiguas, 
escritas  en  forma  de  diarios  por  varios  Fro&tas  testigos  oculares, 
6  coetanos  i  los  sucesos  que  refieren ,  no  podia  carecer  de  las  re- 
peticiones que  todos  los  sabios  advirtieron  en  aquel  libro,  igual- 
mente que  en  el  del  Faralipomenon?  Quién  ignora  que  después  de 
habérsenos  dado  la  historia  de  los  viages  marítimos  de  los  he- 
breos ,  habiá  una  causa,  especial  para  que  se  insinuase  nuevamente 
el  mismo  asunto,  que  era  dar  razón  de  la  excesiva  riqueza  que  go- 
zaba entonces  la  Judca  ,  de  la  abundancia  de  su  plata,  y  del  des- 
precio con  oue  se  miraba  ese  metal,  lo  que  parecería  increíble 
sino  se  nos  manifestase  su  verdadero  origen  ,  el  comercio  maríti- 
mo? En  fin  ,  quién  de  los  literatos  no  sabe  que  quando  se  escri- 
bieron los  libros  Santos  ,  y  aun  muchos  síííIos  después  se  ignora- 
ba el  uso  de  ios  capítulos,  y  aun  de  los  periodos,  miembros  y 
versículos  ?  Que  su  invención  y  disposición  útilísima  y  cómoda, 
pero  arbitraria  y  voluntaria ,  e$  moderna  y  desconocida  de  toda  la 
antigüedad  ?  Que  entonces  las  obras  'literarias  se  esaibian  I  la 
continua  sin  mas  diferencia ,  que  la  de  los  Stithon  de  que  usaban 
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los  griegos ,  d  de  los  \  crsos ,  según  los  latinos  *  ?  Bastí ,  no  hay  pa- 
ciencia para  detenerse  en  cosas  tan  livianas;  es  preciso  dexar 
otras  muchas  del  mismo  jaez  ,  por  decir  algo  ,  y  manifestar  lo  que 
sobre  nuestro  propo'sito  pensaron  Joseí'o  ,  y  San  Gerónimo,  á  cu- 
ya sombra  se  abrigaron  también  nuestros  literatos. 

Flavio  Josefo  trat^  este  asunto  en  tres  parages  de  tui  antigüe- 
dades. En  uno  de  ellos  dice  así  *.  „A  mas  de  esto  construyó  el 
rey  en  el  Golfo  egipciaco  una  flota  en  cierto  lugar  del  mar  Roso 
que  se  llama  Asiongaber ,  y  ahora  se  dtce  Berenice  i  que  está  cep- 
ca  de  la  ciudad  de  Elana ,  la  qual  región  pertenecía  entonces  al 
Señorío  de  los  hebreos.  Mucho  le  aprovechó  para  la  construcción 
de  esta  armada  la  amistad  y  liberalidad  de  Hiram  rey  de  los  TI* 
ríos ,  porque  le  envió  pilotos  y  hombres  sabios  en  la  marina ,  í 
los  quales  mandó  (Salomón)  que  en  compañía  de  sus  procnrndo- 
res  emprendiesen  la  navegación  al  país  de  la  indja  que  entonces 
se  llamaba  Sofiram,  y  ahora  tierra  de  oro,  y  le  truxesen  oro,  y 
habiendo  recogido  casi  400  talentos  ,  se  volvieron  al  rey.  En  el 
mismo  tiempo  índice  ea  otra  parte)  truxeron  al  rey  ,  de  la  tierra 
que  se  dice  de  oro,  piedras  preciosas,  y  madera...  3  y  el  peso  de  oro 
que  le  prorenia  (al  rey  4)  era  seiscientos ,  y  sesenta  talentos,  sin 
contar  lo  que  correspondía  i  los  comercianteis  particulares,  ni  loa 
dones  y  presentes  de  los  príncipes  y  reyes  de  la  Arabia  S.*' 

Sin  tomar  partido  en  las  contiendas  que  excitaron  los  litera- 
tos sobre  la  palabra  SopMram,  queriendo  unos  deberse  entender  de 
la  india  oriental,  y  otros ,  por  la  semejanza  de  su  pronunciación, 
determinaron  quadrar  mejor  á  la  región  llamada  hoy  Sopkáiat  ad- 

I    Joief.  Antiq. -lib.  20.  cap.  ix.  nu^Jlotñ  troxo  alrey,&c*  enlazando 

nnni»  3«pag.  98a.Edit.  Haverc.  AnsteL  <ln  cama  ni  ranm  alguna  ««re  p^^-^ge 

1726.  asegura  que  $u  obra  const^Sa  de  con  los  precedentes ,  que  se  h^bian  in- 

10  libros ,  y  de  setenta  mil  Stichon.  terrampttio  con  la  historia  de  Ja  reyna 

a   Ibid.  lib.  8.  cap.  6.  n.  4.  p.  467.  do  Sabá  ,  y  dándole  Ofi  ieoiido  que  no 

3  Anttqatté  tíb*  8*  cap.  7  num.  I.  tiene   determinadamente  d  original. 

4  Algunas  versiones  1c  Í  D  ef  i  an  i-  Otr.is  introduxeron  volunrafiamcnte  la 
dieron  a<|uí  palabras ,  que  no  se  luUan  expresión  tada  ,  quizá  para  danioi 
en  el  texto  griego ,  diciendo  :  „  el  peso  completo  ene  p;)sage,  y  cmiformeen  te- 
de  oro,  que  le  provenia  íie  fsta  JlotA^  do  coa  loa  de  ia  £t6ritun ,  ^IM  le  SOB 
6*c-"  V  nuestra  traducción  castellana  de  ánaiogos. 

las  «atigHedades  Judaíeaf  die».      «1^  f   Ibid*  nam.  a.  pag.  439. 
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vierto  solamente,  que  en  esta  breve  relación  del  Historiador  he- 
breo ,  conforme  en  todas  sus  parres  con  los  citados  pasages  de  la 
Escritura  relativos  á  la  navegación  de  Ofir  ,  nada  hay  favorable 
á  las  pretensiones  de  nuestros  contendedores ,  ni  se  puede  rastrear 
f»or  ella  la  pretendida  diferencia  de  Tarsis  y  Ofir ,  ni  el  tiempo 
que  se  gastaba  en  semejantes  viages. 

Resta  solo  un  lugar  en  donde  Josefo  hace  expresa  mencloii  de 
Tarsis  <,  el  qual  tan  lejos  de  confirmar  las  ideas  del  Señor  Mat« 
deu ,  las  desvanece  y  apoya  las  nuestras.  Discurriendo  el  sabio  ju« 
dio  sobre  la  prosperidad  de  la  república  en  tiempo  de  Salomón, 
de  la  abundancia  del  oro  y  plata,  y  del  ningún  aprecio  de  este  me- 
tal, da  por  cansa:  ,,  que  tenia  el  rey  nna  grande  armada  en  el  mar 
que  se  llama  Társico,  en  la  qual  mando  llevar  á  hs  gentes  remo- 
tas €  internadas  en  aquellos  paises  todo  genero  de  mercadurías, 
trayendo  en  trueque  de  ellas  al  rey  oro  y  plata,  y  mucho  marfil 
y  etiopes  y  monas,  navegación  en  que  se  ga&taban  tres  anos  de 
ida  y  vuelta  2.  "  ^ 

Leída  y  examinada  esta  historia  imparcialmente  y  sin  preocu* 
pación ,  es  necesario  concluir ,  que  Josefo  en  sus  antigüedades  no 
hizo  mas  que  copiar  lo  que  sobre  nuestro  asunto  hablan  escrito 
los  autotes  Sagrados  en  los  pasages  ya  citados  y  controvertidos, va- 
riando solamente  en  dos  circunstancias  de  poca  monta ,  que  fue* 
ron  »  una ,  determinar  i  tres  afios  completos  el  tiempo  de  aquellas 
navegaciones ;  otra »  contar  entre  los  presentes  que  venian  á  Sa- 
lomón en  sus  flotas  algunos  etiopes  3, opinión  particular  suya, que 
se  puede  seguir  é  desechar  según  el  grado  de  autoridad  que  se  le 

X    Quatido  digoqae  este  Historiador  pag.  497.  investigando  qual  pediera  ser 

solo  en  una  parte  nudeia  palabra  Tar-  el  país  o  ciudad  donde  pens.  b.  1  uir  el 

sis, quiero  que  esto  se  entienda  precisa-  Profeta  Jonás,te  dtterittifió  poc  Taisii 

mente  del  Tarsis  de  Salomón ,  y  con  de  Cilicia» 

•na logia  i  sos  navegaciones.  Porque  en      s   Antiqnít.  lib.  8.  cap.  7.  mmi.  s. 

el  lib.  I.  de  h$  Antigüedades  cap.  6,  pag.  439. 

pag.  3t.  habla  de  Tarsis  descendiente  3  M  Señor  Traggia ,  reñríendo  á  Ja 
de  No^.  como  poblador  de  aquella  par-  letra  el  texto  de  Josefo ,  omite  la  pala* 
te  de  Grecia  llamada  hoy  Cilicia  ,  sien-  bra  etiopes  ,  poniendo  en  su  lugar  ele- 
do  esa  la  causa  de  que  sus  hihítadorcs  fanres  ae  Etiopia.  Mas  el  original  dice 
se  llamaraa  Tarsenses ,  y  la  capital  Tar-  expresamente  mucho  marñl  etiopes^ 
SOI  s  y  cu  el  lib»  9*  cap.  10^  nam.  a,  y  así  tradadsK»  kw  bi^okí  latérpcens 
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quiera  conceder  en  esta  parte.  Todo  da  motivo  á  creer ,  que  en  su 
^  tiempo  no  habla  mas  noticia  de  los  viages  nidritimos  de  los  he- 
breos, que  las  que  se  cousci  vubaa  en  los  libros  Santos.  Hallándo- 
se entonces  Josefo  en  la  misma  ignorancia  que  noiotros ,  no  hizo 
mas  que  comunicar  ¿  la  posteridad  aquellas  memorias  primitivas 
y  originales.  ¿  Quánto  se  admirára  si  le  Uegáran  á  decir ,  que  desr 
pues  de  diez  y  seis  á  diez  7  siete  siglos  algunos  sabios  extrange- 
,.ros  le  habían  de  acusar  de  negligente  y  <iescuidado;  poner  adi« 
Clones  á  su  obra ,  y  darla  un  nuevo  realce  COn  el  brillante  trozo 
■bistóríco  del  Tarsis  Español?  Pero  sigamos  nuestras  meditacioMs» 
No  cabe  el  menor  genero  de  duda  que  el  Escritor  judio  enten- 
dió la  voz  Tarsis  por  un  nombre  apelativo  aplicándolo  al  mar  don- 
de Snlomon  tenia  y  habia  mandado  consri  L  ir  las  naves,  y  así  dice 
qi¡c  el  rey  mandara  fabricar  muchas  naves ,  no  para  ir  á  Tarsis, 
como  soñaron  nuestros  literatos  ,  sino  en  el  mar  llamado  Társico; 
confu mandóse  de  este  modo  el  pensamiento  de  los  que  creyeron 
que  dichas  naves  se  denominaron  naves  de  Tarsis  por  el  sitio  ó 
parage  de  su  construcción ,  pudiendo  suceder  que  el  Golfo  arábi- 
go también  se  llamase  así  en  lo  antiguo.  Porque  pensar  que  Jo- 
sefo habla  aquí  del  mar  de  Gilicia ,  lo  tengo  por  un  desprdposi-» 
to :  su  relación  conviene  en  la  substancia  con  la  de  los  Escrito- 
res Sagrados;  de  acuerdo  con  ellos  no  reconoce  mas  puerto  ni 
astillero  que  el  de  Asiongaber  simado  en  el  mar  Roxo :  Tarsis  de 
Ciliciá » según  creyeron  muchos  sabios  aun  no  se  había  fundado» 
y  quando  existiera  ,  no  pertenecía  al  dominio  de  los  hebreos.  ¿Co- 
mo e5  cr  ible  que  Salomón  mandara  construir  ona  flota  en  país 
cxtrangero,  con  el  qual  jamás  tuvo  trato  ni  comunicación  ? 

Con  todo  eso  el  Señor  Traggla  aseguró  y  dixo  ,  que  el  Tarsis 
lo  coloca  Jnsefo  en  Tarso  de  Cilkia  expresamente  ,  citando  el  libro 
primero  de  bus  anli^üedades  ;  )'  en  d  libro  olíj'vo  coloca  las Jlofas 
Salomtáeas  en  ti  mar  dt  Cilieia,  ó  Tarso,  Como  no  se  habia  pro- 
puesto nuestro  Académico  tratar  esta  materia  de  intento ,  ni  eitá- 
minar  I  fondo  los  testimonios  alegados  •  no  es  extraño  padeciese 
una  equivocación  en  que  incurrieron  otros  muchos,dando  motivo 
á  su  error  las  palabras  mar  Társfco,<S£  que  usa  el  Historiador  he* 
breo.  Si  las  hubieran  meditado  y  cotejado ,  se  convencieran  que 
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en  el  primer  pasagc  se  trata,  no  del  Tarsis  de  Salomón ,  sino  del 
país  donde  pretendía  huir  Jonás  ;  y  en  el  segundo  del  mar  Roxo 
d  Golfo  Arabii  o  ,  como  ya  hemos  notado.  Aunque  ignoremos  i 
punto  lixo  por  qué  Joscfo  Ic  llamo'  mar  Tarsico ,  la  circunstan- 
cia del  Ismo  de  Suez  ,  que  divide  los  dos  mires,  \  1 1  J.i  marlii  y 
etiopes,  que  se  conducían  á  Salomón  en  la  mencionada  flota, 
prueba  evidentemente  que  su  derrotero  era  desde  Asiongaber  has- 
ta el  mar  de  ks  Indias » costeando  las  Arabias, país  conocido 
también  entre  los-  antiguos  con  el  nombre  de  Etiopia  Oriental; 
ó  bien  s^iilendo  la  banda  de  África  basta  doblar  el  cabo  hoy  de 
Guardafuíy  y  continuar  desde  este  las  costas  y  la  Etiopia  Occl* 
dental ;  y  no  ai  mar  de  Ciliciat  donde  jamas  *^  conocieron  eleian- 
tea  '  >  ni  etiopes. 

En  fin  Josefo  nunca  soñd  que  las  naves  de  Salomón  vinieran 
á  España,  ni  les  señala  otro  término  que  la  región  de  la  India » d 
.  Sofiram :  tampoco  reconoce  á  Tarsis  por  un  país  ó  región  deter« 
minada  ,  sino  por  el  mnr  ;  y  prc^crihíondo  el  espacio  de  tres  años 
á  uno  de  estos  viages  ,  no  dice  que  los  otros  se  concluyesen  en 
mas  breve  tiempo.  Así  ^ue  nadii^dice  de  lo  que  nuestros  Uteratos 
quisieron  que  dixera. 

Si  el  sabio  hebreo  no  favorece  sus  pretensiones,  mucho  me- 
nos San  Gerónimo,  no  obstante  de  haber  asegurado  el  Señor 
Masdeu  que  el  Doctor  Máximo  de  las  Escrituras  cntciutio  por 
Tarsis  una  región  determinada, y  particularmente  el  parage  que  ha-- 
bttaban  los  fenicios ,  africanos  y  españoles.  Porque  en  una  de  sus 
'  cartas  críticas  respondiendo  á  Marcela  ,  que  le  preguntaba  sobre 
'  la  significación  de  Tarsis ,  se 'explica  en  estos  términos  * ;  „es  fa** 
di  la  rcfpuesta  á  cansa  de  que  él  es  un  vocablo  omonlmón  *  puei 
se  Uama  así  una  región  de  la  India ;  y  también  el  mismo  mar  por 
ser  cerúleo ,  y  porque  las  mas  veces  quando  le  embisten  los  ra-, 
yos  del  sol  maniflesra  el  color  de  las  piedras  preciosas  llamadas 
en  la  Escritura  Tarsis.** 

£1  mismo  Santo  Doctor  en  sus  Comentarios  sobre  Jeremías  $ 

X    El  e.efaQte  fu^  desconocido  en  3   Cap.  10.  tom>  3.  pag.  {78.  Eáiu  \ 

Grecia  hasta^el  tiempo  de  AkxuidfOt  Fv.  Coogr.  S.M, 
2    Tom.  2.  pag.  62J* 

Im.  m,  ^  Yy 
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explicando  las  palabras  del  Profeta  la  plata  líiue  ae  Tarsis,y  el 
oro  de  Ü/iiz.,  Jiwc  :  „Tarsis ,  6  es  la  región  de  la  India, como  quie- 
re Josefo ,  wel  certe  omne  pelagus  Tarsh  'vocatur.**  Y  €n  el  comen- 
tario sobre  el  Profeta  Joñas  >  añade  :  „  Tarsís ,  que  Josefo  inter- 
preta Tarso  ciudad  de  Cilicia ,  se  llama  así  cierto  lugar  de  la  In- 
dia. Pero  los  hebreos  piensan  que  Tarsis  significa  el  mar  en  gene- 
ral ,  según  que  se  escribe  al  Psalmo  quarenta  y  siete ,  m  spirífu 
vehenunti  confr ingés  nadies  Tarsis  :  y  en  Isaias  ultilatt  nave  Tarsis, 
esto  es ,  naves  del  mar  :  sobre  cuyo  asunto  me  acuerdo  haber  ya 
tratado  n^uchos  años  hace  en  una  carta  á  Marcela  :  así  que  el  Pro* 
íeta  no  deseaba  huir  á  lugar  cierto  y  determinado." 

En  el  Comentario  sobre  Isaias  ^  dice  expresamente  :  „  que 
Tarsis  en  lengua  hebrea  se  interpreta  cl  mar ,  y  según  dicen, 
la  región  de  la  India.  Y  trasladando  las  palabras  de  este  mis- 
mo Pro  teta  "  á  saber  Uí»U)-i;i  *iv:n  "¿"inn  ns  hija  de  Tarsis ,  na'ves 
de  Tarsis  ,  ál^c ,  ¡lija  del  mar^iui^.  es  dd  mar  :  ¿cl  mismo  modo 
qtie  el  pasage  del  libro  tercero  de  los  Reyes  4  u>^\ínn  nvjK 
halfia  hecho  nones  mil  mar,  Y  explicando  i  Isaias  S  concluye  : 
^qüe  en  la  lengua  hebrea  se  Uama'el  mar  propiamente  Tarsis,  y 
que  la  expresión  no  es  hebrea  sino  siriaca'*  pensamiento 
que  siguió  la  paráfrasis  caldea  á  Isaias  leyendo  donde  dice  el 
Profeta  ^  naves  de  Tarsis  vw*  vmo  nawes  del  mar ,  ir  á  Tarsis, 
trasladó  M0»  tansh  á  provincias  marítimas,  ó  £aises  ultrama-* 
rinos. 

Luego  es  falso  que  la  opinión  de  los  que  aplicaron  la  voz  Tar- 
sis á  significar  el  mar  sea  una  opinión  extravagante  j  moderna  :  es  * 
falso  que  San  Gerónimo  entendiese  por  Tarsis  una  región  deter- 
minada ,  /  particularmente  el  paraje  que  habitaban  los  fenicio^ ,  afri- 
canos  t  y  españoles  :  es  falso  que  haya  conocido  la  pretendida  dife- 
rencia entre  Tarsis  y  Olir  ;  antes  por  el  contrario  :  el  Santo  Doc- 
tor y  todos  los  sabios  Escritores  eclesiásticos  é  intérpretes  de  los 
libros  Sagrados » siguiendo  sus  pasos » confundieron  siempre  aque- 

X  Cap.  10.  pag.  1475*  5    I^^'^^  ^^p.  a.  vers.  si. 

a  Cap.  66.  pag.  ^07.  6   Ibíd.  cap.  aj.  vers.  i,  y  4.  C4  do* 

3  Isaias  cap.  33.  vsrs.  i.  y  10.  vers.  9. 

4  3.  Reg.cap.  29.  ym*  49. 
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Has  regiones.  Léase  quanto  se  ha  trabajado  por  e1Io<í  sobre  este 
asunto  hasta  el  fin  del  siglo  diez  y  seis  :  examínense  sus  tratados 
y  opiniones»  y  se  verá  que  variando  en  las  ideas  sobre  el  térmi- 
no preciso  de  los  viagcs  marítinius  de  los  hebreos  ,  convenían  en 
la  identidad  de  la  región  nombrada  en  ia  tscritura  ,  ya  con  el 
nombre  de  Tarsis ,  ya  con  el  de  Oiir  ^ 

Resulta  de  todas  nuestras  observaciones ,  que  la  opinión  re- 
ciente )  moderna ,  y  extravagante,  es  la  del  Sefior  Masdeu,  como 
que  no  tiene  apoyo  alguno  ni  en  la  Sagrada  Escritura»  ni. en  Fia» 
vio  Josefo,  ni  en  los  Escritores  de  la  antigüedad;  opinión  desco- 
nocida por  todos  los  sabios  que  florecieron  antes  del  afio  de  1550 
inventada  á  placer  por  el  espíritu  de  sistema»  y  dnicamente  para 
dar  posibilidad  ai  del  Tarsis  Español. 

Pero  seamos  francos  y  liberales  con  nuestros  contrarios  ,  con*' 
cedamofíes  de  grado  sus  principios  histo'ricos ,  la  diferencia  entre 
Ofir  y  Tarsis  sea  tan  incontextable  y  evidente ,  como  que  la  nave- 
gación de  aquel  pais  era  solo  de  un  año,  y  la  de  Tarsis  no  se  efec- 
tuaba sino  en  tres  años  completos.  ¿Qué  conseqiiencia  resulta  de 
estos  datos?  De  principios  tan  decantados,  qué  se  sigue  ?  España 
&erá  por  csu  a<^uclid  región  Can  dictante  *  Si  por  distancia  va  sua 


I    Por  no  ser  molestos  nos  cen'mos  sutn  erit  0/iram  regionem  apnd  7«- 

á  lo  que  sobre  este  asunto  escribieron  diam  esse ,  et  Tarsis  vocabuium  este 

dos  sabios  de  nuestra  oacioo  Gaspar  Aomenimtm  ut  aueHt  D.  Hferotrfmut, 

Barrciros ,  y  e]  P.  Jo5ef  de  Acosra  :  cl  Conccd  irr.os  r<.ws  (dice      sta,  Ilis- 

primero  trabajó  en  1  $  {o.  un  Connenta-  tcria  natural  y  rooral  de  las  Indias ,  lib* 

rio  sobre  la  región  de  Oñr ,  impreso  «n  t.  eap.  14.  con  San  Gerónimo)  que  Tar« 

Coimbra  el  afto  if6r«  de  cuyo  titulo  sis  es  vocablo  de  mndiof  i^ficadoscn 

con«;ta  expresamente  que  el  anfor  <e  ti.i-  la  Escritura  ,  y  qifC  unas  vecc^  se  cn- 

¡ubi  persujdiio  de  la  identidad  dt  Oiir  tiende  jxír  la  piedra  criíolito  ó  ¡  icinto; 

y  Tarsis.  Comaiencarins  deOftra  regio<  otras ,  alguna  cierta  r^ic  n  de  h  India: 

nc  llb      Rcg.  cip.  9.  et  10.  ct  3.  Parali-  otras  la  mar,  que  tiene  el  color  de  ¡a- 

pomenon  cap.  9.  Commemorata ,  uftdt  cinto  quando  reverbera  el  sol.  Y  algo 

Sahmani  Judaormn  Regi  Ínclito ,  /ir*  mas  adelante  t  de  aqocl  Oítr  y  d«  aqnel 

gens  ,ittr{  .irc  n'i  (ifinrrJ.nttm  f  /  ris  Tarsis  (sea  lo  que  mandaren  )  traian  4 

aliiirumqut  rerum  cojfia  a^portabatur,  Salomón  oro  y  plata  y  marál^y  monos 

Después  de  tratar  esta  controversia  re-  y  pavos ,  con  navegación  de  tres  aftot 

duciendo  todos  los  viages  tnarítímosde  muy  prolix  i ;  todo  loqual  iíd  duda  era 

Salomón  á  un  solí;  p     ,  conclnyi'-  A  '*'  de  la  India  Orlenult 
mini  opnor  iam  auaium  et  lomrovír- 

Yy« 
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invimcrables  las  provincias  lejanas  y  datantes  del  puerto  y  astille- 
ro de  los  hebreos  ,  y  si  valiera  esa  razón  ,  mejor  pudieran  aspirar 
á  la  deseada  gloria  la  isla  Española  y  el  Peni.  ¿Pues  que  c.msa  pu- 
do haber  para  que  los  iiieraios  se  determinasen  por  nuestra  pe- 
nínsula ? 

Ellos  señalan  muchas ,  y  yo  nq  hallo  ninguna :  quanto  escri- 
bieron sobre  esta  controyersia ,  todas  las  pruebas  que  llaman  con 
suma  confianza  incontextables ,  evidentes,  casi  evidentes,  son  del 
mismo  }acz  que  las  que  acabamos  de  Impugnar,  y  se  pueden  redu' 
cir  i  tres  supuestos  ó  ¿Usos,  6  sitio  Improbables,  y  seguramente 
importunos,  y  de  ninguna  conseqüencla  para  concluir  su  prQpd- 
sito:  Semejanza  del  nombre,  abundancia  de  riquezas  de  nuestra 
península,  facilidad,  y  conocimiento  que  tenian  ya  en  aquellos 
remotos  tiempos  los  fenicios  de  Ins  navegaciones  á  la  redonda  del 
Africa.  Mostremos  las  falsedad  ó  importunidad  de  estas  suposi- 
ciones ,  dando  principio  por  la  semejanza  del  nombre. 

,,Se  prueba  (dicen  los  PP.  Mohedanos  '  )  que  ia  Andalucía 
fué  1  arsis  ¡xjr  la  etinioloi  y  derivación  de  la  voz  Tartestts.  No 
tenemos  por  argunieiuo  tuerte  el  que  se  toma  de  las  etimologías, 
como  ya  se  ha  insinuado  muchas  veces.  Sin  embargo ,  no  creemos 
que  se  deba  omitir  aquí,  ya  porque  en  la  derivación  de  Tarteso  de 
la  palabra  Tarsis,  bay  muy  corta  mutación  de  silabas ,  y  se  cono* 
ce  con  propiedad  ser  esta  sn  raíz,  ya  porque  aunque  por  sí  solo 
pruebe  poco  este  argumento ,  junto  con  otros  bace  mas  probable 
la  opinión  que  seguimos.  ** 

Debiéramos  despreciar  un  argumento  tan  frivolo  y  mal  so- 
nante ,  y  ofensivo  de  los  oidos  literatos ,  m^ormcnte  quando  el 
Señor  Masdeu  impugnando  la  sentencia  de  los  que  situaban  á  Ofir 
en  Sofira  d  Sofara ,  provincia  de  Africa,  dice  bellamente  y  con  jui- 
cio :  el  nombre  de  Sofír,  ó  Sofira  en  que  la  versión  griega  ,  y  Orí- 
genes convirtieron  el  de  Ofir,  pudiera  dar  fuerza  á  las  pruebas 
de  los  que  sostienen  la  opinión  insinuada  si  la  acompafu^cn  otros 
testimonios  o  monumentos  para  persuadir  que  aquellos  cían  los 
términos  de  las  navegaciones  de  Ofir ,  pero  las  etimologías  por 

z  Tom.  I.  I^ert;  ^*  art  i.  pag.  373.  y  lígDieatei. 


/ 
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81  solas  destituidas  de  otro  apoyo  nada  convenceR  >  como  he- 
mos dicho  otras  veces.  La  semejanza  dé  los  nombres  es  común 
á  otros  países:  y  según  ella  pudiéramos  colocar  la  región  de  Ofír 
en  las  islas  Ofiusas  ele  los  antiguos  griegos ,  en  h  Ofiusa  Españo- 
la vecina  de  Iviza;  y  si  se  quiere  ,  también  en  Ofisa  ,  ciudad  de 
Polonia.  Pero  todos  ven  que  esto  seria  una  extravagancia  ^  Y  en 
otra  parte  ^  desaprobando  la  venida  de  Tarsis  en  JEspaña ,  cuyo 
viage,  dice,  está  tan  distituido  de  monumentos  y  pruebas  como 
eldeTubal,  confiesa,  que  la  semejanza  y  etimología  de  Tarsis» 
Tarseyo ,  y  Tarteso  ,  y  otros  nombics  pertenecientes  á  Ja  España 
Bética ,  los  quales  sirvieron  de  apoyo  á  Don  Josef  Pcllicer  para 
seguir  aquella  Opinión ,  no  merecen  algún  aprecio.  Mas  con^o  el 
Sefior  Abate  olvidándose  de  sí  mismo  •  y  enagenado  por  el  grao- 
de  amor  y  zelo  de  nuestras  glorias  nos  provoca  con  el  mismo  ar« 
gumenéo ,  repitiendo  lo  que  para  adornarlo  escribieran  los  Mo* 
bedanos»  y  antes  de  ellos  Samuel  Bochart  s,  y  el  P.  Fr.  Juan  de 
Ja  Puente  4  con  otras  noticias ,  unas  ciertas,  otras  obscuras»  y  con- 
.  fíftas ,  y  ninguna  i  propósito  para  arribar  «1  conocimiento  de  la 
verdad :  á  fin  de  sostenerla,  me  veo  precisado  á  contextarles  y 
responderles. 

Dicen  ,  y  dicen  bien ,  que  babia  en  la  Andalucía  una  ciudad 
/  mesa  llamada  Tarteso  situada  entre  las  dos  bocas  por  donde  el  Betis 
entraba  antiguamente  en  el  mar  ;  de  la  qual  Iiicieron  mención  los 
Geógrafos  griegos  seguidos  por  los  latinos.  „  Asegura  Estrabon  5 
que  los  antiguos  Humaron  Tarteson  al  Betis ,  y  como  este  rio  des- 
agua lh  la  mar  por  dos  brazos,  refieren  que  en  medio  de  ellos 
estuvo  situada  en  ono  tiempo  Tarteson  ,  y  que  aquella  región  ha- 
bitada hoy  por  los  Turdulos,  se  llamaba  Tartcsida."  Arisrdles  di- 
ce ^,  que  quando  los  Fenices  comentaron  á  tentar  la  navegación 
dé  Bspaíía ,  tomaron  tierra  sobre  aquella  parte  dónde  moraban 
españoles  llamados  Tartesios. "  El  Poeta  Abacreonte  citado 

1  Tora,  m.  linstne*  7.  aera*  3.      4  Conveniencia  de  las  dctMooar* 

pag.  268.  quias  lib.  3.  cap  6.  pag.  41. 

2  Tom.  II.  £sp.  Primtt.  aom..  7*      5    Geogr.  lib.  3.  pag.  sai. 
■  P^g- 7'  y  ^>g-  o  De  mirabillh. 

3  Plúleg.  lib.  3.  cap>  7* 
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por  Plinio  y  por  Strabon  ' :  Herodoto  '  y  Pausanias  ^  todos  hacett 
gloriosa  memoria  de  la  ciudad  de  Tartcson ,  de  su  rey  Argantonio, 
de  la  riqueza  de  aquella  región  ,  y  de  la  bienaventuranza  de  sus 
moradores.  ¿  Mas  quien  entre  los  historiadores  y  Geógrafos  dio  á 
la  Bética,  o  Andalucía  ,  y  mucho  menos  á  España  el  nombre  de 
Tarsis  ,  ni  aun  de  Tarteso  ?  Ninguno  ciertamente.  Con  todo  eso 
nuestros  religiosos  no  dudaron  asegurar,  que  todos  cuavienen  en 
que  la  Bética  se  llamd  región  Tarteside. 

Aun  es  mas  extraño ,  que  habiéndonos  dado  Estnibon  sefialcs 
ciertas,  y  nada  equivocas  de  la  dudad  de  Tarteso»  situándola  en 
la  isla  formada  por  los  dos  brazos  del  Bétis  4  se  inclinasen  ellos  á 
la  opinión  de  Avieno,que  coloca  en  Cádiz  la  antigua  Tarsis.  ,»Era 
esta  una  ciudad  famosísima  por  su  comercio  de  tiempo  inmemo« 
rial,  y  no  habiendo  quedado  vestigios,  ni  monumentos  de  po- 
blación en  el  sitio  que  hay  entre  las  dos  bocas  por  donde  di- 
cen desaguaba  el  Betis,nos  parece  mas  natural  creer  que  C:i- 
diz  es  la  antigua  Tartesa  por  haber  sido  esta  ciudad  y  su  isla  Ja 
mas  famosa  y  celebrada  en  todos  tiempos  por  aquellas  costas.** 
Error  en  que  se  deslizaron  muchos  Escritores  nuestros  por  haber 
seguido  ciegamente  algunos  Geo'grafos  griegos  y  latinos ,  los  qua- 
les  confundieron  sin  causa  i  Tarteso  con  Carteya  y  con  Cádiz ,  no 
obstante  que  ellas  fueron  siempre  poblaciones  muy  diferentes  y 
separadas  V  como  Ío  prueba  con  grande  aparato  de  erudición  el 


T    Lib.      cap.  4S.  Estrab»  lib.  j.  esto  síno  viera  que  Mefa  y  Estrabon , 

pag.  325.  Avicnuy  Pausanias  dicen  tan  ciaramen» 

2  tib»  T.  num.  i63<  Uí  que  entraba  por  dos  bocas  en  la  mar; 

3  Kliicor  lib.  6.  c.ip.  19.  y  aunque  ahora  h^ce  isla  ,  se  vuelve  4 
4,    Algunos  dudaron  que  el  Bctts  des-  juntar  (.1  tio  y  por  sola  una  boca  es  sa 

agu  ise  en  l.t  mar  por  los  dos  brazos  que  entrada  y  desaguadero  en  el  Océano.*' 
refiere  Hitrabon.  ,3iensé  (dice  Aldre-  Bosio  sospechó  también  ser  fiha  la  re- 
te lib.  3.  del  origen  de  la  lengua  ca&te-  lacion  de  Estrabon.  Observat.  ad  Pont* 
Uaná  cap.  19.  p^g.  3^2  )  que  el  Doctor  pon.  Melam.  Ub.  3-  cap.  i.  39.  Masco- 
Scpulvcda  (lib.  1.  ep)^t.  ^r.>  en  una  mo  par.i  micítrn  ar^iumtnto  sta  sufiticn- 
caru  que  escribió  á  Juan  de  Quiñones  te  que  Tarteso  estuviese:  situada  ai  la  ii- 

ftretende  cpie  no  ha  fiabi  Jo  mudanza  en  beta  del  Betis  cerca  del  mar ,  OBdtiniot 

a  entrada  de  este  rio  en  la  mar,  sino  que  lo  mucho  que  se  pudiera  decir  por 

por  cc2M'>n  de  I.n  i^'is  qtie  h.ice,  Jixc*  y  otra  pattC* 
roa  que  teniii  ao&  boc^s.  Yo  ¿dtnitt^ra 
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Marqués  de  Mondcjar  en  su  CaJiz  Fenicia  ,  donde  hablando  de 
los  romanos  dice  *  „  ser  mv.y  trcqiiente  en  ellos  confundir  á  Cá- 
diz con  Tarteso  tcnicndoias  pur  una  misma:  asi  dixoSalustio  '  que 
los  Tirios  mudaron  el  nombre  de  la  ciudad  de  Tarteso  en  Gad- 
dif «  en  cuya  conscqueocia  llaman  Cicerón  ,  y  Valerio  Máximo 
Gaditano  á  Argantonio.  Y  no  serla  ageno  de  yeroiímilitud  supo* 
ner  fué  Asinio  PoUon  el  primero  que  Jntroduxo  el  confundir  i 
Tarteso  con  Cádiz ,  pues  asegura  Valerio  Máximo  tomd  de  ¿1  la 
noticia  que  re/iere  de  Argantonlo.  '* 

•fRufo  Festo  Avieno  no  solo  sigue  el  error  mismo,  sino  le 
adelanta  repitiendo  dos  veces:  se  llamó  antes  Tarteso  que  Cádiz  S 
y  traduciendo  á  Dionisio ,  le  pervierte  con  notable  absurdo ,  por- 
que en  hipar  de  aquellos  versos  4  jf  á  esta  á  quien  en  la  edad  de 
los  hombres  primeros  se  llámala  Cíthmsa  ,  dixeron  Gades  sus  habi" 
t  ador  es  ,  dice  él ,  /  á  esta  á  quien  en  la  edad  de  les  hombres  prime» 
ros  se  ííamaba  Tarteso ,  ¿?-f.  y  después  5  los  colonos  de  Tiro  llama' 
ron  Tarteso  ,  i^c,  Y  en  otra  paite  :  aquí  se  hallaba  situaaa  la  ciudad 
de  GadUir  :  llamada  antes  Tarteso.** 

„  De  la  confusión  de  Cádiz  con  Tarteso  deduce  Salazar  ^  otro 
absurdo,  aun  mayor  dice  el  mismo  Marqués  7  oigamos  sus  mis- 
mas  palabras. (de  Salazar).  Por  esta  abundancia  de  riqueztfs,  oro^ 
plata  potros  metales,  que  esta  reglón  Tartesia  tenia,  y  por  Ut 
conrenlenda  del  nombre ,  afirman  algunos  Escritores ,  que  el 
Tarsis,  tan  celebrado  en  las  Sagradas  letras  de  donde  se  llevaban  i 
Salomón  tantos  tesoros ,  no  era  otro  que  nuestro  Tarteso ,  é  isla 
de  Cádiz.  Porque  desearé  me  diga  el  mas  apasionado  de  Salazar, 
¿quién  antes,  ni  después  de  él  se  acordó  de  Cádiz  ,  ni  le  tomó 
en  la  boca  para  pensar  puede  entenderse  de  aquella  isla  el  Tarsis 
de  las  Sagradas  letras  á  donde  se  dirigían  las  armadas  de  Sa« 
iomon  ?  ** 

Si  nuestros  literatos  hubieran  reflexionado,  que  los  Geógra- 
fos griegos  nunca  llamaron  Xai  tc^Qu  á  la  i^la  de  Cádiz ,  cj^ue  no  se 


X    Disquísic.  6.  ^.  I. 
a    Hist.  Fragm.  tíb.  a. 
j    De  Oris  marit.  vers*  8j> 
4.  Diouis. 45$. 


5  Descript.  Orb.  ▼en.  6to. 

6  Lib.  I .  cap.  4. 

7  Cidiz  Feu.  Dis^uls.  6.  ^.12. 
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Ic  dio  este  nombre  sino  después  de  la  venida  de  los  romanos  S  Es- 
paSa  á  cuyos  fiscrícorei  se  debe  atribuir  el  origen  del  Tartessiis 
Gaditano,  y  de  la  confusión  de  estos  nombres ,  no  hubieran  in- 
currido en  el  error  de  Salazar,  y  fácilmente  le  hubieran  evitado 
solo  con  leer  el  pasage  de  Plinio»  que  dice  > :  „Llamanla  (á  la  isla 
de  Cádiz)  Eforo,  f  Filistides  Brytria  :  Tlmeo,  y  Sileno  4/?«- 
disias  ^  los  naturales  Junoma,  Timeo,  dice,  que  estos  la  llaman 
también  Cotinusa.  Los  nuestros  (los  romanos}  la  nombran  Tartt' 
sus:  Los  Peños  o'  Cartagineses  ,  Gadir.** 

„De  la  manera  que  confundieron  los  romanos  á  Tarteso  con 
Cádiz, la  equivocaron  de  la  propia  suerte  los  griegos  con  la  ciudad 
de  Carteya  (dice  el  citaJo  Marques  Por  eso  ,  después  de  refe- 
rir Pausan ias  la  tradición  de  los  g riesgos  acerca  de  la  ciudad  de  Tar* 
tesón  situada  ciuie  lab  bocas  del  fio  del  mismo  nombre,  añade  3  : 
^Algunos  piensan,  que  Carpía,  d  Carreja  ,  ciudad  de  España,  se 
lUmd  antiguamente  Tarteson, "  Y  Plinio .  hablando  de  Carrej  a  4 
Carteya  Tartesus  á  Grétei  dicta.  Sobre  lo  qual  se  puede  leer  lo  que 
escribieron  Salmasio  y  Bochart  ^ ,  los  quales  con  su  acostum^ 
brada  crítica  y  erudición ,  advirtieron  la  di£n-encia  de  aquellas  ciu- 
dades ,  y  el  error  y  confusión  de  los  Gedgrafos, 

Por  no  examinarlos  se  destízcí  también  con  ellos  el  Señor 
Masdcu ,  creyendo  que  Tarseya  mencionada  por  Polibio ,  era  el 
celebre  Tarrcson  de  Anacreonte ,  Hcrodóto,  Aristo'teles .  y  £stra« 
bon.  Oigamos  sus  palabras  7.  „  En  otro  lugar  hemos  demostrado 
que  los  descendientes  de  Tarsis,  nieto  de  Jafet ,  poblaron  primiri- 
vamente  la  España  ,  y  dieron  el  nombre  de  Tarseya  á  la  Bétkn ,  al 
rio  Betis,  y  á  varias  ciudades  de  aquella  provincia  ,  entre  las 
quales,  como  atestigua  el  docto  Miahe  A Imanzor  ,  conocido  gene- 
rímente  por  el  moroRasis  y,  á  la>  oí  üias  del  Guadalquivir,  habia 

I  1.%.  4.C.-U).  a  2.  som.  3.  pag,  278. 

s  Ditqiiis  6.  §.  2.  8    Tfne 'líos  por  noticia  entframentt 

5  hiiacor.  lib.  6.cap.  19.  <^¿'x/>r«/ai'/<' (dicen  bien  los  Mobedaiios) 

4  Lib.  3.  cip.  I,  lo  que  st  cuenta  enla  referida  Historia, 

5  Sslnias.  lixvcitat.  PUn,  Ci^.  tfj.  PuJ)  suceder  que  en  tiempo  de  Ratis 
20 1 .  202,          ^  hubiera  tal  ciudad  en  Anduluch  ,  ftro 

6  lugar  ciu4^  n»  en  los  dmpof  tan  remotot  de' que 

7  Masdctt  tom.  III.  Ilastnelon  8.  fratmotn  Si  el  moro  habí»  de  not  ciu- 
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una  i  dos  millas  de  Córdoba,  que  conservaba  el  nombre  primiti- 
vo incorrupto  de  Tarsls.  Bochart  afirmtí  que  Polibio  *  no  solo  lla- 
mó Tarseya  aquella  parte  de  España,  sino  atestiguó  también  ha- 
ber icido  una  lámina  ,de  bronce  escrita  de  Aaiba! ,  en  la  qual 
aijuel  General  Cartaginés  nombra  á  los  tersitas  entre  los  pueblos 
que  conduxo  de  h  Hspaña  á  la  Africa.  De  aquí  colige  aquel  fran- 
cés, que  el  nombre  de  Tartcso  que  Estrabon  ^  y  otros  llamaa 
i  la  Bética  d  Andalticia»  debe  ser  corrupción  del  vocablo  mas  an- 
tiguo Taneya.»  ó  Tarseyo.  ** 

.  Apenas  e$  creíble  (digo  coa  Bochart  8)  que  se  pudiera  haber 
confundido  á  Cartela  de  las  colunas  de  H^rctdes  con  la  ciudad  de 
Tarteso ,  situada  en  el  Betls »  y  si  Masdeu  liubiera  éidminado  con 
juicio  el  testimonio  de  Polibio,  se  convenciera  de  su  error ,  y  que 
la  Taneya  y  Tarseyos  allí  mencionados »  son  tan  diferentes  del 
Tarteso  ,  y  Tartesiacos  de  Estrabon  ,  como  que  la  primera  se 
hallaba  situada  en  el  mediterráneo,  y  la  otra  en  el  océano  :  aque- 
lla en  el  mismo  estrecho  de  Gibralrar ,  ó  no  lejos  de  él,  y  esta 
en  la  isla  formada  por  los  dos  brazos  del  Betis  y  al  occidente 
del  Estrecho. 

En  suma ,  de  toda  la  erudición  amontonada  por  nuestros  Es- 
critores relativamente  al  punto  con  no  vertido,  no  resulta  otra  cosa 
mas  que  la  existencia  de  k  antiquísima  ciudad  é  isla  de  .Tarteson 
en  aquella  parte  del  ocáino  que  baila  las -costas  de  la  Bética  11a- 

dad  moderna  de  aquella  provincia,  es  lonías  fuera  ilel  promontorio  Pulc^ro, 
importuno  citar  su  testimonio  ,  y  si  tra-  ni  mas  allV'íc  Mastia  y  Tarstvo  »  ciu- 
ta  de  una  población  aiuiquísima  conocí-  dades  del  mediterráneo  y  no  defocéaoo, 
dt  con  el  nombre  de  Tarsis  ,  es  impor-  2  Ya  hemos  dicho  ser  falso  que  lot 
tviio  también,  no  síenJo  tan  abonado  antiqaaríos  llamasen  Tarteso  . i  la  Bética, 
para  conciliar  nuestro  asenso  sobre  este  y  mucho  menos  Estrabon  ,  como  lo  ase» 
CMOf  como  los  antiguos  que  le  callaron.  gur<$  en  otra  parte  el  Sciíor  Masdeo  di« 
1  Es  fdso  que  Polibio  llamase  Tar»  cienJo  •.  (Esp.iñí  Fenicia  n,  20.  p-",'  -^9.) 
•cya  á  la  Bética ,  ni  Bochart  le  Jevanu  fuera  de  esto  primitivamente  toda  la  Bé- 
ese  testimcmio.  El  dRebre  Historiador  tica,  y  espeafthnentedBecUqoeh no- 
griego  en  los  p.i<;3ges  citados  por  iiues-  pa  ,  tuvo  la  denominación  de  Tartesia. 
tros  Literatos  reñcre  que  en  una  de  tas  VA  Gedgrafo  griego  solo  dice  que  la  re- 
capitulaciones del  segundo  Tratado  ajus-  gioo  habitada  en  sn  tiempo  por  los  Tur* 
tado  entre  cartagineses  y  romanos  fe  cS»  dnloa  se  llamase  antes  Tarteside. 
tipuid  que  no  puv^ic^cn  rom  inos  CO-  |  CcO0ra£^SaC(*  lib«  Stfag* 
ncrciar  ,  hücer  el  corso  ,  ui  cdiiicat  co* 
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madas  alguna  vez  también  Tartesiacas  ¿Pues  dígame  ahora  todo 
hombre  amante  de  la  verdad  ,  que  semejanza  hay  entre  ti  nom« 
bre  Tartcson  y  Tarschisch  ?  Qué  diferencia  tan  notable  en  las 
letras  radicales ?  Qué  sonido  tan  vario?  Qué  pronunciación  tan 
suave  y  fácil  cn  el  primero  y  que  dificil  y  ruda  en  el  se- 
gundo ? 

Puede  ser ,  dirán,  que  Tarteson  fuese  una  corrupción  del  Tars- 
chisch :  ¿  Quién  sabe  si  en  las  primeras  edades  se  Uanuba  de  esa 
manera?  Bien  pudieron  los  griegos ,  ignorantes  de  la  primera  pro- 
nunciación de-  las  Yoces  fenicias,  6  hebreas ,  corromper  y  alterar  . 
aquel  nombre  original  y  primitivo. 

Quien  saki^  hunpudo  sueeder*  Excelente  argumento:  recurso 
y  arbitrio  fecundísimo  para  obscurecer  la  historia  •  é  introducir  en 
^la  quanto  se  quiera  imaginar .  con  tal  que  por  lo  menos  se  pue- 
da reducir  al  drdeo  de  los  posibles.  Yo  concedo  que  efectivamen- 
te pudo  suceder  aquella  alteración  y  corrupción.  ¿Pero  sucedió'? 
Se  verificó  en  la  realdad  ?  Dixo  esto  algún  Historiador  digno  de 
fé  V  de  crédito?  Y  si  ninguno  lo  dixo,  por  qué  no  hemos  de  es- 
tar á  !o  que  :ifirmaron  de  acuerdo  y  comiin  sentir  los  sabios  an- 
tiguos? Estrabon,  Dionisio,  Periegetes,  y  otros  Geógrafos  priegos 
del  tiempo  de  Augusto , llaman  á  aquella  población  Tartcson.  Aris- 
tóteles 340  años  antes  de  la  era  vulgar  la  llama  Tarteson.  Hcrodo- 
to  420  años  antes  de  la  misma  cpoca  la  llama  l  artwson.  Ana» 
crconte,  mas  de  500  años  antes  del  nacimiento  de  Christo,  ia  lla- 
ma Tarteson.  ¿Qué  se  puede  oponer  á  este  consentimiento  tan  in- 
variable de  unos  hombres  tan  sabios  y  cuya  autoridad  es  siempre 
decisiva  en  materia  de  antigüedades ,  mayormente  siendo  ellos  tan 
solícitos  en  advertirnos  escrupulosamente  las  variantes  de  los  nom* 
bres  de  otras  ciudades  y  poblaciones  de  España  ? 

Ademas,  que  Tarteson,  no  es  un  vocablo  púnico,  fenicio, 
6  hebreo ,  ni  derivado  de  alguna  de  las  lenguas  orientales :  antes 
que  esas  naciones  viajasen  á  la  Bética  ó  asentaran  en  ella  ,  ya  los 
Gedgrafos ,  y  Historiadores  citados  nos  hablan  de  aquella  pobla- 
ción ,  suponiéndola  establecida  al  arribo  de  los  extrangeros.  „  Cuen- 
tan (dice  Aristóteles  en  el  lugar  arriba  citado)  que  los  primeros 
fenicios ,  como  hubiesen  navegado  á  Xacteso ,  fue  tanta  la  abun- 
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danda  de  plata  que  recogieroa  de  «qael  pais  en  trueque  de  sus 
Tiles  mercadurías  •  &c. "  Y  Herodoto :  „  los  foccnscs  son  los  pri« 
meros  entre  los  griegos  que  hayan  emprendido  dilatados  viages 
marítimos »  y  á  quienes  debemos  el  conocimiento  del  mar  Adriá- 
tico, del  Tirreno ,  de  la  Iberia ,  y  Tarteso.  Luego  que  arribaron  i 
Tarteso  ,  supieron  concillarse  el  amor  de  Argantonio  rey  de  los 
Tartesios ,  &c.  Habiendo  nacido  Argantonio ,  según  el  mismo  He- 
rodoto, 669  años,  y  muerto  549  antes  de  la  era  christiana,  pode* 
mos  asegurar ,  y  es  la  opinión  común  ,  que  600  años  poco  mas  6 
menos  antes  de  aquella  época,  se  verificó  el  viage  de  los  focenses, 
y  que  ya  entonces  se  conocía  Tarteso  con  este  nombre,  el  qual 
creo  yo  ser  originario  de  aj^uei  pais,  y  propio  de  la  lengua  pri- 
mitiva de  sus  moradores. 

Mas  por  dar  fin  á-unas  investigaciones  tan  molestas  y  espino* 
sas  >  concedamos  ser  cierta  la  semejanza  de  t*artcso  ctíú  'd  Tarsis 
de  la  EKritura :  que  la  Bétiea,  y  aun  si  lo  quieren  asf  toda  £s* 
pafia  se  denominase  Tarteson  y  Tarsb.  ¿Qué  importa  esto  ?  La 
semeíanza  de  los  nombres  insinuados .  es  común  i  otros  países , 
y  la  geografía  antigua  nos  muestra  muchos  I  quienes  yiene  mas 
cabal  el  Tarsis  de  los  libros  Santos  »  ó  por  lo  menos  tanto  como 
á  £spaña :  prevención  que  hicieron  ya  los  Mohedanos  diciendo: 
ni  juzgamos  que  se  debilite  este  argumento  por  los  nombres  de 
otras  ciudades  y  reglones  que  hacen  alusión  á  la  voz  Tarsis.  Es^ 
verdad  que  Esychio  hace  mención  de  una  ciudad  de  la  Siria  lla- 
mada Tarsim.  Nicetas  habla  de  otra  cercana  á  NicomcJia  ,  nom- 
brada Tarsim.  Ptolomeo  coloca  en  la  Pannonia  inferior  á  Tar- 
sium.  Estrabon  da  el  mismo  nombre  de  Tarsium  á  un  rio  de 
Troade.  Y  final miMite  San  Pablo  hace  mención  de  Tarse  ,  o  Tar- 
so ,  su  patria,  ciuJad  d¿  U  Cilicu...  De  todo  lo  qual  solo  se  pue- 
de concluir ,  que  hubo  una  d  muchas  ciudades  fuera  de  España 
que  se  llamaron  Tarsis.  Pero  de  ningún  modo  se  infiere  que  á 
España  no  conviniera  también  este  nombre.'*  ¿Pero  se  infiere 
que  por  convenir  i  España  aquel  nombre ,  sea  ella  precisamente 
el  pais  I  donde  viajaban  los  hebreos  con  exclusión  de  ios  otros? 
Si  convienen  todos  en  la  misma  denominación,  por  qué  se  ha- 
de .dar  la  preferencia  i  la  Botica  ?  Qué  razón  hay  para  ne* 
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gar  esta  gloria  al  Tarsis,  ó  Parsis  ^  de  la  India? 

A  ninguno  ,  dicen  ,  se  pueden  aplicar  las  particularidades  que 
sabemos  del  puerto  donde  comerciaba  aquella  flota.  Las  minas  de 
oro  y  plata  ,  y  la  abundada  de  sus  inmensas  ricjuezas  ,  dcciJc  j. 
favor  de  nuestra  peninsula.  Otro  supuesto  en  parte  falso ,  y  en  el 
todo  Importuno ,  y  que  nada  prueba  de  lo  que  por  este  medio 
se  intentó  pícbsar. 

He  dicho  que  este  supuesto  en  parte  es  &lso «  porque  nuM- 
tros  mismos  Autores  confiesan  que  muchos  de  los  presentes  que 
se  conduelan  de  Tarsis  en  la  flota  de  Salomón »  no  eran  produc- 
ciones propias  de  España.  He  añadido  que  es  Importuno»  porque 
concediendo  á  nuestra  peninsula  todos  aquellos  efectos,  presentes» 
y  riquezas  ,  restaba  probar ,  que  en  ninguna  de  las  otras  regiones 
se  daban  iguales  producciones.  Nada  de  esto  hicieron  nuestros  U-* 
teratos,  y  quando  debieran  omitir  los  ¡numerables  testimonios  de 
griegos  y  romanos  que  acotaron  para  aprobar  lo  que  no  necesi- 
taba de  prueba  ,  á  saber  ,  la  abundancia  de  los  metales  de  España, 
especialmente  plata  ,  y- estaño,  se  extienden  prolixamentc;  en  este 
artículo,  pero  limitando  su  examen  á  las  minas  pasadas,  presentes 
y  futuras ,  quiero  decir  á  lo  que  fueron  en  tiempo  de  cartagine- 
ses y  romanos,  á  lo  que  son  en  el  dia  ,  y  á  lo  que  pudieran  ser 
en  lo  sucesivo,  dándonos  muy  bueaas  lecciones  de  economía  po- 
lítica ,  pero  dexandonos  con  el  deseo  de  hallar  en  España  los  de- 
más efectos,  que  se^un  la-  Escritura  se  conducían  i  Salomón  des- 
de Tarsis,  7  sin- darnos  pruebas  de  que  aquellas  riquezas,  de  tal 
suerte  eran  propias  de  poestra  región ,  que  de  ninguna  manera 
conTenian'á  las  demás,  lo  qual  era  necesario  para  que  su  argtt<- 
mentó  tuviese  vigor ,  y  mei;ectese  aiguna  consideración. 

Que  los  Turdetanos  se  sirviesen  de  pesebres  y  tinajas  de  pl»* 
fta ,  como  quiso  la  fábula » ó  que  corrieseii  por  España  rios ,  no 

T  Arriano .  lib.  Wst,  Ind.  eap.  interior  d«I  pais ,  y  en  la  ribera  oriental 
37.  donde  refiere  la  expedición  de  Ncnr-  del  Arhís  se  hall,ih,i  ia  ciudad  Parsis, 
cho, dice, que  después  de  babor  él  re-  metrópoli  de  la  provincia  llamada  por 
corrido  ht  costas  de  la  Carmanía ,  do>  Ptolomeo  Gedrossia,  y  por  Arriano  Ca- 
bio el  promontorio  Tarden ,  muy  avan-  drosia  ,  situada  en  b  psrte  maiitiouioo* 
aado  ea  d  mar.  No  imij  diñante  en  lo  cklcntal  ai  ño  Indo. 
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de  leche  y  miel,  sino  de  oro  purfeimo :  que  los  fenicios  encon« 
^trasen^acáy  y  recaudasen  mas  plata  de  la  que  pudieran  cargar  sus 

naves,  y  que  fuese  cierro  haber  ellos  construido  sus  ancoras  y 
otros  pertrechos  de  aquel  precioso  metal:  que  esta  sola  penínsu- 
la ,  como  dixo  Goropio  Becano,  haya  dado  en  tiempos  antiguos 
mas  emolumentos  y  riquezas  á  los  cartagineses  y  fenicios  que 
ha  recibido  ella  del  nuevo  mundo  descubierto  en  estos  últimos 
siglos,  y  conquistado  por  sus  armas:  yo  Ies  pregunto,  ¿toda  esa 
abundancia  de  íic|uczas,  oro  y  piara,  iio  convenia  igualmente  á 
los  países  del  oriente  ?  Los  historiadores  y  geógrafos  griegos  y 
latinos  se  explican  de  otra  manera  quaodo  nos  hablan  de  la  In< 
día  '  í  No  era^esta  región  íiieote  inagotable  de  Jas  riquezas ,  pro- 
lusión ,  é  increíble  suntuosidad  de  los  asirlos»  persas ,  babilonios» 
y  caldeos  ?  jSí  esto  fué  así,  como  aseguran  de  común  acuerdo  los 
liistoríadores,  el  argumento  de  nuestros  literatos  es  importuno » y 
aun  contrario  á  su  intento. 

Porque  España  carecía  ciertamente  de  las  otras  producciones, 
que  la  Escritura  atribuye  i  Tarsis ,  y  de  donde  se  conduelan  á 
Jerusatem  para  regalo  y  diversión  de  su  príncipe.  ¿*  Acaso  abun* 
daba  España  en  marfil  ?  Entre  sus  efectos  se  contaban  los  mo- 
nos, pa\  os  reales ,  papagayos  '  «  y  los  etiopes  d«  que  hizo  mea* 
cioa  Joseíu? 

T  Véase  DÍodoro  Sicvlo  Kb.  9.  eifk»      s  lá  Sagrada  Eierltara  ¿rprasameo- 

l6.  Dionis.  Perieget.  vers  114.  Curt.  te  dice  que  la  flota  de  Salomón  conduda 
]ih  ^.  cap.  9.PIÍ11,  lih  ó-cap.  30.  Pomp.  ademp?  H?  la  pbtí  v  oro  C^SHJ^ 
Mcia  lib.  3.  cap.  8.  £»trab.  iib.  15.  pag.  cho  marjií ,  o  marjiles  ,  y  según  otros, 
1038.  T046.  EnfrfTttf  del promontoriih  dientes  de  elefantes ,  6  ¡os  eU/MUn 
Tabis{Á'\ct  Vom^nio] yate  la  ¡slii  Chri»  mismos.  CTfip  f  ximias  (dicen  los  ju- 
se ;  enfrente  dil  Ganges  ,  ia  Argire.  La  dioa  )  monos  ;  'O^^SPI  y  fawnes  \  así 
MiM  tíene  ei  tmft»  de  «roja  otra  depta^  trashdaren  casi  todos  los  iotérpretes  an- 
ta  tse¿un  escribieron  los  antiguos,  Fá-  tiguos;  el  caldco  ,  el  siró  ,  c!  árabe,  y 
bula  pueril ,  pero  que  supone  Ik  realidad  el  latino ,  y  los  mas  célebres  rabinos  :  bien 
y  existencia  Je  ^los  regiones  fecundisi»  es  verdad,  que  R.  David  Kimchi  cita 
mjs ,  una  en  oro  y  otra  en  pUta  ,  cuya  algunos  de  poco  nombMy^ne  equivo- 
descripcion  hizo  rtolomco.  Sobre  lo  qual  cjndo  y  confundiendo  estos  dos  úiti- 
se  puede  verá  SaIoiaúo  £z6rctt.  Pilo,  mos ,  como  lo  habían  hecho  antes  los  in* 
KMn.  a>  p ■ ;  00.  ^rpcetes  griegos ,  ttailadaroD  PCV  IHItt 
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Si  hemos  de  estar  á  las  relaciones  de  los  antiguos  ,  como  es 
justo»  no  podemos  conceder  semejantes  producciones  á  España 
en  aquellos  tiempos  tan  remotos.  Los  mas  célebres  naturalistas 
nos  hablan  de  los  pavos  reales,  como  proJuci-iones  sinizulares  de 
la  india  Oriental.  El  pavo  es  originario  del  Asia  ,  y  parriciilarinen' 
te  del  Guzatd[c,  costa  de  Malabar  ,  y  de  las  proviucias  del  rey* 
no  de  Siam ,  de  donde  paso  i  la  parte  occidental  del  Asia «  ha- 
ciéndose muy  apreciable  en  Persia ,  y  entre  los  medos:  por  cuya 
causa  nos  le  dieron  i  conocer  los  griegos  con  el  nombre  de  áiit 
Pertiea ,  avis  Medica :  y  de  estos  países  se  propagd  i  Europa ,  y 
Africa.  En  esta  parte  del  globo ,  y  no  en  Espafia ,  se  conocie* 
ron  siempre  ele&ntest  aunque  muy  inferiores  ¿  los  de  k  India» 
cuyas  ventajas  en  robustex  y  corpuienda,  atestiguan  unánime* 
mente  los  naturalistas ,  como  también  el  mayor  apredo  y  estima- 
*  cion  del  marfil  de  la  India  sobre  el  de  la  Libia.  £1  papagayo  ,  que 
'  algunos  quisieron  ser  la  especie  insinuada  en  la  Sagrada  Escritura, 
es  también  originarlo  de  la  India »  y  desconocido  en  todos  los 
demás  países  de  nuestro  antiguo  continente  ^.  ¿Qué  argumento 
mas  decisivo  contra  el  Tarsis  Español ,  y  para  fixar  este  pais  en 
la  india  Oriental,  o  sino  en  la  Occidental,  una  y  otra  fecundísi- 
mas en  todo  género  de  los  presentes  ,  que  según  la  relación  de  los 
libros  dantos  se  conduelan  de  Tarsis  ?  Hay  (^ue  responder  á  este 
razonamiento  ? 


¿aio  maimón  f  voz  derivada  cíe!  ¡talla-  i    S  f,i  índiamtttí avem futt.icum^ 

no.  ó  de  U  Icagua  turca» que  Uasan  dice  Soiiuocap.  (3, y  antes  de  é\  PU- 

para  significar  el  mono  eon  éela  nio  Vh*  lo.  cap.  4».  Supet  omÜMhmM' 

to  maimonc  .  dicen  aquellos ;  y  estos  nos  voets  rtádimt  psitaci  :  qwdam 

ntaimum,  meimun.  (Lex.  Twx  Ar.  Me-  etiam  tc-mtK-tn  ititrs  ,       i  /'.r'?r  ^vrnt 

ninzk..  pag.  9*1.)  Equivalente  A  Cerco-  mitttf  ,  titi^cum  vocaí.  Aristuiclci  Jíis- 

ÍHtheco ,  QomBre  general  de  que  ucaroa  ten  üb»  8.  cap.  13.  describe  al  pa paga- 
os {griegos  para  denotar  toda»  las  espc-  yo  baxo  el  nombre  de  ave  de  la  luiíj, 
cíes  de  micos  ó  monos  coa  cola  larga  ,y  Iiuiica  avis  k<u  tí  l  ú^xé^  l^mt  t  y  Nejir- 
diftreitciarlot  de.  los  pithecot »  menot  cho ,  General  de  Alevaodro ,  hito  men- 
sín  cola,  Aliranos  otros  rscritorcs  doc-  c'on  del  papagayo  ,  como  :1c  cubi  admi- 
tos  y  juiciosos  dieron  á  la  palabra  rabie,  y  producción  singular  de  la  India, 
breado  que  tratamos,  la  sigaiácacioo  Arriano,  Histor,  Indic.  cap.  ij,  pa^. 
de  pspsgsyet  Pz/IUm/*  jZu  edit,  Amsteloed.  1757. 8, 
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Por  lo  que  toca  al  marfíl  d  dientes  de  elefantes,  como  se  ex* 
prc<;a  en  h  Vulgata  ,  confesamos  ínírenuamentc  (dicen)  no  haber 
sido  ¡jmas  producción  propia  de  Jtspaña.  Sin  embargo ,  como  la 
flota  que  venia  á  comerciar  en  este  pais  debia  hacer  muchas  ar- 
ribadas ca  Africa,  podia  recoger  estos  efectos  en  una  de  sus  cos- 
tas que  ahora  llaman  de  los  Dientes  ,  por  la  mucha  abundancia  de 
elefantes  que  cria.  Lo  mismo  decimos  de  las  monas  y  pavos  rea- 
Ies  ,  que  son  oiuy  cogiunes  en  Africa  Y  respecto  de  los  monos 
(«Saile  Masdeu  se  nalla  gr^n  cantidad  de  ellos  en  el  monte  de 
Gibralear ,  y  los  antiguos  conocieron  los  de  Egipto ,  de  la  £tlo« 
pía  t  I'ibia ,  y  Mauritania*  Hacen  mención  de  ellos  Herodoto* 
Estrabon ,  Plinio ,  SeOino » &c. 

Causa  ciertamente  admiración  las  inconseqBendas  en  que 
se  precipitan  los  hombres  mas  sabios  •  quando  se  empeñan  en  sos- 
tener una  fábula :  y  disimulando  por  ahora  los  defectos  de  his- 
toria natural  que  se  advierten  en  su  respuesta,  es  muy  extraor- 
dinario, y  digno  de  notarse,  que  olvidándose  ellos  repentlnamen- 
te  del  principio  histórico  que  habían  establecido  antes  con  tanta 
solemnidad,  á  saber,  que  Tarsís  era  un  pais  ó  región  dcrcrniina- 
da  á  donde  iban  ,  y  de  donde  los  hebreos  conducían  los  efectos 
insinuados;  pretendan  ahora,  para  dar  salida  de  qualquiera  ma- 
nera á  la  diácultad  propuesta ,  que  Tarsís  sea  una  región  tan  vas* 
ta  como  toda  la  costa  de  Africa  y  de  Espafia :  por  manera;  que 
nuestra  península » la  Bética  d  Andalucía ,  no  es  ya  privativamen- 
te el  Tarsis  de  la  Escritura.  Conviene  también  este  nombre  i 
otros  muchos  parages ,  y  según  ellos ,  Tarsis  es  á,  monte  de  Gt- 
braltar,  como  abundante  en  monos ;  Tarsis ,  es  la  Bética  para  pro- 
veer de  su  plata  y  oro:  Tarsis»  conviene  bellamente  á  la  costa 
de  los  Dientes ,  rica  en  elefantes  y  marfil :  Tarsis ,  es  la  Mauri- 
tañía  ,  es  Guinea,  Ango'la  ,  el  Scnegal,  el  Cabo  verde  ,  el  Blanco, 
la  Etiopia,  para  dar  cada  uno  de  ellos  ios  efectos  propios  suyos 
y  que  en  ningún  modo  convenían  á  España,  y  aun  esta  supo- 
sición Y  recurso ,  aunque  tan  metafisico,  no  es  suficiente  para  com- 

t   Mohed.  tom.  L  Pisert.  jf.  an.  3*     ^  Masdcn  ton.  j.  UiittrK*  Z,  d*  7« 

y  Ti.  pig.  4a;.     '  pag.  284. 
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pletar  los  genero^?  sobredichos  ,  siendo  cosa  averiguada  ,  que  los  - 
pa^'ones  ,  ó  sean  papagayos  ,  en  lo  aatíguo  eran  Un  desconocidos 
en  Africa  como  en  España 

Supongamos  no  obstante  á  nuestra  peninsuh  tjn  rica  v  abun- 
dante en  monos,  pavos,  elefantes ,  y  papagayos  cpmo  la  India 
Oriental :  démosle  graciosamente  lo  que  por  fuero  no  se  le  pue- 
de conceder:  nucitroft  mismos  literatos  confiesan .  que  todo  esto 
serla  insuficiente  para  resolver  el  punto  controvertido.  A  la  ver- 
dad, poco  tendríamos  adelantado  (dicen  *)  con  las  pruebas  de 
ctimologOi  de  los  nombres  Tarsis  y  Tartcso ,  ni-  con  las  de  loa 
preciosos  metales  que  se  criaron  en  España ,  si  nos  faltaran  ta* 
sones  para  convencer,  que  los  antiguos  habian  conocido  y  aun 
practicado  la  navegación  desde  el  mar  Roxo  á  las  costas  occi* 
dentales  Andalucía*  Pero  Íi|U>iendo  pruebas  seguras  dp  esu  na- 
vegación ,  ¿kc, 

¿  Pruebas  seguras  respecto  de  un  suceso  desconocido  de  toda 
la  antigüedad  ?  La  navegación  al  rededor  del  Africa  no  la  repu- 
taron muchos  sabios  por  imposible  aun  en  ricmpos  muy  poste- 
riores á  loi  del  reynado  de  Saloinou  ?  No  era  este  un  problema 
sobre  que  estaban  divididos  los  ánimos  de  los  astrónomos ,  his- 
toriadores ,  y  filósofos,  6  i  decirlo  mejor ,  los  naa  no  se  lncli<» 
naban  á  la  negativa?  Hasta  el  tiempo  de  Polibio,  no  creyeron  casi 
todos ,  que  la  Zona  Tórrida  era  inhabitable  ?  Herodoto  no  reputd 
por  una  fitt>ola  la  «dstenda  del  Oc&no?  iQité  ignorancia  no  tu- 
vieron aun  en  tiempo  de  Estrabon ,  Dionisio,  Ptínlo,  7  Mela  ám 
la  parte  mas  austral  de  la  Libia,  7  de  sus  costas,  promontorios, 
cabos ,  ensenadas ,  islas,  gentes ,  7  naciones !  4  Y  qué  diré  de  loa 

I    Masden  asegara  la  actoal  abandan*  lo  qae  debiera  liaber  exftmlnftdo  en  $1  el 

dade  mono';  en  e!  rTfnnte  de  í^ibralfar ;  pavón  del  Africa  y  Europa,  es  orígí- 

pCfOoo  dice  si  en      antigüedad  se  co-  oario  do  «stoi  países, ó  ai  contrario  ad- 

nocían  eo  ese  paraje,  6  ii  los  Escriro-  venedi^  y  trtsladado  ac4  4t  los  dej 

re»  de  acjuel  tiempo  Iiicici'on  memoria  d«  Oliente  ,  según  lo  creyeron  los  antlqtia- 

ellos  como  producciones  de  Espzhi.  Aña-  ríos,  y  coa  «11  autoridad  los  uaturalista* 

dOt  qoe  es  muy  facit  encontrar  paros  modernos. 

rcalec  en  hí  costas  de  Africa,  y  pudie-  3    Mohctlaooi  lo^it  dudo  srtic» 

14  determinar  lo  mismo  respecto  Je  l¿s>  pji^.  404. 
pa&a ,  y  ana  de  tods  b£aropa.  £1  pon- 
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siglos  mas  remotos ,  y  que  precedieron  el  célebre  vlage  de  Han- 
non?  Quintas  fábula*;  y  patrañas  en  las  relaciones  que  nos  dexa- 
ron  de  aquellos  mares  y  paiscs-'  Es  compatible  tanta  Ignorancia 
con  los  freqüentes  viages  que  se  suponen  haberse  hecho  al  rededor 
de  aquella  parte  del  inundo,  y  con  el  conocimiento  práctico  de 
navegaciones  tan  dilatadas?  Si  estas  fueran  ciertas, qué  motivo  pu- 
do Iiaber  para  que  el  viage  del  na\'egante  cartaginés  se  reputara 
entre  los  antiguos  conio  un  prodigio ,  no  obstante  de  liaberlo  con-t 
cluido  en  la  isla  de  Santo  Tomas  y  Cabo  de  Lope  González  ,  res-> 
tandole  dos  terceras  partes  y  las  mas  arriesgadas  de  la  navegacioa 
proyectada  ?  Sería  necesaria  uü»  I>ísertacioii  moy  prolíxa  si  nos 
propusiéramos  tratar  i  fondo  este  punto  tan  dificU  de  la  historia 
antigua  t  é  eximinar  parte  por  parte  todo  Ío  que  en  este  artícu- 
lo aventuraron  sobre  él  los  Mohedanos-,  pues  apenas  hay  párrafo 
que  no  sea  digno  de  rigurosa  censura :  la  voy  k  formar  con  bre« 
Tedad  dfiendome  i  las  reflexiones  siguientes. 

Los Tiages marítimos, que  refieren  nuestros  literatos  como  prue* 
has  $^;uras  de  su  proposición »  unos  son  fabulosos,  otros  imperfec- 
tos, y  que  no  sé  pudieron  llevar  hasta  el  cabo,  los  mas  emprendí* 
dos  sin  coniseio  ni  deliberación ,  y  todos  muy  recientes  y  posterio* 
res  á  la  época  de  que  tratamos  en  seiscientos  ,  luicvecientos  y  mas 
años.  ¿Qué  nos  importa  eí  fabuloso  viage  de  Eudoxio  impugnado 
por  Estrabon  ,  ni  los  testimonios  de  Posidonio  ,  Cornelio  Nepo- 
te, Plinio,  y  Meia  que  le  apoyan  contra  el  dictamen  del  Geó- 
grafo griego?  A  qué  viene  citarnos  y  traer  el  testimonio  de  Pli- 
nio en  confirmación  de  que  en  tiempo  de  Augusto  se  vieron  ca 
el  Golfo  arábigo  despojos  y  reliquias  de  navios  españoles  que  ha- 
bían naufragado  ?  Que  en  este  tiempo ,  y  aun  en  el  de  Herodo- 
to ,  se  conociese  la  navegación  i  la  redonda  del  Africa ,  es  razooi 
para'  concluir  que  se  sabias  igualmente  en  tiempo  de  Salomón  ?  Se- 
ría buena  esta  conseqüencia?  Pero  no  nos  detengamos ,  puesto  que 
el  mismo  Herodoto  ,-4  quien  citan  contra  nosotros,  está  por  no-* 
sotrof  •  y  decide  positivamente  á  favor  nuestro  la  presente  qiies* 
tion  i  oigamos  sus  palabras. 

„I«a  Libia ,  como  ella  misma  demuestra ,  está  rodeada  del  mar. 
sino  es  por  donde  confina  con  el  Asia.  Ncciios,  rey  de  Egipto»  M 
Tm,UL  Aaa 
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el  primero  que  yo  sepa  que  demostró  esto.  Después  que  este  rey 
desistió  del  proyecto  de  abrir  ua  canal  de  comunicación  entre  el 
Nilo  y  el  Golfo  arábigo ,  envío  á  ciertos  fenicios  en  unas  naves 
con  órden  (luego  que  diesen  la  vueka  al  Africa)  de  penetrar  por 
las  coluoas  de  Hércules  en  el  mar  Septentrional  (Mediterráneo  >) 
y  restiHuirse  de  esta  manera  i  Egipto.  Como  se  hubiesen  embar- 
cado  los  fenicios  en  el  mar  eritreo ,  arribaron  al  mar  austral ,  y 
llegándose  el  tiempo  de  otoño,  abordaron  en  aquella  parte  de  la 
Libia  en  que  á  la  sazón  se  hallaban ;  hicieron  su  sementera ;  y 
esperando  después  el  tiempo  de  la  siega»  concluida  la  cosecha,  se 
volvieron  á  hacer  i  la  veUi ,  viajando  en  esta  forma  por  espacio 
de  dos  años :  en  el  tercero  doblaron  las  colunas  de  Hércules ,  y 
regresaron  á  Egipto ,  contando  ellos  que  quando  dieron  vuelta 
al  rededor  de  la  Libia  ,  habían  tenido  el  sol  á  su  derecha.  Este 
hecho  de  ningún  modo  me  parece  creible  ^ ,  acaso  se  lo  parecerá 
á  algún  otro.  De  este  modo  fué  conocida  la  Libia  por  la  prime- 
ra vez  3. 

Se  dexa  ver  claramente  por  esta  sencilla  narración ,  y  el  mas 
ilustre  testimonio  que  tenemos  solare  el  asunto ,  que  Herodoto  pre- 
senta i  la  posteridad  el  citado  viage  y  navegación  como  la  pri- 
mera y  mas  célebre  entre  las  antiguas  naciones ,  las  quales ,  como 
dudasen  si  la  África  estuviese  efiectivamence  rodeada  del  mar, 

I   Aíranos  creyeron  qae  los  fenl-  é  ímagÍA»:ioncs  de  Ploeda  sobre  «1  pre« 

cíoi  se  n^bian  restituido  á  Egipto,  no  senté  testimonio ,  al  qual  reputaron  los 
por  el  Mediterráneo,  sino  por  el  mar  sabios  por  decisivo  y  terminante.  Véast 
Austral ,  siguiendo  el  mismo  derrotero  Heroa.  lib.  t*  tum»  158./  159* 
que  hab'an  traiJo  ;  á  la  Tl  r,//¡y  [dicen  a  Esta  nrticí.^  que  parece  ir¡crcible 
hs  Mohedanos  tom.  I.  Disert.  i.  par.  á  Herodoto  por  los  cortos  conocimiea- 
S18.  en  ta  Nota)  el  fasage  de  HftoM»  UM  suyot  en  la  astrononfa ,  es  la  prae- 
to  está  bien  obscuro ,  y  nada  decidt  Im  mas  decisiva  de  la  verdad  del  viage 
iol^e  esta  duda.  Pero  si  estos  Escrito-  marítimo  qoe  refiere  ,  y  de  haber  dobla- 
res supieran  que  el  mar  Septentrional  de  do  los  fenicios  el  cabo  de  Buena  Espe- 
que habla  Herodoto  es  sin  contcxtacion  ranu,  en  cuyo  caso  atravesada  la  linea, 
c!  mar  Mediterráneo  llamado  del  Norte  y  aun  el  trópico  de  Capricornio ,  era  ¡n- 
por  contraposición  al  mar  Austral ,  y  dispensable  que  vueltos  hacia  poniente 
porque  efectÍTamente  cae  al  norte  de  n  vicaen  et  sol  a  so  derecha  t  si  do  hobied 
Afnci  ,  como  todo  se  colige  de  otros  sucedido  así  dehieramoidartodaCítahi»» 
muchos  pasages  del  célebre  ílistoriador  toria  por  fabulosa. 
¿¿.  .¿o ,  no  hubieran  apoyado  hf  dudas  3  Herad.  IHb>  4.  aam.  4S* 


Digitized  by  Google 


DB  XA  HISTORIA.  371 

duda  qiTe  aun  después  de  algunos  siglos  propuso  nuestro  Pompo- 
nio  ;  debieron  á  la  solicitud  de  Nechos ,  rey  de  Egipto  ,  la  reso- 
lución de  aquel  problema  á  causa  de  haberse  verificado  felizmen- 
te ia  navegación  á  la  redonda  de  ia  Libia,  que  por  oiácn  suya 
emprendieran  lo9  fi^nkiot  desde  Golfo  arábigo  como  seiscien- 
tos años  anees  de  la'  m  christiana.  Nechos  fué  el  primero  que 
demostró  esto  (dice  el  citado  Historiador^  y  afifide,  así  fúé  cono* 
dda  por  la  primera  vez  la  JLibíii* 

¿a  conseqüencia  legitima  de  esta  historia  (supuesta  su  certl» 
dumbre)  es ,  que  en  el  espacio  de  quatrocientos  años  andados  des- 
de Salomón  á  Nechos,  se  ignoraba  la  verdadera  situación  geo* 
gráfica  de  la  parte  austral  de  la  JUbia ,  igualmente-  que  la  posi- 
bilidad de  sil  navegación  ,  de  que  ni  aun  se  tenía  idea.  Herodo- 
to,  no  quiso  creer  que  los  fenicios  al  doblar  el  cabo  de  buena 
Esperanza,  tuviesen  el  sol  á  la  derecha  ,  circunstancia  que  ellos 
contaban  por  cosa  rara  y  singular;  prueba  evidente  de  la  nove- 
dad del  viage,y  de  quan  poco  o  nada  se  habian  surcado  aque- 
llos mares  aun  en  tiempo  de  nuestro  historiavlor :  su  duda  ,  é  in- 
credulidad es  para  mí  un  argumento  histórico  evidente  de  que 
entonces  se  ignoraban  los  rumbos  7  derroteros  del  m«r  austral. 

Decir  que  Herodoto  ignoró  la  Historia  antigua  de  los  hebreos 
y  fenicios ,  y  que  por  eso  discurrid  que  el  viage  de  Nechos  habia 
sido  el  primero  y  mas  admirable ;  decir  que  esa  célebre  navega* 
clon  supone  otra,  d  otras  anteriores,  no  siendo  verosímil  supiese 
aquel  príncipe  que  costeando  el  Africa  desde  el  mar  Koxo  se  pu- 
diera arribar  á  las  colunas  de  Hércules  sino  precedieran  otros 
exemplarcs,  es  no  decir  nada  ;  es  dar  muestras  de  muy  mala  ló- 
gica .  aquella  lógica  sofistica  y  contenciosa,  que  para  todo  halla 
respuesta ,  y  cree  satisfacer  ^  jas  diácultades  cpn  palabras  de  ^ual» 
quiera  manera  dichas. 

Herodoto  ignoró  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios:  bien  , 
¿pues  para  qué  se  valen  de  su  íiiitoriuaU  j^uestios  liujytcs?  Si 
ella  es  respetable,  por  qué  ]a  desechan  ?  Y  si  no  lo  es,  para  qué 
la  dtan  i  Herodoto  ignord  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios, 
¿  pero  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios  es  contraria  en  el  pre- 
sente caso  á  lo  que  refiere  Herodoto?  Podrá  traerse  álo  meoot 

Aaa  a 
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un  testimonio  de  los  libros  santos  ó  de  los  Aurores  fenicios  que 
ya  no  existen,  o'  de  qualquicra  otro  Escritor  mas  anrlguo,  d  con- 
temporáneo al  nuestro  para  comprobar  que  aquellos  conocían  la 
navegación  de  los  mares  etiópico  y  atlántico  ?  - 

Decir  que  el  viagc  mcncionacio  por  el  Historiador  griego  su- 
pone otros  viagcs  anteriores ,  es  decir ,  que  nunca  hubo  un  pri- 
mer vkge  marítimo  i  la  redonda  del  Africa »  pucf  de  ese  primero 
afirmaran  también  que  no  se  pudiera  haber  emprendido  sin  que 
precedieran  otros  semejantes  para  servir  de  luz  y  norma  á  lot 
siguientes ,  y  de  aquellos  dizeramos  lo  mismo,  y  así  procediéra- 
mos hasta  nunca  acabar.  Las  noticias  tstrondmicas  y  geográficas 
que  se  tenian  en  tiempo  de  Nechao :  las  rehcioncs»  aunque  im* 
.  perfectas  y  defectuosas ,  comunicadas  por  los  extrangeros  :  el  des« 
cubrimiento  de  la  navegación  al  Océano  por  las  colunas  de  Hér* 
cules :  los  freqüentes  viages  de  los  egipcios  por  el  Golfo  arábigo^ 
costas  orientales  del  Africa  y  mar  de  las  Indias,  y  otros  conocí* 
mientos  debidos  á  la  casualidad  '  ,  eran  motivos  poderosos  para 
que  aquel  príncipe  ,  emprendedor  de  cosas  grandes ,  te  n  rase  una 
navegación  tan  arriesgada  á  ña  de  averiguar  lo  que  se  decia ,  y 
sospechaba  posible  ,  y  cuyo  descubrinúento  le  habla  de  hacer  c¿" 
lebre  en  los  ÍLituros  siglos. 

Con  todo  eso  hemos  de  suponer  que  la  ardua  y  peligrosísima 
navegación  de  todas  las  costas  de  la  Libia  ,  se  conocía  por  las  an- 
tiguas naciones ,  no  solo  en  tiempo  de  Herodoto  •  y  de  Nechao» 
tino  también  en  el  de  Salomón ,  mil  afios  antes  dé  la  era  vulgar. 
Porque  de  esto  nada  mas  se  infiere  que  la  posibilidad  de  aquella 
liavegacion ,  que  los  hebreos  pudiesen  navegar  al  rededor  del 

1  Esta  respuesta  dé  los  MohcJanos  díscursoi  conocimientos  inoy  sublimes 
itseontr^ri.t  á  loqueetublecieron  en  otra  de  geografía  y  Mtrooomb.  liidieroii  Kt 
prte,  Disert.  I.  V  P-'g'  327.  donJe  sofícientes  los  tales  qua Ies  que  tcnúo  lot 
nublando  de  la  navegación  de  los  feoi"  íenicios  ta  aquellos  tiempos.  También 
cios  at  r«d«é«r  del  Af^ei ,  dicen  de  pudieron  deber  este  deieubrímiento  á 
acuerdo  con  imsotrns :  ,,  Bien  pudo  su-  una  mera  casualidad  ,  ¿  á  su  fatiga  y  em« 
ceder  qac  se  determinaran  á  acabar  esta  peño  de  navegar  siempre  adelante,  üa 
Vuelta  movidos  de  con¡eturas  y  racioct-  navio  arrojado  de  los  vientos  pudo  ¡te- 
ñios geogrifícos  sobre  la  posibilldid  de  gar  sin  querer  á  laiGOltil  dffloc6uioAt«  • 
Mt«  giro.  MaMoeceiitaiMa  puaestm  lantico»6ce.** 
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Africa ,  no  que  efectivamente  h  hubiesen  emprendido,  ni  Heva- 
do  á  efecto  ,  y  mucho  menos  que  después  de  cortear  aquclJa  <:ran 
parte  del  mundo»  abordaran  en  España.  Para  concluir  e^to  eran 
necesarios  documentos  positivos  de  la  antigüedad  :  los  poeos  que 
se  han  conservado  deciden  contra  nuestros  literatos ,  y  á  noso- 
tros dan  suñcicute  motivo  (Mura  creer ,  que  ninguna  de  las  antiguas 
aactones  vUnfó  con  propósito  deliberado  i  DUcstra  península ,  es< 
pecíalmente  í  Tarteso»  «no  mucho  después  de  la  fundación  de 
Koma  y  Cartago.  * 

Ademas  de  los  pasage»  ya  citados  de  Herodoto  y  Aristóteles» 
tenemos  el  testimonio  de  Trogo  Pompeyo  ' ,  el  qual ,  después 
de  habernos  dado  la  Historia  de  los  reyes  fabulosos  de  Tartcso,  £ 
saber»  Gargoris»  Habidis,  y  sus  sucesores  que  poseyeron  el  rey* 
no  por  espacio  de  muchos  siglos,  añade  :  „  después  de  los  reye^ 
<S  reynos  de  España  ,  quiere  dtcír  los  príncipe?  originarios  y  na- 
turales del  país,  primi  Cartluginenses  imperium  jprc^L-inci.e  ccupa* 
*v¿re.*'  Los  Carfagincits  tucron  los  primeros  que  haciendo  inva*- 
sion  en  la  províneia  usurparon  la  autoridad  y  el  imperio.  Toda- 
vía es  mas  terminante  io  que  á  este  proposito  dice  Herodoto  en 
'  otra  parte  ^  Navegando  desde  Samos  á  Lgipto  con  algunos  grie- 
gos  un  tal  Coléo » sucedió  que  soplando  repentinamente  tm  vien- 
to  continuado  de  £st,  le  obligó  i  tomar  un  rumbo  contrario,  pá- 
sar  las  cotonas  de  Hércules ,  y  arribar  á  Tarteso,  dirigidos  por  al-  . 
guna  divinidad.  Como  este  puerto  nunca  babia  sido  freqüentado 
por  los  excrangcros  basta  entonces ,  los  Samios  pudieron  enrique- 
cerse en  gcan  manera ,  &c.  Luego  si  hemos  de  creer  i  Herqdoto 
659  años  antes  de  Jesu-Cbristo ,  época  de  este  viage ,  según  el 
mismo  historiador,  la  costa  de  Andalucía  no  era  el  blanco  de  las 
«upuesías  navegaciones  de  los  cxtrangeros  ,  ni  las  minas  y  rique- 
zas ocultas  aun  en  el  seno  de  la  Betica  habian  provocado  su  ava- 
ricia ,  ni  dado  alas  á  su  deseo  para  volar  á  buscarlas.  . 

Ultimamente,  por  lisonjear  el  gusto  de  nuestros  literatos,  y 
poner  íin  á  esta  parte  de  nuestro  discurso  ,  concedamos  prodiga» 
mente  á  ks  aiui^uas  naciones  todos  los^onocimíenios  náuticos^ 

a  lust.  üb.  44<  cap.  4.  y  $.  a  Lib.  4.  nom.  15»* 
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astrondmicos ,  y  geográficos  que  ellos  quieren.  Supongamos  cier*  * 
tas  las  navegaciones  de  los  fenicios  á  España  desde  el  tiempo 
de  Josué  ¿se  deberá  concUiit'  por  eso  que  las  de  ios  hc-hreos,  ig- 
norantes de  li  náutica  y  cosmograíia ,  se  dirigiesen  también  á 
nuestra  pcniasula  ?  Las  reglas  de  la  lógica  abonarán  cstü  cousc- 
qüencia  ? 

Lof  fenicios  (dicen  y  consta  de  la  Escritura)  dirigian  la  flota 
de  Salomón  :  ¿pero  consta  que  los  Tirios  le  diesen  noticia  y  parte 
en  las  riquezas  de  España  •  6  dirigiesen  sus  naves  á  la  fietica?  Y ' 
si  por  ialta  de  monumentos  acudimos  á  conjeturas » quantas  se 
puedan  imaginar no  comprueban  nuestras  ideas?  Por  qué  es  ve- 
risimil  que  una  nación  cuya  prosperidad  y  subsistencia  consistía 
solamente  en  el  tráfico  y  comercio  descubriese  á  Salomón  la  fuen- 
te de  sus  riquezas?  £s  esta  la  conducta  de  las  grandes  naciones 
comerciantes?  Mucho  mas  creíble  es  de  su  política  Interesada  y 
arara  que  condescendieran  ellos  en  dirigir  las  naves  de  aquel  prín- 
cipe á  ios  países  orientales  baxo  color  de  amistad  ,  pero  con  ver- 
dadero designio  de  formarse  allí  nuevos  establecimientos ,  multi- 
plicar sus  colonias,  hacer  mas  ñorcciente  su  comercio»  y  añadir 
otras  ganancias  y  riquezas  á  las  antiguas, 

y  caso  que  Hiram  ,  por  un  efecto  de  amistad  y  de  liberali- 
dad sin  cxcmplo  participase  no  solo  á  los  hebreos  el  secreto  de  la 
navegación  á  España  (que  los  fenicios  procuraron  ocultar  siempre 
i  todas  las  naciones  ' )  sino  que  umbien  les  enseñara  el  camino 
levándolos  como  por  la  mano  Jiasta  asegurarlos  en  el  bienayento« 
rado  país  de  Tarteso  para  que  se  enriqueciesen  á  su  salvo  :  ¿  qué 
raason  hubo  para  establecer>el  astillero  y  construir  las  naves  desti- 
nadas al  viage'de  Tarteso  en  el  Golfo  arábigo,  tan  desproporción 
nado  i  esta  empresa?  Por  qué  se  abandonó  el  mar  de  Fenicia  6  de 
la  Palestina?  Coii  qué  motivo  las  flotas  de  Salomón  partían  de 
Asiongaber  y  no  de  Jope  ú  otro  alguno  de  los  puertos  situados  en 

j  Es  un  hecho  asentado  en  h  histo-  na  Ja  política ,  y  como  tal  la  refiere  Es- 
riada  los  cartagineses  (dice  nuestro  ^oy  trabón,  al  principio  ocoltabao  hasta  el 
erudito  Académicc»  el  Coode  d«  Cam*  comercio  de  Cartagp  con  los  Gaditano* 
pomiaes»  Ilastracioa  al  Pcriplo  de  Han-  nis  ali;)dos  i  tod»  las  naciones,  y  en  es» 
Aon  p^.  88.)  ^ue  gniadoi  de  nna  jefi*  peciaiá  |ot  roauiMi. 
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el  mediterráneo  ^?  Siendo  cosa  averiguada ,  que  ía  navegación  des- 
de Jope  á  Cádiz  era  mas  corta,  menos  peligrosa  ,  y  mucho  mas 
proporcionada  que  la  otra  desde  el  mar  Roxo  hasta  el  océano  At- 
lántico? No  es  menester  ser  muy  geo'gralo  para  saber  que  no  es 
comparable  una  iiavcgaciou  con  otra  en  orden  á  su  facilidad,  co- 
modidad y  proporción.  En  la  de  Jope  navegaban  la  mayor  parte 
del  mecliterráDeo »  pero  mirando  siempre  por  una  y  otra  costa, 
esto  es ,  por  la  de  Europa  •)'  Africa ,  pueblos  ^amúgos » confisderados* 
o  por  mejor  decir  pueblos  propios,  edificados  por  colonias  de  los 
fenicios « que  eran  los  conductores  6  pilotos  de  estas  esquadras. 
£a  la  otra  navegación  tenían  que  engolfarse  en  los  inmensos  ma- 
res del  océano ,  atravesar  dos  veces  ia  linea  equinoccial»  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  ,  hacer  escala  en  puertos  desconocidos 
y  países  incultos  ó  freqíientados  de  gentes  fieras  y  bárbaras.  Cier- 
tamente tiene  que  violentarse  la  razón  para  creer  cosas,  tan  extra- 
ñas  y  desatinadas  ,  y  que  los  hebreos  en  aquellos  siglos  de  igno« 
rancia ,  dexaudo  el  camino  mas  llano  y  trillado»  eligiesen  el  mas 
desconocido ,  peligroso  y  arriesgado. 

iista  conjetura  ,  que  por  iaiia  de  monumentos  que  prueben  lo 
contrario,  es  i  mi  parecer  evidente  y  decisiva,  se  fonifica  mucho 
mas  estando  i  los  j^inciptoa  de  nuestros  contrariof.  Una  de  las 

Tentora  tantas  como  en  la  otra  ,  qae  ea 
pedrerías ,  «laderas ,  marfil ,  ahnbs ,  y  pa» 

vos, le  hacia  ventaja.  Y  si  admitimos  (lo 
que  00  creo)  que  Tarsis  era  Tarteso ,  Se- 
villa DoestroGoadalquivir ,  como  al> 
guno  a  fuerzade  sus  ingenios  y  erudición 
trabajan  prociirsrdofn  probar ;  fnnto  ma- 
yor era  su  zeio  ,  ii  ios  baciaii  rcdcar  4 
toda  Africa ,  navegación  iiicreibic  .i  la 
antigüedad  t  y  que  crmo  cosa  fabuicsa 
refctian  haberla  hecho  algunos ,  y  esto 
mas  (sor  scfias  de  los  despojos  y  destro- 
zos de  los  navios  perdidos  que  mostra- 
bau  ser  de  Cádiz ,  y  haber  llegado  ccr* 
ca  del  leno  arábico.  La  qoal  oavegacioii 
estuvo  tantos  siglos  encubierta ,  y  teñí* 
da  por  cosa  incierta,  hasta  que  iá  dtt" 
cubrieron  los  poitugueses**' 


I  Don  Bernardo  AIderete,qoe  no 
liabit  bablado  «na  palabra  sobre  nuestra 

controversia  en  su  obra  del  origen  de 
la  lca¿na  castellana  por  haberse  publi- 
cado antes  que  la  de  Pineda ,  en  las  an* 
tigSedades  de  España  y  Africa  impre- 
sas en  1614.  quando  ya  corrían  tos  es- 
critos de  Pineda  ,  y  Fr,  Juan  de  la 
Puente,  dice  así  lib.  i.  cap.  34.  pag. 
108. Cosa  es  dign.i  de  considcfacion.y 
para  mí  muy  grande,  y  aun  .id miración, 
qoe  teniendo  los  Tirios  )  su  rey  Hiram 
t^nta  noticia  del  m.ir  McditeTr.inco ,  co- 
mo del  Ov^^no  ,  esta  que  era  mas  dificil 
comonicaron  i  Salomón  *  y  no  la  otra 
mas  fácil  y  donde  ellos  tenían  tantas  po- 
blicínncs,  y  sabían  las  grandes  TÍqtie- 
ZAS  (^ue  había  de  010  y  plaia ,  y  por 
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razones  de  Daniel  Huet  para  establecer  que  el  país  de  Oíír  se 
debía  colocar  en  la  parte  oriental  del  Africa  ,  señaladamente  ea 
aquella  que  se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  Sofala  ,  consiste  en 
la  rudezi  é  ignorancia  que  en  aquellos  tiempos  se  tenia  de  la  na- 
vegación. Entonces  los  hombres  sio  atrevimiento  para  engolfarse 
*  en  alta  mar,  navegaban  siempre  á  vista  de  cierra»  costeando  sus 
golfos  •  cabos,  y  ensenadas.  Así  que  debemos  situar  í  Oñt  (dice 
éi  ' )  en  aquella  región  á  donde  se  pudiese  arribar  con  mas  &gí- 
lidad ,  y  menos  peligro.  Tal  es  SofiCla ,  no  muy  distante  del  puer- 
to de  Ásiongaber.  El  mar  intermedio  se  puede  navegar  sin  expo- 
nerse  i  las  alteraciones  denlos  vientos  y  tempestades  •  y  presenta 
tina  costa  recta,  y  no  interrumpida  con  ensenadas,  &c.  Por  la 
misma  razón  tiene  por  desatino  buscar  á  Ofir  en  el  Peni ,  pues 
como  hemos  advertido  (dice  ^)  en  aquellos  tiempos  apena*;  los 
navegantes-se  apartaban  de  las  costas  ,  y  las  expediciones  maríti- 
mas tan  celebradas  en  las  fábulas  ó  en  las  historias ,  ora  sea  la  de 
los  argonautas  ,  ó  bien  la  de  Hannom  ,  no  se  hicieron  de  otro 
modo  que  siguiendo  las  costas.  Combate  luego  3  ios  que  situaron 
á  Ofir  en  la  Española ,  porque  ¿qué  causa  se  puede  señalar  para 
emprender  esa  navegación  saliendo  desde  el  mar  Roxo ,  quando 
desde  Tiro  y  Jope  pudieron  toiñar  un  derrotero  para  la  isla  Es- 
pañola mucho  mas  fácil t  mas  cdmodo,  mas  seguro,  y  sin  com- 
paración menoa  costoso?  nEn  elsbtemade  los  que  ponen  en 
America  los  límites  de  estos  vxages,  me  parece  también  una  nece* 
dad  y  extravagancia  hacer  partir  ^  los  Tirios  y  hebreos  desde 
£lath  y  Esiongaber »  puertos  del  Golfo  arábico  añade  Masdcu  V 
¿Y  no  será  extravagancia  hacerlos  partir  del  mismo  golfo  para 
traerlos  á  España  pudiéndolo  ello?  practicar  fricüííimamente  des- 
de el  mediterráneo?  El  argumento  no  e-;  el  mismo  r  no  tiene  Ja 
misma  eficacia  en  uno  y  otro  caso  ?  No  será  mayor  extravagan- 
cia pensar,  que  vencidas  por  nuestros  navegantes  las  innionsas 
dificuItaJLS  del  giro  de  toda  l.i  Liliia,  y  concluido  dichosamen- 
te el  via^e  hasu  Cádiz,  partiesen  de  ai^uí emprendiendo  el  mis-* 

t    D«  Navigat.  Salom.  c.  i.  n.  9.  3    En  el  mismo  tratado  num.  i 

B  De  N«?>g'  Salom.  iMHn.  14.  4  Tom.  lU.  Uuft.  7.  n.  6.  p.  ayt. 
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mo  peligroso  rumbo  ,  confianíío  sus  r!f|uezas  habidas  i  costa  de 
tantos  riesgos  y  trabajos  acaso  i  otros  in-  \'ores  riesgos  y  trabajos, 
siéndoles  tan  facU  evitarlos  tomando  ei  derrotero  de  las  colnnas 
de  Hércules  y  mar  interior  ?  Ademas,  que  calculadas  las  disían- 

.  cías  y  tiempo  que  se  debia  invertir  en  tan  célebre  navt  gMcíon  ,  nin- 
guno se  persuadirá  ,  que  tres  años  bastasen  para  surcar  ios  mares 
meridiooal ,  etiópico  y  atlántico  costeando  siempre  la  Libia: 
abordar  en  España ,  hacer  aqnf  el  tráfico  de  sus  mercadurías:  repa* 
rar  las  nares ,  y  en  fin  restituirse  por  los  mismos  mares  hasta  el 
G<^  arábigo  despúas  de  haber  tocado  hasta  quatro  veces  la 
nea  y  trdpico  meridional - 

„  £1  razooamleiito  y  dificultad  causada  por  la  desproporción 
del  mar  Roxo  para  'wnir  á  España  sorprendió'  los  ánimos  de  los 
célebres  Autores  del  gran  Diccionario  Eneyclopedico :  quedaron 
asustados  y  íuspen^os.  dice  Masdeu.  Les  pareció  que  la  Escritura 
Santa  no  podia  decir  sin  una  contradicción  manifiesta,  que  la  flo- 
ta de  Salomón  tomó  el  rumbo  á  Tarsis  desde  un  pnerto  del  mar 
Roxo ,  y  que  la  nave  de  Jonás  habia  partido  del  mediterráneo. 
Este  temor  les  hizo  establecer  dos  puertos  para  las  flotas  de  Salo- 
món. Esiongaber  era  el  fondeadero  de  la  de  Ofir :  Joppe  en  las 
costas  de  Palestina  de  la  de  Tarsis.  Quisieron  mas  hacer  esta 
distinción  contraria  á  la  Historia  divina ,  que  dar  lugar  (dicen*) 
á  una  contradicción ,  de  la  quai  no  se  sabe  como  salir.** 

Este  pensamiento  y  recurso  no  es  original  de  los  sabios 
'franceses ,  sino  de  Goropio  Bécano ,  que  como  erudito ,  ya  que  se 
puso  á  fíngir » lo  hizo  con  apariencia  de  razón.  Y  persuadido  que 

'  traer  los  iiebreos  á  £$paña  por  el  océano  y  costas  del  Africa  era 

I    Segan  el  pTÍDcipto  hist<SricO  ettá»  de  Masdeo  cr«yó  '  .il  er  estado  simado 

'    íjlccido  por  Masdca,ieualinen»eque  por  el  f  ti?;  de  Ofir  ,  con  la  tic  aqnci  ml<^mo 

todos  los  defensores  y  apologistas  do  su  puerto  a  España,  resulta  que  esta  c&  trcs 

sistema  ,  1.1  navegación  i  Ofir  se  hacnen  veces  mas  dUanaúla  qii«  aquella,  y  ex- 

lin  año,  la  de  Tarsis  en  Tre<:;  y  sepura-  puesta  i  mayores  peligros  y  dificultades: 

mente  en  esta  última  no  podía  tardarse  de  consiguiente  et  imposible  se  pudies« 

ma»  tiempo ,  diciendo  posltivamenie  la  eoncloir  y  llevar  liasta  el  cabo  en  tres 

Sagrjida  Escritura  ,  que  se  efectuahj  en-  año<.  EstA  reflexión  tiene  h  ini<ma  fuer" 

da  trienio.  Calculada  y  comparada  U  za  aolicandola  á  Soíala ,  donde  situ«roa 

étitancUi  desdo  AnwsaW  i  Goa,  don-  i  Onr  otvoi : 

Tom,  IIL  Bbb 
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despojar  su  fábula  del  vestido  y  color  de  la  verdad,  y  descubrir 
demasiado  la  ficción  ,  se  empeñó  en  probar  que  el  puerto  de 
Asiongaber  pertenecía  al  mediterráneo,  y  que  desde  él  se  diri- 
gían las  iioias  de  Salomón  á  la  Betka.  Goropio,  por  dar  proba- 
bilidad á  su  opinión ,  combate  la  autoridad  de  los  libros  santos.  . 
Nuestros  literatos  por  sostener  y  hacer  compatible  su  sistema  con 
la  autoridad  de  los  libros  santos  combaten  las  claras  luces  de  la 
razón. 

Así  que  ¡untando  el  fin  con  el  principio  de  este  discurso  se 
debe  coocluir,  que  todo  quanto  se  ha  trabajado  por  los  sabios 
del  siglo  diez  y  ocho  sobre  la  presente  controversia  y  para  esta- 
blecer en  España  el  Tarsis  de  la  Historia  Sagrada ,  merece  coIo« 
carse  en  el  drden  y  catálogo  de  las  fábula^,  que  susr  raciocinios 
y  discursos  i  examinados  á  fondo  y  con  relación  á  los  hechos  de 
la  historia,  y  á  las  reglas  de  la  mas  sana  crítica  ,  deben  censurar- 
se  de  suposiciones  imaginarias,  falsas ,  inciertas,  ó  por  lo  menos 
dudosas  ;  declamaciones  vanas ,  argumentos  pueriles  ,  conjeturas 
inverosímiles ,  y  erudición  importuna  y  forzada. 

Porque  según  hemos  demostrado ,  la  opinión  y  sistema  del 
Tarsis  Español ,  es  una  novedad  en  la  historia  de  España  forjada 
en  el  siglo  diez  y  seis  sin  apoyo  ai  fundamento  en  los  JEscritores 
de  la  antigüedad ,  que  guardaron  el  mayor  silencio  sobre  este  su- 
ceso; en  cuyo  caso ,  y  en  la  necesidad  de  recurrir  á  conjeturas, 
todas  están  por  nuestra  parte  y  ninguna  por  la  sentencia  de  nues- 
tros contrarios;  porque  no  es  verisímil  que  el  célebre  Josefo,  ha- 
biendo tratado  este  asunto  de  propósito»  desase  de  Insinuarse  por 
lo  menos  i  favor  de  nuestra  España.  No  es  verisímil  que  los  Es*  ' 
critores  eclesiásticos  •  griegos  y  latinos »  Intérpretes  de  la  Sagra- 
da Escritura  >  y  señaladamente  los  rabinos  españoles,  omitiesen 
tocar  esta  especie  siquiera  para  impugnarla  >  y  mas  habiendo  ellos  • 
trabajado,  y  exáminado  prolizamcnte  este  nuestro  argumento.  No 
es  verisímil ,  ni  hay  razón  para  creer  que  Tarsis  y  Ofir  fuesen  dos 
países  diferentes,  ni  distintos  los  vlages  que  la  Escrirura  dice 
hacían  los  hebreos  á  aquella  región  ,  puesto  que  los  Escritores 
eclesiásticos  ignoraron  esa  pretendida  diferencia  imaginada  en  el 
siglo  diez  .y  seis  por  Goropio.  No  es  veiismiil  la  decantada  se* 
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jnejanza  de  Tarsis  con  d  Tarteso  de  Andalucfa  ,  y  caso  que  lo 
fuera,  hubo  otros  plises,  especialmente  la  india  oriental,  á  quien 
ademns  de  la  semej.inza  del  nombre  ,  quadraban  mejor  las  demás 
circunstancias  que  reíiere  la  Historia  Sagrada.  No  es  yeri&imil ,  es 
imposible  que  careciendo  España  de  muchos  efectos  pertenecien- 
tes á  la  flota  de  Salomón  ,  fuese  el  término  de  este  viage  maríti- 
mo. No  es  verisímil,  pudiendo  Iüs  hebreos  para  venir  á  España 
emprender  su  viage  por  el  mediterráneo,  partiesen  siempre,  como 
dice  la  Hl$tpr¡a  Sagrada»  desde  el  Golíb  arábigo,  tomando  el 
derrotero  por  el  q^no  índico  y  meridional,  nimbo  flescopoct* 
do  mil  años  antes  de  la  era  d^  J,  Cf  i  toda  la  antigüedad,  y  sino 
expuesto  I  los  mayores  peligros,  riesgos  y  contratiempos. 

Luego  la  opinión  de  nuestros  literatos  es  tnyerosimil,  é  íma« 
gioarjaf  es  una  lutileza  y  juego  de  ingenio,  sutileza  ^ue  pugna  y 
combate  ^n  la  nmon  y  |a  yerdad  ,  á  la  qual  ni  aun  por  juguete 
debieran  oponerse.  Ultimamente,  opinión  á  quien  viene  cabal  y 
como  de  molde  la  censura  que  Juan  de  Pineda  hizo  de  la  de  Arias 
Montano,  que  pretendió  hallar  las  regiones  de  Tarsis  y  Ofir  en  el 
Perú:  dice  así  H^ec  quiUem posibilia  siint ^  sed  an  re  ipsa  ita  per^ 
ficta  sitjt ,  res  ificerta  est.  ¿  Incerta  tíero  ?  Imo  prorsus  inepta.  Y 
esto  de  ^la  primera  parte  nuestro  discurso  j  vengamos  á  la  sei 
^unda, 

SEGUNDA  PARTE, 

de  las  máximas  que  con  mas  vehemencia  deseó  entablar 
el  Padre  Higuera ,  filé  dexar  asegurado  había  muchos  años  antes  de 
k  venida  de  Chr isto  judíos  en  España ,  y  que  no  concurrieron- 
con  ios  de  Jerusalem  tn  su  condenación ,  decía  el  Marques  de 
Mondejar  *,Ni  creo  le  momó  otra  razoapara  delender  $on  tanto 
empeño  ser  nuestra  península  el  pais  donde  arribaron  las  flotas  de. 
los  judios,  que  parecerle  este  sistema  y  opinión  muy  del  caso ,  y 
$omo  un  cancélente  aparato  c  introducción  para  disponer  los  aiíi^ 

.  • 

•  I  PÍDcdla  Ú9  Rsb.  Salom,  cap.  16,  9  Disermc.  Bctedsdea,  Dbertac.  3, 
pag.  aSj.  cap.  4.  pag.  S38. 
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mos  de  los  lectores  incautos  á  recibir  sin  contienda  la  fábula  que 
ya  tenia  meditada. 

y  ciertamente  dados  por  seguros  y  averiguados  los  viagcs  ma- 
rítimos de  los  judíos  á  la  Bctica  ó  Andalucía ,  no  parece  inveri- 
símil ,  y  mucho  menos  fabuloso  ,  que  desde  entonces  asentaran 
algunos  en  nuestras  provincias  ,  mayormente  si  fuera  cierto  lo 
que  el  mismo  Higuera ,  y  otros  Escritores  nacionales  intentaron 
persuadir,  la  continuación  no  interrumpida  de  aquellos  yiages  y 
navegaciones  á  España,  la  amistad  y  enlace  de  los  españoles  con 
Jos  reyes  de  Jerusalem » y  aun  cierta  especie  de  yasallage  que  ma- 
nifestaban los  nuestros  pagando  tributos  á  esos  príncipes,  gratifi- 
cándolos con  dones ,  presentes ,  y  todo  género  de  riquezas ,  sc^ 
fiales  dertas  de  rendimiento ,  obedieocia  ,  y  sumisión. 

Con  efecto  nuestro  Higuera ,  no  satisfecho  con  la  ficción  del 
Tarsis  Español  añade  *:  Esta  ida  á  Tarsis  se  continuó  hasta  los 
años  del  rey  Josafat,  como  consta  probablemente  del  Texto  San- 
to y  debióse  de  continuar  esta  navegación  y  grangerfa  ,  en  la 
qual  los  reyes  de  España  daban  y  ofrecian  á  Salomón  presentes  de 
su  voluntad,  plata,  oro,  caballos  y  otras  riquezas,  que  cuidaban 
recaudar  los  ministros  enviados  desde  Jerusalem  á  este  proposito: 
verificándose  á  la  k  tra  lo  que  antes  había  profetizado  David  ,  di- 
ciendo 3  i  los  reyes  de  Tarsis,  y  de  las  Islas  ,  (cuo  es  los  reyes  de 
España)  traerán  presentes.  Arguinento  que  sigue  prolixamente  en 
los  capítulos  XXIII  y  XXIV  de  su  Historia  Bdesiástica  de  U 
imperial  ciudad  de  Toledo* 

£1  erudito  Villalpando  4  no  obstante  de  baber  ignorado  la  im- 
portante Historia  de  las  navegaciones  de  los  hebreos  i  España  por* 
^ue  escribía  «atea  que  ^uan  de  Pineda  publicase  su  obra,  estable- 

t    Hbt.  teleb  t.  pait.  e.  14.  o.  53.  dettraido  ta  armada  antes  de  hacerse  &  h 

2    Ignor.imos  sí  Ins  5ucesorc<¡  de  Sa-  vcJa.  Esta  noticia  lejos  de  comprobar  lo 

lomen  continuaron  ei  vijge  de  Tarsis  y  que  dice  el  P.  Higuera ,  supone  haberse 

(Mr ;  la  SagradSi  Sfcrltiira  «olamente  not  interrumpido  entre  loe  Hebreos  ta  na- 

dice  que  Josafat,  como  unos  cien  años  vcg.icion  y  comercio  con  Jm  paim 

después  de  Salomoo  ,  intentó  restablecer  motos  y  uitramariooi» 

él  comercio  desde  Ásfongabcr  i  Tarsis,  3    Ps.  71  tcis.  to.  ^ 

mandan.lo  construirnaves  en  aquel  pecf^  4   Tom.  II.  Rxplanat.  Ezeq.  Pio£ 

toj  empresa  que  n  frustré  pgr  habene  ptrt»  a.  lib»  f •  Disput.  3.  cap.  $8. 
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ce  y  da  por  seguro  ,  que  ia  gente  y  nación  de  los  hebreos  se  ha- 
bía derramado  por  todo  el  orbe  ,  no  solo  en  tiempo  de  Salomón, 
sino  aun  antes  del  reynado  de  David,  Hehraonm  gentem  fidsse 
tota  vrbc  aijjusam^  etiam  ante  Datijis  tm^ora  ;  si  en  esta  circuns- 
tancia no  va  de  acuerdo  con  el  P.  Higuera  ni  con  nuestros  Inscrito- 
res»  conviene  con  ellos  en  coalesar  ks  inmensas  riquezas  que  de 
España  Je  provenian  i  Salomón .  las  qual¿s  consistían  precisamente 
en  la  suma  de  los  tributos  que  pagaban  á  su  rey  los  muchos  judios 
establecidos  acá  desde  aquel  tiempo  t  cuya  recaudación  estaba  á 
cargo  de  varios  alcabaleros  hetíreos»  enviados  por  aquel  príncipe» 
y  señaladamente  de  uno  famoso  que  la  Sagrada  £$criturano8  da 
á  conocer  con  el  nombre  de  Adoniram. 

El  P.  Juan  de  Pineda  ,  en  conseqüencia  de  su  sistema  ,  y  para 
darle  nuevo  realce ,  tiene  por  asentado  '  que  el  imperio  de  Salom  on 
no  se  cenia  precisamente  á  los  aneostos  términos  de  la  Palestina , se 
extendia  prodigiosamente  desde  el  mor  hasta  el  mar  ^  y  desí^e  fl 
rio  hasta  el  cabo  del  unitt-rso  ,  ó  del  orbe  de  la  tierra  Fsto  t  s  (di- 
ce él)  desde  el  Golfo  arábigo  hasra  el  extremo  del  mediterráneo 
por  la  banda  del  norte ,  y  desde  el  Eufrates  basta  el  océano  Ga- 
ditano t  y  como  reconociesen  su  autoridad  y  soberanía,  la  Etio- 
pia ultramarina»  los  sábeos»  los  l^abes » los  tarslcos»  6  los  españo- 
les tartesios  »  nadie  debe  dudar  haber  sido  condecorado  aquel 
príncipe  con  el  nombre  de  gran  rey,  á  rey  de  los  reyes»  y  como 
dixo  el  P.  Higuera  con  el  título  de  Rey  Católico. 

£1  mismo  Pineda,  explicando  el  pasage  de  la  Sagrada  JEscri- 
tura  relativo  a  Adoniram ,  hijo  de  Abda  3 ,  piensa  que  éste  vino' 
á  España  en  calidad  de  Colector  {reneral  de  los  tributos,  y  como 
Presidente  de  los  otros  muchos  recaudadores  particulares .  digni- 
dad que  los  judíos  españolea  indicaban  vulgarmente  diciendo  jo- 
bre  el  pecho.  Nosotros  (añade)  podríamos  llamar  á  este  el  Tesorero 
mayor  de  las  alcabalas  del  reyno. 

Gaspar  Escolano  trato  este  punto  prolijamente  en  su  Histo- 
rlify  de  Valencia»  donde  siguiendo  los  pasos  de  los  citados  Escri* 

I   Lib.  {.  de  &eb.  Salom.  cap*  t.  Psabn.  72.  vers.  8. 

WBBu  5«  3  Xib.  V.  cap.  13.  nim.  ix. 
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tores  dice  en  confirmación  de  sus  klcns  Que  Adom  Híram 
fuese  criado  del  rey  Salomón  y  Tesorero  suyo ,  6  recogedor  de 
sus  rentas ,  es  verdad  infalible  ,  pnr  lo  que  se  lee  en  el  tercero 
de  los  Reyes,  que  entre  los  homl^res  principales  que  llevaban  en 
peso  el  gobierno  de  la  casa  y  estado  ¿c  SaU  mon,  era  uno  Adom 
líiram  ,  hijo  de  Abda ,  que  le  servia  de  1  csorcro  ,  y  recogedor 
de  sus  tributos.  *'  Y  mas  ^delante:  Era  Murviedro  en  tiempo  de 
Salomón  una  de  las  mas  célebres  plazas  de  mercaderes  t]ue  habla 
en  Bspaña;  ^mercUban  muchos  d^  los  ¡udios  en  cUa ;  como  aho- 
ra mochos  mercadantes  forastero»  en  Valencia  y  Sevilhi ;  y  lle- 
gando Adom  Hirani  con  su  flota ,  pasd  4  Murvledrq  á  cobrar  de 
ellos  p\  tributo  que  cada  uno  por  cabeza  y  £miU¡a  estaba  obliga* 
do  á  pagar  al  rey  Salomón  par^  gasto  de  su  casa  y  del  templo ,  se- 
gún que  Nicolás  de  Lira  pretende  que  el  oficio  que  Adon  liiram 
tenia  sobre  las  rentas ,  era  se&alar  el  tributo  y  pecho  que  había- 
de  pagar  cada  uno  ,  y  tomar  la  cuenta  á  los  Alcabaleros.  Lo  que 
se  acaba  de  confirmar  con  el  dicho  de  Josefo  ,  que  en  esta  flota 
que  n;i\ cgaba  á  Tarsis ,  venían  también  los  Procuradores  de  las 

'  rentas  de  Salomón,"  Hasta  aquí  Escolano,  k  ^uien  si|uió  cp-» 
piando  sus  mismos  pensamientos  Diago 

Ninguno  de  los  sabios  de  nuestro  siglo  fué  tan  osado  que  se 
atreviese  deícndcr  á  cara  descubierta  una  opinión  tan  ridicula,  • 
volver  3  por  la  causa  de  Pineda ,  ni  publicar  una  historia  que 

^  por  todas  sus  partes  y  circunstancias  se  muestra  ella  misma  fabu- 
losa. Bien  es  verdad ,  que  el  Sefior  Masdeu ,  interpretando  el  pa- 
sage  de  David  en  que  se  habla  de  {os  reyes  de  Tarsis  y  de  loa 
dones  que  estos  ofrecían  ¿  Salomón  del  mismo  modo  que  PIne« 
da  1 7  aplicándolo  í  los  reyes  de  España ,  es  creíble  pensara  como 
aquel  Jesutta,  por  mas  que  él  haya  procurado  disimularlo,  si  cabe 
disimulo  en  Ui  que  sobre  este  argumento  dexó  perito  diciendp  ^ 

1  Hist,  de  Valencia  lib.  i .  cap.  7.   cía  cofa  bien  «vtrafia  qoe  Salomón  eirt* 

fium.  7.  gíese  tributos  de  los  Españoles  ,  con  tn- 

2  Anales  del  reyiio  de  Valencia  do  eso  se  atrevió  á  escribir ;  mm  cchí/^^ 
Ub*  a.  cap.  19.  fmdett  dondnattfidHf  ht  Hh pania , 

3  Masdeu  tom.  III.  Ilast.  8.  n.  4.  et  SaluiMntm  atM  Ht  cmféidtríiium 

4  £ffefaao  Morioo  aun^ttelc  pira*  mmmmqium  i^eiáuu  tUutet,  fotuit 
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„Ei  P&almo  setenta  y  uno  de  David  subministro  á  Pineda  una 
ilustre  prueba  á  favor  de  la  Tarsis  Española  de  SaIcn".on.  Votici- 
naba  el  Proieta  las  glorias  de  su  hijo,  y  agitado  del  estro  Divi- 
no dixo :  £1  dominará  desde  él  mar  hasta  el  mar ,  y  desde  el  rio 
héufa  ios  éltimos  Hnátts  de  la  tierra  su  ^resniHa  se  postrarán 
kt  etiopes ,  los  reyes  de  Tarsis  y  las  Islas  le  ofrecerán  sus  dones ,  7 
hs  reyes  Arates  y  de  Sabá  le  enviarán  presentes.  El  eriidito  Se- 
villano colige  de  la  Paráfrasis  caldea ,  de  Teodoreto ,  j  de  otros 
expositores,  que  las  islas  insinuadas  por  David  ,  son  ]as<jadita« 
ñas  del  océano,  y  que  (seguD  este  Santo  Profeta )  el  nombre  de 
^lomon  habia  de  ser  famoso  desde  el  mar  oriental  de  la  India 
basta  el  occidental  de  la  Espaüa  ,  y  desde  el  rio  Eufrates  hasta  el 
estrecho  de  Cádiz  ,  último  término  del  mundo  en  la  Geografía 
antigua.  **  Pensamiento  que  adoptaron  muchos  £$crltores ,  entre 

ac  ratiotu  aliquodiusin  JJiifaniaohti-  Christo.  Tal  es  la  Sentencia  dominar  A 
ner*,  Exercit*  de  íingoa  primeva  exer-  íUsde  el  mar  hasta  el  mar ,  y  desde  el 
citat.  a.  car.  10.  num.  7.  pag.  33  5 .  rh  ha^t.i  el  término  del  vrle  de  Ja  tier^ 
I  £1  Pialmo  71  es  un  excelente  ra.  Salomón  poseía  el  rc^nodc  Israel 
Cántico  en  c^ue  David  ,  llevado  de  los  en  toda  la  extensión  que  Dios  iK^bi.)  prcv 
afectoa  mas  tiernos  de  amor  y  agradecí-  metido  á  ios  Pairiarcas.  La  P!<critura  ti- 
mieoto ,  beudice  al  Señor ,  y  te  da  gra*  xa  claramente  sus  limites ,  que  eran  al 
«las  por  haber  tenido  la'  dicha  de  ver  i  oriente  el  rio  Eufrates ,  y  por  el  occi» 
su  Iiijo  Sjtcmon  afentído  en  el  trono  de  dente  cl  mediterráneo.  Pretender  que 
Israel :  le  pide  tenga  á  bien  derramar  ius  el  reyoo  de  Salomón  llegaba  hasta  Caoíx 
bendíciottcf  y  colmar  de  felicidad  al  jo-  no  se  compadece  con  Ta  Escritura  que 
ven  rey  y  i  todo  el  pueblo »  y  elevan-  dice  así :  hxercia  su  itn ferio  y  señoría 
dose  después  con  c<,ta  rcnsion  á  otrc  cb-  sotre  todos  los  reyttos ,  desde  elrio(Eu- 
jeto  muy  .'upei  it  r  á  que  le  conduela  el  frates  )  de  ¡a  tierra  de  lo{  f  lisíeos  has» 
espíritu  Divino  ,  canta  las  grandevas  del  ta  el  término  de  M¿,iptP-'*'  Dotninaba 
verd.idero  Salomón  ,  e!  Mesías  prometí-  en  toda  ¡a  región  que  estaba  de  la  otra 
do ,  y  \,\  m^ígiüficeoiia  de  su  rtyno.  He  parte  del  rio  desde  Jafsa  hasta  Ga' 
aqui  cl  principal  y  verdadero  objeto  de  xa.  3.  Reg.  cap.  4.  v.  ai.  y  24.  Y ívv& 
este  Psalmo  por  sentencia  ccirun  de  los  stñtrfo  sobre  tcdos  los  rtyís  desde  el 
Padres  de  la  Iglesia ,  y  aun  de  los  mas  r«0  hasta  el  fais  de  los  jilisieot ,  y 
sabio»  rabinott  y  la  causa  de  que  muchas  hatta  ht  ttí^met  de  £¿ifto.  3.  Paralip» 
expresiones  y  sententias  suyas  no  se  pue-  cap.  9.  v.  36.  Por  lo  que  toen  á  los  re- 
dan aplicar  á  Salomón  sin  contradecir  á  yes  de  Tarsis  ,  se  sabe  que  la  Iglesia 
la  Sagrada  Escritura  ,  ni  responden  á  la  Chrístiana  aplica  esta  sentencia  i  Jesn- 
historia  7  acciones  de  aquel  Monarca»  Christo,  y  &  hM  presentes  que  le  ofre- 
sino  en  un  sentido  hiperbólico  y  fipvira-  cieron  los  Macos,  que  desde  el  oriente 
do,  peroá  la  letra  y  en  rigor,  solo  ha-  vinieran  hasta  Jervisaiem  traidosdel  de- 
eco  buen  sentido  aplicándolas  i  Jem-  ico  de  hallar  y  adonr  el  nnevo  Rey. 
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ellos  nuestro  Marques  de  Valdeflores,  el  qual  dice  „Por  estos 
tiempos  los  Tirios  hacían  su  comercio  en  GaUes.  David  hace 
mención  de  los  reyes  de  Tarsis  y  de  la  isla  ^  La  isla  que  nom- 
bid  David  pudo  ser  la  de  Tarceso,  ó  la  de  Gades."  SI  es  cierra 
esta  interpretación,  lo  es  igualmente  el  reynado  de  Salomón  en 
España  ,  ó  por  lo  menos  en  la  Bética  y  Tarteso» 

Como  todos  los  razonamientos  de  nuestra  primera  parte  ten- 
gan la  misma  fuerza  respecto  de  esta  segunda»  que  no  es  sino  una 
-tircunstancla  y  conseqüencia  suya»  la  censura  y  juicio  crítico  debe 
ser  el  mismo  ,  concluyendo  de  los  principios  ya  establecidos  quo 
esta  antigualla  y  trozo  histórico  es  igualmente  imaginario  y 
huloso :  una  corrupción  de  la  integridad  y  pureza  de  nuestra  his- 
toria nacional :  una  novedad  intrusa  en  los  anales  de  ambas  na^ 
Clones  sin  causa  ,  y  que  las  interpretaciones  de  los  pasages  de  la 
Saturada  Escritura  relativos  á  este  punto  ,  son  del  todo  volunta- 
rias, y  otras  tantas  sutilezas  hijas  del  deseo  que  nuestros  Escrito- 
res tenían  de  que  los  libros  Santos  dixesen  lo  que  nunca  quisíe* 
ron  decir  sus  Autores.  Sobre  todo  lo  qual  me  remiro  á  los  teólo- 
gos juiciosos  y  sabios  ,  que  cuidaron  arreglar  sus  ¡deas  á  la  letra 
del  texto  Sagrado ,  no  viokataudoie  por  acomodarle  á  sus  adi- 
vinaciones y  caprichos. 

Pero  nuestros  Autores  para  llenar  U  medida  de  su  creduli* 
dad ,  6  i  decirlo  mejor  •  para  mostrar  que  su  credulidad  no  te* 
nia  medida  •  creyendo  firmemente  y  como  artículos  de  fe  los  ri- 
diculos cuentos  de  los  rábidos  Españoles  del  siglo  XV  y  dexan- 
dose  persuadir  inocentemente  de  los  ardides ,  artificio  y  autorU 
dad  del  Padre  Higuera  que  cuidara  publicarlos  con  disimulo  por 
sí  mismo  y  por  otros  hombres  de  crédito  en  la  república  litera* ' 
ria,  no  solo  asintieron  á  U  verdad  y  legitimidad  de  las  célebrci 

1  Anafes  de  Uñaron  Española  pag.  al  terto  hebreo,  ni  mn  i  la  Vulgita: 
99.  afio  1019.  ante*  de  Cliritto.  en  una  y  otra  parte  se  dice  Islas  ,  y  no 

2  vnny  e"Ktr;So  qae  el  Señor  Ve-  Lia  ;  los  reyes  de  Tarsis  y  ,  6  de  lal 
l^zt{ucz  .  habiendo  dado  tanus  pruebas  Islas  ,  lo  quai  hace  un  scniicio  miTy  va- 
dera inscruccion  en  ios  alfabetos  y  len-  rio  tanto  para  el  propóaito  del  Autor 
gil  rkii  JIU.4ÍCS ,  no  advirtiese  que  la  ver-  Sagrado  .como  para  el  que  se  lulNaioiB'» 
üoa  dci  citado  pasage ,  t^i  es  conforme  gto4do  na^tuo  literato. 
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inscripciones  hebreas  de  Murviedro ,  uno  de  aquellos  cuentos  ra- 
binicos  con  que  ellos  ¡ntenfaron  pcr<;i¡3dir  haber  asentado  sus  ma- 
yores en  España  desde  tiempos  remotísimos  ,  sino  que  nos  pro- 
vocan con  ellas,  gloriándose  de  oponernos  un  documento  irre- 
fragable de  su  opinión  y  sentencia.  ¿*  En  la  parte  histórica  hay  ar- 
gumento mas  dccibivo  y  convincente  c^ue  el  de  las  lapidas  6  ins- 
cripciones ? 

£1  primero  de  tiuestros  historiadores  que  las  haya  citado  para 
mostrar  la  antigüedad  de  los  hebreos  en  estos  reynos  ñié,  según  yo 
pienso  p  Pedro  de  Alcocer  >  varón  respetable ,  y  de  mtiy  buena 
opinión ,  el  qoal  escribe,  y  dice  ' :  »  De  manera  que  concluyen^  ' 
do  esto ,  podremos  decir ,  que  si  es  verdad  (como  muchos  dicen) 
que  estos  hebreos  vinieron  tan  antiguamente  á  España,  que  los 
truxo  el  dicho  rey  Nabucodonosor  (que  los  dichos  Autores  es- 
criben que  vino  i  España)  antes  que  otro  ninguno,  y  aunque 
se  tiene  por  cierro  q«je  los  que  con  el  dicho  Nabucodonosor  en- 
tonces vinieron  lueron  pocos  ;  puédese  creer  que  después  sabien» 
do  la  seguridad  en  que  vivian  los  que  acá  estaban  ,  y  la  reputa- 
ción en  que  eran  tenidos,  se  vinieron  otros  muchos  á  estar  con 
ellos ,  que  hicieron  lo  que  habernos  dicho  « lo  qual  parece  que  se 
prueba  también  por  un  epitafio  antiquísimo  que  en  nuestros 
tiempos  se  liaUd  en  Monuedre  debaxo  de  nn  muro  antiguo  en 
lengua  hebrea  que  tornado  en  latín  decía :  Hh  iaeet  Adug^ram 
frétposHut  trih»tonm  rq^is  Sahnmit.  Que  en  romance  quiere  de- 
cir :  Aqui  yace  Adonyram  Recaudador  de  los  tributos  del  tty  Sa* 
lomon. 

£1  Pidre  Higuera ,  y  su  Juliano  > ,  Villatpando,  Pineda,  E»- 
colano,  y  Diago  acotan  las  mismas  lajydas  y  letreros  con  tan- 
ti  confi^nsa,  tan  sin  ^rupulo^  ni  remordimiento  que  no  se 

I   Híieoríadefa  imperial  c!adad  d«  ditBant  tributa  ^  ventrma  kuc  iUnti 

Toledo,  líb.  1.  cap.  10.  divttiarum  multitudine  ,  tcli  caliijue 

%    Avlvirs.  14.  ín  eisdem  If^i  anna-  bonitatf,  Vmiebant  ex  Actor  ti  httc  ,  et 

Ubuf  (  Hcbt^orunt )  multot  jueLfos  tx  Aéitram  obijt  Saguntki  sub  finem  teta* 

12.  tribubut  ven'isse  in  Hispaniam  pott  tis  Sulomonis  ,  ubi  perhonorifice  tepví» 

tempor  i  rej^um ,  qm  D  ivUr  rc^inne  tus  tittfjmf  cirnüur  sejpilicifirtm, 
SMomotü ,ft  Cifteris  judití  r<¿i¿us ^(H*  ,  ' 

Tm.  /i/.  Ccc 
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avergonzaron  publicar  lo  siguiente ;  „  Y  porque  se  vea  '  i  don- 
de llega  la  certeza  de  esta  verdad  adviertan  que  en  nuestra  famo<' 
sa  Sagunto  ,  ó  Murvicdro  ,  nos  quedó  desde  aquellos  tiempos  una 
sepultura  de  un  caballero  de  la  casa  del  rey  Salomón  ,  Tesorero, 
dProcuiaJor  suyo ,  que  tomándole  la  muerte  el  paso  ala  vuel- 
ta para  la  Palestina  se  quedo  sepultado  en  Murviedro  con  un  cpi- 
tafío  que  esculpido  en  una  piedra  dice  en  romance  :  estf  es  él 
sepukro  dt  Adm  Hhrmn  críaáo  di  Salomón,  que  llegó  hasta  aqm 
for  cobrarle  los  tribuios,**  Añade  Piago : Puesto  Adoolram  en  £s- 
|>aSa  no  pudo  dexar  de  hacer  alto  por  muchos  días  en  tan  rica 
ciudad ,  siendo  ella  entonces  como  la  metrópoli  de  toda  la  tler- 
n,  que  como  tal  eioedk  i  todas  las  otras  >  y  sirriendose  Dios 
que  diese  fin  antes  de  salir  de  ella  á  todos  los  de  su  vida.  Donde 
por  ser  hombre  de  tantas  y  tan  grandes  prendas  y  tener  cargo  de 
tanta  confianza  en  la  casa  del  rey  Salomón  ungieron  de  balsamo  £ 
su  cadáver  para  que  se  consorase  sin  comipcion  por  muchos  si- 
glos ;  y  encerrado  en  on  buen  sepulcro  de  piedra ,  duro  por  tan- 
tos íin  ella  ,  que  al  cabo  de  dos  mil  quatrocíentos  y  ochenta  es- 
taba aun  entero  cerca  de  1480  del  nacimiento  de  Chrhto,  en 
que  se  descubrió  en  el  castillo  de  la  misma  ciudad  de  Sagunto, 
con  asombro  de  toda  la  tierra ,  habiendo  estado  hasta  entonces 
cubierto  de  ruinas  de  edificios  el  sepulcro.  Y  súpose  que  era  de 
Adoniram,  porque  lo  dccia  1  voces  el  epitafio  de  letras  hebreas  que 
aun  estaba  en  pie  en  dos  renglones  en  esta  forma ,  aprovechándo- 
nos de  letras  latinas  para  señalar  á  las  hchteAs.  Zehukeber  Adoniram 
fbed  Aamelee  Sehm  seba  ligbot  et  hammas  'oonijptarion.  Que  tra- 
ducido en  castellano  dice  de  esu  suerte :  Bsté  es  el  tdmulp  de 
Adoniram  criado  del  re^  Salomón  que  Tino  á  cobrar  el  trlbutob 
y  murid  dia." 

Todo  lo  qual  (afiade  Vlllalpando)  se  confirma  por  un  anti« 
quístmo  libro  de  mano^  que  se  conserva  en  la  ciudad  de  Murvie* 
dro  en  donde  al  folio  104 ,  dice:  „En  Sagunto  fué  hallado  en  el 
castillo  el  año  del  Señor  de  Z48o,poco  mas  d  menos»un  sepulcro 
de  antigüedad  maravillosa ,  dentro  del  qual  habla  un  cadáver ,  que 

s  EiGolano  htitmúi  de  Vakncia  líb.  i.  csp.  7. 


Digitized  by  Google 


ungido  de  balsamo  se  había  conservado  hasta  ahora,  de  grandeza 
no  vulgar ,  sino  extraordinaria  :  tenia  el  sepulcro  y  tiene  hasta  hoy 
en  la  cara  dos  renglones  en  lengua  y  letras  hebreas ,  &c.  Hasta 
aquí  habla  la  memoria:  y  luego  refiere  el  epitafio  señalando  sus 
Jetras  hebreas  con  latinas ,  de  la  propria  suerte  que  queda  asen- 
tado arriba,  sin  aiaadir  ni  quitar  letra  o  pnhibra.  Y  al  folio  i  i  2  se 
refiere  la  circunstancia  de  haberse  descubierto  este  sepulcro  delan- 
te de  la  puerta  primera  del  castillo.  Así  que  no  se  puede  dudar 
de  la  ex&tencia  de  dicho  monumento » ora  porque  lo  aseguró  ex* 
presamente  el  Ilustt^inio  Francisco  Gonzaga ,  obispo  de  Man» 
tua,  en  la  tercera  parte  del  libro  que  escribió  sobre  el  origen  do 
la  religión  Franciscana  •  de  la  que  era  General,  ora  por  la  tradi* 
clon  constante  de  los  saguntinos ,  que  muestran  una  lapida  cer- 
ca de  la  puerta  del  Alcázar « llamada  por  ellos  Ja  piedra  del  Co^ 
lector  de  Salomón. 

Y  para  que  no  restase  escrúpulo  alguno,  ni  quedara  diligencia 
por  practicar  sobre  un  asunto  de  tanta  gravedad  ,  cuidamos  que 
se  trasladasen  por  manos  de  algunos  varones  peritos  de  nuestra 
compañía  las  palabras  de  otro  códice  relativas  á  dicho  sepulcro ,  y 
que  hacen  honorifica  mcncion  de  él,  como  asimismo  de  la  citada 
inscripción.  De  quanta  autoridad  sea  este  códice ,  se  prueba  por 
baber  sido  dedicado  al  Duque  de  Segorbe,  Don  Alonso  de  Ara<» 
gon ,  de  cuyas  manos  vino  después  í  las  de  su  yerno  Vespasiano 
Gonzaga,  y  de  ellas  pasó  á  las  de  Fr.  Francisco  Gonzaga,  Ge- 
jleral  de  la  Orden  de  los  Menores.  En  este  libro  se  halla  traslada- 
da dicha  inscripción  en  lengua  Valenciana  en  los  términos  que 
siguen.  De  Adoniram  la  fossa  es  esta  que  'vigne  Salomo  del  re  ser* 
went  dia  y  moritrtífvt  lo  pra  ubre.  Falta  la  piedra." 

Escolano,  en  confirmación  de  la  autenticidad  de  esa  Inpída  y 
letrero ,  apela  al  testimonio  y  deposición  de  los  eruditos ,  pues 
según  lo  atestiguan  (dice):  „Pcraza  ,  natural  de  Castilla  ,  que  leyd 
Reto'rica  en  Valencia  cerca  de  los  años  de  1517  en  una  oración 
que  hizo  en  alabanza  de  ella,  y  el  docto  Bachiller  Molina,  Anda- 
luz, que  vivid  por  el  mesmo  tiempo  en  esta  ciudad,  luc  halIaJj 
esta  sepultura  ,  y  sobre  la  picUra  que  la  cubría  el  cpitaíio  en  ia 
forma  que  arriba  diximos ,  el  qual  trasladado  7  traído  á  Valencia 
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á  un  docto  en  lenguas  que  vivía  entonces  llamado  el  Maestro 
Francisco  Estrella,  le  dio  su  declaración  con  graade  espanto  de 

los  oyentes. 

Si  Ambrosio  de  Morales  (concluye)  acertara  á  topar  con  este 
discurso  ,  no  dixera  á  carga  cerrada  »  que  este  sepulcro  y  su  letre- 
ro eran  liccion  de  los  Modernos.  Nuestros  agüelos  le  vieron  por 
sus  ojos  quando  le  descubrieron :  y  los  que  se  hallaron  allí,  nos 
lo  dexaron  escrito » 7  nosotros  habernos  llegado  i  verlo  liasu  nues- 
tros dias  sio  que  pueda  haber  rechaza.** 

Coa  efecto.  Morales  da  por  apócrifii  la  celebrada  iriscrtpcion, 
y  por  desvariado  todo  lo  que  se  deda  sobre  ella  en  su  siglo  ,  tan 
lejos  estuvo  de  asentir  ó  dar  crédito  i  una  antigualla «  que  mira- 
ba como  Éibulosa.  •,X7na  cosa  quiero  advertir  (dice  ')  que  entre 
las  piedras  antiguas  que  comunmente  se  tienen  deste  lugar ,  anda 
una  escrita  eii  hebreo  ,  donde  trasladan ,  que  dice  está  allí  enter- 
rado Adoniram ,  criado  del  rey  Salomón  •  que  viniendo  acá  á  Es- 
paña  i  coger  sus  tributos ,  murió  en  aquella  ciudad.  Todo  lo  de 
esta  piedra  ,  es  burla,  porque  ni  hay  ,  ni  jamas  hubo  en  Murvedre 
tal  piedra  ,  como  hombres  doctos  con  mucha  curiosidad  han  que- 
rido averiguar.  Y  de  suyo  todo  lo  que  ella  diceu  contenia  ,  es  tan 
desvariado  y  íuera  de  toda  verosimilitud  ,  que  sin  otra  prueba  pa- 
rece ser  fingido  y  desatinadamente  inventado.  Sepulturas  de  ju- 
dios  hartas  hay  aii),  como  ea  otios  iu¿arcs  del  reyno  de  Valencia, 
y  Cataluña.  *•  '       *  - 

A  vista  de  un  fallo  tan  decisivo  y  terminante  no  sé  que  mo- 
tivo pudieron  tener  loft  editores  Véndanos  de  hi  Historia  ge- 
neral del  Padre  Mariana  para  asegurar  que  Morales  consintie- 
ra en  la  antigüedad  tan  decantada  de  aquellas  piedras » confiin- 
diendole  con  Villalpandoy  Díago,y  atribuyéndole  igual  cre- 
dulidad y  pobreza  de  espíritu.  „  Las  dos  famosas  piedras  de  Mur- 
*  viedro  (dicen)  de  cmij%  autenticidad  han  dudado  algunos  Es- 
critores ,  realmente  e^cisten  ,  aunque  no  son  de  la  antigüedad 
que  quisieron  darles  Viliaipando ,  Morales  y  Plago  Qtier- 

I    Ant!g.  de  hs  dúá.  de  £sp.  t.  IX.    meros  libros  de  U  hist.  de  Mar.  ^.  6.  pag. 
pag.  279.  j6o.tofli.I* 
a  Obfer? aeioaM  lobm  kw  ttH  pri-, 
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fian  decir  Escolano  ,  y  en  su  lugar  pusieron  Morales. 

Tampoco  hace  mención  alguna  este  Historiador ,  copio  supo- 
nen los  citados  editores  ,  de  la  otra  piedra  ,  letrero  ,  y  epitafio ,  aun 
mas  celebre  que  el  antecedente',  y  que  en  su  detecto  citan  nues- 
tros Aurores  para  el  mismo  propósito  de  mostrar  la  antigüedad 
de  los  judios  en  España,  y  suplir  de  este  modo  U.  ficcion  y  fid» 
sedad  que  algunos  sospecharon  en  la  primera.  Niagun  Escritor 
nuestro»  que  yo  sepa,  hizo  expresa  memoria  de  elh  hasta  el  P»* 
dreGerdiiimo  Román  de  la  Higuera,  el  qual  dice  asi: 

Y  es  verisimil  se  continuarían  estas  idas  y  venidas  á  Espafia 
desde  el  tiempo  del  rey  Salomón  hasta  el  rey  Nabucodonosor. 
De  manera ,  que  fiiera  de  la  autoridad  de  San  Anastasio  (Synai- 
ta)  y  apuntamientos  del  Parafraste  Caldaico,  hallanse  estos  dos 
rastros  y  antiguallas  cerca  de  Mombredro ,  ciudad  del  rey  no  de 
Valencia ,  porque  Fr.  Luis  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  el 
cap.  V  del  lib.  IX  de  los  Cánones  »  donde  trata  de  la  poesía  de 
los  hebreos,  cita  á  Rabí  Moyscs  ,  el  qual  alirma  haber  visto  en 
España  una  piedra  muy  aiuigua  de  un  lucillo  de  cierto  capitán  y 
príncipe  del  exército  del  rey  Amasias  >  rey  de  Judca,  que  di- 
ce asi : 

*mD 

:m  wipíí  ,Vrtx  kw^ 
y  tiaducldo  del  hebreo  dke  d  epiufio  latino  de  esta  manera: 

Elévate  Lamentafionem  cim  ^voce  amara 
Proj^imi^e  magm  Amatis  accepif  iUm  Dominus. 

quiere  decir:  Levanta  la  voz  en  lloro  y  lamentación  con  amargo 
acento  por  el  príncipe  grande  del  rey  Amasis ,  que  llevó  Dios 
para  sí.  Lo  demás  no  pudo  leer  porque  estaba  muy  gastado." 
ViUaipando  y  Escoiaüo  ciua  también  esta  inscripdon,  y  !• 

1    Glob.  Canou.  Uh.  9.  De  Poesi   spiciebot  pag.  709.  710. 
Hcbrasorum  cap.  5.  de  vaciis  caraÚDOa 
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publicaron  para  el  mismo  efecto  que  Higuera ,  pero  con  tanta 
alterncion  y  trastorno  en  las  palabras ,  que  parece  totalmente  di- 
versa. ,,A  cuenta  dcsta  (dice  Escolano)  los  vecinos  de  Murvie- 
dro  enscíían  aun  á  los  curiosos  forasteros ,  que  Ucean  á  recorrer 
sus  antigüedades ,  otra  piedra  que  se  halla  á  Li  puerta  de  dicho 
castillo  con  letras  hebreas,  como  que  sea  la  del  ciiaUo  de  Salo- 
món :  biciido  otra  muy  diferente ,  cuyas  letras  se  leen  con  gran- 
de trabajo  por  su  mucha  vejez ,  y  vueltas  en  romance  dicen  asís 
'Este  es  ti  septdcro  de  Oram  Nebaeh ,  Preshienfe ;  ^  se  rebeló  cm^ 
ira  su  prUttipef  y  Dhs  se  h  Uevó  en  grande  dcior ,  y  «olvM.nHi 
Hustrtsimo  nmnhre  Hasta  tiempo  del  rey  Amasias  de  Judea,  De  ma- 
nera que  esta  sepultura  no  es  la  de  Ádon  Iram,  pero  della  se  saca 
nueva  conjetura  desque  pudo  estar  también  la  de  Adon  Irami 
pues  estuvo  la  de  hombre  tan  célebre  como  Oran  Nebach :  cons* 
tando  por  ambas  sepulturas  la  mucha  ^rrespondenda  que  había 
entre  la  Palestina  y  Murviedro. " 

He  aquí  los  grandes  fundamentos  sobre  que  estriba  el  imagi- 
nado reyno  de  Salomón  en  España ,  y  la  venida  de  los  judíos  á 
ella  desde  aquellos  tiempos  tan  remotos.  Asunto  importante  y 
raro,  y  que  por  su  cxtr.meza  debiera  mover  la  curiosidad  de  lof 
sabios  y  sus  plumas ,  á  llii  de  poner  en  claro  lo  que  se  había  he- 
cho tan  arrevesado  y  obscuro  por  la  ignorancia  de  los  unos ,  la 
credulidad  de  los  otros,  y  la  artificiosa  conducta  de  Higuera ,  que 
abusaba  de  todo»  de  qualquiera  manera  que  ello  fiiese ,  para  esta» 
blecer  y  propagar  sus  ideas. 

Como  quiera ,  ninguno  de  nuestros  Bsaitores  nacionales  se 
propuso  eliminar  i  fondo  esta. controversia»  mofitr^ir  el  ori- 
gen de  aquellas  opiniones,  ni  las  causas  que  pudieron  contribuir 
á  dar  tanto  crédito  á  las  lapidas  7  epitafios  hebreos  de  Murvie* 
dro.  Solo  algunos  sabios  cxtrangeros,  señaladamente  los  teo'Iogos 
y  ñlólogos  protestantes  <  Buxtorf » Capell,  Walton  t  DÜher»  3asf 

1    Joan.  Buxtorf.  Filii  Dissertat.  B¿isna¿.  histoire  da  Juifs,  tota.  VIL 

PhiÍoto¿.  Tkeolog,  Dissert.  ^.paj.  189.  lib.  7.  chap.  9.  Josefée  Vhishi  0hef9» 

ñum  2y*  WaitOH  Apparat.  ProUgom.  m  Pro/tm.  Pugion.  fidid  pag.  lyu 

1.  f  íjT.  22.  Joan.  Alfchael  DUhcrrii  Bcrh'f  ^f?v..{mfv*  i  ,iv.tiq.  Judaic.num. 

DisputAt.  Academ»  tom.  J.  ^aj;.  j6.  6.  Hottiu^er.  PrajAt.  in  Ci£pos  He- 
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nage ,  Voisin,  Beck»  Hottinger ,  Leideker ,  con  otros  varios  tra- 
taron este  plinto  ,  los  mas  de  paso ;  algunos ,  como  Dilher ,  Hot- 
tinger ,  y  Basnage  de  intento ,  pero  superficialmente ,  y  sin  con- 
venir ni  proceder  de  acuerdo  en  sus  dictámenes.  Basnage  ,  casi  no 
hace  mas  que  copiar  á  Villalpando ,  sin  tomarse  la  pena  de  impug- 
narle seriamente.  Dllher ,  le  cootradíxo  con  tanca  seriedad  ,  como 
debilidad  en  casi  todas  sos  razones ,  una  d  otra  hay  muy  buena. 
Hottin ger ,  que  si  no  era  el  mas  erudito  entre  los  fiidlogos  de  la  £u« 
ropa ,  por  lo  menos  se  le  debe  reputar  por  uno  de  los  mayorea 
liombres  en  este  género  de  literatura,  al  paso  que  refuta  con  solí* 
dez  la  Inscripción  sepulcral  de  Adoniram  suspende  el  juicio  sobre 
la  de  Amazias  Walton ,  no  se  atreve  á  darla  por  apócrlÉi »  d  & 
decirlo  mejor ,  inclinado  á  creer  su  legitimidad  y  existencia:  pen- 
só pudiera  atribuirse  ,  no  al  rey  de  los  hebreos  Amazias  ,  sino  á 
algún  siervo  6  criado  de  uno  de  los  muchos  reyes  moros  que 
reynnron  en  Valencia :  conietuu  adoptada  ya  antes  por  Capeli 
sin  fundamento  en  la  historia. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  controv  ersia  en  el  siglo  diez  y 
siete,  y  hasta  el  año  de  1700.  A  principios  del  siglo  diez  y  ocho 
florecia  el  gran  literato  Marques  de  Mondejar,  que  sentido  vi- 
vamente de  la  pueril  credulidad  de  muchos  Escritores  nuestros, 
y  del  silencio  que  guardaron  los  sabios  sobre  este  punto  >  aprove* 
cfaandose  délas  luces  y  trabajos,  aunque  tan  escasos,  de  loa  ez- 
trangeros ,  publicó  su  proliza  Disertación  de  Prima  Hthroiotum 
ki  Hifpanhm  migratiotie.  £1  erudito  Dean  de  Alicante ,  que  nos 
conservo  esta  noticia  con  el  catálogo  de  todas  las  obras  del  Mar- 
ques .  le  da  gracias  >  porque  le  enviara  aquel  escrito ,  y  después 
de  haberle  leido ,  añade  los  elogios ,  juicio  y  censura  que  i  su  pa- 
recer merecia  8. 

br^etr.  Melch.  lAydeck  de  var.  Reif,    díjinio  íjuícquam. 

Hthr*  StMiu  Ub*  t.  caf.  1.  pas.  19.  a    Emman.  Mart.  epist.  lib.  ^.  ep.  ra. 

T  Am  ictit  Ducis  in  flispania       y    Eplst.  13. /«  ^w<J  {disttrt.)  Dí 

iepulti  monumento  {cuim  et  R.  Mases   Ma¿Hi\  quam  visus  est  tui  similUmus\ 
Sehem  Jof  qui  tlstit  T480.  In  Marpe  Vempe  doetus  f  diligens ,  vfrttath  in^ 
Jaschon  meminit)  multa  quidem  he-   dagand^  ia^ém^Ü^ilUí  UÍtft,  éKiff 
brxi  tradhione  freti  bhiterant;  aíHta'  juoieÜ» 
mennnuít  ideiM  pMtulant»  ÜQH/'  V.f 
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En  cl  capit.  XVÍ.  trataba  el  Marques  de  la  celebre  inscrip- 
ción saguntina  publicada  por  R.  Moyscs  Ben  Schem  Tob  ,  resol- 
viendo (dice  cl  citado  Marti)  nec  exstare  hod'ie ,  rtec  unquam  ex- 
stitisse.  Por  desgracia  ignoramos  cl  paradero  de  esta  obra  literaria, 
de  la  qual  se  propuso  liacer  un  extracto  Ferreras ,  pero  olvidado 
y  distraído  por  sus  muchas  ocupaciones,  lo  dexo'  en  las  primeras 
lineas,  y  tan  ;íí  principio ,  que  no  resta  de  él  entre  sus  papeles  mas 
>  ^uc  un  medio  pliego ,  que  vid  entre  otros  de  la  real  Biblioteca 
el  Sefior  Pellicer ,  Autor  de  esta  noticia. 

Los  editores  de  la  Historia  general  de  Mariana^  insinuaron  en 
el  lugar  ya  citado  este  punto «  digno  ciertamente  de  ir  por  a|>en« 
dice  á  una  obra  tan  sabia»  y  de  preferirse  á  otros  muchos,  ni  tan 
dtiles ,  ni  tan  extraños ,  y  todos  comunmente  ventilados :  pero 
'  ellos  no  hicieron  mas  que  copiar  lo  poquito  que  escribiera  el 
Dean  de  Alicante  ,  suponiendo  con  él,  si  no  la  antigüedad,  por 
lo  menos  la  legitimidad  y  existencia  de  aquellas  lapidas  sepul* 
erales»  contra  la  decisión  del  Marques  de  Mondejar  >. 

Así  que  para  romper  el  silencio  de  nuestros  escritores  ,  suplir 
la  pérdida  del  escrito  del  Marques,  y  iusrificar  su  sentencia  y  re- 
solución voy  á  mostrar  ,  siguiendo  invariablemente  las  reglas  de 
crítica  y  buen  juicio  ,  que  las  lapidas  sepulcrales ,  epitafios ,  é 
inscripciones  hebreas  de  Murviedro  ni  existen  ,  ni  existieron  ja- 
mas:  son  apócrifas  ,  fingidas  ,  imaginadas  por  los  rabinos  espafio» 
les ,  sin  otro  motivo  que  su  carácter  falso  y  mentiroso  ,  su  inte- 
rés y  vanidad  ,  y  el  deseo  de  preocupar  al  vulgo  ignorante ,  y 
tenerle  entretenido  con  estas  relaciones  y  cuentos  maravillosos, 
JEsImlnemos  el  origen  de  los  que  sirven  de  objeto  |  nnestrp  Pi»* 
>  curso. 

Es  cosa  averiguada  que  la  suerte  de  los  judios  Españoles  y  su 
condición,  mientras  vivieron  en  estos  reynos,  fué  poco  mas  ven* 
tajosa  y  gloriosa  que  la  de  los  primeros  christianos  baxo  el  im* 

I    Unum  tit  iftiúd  me  vehemtnter   stUUtt*  Jn  ftio  ( pare  tua  iiixfrlm )  /o- 

CO^ffiThrfV^i  ,  (7  '*'»  tn  jyt'ni/tnt  fra.-^frrt't  to  ñ'^^rT^t  fdtlO'  Ntim  et  ^xtiíit  ífmpfT 
mdintr^timím.  i¿ito:^  nimirum  atteris    ex  (fuo  erut^  fuit.  Hoái^qu^  exs(at$f 

nam  Hfc  iMttéirt  Mú$  wt  mtfihm  mt*  jfumhut»  AUrti  spiit*  6íud«* 
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perio  Romano.  No  era  solo  el  vulgo  ignorante  el  que  creía  hacer  un 
grande  obsequio  á  Dios  persiguiendo  de  muerte  á  los  iudios:  has- 
ta los  sabios  vivían^  en  la  misma  persuasión.  Mas  la  desgracia  no 
llegó  á  su  colmo  sino  á  fines  del  siplo  quince  en  el  año  X4p2» 
en  que  fueron  desterrados  de  todos  csios  reynos. 

Antes  de  un  goipc  tan  íatal  ,  los  rabinos  sabios  procuraban 
esforzar  á  loé  suyos  en  medio  de  sus  calamidades  con  grandes 
promesas ,  y  entretener  at  Tttlgo  espafiol  con  relaciones  mará* 
villosas:  entre  ellas  ponderaban  su  remota  antigüedad  en  estas 
provincias ,  su  descendencia  de  la  casa  real  de  J>avxd ,  los  bono* 
res  que  entonces  se  les  había  dispensado  por  los  reyes  de  España» 
fingiendo  para  ello  quanto  les  sugería  su  capricho,  aprovechándo- 
te oportunamente  de  la  superstición  dp  unos ,  de  la  ignorancia  de 
Otros»  y  de  la  credulidad  de  todos. 

Semejantes  cuentos  y  relaciones  disimuladas  con  capa  de  re- 
ligión ,  y  autorizadas  con  la  Sagrada  Escritura  ,  que  interpreta- 
ban á  su  salvo,  y  según  mas  Ies  convenia,  pasaban  á  los  libros, 
siendo  muy  verisímil,  que  no  faltasen  personas  curiosas  y  aman- 
tes L¡c  1  1  maravilloso  ,  que  cuidaran  hacer  apuntamientos  de  aque- 
llas iiibtorias ,  aín  cuiitat  la  muclia  parte  que  pudo  tener  en  ello 
la  ganancia  y  el  ínteres.  Con  el  discurso  del  tiempo  vinieron  á 
hacerse  respetables  esos  libros  de  mano,  y  aunque  se  ignorase  su 
origen  igualmente  que  sus  autores ,  habla  cierta  necesidad  de  dar- 
Ies  cr^itQ  pra  por  su  antigüedad ,  ora  porque  sus  dichos  y  he- 
chos se  acomodaban  y  procedían  de  acuerdo  con  las  tradiciones 
populares  y  rumores  del  vulgo ,  sumamente  tenáz  en  conservar- 
las; en  especial  quando  se  Interesa  el  amor  patridtico«y  se  fo* 
menta  el  deseo  de  gloria  humana.  Tal  fué  á  mi  parecer  el  origen 
de  los  códices  saguntinos ,  si  es  cierto  que  hubo  tales  códices,  ci- 
tados por  Villalpando  y  el  Obispo  de  Mantua ,  y  la  causa  de  que 
los  literatos,  declinando  ya  el  siglo  diez  y  seis,  comenzaran  á  in- 
clinarse por  la  existencia  y  icgitimidad  de  las  inscripciones  y  pie- 
dras de  Murviedrc), 

J¿$tas ,  realiiKiue  no  cxistiun  en  la  forma  que  quisieron  Vi- 
llalpando y  Gonzaga.sino  en  los  códices  citados,  lo  qual  junto 
con  la  realidad  de  algunos  sepulcros  hebreos  de-  la  edad  media 
TonhllL  Pdd 
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creídos  por  muy  antiguos ,  fué  suficiente  motivo  para  que  el  Ba- 
chiller Molina  y  Peraza,y  el  Maestro  Francisco  Estrella  ,  que 
florecían  en  Valencia  por  lósanos  i  5  i  7.  publicasen  aquellas  ¡us- 
cripciones  y  lapidas ,  que  ninguno  de  ellos  asegura  haber  visto, 
pues  la  interpretación  que  hizo  Estrella  fué  de  un  traslado  que  se 
le  llevd  i  Valencia  desde  Murviedro ,  copiado  de  los  libros  de 
inano ,  y  no  de  la  lapida  sepulcral,  que  ya  no '  había ,  porque  si 
realmente  existiera  dicha  piedra  y  epitafio  ¿cdmo  es  creíble  de* 
zase  de  ir  I  verla  y  ex&minarla  personalmente  un  hombre  tan^doc- 
to  en  lenguas?  Ni  puede  señalarse  otra  causa  del  silencio  qoe 
guardaron  sobre  este  punto  muchos  sabios  de  aquel  tiempo ,  espe- 
cialmente Medina  <  y  Beuter ,  que  so  haber  ellos  visto  ni  las 
piedras  ni  los  códices,  ni  creído  los  rumores  o  tradiciones  popu- 
lares. ¿Es  verisímil  qne  unos  sabios  sumamente  interesados ,  el 
primero  en  las  glorias  de  España  ,  y  el  segundo  en  las  de  Valen- 
cia ,  y  que  mostraron  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  recoger 
todas  las  inscripciones  conocidas  entonces  ,  omitiesen  una  anti- 
gualla sin  duda  la  mas  célebre  ,  no  digo  yo  de  Jdspaña,  sino  de  to- 
do el  globo  de  la  tierra? 

Que  mas  du-emos»  sino  que  d  mismo  Escolano  y  Diago  van 
de  acuerdo  con  nosotros  en  este  punto  :  „  ya  ha  desaparecido  la 
piedra  (dice  aquel).  Peraza  escribe,  que  los  Sefiores  Inquisidores 
mandaron  esconder  los  huesos  de  aquel  cadáver  porque  los  judíos 
que  en  aquel  tiempo  eran  recien  bautizados  no  le  visitaran  co- 
mo reliquias  de  sus  antepasados.  Quizás  por  esta  mesma  razón  se 
acudió  á  deshacer  todo  el  sepulcro,  y  romper  ó  enterrar  la  piedra 
del  epitafio  ,  porque  no  sirviese  de  escándalo  á  nadie ;  d  algún  en- 
vidioso la  hundió ,  qii itandonos  maliciosamente  la  mayor  anti- 
güedad que  se  sabia  en  el  mundo/*  Añade  Diago  :  el  sepulcro  se 
acabo'  y  consumió  ya  del  todo,  de  suerte  que  no  nos  queda  rastro 
de  él.  Pero  aun  estaba  en  pie  al  tiempo  en  que  se  escribid  la  refe- 
rida memoria  en  el  cudicc  de  ¿aguoto:**  ^mas  ci  espacio  de  un  si- 


1  Pciíro  de  Medina  ,  Granciezas  y 
cosas  memorables  de  España  :  en  el  ca- 
ntólo 147  donde  trata  deSagunto 


ra  Monviedro  dice  él)  no  hace  men- 
ción de  una  cosa  taa  memoxabic  como 
J»  lapidas  I  &6. 
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g!o  seria  suficiente  para  destruir  y  aniquilar  un  gran  sepulcro  de 
nurmol?  Es  creíble  que  un  Tribunal  tan  justo  y  sabio,  como  es  , 
y  iué  siempre  el  de  la  Inquisición  ,  mandase  enterrar  aquel  ca- 
dáver ,  y  con  il  la  piedra  del  epitafio  ,  privando  á  la  nación  y  á 
la  república  Utetaria  de  un  monumento  hbtdricotan  precioso?  No 
existen ,  oi  fum  existido  jamas  }at  piedras  y  letreros  bcbr^o-sagua- 
tinos  <f 

No  comenzaroa  á  autorizarse  generalmente  en  España  fusta 
mediados  del  siglo  diez  y  seis ,  siendo  ya  muchos  los  que  enton- 
ces se  indinaban  á  creer  la  antigüedad  de  los  judíos  ^n  estos  rey- 
nos,  valiéndose  para  concluirlo  del  epitafio  hebreo-saguntino^ 

según  lo  refiere  Pedro  de  Alcocer,  citándole  él  también  para  el 
mismo  propósito  ,  aunque  con  niguna  duda  é  incertidumhre  :  Lo 
qnal  pnrece  que  se  prueba  por  un  epitafio  antiquísimo  ,  que  en  nueS' 
tros  tiempos  se  halló  en  Mon'vedre  ^^c.  La  autoridad  del  escritor  de 
la  Historia  de  Toledo  ,  mayormente  si  fué  ,  como  pensaron  algu- 
nos, el  celebre  Juan  de  Vergara ,  prueba  bien  quanto  se  había 
propagado  ya  en  su  tiempo  la  tradición  de  los  epitafios  hebreos, 
y  que  la  credulidad  candiera  desde  el  populacho  ignorante  bas- 
ta los  eruditos  y  sabios,  con  la  diferencia  que  estos  titubeaban 
inas'd  menos,  según  la  varia  graduación  de  sii  crítica  y  juicio; 

I   La  aatortdaJ  de  VnUlpaado,Ei-  bar, too  las  que  míocleiiarm»  aqoefloi 

coiano,  y  Diago  ,  sobre  un  hecha  dft  labioi.y  lasque  sirven  de  ob|eto  á  núes- 
que  fueron  testigos  de  vista  ,  y  en  un  fra  controversi.i?  Podrá  él  mostrar  que 
asunto  en  que  ellos  se  mostraban  tan  iti-  ias  lapidas  atribuidas  á  Adonir.*m ,  v  á 
tereaados ,  «t  muy  rcspet.ible  :  y  no  ta-  Amazias ,  so  i  idénticas  con  las  que  boy 
vo  razón  el  Dean  de  Aiicsnte  parado-  existen  en  MurvicUo?  Lejos  de  eso  te- 
cir  :  ai  ego  tft^iasa  i(t4  ,  *f  spUndidn  ocmos  pruebas  «videntes  de  io  contrario, 
fWMffia  qtuuulo  te$  m»  niiter  aoet» ,  non  como  ys  hemos  imiouado ,  y  m anifestt* 
magit  curo  .  í^uAin  testudo  musas.  Ex-  remos  en  la  prosecución  de  este  Di^ur- 
prettoo  hermosa,  pero  nada  exacta  y  so  ó  argumento.  La  respuesta  de  Maní 
coofbrme  i  la  verdad*  Est«  Mbio  de«  es  precipitada .  y  del  mismo  meta!  que 
hiera  haber  reflexionado, 4|ue  ni  losllis-  otras  muchas  de  los  památicos  y  or..- 
tor'radores  de  Valencia  ,  ni  el  M.<rqucs  dores ,  los  qnales  poniendo  todo  su  cui- 
de Mondcjar,  ni  nosotro<^  podemos  ne»  dado  y  e<mero  en  la  elección  de  laspa* 
gar  lo  que  ^1  ha  visto ,  piedras  y  monu-  labras ,  y  en  hablar  polidaHimte  ,  se  des* 
mcntrts  septilcriícs  de  ¡uiiins.  ¿Pero  la)  cuidan  de  la  sustancia  y  meoüo  de  la| 
piedras  sepulcrales  de  los  jud>os  señalada*  coMS}que  es  io  ^uc  mas  importa, 
ncots  lis  QBS  fll  DeM  mismo  hiao  grs* 
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prueba  convincente  al  mío  ,  de  que  no  existían  realmente  aque- 
llos monumentos  sepulcrales.  ¿La  duda  o  silencio  de  nuestros  sa- 
bios por  espacio  de  tanto  tiempo ,  es  compatible  con  la  existencia 
Tcrdadera  y  pública  de  esos  letreros? 

Por  los  años  1570  Ambrosio  de  Morales  sentenció  este  plcy- 
to  y  contienda  literaria.  La  confianza  y  resolución  con  que  pro- 
nuncio su  juicio ,  es:  una  prueba  que  hablaba  él  tn  boca  de  los 
demás  sabios  de  su  tiempo » los  quales ,  averiguada  con  mucha  cu- 
riosidad la  impostura ,  y  no  encoptrando  oi  lapida^ ,  ni  letreros 
hebreos  en  la  conformidad  que  se  decía ,  consintieron  C09  Mora- 
les en  que  todo  ello  era  burla,  y  proposiciones  desvariadas ,  que- 
dando desde  entonces  dirimida  la  controversia ,  y  convencidas 
aquellas  antiguallas  de  supuestas  y  fabulosas.  ¿Cómo  se  renovó 
otra  vez  esta  qüestion  á  fines  del  siglo  diez  y  seis  y  principios  del 
diez  y  siete  ?  Qué  motivo  pudo  tener  Luis  de  San  Francisco,  Hi- 
guera ,  el  obispo  de  Mantua  ,  Vlllalpando  ,  Pineda  ,  Escolano  ,  y 
Dhwo  ,  para  volver  por  la  causa  de  los  judíos ,  sostener  con  tan- 
to empeño  la  verdad  de  sus  antiguallas  y  letreros  ,  y  publicarlos, 
no  ya  con  duda  ó  incertidumbre ,  sino  como  monumentos  de  cré- 
dito indubitable?' 

No  tuvo  una  sola  causa  este  fenómeno:  concurrieron  varias 
según  la  variedad  del  genio  ,  condición  y  literdíura  de  aquellos 
£scritores.  £n  Higuera  obró  mucho  el  espíritu  de  sistema ,  y  el 
amor  I  publicar  por  otras  tantas  verdades  sus  fíbulas  y  patrañas. 
-  En  Villalpando ,  deferir  demasiado  al  obispo  de  Mantua ,  condes- 
cender mas  de  lo  justo  á  las  solicitudes  de  Higuera, y  no  compre- 
hendcr  sus  artificios  y  malas  mañas ,  pudiéndose  añadir  i  esto  ua 
buen  trozo  de  candor  y  credulidad ,  de  que  nos  dexd  muy  bellas 
pruebas  en  su  modo  de  pensar  relativamente  á  las  monedas  he- 
bro  samaritanas.  Gonzaga  se  escude^  con  el  famoso  códice  dedi- 
cado al  Duque  de  Segorve ,  que  por  fortuna  ó  desgracia  llegara 
á  sus  manos,  y  con  tas  noticias  del  todo  conformes  con  las  de  su 
co'dice  ,  que  le  había  comunicado  en  Roma  Luis  de  San  Fran- 
cisco,  las  quales  habla  copiado  el  de  los  rabinos  españoles.  De 
suerte  que  dexando  aparte  las  causas  comunes  y  generales  con 
que  regularmente  se  propagaron  las  fábulas ,  la  que  jnfiuyó  ori- 
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gínatmcntc  en  las  nuestras ,  fué  dar  crédito  á  í.is  relaciones  de  los 
expacriados  judíos  ,  los  qiialcs  cuidaron  sembrar  en  sus  libros  im-  » 
presos  las  mismas  fábulas  ,  cuentos  y  patrañas  ,  por  ver  si  así  po- 
dían á  lo  menos  remediar  sus  males  pasados. 

Con  efecto,  florecían  en  España  por  los  años  1480  en  que 
te  dice  haberse  descubierto  el  sepulcro  de  Adon ira m ,  dos  ra- 
binos ,  célebres  cutre  ios  suyos  en  nacimiento  y  literatura  ' 
»T»BO  afRD  a\ü  13  m»D  n  R,  Moyses  Bar  Schém  Toh  ,  Español ,  » 
Aben  3*311  de  la  ilustrto  familia  Ckabib ,  el  qual ,  entre  otras 
obras ,  escribid  un  Übrito  de  gramática  intitulado  \N>h 
Matft  Lmhm ,  medicina  de  la.  lengua.  Y  3^  p  vwo  i 
Moyses  Ben  CkaMb »  á  qukn  atribuye  Bartholod  el  libro  lla- 
mado taru  "anT  Darckt  Ñoam ,  Sendas  gustosas,  6  caminos  del 
deleyte.  Desterrados  de  EspaSa  con  el  resto  de  su  nación » 
enriquecieron  á  los  extrangefos  con  estos  escritos,  que  se  im- 
primieron  después  en  Constantlnopla  y  Venecia  en  1546.  Tam- 
bién florecían  entonces  allí  3>2n  ^  n  R,  Aben  Chabib ,  el  qual  pu- 
blico su  obrita  titulada  05*5:  '^'\yi  Palabras  gustosas ,  libro  his- 
tórico al  parecer  de  Bartholoci  ,  y  según  Buxtdrf ,  son  algunos 
sermones  sobre  la  ley.  En  todas  estas  obras  se  hacia  mención 
expresa  de  las  inscripciones  «sepulcrales  de  Murviedro  señalada- 
mente de  la  que  concluía  así  ~i-¿ctib  tí  Amaxias. 

Fácilmente  se  dcxa  ver  quanto  pudieron  influir  en  la  presen- 
te  controversia ,  y  i  encenderla  de  nuevo  unos  escritos  impre- 
sos tan  oportunamente »  trabajados  por  f abinoi  sabios ,  y  esti- 

T   Como  tt  denomfntclon  Schéni  Tob  nuestro  Cjttro  le  equivocó  con  R.  Moj^ 

fué  común  á  muchos  rabinos ,  y  los  que  scs  B.  Chabib ,  6  por  mejor  decir  hizo 

mencionamos  5c.)n  tuc!o<;  de  una  misma  de  los  dos  uno  solo,  llamándole  R.  Mny< 

familia  Chabib  ,  no  es  extraño  que  los  ses  B.  Chabib  B.  Schém  Tob.  Si  con  ra- 

Bibliógrafos  hebreos  hayan  procedido  2on  ó  ski  ella  ao  me  toca  i  mí  determi- 

con  t.inta  confusión ,  y  aun  contradicción  narlo ;  pero  tengo  por  cierto  que  las  ohras 

en  las  noticias  que  nos  dieron  de  aque-  arriba  citadas,  son  de  diferentes  £scii< 

Itos  Escritores.  BartbolocI  confondre  i  tores « puesto  qae  R.  Asarías  atribuye 

nuestro  R.  S^hém  Tob  con  otro  del  mis>  et  D.ircfir  Kc.im  !¡  R.  B.  Chibib,^  no 

IDO  nombi  e  I  natural  de  la  ciudad  de  ¿  Schém  Tob.  Sobre  todo  es  miiy  ex* 

Leofi  .  que  florecid  en  et  siglo  XIII..  trafio  que  nuesuo  Caitio  no  baya  necbo 

HoCtinger  le  llama  unas  veces  R  Moy-  mención  de  R.  Abea  CÍiab¡b|  ludciO 

Mt,  Otras  JoMÍ^y  siempre  Sucbém  Joñ  Diir*  N«am» 
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mado';  en  los  países  extrangeros ,  y  cuyas  relaciones,  de  que  ellos 
deponi^a  como  testigos  de  vista ,  se  conformaban  del  todo  d 
en  la  mayor  parte  con  las  antiguas  tradiciones  de  los  moradores 
de  Murvledro  ,  y  con  los  c<$di€C6  ó  libros  de  nano  del  archivo 
de  esta  ciudad  y  del  obispo  de  Mantua.  Esta  circunstancia  fué  la 
que  determiné  a  nuestros  escritores  á  adoptar  j  publicar  de  nue- 
vo y  con  gran  confianza  aquellas  iatHilas » luego  que  las 'vieron 
estampadas  en  los  libros  rabinicos. 

£1  primero  que  cayd  en  el  lazo  y  propago  la  noticia  hacien* 
do  con  esto  caer  á  otros ,  fué  el  Padre  Fr.  Luis  de  San  Francisco, 
religioso  de  esta  misma  Orden ,  portugués  de  nación  ,  hombre  mujr 
versado  en  la  lengua  hebrea,  y  en  libros  de  rabinos ,  como  lo  acre» 
dito  en  su  obra  rara  (que  he  visto  en  la  Real  Biblioteca)  inti- 
tulada t  Globus  cjnonum  et  Arcanorum  l'wgtuf  Samt,t  ot  DHwte 
Scriptur¿e  Roin<e  1,^86  4.  Tratando  este  cscriror  de  las  varias  cla- 
ses de  versos  d  rimas  de  la  pocsu  licbrta,  dice,  que  la  quarta  es- 
pecie se  llama  a^n^o  n>w  Schir  Murcab,  esto  es,  verso  d  cántico 
compuesto  y  mixtOi  Quan  antiguo  sea  este  metro  entre  los  he* 
breot ,  lo  declara  R.  Moyses  hijo  de  5em  Tob  en  su  librillo  Sen* 
das  del  deleyte ,  donde  asegura  haber  él  visto  en  la  dudad  que  se 
llama  Morvitre(en  español  Morviedro)  del  reyno  de  Valencia, 
una  piedra  muy  antigua  en  que  estaba  grabado  el  epitafio  del  ca- 
pitán y  príncipe  de  Amasias ,  rey  de  Judea  ,  en  la  misma  forma 
que  ya  hemos  notado,  Y  añade  al  instante  (el  rabino)  que  no  pudo 
leer  mas  á  causa  que  las  letras  por  muy  antiguas  estaban  gastadas, 
y  que  el  segundo  verso  concluia  con  .n''*j:cH''  á  Amazias, 

Un  tesoro  creyó  hallar  el  Padre  Higuera  en  esta  noticia  y  re- 
lación de  Fr,  Luis  de  San  Francisco ,  á  quien  cita  según  hemos 
dicho  arriba,  bien  que  con  poca  fidelidad  ,  como  Autor  original 
de  esta  especie,  y  para  dar  autoridad  coa  ia  de  aquel  erudito  ú  sus 
cuentos  y  fícciones.  He  dicho  con  poca  fidelidad ,  porque  el  re* 
ligíoso  Frandficano  refiere ,  que  K.  Mo3rse^  vid  la  piedra  en  la 
ciudad  de  Monviedro,  £1  Padre  Higuera  dice,  que  la  habla  visto 
e»  España ,  sin  sefialar  sitio  ni  lugar,  £1  primero  en  la  traduc* 
cíon  que  hizo  del  epitafio ,  omite  la  palabra  Amasias  que  no  se 
halla  en  el  contexto  de  la  letra  hebrea:  el  segundo,  introduce  la 
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VOZ  Amasias  en  el  medio  de  la  traducción  de  aquel  epitafio  di- 
ciendo :  por  el  príncipe  grande  del  rey  Amasias  :  de  que  se  sigae, 
que  el  Padre  Higuera  no  copio  exáctameote  al  Autor  de  estas 
noticias. 

Al  mismo  tiempo  que  el  religioso  portugués  trabajaba  en  Ro- 
ma sobre  la  impresión  de  su  obra,  residia  también  allf  Francisco 
Gonzaga ,  ocupado  en  perfecdoDar  y  dar  á  la  prensa  su  gran  Cró- 
nica ó  historia  de  la  religión  Seráfica ,  como  lo  hizo  en  i  j  87  :  po« 
co  después,  y  á  principios  del  siglo  diez-y  siefe»pasd  Villalpando  £ 
aquella  gran  ciudad ,  llevando  consigo  sus  trabajos  literarios ,  y  los 
de  su  compañero  Prado .  y  las  ideas  é  imaginaciones  que  habla 
formado  de  acuerdo  con  Higuera  sobre  las  antiguallas  hebreo-sa- 
guntinas.  Este  concurso  de  circunstancias  nos  precisan  á  discurrir^ 
que  el  obispo  de  Mantua ,  escribiendo  la  historia  del  convento 
de  Miirvicdro,  y  las  antigüedidc?  de  esta  ciudad  ,  sobre  que  ya 
c-taba  preocupado,  consultarla  este  usunto  con  Luis  de  San  Fran- 
cisco, le  comunicaria  sus  ideas  sobre  Lis  l.ipidas  y  letreros  copia- 
dos dellibro  de  mano  JcJicado  al  Duque  de  Segorve,  y  vién- 
dolas apoyaJas  con  la  autoridad  de  los  rabinos ,  por  un  español 
sabio,  hebraizante  christiano  y  religioso  de  su  Ótácn,  no  dudo  ya 
de  su  legitimidad,  ni  de  la  de  su  cddice. 

VtlLilpando,  prevenido  por  Higuera ,  informado  por  Gonza* 
ga,de  quien  hacia  grande  aprecio, 7  de  cuya  autoridad  fiaba. dema- 
siado ,  y  en  fio,  creyendo  á  los  dos  frayks  Franciscos ,  uno  docto 
en  lenguas  «otro  en  las  antigüedades,  y  que  mostraban ,  aquel, 
testimonios  auténticos  de  rabinos ,  este  ,  el  cddice  antiguo ,  cita* 
do  que  iba  de  acuerdo  con  el  de  Murviedro ,  consiotid  sin  remor- 
dimiento de  conciencia  ,  y  sin  escarvarle  nada  la  razón  ,  en  la  in- 
violable verdad  de  aquellas  antiguallas  ,  y  mostrándose  á  cara 
descubierta  su  apologista,  las  publicó  en  su  Descripción  del  Tem- 
plo de  Jeru'^alem  ,  obra  erudita ,  sabia  y  celebrada  por  todos  los  li- 
teratos. La  autoridad  y  crédito  de  tan  grande  hombre  arrebato 
á  los  demás.  He  aquí  la  verdadera  lüsLoria  del  origen  y  progre- 
sos de  las  opiniones  de  nucsuo^  escritores  sobre  las  inscripciones 
hebreo-saguntiiias. 

Si  de  estas  consideraciones  generales  pasamos  al  eiftmen  de 
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cada  una  de  ellas  en  particular ,  bien  sea  que  reflexionemos  6  en  la 
forma  con  que  sus  apologistas  las  publicaron ,  o'  en  la  analogía  de 
las  voces ,  su  propiedad  y  construcción  ,  d  en  la  naturaleza  y 
circunstancias  de  la  historia  que  en  ella  se  refiere,  y  modo  con 
\jue  ellos  las  reñeren,  hallaremos  orras  tantas  pruebas  convincen- 
tes de  que  son  tan  supuestas  y  fabulosas  ,  como  ciertas  nuestras 
conjeturas  sobre  su  oiigen.  Demos  principio  al  examen  de  la  pri- 
mera ,  que  es  la  de  Adoniram,  según  que  la  publicaron  K.  '  Moy^ 
ses  Schém  Tob,  Gonzaga ,  y  Villalpando. 

R,  Suchém  Toi. 
con  aav 

Francisco  Gonzaga,^.  part.  de  orlg.  Sergt  Rellg.  cap.  $, 
pag.  ioHz> 

I3«  nos»  üOim niax^  i/om  rherb^ti ^fen X19  trí^sm xipknfn 

Villalpando  por  la  copia  del  antiquísimo  libro  ^  de  mano , 
que  se  conserva  en  Murvicdro. 

•  t   AonqtienolraTiiIohcibrlcaMaiw  ^ivlrl»  rómpren  por  Bbf  Vgoüno  en 

pe  Laschon  da  R.  Schéit  ToS  ,  donóle  el  tora.  XXVIII.  de  las  Antif^ücJadcs 

€st(;  r»bino  celebró  y  publicó  la  inscripT  S9graiia6  :  el  múino  Ugolinp      ^*  co» 

don  qae  prodocimos  eo  primer  logar,  piosa  y  vasta  colección  qoo  hizo  de  ios 

tuv0  preíentt  U  copia  que  biso  df  dU  epitafot  jiidancM ,  entre  loe  do  España 

,  J.'Jai)  Hcnriqiio  Horringef  en  su  Dt^er-r  poo«  t.'jmbicn  esta  de  S<?unto  citando 

tacíon  íobrc  j'.uas  Inscripciones  de  ios  i  R„$chémTof  tom.  XXXllI.  p.  1459, 

oríeitaI;s  ,que  va  al  frente  por  modo  de  ^  j    Este  cód'tcc  posterior  sin  dude  al 

N            ^«fa«lo  do  la.«bri  iotiiuUd»  Ciffi  iü*  dcfaikimieotó  d«l  Spitafio*  n»  pudo 
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¡Qué  diferencias  tan  notables  en  renglones  tan  cortos !  Qjaé 
multitud  de  variantes  en  las  letras ,  en  el  modo  de  referirlas»  j 
trasladarlas  t  Ni  Vlllalpando  va  de  acuerdo  con  Gonza^a,  y  am* 
boM(  disienten  de  R.  Schém  Tob  Este,  qtie  se  dice  testigo  de 
visea»  y  haber  copiado  la  inscripción  del  Monumento  original» 
la  publico  en  cinco  lincas  y  como  cierta  especie  de  epigrama. 
Gonzaija  .  en  una  sola  linca,  y  esta  incompleta.  Y  Villalp.Tndo 
en  dos  renglones  no  cabales.  Esta  diversidad  ,  y  mayormente  la 
de  las  letras  hebreas  ,  que  se  advertirá  fácilmente  por  qualqiiicia, 
sin  mas  noticia  que  la  del  alfabeto  ,  es  para  mí  una  prueba  convin- 
cente ,  que  no  existió  realmente  el  monumento  hebreo  que  se  su* 
pone  haber  servido  de  modelo  á  estas  copias,  siendo  moralmente 
imposible ,  que  trabajándose  í  vista  y  presencia  de  su  original 
por  hombres  sabios,  curiosos ,  y  diligentes  ^  saliesen  t«n  vi^iadai 
7  tan  poco  uniformes. 

No  es  menos  digno  de  consideración ,  que  nuestros  autores 
riaron  infínitamente»  tanto  en  el  traslado  6  versión  que  hicieron 
del  celebrado  epitafio  >  como  en  la  correspondencia  de  las  pala- 
bras latinas  con  que  pretendieron  signiñcar  las  hebreas.  Pedro  de 
Alcocer,  no  refiere  toda  la  inscripción  sino  una  pequefia  parte  su- 
ya ,  y  esta  de  un  modo,  que  si  se  hubiera  de  trtisladar  literal- 
mcnte  al  hebreo,  resultara  totalmente  diíci  cnte  en  la  construcción, 
y  en  las  palabras.  Escolano  tampoco  va  de  acuerdo  ni  con  Al- 
cocer, ni  con  Villalpando  ,  de  lo  qual  se  queja  Diago  diciendo: 
„  Que  un  moderno  ,  que  trata  de  referir  el  epitaño  ,  no  lo  refiere 
por  entero  ni  quanto  á  las  letras  hebreas  sefialadas  con  latinas» 
ni  quanto  á  la  traducción  latina,  y  por  consiguiente ,  ni  quanto 
I  la  castellana ,  porque  siempre  lo  r^ata  en  lo  que  dice ,  que 
Adoniram'  vino  á  cobrar  el  tributo:  y  no  hay  que  dudar  sino  que 
pasa  adelante  el  epitafio  diciendo  como  queda  visto»  que  AdO' 
fdram  murió  dia,  aunque  no  se  puede  saber  en  qual»  porque 

preceder  :i  V'ilbfpando  sino  en  un  $lg!o  tes  de  estas  con  la  inscripción  Je  R. 

i  lo  m.is :  ¿qué  razoü  hubo  para  llamar-  Schém  Tob;  y  las  lincas  perpendkula- 

le  «mÍQnfsimo?  .          ,  re»loqiiedi4cr«iiennctí  vilJajpindoy 

I    Loi  puntos  gruesos  colocados  so-  QoilSa^. 
bre     lcir.i&  hebreas  dcDOtao  las  Yarian- 

Tom,  IIL  £ee 
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quanto  á  eso  estaba  ya  gastada  y  rompida  la  piedra.  ** 

¿Y  qué  diremos  de  la  variedad  con  que  dichos  escritores  re- 
fieren y  cuentan  el  venturoso  hallazgo  Ue  esas  inscripciones  ?  Pe- 
dro de  Alcocer  dice ,  que  la  piedra  y  epitafio  se  encontró  deba- 
xo  de  un  muro  antiguo.  Viilalpando  y  Diago  aseguran  iiaberse  des- 
cubici  íu  en  el  mismo  castillo  de  Sagunto  ,  en  donde  hasta  enton- 
ces había  permanecido  cubierto  de  escombros  j  ruinas  de  edifi-  ^ 
cíos.  El  antiquísimo  libro  de  mano  tan  celebrado  y  conservado 
religíostsimamente  en  la  dudad  de  Murviedro,  decia  alfolio  104 
que  la  lapida  se  hallára  en  el  castillo ,  pero  al  folio  1 1  a  olvidan* 
dose.de  esta  circunstancia  añade,  que  el  hallazgo  se  verificd  de« 
lante  de  la  primera  puerta  del  alcázar ,  d  como  dixo  yillalpando 
non  kngi  ab  Arcis  Sagmtkuc  porta ,  donde  ios  moradores  de  la 
ciudad  mostraban  la  piedra  que  ellos  decían  ser  del  Colector  de 
Salomón.  ¿Todo  esto  no  descubre  bellamente  la  suposición  y  £U- 
sedad  de  semejantes  antiguallas  ? 

Pues  ya  ,  si  examinamos  dichos  letreros  con  relación  í  los 
principios  de  la  gramática  hebrea  y  á  las  reglas  de  analogía  y  pro- 
piedad de  esa  lengua,  será  preciso  exclamar  con  Hotlinger.  ;No- 
*vitatem  quis  non  mediocriter  hebra'ut  aoctus  subodoratur}  Quándo 
se  ha  visto  que  los  antiguos  escritores  hebreos  usasen  del  artícu- 
lo demostrativo  he,  prefíxo^  d  notificante  en  los  nombres  pro- 
pios de  personas ,  según  que  lo  hicieron  nuestros  autores  con  el 
de  Salomón  escribiendo  í  No  condenaron  esto  todos  lot 
gramáticos?  Porque  á  la  verdad ,  eUo  es  tan  mal  sonante  en  la 
lengua  hebrea ,  como  seria  en  castellano  decir  el  Ministro  de  el 
Carlos  IV  el  criado  de  el  Pedro ,  6  de  el  Juan. 

Ademas,  que  la  voz  ^  mu  Gaba  >ó  Gabi^  en  signiíicacioa 
^e  exigir  el  tributo ,  d  qualquiera  otra  gavela ,  como  la  usan 
nuestros  Autores,  es  absolnramentc  desconocida  en  la  lengua  he- 
brea pura,  qual  se  hablaba  en  tiempo  de  Salomón  y  de  sus  suce- 
sores hasta  la  captividad.  Los  Autores  del  antiguo  testamento  para 
signifícar  la  acción  de  exigir  el  tributo,  se  sirvieron  siempre  y 
constantemente  del  verbo  U^oa  nagax ,  y  de  wau  mugucx  para 
denotar  el  Colector  de  los  tributos.  Los  judíos  no  adoptaron 
aquella  palabra  sino  después  de  la  captividad >  y  con  la  lengua 
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'  csdéca  ,  en  la  qiial  así  como  en  la  siriaca  ,  y  árabe  se  usa  al- 
gunas veces  el  nombre  Gabi  para  denotar  la  acción  de  cobrar  el 
tributo,  Math.  cap.  5.  vcrs.  25,  Luc.  cap.  12.  vers.  58.  Cobra- 
dor del  tributo.  Y  en  árabe  Exe^it  tribtitum,  como  dixo  Abul- 
Farag  f. 

Si  estas  razones  no  pareciesen  convencer  suñcientemente  la 
suposición,  y  fingimiento  del  monumento  sepulcral  de  Adoni- 
ram  y  apelo  i  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura ,  en  la  qual  se 
lee  expresimente,  qup  Adoram ,  d  Adiram  Intendepte  de  l4s  ren- 
tas y  tributos  de  Roboam ,  iapaediato  sucesor  de  Saloinon  '  como 
fuese  enviado  por  pquel  príncipe  á  sosegar  y  contener  el  &ror 
del  pueblo  irritado  y  amotinado  por  cansa  de  no  haber  sido  oida 
su  demanda  sobre  inoderacíon.  de  tributos  •  al.  yer^  ellos  el  Minis* 
tro  de  las  vex^ciones  experimentadas  en  el  reynado  precedente^ 
creció  mas  sq  enojo,  y  arrojándose  sobre  Adiram  le  gpedrearoa 
y  le  quitaron  la  vida  en  Sicbém, 

Aíal  se  podía  encontrar  su  sepulcro  y  epírafio  en  Murvledroj 
y  no  es  extraño  que  le  sucediese  a  Villalpando  lo  que  ci  refiere  con 
hnrro  dolor  v  lastima  ,  á  saber  que  comisionados  algunos  religio- 
sos de  su  niismo  instituto  y  profesión,  residentes  en  esta  ciudad, 
á  fin  de  que  hiciesen  quantas  pesquisas  se  juzgaran  oportunas 
para  topar  la  deseada  piedra  y  letrero,  después  de  practicadas  to- 
das  las  diligencias ,  nunqtum  (^et  tamen  quuj  non  siu¿  st'tisu  possii- 
pms  afirmare)  lapis  repertus  e$t.  Y  no  le  restaba  ya  mas  consuelo 
que  la  otra  nueva  lapida  y  rotulo  que  publicó  en  prueba  y  tes* 
flmonio  de  la  existencia  y  legitimidad  de  la  primera ,  y  como 
para  suplir  con  ella  su  pérdida  dolorosa.  i  Pero  el  nuevo  monu- 
meiito  sepulcral ,  la  inscripción  de  Amasias  (que  así  la  llamare» 
mos  en  adelanto)  es  mas  auténtica,  y  legítima,  6  tan  fabulosa 
y  apócrifa  con  )  la  de  Adoniram?  Antes  de  pasar  i  este  eximen 
veamos  este  epitafio  y  letrero  según  nos  le  dexaron  estampado  en 

libros  los  rabinos  y  otros  escritores »  que  le  copiaron  de  ellos. 

Le  publicaron  casi  á  un  mismo  tiempo  R,  Moyses  Schcm  Tob 
en  la  segunda  parte  del  citado  libro  Aiarpe  X^aschom ;  K.  Moyses 

s  Histt  Dioatt.  pag.  s»i,  ,  %  3,  Rcg.  csp  12,  ven*  i8t 

£cc  a 


Digitized  by  Google 

1 


404  ■  VSHORIAS  DS  LA  ACASEl^IA 

Ben  Chabíb  en  su  Darche  Noam»  obra  atribuida  sin  causa  al  otro 
rabino  por  LuU  de  San  Francisco ,  nuestro  Castro ,  y  otros  varios 
Autores :  y  R.  Aben  Chabib  en  el  libro  ya  insinuado  coa  el  ti« . 
tulo  Dibre  Naam,  Se  disputaba  en  su  tiempo  con  mucho  calor  so- 
bre la  antigüedad  de  la  poésía  entre  los  hebreos ,  y  como  ellos  se 
inclinasen  i  pensar  que  este  arte  se  ccínodera  ya  en  Israel  desde 
tiempos  muy  remotos  y  antes  de  la  destrucción  de  su  primer  Tem- 
plo para  confirmar  su  sentencia  y  parecer  dixo  el  primero,  ponien- 
do por  testigos  de  la  verdad  de  sus  palabras  á  los  cielos ,  y  á  la  tierra: 

;  MViib  rií  -^lu^  porque  estando  yo  en  el  rey  no  de  Valencia  en  la 
Sinagoga  de  Morvetre ,  todo  el  pueblo  congregado  á  la  puerta ,  y 
los  ancianos ,  me  indicaron  „  e¿^tir  allí  un  monumento,  titulo  6 
estatua  del  sepulcro  del  príncipe  de  Amazías,  rey  de  Judea.  Al  oír 
esto,  sin  detenerme  un  instante,  corrí  apresurado  i  rer  su  esta- 
tua 6  monumento  sepulcral  situado  en  la  cumbre  de  cierto  mon- 
te, donde  con  gran  trabajo  y  6tiga  leí  la  inscripción  esculpida 

6  grabada  en  él,  que  era  del  tenor  siguiente  : :  n*ip  bip^  ¡iku» 

rrin^      t^ff  afiadc  en  seguida  ^aMn|»iiunp«nid*iT»innp^iah9)jtót 
n^n  Ofyf^n  bp\iíM  mn  "pm  o  wo«n  w  n»a3«b  w»n  ymn  crw  n>ft 
ianra  Vy  \)«xnaM  quiere  decir  en  «¡^tellano :  m  y  no  hemos  podi* 

do  leer  las  palabras  que  se  seguían ,  á  causa  de  esrar  gastadas  por 
su  mucha  antigüedad  :  pero  al  fin  del  segundo  verso  era  á  Ama^ 
xiah.  Entonces  creí  que  esta  clase  de  cánticos  rimados  se  habían 
maáoyá  en  Israel  desde  el  tiempo  que  nuestros  padres,  eran  en  su 
tierra."  Quiere  decir  en  tas  primeras  edades  de  su  república,  y  en 
los  tiempos  que  precedieron  la  captividad. 

R.  Moyses  Beo  Chabib ,  citado  al  mismo  propdsito  áe  exSmi- 
nar  la  antigüedad  de  la  poes^i  hebraica  por  R.  Azarías  en  su  cé- 


lebrc  obra  ü^t^  "iwo  Luz  de  los  ojos  ' ,  refiere  la  misma  historia 
é  inscripción  con  palabras  tan  idénticas  á  las  de  Schém  Tob ,  que 
parece  halurljs  él  copiado  á  k  letra.  R.  Aben  Chahib  ,  varía  al- 
^ua  unto  cü      cxpresiuiic^ ,  pero  nada  en  la  sustancia:  dice  asi: 

I 

ffivp  'ffo  mu9M  M3S  yo  tríop  wso  oo  *a  ^  nun  ^iKni>D  PKh&i  ^mvo 

ab9  wi  nw-op  nvitmn  „  hallándome  en  el  reyno  de  Monretre , 
se  me  refirió  que  extítu  allí  el  monumento  sepulcral  del  príncipe 
del  Exérdto  de  Ámaztas^fey  de  Judea,  y  lo  vt  con  el  cántícot 
esculpido  en  ¿1 

w  o 

m  mjh  i^ftA  yih 

algunos  rabinos  y  Escritores  chrisrianos,  según  refiere  Bartholocí, 
le  publicaron  de  otra  manera  y.  torma  bastante  diterente  diciendo; 

^H^^^       ^^^K^K         AM^^^B  ^^a^^k 

:  n»  -i^í'  n^scwí» 

Fácilmente  pudleramot  dar  fin  i  esta  -controversia  clfiendo- 
nuestro  discurso  precisamente  á  mostrar  que  el  celebrado  epitafio 
y  rdtulo  nada  prueba  de  lo  que  nuestros  £scritores  intentaroa 
probar  por  ese  medio  ,  que  es  la  antigüedad  de  los  hebreos  en  Es- 
paña desde  el  tiempo  de  los  reyes  de  Judá  ,  y  el  dominio  de  Sa- 
lomón y  SMS  sucesores  en  nuestras  provincia?.  Porqiie  creer  ,  que 
el  príncipe  grande  mencionado  en  el  epitafio,  y  sepultado  baxo 
de  aquel  monumento,  era  un  capitán  del  exército  de  Amazfas  rey 
de  Judea,  es  una  conjetura  imaginaria,  y  sin  fundamento  ni  apo- 
yo en  el  mencionado  letrero  ,  cuyo  texto  solo  dice,  según  los  ju- 
díos que  le  vieron  y  copiaron  :  Llorad  por  el¿ran  príncipe ,  Dios 
st  ¡o  ütnfS,  La  expresión  bnx  yo  príncipe  grande  se  ve  usada  fre- 
qüentemente  por  lot  rabinoi  para  significar  los  rectores  6  zefi»  de 


I  3.  Parle  cap.  <. 
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Sus  academ!:i<; ,  y  en  los  epitafios  suyos,  fecundrsimo<;  ías  mas  ve. 
ees  en  mjiuir  i'^  y  adulaciones ,  acostumbraron  atribuir  aqne!  dic- 
tado á  personas  bastante  vulgares ,  y  no  de  muy  aha  esfera , 
¿  Pues  por  c]iic  no  hemos  de  creer  que  el  citado  monumento  se- 
pulcral se  habrá  erigido  en  la  edad  media  á  alguno  de  Jos  archi- 
sinagogos ,  lí  otro  pcrsonage  señalado  de  Mur\  icdro? 

'  Tampoco  hay  razón  ni  obligación  de  pensar  ,  que  el  nombre 
Ainazlas .  intruso  por  algunos  en  el  cuerpo  de  U  íoscripcion  con- 
tra el  testimonio  positivo  de  los  rabinos  que  la  examinaron  per* 
sonalmente  r  7  añadido  yoluntariamente  por  estos  como  un  apén« 
dice  muy  del  caso  á  su  parecer  para  conciliar  al  ro'tulo  venera* 
cion  y  antigüedad,  no  hay  razón  digo  para  creer  que  este  nom* 
bre  fuese  tan  peculiar  y  propio  de  Amazías ,  rey  de  Judca »  que 
no  conviniera  Igualmente  á  otros  personages  ó  rabinos  residentes 
en  E-^paña  muchos  siglos  después,  siendo  incontcxtablc  que  ellos 
se  apropiaron  y  adoptaron  nombres  de  los  mas  antiguos  y  claros 
varones  de  su  nación  y  república  como  los  de  Ishah ,  Moyses, 
David,  Salomón,  &c.  Ademas,  que  si  hay  razón  para  creer  que 
el  nombre  Amazías,  con  el  qual  finaliza  el  letrero,  señala  preci- 
samente aquel  monarca  de  los  hebreos,  por  esta  n^isma  razón  de- 
biéramos atribuirle  el  epitafio,  y  asegurar  ser  suya  el  sepulcro  de 
Murviedro ,  y  que  estuviera  allí  enterrado.  Así  que  nada  prueba 
contra  nosotros^  el  citado  ^título  sepulcral,  de  cuya  fingida  anti* 
güedad  y  fabulosa  existencia  tenemos^por  otra  parte  argumentos 
iiarto  convincentes. 

No  debe  colocarse  en  esta  clase  el  único  .que  traen  los  edito* 
res  Valencianos  de  la  fTistorla  de  Mariana  diciendo:  „las  dos  fa- 
mosas piedras  de  Murviedro  no  son  de  la  antigüedad  que  qui- 
sieron darles  Villalpando,  ^c.  porque  son  del  carácter  quadrado 
que  inventé  Esdras  después  de  la  captividad  de  Babilonia  ,  según 
afirma  el  erudití'iimo  Dean  de  Alicante ,  que  las  reconoció  con 
especial  cuidado.  Y  el  citado  Señor  Bayer ,  que  en  tiempo  atrás 
las  observó ,  me  ha  asegurado ,  que  CD  su  juicio  no  son  mas  antí* 
guas  que  del  siglo  catorce 

i    Supuuita  U  verdad  del  juicio  formado  por  c-1  Señor  Bayer  sobre  la  ¿poca 
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Este  argumento  k  había  ya  propuesto  mucho  tiempo  ha  el 
Doctor  Trillas ,  según  refiere  .Éscolano ,  el  qual  procurando  des- 
ararle dice  :  „  ni  hay  para  que  nos  engendre  escrúpulo  lo  que  opo- 
ne nuestro  doctor  Trillas  catedrático  de  Escritura ,  y  varón  in- 
signe en  las  lenguas  hebrea  y  griega  :  que  las  letras  dcstps  dos  pie- 
dras son  de  forma  quadrada,  cuya  hechura  fué  inventada  por  Es- 
días  muchos  centenares  de  años  después  de  muertos  los  reyes  Salo- 
món, y  Amasias.  Por  que  ¿quién  quiia  ,  que  renovando  los  moder- 
nos judíos  lo5  letreros  de  los  sepulcros  de  sus  lamosos  antepasados 
casi  comidos  ya  del  tiempo ,  los  volviesen  á  reformar  con  la  letra 
moderna,  que  ya  se  usaba  entonces ?  como  si  agora  uno  de  noso- 
tros topase  en  £spaSa  un  epitafio  escrito  con  ktra  longobarda  6 
goda  (que  apenas  k  saben  leer  sino  los  muycxercitadosen  ella),  y 
queriendo  rehacerle  le  grabase  con  las  letras  que  corren  en  núes* 
tros  tiempos». para  que  fuese  mejor  leído,  7  entendido  de 
todos. 

Respuesta  aguda  é  ingeniosa,  pero  inverMnúI  y  contraria  ¿ 
las  ideas  que  nos  subministra  la  historia  literaria  de  los  rabinos  del 
siglo  quince  y  diez  y  seis.  ¿Quién  le  dixo  á  Escolanoque  quan« 

do  se  descubrieron  los  citados  monumentos  sepulcrales  hubiese 
en  Murvicdro,  ni  en  España,  alguno  ó  algunos  judíos  instruidos 
en  la  .lengua  y  caracteres  samaratinos?  Este  alfabeto  no  era  desco- 
nocido entonces  en  toda  la  Europa?  Los  rabinos  españoles  no  mos- 
traron á  la  sazón  el  mayor  descuido  en  el  estudio  de  las  lenguas, 
olvidando  hasta  el  conocii-nicnto  de  la  árabe  en  que  tanto  se  ha- 
blan excr citado  sus  ma^^ores  *  ?  Mal  podían  leer,  mucho  menos 

¿9  tos  rétulos  saguntinot,  «e  d«be  cmi»  1 390  ya  se  qaejabt  «n  Zflngoza  R.  Nt« 

cluir  que  110  íon  los  mismos  de  que  ha-  thanacl  Bcn  Almoli  del  vergonzoso  des- 

blaron  los  rubmos.  ^  Es  creíble,  que  un  cuido  y  negligencia  de  los  suyos  en  es* 

nStulo  grabado  «n  piedra  en  el  siglo  te  estudio ,  y  temiendo  que  dentro  da 

XIV  estuviese  tan  desgastado  y  consu-  miy  t>oco  no  hubiese  alguno  capax  de 

mido  ca  el  XV*  como  «segara  K.  Schém  entender  los  ci  títo';  arábigos ,  creyd  ne- 

Tobr  «esario  (no  trasladar  en  árabe  con  carac- 

I    Se  sabe  lo  mucho  que  los  rabinos  téres  hebreos,  como  dixo  eqaÍTOceda- 

espiñoks  dcí  Mglo  XII  y. principios  de!  Bientc  nuestro  Castro  en  5u  BiblioTcca 

XIIL  cultivaron  U  lengua  árabe,  en  U  Rabioica  pag.  50.  col.  i.)  traducir  al 

qual  publicaron  diferentes  obras  liter»*  libreo  para  oeiieíieb  «onm  ona  pert» 

fiáf.  A  fioei  del  sigk»  XIII ,  por  los  afioi  de  k»  Gomeniarioi  de      moiüdct  io> 
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entender  y  explicar  unos  rótulos  escritos  en  caracteres ,  que  Ies 
eran  tan  extraños  y  desconocidos ,  como  los  del  Japón  ó  de  la  Clii- 
lUj,  según  dixo  bellamente  Buxtorf. 

Era  mucho  mas  fácil  responder  á  la  dificultad  propuesta  con 
la  doctrina  de  este  erudito,  y  la  de  Juan  Francisco  Biideo  ,  Hot- 
tinger ,  Esteluno  Morino,y  otros  varones  eruditísimos  '  ,  los  qua- 
les  creyeron  ,  é  intentaron  persuadir  que  el  carácter  quadrado,  lla- 
mado comunmente  asiriaco,  fué  el  hebreo  primitivo,  usado  cons- 
tantemente en  Israel  desde  el  origen  mismo  de  la  reptiblica.  Y  aun- 
que la  opinión  contraria  tenga  por  su  parte  mayor  número  de  sa- 
bios ,  y  á  mi  juicio  razones  mas  poderosas  ,  al  cabo  no  está  de* 
cidido  este  punto  literario,  y  no  es  argumento  convincente  el  que 
se  funda  en  una  opinión ,  la  qual ,  aunque  mas  probable ,  tiene 
contra  sí  la  autoridad  de  hombres  respetables ,  y  argumentos  gra« 
▼es » y  de  diíicíl  resolución* 

Así  que  sin  recurrir  i  la  novedad  del.  carácter  quadrado ,  que  se 
supone  adoptado  por  Esdras  ,  tenemos  pruebas  convincentes  4e  U 
fingida  antigüedad  del  epitafio  de  Amasias  en  la  historia  de  los  he> 
breos,  y  en  las  circunstancias  de  la  relación  misma  que  de  su  ha- 
llazgo hizo  R.  Schém  Tob.  ;  Qué  diferencias  tan  extrañas  entre 
la  inscripción  que  publico  csre  rabino,  y  la  que  produxo  Villal- 
pando  ^  1  Casi  no  «e  parecen  co  nada  mas  ^ue  en  la  lütima  cxpre» 

kre  el  Talmod  »  intitulada  Stder  Jtoda-  diernh  hebr^eornm  Uteris  exarata  ,  et 

xim.  Vea.  Pocock.  Port.  Mosis.  Praefat.  antí  Cuantos  annos  re^rta  fatuit  d« 

I    J9M  Fram:-  Budd,  HUt,  Ecc.  qua  jndém*  SU  Seím  Ub*  6«*  dice 

Vet.  tístam,  tom.  ÍJ.  Per.  i.  seec.  6.  Morino. 

fa¿.  996  íi  Jsat.  Hist.  Theolo^.  lib.  a  Vl^^  nS»  "IWB  flW  t'WV 
t.eap.  4.  f    .  tiv.  Húttútf.  Bm*reit» 

Anti-Mor'nii.inr.  Stephan.  Morht  Exer-  ,  ^ , ,  ^  4^011  "ff^  1>  fHpl 
cUétt,  De  linj¡ua  primxva  etcercitat.  S> 

tap.  i«.  mm,  T'faj¡.  334.  335.  Este  Ignoramot  de  donde  podo  haber  en- 
tibió, Ígtt«1in«iite  que  Buxtorf,  cita  ht  piado  Vntilpeodo  esta  lofcripcion  tan 

dot  ínícrípciones'.k' Av^.oniramTycic  A^ma-  cnrrompida  :  y  por  cl  mismo  caso  tan 

cías  para  el  propijsito  Je  convencer  i¡ue  iiicomprehcusible  ,  que  cl  n>Ísino  Escritor 

el  carácter  quadrado  ,  y  no  el  saqnarita-  no  fué  capaz  de  interpretarla  en  un  sen» 

no,  fuera  el  primiiivo  Je  l.t  lengua  he-  tido  razonable)  sino  después  de  mucho 

hr^z.  P auca  addam  de  Adonir amo  Sa-  afán  y  trabaío ,  y  recurriendo  a  mudar 

hméíHtmitttitroinHitfmtlmjMmtmSa^  Tari  as  letras,  y  dividir  arbitrariamente 

¿Mlíimcondit^tiite»  iusfríftiom  k9*  lai  sílabas  7  dieeioacf«  La  primeta  do 
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sion  á  Amazías.  El  judio ,  instruido  de  la  existencia  del  fragmen- 
to sepulcral  por  noticia  que  le  hah::m  comunicado  ios  suyos  con- 
gredados  en  la  sinagos'a  de  Murviedro ,  corrió  á  verle  ,  y  le  ha- 
lló efectivamente.  ¿Donde?  en  la  cumbre  de  cierto  monte.  ¿Qué 
monte  ?  no  lo  dice  ,  ni  otro  alguno  después  de  él  publicó  semejan- 
te noticia.  ¿Un  rastro  t;in  precioso  de  antigüedad  colocado  en  la 
altura  de  un  monte  contiguo  á  Murviedro,  pudiera  ocultarse  á  la 
curiosidad  de  sus  moradores  ?  Pues  como  ninguno  de  ellos  decla- 
ro esta  circunstancia?  Si  fuera  cierto ,  que  el  rabino  la  hubiera  vis- 
to» no  publicira  él  esta  especie  ?  No  diera  voces  l  No  congrega- 
ra i  todas  las  gentes  i  fin  de  que  presenciaran  un  caso  tan  sin- 
gular ?  Y  como  puso  por  testigos  del  suceso  á  los  cielos  y  á  la  tier- 
ra t  no  hubiera  sido  mejor  que  pusiera  también  i  los  Hombres) 
Asegura  que  leyó,  aunque  con  trabajo»  los  dos  primeros  versos» 
y  sin  duda  todos  sus  puntos,  acentos ,  y  vocales,  sin  lo  qual  no 
pudiera  determinar  que  esa  escritura  y  rótulo  era  un  cántico  rima- 
do cuya  naturaleza  consiste  precisamente  ,  como  veremos  luego, 
en  la  varia  colocación  de  las  sílabas  ,  su  número  ,  y  medid.i :  rodo 
lo  qual  pende  de  lis  mociones  ,  puntos,  ó  vocales  breves  y  largas. 
¿  Pues  como  es  posible  que  leyendo  el  no  solo  las  letras ,  sino  tam- 
bién los  puntos  ,  y  hasta  los  ápices  de  los  dos  primeros  versos,  es- 
tuviese lo  restante  tan  gastado  ,  que  no  fuera  capaz  de  leer,  por 
lo  menos  alguna  parte  6  vocablo  suyo? 

La  reflexión  y  advertencia  de  R.  Schcm  Tob ,  que  el  epi- 
tafio se  hallaba  escrito  en  dos  versos  ó  lineas ,  y  si  estuviera  com- 
pleto 7  bien  conservado  debiera  constar  por  lo  menos  de  vein- 
te, prueba  evidentemente  qiie  el  fragmento  suyo  no  es  alguno 
de  los  que  hizo  grabar  el  erudito  Pean  de  Alicante.  £1  prl- 

etUS  (dice  él)  podieranio»  ¡otCfpretarla  ptbbni  que  sea  hebrea  pura  ,  salvo  la 

de  manera  que  la  letra  ^  quiera  decir  última  Amazfjs  ,  y  que  todo  él  tiene 

ViKW  sepulcro  t  y  lo  restante  con  el  mas  analogía  y  corrc&pondvncia  con  ei 

vocablo  sigoiente  expresea  el  nombre  y  idioma  arábigo  que  con  el  hebreo,  en 

apeiliJo  del  JiTunto  fi3j  pW  ^Uí'vtí  cuyo  caso  pudo  suceder  que  \' in.iípnn- 

sepulcro  de*  Oran  Nabath  \  y  a  .  este  do  nos  diese  una  copia  pocoexktude 

tenor  va  interpretando  é  adivinando  lo  «Igun  epitafio  ibabe  escrito  con  caracté- 

restante  de  h  inscripción.  Hottinger  res  hebreoSi 
asegura  que  en  este  letrero  no  hay  luu 

Tom.  III.  Fff 
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mero  de  estc^  situado  á  b  entrada  del  castillo  <ie  Saí^unto  es 
una  lapida  formada  á  manera  de  cofre  Arcte  gibbcratd'  con  al- 
guna5  letras  hebreas  esculpidas  en  el  declive  6  espalda  de  la  parte 
mas  elevada  in  tumore  aiitem  dorsi  litera  ilL-e  sunt  insculpta :  la  se- 
gunda (dice  el  mismo  sabio)  nada  tenia  escrito  en  su  plano,  pues 
la  inscripción  va  seguida  cu  una  Üaca  por  el  grueso  de  la  lapi- 
da ,  ^er  lapidis  crasitudinem  dttcti  versus.  No  sé  ciertamente ,  como 
él  erudito  Marti ,  y  los  anotadoras  Valeocianos  se  empefiaron  en 
sostener  la  Identidad  de  estos  fragmentos  con  los  de  K.  Schém 
Tob ,  7  Villalpando.  Según  estos ,  la  inscripción  estaba  grabada» 
una  7  otra  en  la  fiicfaada  de  sus  lapidas.  Tenia  el  sepulcro  (dice 
el  cc¿iice  saguntino)  7  tiene  hasta  ¿07  en  la  cara  dos  renglones. 
£1  Dean  de  Alicante  asegura ,  que  en  la  ñcliada  de  una  de  sus 
lapidas  '  no  habia  rastro  de  letra  alguna ,  ni  en  la  otra  se  halla- 
ba  escrito  mas  que  el  nombre  del  que  cuidara  conservar  este  mo- 
numento. Luego  estando  á  las  relaciones  de  los  mismos  que  afir- 
maron la  legitimidad  de  los  rotulo?  «¡riguntinos ,  y  cotejadas  sus 
circunstancias,  debemos  pronunciar ,  que  ni  eoustcn  ni  existie- 
|:on  Jamas, 

No  es  menos  decisivo  y  convincente  el  razonamiento  funda- 
do en  la  otra  circunstancia  añadida  por  el  mismo  rabino,  que  el 
epitafio  y  letrero  era  una  composición  poética,  en  la  qual  se  ob- 
servaban constantemente  el  número,  medida,  y  todas  lab  reglas  de 
aquella  especie  de  metro,  llamada  comunmente  por  los  rabinos 
cántico  compuesto  y  mixto.  Porque  ¿  quién  ignora  que  semejan- 


t  For  h  figurada  estas  lá|p!¿at,fé 

Jexa  ver  que  ellas  son  trozos  ó  iragmen- 
tos  de  sepulcros  construidos  según  la  cos- 
tumbre ae  los  eoropéos :  entre  los  anti- 
guos hebreos,  y  por  leyes  talmúdicas 
de  !n<;  mo.1crno5  las  sepulturas  debían  ser 
subterráneas ,  abiertas  en  peña  viva  ,  ó 
por  lo  numof  en  b  mímia  tierra  :  y  por 
esta  causa  ,  y  í  fin  de  que  se  supiere  el 
parage  de  los  sepulcros,  erigían  sobro 
ellas ,  6  á  an  lado ,  I01  títnloi  sepulcra- 
les ,  cotunas ,  8cc.  y  ea  ellas  j  no  cu 
«I  sepolcro  colocaban  ta»  inicnpcioocs  t 


ton  atosion  á  esta  coitninVe  ¿no  %, 

Schém  Tob ,  que  habiendo  llegado  al 
monte  encontrara ,  no  el  sepolcro ,  sino 
Mczzabet ,  el  título  sepulcral  ,y  en  él 
la  referida  iiiaerlpdoa  s  todo  lo  <]iul  me 
da  motivo  para  creer  no  solamente  que 
las  lapidas  del  Dean  de  Alicante  son  tnu^ 
di&rtDtesde  las  tnencíooadas  por  toa  ra» 
bines ,  sino  oue  aun  las  mismas  letras  he- 
breas grabaaas  en  aquellas^  se  fingie- 
ron por  algún  ignorante  de  lat  costum- 
bres y  ccfemottias  übebr«l  de  los  jtidiot. 
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tes  composiciones  no  se  adoptaron  entre  los  judíos,  sino  en  tiem* 
pos  muy  recientes?  Qué  toda  la  poesía  rabinica  fué  «bsQluumea* 
te  desconocida  de  los  antiguos  hebreos? 

No  pretendo  renovar  ,  ni  tomar  partido  en  la  famosa  contro«. 
versia  agitada  tan  vigorosamente  por  los  sabios  sobre  la  natura- 
leza y  circunstancias  de  Ja  poesía  de  los  libros  métricos  del  an- 
tiguo Testamento  '  ,  á  cuyo  propósito  se  escribieron  iníinitos  tra- 
tados, disertaciones  ,  discursos,  y  aun  volúmenes,  en  los  quaks, 
lejos  de  averiguarse  lo  que  se  deseaba  saber ,  se  dieron  miiestras 
ciertas ,  <^ue  era  imposible  saber  lo  que  con  demasiada  curiosi- 
dad y  empaño  se  pretendió  averiguar,  Tal  ííié  la  multlti|d  de  opi'* 
nlones ,  jetaras ,  j  adivinaciones  4^ue  aventuraron  los  erudl-i 
tos»  sin  cQnveoir^Cf  |amas  en  sus  dt^qienes,  y  dexandonos  por 
desgraciai,  después  de  (anto  trabajo,  con  la  mísm^  In^ertidumbrj» 
é  igooniticía  en  que  vivíamos.  Solo  una  cosa  se  puede  fuegurar,  j 
es  •  qu9  todos  ellos ,  á  pesar  de  la  variedad  de  sus  ideas,  se  convi* 
SÍeron,(|  es  preciso  que  convengan  en  confesar,  que  la  poesía 
''  de  nuestros  rabinos  es  de  naturaleza  muy  diferente  de  !a  de  los 
Autores  Sagrados.  Ea  estos  »       confesión  de  ios  mismos  judioS| 

I  Todos  los  eruditos  recoQOcieroq  ta  plrte  es  lo  quó  recopiló  el  sabio  M'^ 
en  los  libros  ipétricos  del  antiguo  Tetta*  chaelb  en  sus  notas  i  la  eradíiisima  obra 
menio  una  poesía  grande  y  magnifica,  de  Roberto  Lowth  de  Sacra  pott^Hf* 
un  estilo  sublime,  |ven?amienfos  nobles  trrorum  N.  itt  prítlecti  i.  pa^.  ^.  Para 
y  elevados ,  ideas  r^prescntadiis  con  un-  que  no  se  piense  que  negamos  á  los  be- 
ta viveza  y  «xpresion ,  que  parecen  pin-  brcos  todo  genero  de  métro  ,6  que  oue«- 
t.use  al  vivo  l.is  cos.is-,  discursos  brevas,  tra  disensión  es  puramente  de  voz  y  de 
enérgicos  t  y  patéticos  i  sentencias  cor<r  pabtjra  ^dic?  e&^  autor)  debemos  disiin- 
tedas ;  y  en  <oina ,  todat  la>  figarat  de  gutr  dos  clases  de  metro,  uno  rigoroso*,  en 
Ja  poesía  en  que  si  no-excedicroa  i  los  tlqual  la  medida  de  las  síUb^s  y  de  los 
mas  celcbr  1  poetas  de  Grecia  y  Ro-  pies,  y  ia  igualdad  cu  el  número  de  versos, 
ma,por  \q  ukoos  \%%  son  comparables,  m;  sostien?  ¡nvarijblementg  por  todo  el 
L<t  diitculfad  y  eontroversia  está  en  si  cántico,  pomo  sucede  en  los  poemas  rima» 
los  hebreos  ufaron  ,á  manera  de  |osgrie-  dos  de  griegos  y  laf;;'o^.  Otro  m:is  libro 
gos,  de  numero  y  medida  tix^  y  cons-  que  tiene  sus  versos  sonorqs  por  \*  bro- 
tante en  sus  composiciones.  Muchos  sa-  vedad  y  cofictnon ,  y  por  la  armenia  d« 
bios  creyeron  ¿  ¡ntent  uoti  probar ,  qu^  hs  voces  csto^íidas ,  acomod,id.!S  »I  ean* 
scrncjante  artificio  no  pudú  ser  compad-  to  y  á  la  música.  £ste  y  no  ci  primero 
bi(9  con  U  naturaleza  y  propiedad  de  ^s  el  que  se  puede  admitir  en  los  Auto* 
la  lengua  hebrea.  Yo  creo  que  lo  mat  fot  tegodoi  del  «dtiguo  Testamento* 
fo»  fo  puede  dar  4  los  hebreos  en  es-  . 
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toda  la  escritura  se  hacia  á  la  continua  sin  división  de  versos ,  6 
como  dixeron  ellos  ,  toda  la  escritura  no  era  mas  que  un  solo 
verso  :  con  que  quisieron  dar  á  entender  su  continuación  }amas 
interrumpida  Pero  en  ia  composición  mcuica  de  los  rabinos  es 
tan  esencial  la  división  y  diferencia  de  lineas  o  versos ,  que  sia 
ella  no  hay  verdadera  ^otsh.  Xos  Escritores  Sagrados  no  usaron 
jamás »  ó  i  decirlo  mejor ,  desconocieron  totalmente  los  puntos  vo* 
cales»  partes  necesarias  en  la  poesía  moderna  de  los  rabinos  para 
xar  el  ndmerot  tiempo ,  y  medida  de  las  sflabas. 

¿Mas  para  qué  nos  fatigamos,  quando  los  mas  sabios  jadíot 
confiesan  esta  verdad  ?  £q  nuestra  lengua ,  decia  el  famoso  Don 
Isaac  AlMrabanel  *  se  hallan  tres  especies  de  cánticos,  la  primera 
de  ellas  consiste  en  que  las  palabras  van  rimadas  y  dirigidas  con 
medida  cierta  por  medio  de  las  mociones  d  vocales.  Esta  cla- 
se de  verso  ó  rima  no  se  encuentra  en  las  palabras  de  los  Pro- 
fetas ni  de  los  Talmudistas  ,  porque  no  empezó'  &  usarse  entre  los 
sabios  de  Israel ,  según  mi  dictamen  (dice)  hasta  que  desterrados 
y  derramados  en  los  países  de  ios  turcos  y  sarracenos,  aprendie- 
ron de  ellos  y  de  sus  obras  este  artificio  de  versificar.  £n  lo  su- 
cesivo se  propagó  á  los  sabios  de  nuestra  gente  dooiiciliados  ea 
Jas  provincias  de  Cataluña  y  Aragón. 

R.  Azarias  s  dice  así :  „en  los  cánticos  sagrados  de  los  Profetas 
ya  mencionados  se  advierte  sin  duda  alguna  cierta  especie  de  me- 
dida, la  qual  ni  consiste,  ni  depende  del  número  de  las  silabas 
perfeaas  ó  imperfectas,  como  sucede  con  nuestros  cánticos  moder- 
nos usados  comunmente  entre  nosocroSf  los  quales,segunCozri  (el 


T   Lot  fadfof  en  moetras  de  tm  e6~ 

dices  minuscrítos  é  impresos,  prncur,i- 
ron  distribuir  los  cánticos  y  libros  mé- 
tricos Sagrados  en  verses ,  á  fin  de  con- 
servar por  este  medio  derta  imagen  de 
su  poesía  antigua ;  pero  la  discorJia  y 
variantes  de  los  códices  prueban  su  ig- 
norancia en  esta  parte ,  porque  ni  con- 
vienen en  fixar  el  término  de  las  lineas, 
ni  siguen  alguna  ley  cierta  sobre  este 
profMto.  Roberto  Lowdi  hiao  cm  re- 


Hevfon  después  de  halier  cotef sdo  vsríot 

códices  impresos  y  m-iniiscritos  ,  y  ase- 
gura haberle  sucedido  lo  mismo  ai  cé« 
lebre  Kennicott ,  prueba  convincente  de 
que  en  lo  antigno  no  extitia  la  dtstribo- 
cion  de  versos  que  se  quiso  fingir  en 
tiempos  post^riorci.  Lowth  deSac.  Poes» 
h§kr09r-.frml.  18.  pae,  927.  lí. 

a  CoBMnt.  sob^  el  cap^  5*  de  Isaúi 
vcrs.  I.  V  . 

5  Meor  EnaiiiB  3.  psrt.  cap»  tfO» 
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Autor  del  libro  Cozri)  traen  su  origen  de  la  lengua  arábiga  ,  y  de 
los  cánticos  qu$  se  inventaron  en  ella.  En  fin  (concluye)  de  todo 
I.)  que  hemos  escrito  sobre  esta  qüc^tion  ,  se  debe  dar  por  asen- 
tado y  constante,  que  las  palabras  de  Cozri,  y  de  D.  Isaac,  en  que 
niegan  ellos  que  los  cánticos  Sagrados  se  compusieron  de  sílabas 
largas  y  breves ,  según  se  usa  en  nuestros  tiempos ,  son  palabras 
de  sabios  verdaderas  y  doctas.  Por  lo  qual,  concluye  Bartholo- 
ci  ■  (aunque  favorable  á  las  opiniones  rabinicas) ,  comnumis  tomen 
ttfttmrta  Hibrmnm  est ,  quod  métrnom  wr^kamii  artm  nmtuo' 
ti  sufít  judéHab  arahikust  bao  it  üb  ipsit  italis  rfythms.  Luego  st 
el  epitafio  de  Amasias  era  ud  cántico  rimado  compuesto  de  ntfme* 
ro  determtoado  de  silabas ,  versos,  y  pies  equivalentes  á  los  que 
llamaron  loa  latinos  iainbos  y  espondeos  * ,  su  decantada  antigüe- 
dad es  fingida  y  supuesta,  mayormente  siendo  cierto  que  los 
antiguos  hebreos  jamas  aoostumbraroo  poner  epitafios  ó  inscrip-^ 

t   Vift,  9.  pag.  2(8.  etias  especies  y  clases  ée  poemas  rabint- 

3    Todo  el  artilícto  y  varicií  iH  de  la  co<  ,  aconumbramn  cVv:  i^'viJir  tam- 

poesía  mctrica  de  los  rabinos  modernos  bien  sus  cánticos  en  verios  á  manera  de 

eonÑste  sefiaiadamente  en  el  námero  fi-  Im  latinos ,  nniendolos  entre,  st,  y  dan- 

xo  de  sílabas ,  sus  difcrcnfcrS  tiempos,  doles         pr  j  r-;  nnmhrcs  :  al  primer 

medida ,  y  colocación  ,  i  cuyo  propósi-  verso  ilamjron  mc  ría  ,  como  qoe 

^    tó  l<n  maestros  de  este  arte  dividieron  es  ia  entrada  pura  el  segundo  verso  : 

U%  sílabas  en  larcas ,  y  son  las  que  «ins-  i  este  yí^Of  y  i  uno  y  otra  funlM  pn 

tan  do  unodü  los  difz  puntos  vocales,  verso  perfecto  ,  y  como  sí  dixerjinos 

y  en  breves,  á  saber ,  todas  lasque  se  disticho.  Para  que  las  composicionee 

notan  con simple  ¿compoesto.  De  poéticas  merezcan  el  nombre  de  cán- 

las  sílabas  form;.ron  ^1  moJo  .L-  los  prie-  tíco ,  es  necesario  que  consten  por  la 

«os  y  latinos,  sus  pies  monosílabos,  disiia-  menos  de  diez  n*n3  disticli*  5  ,  de  fr» 

boSfScc;  El  primero  de  todos,  V  el  mas  contrario  no  se  deberá  llamar  Hn^y? 

limpie  llamado  ny^O  thfnuah  ,  con»-  amioo ,  »ao  p«&  farsuk  verso  Im- 

ta  de  una  síldba  y  uno  de  los  diez  pun-  perfecto  ,  epipramma.  El  cántico  ,  ó  es 

tos  vocales.  £1  segundo  ó  es  '^¡^  ta-  simp'e,  ó  compuesto  y  mixto.  £ste 

tked ,  y  se  compone  de  dos  sitabae,  iOno        consta  de  tIfTfí*  ietkeehtk 

ona  breve  y  etra  Lrga  ,  á  scmcjjnza  del  y  PIJU*)  thenuoth  ,  como  si  dixeramoS' 

4(imbo  de  los  latinos ;  ó  consta  de  dos  de  ¡ambos  y  espondéos  :  y  á  esta  cla« 

ikemtah  silabas  largas  con  analogía  al  se  se  debe  reducir  el  cántico  de  Ama-* 

ue  estos  llamaron  espondéo.  Ademas  si^s.et  qual  se  compone  de  iathed  ,  y 

e  estj  diferencia  dü  pies ,  y  Otros  mu-  dos  thenuoth  ,  y  de  iathed,  y  dos  the- 

chos  (cuya  descripción  omitimos  por-  nuoth  en  el  primer  verso,  y  los  mis- 

3ue  no  hacen  á  nuestro  ai^umento),  y  mos  co  d  segando?  ca  iodo  ocho  pies, 

e  cuya  varU  colocacíoo  reniltaa  mn*  • 
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clones  en  sus  sepulcros ,  cuyo  uso  es  tan  reciente  .ACaso  etUce  ellos 
como  el  de  las  composiciones  poéticas. 

Este  nuevo  argumento  ,  débil  y  de  poca  monta  al  juicio  de 
£scolano,  según  el  mió  pmcbj  evidentemente  ser  modernas  to- 
das las  inscripciones  scpulcraki.  de  los  judíos  ,  por  mas  que  c^íüs 
las  hayan  ponderado  de  muy  antiguas  y  añejas.  „  Tampoco  tiene 
nervios  (dice  Cscolano)  la  duda  que  mueven  otros ,  que  el  hacer 
sepulcros  con  títulos,  no  era  recibido  entre  los  ¡adiós  antiguos  por 
excusar  todo  resabio  de  idolatría.  Claramente  consta  lo  contrario 
por  el  4  libro  de  los  Reyes ,  donde  cuenta  la  Escritura  que  el 
rey  Josias ,  destruyendo  todos  los  sepulcros ,  topó  con  uno  de  un 
^  Profeta  con  título  levantado ,  y  le  dexd  sin  llegar  i  ét*^  ¿Pero  la 
voz  título,  según  el  uso  de  los  antiguos  hebreos,  era  equivalen^* 
te  á  la  de  epitafio  o'  inscripción?  £n  los  títulos «  colunas,  d  es* 
tatúas  erigidas  sobre  los  sepulcros  de  los  personages  celebres  de 
Israel ,  se  leían  algunos  rótulos  d  inscripciones?  Ue  aquí  lo  que  de- 
biera haber  examinado  Escolano, 

Ni  en  los  libros  sagrados  de  los  hebreos,  ni  en  las  antigüeda- 
des de  Flavio  Josefo  se  hace  mención  ni  recuerdo  de  letreros  se- 
pulcrales ;  mejor  diríamos  siguiendo  las  luces  de  aquellos  escri- 
tores .  que  el  uso  de  los  epitafios  é  inscripciones  fue  tan  desco- 
nocido en  Judea  >  como  celebrado  y  común  el  de  los  títulos  y 
colunas  levantadas  en  honor  y  para  conservar  la  memoria  de  los 
difuntos.  En  el  libro  del  Oéoesis  *  ya  se  nos  dice ,  que  el  Pa« 
triarca  Jacob  erigiera -sobre  la  sepultura  de  su  esposa  Kach^l  un  mo- 
numento t  estatua,  coluna,  é  mojón t  i  fin  de  perpetuar  su  me- 
moria en  los  futuros  siglos,  £o  otra  parte  refiere  la  Sagrada  Es- 
critura 9  que  como  Absaldn  no  tuviese  hijos ,  en  los  quales  se  con- 
servase Stt  nombre  y  fama  ,  procurd  en  vida  levantar  una  coluoa 
ó  pirámide  para  que  le  sirviese  de  sepulcro  ,  y  le  libertase  de  un 
olvido  vergonzoso.  En  ninguno  de  estos  pasages  se  habla  de  ins- 
cripciones ni  las  voces  con  que  se  ejjplican  originalmente  los  Au- 
tores Sagrados  3  tienen  alusión  alguna  con  ioi»  rótulos  sepulcrales» 

I    Géiet.  cap.       vers.  lo,  3    f^ys^  mffffl^a/i  riiTtO  mrttebethS 

a    a>  &eg.  cap.  id.  ven.  tj.  M/;«<i^r//itf  voz  de      m>  tuvieron  coos- 
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La  Historia  de  Josías  rey  de  Judea  nos  ofrece  un  si;ccso  en 
ioníirmaciüii  de  nuestras  ideas  ,  y  que  decide  no  conocerse  en  su 
tiempo  ei  uso  de  los  rótulos  y  epitafios.  Arrebatado  acjuelrey  del 
zelo  de  la  gloria  de  Dios  (dice  la  Sagrada  iibcricm  a)  corría  por 
las  montañas  destruyendo  todos  los  raonuraentos  idolátricos ,  en 
esto  dio  por  caso  con  un  sepulcro ,  cuyo  título  6  estatua  ^  eri- 
gida sobre  él  movió  su  atención  y  curiosidad:  y  prcguntd  >^Q«/ 
Hhtío  es  esf  ^  'oeo^  f  imác  h  ciudad  k  respondieron « fste  4t  tí 


tantementc  los  Autores  de  los  libros  del 
antiguo  Tenamento  para^i^níñcar.no  la 
•epoltura  á  sepulcro  *^3p  y\íX9) ;  como  ni 
tampoco  los  eptjfío';  inscr  p^ionc^  ;  si- 
no el  titulo ,  signo ,  monumento  »  mcino- 
lial  6  estatua  erigida  sobre  )a  sepultura; 
^  guando  digo  c^t  ituj  no  se  ha  de  cnren- 
der  una  estatua  ó  imagen  de  escultura  ^ 
como  PCumS  ridicolameQte  Boolduc  {Ece. 
ante  legem  lib.  3.  caf.  10. )  concluyen- 
do del  citado  pasage  del  Génesis ,  que 
e'  uso  de  Us  sagradas  imágenes  adopta- 
^.por  la  iglesia  christiana  ,  remontaba 
hastá  1.1^  cJjdcsde  Jo;  Patriarcas :  sino 
una  piedra  bruta  levantada  ó  puesta  en 
pie  quari  ttans ,  de  donde  vino  el  nom- 
bre st^iru  i.  Y  ciertamente  ¡apalabra  he- 
brea no  signiáca  otra  cosa  que  la  acción 
BÚma  de  levantar,^  madrugó  Jactb 
{Génes.  cap.  28.  vers.  ti.)  por  lama» 
ñaña  t y  tomó  la  piedra  quf  hubia  pues- 
f0  dtu  cabecera ,  y  púsuU  por  título: 
en  rigor, púsola  levantada ,  o  h  levanftf 
á  modo  de  coluna  ó  de  mojón  ,  y  como 
dice  excelentemente  la  versión  de  Fer- 
rara » puso  S  ella  fsfatua ,  esto  es  et- 
tancia  y  como  trasladaron  en  los  otros 
patajes  alegados  ,  v  faró  Jacob  están- 
€M  sobre  su  ttfiatuires*  Lm  |ad1os  mo- 
dernos para  denotar  los  epitafios  y  títu- 
los sepulcrales  -usan  freqMcntcmeiKc  de 
la  voz  desconocida  .ibsolutamen- 
te  en  este  sentido  y  «.i^^niticacion  por 
los  autores  del  antiguo  Testamento  I  los 
guales,  jamas  representaioa  con  ella  otra 


Idea  qnc  la  de  alma  ;  y  aun  por  eso  los 
rabinos  la  aplicaron  á  sus  rótulos  y  le- 
tren» ,  como  que  estos ,  conservando  te 
memoria  de  los  difuntos  ,  les  sirven  en 
cierta  manera  cutre  los  hombres  de  alma 
y  de  vida  s  así  que  atribuir  á  las  piedra* 
¡cvanT-Jas  por  Jacob  y  Ahsalon  inscrip- 
ciones y  rótulos  es  querer  juzgar  de  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos  por  las 
nuestras  ,  ó  pretender  que  estas  sean  C0> 
muñes  á  todas  las  edades  y  siglos. 

1  En  el  original  hebreo  ya  no  se 
Dsa  de  la  palabra  TSKO  como  antes, 
sino  de  Zfjoun  ,  confundido  por 
muchos  con  el  vocablo  precedente ,  tra- 
dodeodolo  del  mismo  modo,  tfiuto» 
pirámide ,  6  estatua.  Dexando  citas ,  y 
io  mucho  que  sobre  la  significación  cío 
esta  voz  pndieramos  amontonar ,  advier- 
to solamente  que  con  ella  jamas  se  ha 
aigniñcado  inscripción ,  letrero ,  ni  róru- 
lo ,  como  quiso  Maimon'ides  sin  razoa 
ni  fundamento  alguno ,  error  en  qoe  se 
deslizaron  muchos  eruditos  por  seguir 
ciefiamente  su  autoridad.  Los  antigoos 
bebreos  notairieron  mía  palabra  6  voca*  ' 
blo  que  signif  ci-^c  cüs  soh  propiamente 
la  idea  «[uc  explicamos  nosotros  didea* 
do  epttano » inscripción  t  para  esto  ma- 
rón ellos  de  las  dos  voces  ]^P9p  IDID 
chftkcbet  Kahkah.  Levif.  cap.  19,  verSm 
38>  que  trasl.id.iron  los  judius  de  Ferra- 
Ta  escritura  encavacaday  esto  es^inh- 
presa  ,  grab.ida  ,  6  esculpida. 

2  4.  lieg.  cap.  39.  veiSt  17. 
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sepulcro  del  Varón  de  Dios ^  &c.  Si  en  él  hubiese  alguna  inscrip- 
ción alusiva  á  la  vida ,  uombre  y  acciones  del  difunto  ¿q:íé  nece- 
sidad tenia  Josias  de  informarse,  y  preguntar  de  quien  fuera  aquel 

monumento  ? 

Finalmente ,  aun  en  tiempo  de  los  machabeos ,  quando  los  ju- 
díos por  su  trato ,  comunicación ,  y  alianza  coo  los  griegos  y  ro- 
manos pudieran  haber  tomado  de  ellos  el  uso  de  las  inscripcio- 
nes sepulcrales,  se  desconociaen  Jadea  semejante  costumbre,  como 
demuestra  la  descripción  tan  circunstanciada  que  la  Sagrada  Es- 
critura hizo  del  soberbio  mausoleo  y  monumento  levantado  por 
Simón  sobre  la  sepultura  de  su  padre  y  hermanos ,  para  conservar 
la  memoria  de  las  .gloriosas  acciones ,  y  arduas  empresas. con  que 
aquellos  claros  varones  procuraron  la  libertad  y  seguridad  de  su  na- 
ción por  mar  y  tierra.  El  Historiador  Sagrado  nada  omitid  (sal- 
vo los  rótulos  y  epitafios)  de  quanto  pudiera  contribuir  á  repre- 
sentarnos toda  la  magnificencia  de  aquel  edificio.  Dice  asi  »  : 
y  Simón  edifico  sobre  el  sepulcro  de  sus  padres  y  de  sus  her- 
manos un  edificio  muy  alto  capaz  de  ser  visto  á  gran  distancia, 
de  piedra  labrada  por  delante  y  detras.  Y  puso  siete  pirámides  ,  la 
una  contra  la  otra  á  su  padre ,  y  á  su  madre,  y  quatro  á  sus  her- 
manos. Ai  derredor  de  las  qualcs  puso  gt  andes  colunas «  y  sobre 
las  colunas  las  armas  para  perpetua  memoria  ,  y  junto  á  las  armas, 
navios  esculpidos ,  que  fuesen  nistos  de  los  que  navegasen  la  mar. 
Tal  es  el  sepulcro  que  hizo  en  Modín ,  el  qual  se  conserva  hasta 
hoy.** 

Josefo  casi  no  hace  mas  que  copiar  esta  misma  historia  con 
alguna  variedad  en  las  palabras.  „  Simón  (dice  >)  paso  de  la  ciu- 
dad de  Basca  los  huesos  de  su  hermano  i  Modín,  donde  constru- 
yó para  su  padre  y  hermanos  un  monumento  de  grande  ampli* 
tud  de  mármol  blanco  labrado  ¡  y  como  le  hubiese  levantado  en 
altura  y  forma  que  pudiera  ser  visto  bien  ,  le  rodeó  de  portales 
6  pórticos  y  colunas  ,  cada  una  en  una  piedra  ,  obra  digna  de  ad- 
miración. Puso-ademas  siete  pirámides  á  su  padre  y  hermanos,  por 

I  I.  Micab.  ctp»  ij.Terf.  37.  s8.  ^  T(><:er.  Antíquit.  Ith.  s^*  «ap.  5. 
29.  JO.  aum.  ó.  pag.  6}  4. 
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cidi  lino  la  suya  ,  que  eran  cierto  maravillosas  así  en  grandeza, 
como  en  hermosura.  "  Se  de  xa  ver  por  estas  narraciones  tan  sen- 
cillas como  exactas ,  que  entonces  aun  se  ignoraba  el  uso  de  las 
inscripciones  y  epitafios.  ¿  Es  %'erisimil ,  que  los  Autores  Sagra- 
dos ,  ó  Joscfo  ,  hubiesen  ojiiiiido  una  circunstancia  tan  particular 
y  que  dei>u)o  contribuía  tanto  á  relevarla  magnificencia  de  aquel 
monumento? Habiéndose  hecho  mención  délas  armas  colgadas»  y 
de  Jas  naves  esculpidas ,  ¿  por  qué  hablan  de  omTrir  los  epitafios 
y  rótulos ,  sino  i  causa  de  ser  desconocidos  en  Israel »  así  como 
lo  habian  sido  hasta  entonces  entre  las  demás  nac¡<^nes  >  ? 

Sea  pues  la  conclusión  de  todos  nuestros  razonamientos  y  re- 
flexiones, que  los  rótulos  y  epitafios  hebreos  de  Murviedro,  le- 
jos de  tener  la  antigüedad  que  quisieron  darles  los  rabinos  men* 
eionados.son  apócrifos  y  fingidos ,  y  tan  inciertos  como  cierta  y 
eegura  la  sentencia  y  juicio  que  de  ellos  habian  formado  Ambro- 
sio de  Moralc? ,  y  el  Marques  de  Mondejar ;  no  debiendo  ya  du- 
darse en  lo  sucesivo  que  todo  lo  de  estas  piedras  e«  burla  ,  y  que 
ellas  ni  existen  hoy  ni  existieron  jamas  en  Murviedro ;  nec  exs- 
tare  hodie  nec  unquam  exstittsse.  De  consiguiente ,  que  es  igual- 
incntc  tabulólo  y  desvariado  todo  lo  que  por  estos  letreros  y  la- 
pidas iiucuuron  probar  iii^uera  ^  ¿u¿  sec^uuccb  ;  ei  re|aaJü  y 


I  Homero  íiace  expresa  mención  cíe  ^en  c:ir'3ces  de  comunicar  suficícntemen- 
las  colun^s, ó  bieu  estatuas  Iev,intadas  ^0-  to  a  ia  posteridad  ¡deas  exíictas  de  los 
brtf  los  tumulot  de  los  d¡fuiitot,como  héroes  a  quienes  se  habian  erigido ,  se 
de  una  costumbre  generalmente  practi-  Ies  comenzó  ¿  .iñadir ,  primero  solo  cl 
cada  por  los  griegos, sin  acordarse,  ai  nombre  del  varón  que  representaban, 
decir  con  elgnna  út  lot  epitafios.  Uiad,  Asf  es ,  qoe  Filostrato  ( De  vita  Apollen. 
17.  V.  434.  Y  describiendo  cl  innnumcn-  lib.  i.cap.  24.)  hablando  de  los  anti- 
to  eriaido  tobre  cl  sepulcro  de  £lpenór,  quisimos  sepulcros  de  los  Eretrios ,  dice 
^nOdiss.  ta.  9.  14.  Y  le  pusimos  un  que  se  leían  atti  escritos  con  letras  grie- 
r«mo  en  el  sepulcro  por  memoria.  Según  gas  los  nombres  de  los  difuntos ,  y  que 
Virgilio  jí'Euíid.  6.  V.  333.  Il.jbia  pues-  se  veían  naves  esculpidas.  En  tiempos 
to  Eneas  sobre  la  sepultura  de  Miscno  mas  recientes ,  ademas  del  nombre  se  cs* 
soa^  armas ,  un  remo  ,  y  una  trompeta,  críbia  el  del  ofício  y  cai^o  que  hubiera 
En  los  antiquísimos  tiempos  de  Roma  dcyempcñado.  Finalmente  el  deseo  de 
Jas  monedas ,  imágenes ,  y  estatuas  de  gloria  y  la  adulación  produxo  '  los  ti- 
tos hombres  ilustres  carecían  de  tíralos,  tolos ,  inscripciones  y  epitafios.  V*  Pe- 
oombrcí  ,  é  inscripciones.  Como  aqr.c-  rizón,  ansmétdvfrf.mtívr*  taf,^»  fMg» 
ll^s  mudas  ijnágcaes  poc  si  soL&  ao  tus*  302.  ^oy 

Tom,  III,  Ggg 
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dominio  de  Salomón  en  España  ,  la  venida  de  sus  ministros  y  re- 
caudadores á  cobrar  tributos  de  los  españoles,  d  por  lo  meaos  de 
los  judíos  derramados  ya  en  nuestras  provincias. 

Semejante  Historia  pareció  tan  inverosímil ,  desentonada,  y 
fuera  de  proposito  á  los  rabinos  españoles  del  siglo  XVI  y  XVII 
que  los  mas  $tbÍo§ »  ó  por  mejor  decir  todoc  ellos  < ,  á  ezcepcioa 
de  aquellos  dos  6  tres  ya  mencionados,  ni  se  acordaron  de  seme* 
jantes  rótulos  ni  epitafios,  ni  de  la  venida  de  los  ministros  de  Sa- 
lomón á  España,  ni  pensaron,  aunque  muy  interesados,  y  em- 
peñados en  creer  y  sostener  su  antigüedad  en  estos  reynos ,  que 
sus  mayores  asentaran  acá  en  tiempos  tan  remotos :  discurrieron 
para  esto. una  época  mas  moderna, fingieron  otra  historia  al  pa- 
recer no  tan  desactnada,y  supieron  revestirla  de  circunstancias  tan 
oportunas*  que  la  hicieron  creíble  ,  d  que  la  creyesen  ,  y  aun  de- 
fendiesen con  te^on  la  mayor  parre  de  nuestros  escritores  nacio- 
nales ,  señaladamente  los  que  escribieron  hasta  íines  del  siglo  pa« 
sado.  Opinión  común  y  autorizada ,  pero  no  menos  fabulosa, 
como  mosuaiemos  en  la  tercera,  y  ültima  parte  de  este  nuesuo 
discurso* 

TERCERA  PARTE. 

]3urante  el  señorío  de  Ai^antonlo,  príncipe  de  los  tartesios  (di- 
cen nuestros  mas  sabios  y  entendidos  Historiadores  ^)  y  reynando 
en  Jerusalem  Sedecías,  vigésimo  segundo  y  dltimo  rey  de  Jos  ju- 
díos ,  entró  en  Judea  Nabucodonosor,  príncipe  de  Babilonia,  con 
un  grueso  y  formidable  exérdto ,  destruyendo  y  asolando  muchos 

T   Ft«ir««!h  a  medltdM ¿tí  itgloXVI  deU.  T^^p.  ts.  Hntr«  los  epitafioi  y  t6^ 

^V."0*íl>  p  R .  IVi  .  hijo  i^e  Simón  ,  tulos  scpulcr.iles  mencioiudos  en  e<tx 

auti>r  de  í.  C*pl*!)^1  Q>JK'*¿U*11  flISMn  OH't  obra ,  no  s«  hace  cuenta  con  les  Je  Mur- 

Oenealogíii  de  los  Fatriarcat,  Pro&ras  y  vicdroi  }  S!  no  fueran  fingidos  y  supoes« 

justos.  Es  una  memoria  de  bM  claros  va-  tM ,  ie  hubieran  omitido  inscripcionef 

roñes  de  Israel ,  ciyos  »epuícros  y  epi-  tan  celebres  y  dignns  de  ocupar  d  pri* 

tatios  Je  halbban  en  Ja  tierra  S^iita  y  roer  puesto  en  esa  colcccioa? 
fuera  de  ella :  reimpresa  y  traducida  drl       3    Florian  deOeampo  lib.  2.  cap.  )t. 

hebreo  en  lengua  litiiu  por  Hottinper  G.iribay  Comp.  Historia!  hh.  ^.cap.  4. 

coa  el  titulo  ae  Cij>£i  Het/raiti  |  tíci-  Marünit  Hwtwia  d«£»paáa  lib*  i.  c*  X7* 
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pueblos,  y  coa  d  gr^n  espanto  que  puso  se  apoderó  de  Jerusalem, 
ciudad  en  riquezas ,  muchedumbre  d«  moradores ,  y  en  santidad 
la  principal  entre  las  ciudades  de  levante.  Prendió  ademas  de  esto 
al  rey  Sedecfas ,  al  qual  junto  con  la  demás  gente  y  pueblo  de 
los  jiidios  llevo  cautivo  á  Babilonia. 

Concluida  con  tanta  felicidad  y  presteza  su  primera  expedí* 
cion  ,  dirigid  sm  miras  y  fuerzas  contra  Tiro,  patria  originar!  j  de 
los  fenicios  habitantes  en  España ,  cerco'  y  combatid  por  nur  y 
tierra  aquella  tan  antigua  ,rlca,  y  celebrada  ciudad.  Informados  los 
de  Cádiz  del  apuro  en  que  se  hallaban  los  suyos, y  del  peligro  que 
coitla  de  perderse  su  patria, si  no  acudian  con  presteza,  hechas 
grandes  levas  de  gentes  y  de  españoles  que  llevaron  de  socorro» 
«e  partieron  con  tina  gruesa  armada ,  y  favoreciéndoles  el  viento 
arribaron  breve  y  felizmente  i  dar  vista  á  la  ciudad ,  y  entraron  so* 
corro  dentro  de  ella  ;  con  lo  «jual  alentados  los  tirios  sostuvieron 
vigorosamente  el  sitio  casi  por  espacio  de  quatro  años  ^  basta  que- 
brantar el  valor  de  los  babilonios,  que  desesperados  de  rendir  á 
Tiro ,  acordaron  levantar  el  sitio  p  convirtiendp  sus  armas  y  íiiror 
contra  Afirica  y  España, 

Esta  nueva  guerra  fué  al  principio  variable  y  dudosa ;  mas  al 
cabo  Egipto  y  Africa  quedaron  vencidas  y  sujetas  al  rey  de  Ba- 
bilonia ,  de  donde  ordenadas  las  cosas ,  paso  en  España  con  in- 
tento de  hacer  lo  mismo  y  apoderarse  de  sus  riquezas,  y  de  vengar- 
se jiuitamente  del  socorro  que  los  gaditanos  enviaron  á  Tiro;  ha- 
biendo an  ihj^io  y  desembarcado  sus  exércitos  en  las  primeras  tier- 
ras de  España  de  la  provincia  de  Cataluña  ,  como  quinientos  y 
noventa  años  antes  de  la  era  christiana,  discurrid  por  mar  y 
fierra  todas  sus  regiones  marítimas  del  mediterráneo  hasta  que  He- 
gd  ai  estrecho  de  Qibraltar;  de  cuya  venida  á  este  lugar  hace 
mención  Josefoi  diciendo,  haber  llegado  hasta  las  colunas  de  Hér- 
cules, y  en  las  antigüedades-,  añade ,  que  Nabucodonosor  se  apo- 
deró  de  España. 

Los  judios  que  era  una  de  las  mas  señaladas  naciones  del 
f  }[¿rcito  de  Nabucodonosor ,  hicieron  acá  desde  entonces  diver« 

;       •       •  • 

I  Garibay  lug«r  citado. 
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sas  poblaciones  ,  siendo  esta  su  primera  venida  á  España  ,  y  co- 
menzaron á  extender  en  ella  la  Santa  Ley  de  Escritura,  dada  por 
Dios  á  Moyses  en  el  Monte  Sinay.  Estas  gentes  pasaron  hasta  la 
provincia  C^irpctania  ,  en  la  qiial  fundaron  en  la  ribera  de  'J  ajo 
sobre  un  cerro  alio  l  ien  fuerte  por  naturaleza  una  población  cjue 
en  su  lengua  hebrea  llamaron  nn^n  ToU'doth^  que  significa  ge- 
neraciones ,  resultando  este  nombre  por  haber  concurrido  á  su  po- 
blación 7  fiindacioQ  de  todas  las  generaciones  de  los  diez  tribus 
de  Israel ,  cuya  fundación  hecha  por  estas  gentes  confirman  j 
verifican  algunos  nombres  que  desde  estos  tiempos  hasta  los  nues- 
tros se  conservan  en  la  mesma  ciudad ,  donde  á  las  espaldas  de 
la  iglesia  de  Sama  Justa ,  hallamos  una  calle  llena  de  tiendas  de 
joyeros  y  especieros,  que  llaman  Alcana,  que  en  la  lengua  he- 
.brea  de  esta  nación »  quitada  la  primera  süaba  íU  añadida  por  los 
moros,  quiere  decir  contratación,  como  lo  es  esta  calle,  siendo 
muy  freqüentada  de  contratantes.  Estas  gentes  renit-ndo  en  su  ley 
y  letras  mucha  perici:í  y  doctrina  fundaron  sinagoga  en  su  nuera 
ciudad,  que  fue  la  mas  principal  que  hubo  en  España  ,  por  cuyo 
sitio  señalan  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Blanca  en  la  parroquia 
de  Santo  Tomás,  que  es  la  de  mas  número  de  feligreses  que  Jhay 
en  esta  ciudad. 

Estos  Tribus  de  Israel  no  solo  fundaron  la  ciudad  de  Toledo 
constituyéndola  por  cabeza  de  sus  poblaciones  en  España, mas  aun 
«n  su  territorio  fabricaron  y  erigieron  otras  poblaciones  con  los 
nombres  de  sus  propias  patrias  y  naturaleza  f  siendo  una  de  ellas 
la  villa  de  Escalona ,  á  ocho  leguas  de  ella,  puesta  en  k  ribera  de 
Alberche,  dándole  el  nombre  de  Ascalona,  pueblo  de  los  confi- 
nes  del  reyno  de  Judá*  Fundaron  en  el  mesmo  territorio  la  villa 
de  Maqueda  con  nombre  de  su  región  como  el  de  Escalona  ,  y 
y  lo  mesmo  hicieron  en  la  mesma  comarca  á  Noves,  dándole  el 
nombre  de  Nove ,  pueblo  de  su  patria ,  y  por  la  mesma  drden  fun* 
daron  otro  pueblo  ,  llamado  Yope  ,  de  donde  vino  después  á  de- 
rivarse el  nombre  de  Yopes,  y  de  Yopes  Tepes ,  y  esta  propia  con- 
sideración tuvieron  en  otro  pueblo  mas  conjunto  á  la  meíma  ciu- 
dad ,  llamado  Aceca  ,  y  en  otros  muchos  que  en  su  circunferen- 
cia fundaron.  £n  cuyas  erecciones  con  el  grande  amor  d«;  su  paula» 
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-tuvieron  cuenta,  no  solo  con  los  nombres ,  mas  aun  con  las  dis- 
tancias de  cada  pueblo,  fundando  cada  uno  á  tanto  espacio  de^la 
ciudad  de  Toledo,  quanto  los  de  aquella  su  región  distab.m  de  la 
ciudad  de  Jerusalem  ,  de  modo  que  en  esto  y  en  lo  demás  se  es- 
, forzaron  á  retratar  á  su  patria. 

Después  con  el  discurso  del  tiempo  siendo  estas  gentes  en  ma- 
yor aumento,  se  dciramarou  á  otras  diversas  provincias  de  Es- 
paña ,  y  de  estos  primeros  fueron  á  Andalucía ,  donde  en  la  vi- 
lla de  Lucena  tuvieron  UniTersidad  de  letras  hebreas ,  como  es- 
cribe  Josefo  Abarbanel  éo  el  comentario  de  los  Profetas  menores» 
En  la  ciudad  de  Zamora  ▼inieron  también  i  tener  notable  sina- 
goga *  y  aun  los  judíos  suyos  se  preciaron  de  ser  á  ellos  escrita 
por  Sent  Pablo  la  Epístola  ad  heintos, 

.  Algunos  coronistas  castellanos  llevaron  en.  este  propósito  otro  - 
camino  algo  diferente  ,  no  mucho :  y  cuidaron  vestir  y  adornar 
esa  misma  fiibula  de  diferente  manera.  Escriben  ellos  (dice  Pedro 
de  Alcocer  „que  entre  los  otros  reyes  sobredichos  que  rey* 
Harón  en  España ,  vino  á  rcynar  á  ella  un  rey  llamado  Pirrus ,  que 
dicen  fué  griego  ,  y  yerno  del  rey  Hispan  ,  sobrino  de  Hércules 
griego,  del  qual  entre  otras  cosas  ,  escriben  que  reynando  en  Es- 
paña fue  llamado  por  Nabucodonosor  rey  de  Babilonia,  cuyo  va- 
sallo, o  aliado  dicen  que  era  para  llevarle  consigo  contra  Jos  he- 
breos de  Hicrusalem  al  tiempo  de  la  captividad  de  íjubiloniá:  de 
adonde  después  de  destruida,  dicen  que  ei  dicho  Pirrus  truxo  á  Es- 
paña muchos  millares  de  estos  hebreos  que  le  cupieron  en  parte  de 
'au  despojo,  con  los  quales  dicen  que  pobló  alguna  parte  de  Espa- 
lla que  estaba  despoblada;  afiadiendo  mas  adelante,  que  por  ser 
estos  hebreos  hombres  muy  sabios  en  diversas  sciencias ,  y -muy 
industriosos ,  que  vinieron  á  aprender  de  ellos  muchos  de  sus  co- 
marcanos ,  a  quien  enseñaron  diversas  sciencias  no  sabidas  ñsta 
entonces  en  España:  por  lo  qual  fueron  muy  estimados :  diciendo 
mas  ,  que  estos  hebreos  edificaron  entonces  en  esta  ciudad  el  an- 
tiquísimo templo  llamado  Santa  Mana  la  Blanca ,  que  fue  el  se- 
gundo templo  que  ellos  tuvieron  en  el  mundo ,  contando  el  prip 

a  Hist.  de  la  imper.  dudad  áo  Toledo  Itb.  x.  cap.  lo. 
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mero  por  el  de  Hicrtisalem  ,  para  cuya  edificación  ,  dicen  que 
truxcron  mucha  cantidad  de  tierra  de  Hierusalem;  añadiendo  mas 
en  I35  mism.is  coronicas  ;  que  por  haber  venido  estos  hebreos  á 
España  tantos  años  antes  de  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jcsu  Chris- 
to  y  por  no  haber  consentido  en  ella,  por  sí,  ni  por  sus  cmbaxa- 
dores  que  en  Hierusalem  tenían ,  fueron  libres  y  francos  de  un 
cierto  tributo,  c^uc  todos  los  otros  iicbrcus  dispersos  pagaban  4 
sus  .señores.  '* 

£1  Padre  Román  de  U  Higuera  tram  difusatiiente  el  mismo 
argumento  en  su  Historia  Eclesiástica  de  U  dudad  de  Toledo 
recogiendo  quanto  sobre  cl  hablan  escrito  sus  predecesores »  si- 
gu  iendo  sus  pisada  en  algunos  puntos ,  contradt^endolos  en  otros, 
é  inventando  según  maña  suya ,  7  aBadiendo  cosas  muy  nuevas  • 
á  las  antiguas.  Conviene  y  va  de  acuerdo  con  nuestros  escritores 
en  la  venida  de  Nabucodonosor  y  desús  exércitos  á  España,  y 
que  conquistada  por  sus  armas  fundaron  á  Toledo;  pero  ¿o  lié* 
va  á  bien  ni  puede  condescender  en  que  se  derramaran  entonces 
los  judíos  por  nuestras  provincias ,  sino  mas  adelante  en  tiempo 
de  Ciro ,  que  segun  él  también  se  cascAoreó  de  España.  Oigamos 
sus  miomas  palabras, 

„  Asi  como  Ciro  sucesor  de  Dario  su  tío  en  la  pusanza  y 
monarquía  de  los  persas,  también  le  sucedió  en  la  posesión  de  Es- 
paña ,  como  lo  dixo  Josefo  hijo  de  Gorion ,  y  traducidas  sus  pa- 
labras de  hebreo ,  las  pone  Pedro  Valerio  en  el  cap.  4  del  iib.  4 
de  los  secretos  de  la  verdad  Catdlica ,  y  vueltos  en  romance  di* 
cen  asi ;  „  Peled  Giro  en  el  oriente ,  y  apoderóse  de  todos  los 
pueblos  orientales ,  y  llegó  hasta  el  medio  día»,  ^c.  Era  sefior 
de  toda  la  tierra  y  de  la  Esperia  *  esto  es  de  Espa&l  como  lo 
fueron  los  demás  reyes  sus  antecesores  que  impetaron  en  Babilo* 
nía :  y  es  mucho  de  considerar  lo  que  pone  Xenofonte  S  en  el 
lib.  7  de  la  crianza  de  Ciro ,  el  qual  escribe  allí  todas  las  provin* 
cias  que  estaban  sujetas  al  imperio  de  este  príncipe ,  y  entre  las 

■  I    Higuera  pag.  t.  lib.  I.  cap.  16.  y      3    £ue  libro  de  Xenofonte  es  apócrl> 

23.  •  lb,jr  URO  de  los  publicados  por  Auuio 

3   Kn  cl  ortgloal  no  le  ks  Eipsri»^  de  Vitctbo. 
fino  Sefand, 
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dcitías  pone  la  Therica ,  que  como  atrás  queda  declarado  es  Es- 
paña ,  y  así  pone  que  fué  gobernador  de  Lidia  y  y  de  los  Españoles 
que  llama  Esperitanos.  *• 

„  De  esta  vez  creo  se  traxo  á  esta  ciudad  aquella  mesa  rica  de 
esmeralda  ,  que  fué  de  Salomón  ,  y  también  muchos  vasos  de  oro 
'  y  plata,  los  qiKiles  perseverar 011  en  ella  hasta  el  tiempo  de  los 
godos  ,  en  el  qual  Cuidebcrt,  rey  de  Francia,  cerco  á  Toledo, 
y  la  entró  por  fuerza  de  armas ,  y  saqueó  la  ciudad  y  llevo  del 
saco '60  callees  de  precio  inestimable  de  que  se  servia  la  iglesia, 
7  es  firme  que  fueron  dél  templa  de:  Salomón ,  i  $  peanas ,  20 
caxas  dé  los  «vaogellos 

iQíxiéa  creerá  semejantes  patraSas?  La  muestra  solo  de  esta 
Historia  no  descubre  la  ficción  y  d  engaño  S  Los  sabios  Autores 
que  la  han  publicado  traen  en  su  abono  autoridades  ó  testimo- 
nios de  los  antiguos?  Ninguno..  ¿  Akgan  tradiciones  ó  memorias 
dignas  de  crédito?  Nada  de  eio  '.«Poc  qué  los  claros  varones 
de  la  antigüedad ,  que  cuidaron  traspasar  h  los  futuros  siglos  los 
acaecimientos  de  aquellas  edades  ,  callaron  unos  sucesos  dignos 
cierrumente  de  ocupar  su  atención  ,  y  en  la  Historia  un  lugar  dis- 
tinguido. Beroso  Caldeo,  que  escribid  con  puntualidad  las  histo- 
rias y  acciones  memorables  de  los  Caldeos  ,  cu}  os  fragmentos  por 
dicha  5e  conservan  aun  en  las  obras  de  Joscfo  ,  Clemente  Ale- 
Xandrino,  Ensebio  de  Cesárea  y  otros  t  Xenofontc  =  ,  que  trato  las 
de  Ciro,  y  Jo&efo,  y  Filón  las  de  los  hebreos,  nada  uixcron  de 
lo  que  nuestros  Historiadores  dicen  y  cuentan ;  ¿  pues  qué  cau- 
sa hubo  para  que  estos  hombres  verdaderamente  eruditos  adop* 
-  tasen  de  común  acuerdo  ^na  historia  tan  extraña ,  ignorada  en 
todos  los  siglos » desconc»cida  de  todos  los  sabios  S  ?  £n  qué  tiem« 
po  tuvo  principio  tan  gran  paradora?  Qtiándo  se  concibió  y  na<« 

I    £i  único  testimonio  qae  alegan  proviocias »  oo  se  habla  de  Hspafia»  sioo 

ñimtKM  autores  en  comprobación  ét  su  de  la  Iberia  oriental  6  asIaticaÉ 

Historia  es  «le  Megnstenes ,  citado  tatn-  a    Las  eit pediciones  de  Ciro  no  tfSS* 

bien  por  Estrahon  y  Joscfo  ;  pero  co-  pasaron  los  limites  del  AMa. 

mo  mostraremos  después,  en  el  pasage  3    Hasta  último  del  siglo  catorce  en 

•legado  en  que  estriba  precisamente  la  que  los  judíos  propagaron  esta  fabaU 

ireoida  de  Nabocodoooior  á  aatstns.  ainguo  escritor  luce  aieneinn  de  dl«.** 


Digitized  by  Google 


424  lISUOltIAt  DS  £A  AXADSXIA 

'CÍO?  Como  se  propago,  y  acreditó?  He  aquí  el  blanco  princi' 
pal  de  este  mi  último  discurso  y  razonnmicnto  en  el  qual  to- 
mando el  salto  como  se  suele  decir  de  mas  atrás  ,  y  guiando  el 
agua  de  su  primer  nacimiento  trataremos  la  Historia  literaria  de 
da  opinión  referida ,  medio  (á  mi  juicio)  el  mas  decoroso  y  opo^ 
.tuno  i  desacreditarla. 

Algunos  eruditos  y  diligentes  ifiTestigadores  de  la  verdad  de 
nuestra  Historia  atribuyeron  la  que  nos  ocupa  al  presente  álos 
judíos  españoles  del-  siglo  noveno  y  décimo,  á  Josípon  Íüjo  de 
«Gorion,  y  al  célebre  more  Ra^is.  ;,E1  origen  de  eita  notlcJt 
bastaba  para  el  desprecio ,  dicen  lc«  Mohedanos  Aldrete  la 
atribuye  á  los  rabinos  que  pretendían  por  este  medio  acreditar  su 
antigua  posesión  y  establecinuento  e&  este  pais ,  bien  que  estos 
<io  dicen  que  sus  antepasados  viniesen  con  Nabucodonosor  sino 
conducidos  por  su  rev  Pirro.  Pero  el  crédito  que  merecen  e?tos 
rabino»  consta  por  hs  patrañas  que  rcliere  el  'fingido  Joscto  hijo 
de  Gorion  ,  que  se  supone  contemporáneo  al  templo  de  Jeru-, 
salem :  el  qual  dice  que  Annibal  paso  á  España  y  humillo'  la 
soberbia  de  los  CtoJos.  En  las  mismas  turbias  fuentes  bebió  el 
moro  Rasi»  (juando  escribe  que  C^onven  ,  rey  de  España,  se  hillá 
en  la  destrucción  de  Jerusalem  por  Nabucodonosor  ,  y  traxo  á 
Toledo  la  mesa  de  Salomón.  También  dice  que  Pedro,  rey  de  Es* 
paña ,  saliendo  de  Sevilla  *  fu¿  i  Jerusalem  '  con  Tarqulno  rey  de  - 
ftioma,  y  ganaron  la  Gasa  Santa  y  trazerdnrle  camlsa  .de  Adán » 
la  yara  de.  Moyses ,  y  el  cinto  de  Alenndro.  La  fimtasia  mas  des- 
concertada no  pudo  aofiar-semejantear  ariacrootsnm.  Y. estos  son 
Jos  Autores  primeros  de  la  venida  de  los  judíos  £  España.** 

Habiendo  de  hacer  el  oficio  de  justo  juez  en  esta  causa  ,  no 
fútáo  menos  de  decir  que  los  RJR..  PP.  se  engañaron  ,  y  quesi  bay 
razón  para  atribuir  i  los  rabinos  españoles  la  ficción  de  tan  ma- 
ravillosa Historia ,  no  la  hay  seguramente  para  subir  tan  alto  á 
buscar  la  fuente  y  como  el  mananiial  de  donde  se  ha  derivado 
hasta  los  nucsti  os.  El  silencio  que  guardan  sobre  este  asunto  los 
citados  R.  Josípon  hijo  de  Gocion ,  y  el  moro  Kasis ,  quienes  se 

L   Hijt.  iiccrar.  tom.  li.  di&ert.  7.  pa^  2i*  ..  . 
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STipone ,  y  con  bastante  fundamento»  haber  bebido  en  las  ponzo- 
ñosas fuentes  de  los  fudíos  ,  y  tomado  de  ellos  muchas  habli- 
llas y  fábulas,  es  u¡^a  pnicha  muy  buena  de  que  I4  decantada  His- 
toria se  ignoraba  y  descooocia  en  su  tiempo. 

R.  Josef  Bcn  Goríon,  judio  francés,  que  florecía  ,  no  en  el 
siglo  undécimo  como  dixo  Basnage  »  ,  sino  ai  iin  del  noveno  ó 
principio  del  décimo ,  en  el  qudl  se  ve  ya  mencionado  por  Caa- 
dlas Gaon  ,  que  escribia  *  por  los  años  936.  Josipon  ,  celebrado 
por  la  turba  de  loa  rabinos  como  hombre  vcráz ,  sabio  y  casi  Di- 
TÍno  9,  el  primero  9  el  mas  antiguo ,  y  el  príncipe  de  sos  Hisco* 
riadorcs;  y  como  quiera  que  la  sup  nb  sea  que  un  texido 
de  embustes ,  falsedades  y  anacronismos ,  la  prefieran  no  obstan^ 
te  á  la  del  celebre  Flavio  Josefo,  Historiador  según  ellos  de  mala 
ü^^^adulador  y  embustero :  pues  el  falso  Josipon  no  dixo  una  sola 
palabra  acerca  de  la  venida  de  los  judios  i  España ,  y  entre  las 
muchas  fábulas  que  publicd  relativas  á  nnatra  Historia  omitid 
aquella  sola  que  por  so  rareza  debiera  ocupar  un  pu^o  muy  se« 
¿alado  en  su  obra, 

El  fué  el  primero  entre  Io«;  rabinos  que  aplico  y  dio'  á  Es- 
paña el  nombre  de  Sefarad  4,  introduciendo  la  fábula  adoptada 
después  por  todos  los  rabinos  ,  y  por  algunos  teólogos  christia- 
nos,  sin  otro  motivo  que  deferir  mas  de  lo  justo  á  los  maestros 
iic  ios  iicbreos ,  y  es  que  U  ti  ansniigrai.ion  de  los  judios  en  Sé- 
farad,  de  que  habla  el  Profeta  Abdias,  es  la  de  España  :  asegura 
que  Ciro  después  de  sus  gloriosas  empresas  bélicas  en  el  oriente 
y  mediodía » l|ev^  sus  iurma$  victoriosas  por  el  occidente  basta  lle« 


t    Tíistoir.des  Juifi  Ub.     diap.  6.  apariencia  de  embuste  ó  engaño  :  por  lo 

OUtn.  1 .  que  toca  á  su  estilo  se  acerca  mas  que 

a    Saadias  Gaoa  «itnqiM  00  dtt  la  otro  alguno  al  que  usaron  lot  antiguof 

obra  de  Josipon  hace  expresa  memoria  Profetas  :  la  mano  del  Eterno  estaba  $0- 

<1«  su  persona ,  qualis  /uit  Josef  Ben  bre  él  mientras  trabajaba  su  obra ,  y  faU 

Gwficn  Sae9rd9$»  Cosnent.  io  Dan.  IX.  ta  poco  para  que  sus  palabras  te  poedan 

ay.  reputar  por  dichos  de  un  hombre  Dios." 

3    R-Thanfrétfat,  tdit.  Constan-  4    Lib.  1.  cap.  1.  pas?.  27.  lib.  6. 

tinop.  I  po.  dice :  „  qn»  todas  sus  pala-  cap.  63.  pag.  a88.  Édit.Joan.Qa^tütr, 

^as  son  justicia  y  venlad  ,  oo  haUando*  O^MtH  lyotf. 
«•  e»    libro  ni  ana  sola  cosa  qoe  tenga 
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gar  sin  resistencia  alguna  al  país  de  Sefarad  que  es  España ,  y 
que  Tiberio  Cesar,  rey  de  los  romanos  ,  desterró  á  Heredes  en  la 
tierra  de  Sefarad  donde  murió  ,  y  mas  adelante  añade  que  Hero- 
dcs  Antipatro,  hermano  de  Archelao  ,  pasó  á  España  >,  se  apoderó 
de  ella»  y  la  destruyó  á  causa  que  el  rey  de  España  se  habia  to- 
mado por  muger  la  de  su  hermano  í  en  fin ,  escribiendo  prolixa« 


I    Lih,  I.  cap.  3.  fa¿.  a?.  Es  falso 

?ne  Archelao  haya  pasado  a  E^ña : 
livío  Josefo  asegura  que  Archelao ,  hi- 
jo de  lícrodes  el  Cinnde  ,  de?r»uc?  de 
haber  posciJo  por  cs^'a^io  de  nueve  ¿íios 
el  principado  y  el  reyno ,  fué  desterrao 
do  por  Cés.ir  á  Vicna  de  Francia.  Anfi" 

Íluit.  Ub.  1 7.  cap.  13.  ^.  a.  de  B.  Jud, 
ik.  1.  cap.  7.  La  conquista  de  Espafia 
por  TTcrodcs  Antipas  es  tan  Fabulosa  co- 
mo segoro  y  cierto  ta  destierro  y  fia 
d«iaitnido.  Flavh>  Joiefb  que  le  refiere 
no  va  de  acuerdo  conngo  mismo  sobre 
el  parage  adonde  aquel  impío  sufrió  cl 
castigo  de  su  merecido.  En  las  Anti' 
¿iifdades  lib.  18.  cap.  7.  a.dlce»que 
Cayo  Ciligul  i  le  cnnde;iira  á  perpetuo 
destierro ,  señalándole  por  morada  León 
dtt  Franela  t  pero  en  otra  parte  de  B. 
Ju  í.  Itb.  2.  cap.  3.  ^.  6.  Refiere  esta 
Historia  de  diferente  manera  ,  dice  asi : 
,t  La  ftl»  suerte  de  Agripa  sublimado 
por  Cayo  Goar  defde  la  caroel  al  tronO) 
mñamo  en  gran  manera  la  ambición  y 
la  envidia  de  Hcrodes  Tetrarca.  Da- 
ba alas  i  so  esperanza  Heredias  so  mii« 
gcr ,  arj^nyendolc  de  perezoso  y  cobar- 
de ,  y  que  porque  ao  babia  querido  na« 
vegar  i  verse  con  Cesar  carecía  de  ma^ 
yor  poder ;  porque  como  habia  hecho 
a  Agripa  rey  de  hombre  tjoe  era  parti- 
cular fiéi  que  era  Tetrarca  i  no  le  con- 
cedería la  miima  honra?  Movido  He> 
rodes  con  estas  cosas  vínose  á  Cayo,  el 
ual  en  castigo  de  su  avaricia  le  desterrd 
Espafia.(< 
Ambro«:io  de  Morales  siguió  este  pa- 
sage  de  Josefo  guando  dlxo  {Cron.  ¿en. 


Etp.  lib.  9.  cap.  6.  tit.  4.}  „  £1  mal- 
vado  Herodes  Antipas ,  que  matd  i  Sm 

Juan  Baptista ,  sc2un  atinnan  Josefo  y 
l*>esipo,  autores  muy  graves,  y  de  elios 
le*  tomaron  Sulpicio  Severo  y  Bcda  ,  vi- 
no al  fin  á  morir  acá  en  &pa|&a  junto 
con  la  malvada  Herodjadc  t  por  qiiieoel 
Santo  fué  muerto." 

Pero  Perreras  por  an  exceso  de  crí- 
tica cillílcú  e'-ta  opinión  de  fil-ís  \  en- 
gañosa :  algunos  de  ios  nuestros  (dice 
Sittofs.  Hist.  pag.  2.  al  año  40. )  en- 
gañados de  la  autoridad  de  Josefo  ase- 
cu  r.m  que  Hcrodes  Tetrarca  vino  á  nues- 
tra provincia  desterrado  del  Emperador 
Cayo  Caligula ,  sin  reparar  en  que  el 
mismo  Josefo  en  el  iitro  de  ¡as  Anii^ 
eüedades  asegura  qoe  lo  desterró  á 
León  de  Francia ;  los  quales  libros  escrl* 
bió  después  de  haber  escrito  los  de  la 
guerra  de  Jadea."  Pero  este  razonamieo* 
to  es  muy  débil ,  y  ya  Morales  le  liabia 
previsfo  s  ademit  que  no  faltan  recursos 
para  concordar  aquellos  dos  pas-i^c^  di- 
ciendo que  Herodes  fué  desterrado  á 
León  de  Francia « desde  donde  pastf  á 
España  ,  Iiuyendo  mas  y  mas  del  enojo 
del  £mperador  :  asi  pensaron  los  críti- 
cos ilostradores  de  Josefo  Scaligero  ¿* 
ammadvers.  Euscb.  Ckrht*  HoU.  dt 
V!f,i  et  (lest.  Herod.  %.  37.  pag.  367. 
Pensamiento  á  que  dió  lugar  el  mismo 
Historiador  hebreo  concluyendo  su  cía» 
sula  :  á  la  verdad  Herodes  acabó  smt 
Mas  sH  España  adonde  habia  huido  en 
eompaüU  de  sm  mttjfer  t  esta  fbga  i 
paña  c  mcooipitibie  coa  Rt  diettkira 
eo  f rancia? 
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niente  '  todas  las  persecuciones ,  calamidades  y  destierros  que 
suíriú  su  nación  por  parte  de  los  caldeos,  babilonios ,  egipcios, 
griegos  y  romanos ,  señaladamente  la  illtima  en  tiempo  de  \'espa- 
siano  y  Tito  no  hace  meacion  alguna  ni  de  la  venida  de  Nabuco- 
donosor  ni  de  Pirro ,  ni  de  los  judíos  á  España  :  ¿  es  creíble  que 
teniendo  el  Idea  de  esta  especie  hubiera  dexado  de  insertarla 
MI  Historia? 

El  moro  Rasts  en  su  descripción  de  Espaiía ,  obra  espuria , 
apdcrifa  indigna  de  aquel  sabio  Historiador  árabe  ^  según  el  jui- 
cio de  los  eruditos  Mayans  >  y  Caslri ,  y  al  mió,  aunque  pobre,  obra 
interpolada,  mal  traducida ,  pero  aun  así  dtU  sefialadamente  para 
la  geografía  de  la  edad  media.  El  moro  Kasis  hace  expresa  men« 
cion  de  la  conquista  de  Jerusalem  por  Nabucodonosor ,  de  la  par* 
te  que  tuvieron  en  ella  los  Españoles ,  de  las  riquezas  f  despojos 
que  se  traxeron  de  aquellas  conquistas  ,  riquezas  que  describe  por 
menor  al  referir  Ijs  que  encontraran  los  árabes  quando  se  apodera- 
ron de  nuestras  provincias ,  pero  sin  d«cir  cosa  alguna  de  la  veni-* 

%  Lib.  6.  cap.  97.  meJad  ,  que  es  ser  demasiado  crédulos  y 
a  Miyaas  vida  de  Don NicoL'iS  Ao'  superstíciosot,  y  no  saber  estimar  las 
toriio  ,  que  precede  ;i  l.i  censura  de  His-  hístorins  riño  por  5ns  m.iravill.is  ;  de  lo 
torijis  Fabulosas  |.  148,  Casíri  Biblioth,  qual  nos  orie<;e  pruebas  seguras  el  brere 
Arabtco-Hispana.  Escorial,  tom.  11.  pag.  frrigmento  atribuido  al  sabio  Rasis  poY 
329.  Me  parece  que  bs  razones  de  estos  el  Señor  Casirj  pag.  ^19.  ¿  Qué  de  ciicn» 
lítcfatos  no  convencen  Í4  su|>osicion  de  tos  fabulosos  no  se  leen  en  tan  corta  es« 
la  obra  atribuida  á  Rasís ,  sino  qu^  esta  critura Así  que  no  debemos  dudar ,  n! 
fe  conserva  muy  alterada é interpolada;  de  la  existencia  del  sabio  Rasis,  como 
qn<!  el  trjjuctor  no  muy  innroido  en  el  advirtió  bellamente  el  Señor  dsiri  ,  ni 
árabe,  equivocó  algunos  cómputos ,  y  no  tener  por  indigna  de  esc  Escritor  ára- 
sopo  couervar  la  propiedad  eo  muchos  be  la  descripción  in)fdíta  de  España  1 
vocablos,  especialmente  de  pueblos  y  que  desde  principios  del  siglo  catorce 
podades  i  decir  que  vsi*  historia  por  anda  en  jaj  bibliotecas  y  gabinetes  de 
demadado  fabulosa  es  Indigna  del  sabio  los  literatos  cradncida  del  irabe  en  por- 
Rasis ,  es  querer  atribuir  i  los  árabes  de  tugues ,  y  de  este  idioma  en  castellano; 
aquella  edad  la  crítlci  y  desccrnimien-  obra  apreciable  en  In  parte  ideográfica  , 
todc  la  nuestra.  Hubo  entonces  árabes  y  por  lo  que  respecta  á  la  Historia  líis- 
sabios,  pero  sabios  de  aquellos  tiempos^  pano-Arabc  >  siendo  fácil  evitar  sus  er* 
Sjbios  croJuIos ,  victo  común  á  todos  I05  rorcs ,  leyéndola  con  crítica  y  discerní- 
Escritores  de  aquellos  siglos  de  ignoran*  miento  :  precaución  neccstria  en  la  lee* 
cía ,  y  scftatadamente  A  los  orientales ,  tara  d«  todos  los  libros ,  csi^eciaJflicote 

los  (ju^tlcs  siempre  .uloiccíeron  in^s  (]uc    d«  lof  OcleiltaIpSt 
9im  naciones  de  ese  género  de  cntcr» 
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da  de  Nabucodonosor ,  ni  de  Ciro,  ó  Pirro  ,  ni  de  los  judios  í  Es- 
paña ,  oigamos  sus  mismas  palabras  »  capaces  si  oo  de  instruiroos 
por  lo  menos  de  divertirnos  un  rato. 

Tratando  de  la  descripción  de  Merida  dice  asi  :  Sobre  aquel 
Cruciíixo  (esta  relación  la  pone  Rasis  en  boca  de  un  ermitaño 
que  lo  contaba  de  esta  manera  )  estaba  una  piedra  de  la  qual  min- 
ea oyó  i  home  £ibiar ,  et  que  por  k  noche  mucho  escura  decía 
horas  en  la  Iglesia  á  la  claridad  de  ella ,  á  tanto  era  grande  la  lu- 
cencia  que  daba,  que  no  habla  menester  candelas  •  si  non  quisie- 
ra ,  é  que  lo  dixera  que  la  tomaron  ende  los  alárabes  quando  en- 
traron, eb  Mérida,  et  que  con  ella  llevaron  el  cantero  de  alio* 
far »  et  dicen  que  aquel  cantero  estuvo  después  en  la  mezclita  del 
Damasco»  et  que  le  puso  ay  Localema,  fijo  de  Adelmec ,  et  di* 
cen  que  este  cantero  fué  tomado  de  la  Casa  Santa  de  Hierusa- 
lem ,  quando  la  entrd  |>fabucodonosor ,  et  fué  la  entrada  un  rey 
de  España ,  que  había  nombre  Conven ,  et  ovo  en  su  parte  mu- 
chas nobles  cosas  ,  et  este  cantero ,  et  la  mesa  de  esmeralda  fué  de 
rey  Salomón  ,  fijo  del  rey  David  "  y  mas  adelante  ,  tratando  de 
los  reyes  de  España  dice:  „  et  este  rey,  que  saliera  de  Sevilla, 
durd  en  el  señorío  de  España  20  años ,  que  nunca  acometió  cosa 
á  que  no  diese  cabo,  ct  este  tomo'  la  mesa  de  Salomón  ,  et  la  pie- 
dra que  después  tomaron  en  Mérida  ,  et  el  camero  de  Aliofjr  que 
hay  trogiera  también  el  rey  de  España, et  este  Tar<^uin  rc)  no  tam- 
bién veinte  y  siete  años.  ** 

Entre  las  inmensas  riquezas  mencionadas  por  Rasis ,  que  en- 
contraron los  árabes  en  £spaña,  es  muy  señalada  y  celebrada  por 
sus  Historiadores  7  los  nuestros  la  mesa  de  Salomón ,  traída  ac^ 
(según  Higuera)  desde  Jerusalem,  quando  los  judíos  vinieron  á 
estos  paises  en  tiempo  de  Nabucodonosor ,  conocida  también 
por  la  mesa  verde  > » <í  la  mesa  de  esmeralda ,  la  qual  did  lu^r 

I   Todo  lo  de  esta  men  ct  fkboloM»  elfo ;  Roste  en  «na  pttte  dice  qoe  en 

como  se  muestra  por  la  contradicion  con  toda  de  oro  purísimo  ,  en  otras  de  ana 
ue  los  antiguos  y  modernos  Historia-^  sola  piedra  preciosa ,  ó  de  esmeralda ; 
ores  lo  refieren ,  sin  avenirse  ni  sobre  Axmed  ,  según  et  fragmeiuo  árabe  pu- 
la natufilexs  de  mt  hallazgo,  ni  setM  bticado  por  Cnsiri.  t.  II.  p.  3B0.  aseara 
Jas  circnattaoeitt  fue  intervioieroa  «n  ^  nw'»  J^-yaJ)  vi  >A  iU>¿a^  ^Ué 
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i  varias  arntiendas  Uccraríai  spbre  d :  sitio  de  tan  precioso  ha* 
Uazgo. 


SüuL*  L^aí  iXamj  4j.)í            ó..j>mXm  iaÜMM^b  é^^joj  y  volvió  (TIuirek}  con 

ulk  XoL^oj  ^  oilá^j  Mu«ÍTof¿do(derieT»l.™).i:uego 

>              .y-:^  u            j  «j^r:  qoe llego  Muza  di xo  á  Tharek,  presenta 

Y  llegó  (  Tha-  aquí  ó  trae. i  mi  presencia  la  me;;!,  y  ron 
rck)  A  uiu  ciuiiaii  stíuada  detras  del  efect»  la  traxo  bien  que  con  ia  imper' 
jivHitc ,  se  la  llamó  Medintt  Alnai*  feccioii  ó  defecto  de  uno  de  sus  pies : 
dat  á  causa  de  haber  encontrado  en  dlxo  Muza  ¿dónde  e<e  pie  (//¿c- /c-  faltad 
elL)  ia  mesa  de  Salomoa,  cuyas  extre-  No  Ios¿  respondió  Tharck  ;  puesyo/así 
nidades  y  pies  enm  de  esmeralda  -ver*  li  encontfé.  V  «e  díbe  que  por  este  rao- 
de."  Pero  Élmicírio  quiso  que  fuese  de  tivom.inJíra  Muza  se  le  castigase  y  azo- 
oro  y  pl.ita  con  tres  órdenes  de  pio<  tase.  (Gifiri  |>.  ja  a.)  ¿Este  caeoto 
dras  preciocat ,  y  perlas  en  Jai  «xtn*  se  digno  del  «Mo  Rasis? 
nidadefc  fil  Seftor  Maidea  oieaca  ae-  Seria  ffiii]r>dificil  atinar  6  decir  al- 
riamente  que  la  mesa  era  de  nns  pie-  i^una  cosa  acertíJa  sobre  el  origen  de 
dra  verde  muy  exquisita  contornada  Loa  unos  cuentos  tan  pueriles.  La  conjetu- 
tres  ¿rdenea  de  margaritas.  Su  grande»  ra  de  Morales  lobre  este  argumento  me 
za  admirable,  pues  según  el  Arzobispo  pjrecc  prudente  y  juiciosa.  Dice  que  o. 
Don  Rodrigo  tenia  365  pies  en  ancho»  mo  la  cantera  del  jaspe  no  está  muy  Je- 
y  en  largo.  ¿Quién  dari  crédito  i  refa^  jos  de  allí  (de  Medina^Cosli )  donde  Sí 
eion  tan  cxtrañ  ,'  Pues  ya  el  anónimo  pen«ó  que  los  Ar.ibcs  habian  encentra* 

?ue  á  fines  del  siglo  XV  escribió  en  do  la  mesa ,  debieron  de  traer  á  lo  que 
talia  un  compendio  de  las  coronicas  de  yo  creo ,  romanos ,  de  qoicn  hay  ediñ- 
España ,  de  que  tiene  copia  U  Acade*  eíos  insignes  hasta  agora  en  aqoelta  vi* 
mía  ,  disminuye  infinitamente  aquel  de<»  lia  ,  ó  podo?  despoes  ,  alguna  gran  ple- 
SBCsurado  tamaño,  dice  xsi  (fol.  2  2.b.)  za  insigne  en  color  y  grandeza  ,  de  qu6 
Bt  los  moros  pasaron  i  sns  tierras  alien-  labraron  la  mesa.  Corin$km  ét  Esp,  /t^, 
de  la  m.ir  los  riquísimos  despoios  de  Es-  i  2.  cap.  "ji-S-  í  -  Por  lo  que  toca  al  mar- 
paña  en  los  quales  fué  hallada  una  me-  mol  verde  aun  hoy  se  encuentra  en  aqne- 
aa  da  esmeralda ,  en  que  quatro  hom-  lias  inmediaciones ,  como  asegora  Don 
brea  podían  comer ,  y  los  pies  de  ella  Guilielmo  Bowles  intrvd.  d  ta  lüif* 
eran  de  ^cr>dn<;  HiamstiTrs  *'  ;  Y  qüé  di-  iíatur.  de  V'f.  pa^.  130.^ 
té  de  las  circunstancias  que  sobre  ella  ¿  Y  no  pudicramos  nosotros  conjetQ- 
relieren  nuestros  Historiadores?  £1  prí-  rar  con  grande  apariencia  de  verísimíli- 
mer  cuidado  de  Muza  quando  llegó  á  tud  que  la  celebrada  mc5a  no  fr.é  en  su 
Toledo  fué  preguntar  á  Tarif  por  la  principio  otra  cosa  mas  que  el  placo  y 
tneia  A.fned  *^  '  Wmosa ,  que  i  maneta  de  una 
mesa.  Axraed  dixo  ^  ¿-íj  gran  mesa  ó  tabla  asentada  sobre  nn  cer- 
jUii  y}— «y  ro  escarpado  sirve  de  fitnacion  á  Me- 

aU-U  iO^UJí  ^>^í  ^:;UJ  «í¡na-9«''j         'P?  ^^^^.s  la  uombra- 

-w:              ..-^  srr^        >  rían  ciudad  de  la  Mesa  ,  por  lo  igual  y 

ST'*^  *^         ^4^^'  er*  Ó-^J  llano  de  aquella  cumbre?  Y  que  sobro 

n          ^  Ule  k  JLiii  UkJ»  kMA  fundamento  real  y  verdadero  se 
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Y  aunque  no  me  toca  á  mí,  ni  sea  fácil  resolver  el  paragc 
d  sitio  donde  se  halló  aquella  mesa,  creo  ,  y  tengo  por  probable 
la  sentencia  y  parecer  de  Morales  y  Mariana  que  <;c  determina- 
ron,  y  «sentenciaron  por  Mediiiu-Coeli  ,  tiuviuvl  ú  quien  mejor  que 
á  oiru  alguna  quadran  las  circunstancias  de  esta  historia,  y  por 
Infundado ,  é  inTerisimil  lo  que  contra  Mariana  dizeron  Pdlicer» 
Marques  de  Mondejar ,  y  en  nuestros  días  el  Señor  Masdeu ,  los 
quales  quisieron  que  la  ciudad  de  la  Mesa  fuese  Alcalá  de  Jle* 
fiares. 

De  qualquiera  manera  que  esto  haya  sucedido ,  lo  cierto  cf 
que  se  ignoraba  en  tiempo  de  los  citados  escritores ,  y  aun  no  se 
habia  forjado  el  chistoso  cuento  de  la  Tenida  de  los  judíos  á  JEs- 
paña.  No  siendo  verisimil  que  entre  tantas  fábulas  que  osaron 
publicar  hubiesen  ellos  omitido  una  tan  famosa ,  tan  digna  de 
contarse  é  insertarse  en  la  Historia  de  las  dos  naciones ;  cuyos 
Historiadores  guardaron  siempre  el  mayor  siknclo  30bre  este  casO 
tan  particular  aun  en  los  siglos  siguientes. 

Se  sabe  que  las  mas  antiguas  y  autorizadas  crónicas  de  los  )u» 
dios ,  rt  saber  las  que  llaman  Seder  Olam  Kabba,  y  Seder  Olam 
Zuta,  que  es  lo  mismo  que  crónica  grande  y  pequeña,  escritas 
en  sentir  de  muchos  eruditos  á  iincs  del  ^iglo  doce ,  y  no  son  sino 
como  un  sumario  histórico  de  los  principales  acaecimientos  de 
los  hebreos  desde  ct  principio  del  mondo  hasta  el  afio  51a,  no 
hacen  mención  alguna  de  esta  venida  de  los  judíos  á  Espafia^ 
ao  obstante  que  la  primera  tratji  en  tres  capítulos  las  (osas  de 
Nabucodoflosor ;  y  la  segunda  hace  memoria  de  que  en  tiem« 
po  de  Vespasiano  pasaron  á  España  muchas  familias  de  los  ls« 
raelitas  del  tribu  de  Judá  ,  y  como  de  esta  venida  biso  mención 
la  hiciera  también  de  la  del  tiempo  de  Nabucodonosor,  si  fuera 
derta. 

Por  lo  que  toca  á  los  nuestros ,  n!  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go, ni  Don  Lucas  de  Tuy  ,  ni  Don  Alonso  el  Sabio  ,  ni  algunos 
de  los  muchos  escritores  que  precedieron  el  año  1380  ,  bien  sean 
Histoiiadortís  y  Coronístas,  6  bien  controversistas  no  hicieron  me- 
moria alguna  de  esta  venida  de  los  judios  á  España  en  tiempos 
tan  remotos ,  Gonio  í^uxcíu.  que  ioi  uno&  i:rütaron  difusa»  y  pro* 
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digamcnte  de  todas  Ifs  antiguas  naciones  qiic  asentaron  en  nues- 
tras provincias  publicando  sobre  ello  muchas  consejas ;  y  los  otros 
cuidaron  de  referir  muy  por  menor  los  principales  acaecimientos 
de  la  Historia  de  ios  hebreos ,  sefulaJamcnte  sus  persecuciones, 
destierros  y  desgracias ,  en  cuyo  argumento  se  distinguió  por  su 
erudición  el  célebre  Raymundo  Martín ,  que  florecía  por  los 
años  1250* 

A  fines  del  siglo  XTV  es  qaando  ya  se  comienza  i  rastrear 
algo  de  esta  venida  un  antigua  de  los  hebreos  i  España :  Historia 
que  fingieron  ellos  entonces ,  y  que  publicaron  por  escrito  al- 
gunos sabios  de  aquella  nación » sin  mas  causa  que  la  que  tuyie- 
ron  después  para  fo^ar  las  inscripciones  hebreo^saguntínas  :  li- 
sonjear agradablemente  su  orgullo  >  consolarse  en  la  miseria  y  en 
el  dolor ,  sostener  la  débil  esperanza  del  pueblo  oprimido ,  y  con<« 
tener  por  medio  de  estos  cuentos  maravillosos  el  furor  del  vulgo 
español ,  irritado  contra  ellos  á  la  sazón  mas  que  nunca. 

¿  Quánto  no  tuvieron  que  sufrir  los  judies  españoles  en  los 
iSltimos  años  del  siglo  XIV  y  principios  del  XV^ ,  señaladamen- 
te después  del  célebre  conc^reso  de  Tortosa  "  ?  Se  pueden  leer  sin 
compasión  y  lastima  los  decretos  quede  resulta  de  aquella  junta 
se  expidieron  por  el  Antipapa  Benedicto  Pedro  de  Luna ,  cii  su  fa- 
mosa Bula  Sí  Doctoris  Gmtium  r  Ningún  judio  pueda  exercer  cl 
oficio  de  juez ,  ni  aun  en  los  pleitos  que  ocurrieren  entre  ellos, 
ninguno  pueda jer  médico ,  cirujano « tendero ,  droguero,  provee- 
dor» ni  tener  áígun  oficio  pdbltco,  con  relación  á  los  negocios  dé 
los  christianos,ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos  vian<fas;  ni 
aprender  en  sus  escuelas  alguna  ciencia»  arteá  oficio*  Que  todos 
loa  judíos  de  uno  y  otro  scxd  lleven  cierta  divisa  de  color  en- 
carnado y  amarillo,  los  hombres  en  el  pecho,  y  las  mngeres  cu 

t  £1  Congreso  de  TortoM,  y  célebre  de  todo  lo  actaado  expidió  la  citada  Bii< 
controversia  entre  Gerónimo  de  S  Fee  y  la  en  Valencia  á  1 1  de  Mayo  del  año 
los  mA%  sabios  R,(l-)inos ,  dio  principio  cl  1415,  como  todo  con5t.i  del  códice  de 
día  7  de  Febrero  de  1413 ,  y  se  continuó  la  Real  Biblioteca  del  Escorial»  extrac- 
basta  et  doce  de  Noviembre  de  1414 :  tado  prolixalneiite  ^  Castro  ea  su  Bi- 
en que  li  !  69  sesiones  presididas  del  blioteca  ttabinica  «gk»  XI V  pSg> 
Pafá  Pedro  de  Luna  *  el  c^ual  de  resulta  y  signíeotcSi 
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la  frente.  ¿  Quándo  se  vio  tan  abatida  y  tmbajada  la  humanidad? 

El  recurso  de  los  miserables  en  fingir  su  inriniiedad  en  estos 
reynos  era  oportuno ,  y  podian  esperar  de  el  favorables  efectos: 
ú  lo  nicaoá  se  justificaban  en  cierta  manera  de  la  principal  causa 
de  todas  sus  persecuciones,  que  era  ser  .mirados  como  deicidas»  7 
acusados  de  la  muerte  de  Jesu^Chrlsto ,  autor  del  christiaolsmo, 
acusación  que  no  parecía  tener  lugar  respecto  de  unos  hombres 
descendientes  del  Santo  rey  David » y  que  asentaran  gloriosamen- 
te en  estos  reynos  mocho  antes  del  execrable  delito  cometido 
por  los  de  Jerusalem ,  en  que  los  dp  acá  no  han  tenido  parte, 
¿  Qué  novela  mas  del  caso  para  aquietar  el  vulgo  ignorante?  para 
consolar  i  los  suyos  en  medio  de  untas  desgradas  i  lisonjear  sus 
esperanzas  y  responder  y  rebatir  por  lo  menos  con  apariencia  do 
verdad,  uno  de  los  mas  eficaces  argnmcFifos  que  contra  -su  obsi* 
tinacíon  é  incredulidad  les  oponían  los  teólogos? 

Ei  Tribu  de  Judá,  decian  estos,  según  la  celebre  profecia  de 
Jacob  i  debia  conservar  el  Israel ,  la  suprema  autoridad  ,  el  impe- 
rio ,  y  el  mando  ,  significado  por  la  expresión  ScJwvít ,  cetro,  ó 
rara,  privilegio  que  no  perdería  iamas  hasta  que  viniese  el  Me- 
dias prometido  en  la  ley  :  pues  los  hebreos  no  pueden  menos  de 
con&sar  que  ya  no  existe  semejante  prerogatlva  en  Judá ,  siendo 
cosa  aver^oada  que  su  nación  liace  ya  diez  y  siete  siglos  gime 
cautiva  y  derramada  por  todos  los  paises  del  mundo  sin  ciudad 
ni  domidlio, sin  templo,  fie  victimas»  ni  sacrificioa^  sin  rey, 
fia  autoridad  soberana.  ¿Luego  vino  el  Mesial 

Se  snbc  quanto  sudaron  los  mas  doctos  rabinos  para  respon- 
der* 6  á  decirlo  mejor,  para  eludir  la  fuerza  de  este  argumentos 
algunos  negaron  á  la  palabra  Sehtvet,  ó  por  lo  meno»  d&erón  y 
limitaron  su  común  significación ,  que  es  la  de  cetro  ó  vara ,  ic* 
ñal  cierta  de  la  suprema  autoridad ,  queriendo  ellos  (y  también 
alíennos  christianos  *)  y  suponiendo  que  no  se  trata  aquí  precisa- 
mente del  cetro  ó  dignidad  real ,  sino  de  qualquiera  especie  de 
imperio,  jurisdicí^oa  d  autoridad  j  opÍAipi^  ^ue  ^tribuye  á  lU 

r   G;^e^  ap.  40  r.  rn,  Cliret.  proQTS^  pM  Ics Fdlt  lib*  Stcla» 

a   Mr,  VÁbbi  liouteviiie  U  ^üg.   pit.  7. 
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AbarfMtnel »  el  célebre  Menasseh  Ben  Israel ,  el  qaal  tratando  de 
este  argumento  dice  así  >  : Don^Ishac  Ábrabanel  Tallendose  de 
un  texto  de  nuestros  sabios  hace  su  explicación  de  esta  suerte:  va* 
ra  significa  algún  mando  ó  jurisdicción ,  aunque  sea  pequefio ; 
esta  (profetiza  el  Patriarca)  no  se  tiraría  de  Yehuda  hasta  la  ve- 
nida del  Mesías ,  y  así  fué  ,  porque  primeramente  siempre  Yeuda 
fué  cabeza  de  sus  hermanos.  Lo  mismo  en  el  captivcrio  de  Es- 
paña y  Francia  las  cabezas  que  Israel  siempre  tuvieron  fueron  de 
la  casa  y  simiente  de  David :  los  quales  siempre  conservaron  aun 
en  este  destierro  algún  género  de  soberanía  y  de  grandeza  ,  qual 
se  ve  (dicen)  en  muchos  de  los  nuestros  ocupados  en  el  gobier- 
no de  los  reynos  de  tspaña  - ,  llamados  por  los  príncipes  al  mi- 
nisterio público  >  y  al  desempeño  de  los  principales  cargos  y  ne- 
gocios del  estado.  Tales  fueron  Don  Tuzaf  de  Ecixa ,  Don  SU 
muel  Abenhuacar,  Don  Semuel  Beniaés,  R.  Mosseh  Abudiel, y 
JDott  Samuel  Lev! ,  célebres  por  su  vallmento  con  los  reyes  Don 
Alonso  el  Qnceno » y  Don  Pedro  el  Cruel.'*  Todo  esto  que  era 
sumamente  glorioso  á  los  hebreos  servia  de  objeto  de  indigna- 
ción y  lamento  á  los  chrlstianos »  de  que  murmuraban  en  secre- 
to y     público  9  majrormonte  Jo$  t^dlogos  j  los  frayles  3, 

1  Menasseh  Ben  Israel ,  conciiiator  dos  hijos  de  grandes  qne  comt.in  de  sa 
part.  conciliac.  del  v.  lo.  ca/.        mesa,  hizo  coches  y  caballos,  y  sin* 

Gtnet.  coenta  hombres  que  le  acompañaban» 

2  R.  S>iIomon  Ben  Vifgn  ponderan-  En  este  tiempo  hubo  un  hombre  ü  im  i- 
do  la  eminente  dignidad  de  Don  Josef  do  Gonzalo  Martínez  (Gonzalo  Marti- 
(d  Ymaf  segan  la  coronica  de  D.  Alón-  oes  d«  Ovi^do't  Despensero  mayor  del 
so  cf  onceno)  dice  así :,,{ Vara  de  Ju-  rey  Don  Alonío  ,  deipucs  Maestre 

dá  destrocctoa  lo.)  y  en  aquel  tiempo  Aic;)ntdra)  muy  valiente  criado  de  lo- ^ 

babia  «ui  hombre  en  Úsatis  namfldp  Jo^  scf ,  el  qual  te  krantó  contra  ü  faabien-' 

sef,  hijo  de  Efraim ,  hijo  de  Abibossct  dolé  deputado  por  gobernador  de  algo- 

cl  Levita  ,  y  moviále  el  Dio  su  corazón  nos  lugares  del  reyno ,  y  tuvo  envidia 

para  ir  á  la  Corte  y  cobrar  el  tributo  y  de  Josef  &u  señor,  y  dixo:  ¿posible  es 

servido  real  que  lo  hada  justamente  que  ha  de  reynar  nn  judio  foore  nofo- 

siempre  como  hombre  prudente  ,  sabia  tros?  &c. 

tañer ,  y  era  muy  gentil  hombre ,  y  le  3  Don  Pablo  de  Burgos  hace  sobre 
favorecía  la  Divina  asistencia  j  vienaolo  este  cato  ana  refleston  muy  prn;^ta  do 
cl  rey  ,  y  que  era  recto, hizolo  Deputa-  su  celo  episcopal.  Los  juüios  (dice)  po- 
do en  su  reyno  y  y  00  habia  nioguoo  ma-  leian  los  principales  empleos  así  en  los 
yot  qáe  A  en  toda  Castilla.  Bra  vis-rey.  palacios  de  loe  reyes ,  como  en  las  casas 
y  grande  entre  los  jadioi,  y  tenis  cna>  de  Im  grandes s  por  cuya  causa  los  va- 
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Finalmente  los  rabinos  negaron  absolutamente  í  la  painlira 
ScheVi-t  la  significación  de  cetro  ó  signo  de  autoridad  real,  estre- 
chando aquella  voz  á  denotar  precisamente  Tribu  »  Schrvet  Jcxuia 
Jrtbu  de  Judá  y  de  consiguiente  que  el  Profeta  en  el  lugar  cita- 
do no  quiso  decir  otra  cosa,  sino  que  iamás  faltaría  el  Tribu  de 
Judá;  el  qual  á  pesar  de  las  revoluciones  de  los  tiempos,  y  de  las 
alteraciones  continuas  á  que  están  sujetas  todas  las  cosas ,  y  de  la 
confusión  que  experimentarian  las  otras  tribus,  solo  él  por  un 
efecto  particular  de  la  providencia  gozaría  de  la  prerogativa  y 
ventaja  de  perpetuarse  en  los  futuros  siglos ;  como  efeaivamen- 
te  (he  aquí  la  fóbula)  se  verifica  en  EspaSa » donde  aun  en  el 
día  subsisten  muchas  Emilias  que  son  otras  tantas  ramas  de  la 
raíz  de  Jesé  y  de  David ,  cuya  posteridad  desde  la  dcstrucdon 
del  primer  templo  asentó  gloriosamente  en  estos  reynos. 

SI  nuestras  conjeturas  sobre  el  origen  de  la  gran  fábula  que 
impugnamos  no  agradasen  i  los  curiosos  y  diligentes  investiga- 
dores de  la  verdad  ,  tengo  la  satisfacción  de  haber  dicho  lo  que 
álcanzo  sobre  el  presente  caso ,  deseando  que  otros  con  mejores 
luces  de  filosofía  ,  publiquen  cosas  mas  bien  arirudas  y  concerta- 
das ;  lo  que  puedo  asegurar  es  que  ella  se  inventó  y  propagó 
entre  los  rabinos  españoles  desde  este  tiempo  ,  quiero  decir  ,  un 
siglo  anrcs  de  la  total  expulsión  y  destierro  de  ios  iiebreos  de  es- 
tos nuestros  reynos ,  de  que  tenemos  testimonios  claros  y  decisi- 
vos en  las  obras  de  R.  Salomón  Ben  Virga ,  y  Don  Ishac  Abai  ba- 
nel :  los  quaks  aunque  escribieron  á  fines  del  siglo  XV ,  y  no  exis- 
ta en  nuestras  bibliotecas  alguna  obra  rabinica  mas  antigua  en  que 
se  halle  especificada  esta  historia ,  no  la  inventaron  sino  que  noa 
conservaron  y  amplificaron  lo  que  por  espacio  de  tin  siglo'  se 

ttllof ,  aunque  fiiesen  etmsttaoot ,  los  te-  severar  en  sas  errores ,  dicfenjb  y  escrl- 

ulan  en  gran  veneración,  mostrándoles  hiendo  en  algunos  C($d  ices  suyos  ,  que  !a 
acatamiento  y  temor ;  no  sin  grave  es-  Profecía  del  Patriarca  Jacob  ,  non  au» 
cándalo  y  periaicto  de  las  almas  simples,  fftttur  se«f*r»m  de  Jt*da ,  6^.  ae  ire* 
los  quales  adoptan  con  racilíJ^d  los  cr-  rifícaba  en  España  ,  donde  los  ¡ndios  pe- 
rores de  sus  aeáorcs ,  y  los  de  los  que  es-  seíaa  el  cetro  del  dominio  y  del  gobier- 
tin  en  el  alto  grado  del  mando.  Ade*  no.  PémU»  Murg,  Scrut.  Scriftur.  2. 
mas  que  los  Infieles  judíos  urobicn  ha-  fMfrto  i>«  6*  emjf*  \o» 
liaban  a^ui  octrioo  y  pretexto  de  per* 
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creyera  entre  los  sgyos,  oigamos  como  se  explican  y  lo  que  de* 

JWron  escrito  al  proposito  comenzado^ 

El  primero  de  ellos  '  en  el  dialogo  entre  el  rey  Don  Alfon- 
so y  Tomás  (arriba  citado)  los  iiuroducc  hablando  de  esta  mane- 
ra :  veniste,  d  Tomás,  i  darme  luz,  Dios  te  lo  pagará  cíi  el 
otro  mundo ;  respondió' :  así  lo  recibiera  yo  de  tí  en  este  í  y  el  rey 
díxo,  mañana  Aciulicmos  á  las  demás  preguntas,  quizá  también 
íe  premiare  ¿un  condición  que  me  traigas  este  Abarl>ancl  si  está 
en  la  ciudad ,  y  si  estuviere  ausente  escríbele  en  mt  pombre,  Res- 
pondid  Tomás  t  tendrás  gusto  de  hablar  con  el »  y  mas  que  es  des- 
cendiente de  !a  casa  real ;  replicd  el  rey ,  esto  es  fiUso  ,  que  i  lo 
que  vemos  ya  se  acabó  toda  es9  descendencia  quando  vino  Na-^ 
bocodooosor  contra  ellos,  temiendo  que  se  hiciese  inerte  e|  pue* 
blo  con  ellos,  i  que  replicd  Tomás:  sabe.  Señor ,  que  qtiando  ful 
Kabucodonosc»r  i  JerusjUem  le  acompañaron  reyes  poderosos  para 
ayudarle  por  temor  que  del  tenían  \  porque  dominaba  entonces 
en  el  mundo;  d  por  el  odio  que  tenia  4  ios  judios  ,  y  á  su  ley; 
el  mayor  fué  el  rey  Hispano,  cuyo  reyno  se  llamó  España  por  su 
nombre ,  y  su  yerno  fué  con  él ,  llamado  Pirro,  de  los  reyes  de 
Grecia,  y  este  y  Hispano  destruyeron  á  los  judios  y  abatieron 
su  valentía  ,  y  ellos  fueron  los  que  tomaron  á  ícrusalem ;  y  Na- 
bucodonosor  viendo  su  ayuda  les  dio  parte  en  ei  despojo  y  los  cau« 
tivos ,  según  el  uso  de  los  reyes,  y  también  sabe ,  d  Señor,  que  en 
Jerusalem  había  tres  divisiones  de  gentes  ,  en  \\  tercera  eUaban  to- 
dos Ips  descendientes  de  la  ca^u  real,  de  la  íanúlia  de  David ^  y 

I   R.  Salomón,  de  ta  fimiilia  de  los  de  los  libroi  de  bu  abuelo  R.de  Judi 

Virga  <$  Verga ,  sabio  mé^iíco, Compu*  Ben  Virga.y  $lc  otros  manuscritos  do 

$o  dfcünando  ya  el  íiglo  XV,  pues  ct-  los  de  su  nación  Don  Joscí"  Aben  lacbí- 

ta  ioi  libros  de  Abarbauel  sobrt;  ios  re-  ja,  R.  Joscf  Aben  Verga  ,  &c.  tradu- 

yet  escritos  por  los  «fio*  1491 ,  y  refie-  ^idá  del  |i«breo  en  latin  por  Jorge  Gen« 

re  el  destierro  geiier.il  de  los  de  su  na-  ti ,  con  poca  fidtlidad  y  exácmud;  y 

cion      149a  .  tina  obr.->  intitulada  ,  Va-  en  castellano  por  R,  Mtfr  de  1-eon  ,  con 

ra  de  jToda  n*TVt>  ^'S^  en  que  trata  ct  título  de  yata  de  Judá  por  Mr.  Del, 

dífiis.imente  de  |js  tribulaciones ,  infor»  e'^  Amstcrdam  1640.  8.  La  edición  del 

tuniot ,  destierros  y  calamíJ.K^cs  dc  lo$  año  i  7.14  ,  cit^Ja  por  Cr'^no  cí  rctinpre* 

bebreoi  que  sufrieron  en  varias  rcgto«  (iou  dc  at^ueüa  ^  owiuda  cu  $u  Bibiio* 

acrdel  orbe ,  teftaUdamente  en  Espaftat  teca* 
aptov^duadow  para  enriquecerlo  obm 

lü  a 
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los  Sacerdotes  ministros  del  templo  :  y  quando  se  repartid  leru- 
salem  entre  estos  reye*»,  tomo  Nabucodonosor  las  dos  partes  y  to- 
do el  pueblo  que  estaba  al  rededor  ,  y  los  demás  de  las  ciudades, 
y  llevólos  á  Pcrsia  y  Media,  y  k  parte  tercera  dio  i  Pirro  y  á 
Hispano.  Este  Pirro  embarcó  en  navios  lodos  los  cautivos ,  y  lle- 
vólos i  España  la  antigua  ,  que  es  la  Andalucía  •  y  i  la  dudad  de 
Toledo ,  y  de  allí  se  esparcieron ,  porque  eran  muchof  y  no  p6- 
día  la  tierra  con  ellos  «  y  fueron  algunos  de  la  casa  real  i  Sevilla 
y  de  allí  á  Granada, de  modo  que  loa  judíos  que  están  en  este  rey* 
DO  son  de  la  casa  real,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte  del  Tri- 
bu de  Judí  •  y  no  hay  de  que  espantar  si  se  ¿aliare  fiunllia  des- 
cendiente de  David.  Dixo  el  icy ,  cosas  me  dices  que  nunca  oí, 
y  sino  supiera  tu  fiunilia ,  dixera  que  también  eres  judío,  pues  de- 
fiendes tanto  su  causa ,  &c."  Hasta  aquí  Ben  Virga. 

Escribid  lo  mismo  en  varios  pasagcs  de  sus  obras  el  célebre, 
el  muy  Hti^stre  y  muy  sabio  Señor  Don  Ishac  Abrabanel  »  ,  como 
le  nombra  Imanuel  Aboab  ^  ;  en  hi  pref:icion  al  comentario  sobre 
Isaías  hablando  de  la  familia  de  los  Abrabancles  dice  que  era  una 
rama  del  tronco  de  Jcsé  y  del  rey  David  yn  n'>a  nnauío  \ínp  5in3 : 
y  mas  adelante  texc  su  genealogía  de  esta  manera  Ishac ,  hijo  de 
D.  Juda,  hijo  de  Samuel,  hijo  de  Juda ,  hijo  de  Josef ,  hijo  de  Judá, 
de  los  hijos  de  AbarbaneI,los  quales  fueron  todos  varones  esclareci- 
dos entre  los  hijos  de  Israel,  originarlos  de  la  salz  de  Jesé  Betlemi- 
ta,  de  la  familia  de  David, capitán  y  preceptor  de  los  pueblos"  y 
tnas  claramente  en  el  comentario  al  Profeta  Obadlas,  sobre  áqiieUas 
palabras,  ft  exiUum  lenaalem,  ftUt  m  Stforad.  Poique  be  aqní 
M  que  los' judíos  desde  la  ruina  del  templo  primero  fueron  á  £spa<- 
fia ,  donde  los  conduxo  Pirro  rey  de  España  >  y  los  colocd  en  dos 
términos  ó  provincias ,  una  de  la  Lusitania,  la  qual  era  entonces 
ciudad  grande  de  Andalucía  en  el  reyno  de  Castilla ,  y  la  otra  To« 
ledo»  según  lo  he  dexado  escrito  al  fin  del  libro  de  los  Reyes  S: 

I    Nació  en  Il^Soa  en  el  ano  de  a    Aboab.  Nomología  6  IMfcort» 

'  1437  I  y  acabó  su  xidi  ,  desfigurada  por  Legales,  a.  parte  cap.  23. 

h  navor  parte  de  nuestros  ^^critores,  3    Escribió  sns  comeoUllot  «obre  fot 

y  tambiea  por  CuifO|  «O  Veneoa  afio  libros  de  los  Re^  res  en  Castilla  ,  y  ro  en 

de  I  jo8.  Mapoki  el  año  de  14^3  como  diio  hit-  • 

é 
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donde  este  rabiao  publicara  por  la  primera  vez  tan  rara  y  peregri- 

iia  historia. 

Para  hacerla  creíble  en  todas  sus  circunstancias ,  especialmen- 
te en  la  de  su  descendencia  del  Tribu  de  Judá  y  casa  real  de  Da- 
vid, alega  el  testimonio  de  R.  Aben  Gheath  '  escritor  español 
del  siglo  once  en  la  forma  siguiente.  (Abarb,  comentar,  al  cap.  12 
V.  7  de  Zacharias ).     riMU  ^\  pw  in  ::n3  pu>Hn  w  pnrü  Tifioa  OAi 

fiMt^ii«3  nsv^vov  ^injanaH  R.  Ishak  Aben  Geath  de  buena  me- 
moria ,  escribe  que  en  el  tiempo  de  la  destrucción  del  primer  tem- 
plo pasaron  también  I  España  ó  Se£urad »  dos  ¿milias  de  la  casa 
de  David,  una  de  los  hijos  de  Da'vid,  que  asentó  en  Lucina  ó  Lu^ 
cena ,  y  otra  ei  la  familia  de  Abarbanel » la  qual  se  establecid  en 
Se  V  illa  h. 

A  vista  de  este  pasage  tan  decisivo  del  sabio  judio  Cordobés     ^  \ 
nos  debiéramos  persuadir  que  la  Historia  y  opinión  de  la  anti- 
gua venida  de  los  hebreos  á  l:•^pa^a  ,  se  conociera  ya  entre  cllos      r  ^ 
en  el  siglo  XI,  y  mucho  antes  de  la  época  por  nosotros  señalada; 
sino  tuviéramos  razones  convincentes  de  que  Abarbanel  por  un 
exceso  de  vaniJaii,  preocupación,  y  amor  de  sí  íiiisnio  citó  in- 
fielmente aquel  testimonio,  fingiéndole  para  autorizar  su  gran  fá- 
bula. ¿  Ddnde  escribió  Aben  Geath  lo  que  le  atribuye  Abarba- 
nel? Ni  este  cita  la  obra  6  libro  en  que  asegura  bailarse  dicha 
sentencia,  ni  ella  se  encuentra  en  los  escritos  suyos »  como  dice 
Barrolod.  Y  si  comparamos  el  pasage  supuesto  de  Aben  Geatl^ 
como  le  produce  Abarbanel,  con  él  mismo,  según  le  trae  Me« 
nassefa  Ben  Israel ,  se  advertirá  desde  luego  la  ficción  por  la  con*  ' 
trariedad  con  que  se  lee  en  uno  y  otro  Escritor.  £1  primero  re« 

toloci:  en  Castilla ,  dice  Aboad  lib.  c!t.  £lisana ,  no  moy  distante  de  la  de 

cap.  27.  comcntá  el  libro  de  Jchotuah,  C2iSrdoba  » donde  norió  en  el  año  io8t^ 

el  de  los  Jueces,  /  todos  Jos  de  ios  según  Arravad  en  <u  libro  de  la  Ca- 

Reyes.  bala  ;  pero  R.  Ged^liah  en  el  Schals» 

1    R.  Izchak  Ben  Geatb,  Préndente  tMtt  Htikübbala  cadena  de  la  tradi* 

de  la  Academia  de  Cdrdcba  ,  cuya  dig-  cbo  dke  ^Ue  £üleei4  M  IIXO* 
oidad  euicia  en  k  ciudad  de  rUMD^M 
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fiere  y  hace  decir  á  su  Autor ,  que  las  dos  familias  de  la  casa  de 
David ,  domiciliadas  en  España « vinieron  acá  en  (icmpo  de  la  de$« 

tniccíon  del  primer  templo. 

El  segundo  dice  asi:  „  que  como  escribió'  el  Rab  Isahc  Bea 
Guiat ,  de  la  destrucción  del  scgundp  templo  se  pasaron  á  estas 
parres  dos  (fUmilias)  de  este  linage,  á  saber,  la  una  llamada  hene 
David,  hijos  de  David,  y  la  otra  de  los  Abrabaneles ,  con  que 
bien  se  confirma  la  profecía  de  nuestro  Patriarca.  **  Menassch,  su- 
mamente interesado  en  sostener  U  nobleza  y  antigüedad  de  la  fa» 
milia  Abrabanelf  pues  de  ella  descendía  su  esposa  ¿  hubiera  omí« 
tido  la  drcunstancía  de  haber  asentado  acá  desde  tan  antiguo ,  si 
fuera  cierto  que  Aben  Gaeath lo  hi|bjer4  escrito  de  esa  manera? 

Ademas  que  los  rabinos  mas  sabios  del  siglo  doce ,  los  mas 
célebres  genealogistas  4  Historiadores  de  esta  nación ,  aseguran 
unánimemente  haberse  confundido  de  tal  forma  las  genealogías, 
que  ninguno»  desde  el  siglo  XII  en  adelante  ,  podrí?  gloriarse  con 
fundamento  descender  de  la  casa  j  familia  de  David.  Pesde  é| 
año  4914  que  corresponde  al  de  1154  de  puestro  cdmputo »  no 
quedo'  en  el  reyno  de  Esparía  alguno  que  pueda  probar  su  des* 
ceodeocij  de  la  casa  de  Davjd,  dice  el  famoso  cabalista  Harra- 
vad  Lo  mismo  enseña  el  Autor  de  la  obra  Jtichassin  ,  linages  ó 
Jamilias  *  y  sobre  todo  el  sabio  por  excelencia  entre  los  judies 
R.  Moseh  Ben  Maüemon  ó  Maimonides  ,  hablando  del  Mcsí'as  S 
señala  por  uno  de  sus  olidos  r<;stituir  las  ^eoeala^ías ,  tanca  f  rg 

I    H^rravad,  6  Areabí^d  y  pala-  .W  n'2t:  HITO  PD"^13t5 

bra  en  que  c»tá  cifrado  el  nombre  de  3    R.  Ábriham  B«a  Sami  ei  ¿.uuth, 

R.  Abranam  H«l«vi  Ben-Dior ,  natu-  natural  de  SAhmánca ,  y  profecor  de  as- 

ral  de  Toledp ,  donde  jiacid  el  afto  de  tronomía  c"  Zamgozj  hjcia  finci  del 

í lio.  En  el  de  ii6i,dióálu2  el  1»^  >iglo  XV  escribió  «u  libro /«í^jí/*», 

bro  de  la  ](ab«la  6  tradición ,  fué  c^s-  }mag«i  6  (ámiliat ,  en  tUboa ,  donde  fii^ 

breen  todo  e|  rcynjdo  de  Don  AI«nso  astrónomo  y  cropíua  del  rey  Don  NU- 

cl  Séptimo ,  de  quien  hace  expresa  men-  nuetidiceá  la  pag.         que  dcH^'Ut;! 

clon  erni  el  nombro     Alonso ,  hiío  de  de  la  muerte  de  R.  Chifa .  acaecMa  en 

R.iymui  do  <5  Ramón  ,  llamándole  rey  ra<t;i!i  d  ^ho  de  i  n  4.  *r»í03  HTI  H7 

de  ios  ruyes  5  m'!ri(5  en  el  -t^o  '^99»  '7''1  piTí?  D*1»S  no  híliiá  en  Hvpafta  ai^lHI 

pueii  U       6r¡.  ^i-  esta  obra     J «  edif.  hombre  de  \a  casta  de  David, 

d,         ;  =i«  -,-..0  t-m  -m»  dt^'tJ^^I'Ms/ÍMT 
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h  confusión  que  en  ellas  se  experimentaba  en  el  siglo  XII  » ,  que 
era  (juando  escribía  el  sabio  hebreo  :  así  que  todas  Jas  ideas  rela- 
tivas á  la  venida  de  los  judíos  á  España  ,  desde  la  ruina  del  primer 
templo ;  el  reynado  de  NabucodoDOSor  en  nuestras  provincias ,  y 
asiento  de  los  hebreos  en  ellas  por  dlspocldon  de  ese  príncipe 
caldeo  i  la  transmigracioo  del  Tribu  de  Judá  desde  tan  antiguo ,  su 
invariable  y  perpetua  conservación  acá  en  estos  rey  nos ,  o  por  lo 
menos  la  de  algunas  familias  originarias  de  la  de  David ,  entre 
ellas  la  de  Don  Ishac  Abarbanel ;  todas  estas  cosas  son  fingidas ,  y 
otras  tantas  novedades  intrusas  en  la  Historia  de  las  dos  naciones; 
desconocidas  en  ella  hasta  fines  del  siglo  XIV :  forjadas  entonces 
por  el  ínteres  nacional »  preocupación  y  deseo  de  gloria  humana» 
propagadas  artificiosamente  por  los  rabinos  del  siglo  siguientet 
a.iopraJas  }-  nun  hermoseadas  por  Virga,  y  Al)arbanel ,  cuyo  cré- 
diro  )'  auroridad  contribi-yd  á  que  desde  luego  tiRscn  creídas  poc 
todos  ios  hebreos ,  y  aun  por  los  Escritores  christiaaos  ^ 


1  t,a  ruina  de  Jerasalem  Caé  caosa 
de  1.1  dispersión  de  los  judios ,  y  de  que 
te  rompiewn  para  «empre  los  lazos  con 
que  hjsta  entonce?  h,;b:an  vIviJo  unidos 
en  sociedad  >  y  baxo  un  cuerpo  de  re- 
pública. Alterado  é  ioterrompido  el  dr- 
d<.n  civil  y  eclcMástico ;  entregada  á  las 
]Um.<s  su  metrtSpolt  *,  muertos  y  pasados 
á  cuchillo  sus  moradores ;  vendidos  en 
iDercedo  público  como  aniitialesdeear- 

Sa  ;  los  qué  por  dicha  habian  escapado 
e  las  llamas ,  ó  de  U  espada  vengado- 
ra de  los  Romanos ,  ni  padieron  conser- 
var los  títulos  auténticos  de  su  ascenden- 
cia ,  ni  impedir  ia  coofuston  de  las  genea> 
logias.  I^a  de  la  Casa  de  Oa^id  se  extiil- 
guuS  casi  d«i  todo ,  mayormente  después 
que  \'L«n  iMjoo  y  DoiTitcimo  hicieron 

§ucrr^  ucciarjda  á  un<i  iutniiia  que  se 
ecia  tencf  derecbo  al  trobo  y  al  impe- 
rio ;  dcsJe  entonces  quedaron  todos  lOS 
Tribus  mezclados  y  confundidos. 

»  Imanuel  Aboab  en  sif  Moitología 
escriti  pur  los  años  de  1625.  imprcs.»  en 
Auuiadam  «i  de  i(>i^,  y  reimpresa  ea 


el  de  1717  ,  liaííla  de  c^.ti  venid n  c?e  íoff 
judíos  como  de  ana  iitstoria  coinunjnca- 
te  recibida  entre  propios  y  estrafios  „  se- 
gún loque  escriben  (dice  a  parte  cap. 
sa.)  diversos  autores  aosi  hebreos  como 
de  otras  naciones  en  el  tiempo  qne  Ne» 
buchadnesar  rey  de  Babilonia  vencídá 
los  ¡udios ,  y  por  tres  veces  en  varios 
tiempos  de  su  imperio  los  llevó  captivos, 
como  amplamente  s«  lee  en  el  último 
libro  de  los  Rcyes,  Último  de!  Pnralípn- 
menon^y  por  el  Profeta  Irmayauhu, 
fueron  afganos  hebreos  de  aquellos  á  ha* 
biiar  la  región  de  España ,  ó  porque 
Nabocbadoesar  los  mandase  allí  por  co» 
lonla  I  como  seftor  y  monarca  oniversal 
que  era  del  mundo,  ó  que  los  diese  á 
ííitpnn  ,  ríy  de  España  ,  que  le  fué  í 
ayudaren  ia  empresa  dejudea^corao 
algonos  escril>en.  Desde  aquel  tiempo 
vino  nuestra  gente  y  habitaron  en  lat 
lispnñas,y  edificaron  la  ciudad  de  Tole* 
do,  cuyo  nombre  y  los  de  mncbos  Inga^ 
resde  su  ¡urisdtccinn  \- contorno  muestran 
scK  edificación  y  habitación  de  hebreos» 
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Entre  estos  el  célebre  Benito  Arias  Montano  fué  el  primero 
(dicen  los  anotadorcs  valencianos  al  P.  Mariana  „que  en  sus  co- 
mentarlos al  Profeta  Abdias  introduxo  esta  novedad  en  nuestra 
historia,  autorizándola  con  el  testimonio  de  Von  hhac  Abarbanel» 
famoso  judio  portugués  del  siglo  XV,  bien  conocido  en  el  reyna- 
do  de  los  revés  católicos,  cuya  sabiduría,  ingenio  ,  y  elot]LÍcncía 
fueron  superiores  á  Us  de  los  sabios,  y  solamente  iguales  á  sus 
maldades.  La  literatura  de  Montano  y  la  fama  de  Abarbanel  die- 
ron un  grado  de  probabilidad  i  la  expedición  del  fingido  Pirro* 
de  modo  ijue  sin  mas  eic&men  ni  recelo  la  adoptó  .Estet>an  de  Ga* 
rlbay,  siendo  el  primero  de  quantos  hasta  él  escribieron  en  quien 
se  ofrezca  especiíScada. 

Mas  los  curiosos  anotadorcs  se  equivocaron  se&aladamente  en 
dos  cosas,  una  en  decir  que  Estiban  de  Garíb^  adi^ara  sin  exámm 
ia  expedición  del  fiigido  Pirro  otra  en  asegurar  que  Arias Monta^ 
no  fué  el  primero  que  introduxo  esta  novedad  en  nuestra  Historia. 
Porque  aunque  Garibay  tomo  de  y\r!as  Montano  la  fábula  de  la 
venida  tan  antigua  de  los  judíos  á  ruit-stro  país  ,  no  va  de  acuerdo 
con  el  en  lo  de  Pirro  ,  antes  por  el  coiurario  califica  de  embuste 
todo  lo  que  de  él  se  decía.  Oigamos  sus  mismas  palabras,  „  Otros 
trariivJo  de  la  venida  de  Nabucadnacer  á  España,  y  de  los  judíos 
que  coa  él  vinieron  van  relatando  que  iiubo  en  España  un  rey 
llamado  Pirrus ,  de  nación  griego ,  sobrino  de  Hércules  el  Akeo, 
que  como  queda  visto  filé  griego ,  y  que  era  también  yerno  del 
rey  Hispan ,  y  que  siendo  llamado  por  Nabucadnacor  para  la  so- 
bredicha guerra  de  Hierusalem ,  por  ser  su  altado ,  quando  volvid 
á  España  traxo  muchos  millares  de  judíos  de  la  porción  de  sti  des* 
pojo.  Todo  esto  es  fiibuloso,  porque  nunca  hubo  en  España  re^ 
llamado  Pirro.  Todo  esto  vinieron  á  trazar  y  $ng|r  de  hallar  en 
algunos  autores  el  nombre  de  Pirro ,  diciendo  que  en  su  tiempo 
vinjeron  los  judios  á  España  •  y  verdad  es  que  en  tiempo  de  Pir- 
ro vinieron  judios  á  £spaña ,  p^ro  09  en  esta  won » m  mnáo  ü 

* 

X  ObMnractooss  lobre  kw  tres  prU  %  EnmsndifOD  en  cquivocicioD  y 

meros  libros  de  la  Historia  ic  Mariana  Miz  tn  mu  nota^fcc. 
y  6.  pag.  ¿óot 
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rey  de  España  ,  sino  en  tiempo  del  emperador  Vespasiano  ,  sien- 
do Pirro  gobernador  de  la  ciudad  de  Mcrida  cabeza  de  la  provin- 
cia de  la  Lusitania,  quando  su  segunda  venida  á  España  arriba  no- 
tada, como  se  verá  en  el  dicho  capítulo  décimo  del  libiu  supri- 
mo. Así  que  no  se  pudo  decir  sin  notable  agravio  que  Garibay 
adoptara  la  ñngida  expedición  de  Pirro. 

Y  aunque  no  proceden  mas  concertados  en  atribuir  i  Mon« 
taño  esta  novedad  de  nuestra  historia ,  ce  ks  puede  dt^molar  esta 
£ilta  y  descttido  en  que  incurrid  también  el  Marques  de  Monde* 
jar ,  al  qual  creyeron  ligeramente » j  copiaron  sin  eximen :  dice 
así  d  Mirqués  <•  „  A  este  mismo  tiempo  pertenece  ia  £ibulosísi« 
tná  y  engañosa  entrada  de  los  judíos  en  £spaña ,  desconocida  ge* 
Deraltnente  de  todOS  nuestros  Escritores  hasta  que  la  Introduxo 
Arias  Montano  en  los  comentarios  del  Profeta  Abdias  con  tan  au- 
torizado testimonio  como  el  de  D.  Ishac  Abarbanel ,  uno  de  los  ju« 
dios  expelidos  de  Castilla  de  orden  de  los  reyes  Cat<5lícof,trayen« 
do  por  su  conductor  á  Pirro,  que  «supone  soñado  rey  suyo,  espar- 
ciéndolos por  diversas  partes  de  España,  fundando  luievas  coIo« 
nias  ,  y  entre  otras  á  Toledo,  cuyos  nombres  pretenden  sean  he- 
breos; y  que  aunque  algo  variados ,  se  conservan  todavia  en  elljs: 
noticias  ,  que  en  crédito  de  tan  sabio  Escritor  como  Montano, 
las  repite  sin  ningún  recelo  Esteban  de  Garibay  con  bastante  ex- 
tensión,  siendo  el  primero  de  quantos  hasta  ei  escribieron  núes» 
tras  Historias  en  quien  se  ofrezca  especificada  ¡  sin  embargo  per- 
manece repetida  en  quantos  Bscritores  se  hao  publicado  eja  el  si- 
glo pasado  con  mentidd*  trage  y  máscara  de  antiguos,  añadiendo 
circunstancias  cada  uno  desproporcionadísimas ;  aunque  poco  .ad* 
Tertidas  del  fin  con  que  se  fueron  fraguando  de  los  mismos  que 
se  oponen  á  ellos,  pues  las  mas  se  dirigen  á  engañar  las  necias 
esperanzas  de  sus  obstinados  sectarios  con  la  vanísima  promesa 
de  que  volverán  á  recobrar  y  poseer  con  entera  libertaci  su  pri- 
mitiva patria»  según  manifiesto  yo  con  entera  evidencia  por  sus 
mismos  testimonios  en  un  discurso  especial  de  este  asunto.  " 

£n  el  citado  códice  MS.  del  f  cal  convento  de  la  Merced  cal- 

I    Noticia  y  juldo  de  bs  mai  prtudpaks  Historíadon:s  de  F.spaóa  4* 
Tom,  IIL  Kkk 
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zr.da  de  esta  corte  »  escribió  el  marqués  la  misma  especie  ,  pro- 
curando satisfacer  i  la  dificultad  que  se  le  podia  oponer,  de  que 
habiéndose  impreso  y  publicado  en  un  mismo  año  las  obras  de 
Montano  y  Garibay  ,  no  parece  haber  lugar  á  que  se  hubicsea 
copiado  mutuamciuc  aquellos  sabios.  „  El  primero  que  hizo  mea- 
ciun  Je  que  hubiesen  venido  hebrcof  á£spafia  con  Nabucodonosor» 
monarca  de  Babilonia » ííié  Benedicto  Arias ,  natural  de  Fregenal 
de  la  Sierra,  en  U»  comentarios  sobre  los  Profetas  menores ,  que 
filé  la  primera  de  sus  obras  que  vid  la  luz  pdblica;  y  aunque  ad- 
vierte el  mismo  Escritor  faabia  recibido  esta  noticia  de  los  rabinos 
modernos»  i  quien  de  ordinario  defiere  mas  de  lo  que  debiera t 
que  es  el  dnico  tropiezo  en  que  suele  peligrar  aquel  gran  varón 
sumo  aprecio  con  que  vivid  venerado  de  propios  y  extrafios  oca* 
siond  se  admitiese  como  Segura  á  los  principios  de  los  nuestros 
Ja  singularidad  referida ,  empezando  á  repetirla  como  constante 
quantos  escribieron  poco  después. 

Porque  auin^ue  es  cierto  imprimió  Garibay  su  compendio 
historial  en  Amberes  el  mismo  año  1571  en  que  se  publicaron 
los  comentarios  referidos,  y  que  asegura  el  propio  Garibay  los  es- 
cribía el  año  1563  ^ ,  como  la  n Olivia  de  que  hul>Iimos  se  deduce 
únicamente  de  los  rabinos,  cuya  lengua  ignoraba,  y  en  que  fue 
tan  versado  Montano ,  no  se  puede  dudar  se  la  participaría  aquel 
doct&imo  Escritor*  si  acaso  no  !a  tomd  de  los  mismos  comenta* 
ríos  antes  de  publicarse  i  i"  con  lo  qual  pareció  al  Marques,  que- 

1  Cádiz  Fenicia  Disquisición  7.     r.  ííuh'ííhie,  y  se  colige  etiJentcmenté 

2  Libro  8.  cap.  50.  tratando  tiel  I¡-  de  lo  que  él  mismo  dice  lib.  4.  cap,  14. 
•eage  de  Don  Petayo.y  refiriendo  la  donde  cita  expretuncateci  comcntark» 
común  opinión  que  establece  descender  de  Arias  Montano  sobre  el  Profeta  Ah- 
de  los  Godos ,  añade  :  que  no  faltan  días.  Y  hablando  de  la  opinión  de  aquel 
escritoras  antigoas  qne  lo  contrario  di-  sabio  sobre  ios  piimeros  pobladores  de 
cen  a6rmando  ser  varón  principal  natu-  España  dice  así :  „  Tratando  yo  con  el 
ral  de  estas  Mont.mas  de  Cantabria...  mismo  autor  sobre  esta  materia  ,  y  prt- 
Dc  el  qual  parecer  fué  el  liustrísimo  D.  guntado  por  donde  conjeturaba  que  la 
Francisco  de  NaTarre«  arsobbpo  de  iwnida  suya  í  Hspafia  pudiera  ser ,  tiene 
ienci.i ,  muy  notable  prelado ,  que  agora  por  opinión , &c."  y  mas  adelante:  ,,E$- 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  ta  es  la  suma  de  la  opinión  del  Doctor 
7  tres  fálleci<$ ,  8cc.  Aria*  Mratano ,  eono  los  lectores  la  ve> 

3  Que  Garib.iy  tomisc  de  Ariis  rsn  mas  copinsn ,  qn.irdo  Dirs  üicdi.mte 
Moataao  estas  y  Otras  opinioaes  es  io»  se  publicarca  susobra$|  jr  ca  elüb.  j* 
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darían  resueltas  todas  Jas  dificultades,  que  se  le  podian  oponer  acer- 
ca de  la  época  tan  reciente  en  que  él  piensa  haberse  propagado  en- 
tre los  Escritores  chrísfíanos  la  historia  y  noticia  de  !a  venida  de 
los  judíos  á  España,  como  sí  en  el  mismo  sitólo  ,  y  aun  siglos  an« 
teriores ,  no  escribieran  y  publicaran  la  misma  especie  otros  mu- 
chos Escriíores ,  lo  qual  es  falso  según  se  muestra  por  los  hechos 
y  noticias  siguientes  que  servirán  de  continuación  á  nuestra  his- 
toria literaria. 

Por  los  años  13^0  florecía  Moscn  Juan  1  iguerola  ,  caballero  '  ' 

Valenciano ,  Maestro  en  Sagrada  Teología ,  docto  en  la  lengua  he- 
brea,  Candoigo  de  hi  Santa  iglesia  de  Valencia,  celebrado  por  el 
venerable  Obispo  Don  Fr.  Jayme  Pérez  de  Valencia ,  el  qual  vi- 
vid muy  poco  después ,  y  por  Per  Antón  Beuter ,  como  Autor 
de  una  obra  dogmática  intitulada  tftma  amtra  Jiultas,  la  qual  aun 
inédita  se  conserva  MS.  en  vitela  en  la  librería  de  la  Santa  igle- 
sia de  aquella  ciudad,  y  ocupa  tres  grandes  volúmenes  en  folio, 
que  vid  y  toco  con  sus  manos  el  Señor  Bayer  > ,  de  los  quales  el 
primero  está  defectuoso  pues  comienza  asi  »  Doctrina  tertiai  di 
eftctu  pracípuo  et  generali  passionis  Mesi¿e,  escrito  á  27  de  mar- 
zo ,  año  de  h  Encarnación  del  Señor  1397  como  consta  de  la  fe- 
cha puesta  al  fin  del  volumen. 

Pues  Figuerola  fué  el  primero  i  mi  parecer  que  entre  los  Es- 
critores christianos  publico  la  especie  de  la  transmieracion  de 
los  hebreos  á  estos  reynos  desde  el  tiempo  de  Nabucodonosor, 
contribuyendo  muciio  á  esto  su  instrucción  y  pericia  en  la  len- 
gua hebrea  y  trato  con  los  rabinos ,  que  acabaran  entonces  de  for- 
jar la  gran  fóbul? ,  según  llevamos  declarado. 

£1  citado  Antón  Beuter ,  que  disfrutó  &  su  salvo  los  escritos 
de  aquel  sabio  escribiendo  sobre  este  nuestro  propósito,  7  disper-  v 
aion  de  los  judíos  ocasionada  con  la  destrucción  de  Jerusalem ,  di- 
ce asi  S:  M  Verdad  es  que  ya  habla  judíos  en  España ,  que  algu* 

cap.  4.  despnes  de  rererir  como  pusieroQ  |iig.  i6y.  Not. 

los  judíos  á  Toledo  el  nombre  de  T.  Ic-       2    V¿a$c  Ximeno,e$critorc$  del  r«y« 

doth  ,  Scc.  y  de  esta  opinión  c»  el  Doc-  do  de  Valencia ,  tom.  i.  pag.  13» 
lor  Ariis  Montano.**  y   Beuter  ,  Gonmica  GcMiaí  de £f- 

s  Bibliot*  vet.  bisp.  lib.9.  capw6«  Mia^Ul»*  i-  c<n.  ^4. 
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nos  se  habí;in  venido  á  ella,  huyendo  de  las  primeras  persecucio- 
nes. Y  escribe  el  Egregio  Doctor  Fíguerola,  Canónigo  de  Valen- 
cia ,  en  la  primera  parte  de  una  suma  que  hizo  contra  los  judios, 
que  los  judíos  de  Zamora  pidieron  á  San  Pablo  quarulo  estaba 
por  estas  partes  que  les  diese  razón  de  la  fe  que  prcdic.ibj, 
y  él  les  escribió  la  Epístola  ad  Hdirtos  llamada.  Mas  esto  que 
decían  los  judíos ,  es  notoriamente  faho  porque  por  la  misma 
Epístola  paresce  que  filé  escrita  i  los  que  moraban  en  Jcrusalem 
y  no  en  Zamora.  Dice  también  una  otra  cosa  de  notar ,  que  vi* 
niendo  en  Espofia  los  }udios  quando  la  peftecudon  de  Babilo* 
nía » fitndaron  en  Tpledo  una  sinagoga ,  y  después  teniendo  li* 
bertad  de  volver  i  Jerusalem  y  edificar  el  templo » siendo  lla- 
mados estos  que  por  acá  se  .hallaban»  no  quisieron  volver  dicien- 
do que  sabían  por  Profetas  que  aquel  templo  segundo  que  en- 
tonces ediñcaban  también  había  de  ser  destruido,  y  así  se  que- 
daron acá.  Y  aquella  sinagoga  de  Toledo  que  de  aquel  tiempo 
quedaba,  fue  bendecida  por  San  Vicente  Ferrer ,  nuestro  Valen- 
ciano ,  y  Hrtmad^  nucsua  Señora  ia  Blanca,"  Hasta  aquí  Figue* 
rola  según  Bcuter. 

Desde  este  año  de  1397.  No  se  que  nlgiino  de  los  nuestros  es- 
cribiese ó  publicase  noticia  alguna  relativa  al  argumento  que  tra- 
tamos hasta  el  año  de  1493 »  ^poca  en  que  desde  Italia  escribía  el 
Autor  anónimo  de  la  crónica  inédita  d  sumario  de  las  coroni- 
cas  de  España,  arriba  citado ,  y  es  el  segundo,  según  mis  noticias, 
que  habla  expresamente  de  nuestra  historia  juda)  ca  ;  refiriéndola 
muy  por  menor ,  y  añadiendo  circunstancias  dignas  de  notarse: 
•  pondremos  sqs  mismas  palabras.  „  Etmorlo  (dice  p^.  5  b.)  es- 
te Ispan  veinte  años 'después  que^  Troya  fué  destroidala  terce- 
ra vex  en  tiempo  de  Laumedon ,  et  liié  sepultado  en  Calis ,  y  era 
tan  amado  de  sus  pueblos  que  por  su  muerte  turo  treinta  afios  que 
toda  la  gente  de  Espafia  no  vestía  sino  paño  negro ,  et  sucedió  en 
su  señorío  Pirros  su  yerno*  que  pobló  muchas  cibdades,  et  vi- 
llas: este  traxo  en  España  los  primeros  judíos  que  á  ella  vinie- 
ron ,  los  quales  destroida  la  cibdad  de  Geresalem  por  Nabucodo- 
noíor  ,  rey  de  Babilonia,  requeridos  per  el  dicho  Pirros  vinieron 
grande  cantxdat  dcUos  á  España  á  poblalla*  et  les  dio  estancias 
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en  Ferrcziíela  .  que  agora  se  dice  Toledo,  et  su  comarca  ,  ct  fué 
esto  qujtrocientos  años,  et  cincuenta  antes  del  avenimiento  de 
Christo.  Y  mas  adelante  hablando  de  la  mesa  verde  (  dice  folio 
22  b.)  La  qual  Mesa  con  sus  pies  fué  del  rey  Salamon  ,  que  Pir- 
ro ,  Señor  de  las  Españas ,  la  traxo  de  ia  primera  de^truicion  de  Je- 
rusalcm  ,  (|ujnJo  troxo  los  judíos."  Finalmente  concluye  su  His- 
toria con  esta  tan  señalada  y  nueva  cosa  „  que  fizieron  los  reyes 
católicos  (pag.  89  b.)  en  mandar  echar,  y  salir  de  todos  sus  rey* 
noi  et  sefioríos  todol  los  judíos  que  en  ellos  vevian ,  que  eran 
siq  duda  cerca  de  trescientas  mili  animas » en  termino  de  tres  me^ 
ses,  los  quales  jlidios  habla  mas  de  mili  y  novecientos  años  que  ye? 
vian  en  España  •  de  quien  estos  príncipes  recibieron  muy  grandes 
servicios  ordinaria  y  trasordinariamente,  sin  lo  consultar  en  cor* 
tes  generales » ni  sin  consentimiento  ni  placer  de  los  grandes  del 
reyno ,  antes  mucho  k  pesar  de  todos  los  tres  estados ,  solamente 
•  por  consejo.»  et  Indinacion  de  un  fray  le  de  la  órden  de  Santo  Bo« 
mingo,  su  confesor  ,  mas  hombre  de  ímpetus  que  de  letras  ,  por 
pura  voluntad  ó  devucion  ,  como  le  quisieren  decir  ,  los  hizo  5a- 
lir  de  sus  reynos  sin  les  ser  opuesto  nicgun  yerro  ni  maleíicio 
que  fiziesen  ,  solamente  con  color  que  dieron  ,  que  por  su  conver- 
sación, que  muchos  erraban  contra  la  fe  católica  ct  dexaban  de  ser 
buenos  crií^rianos ,  &c.  **  Noticias  que  sin  duda  adquirid  el  anó- 
nimo de  nuestros  judios  cxpatiiados  y  domiciliados  en  Italia ,  se- 
ñaladamente de  Don  Ishac  Abarbanel ,  que  había  asentado  en  Ná- 
poles ,  donde  se  hho  lamoso  entre  los  pobiticos  por  su  valimien*  ' 
to  con  el  rey  Pon  Alonso  II ,  y  entre  los  literatos  por  sus  doctos 
escritos. 

Desde  este  tiempo  liasta  que  Pedro  de  Alcocer  escribía  sn 
Historia  de  Toledo,  espacio  cbmo  de  unos  quarenta  años,  ni  he 
visto  ni  leido  en  algún  autor  nuestro  semejante  historieta  y  anti- 
gualla ,  no  obstante  que  Alcocer  asegura  hallarse  en  algunas  de 
nuestras  coronicas  y  habla  de  ella  como  de  cosa  creída  por  mu- 
chos, como  quiera  que  así  esto  como  otras  cosas  tocantes  á  ello 
están  escritas  en  los  libros  que  desto  tratan  y  platican.  De  manera 
que  concluyendo  esto  podremos  decir  que  si  es  verdad  ,  como  mu- 
chos dicen,  que  estos  hebreos  vinieron  tan  antiguamente  á  £spaf 
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lía,  &c.  "  Lo  qual  prueba  evidentemente,  quanto  se  descuido  el 
marqués  cu  augurar  que  Montano  y  Garibay  habian  sido  los  pri- 
me ros  entre  los  nuestros  eu  quienes  se  lialU&c  especiilcada  esta 
fábula. 

Pues  Alcocer  (d  sea  Juan  de  Vergara ,  como  quiso  sin  bas* 

tante  fundamento  Xamayo  de  Vargas  paraauiocizar  «oa  d 

I    Novedades  antígius  de  Espafia.  de  la  letra  seca  de  so  Biblia  en  lo  demás 

Kovedad  IX  pag.  46.  «•Ctta  faé  (dice)  son  ignorantisimos  mí  de  toda  doariM 

ppinion  recibida  entre  ios  amigaos  ero-  6Iü^  'ric.i  ,  como  de  historias  del  mundo, 
■isus  deEspaña  ,  y  de  quiea  lo  retirie-  y  de  toda  otra  humana  letura  ,  porque 
ron  otros  qae  les  siguieren  t  Bl  Doctor  ni  tienen  libros  de  ello  en  so  lengua  ,  y 
Juan  de  Vergara*  Canónigo  de  Toledo,  esos  que  tienen  loi  tienen  llenos  de  fit* 
escribió  la  primera  parte  de  b  Historia  bulas  y  crrorc*;,  romo  es  el  (]ue  ello^  Ha- 
de Toledo  ,  que  publicó  despuci  i'edro  man  Sedír  Ü¿jm,que  es  crotitca  del 
de  Alcocér  por  los aftos  de  I5f4,eii<|iie  mundo  en  qoe  mucoei  fian.**  Tratado 
no  teniamos  los  fr jpmentos  que  gozamos  de  Ijs  ocho  qiicstioncs  pag.  6 5 .  ^  La  doc» 
de  Oex tro }  tratando  de  la  población  trina  de  A Icocér  es  compatible  con  cstt 
ftotígtta  de  Indios  qne  en  Teleiio  hubo,  crítica  de  Vergara? 
dice  ,  &c."  Don  Nicol.ís  Antonio  rcfic-  Confirma  mi  pensamiento  que  Doa 
re  esta  misma  especie  literaria  remitico-  filas  Ortíz, Canónigo  de  Toledo  ,  y  coa> 
dose  á  Don  Tamayo ,  el  qual  no  alega  temporáneo  de  Vergara  en  el  librito  que 
pruebe  alguna  en  confinñacioa  de  su  e<^cr:btó  con  el  ú\\x\a  Summi  tempUT^ 
sentencia  y  opinión  ,  nne  tengo  por  fai-  Ut.ini  descriptio  ,  im¡r.  Toleti  1544. 
la  d  ioverisimil  por  Us  razones  que  si-  y  1 J49.  No  hace  mención  alguna  de  la 
guen,  y  vienen  al  caso  de  noestro  ergo-  Tentdadetos  judiosi  Espafia ,  ni  siquié- 
mento.  ra  apunta  la  c^p  cic  deque  asentaran  en 
Era  tan  cabal  el  ¡oicto ,  crítica »  y  Toledo  desde  muy  antiguo ,  ni  que  die- 
«rodioiott  del  Candnigo  de  Toledo  Joan  sen  ttonibre  i  esta  dudad ,  como  refiero 
¿e  Vergara ,  que  dudo  mocho  se  incli-  Alcocer  aonqui  con  alguna  doda^y  súl 
iijse  él  á  creer  la  decantada  antigüedad  e'la  Pi^  )  y  demás  oficrítorcs  Toledanos, 
de  los  judíos  en  Toledo  .  ó  que  asenta-  Üi  tiz  trata  en  su  obnta  prolixamcnte  del 
ran  deide  tiempos  tan  remotos  en  E^pa-  origen  del  nombre  de  Toledo ,  de  las 
Aa  ,  y  menos  la  verdad  y  legitimidad  de  antiguas  gentes  qoe  viniLfon  .i  poblarla, 
los  epitaliot  hebreo-saguntmos »  según  y  redrieodo  todas  las  opiniones  de  nuet- 
te  empresa  en  la  historia  de  la  ciudad  de  tros  eoronistas  sobte  la  etimología  de 
T«>lcdo  ,  cuyo  pasacc  dcxamos  citado;  Tr>iedo  ,  no  habla  palabra  de  los  ¡udios, 
mayormente  SÍ  consideramos  el  pococa-  concluyendo  asi :  Tolettm  enitn  t  ¿ra' 
so,d  á  decirlo  mas  bien  el  de.<-precio  coa  co  nomine  Prolit  thron ,  quod  oyptdum 
que  miraba  aquel  saWo  los  libros  histd-  urbemque  signifícate  deduttum  essi 
ricos  de  los  rab!i)o<; ,  y  la  censtjra  eyJc-  conjiciofol.  8.  ¿  Es  verisil  que  Ortiz  puar- 
tisimaque  formo  de  5us  escritos  y  lite-  d.se  este  silencio ,  si  su  compañero  Ver- 
ratura  eu  estas  tan  breves  como  notables  g.4ra  ñiera  autor  de  las  noticias  y  anti« 
p  ,1  ifirr^.  Ci  de  estos  hebreos  (dice  él)  gücd.idc^  judaycas  .sembradas  en  h  Hit- 
le  ueae  esta  expeiiencia  >  qoe  sacados  toria  de  Toledo  publicada  en  nombre  de 
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testimonio  de  tan  grande  hombre  la  fábula  que  el  defendía,  des- 
pués de  referir  muy  circunstanciadamente  todas  las  opiniones  re- 
lativas á  jKicstro  proposito,  establece  como  cosa  cierta  '  ,  la  veni- 
da de  Nabucodonoííor  á  Espaíía  ,  alegando  para  ello  la  autoridad 
de  Megastenes  citado  por  Joscio ,  y  Estrabon  ,  la  qual  pareció  de 
taiUü  peso  á  nuestros  Historiadores,  que  los  mas  adoptaron  co- 
mo segura  aquella  opinión  y  sentencia.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
Alcocer,  la  escribía  muy  de  asiento  Florian  de  Ocampo ,  después 
Carlbay ,  Montano ,  y  Mariana,  &c.  Y  por  lo  que  toca  á  la  otra 
parte  ó  circunstancia  principal  de  nuestra  Historia  •  que  es  la  ve* 
nida  de  los  judios  á  EspaSa ,  resuelve  que  si  es  cierto  que  estos  lie> 
breos  Tinieron  tan  antiguamente  á  Espafia,  es  mas  cierto  que  los 
truzo  Nabacodonosor»  rey  de  Babilonia ,  segundo  de  este  nombre, 
7  no  Pirras  >  porque  se  tiene  por  cieito  que  en  Espolia  no  reyw 

Alcocér?  Mayormente  siendo  cierto  lo  constantemente  i  A  Icocér  por  todos  los 

que  aseglara  positivamente  Ainbro&io  de  Escritores ,  señaUdameote  por  Pisa.qiM 

Mor  jIcs  ,  el  qual  atribaye  i  Vergara  el  si  supiera  otra  cosa ,  r^úUtmtmtt  no  nos 

libro  de  la  descripción      Ij  sanra  iglesia  hubiera  negado  esa  noticia, 

de  Toledo  .  á  cuyo  propósito  dice  aií  t  X    La  quintadecima  generación  de 

»,Y  aunque  aquel  libro  lo  escribid  ciDoc-  gentes  que  Tinierooi  Eapafia  (dtcelibw 

tor  KIjs  Oit  z,  Canónico  de  h  m.i<m.-\  l .  cap.  3.  fol.  8  I  .;  fi  í  Jcl  rc}- Nabu- 

ialesia ,  mas  los  que  conocimos  al  uno  y  codoiiosor,  segundo  de  este  notrbre, 

«1  otro  bies  sabemos  como  aquello  de  la  rey  de  Persia  y  Caldea ,  y  de  los  per* 

JEra  que  está  en  el  capítulo  tercero t  J  siot  y  caldeos  que  con  él  vinieron,  se^ 

lodc!  Br'jvÍ  4rin  Mnz  irnhe  ,  cjue  e^tá  en  piin  In  eícril>e  Jnsefo  en  el  décimo  lía 

el  capitulo  quarcntay  uno,  es  todo  del  bro  de  ias  antigiied.tdcs ,  y  en  el  contri 

JDoctor  Verija rj.  Y  «loando  no  tuviera-  los  griegos.  Y  Estrabon  en  el  quint* 

snos  la  certidumbre  manífíesta  que  des-  décimo  libro  de  las  antigüedades ,  y  la 

to  tenemos ,  la  magestad  del  estilo  en  es>  hacen  mas  cierta  algunos  vj^ablos.  cai« 

toe  dos  capítulos ,  y  el  admirable  juicio  deot ,  que  hasta  hoy  se  osan  en  Eipafia. 

y  exquisita  diligencia  con  que  se  trata  De  este  rey  eícribc  Jojcfb  que  scbrepu- 

todo,  mostrará  otro  autor  diferente  ,  y  jó  en  esfuerzo  y  valentía  al  gran  Il^r- 

00  otro  sino  el  Doctor  Vergara ,  cuyo  cules ,  y  que  destruyó  gr^u  parte  de 

tolo  pndo  ser  a4|uel  excelente  dÍ5curso  Africa  ,  y  de  Iberia ,  que  es  K&paña  ,  y 

y  aquella  grandeza  en  el  decir.  Cc/row.  ILgó  hafta  las  colunas  de  II«írcu!cs.  Al- 

jl^en.  lilf.  8.  cap.  5 1.  Don  Nicolás  Anto-  gunos  platican  que  con  este  rey  vinie- 

nio  dice  que  en  el  librito  citado  de  Or-  ion  &  Espafia  algunos  de  los  hebreoe 

tiz  tuvo  pí?ne  el  mluno  Verj.ir,!  ,  üi  íjuo  que  ^1  tenia  en  íu  f^'dcr  de  la  cuptivl- 

tamtn  d  Joannit  Vetj^ara  summi  viri,  dad  de  Hierusalcm ,  de  los  qyales  como 

mantt  aliqua  nmt ,  asi  que  hay  mucha  de  g^nte  belicoaa  se  quiso  servir  en  cata 

razón  para  concluir  que  no  fué  él  au-  joxoada  COOtO  dÚcaUNb 

toK  de  k  UíModa  Tokdaoa  auibuida 
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no  rey  que  se  llamase  Pirrus.  La  duda  y  desconfianza  con  que  se 
explica  Alcocer,  y  el  silencio  de  Ocampo  sobre  csrc  punto  de 
Historia  JiuLiyca  ( no  dixo  únasela  palabra  de  ia  venida  Je  los 
judíos  á  Lspaña,  no  obstante  de  haber  tratado  de  Nabucu  y  Pir- 
ro) »  nos  muestran  bien  los  cortos  progresos  de  la  referida  opinión 
entre  nuestros  Escritores  nmionales ;  y  que  sí  Montano  y  Gari«  ^ 
hay  no  fueron  los  primeros  que  Ja  publicaron,  por  lo  menos  Ja 
Autorizaron ,  y  con  el  grande  esfuerzo  y  empeño  que  tomaron,  es? 
|M>cialmente  óaribay  en  sostener  esta  causa»  engáSados  lilcieroa 
que  otros  muchos  cayesen  en  el  mismo  lazo  y  engaño. 

Sin  embargo  la  reputación  y  filma  que  logro  entre  los  litera* 
.los  españoles  aquella  opinión  declinando  ya  el  siglo  diez  y  seis 
se  debe  al  ingeniosísimo  P.  Higuera,  un  diestro  en  el  manejo  de 
monumentos  historíeos  como  astuto  y  sagaz  en  Inventarlos  y  fin« 
girlos  si  no  los  habla  al  proposito  que  intentaba ,  y  de  singular 
m^ñi  en  hacerlos  pasar  por  auténticos  y  legítimos.  Entre  ellos 
publico  una  colección  de  fragmentos  escritos  (decia)  por  San  Ata* 
nasio  ,  no  el  Alcxandrino ,  sino  el  primer  Obispo  de  Zaragoza  ,  y 
astgura  haberlos  recibido  de  mano  '  del  P.  Bartolomé  Andrés  de 
OHvenza  ,  lector  de  Teología  de  Alcalá  ,  que  yendo  por  provin- 
cial a  Cerdeña  los  hallo  en  un  monasterio  de  aquella  isla,  y  en 
una  librería  de  Aragón  :  pues  en  uno  de  tan  respetables  fragmen- 
tos se  decia  asi:  ,,Yo  conocí  á  San  Pedro ,  Obispo  de  Braga ,  Pror 
feta  antiguo ,  á  quien  resucite»  Santiago ,  hijo  del  Zebedeo  i^i  maes» 
tro,  había  Tenido  éste  con  los  doce  Tribus  enviados  por  Nabuco- 
.  donosor  á  Espaia  desde  Hlerusalem  con  d  capitán  Nabucbocer- 
dam,  ó  Krro  •  prefecto  de  los  españoles  •  Uamose  este  el  Profetv 
Samuel  el  menor ,  ó  Malachias  el  mayor »  por  la  gravedad  de  sus 
costumbres  y  hermosura  de  su  rostro,  hijo  del  Profeta  Urias,  He* 
cho  Obispo  convirtió  muchos  judíos  á  la  fé  diciendoles  había  ve* 
nido  con  sus  mayores »  y  que  predicaba  á  los  transmigrados.** 

No  fué  menos  respetable  y  célebre  otro  documento  muy  an« 
tiguo  halUdo  dichosameiue  por  Higuera :  que  como  era  tan  fran* 

t    SiPi-tnv.lI  Antiptíc^íaíícs  de  Tay    Marques  de  Mondejar  Diícrt.  Kccl«- 
iblio  II.  Luit^r,  Advtrt*  Hum»  287.  MUinat»  Dk»  y  cap.  4*  orna.  ?• 
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co  y  liberal ,  lejos  de  reservarse  tan  precioso  hallazgo  le  comunl* 
cd  á  rodos  los  sabios  y  zelosos  de  las  glorias  de  nuestra  nación  , 
entre  los  quales  se  propagó  por  medio  de  copias  que  se  hacian  á 
•  porfía,  y  Sandoval  nos  conservó  una  de  ellas,  dándonos  la  His- 
toria de  su  existencia  y  origen  ,  y  también  una  prueba  de  su  cre- 
dulidad y  candor.  Halló  (dice  •)  el  rey  Don  Alonso  quando 
conquistó  1  Toledo  dentro  de  ella  una  gran  población  de  judios 
de  tanta  ariÍL;ücJad  que  eran  vecinos  y  moradores  antes  que 
Christo  encamase  ,  y  se  le  presentaron  al  rey  dos  cartas  escri- 
tas en  hebreo  y  arábigo  ,  que  enviaron  los  judios  de  la  Sinagoga 
de  Jerasaleni  á  los  de  Toledo  ,  dándoles  cuenta  de  los  hechos  de 
Jesu-Chrísto  y  pidiéndoles  su  parecer  si  lo  matarían»  y  la  respues- 
ta y  requirlmiento  de  los  de  Toledo»  en  que  decían  que  ellos  no 
lerian  de  tal  pare^ ,  ni  convenia  que  Chróto  muriese.  Escrtbie* 
rdnse  en  liet¿eo,y  mandólas  traducir  en  arábigo  Oalifre  rey 
de  Toledo »  7  en  latin  y  romance  el  rey  Don  Alonso  ,  como  se 
hallaron  y  conservaron  en  el  Archivo  de  la  ciudad  hasta  el  año 
1494;  traduxolas  JuUan  Arcipreste  de  Santa  Justa,  después  vi« 
nieron  i  muchas  manos.  La  que  se  trasladó  en  romance ,  por 
lo  que  dice  ,  y  por  el  romance  que  se  h:iblab3  en  tiempo  del  . 
rey  Don  Alonso  ,  es  esta:'*  sljue  la  carr],y  en  ella  entre  otras 
cosas  se  decía.  E  damos  vos  este  consejo  (de  no  perseguir  i 
Christo)  niagera  sodes  homes  de  muy  ra  sapenza  ,  que  tengades 
grande  aficamento  sobre  tamaña  facienda,  porque  el  Dios  de  Is- 
rael enojado  con  vusco  non  destruya  casa  segunda  de  voso  segun- 
do templo.  Ca  sepadcs  cierto»  cedo  ha  de  ser  destruida,  et  por  esa 
razón  nosos  antepasados  que  salieron  de  captiverío  de  Babilonia 
siendo  suo  capitane  Pirro ,  que  envid  rey  Ciro »  et  adnxo  ñusco 
muytas  riquezas  que  tollo  de  Babilonia  el  «fio  de  sesenta  et  nue- 
ve de  captividade;  et  foron  recibidos  en  Toledo  de  gentiles  que 
y  moraban.  Et  edificaron  una  grande  Aljama ,  et  non  quisieron 
volver  á  lerusalem  otra  vegada  i  edificar  temple.'* 

A  vista  de  unos  monumentos  tan  preciosos»  creídos  legítimos 

♦  _  * 

I  Sandoval  HUtoria  de  Don  Alón-  tervir  de  cootinuuíott  á  la  de  M orslec 
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casi  por  todos  los  sabios  contemporáneos  de  Higuera  ,  que  los  te- 
nia embaucados  sobre  este  negocio,  ¿  quién  habia  de  dudar  de  la 
venida  de  los  hebreos  á  España ,  en  tiempo  de  Nabucodonosor 
Ó  Pirro ,  establecida  con  tanta  solemnidad  en  aquellos  escritos? 
Semejante  opinión  se  hizo  entonces  utiiversal,  acreditándose  en 
tantu  grado,  que  si  habia  un  literato  juicioso  amante  de  la  verdad 
y  convencido  de  la  suposición  de  todo  lo  que  pasaba,  le  era  nece- 
sario callar»' ocultar  sus  talentos ,  y  disimular  pot  no  liacenc  soi« 
pechoso  y  coaciliarse  el  odio  público. 

Así  pasaban  ks  cosas  sin  especial  contienda  hasta  el  año  t€o6 
en  que  Don  Bernardo  Aldrete,  varón  insigne « tanto  por  su  cri« 
tica ,  erudición  y  amor  á  la  verdad ,  como  por  el  zelo  en  de- 
fenderla contra  los  errores  comunes ,  publtctí  la  obra  del  origen 
de  la  lengua  castellana  ,  y  en  ella  una  vigorosa  y  fiierte  impugna* 
Clon  de  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  dicho  acerca  de  la  ve- 
nida de  Ndbuco ,  Pirro,  y  judíos  á  España.  Las  prorestas  que 
hace  este  literato  sobre  su  buena  íé  ,  pureza  de  intención,  y  sin- 
ceridad en  semejante  contienda  ,  muestran  quan  hondas  raices  ha< 
bia  echado  la  semilla  sembrada  por  Higuera»  y  lo  muy  di£cU  y 
arriesgado  que  le  parecia  arrancarla. 

„Quisicra  (dice)  excusar  de  tratar  de  esto  por  evitar  ofensio- 
nes de  quien  no  gustara  de  oir  mi  sentimiento  j  pero  como  el  de- 
seo de  manifestar  la  verdad  me  ha  hecho  tomar  la  pluma ,  la 
mesma  me  obliga  que  sirva  á  mis  naturales  también  en  esto ,  como 
en  lo  demás ,  no  callando  por  temor  de  no  disgustar ,  como  lie 
becbo  hasta  aquC  Dicen ,  puei,  qoe  Nabucodonosor «  rey  de  B<|* 
bilonia,  después  de  haber  destruido  á  Jerusatem,  llevd  captivo  el 
pueblo  de  Dios  i  Babilonia » prosiguió  su  jornada  destruyendo 
á  Tiro  y  Egipto ,  y  las  riberas  de  Africa,  y  llegtf  á  Espafia,  f 
la  sujetó»  y  de  los  judios.que  con  él  venían  en  gran  ndmero» 
quedaron  en  ella  muchos  que  fundaron  las  ciudades  de  Toledo^ 
Sevilla  ,  Cádiz  ,  Avila  ,  y  villas  de  Yepes  ,  Alberche  ,  Aceca  »  £s« 
caloña  ,  Mnqueda  ,  Melgar  ,  Tembleque  y  Romeral. 

„Lo  que  estos  Autores  dicen  ,  hablando  con  llaneza  y  verdad 
que  profeso  ,  tengo  por  incierto  y  indigno  de  todo  punto  ,  de 
que  tan  graves ,  tan  píos ,  y  tan  doctos  varones ,  coa  tan  flacos 
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fundamentos ,  hayan  seguido  ni  hecho  memoria  dello ,  y  en  que 
han  hecho  agravio  á  sí  y  á  todos :  porque  aunque  no  sea  mas  que 
dar  por  verdadero  ,  lo  que  ni  lo  parece,  ni  lo  es ,  dándole  auto- 
ridad ,  con  ponerlo  en  sus  escritos ,  es  muy  grande,  Pero  los  que 
lo  admitieron  con  la  eminencia  de  sus  personas  bastaron  á  que 
otros  concibiesen  tantas  cosas  que  después  parieron  monstruos  de 
historias  procuradas  acreditar  con  ñacos  argumeinos.  A  lo  qual 
todo  ni  se  debe  dar  fe ,  ni  es  justo  qu^  nadie  lo  admita  ni  crea. 
Las  razones  á  mi  ver  son  manifiestas ,  que  ceñiré  con  brevedad, 
si  la  puede  liaber  por  mas  que  se  procure ;  porque  la  cosa  de  prin- 
cipios can  débiles  lia  crecido,  de  manera  que  son  menester  muchas 
fiierzas  para  desarraigarla ;  como  fuego  que  de  una  centdla  se  em* 
prcndid  que  cuesta  muclio  trabafo  el  apagarlo.'* 

SH  principio  á  su  Impugnación  mostrando  con  testimonios 
positivos  de  Estrabon ,  quan  poca  $»  j  crédito  merecen  las  rela- 
ciones de  Megastcnes ,  Autor  sumamente  crédulo  y  dado  i  mentí- 
fas  y  fíbulas ,  y  el  tínico  entre  los  antiguos  que  haya  hablado  de 
la  venida  de  Nabucodonosor  á  España  ;  y  que  todos  los  demás 
Escritores  que  trataron  de  proposito  las  cosas  memorables  de  aquel 
monarca  ,  á  saher,  Beroso  Caldeo,  Aiexandro  Polihistor,  Alfeo  , 
Clemente  Álexaiulrino ,  Suidas,  y  otros  varios  no  hicieron  me- 
moria de  tan  señalada  expedición  ,  y  por  lo  que  toca  á  la  de  los  ' 
hebreos  con  su  rev  Pirro, d  bien  sea  con  Hispan  ,  resuelve  que  to- 
do ello  es  cuento  y  sueilo  de  los  rabinos  modernos , sin  otro  funda* 
mentó  que  la  semejanza  de  algunos  pueblos  y  ciudades  de  España 
con  otros  de  la  Palestina ,  y  se  tuvo  por  suficiente  motivo  para  creer 
los  nuestros  de  origen  hebreo.  Sobre  cuyo  argumento  se  extiende 
próliicamente  nuestro  literato  desde  el  capítulo  quarto  del  librp 
tercero  hasta  el  duodécimo  de  la  citada  obra»  haciendo  ver  que 
aquellos  nombres  de  pueblos  que  parecen  hebreos  no  lo  son  en 
realidad ,  sino  púnicos ,  árabes  •  griegos  d  romanos.  Las  poderosas 
'razones  de  este  sabio ,  sus  oportunas  reflexiones  conformes  á  las 
r^las  de  la  mas  sana  crítica ,  y  las  luces  que  con  este  motivo  der- 
ramó en  todo  su  escrito  debieran  terminar  este  pleito  literario ,  y 
sepultar  en  eterno  olvido  los  desvarios  y  despropouros  creidos  has* 
ta^ntonces  en  toda  España;  mas  por  desgracia  sucedió  lo  contrg- 
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rio  :  su  zelo  y  amor  por  la  verdad  solo  sirvió  á  darle  enemigos 
y  censores  ,  y  á  encender  de  nuevo  la  contienda  ea  que  por  pre* 
mió  de  sus  fatigas  le  cupo  la  peor  parre. 

Porque  en  el  año  i6c8  el  P.  Juan  de  Pineda,  agraviado  de 
<|ue  se  hubiese  censurado  severamt  r.tc  á  Mariana  (o^adia  y  atre- 
vimiento gi  anUc)  ,  y  vicndolc  imput^nado  con  tanto  nervio  sobre 
lo  que  dixcra  acerca  de  la  venida  de  Nabucodonosor  á  J^spaña,  to- 
mo las  armas  contra  Aldrete ,  respondiendo  y  procurando  tatis&- 
cer  á  sus  razones  con  otras,  que  si  no  lo  eran ,  por  lo  menos  te> 
nian  la  apariencia  de  tales.  Y  aunque  Pedro  Mantuano  en  sus  ad« 
yertencias  á  Mariana  publicadas  primeramente  en  Milán  el  afio 
de  1610»  y  después  algo  mas  aumentadas  en  Madrid  en  el  de 
1613  se  mostró  parte  en  este  pleito  haciendo  las  veces  de  Aldie» 
te ,  á  quien  copió  sin  otra  novedad  qne  responder  y  refutar  ¿  Pi- 
neda ;  se  creyó  que  sus  esfuerzos  no  procedían  tanto  del  deseo  de 
acertar ,  quanto  de  la  emulación  y  envidia  de  las  glorias  de  Ma« 
riana. 

En  medio  de  tantos  debates  se  llevó  el  íionor  de!  triunfo  un 
gran  sabio ,  o  por  lo  menos  un  hombre  de  gran  memoria,  de  mu- 
chas noticias  históricas,  instruido  en  las  lenguas  y  humanidades; 
hablo  del  Doctor  Don  l  amayo  de  Vargas ,  el  qual  aprovechán- 
dose, d  á  decirlo  mas  bien  ,  abusando  de  sus  luces  y  talentos ,  se 
empeño  coa  iucrcible  esfuerzo  eu  sostener  las  antiguas  tradicio- 
nes de  la  venida  de  Nabuco  y  de  los  hebreos  á  España ;  argumen- 
^  to  que  trata  difusamente  en  dos  obras  muy  celebradas  en  su  tiem- 
po, en  el  nuestro  no  tanto ,  publicadas  una  en  Toledo  el  afio  de 
i<Si6  con  el  título  de  Historia  general  de  £spafia  del  P.  Juaa 
de  Mariana ,  defendida  contra  las  advertencias  de  Pedro  Man* 
tuáno;  otra  con  el  de  novedades  antiguas  de  Espafia,d  Dex- 
tro  defendido ,  en  Madrid  Todo  este  grande  edificio  de 

Tamayo  estriba  precisamente  en  los  fragmentos  históricos  autori- 
zados ya  de  antemano  por  Higuera  y  sus  seqüaces ,  señaladamen- 
te en  la  carra  de  los  judios  de  Toledo  á  los  de  Jerusalem>que  exhi* 
be  copiada  á  la  letra ,  según  la  publicara  Sandoval ;  y  en  la  mul- 
titud de  Escritores  insignes  c]ue  hablan  creido  uniformemente 
aquellas  opioioaes,  entre  ios  quales  sobresalía  el  famoso  juliano» 
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Arcipreste  de  Santa  Justa ,  que  escribía  estas  cosas  en  tiempo  del 

rey  Don  Alonso  el  Sexto. 

Aunque  ninguno  de  los  Escritores  citados  por  Tamayo  era 
tcstieo  abonado  para  deponer  sobre  la  verdad  de  unos  hechos  taií 
aniigiiüs  ,  ni  autorizar  sucesos  acaecidos,  muchos  siglos  antes  de 
su  existencia,  con  todo  eso  la  circunstancia  de  escribir  él  en  un 
tiempo  en  que  se  ignoral>a  por  lo  general  la  buena  filosofía,  y  las 
reglas  de  critica,  tiempo  en  c]ue  ios  profesores  así  de  la  Historia 
como  de  las  otras  facultades  abusaron  indignamente,  y  con  gra- 
ve perjuicio  de  la  verdad ,  del  argumento  llenado  ak  auctoritate, 
pues  basuba  que  un  solo  autor  de  tal  quat  reputación  asegurase 
una  cosa  para  tenerla  por  cierta  6  i  la  menos  por  probable ,  ma* 
yormente  si  el  Escritor  citado  poseía  alguno  de  los  pomposos»  pe* 
ro  vanos  títulos,  de  sutil,  irrefragable»  6  eximio :  digo  que  esta 
circunstancia  y  la  de  haberse  publicado  entonces  los  cronicones 
deDeztro,  Juliano»  Luitprando .  es  decir  ia  colección  de  docii« 
mentos  originales  en  que  se  contenian  y  especificaban  aquellas  y 
otras  opiniones  y  antiguallas;  contribuyó  á  acreditarlas  de  nuevo, 
y  que  gozasen  en  paz  de  su  antigua  reputación  y  fama  ,  que  con- 
servaron casi  todo  el  M'glo  XVII,  que  fué  el  de  la  fama,  crédito» 
y  autoridad  de  aquellos  monumentos. 

Porque  ai  fin  de  dicho  siglo,  con  el  resplandor  de  una  nueva  luz 
amanecida  dichosamente  en  nuestra  España,  se  comenzaron  á  di- 
sipar las  tinieblas  palpables  «que  impedían  la  vista  de  las  puras  ver- 
dades de  iuicstra  Historia  Eclesiástica  y  Civil  ;  los  Españoles  se 
desengañaron «  y  ei  orbe  literario  se  convenció  de  la  impostura 
y  falsedad  de  los  celebres  cronicones ;  época  £(liz,  que  se  pue- 
de llamar  justamente  la  del  restablecimiento  del  buen  gusto  y 
de^la  literatura  en  España;  desde  aquí  la  verdad  cautiva  recobra 
su  libertad « y  comienza  á  caminar  con  paso  magestuoso  y  sere- 
no sin  recelo  de  la  impostura  y  del  engaño.  Así  que  declarado  el 
P.  Higuera  por  único  artífíce  de  los  citados  monumentos, y  con* 
denado  de  haberlos  él  fingido  á  su  salvo,  se  desacreditaron  para 
aieoipre  todas  las  historias  y  opiniones  que  no  se  sustentaban  sino 
en  tan  débil  báculo ;  suerte  que  como  las  otras  experimentó  la 
de  Ja  antigua  venida  de  los  judíos  á  España » y  mucho  mas  dcs- 
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pues  que  el  Marques  dc  Moodcjar  cscfibió  á  este  propdsito  la 
disertación  ya  citada. 

No  sucedió'  lo  mismo  con  la  Historia  de  las  expediciones  y 
viages  de  Nabuco,  pues  aunque  c>.ta  opinión  perdió  mucho  de  su 
crédito ,  como  quicrj  hul)o  aun  algunos  Escritores  modernos,  así 
naturales  dc  estos  reynos  como  de  ios  extraños ,  que  dieron  por 
asentada  la  venida  de  aquel  monarca  á  nuestra  península.  £1  Mar- 
qutk  de  Yaldeflores ,  de  cuya  eradidoa  nadie  duda  p  dixo  > : Na- 
bucodonosor  navega  hasta  Espafiá,  y  conduce  una  colonia  de  es« 
pañoles  hasta  la  TraQta,  donde  pueblan  la  región  que  de  ellos  se 
llamd  Iberia ;  y  en  otra  parte  Megastenes  citado  por  Josefo  dice, 
que  Nabucodonosor  subyugó  la  principal  ¿iudad  de  Africa»  y  tam- 
bién á  Espafia  £1  mismo  Megastenes  citado  por  £strabon  di- 
ce, que  un  rey  i  quien  él  llama  Nabucodrosor  vino  hasta  lai 
columnas  de  Hércules."  Los  eruditos  Escritores  ingleses  de  la  His* 
toria  Universal  3  publicaron  en  ella  que  Nabuchadnezar  después 
de  haber  destruido  á  Jcrusalem  ,  y  conquistnda  la  Jndéa  llegara  á 
reynar ,  según  Josefo  y  £strabon  ,  ijuevc  años  m  £spa¿a, después 
de  cuyo  tiempo  la  abandono  á  los  cartagineses. 

Los  PP.  Mohedanos  sentidos  de  que  volviesen  á  brotar  los 
antiguos  errores,  y  temiendo ,  como  á  las  veces  sucede,  que  dc 
muy  leves  principios  podían  originarse  gravísimos  daños ,  para  so- 
focar en  su  mismo  nacimiento  el  mal  que  amenazaba ,  y  no  de- 
xarle  echar  hondas  raices,  se  propusieron  impugnar  de  nuevo 
la  supuesta  expedición  de  Nabuco  á  Espaiía,  repitiendo  para  esto 
quanto  se  habla  escrito  por  Aldrete  y  el  Mantuano»sina&adir 
mas  que  algunas  confeturas  lobre  la  imposibilidad  ó  dificultad  de 
que  se  pudiesen  efectuaran  tan  corto  espacio  de  tiempo  accio> 
Bes  tan  extraordinarias  como  se  pretendían  atribuir  á  aquel  Mo« 
narca  4.  Las  reflexiones  de  nuestros  religiosos  no  agradaron  i  to» 
dos ,  d  por  lo  menos  no  se  tuyieron  por  convincentes ,  y  no 

T    Señor  VeliTqofT: ,  taMi  cTÓnO'       3    Tomo  13  !tb.  4.  cap.  i».  í«ct. 

.lógica,  ijuc  precede  ¿  los  anales,  ano  3- pag.  »if ,  Edic.  de  Aimterdam  17$}. 

3tfQ>  traaiieeimi  fraoceu. 

3    A  nales  do  la  nación  Española  pa<-       4    Historia  Literaria  c^e  H'pañ.i  to- 

giiM  loa.  mo  II,  Disertación  7.  ^.  2.  pag.  19. 
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falt(5  quien  sacase  la  cara  y  descubriese  el  cuerpo  para  entrar  en 
lid  ,  y  responder  á  lo  que  sobre  cstc  caso  sc  había  producido  en 
Ja  Historia  literaria  de  España. 

Así  fué,  que  ei  Señor  Masdeu  después  de  referir  lo  que  acer- 
ca de  este  argumento  habían  dicho  nuestros  antiguos  Escritores 
ailade  »:  „  Algunos  autores  Españoles  han  examinado  este  punto 
histórico  con  todas  las  reglas  de  la  crítica.  AlUtete  en  particular 
y  el  Marques  de  Mondejar  á  quien  cita  Don  Manuel  Marti,  y  los 
tutores  de  la  Historia  literaria  de  España ,  la  han  juzgado  fabulo- 
sa,  7  se  han  esforzado  en  desacreditarla'*  copia  luego  á  la  letra  las 
conjeturas  de  los  Mohedanos»  y  concluye  diciendo; me  parecen 
justas  y  de  peso  esus  reflexiones  que  nuestros  críticos  espafioles  han 
hecho  contra  Ja  aserción  de  Megastenes»  autor  efectivamente  díg* 
no  de  poco  crédito,  principalmente  en  una  materia  que  el  mismo 
-  Josef  hebreo  la  juzga,  como  díximos ,  mera  invención  del  orga« 
lio  y  jactancia  de  los  caldeos.  No  obstante»  confieso  con  la  can* 
dídez  debida ,  que  no  quedo  plenamente  convencido ;  he  expues* 
to  las  sabias  reflexiones  de  aquellos  críticos  ;  me  permitirán  que 
expon f^a  yo  también  las  razones  que  se  me  oírecen  para  no  per- 
suadirme del  todo"  y  mas  adelante  „No  me  empeño  por  una  ni 
por  otra  opinión  ;  el  lector  sabio  formará  el  concepto  ,  que  se  de- 
be. Solo  sí  me  parece  que  la  expedición  de  N  iLutco  es  muy  incier- 
ta pjia  poder  ingerirla  como  verdadero  acaeciniiento  en  nuestra 
Historia.'*  ¿Pero  las  dudas  del  Señor  Masdeu  son  juntas  y  ra-* 
clónales? 

La  resolución  de  esU  pregunta  pende  necesariamente  de  la 
explicación  del  citado  testimonio  de  Megastenes ,  que  se  supone 
asegurar  la  venida  de  Nabuco  á  España « testimonio  mal  entendi- 
do hasta  ahora  por  todos  noestroa  Escritores » y  al  qnal  jamas  se 
ha  respondido  de  un  modo  capaz  de  satisEicer  la  curiosidad  de  loa 
literatos*  Porque  decir  que  Megastenes  es  un  autor  desacreditado 
por  Estrabon  ,  autor  crédulo ,  é  inclinado  á  patrañas  y  fábulas,  no 
es  razón  concluyente  para  desde  luego  calificar  de  fabuloso  todo 
lo  que  él  rcáere ;  lo  uno  porque  no  todo  lo  que  dicen  los  autores 

X  Masdea  tomo  IL  España  lábolosa  Ub.  i.  asai.  19» 
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fabulosos  es  siempre  fabuloso,  y  lo  otro  porque  los  demás  escrito- 
res de  la  antigüedad  que  citan  á  Megastenes,,  á  saber  Avideno  ,  Jo- 
sefo  ,  Clemente  Alcxandrlno  ,  y  Euscbio ,  no  le  pusieron  esa  ta- 
cha. De  suerte  que  la  respuesta  que  dieron  hasta  hoy  nuestros 
Historiadores  al  testimonio  alegado  es  motivo  para  dudar  de  la 
verdad  del  suceso ,  mas  no  para  censurarle  de  falso ;  especialmente 
quando  los  sucesos  y  circunstancias  que  allí  se  refieren  ni  son  im- 
posibles, ni  chocan  con  la  razón,  ni  cootradiceii-4o8  hechos  que  de 
aquel  príncipe  caldeo  refieren  otros  Historiadores  dignos  de  fe  7 
de  crédito  •  como  mostró  muy  bien  el  Señor  Masdeii  desvanecien- 
do las  débiles  conjeturas  de  los  Mohedanos,  aunque  incurriendo 
el  también  en  la  debilidad  de  creer  qoe  en  dicho  pasage  se  habla- 
ba expresamente  de  Bspaña ;  lo  qual  es  falso ,  ó  por  lo  menos  no 
hay  razón  alguna  que  nos  obligue  á  entenderlo  en  ese  sentido.  Si 
lográsemos  persuadir  al  Señor  Masdeu.y  al  orbe  literario  de  la  ver- 
dad de  esta  idea  y  pensamiento ,  se  convencerán  de  la  falsedad  de 
la  venida  de  Nabuco  á  estos  nuestros  reynos,  sostenida  precisa- 
mente cii  la  autoridad  de  un  Escritor  que  nunca  dixo  lo  que  con 
tamo  empeño  «íc  pretendió  hi^ber  dicho.  A  este  fin  pondremos  sus 
mismas  palabras,  según  nos  las  cüiií>erv.irnn  los  antiguos. 

Josefo  en  sus  antigüedades  ^  ,  hj')l.ii^do  de  Nabucodonosor, 
dice  asi :  ,,  también  MegasLenes  procura  mostrar  que  este  rey  en 
esfuerzo  y  grandeza  de  las  cosas ,  que  hizo ,  dexó  muy  atrás  á  Her- 
cules por  haber  él  sojuzgado  gran  parte  de  la  Libia  y  la  Iberia  » '< 
sentencia  que  repite, 'casi  con  las  mismas  palabras  i^n  sü  primer 
libro  contra  Ápion.  Pespues  de  Jos«fo  noa  conservd  Eusebio  Ce- 
sariense  un  fragmento  de  Avideno ,  Historiador  de  los  Asirios ,  el 
qual  en  confirmación  de  las  heroicas  acciones  de  Nabucodono« 
sor  citaba  á  M^stenes  en  esta  forma  3  :  „  Escribe  Megastenes  que 
Nabucodoaoior  sobrepujé  en  ánimo  y  fortaleza  al  mismo  Hércn* 

t   Amtiq^t»  Judale,  11b*  10.  «ap.  tradoecion  fondada  en  la  de  Rufino  que 

TT.  nuin.  I.  pag.  518.  lih.  I*  COonr.  lejó  Libien  civitatcm  seguido  por  el 

Apion  §.  so.  pg.  4^1.  Señor  VeUzquez :  pero  en  el  original  ce 

9    En  la  traducción  castellana  de  lat  dice  K^vxt  m  tnMM »  y  no  ««Mr* 
«ntigüedT:íe$       Jo'^cfi     J:ce.  L.t  ciu-       3    Eutik*  Préfpñf»  EVM¿»  líb*  9* 

dad  principal  de  Alrica  y  £$pa&a ,  cap.  41* 


Digitized  by  Google 


DE   LA   HISTORIA.  457 

Ies,  y  que  habiendo  hecho  una  violenta  irrupción  en  la  Libia  y 
h  Iberia  ,  sujeta  ya  una  y  otra  habla  conducido  parte  de  sus  ha- 
bitadores para  formar  establecimientos  y  colonias  en  el  terreno 
que  caía  á  Ja  derecha  del  Ponto."  ¿  En  alguno  de  estos  pasages  se 
habla  determinadamente  de  España  ? 

Saben  todos  los  literatos  que  Iberia  es  una  expresión  de  que 
usaron  con  freqüencia  los' antiguos  Historiadores  y  Geógrafos  para 
seiSaiar,  6  nuestra  España,  una  provinciar  ó  región  oriental ,  si- 
tuada en  Asia  entre  el  mar  Caspio  y  Ponto  Euttno ,  país  coná- 
nante  con  los  que  de  ordinario  servían  de  teatro  á  las  expedicio- 
nes militares  de  los  monarcas  de  Asirla  y  Babilonia.  ¿Pues  por- 
qué nos  hemos  de  empeñar  en  que  la  Iberia  mencionada  por  Me- 
gastenes  en  la  sucinta  relación  qtie  hizo  de  las  cosas  memorables 
del  príncipe  caldeo»  sea  nuestra  España  y  no  aquella  provincia 
de  Asia?  Las  circunstancias  de  la  Historia  ,  el  orden  de  los  tiem- 
pos ,  la  situación  de  las  provincias  y  Ingnre? ,  fodo  decide  por  la 
Iberia  oriental  ,  y  no  por  Üspaña  ,  pais  intinitamente  distante  do 
los  de  oriente,  nui^ca  jamas  freqiientado  por  los  orientales,  ni  tra- 
bajado por  las  armas  de  aquellos  príncipes ,  y  acaso  desconocido 
por  sus  Escritores.  ¿No  sería  un  gran  desproposito  decir  que  Na- 
buco  en  muy  corto  espacio  de  tiempo,  habia  conquistado  la  Si- 
ria, la  Fenicia,  la  Judea,  el  Egipto ,  la  Etiopia ,  la  Libia  (con- 
quistas que  le  atribuyeron  los  Escritores  orientales),  la  España ,  y 
después  que  pasára  desde  aquí  hasta  la  Iberia  y  Sarmacla  Asiática? 
Y  qué  razón  hay  ni  puede  haber  para  atribuir  á  Megistenes  tan 
gran  paradoxa?  Sus  palabras  y  expresiones  son  muy  generales, 
es  verdad ,  y  admiten  varios  sentidos;  pero  esta  generalidad  se 
debe  determinar  por  las  leyes  del  buen  sentido  y  por  analogía  á  las 
circunstancias  de  la  Historia  que  refiere,  y  según  las  refieren  otros 
Historiadores  que  se  propusieron  comunicar  k  la  posteridad  los 
mismos  hechos  y  acaecimientos. 

•Ninguno  de  ellos  dio  motivo  ni  aun  siquiera  para  sospechar 
que  el  príncipe  Babilonio  pasara  con  sus  armas  y  exércitos  en  oc- 
cidente: todos  ciñeron  sus  heroicas  expediciones  al  Asia,  y  parte 
de  Africa:  unos  hablaron  de  sus  conquistas  por  el  Egipto  hasta  la 
Etiopia,  que  á  mi  juicio  es  la  paite  de  Libia  mencionada  por  Me- 
Tom,  IIL  Mmm 
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gastcnes;  otros  escribieron  lo  de  su  expedición  contra  Jerusalem  y 
Judca ;  algunos  sus  empresas  contra  Fenicia  y  Tiro ,  sin  laitar 
quien  tratase  de  las  victorias  de  sus  armas  en  Siria.  Las  reunid  to- 
das en  su  Historia  de  los  caldeos  el  sabio  y  celebrado  Berosot  Sa> 
cerdote  de  Belo  en  Babilonia ,  cuyo  fragmento  insigne  nos  con* 
servo  entre  otros  Flavio.  Josefo  '» en  donde  refiere  las  gloriosas 
empresas  de  Nabucodonosor»  tanto  en  vida  de  su  padre  Nabopo* 
lasar,  como  después  de  haberle  sucedido  ea  el  impejrio;  todas  es* 
*  tas  expediciones  se  reducen  á  la  conquista  y  sujeción  de  los  paí- 
ses insinuados  del  Egipto,  Judéa»  Fenicia  y  Siria  *,  es  decir» 
desde  la  Etiopía  hasta  la  Iberia  oriental :  lo  mismo  que  en  suma  y 
compendio  dixo  Megastenes  ;  y  aun  por  eso  el  citado  Josefo  .des- 
pués de  copiar  el  testimonio  de  Beroso,  dice  en  confirmación  de 
los  sucesos  allí  referidos,  que  estas  mismas  cosas  se  hallan  también 
escritas  en  el  archivo  de  los  Fenicios,  y  que  después  las  habia  men- 
cionado Polihistor,y  Megastenes  en  el  quarto  volumen  de  su  His- 
toria Indica.  Así  que  decir  que  este  Escritor  traxo  1  Nabuco  á  Espa- 
ña ,  porque  extendió  sus  conquistas  hasta  la  Iberia  es  muy  voluu' 
tario :  es  no  entender  sus  relaciones,  y  atribuir  i  los  sabios  núes* 
tras  imaginaciones ,  y  lo  que  quisiéramos  que  dixeran ,  y  no  lo 
.  que  ellos  quisieron  decir. 

Ni  me  olvido  por  eso  de  una  dificultad  que  desde  luego  se 
opondrá  á  mis  conjeturas,  y  es  el  testimonio  de  fistrabon •  el  qual 
refiriendo  las  fiimosas  expediciones  de  Naboeodrosar  (así  le  llama) 
dice  citando  para  ello  á  Megastenes,  que  aquel  monarca  habla  lle- 
gado hasta  las  colunas  3,  con  que  parece  determinar  claramente 
que  la  Iberia  mencionada  por  aquel  Escritor  no  es  la  oriental ,  si- 
no España  ,  célebre  por  sus  colunas  de  Hercules.  ¿Qué  se  [Wiede 
responder  á  un  pasage  tan  decisivo  y  terminante? 

Pudiéramos  decir  sin  faltar  en  nada  á  las  reglas  de  crítica  qi.e 
Estrabon  cito  con  poca  fidelidad  el  testimonio  de  Megastenes, 

I    Lib.   I.  Cootr.  App*  nom*  19*  nombre  de  Siria  se  extendía  en  otro 

pag.  4fo.  tiempo  desde  Babilonia  hasta  el  seno 

9    La  Siria  eomprelwadla  antiqofsU  Isico  ( al  mar  de  Cilicia  ) ,  y  de  aquí 

mámente  un  país  nnicfio  mas  difjtado  hasta  el  Ponto  Euxfno. 

que  en  tiempo  de  Estrabon  ,  pues  ase-  %  £strab.  Geogr.  lib.  i{.  pag.ioo;. 
gura  este  (lib*  i6.  pag.  107 1.)  que  eJ 
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atribuyéndole  lo  que  él  no  dixo,  y  añadiendo  á  su  relación  aque- 
lla circunstancia  tan  señalada  de  hs  colunas.  Porque  Avidcno , 
mas  antiguo  que  Estrabon ,  mejor  instruido  en  las  cosas  de  A-;!- 
ria  y  del  oriente  que  Estrabon,  y  que  asegura  haber  leido  la  His- 
toria délos  Asirlos  compuesta  por  Megastenes,  y  extractado  de 
ella  su  fragmento  relativo  á  las  expediciones  de  Nabucodonosor, 
nada  dice  de  las  colunas.  Beroso  caldco  ,  cuya  relación  va  del 
todo  conforme  con  la  de  Megastencs  (según  Joseíb)  iidda  dice 
de  ks  Golunas:  el  mismo  Josefo,  Clemente  Alexandrlno,  y  £use- 
blo ,  que  según  ya  hemos  visto ,  alegan  el  mismo  fragmento ,  na- 
da dicen  de  las  colunas;  luego  tenemos  poderosísimas  razones 
para  creer  que  £strabon » persuadido  acaso  que  la  Iberia  de  Me- 
gastenes  era  España,  puso  de  su  cosecha,  y  añadid  por  termino 
de  las  empresas  y  yiagcs  del  monarca  caldeo  las  colunas  de  Hér- 
eules  tan  célebres  entre  griegos  y  romanos. 

Y  quando  Bstrabon  hubiese  copiado  mas  fielmente  que  todos 
los  otros  Escritores  el  citado  fragmento  ,  y  realmente  se  nos  ase* 
gurase  en  él  que  Nabnco  llevara  sus  armas  victoriosas  hasta  las  co- 
lunas ,  y  hasta  las  colunas  de  Hércules ;  ^-se  seguirá  por  eso  que  la 
Iberia  allí  mencionada  era  nuestra  España?  Esa  conseqüencla  se- 
ria leguima  si  no  hubiera  sobre  el  globo  otras  colunas  mas  que  las 
de  Calpe  y  Avila ,  ni  otros  monumentos  lapidares  de  Hercules  que 
los  de  nuestro  estrecho;  pero  se  sabe  y  está  averiguado  por  testi- 
monios positivos  de  la  antigüedad  ,  que  ésta  conoció  otras  muchas 
colunas  de  Hércules ,  en  la  India,  en  Asia,  en  e^  Ponto  no  me- 
nos célebres  entre  sus  Escritores ,  que  las  de  occidente  entre  lati- 
nos y  griegos. 

Bien  seria  necesaria  una  prolixa  disertación  si  hubiéramos  de 
tratar  este  punto  con  la  gravedad  y  exactitud  que  se  merece; 

mas  consultando  con  la  brevedad  nos  ceñiremos  por  ahora  á  lo 
que  sobre  él  ácisó  escrito  el  Marques  de  Mondejar  en  su  Cádiz 

t    Son  muy  «Pebres  las  ícolums  ñora  i  ponto  fixo  so  verda<fera  situaaon, 

erigidas  por  Alexan  lrr  ja  \x  Sarmacia  y  hay  razón  para  sospechar  que  son 

Asiática  al  mismo  tiempo  que  florecía  mas  antiguas  que  aquel  Monarca ,  el 

Megastenes  ,  y  hace  expresa  mención  qu«l  no  llegó  á  penetrar  con  sus  cxér- 

de  ellas  Ptolomco  ,  llamándolas  aai^o»-  cUos  len  U  región  de  lof  Sármatas* 
í'fv       ,  colanas  de  Aiexandxo  i  se  ig* 

Mmm  a 
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Foricia  ,  cuyas  palabras  pondré  á  la  Ictr.i  porque  son  como  un  su- 
mario de  lo  mejor  que  se  puede  decir  al  propdiito,  y  también 
para  dar  una  muestra  de  la  inmensa  erudición  de  aquella  nun- 
ca bastante  celebrada  obra.  Dice  así  •  :  „  Aunque  dexamos  jus- 
tificado muy  por  extenso  quán  general  costumbre  fué  de  los  an- 
li^yos  lc\ diitar  padrones  ,  á  que  unos  dan  el  nombre  de  aras,  y 
otros  el  de  colunas ,  en  los  parages  mas  remotos  i  donde  Uegabaa 
▼íctoríosos ,  no  se  puede  dexar  de  advertir  como  propio  de  este 
lugar,  que  se  practicó  siempre  en  imitación  de  Hércules,  que  es 
el  mas  antiguo  de  quien  se  ofrecen  celebradas  como  vimos  enton* 
ees.  Así  refiere  dos  veces  Diodoro  Siculo,  que  erigió  el  Egipcio 
(que  es  el  mas  antiguo  que  tuvo  aquel  nombre ,  y  en  cuya  aten- 
ción se  puso  á  los  demás  que  le  gozaron)  una  coluna  en  Libia 
hicia  donde  paso  con  sus  expediciones.  Y  del  griego  observa  lo 
mismo  Isdcrates  (Orat,  ad  Philip,  pag.  105)  diciendo ,  (después  de 
haber  ponderado  sus  heroicas  proezas  obradas  en  fus  acciones), 
constituyó  aquellas  colunas  que  ILiman  de  Hércules ,  pr,ra  que  sirTte- 
sen  de  trofeo  de  los  bárbaros ,  monumento  de  su  ttirtud  y  conquistas, 
y  l-mite  del  dominio  de  los  griegos  ,  cuyas  palabras  deben  entenderse 
de  las  coluiias  que  celebran  los  deui.is  haber  labrado  en  la  India, 
y  no  de  las  nuestras,  como  se  percibe  de  Luciano,  en  íj  fabulo- 
sa narración  de  aquellos  libros  á  que  dio  título  de  Historia  ver- 
dadera para  poner  en  práctica  los  precepto»  con  que  enseña  se  de- 
be escribir  la  metddica,  ¿  que  otros  atribuyen  el  renombre  de 
justa ,  pues  dice ;  pasando  cerca  de  ^es  estadios  de  la  mar  por 
una  selva ,  vimos  una  coluna  de  metal  escrita  con  letras  griegas 
ya  consumidas  y  gastadas  que  demuestran  que  llegaron  basta  allí 
Hércules  y  Bacbo  (Ludan.  Vera  Hist»  pag,  575).  Si  acaso  no  se  ' 
entiende  en  entrambos  de  las  aras  que  refiere  Plinio  (lib.  6,  cap, 
i(S.)  estaban  en  la  Tartaria  Asiática ,  en  la  ciudad  de  Alexandria, 
pues  dice  :  hay  allí  dos  aras  constituidas  por  Hércules  y  Bocho ,  que 
sin  «duda  son  bs  mismas  que  llama  colunas  Servio  (//^.  //.  Virj, 
'vers.  262.^  quando  escribe,  porque  leemos  hubo  colunas  de  Hér- 
cules en  el  Ponto ,  y  en  £spaña.  Y  es  tan  constante  este  reparo 

I    Cádiz  Fenicia  4  Disquiúcioa  18.  cap.  2. 
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nuestro»  de  que  se  pusieron  las  demás  coluna$  que  ofreceit  los  Es- 
critores haber  erigido  los  antiguos  héroes  en  atención  y  me- 
moria de  las  que  levanto  primero  Hércules ,  que  solo  porque  las 
atribuye  Virgilio  á  Proteo  rey  de  Egipfo  ,  crc-^  o  inmediatamente 
el  misino  Servio  se  iofcria  haber  gozado  también  del  renombre 
de  Hércules 

Luego  la  circunstancia  verdadera  o'  fingida  de  Estrabon  ,  á  sa- 
ber que  Nabucodonosor  habia  llegado  hasta  las  colunas ,  no  nos 
obliga  ,  ni  nos  pone  en  necesidad  de  creer  que  el  término  de  sus 
empresas  militares  fuese  nuestra  España  o  las  colunas  del  estre- 
cho de  Hércules,  sino  6  las  del  Ponto ,  d  las  de  la  Sarmacia  Asia- 
tica,  á  donde  según  algunos,  habia  penetrado  desde  la  Iberia  el 
monarca  caldeo:  así  que  la  Historia  de  las  expediciones  de  Nabu- 
co  £  la  Iberia  occidental » no  bailándose  apoyada  en  ningún  Es- 
critor de  la  antigüedad ,  ni  aun  siquiera  en  él  crédulo  Megastfe* 
nes,  se  debe  reputar  no  solo  por  incierta ,  sino  por  tan  fabulosa» 
como  la  de  la  venida  antiquísima  de  los  judios  á  España. 

¿Pues  quándo  asentó  acá  en  nuestras  provincias  esa  nación 
desgraciada  ?  Quál  es  la  verdadera  época  de  su  transmigración  á 
España?  Qüestion  es  esta  difícil  de  resolver  por  falta  de  monumen- 
tos ;  y  nuestros  mas  sabios  Historiadores  aunque  trabajaron  mu- 
cho en  ilustrar  este  punto,  como  no  tenían  antorcha  que  los  guia- 
se entre  tantas  tinieblas  ,  no  solo  siguieron  rumbo'^  diferentes  ,  si- 
no que  llegaron  á  tropezar,  y  extraviarse  del  camino  de  la  ver- 
dad. Sucedió  esto  á  Morales ,  y  otros  Escritores  nuestros ,  los 
quales  sin  razón  ni  fundamento  alguno  en  la  Historia  asegura- 
;  ron  haber  asentado  muchos  judios  en  España  antes  de  la  muerte 
de  Jesu-Christo  y  de  la  destrucción  del  segundo  templo,  i  saber 
en  tiempo  de  los  Emperadores  Tiberio  y  Caligula.  Y  base  de 
entender  (decia  Morales  hablando  del  destierro  de  Herodes  *') 
que  habia  por  este  tiempo  judios  en  España,  como  también  loi 
habia  en  Italia ,  y  en  Roma ,  y  en  todas  las  otras  provincias  ricas 
del  pueblo  Romano ,  adonde  se  entretenían  con  sus  n^ociacio- 
oes  y  tráfagos ,  y  esto  le  pudo  mover  á  Herodes  para  venirse  acá.** 

'  1   Véate  Bitrab.  Googr.  i¡b>  j.  pa«     a  Cconieajib»  9.  cap.  6. 
gíaa  171.  K 
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El  R.  P.  Florez  para  responder  á  una  de  las  muchas  y  gra- 
vísimas dificultades  que  tiene  contra  sí  la  opinión  piadosa  de  la 
venida  de  Santiago  á  España  ,  por  no  oponerse  á  esta  tradición, 
lo  qual  se  reputaría  por  gran  sacrilegio ,  tuvo  que  conceder  la 
existencia  de  los  judios  acá  desde  aquellos  antiguos  tiempos.  „£1 
modo  (dice  ')  con  que  algunos  componen  la  tradición  de  Santia- 
go con  la  de  San  Pablo  es,  que  aquel  predicó  á  solos  los  judios ,  y 
así  hubo  lugar  á  que  predicando  este  á  los  gentiles  anunciase  la 
fe  á  los  que  no  la  habiao  oido ,  y  que  no  edificase  sobre  fondamen- 
to  ageno.  Supone  esto  que  entonces  había  judios  en  España,  lo  que 
tengo  por  cierto ,  así  por  expresarlo  el  Chrisdstomo  citado  (num. 
8  ) »  como  por  decirse  en  los  Actos  de  los  Apdstples,  que  se  ha* 
liaban  en  Jerusalem  el  día  de  Pentecostés  judios  de  todas  las  na* 
clones  *  que  había  debaxo  del  cielo  _^ 

Pero  Masdeu  siguiendo  los  pasos  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tros Historiadores ,  después  de  dar  por  fabulosa  la  relación  de  los 
hebreos  españoles  de  la  edad  de  Callgula  ,  fixa  la  época  de  su  ve- 
nida á  España  en  el  imperio  de  Vespasiano,  luego  que  su  hijo  Ti- 
to destruyo  la  insigne  Jerusalem.  „  Leo  en  las  obras  de  Flavio 
Josefo  (dice  3)  ,  y  en  las  demás  Historias  de  aquella  edad  ,  que  se 
cxccutd  desde  el  tiempo  de  Tito  aquella  dispersión  misteriosa, 
en  que  Dios  por  tantos  siglos  conserva  milagrosamente  su  anti- 
guo pueblo  por  algún  fin  muy  noble  y  elevado ,  que  tiene  secre- 
tamente dispuesto  la  eterna  sabiduría  para  gloria  del  Redentor 
délos  hombres^  Desde  el  imperio  pues  de  aquel  insigne  destrui- 
dor de  Jerusalem  es  natural  que  los  hebreos  fueran  entrando  en 
las  provincias  de  España ,  y  formando  consecutivamente  aquellas 
sinagogas  doctísimas,  que  me  darán  asunto  de  mucho  discurso 
en  la  continuación  de  la  historia." 

Como  quiera  otros  Escritores  nacionales  de  gran  reputación 
en  la  república  literaria ;  señaladamente  Perreras ,  y  el  Marques 
de  Mondejar ,  considerando  por  una  parte  el  silencio  de  Filón, 
y  Joselo  sobre  esta  venida  de  los  judíos  en  tiempo  de  Vespa- 
siano» y  advirtiendo  por  otra  la.  inmensa  multitud  de  ios  que  se 

I    Espíñi  Sagrada  tomo  III.  tf»-       3    Act.  Aposto!,  cap  a. 
tad.  I.  cap.  j.  num.  8o.  3   Tom.  VlL£sp«  Rom.  nam.  116. 
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habían  reunido  después  en  la  ciudaJ  de  BIther  d  Bctherdn ,  no 
muy  distante  de  Jcrusalem,  con  el  designio  de  restablecer  la  re- 
pública y  su  antiguo  gobierno ,  no  creyeron  haberse  verificado  su 
dispersión  hanu  el  occidente ,  sino  después  que  Adriano  espidió 
contra  ellos  el  íamoso  edicto  de  destierro  perpetuo  de  la  Palesti- 
na. De  aquesta  suerte  (dice  Perreras  ronid  también  Dios  por 
instrumento  al  emperador  Adriano  para  el  tfitimo  exterminio  de 
los  judíos ,  desde  cuyo  tiempo  viven  desterrados  en  las  partes  mas 
occidentales  del  orbe »  y  así  estamos  persuadidos  que  desde  el  fía 
de  esta  dirima  guerra  entró  tan  pérñda  gente  en  nuestra  £spa« 
ña, "  He  aquí  lo  que  sobre  el  presente  argumento  discurrieroa 
nuestros  Historiadores. 

Pues  yn  ;qné  partido  deberemos  tomar  entre  tantas  dudas  y 
opiniones?  £xúminadas  las  partes,  y  pesadas  en  balanza  fiel  sus 
fundamentos  ,  ¿  quál  de  ellas  es  la  que  mas  se  acerca  á  la  verdad,  ^ 
6  se  ajusta  á  las  leyes  de  crítica  ?  La  primera  seguramente  es  fa- 
bulosa, un  cuento  del  P.  Higuera  y  reliquia  de  los  embustes  pu- 
blicados en  los  fingidos  cronicones.  Judíos  domiciliados  en  L<>- 
paña  antes  de  la  destrucción  de  Jerusalem  :  ¿  Qui^o  dixo  esto  en- 
tre los  antiguos?  San  Juan  Chrisdstomo  asegura  con  otros  JEscri-- 
tores  el  P.  M.  Florez  •  y  lo  que  es  mas  sin  comparación ,  se  ha-*'  - 
Ha  también  ésta  especie  7  noticia  en  la  Sagrada  Escritura.  Porque 
consta  de  los  Actos  Apostólicos ,  fue  nsUian  en  Jerusalim  el  dia  \ 
ie  Pentecostés  judíos  de  todas  las  mukmts  que  hoy  debaxo  del  ciehs' 
¡  quánto  se  ha  abusado  de  la  sacrosanta  autoridad  de  los  libros  di- 
vinos !  Pues  la  Escritura  solo  quiso  decir,  que  habían  concurrí» 
do  á  Jerusalem  judios  de  todas  las  naciones  donde  los  habla  ,  no 
que  los  hubiese  en  todas  las  provincias  y  naciones.  Mas  ellos  cre- 
)  eron  sin  duda  que  las  expresiones  judios  de  todas  las  naciones, 
que  luy  debaxo  del  cielo  ,  no  eran  capaces  de  otro  sentido ,  sino 
del  que  tanto  acomodaba  á  sus  ideas,  esto  es,  un  sentido  univer- 
sal sin  exclusión  de  alyuna  de  las  provincias  del  universo ;  por-  > 
que  de  ona  manera  mal  podían  concluir  haber  concurrido  á  Je- 
rusalem los  judios  españoles ,  ni  haberse  juntado  allí  con  los  de- 

1  Ferievai.  Sinopi.  Hiil.  Part.  t.  al  idio  135. 
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mas  para  celebrar  la  fiesta  de  Pentecostés.  Y  según  estas  reglas  de 
crítica  y  de  íilologia  debemos  creer  firmemente ,  que  ya  los»  ju- 
díos se  hallabaa  entonces  derramados  por  todo  el  globo  de  la 
tierra ;  y  que  ademas  de  los  españoles  se  verian  también  juntos 
en  la  metrópoli  de  Palestina  los  judíos  de  Groenlandia, de  Lapo- 
nía ,  de  Kamschatka ,  de  la  Cliina,  y  del  nuevo  mundo;  ¡qué  des- 
propósito! 

Y  SI  nuestros  zelosos  defensores  de  la  antigüedad  de  los  ju- 
díos en  España  hubieran  leído  sin  preocupación  -el  citado  pastge 
de  la  Escritura »  advertirían  que  no  se  liabla  en,  el  precisamente 
de  los  que  eran  judíos  por  naturaleza  y  religión,  sino  de  los  pro^ 
sélíros ;  esto  significan  las  expresiones  jiidios  'varones  religiosos^ 
'varones  extrangeros  que  abandonada  la  idolatría  vlvum  confor- 
me á  la  ley  moral ,  o'  derecho  natural  publicado  por  Moyses  ,  sin 
suier  ?rse  de  manera  alguna  ni  á  sus  leyes  ceremoniales  ,  ni  á  las 
poiúicas;  y  de  estos  pudo  ser  que  hubiese  algunos  en  España,  asj 
como  los  había  en  otras  provincias  del  Imperio. 

Tampoco  favorece  las  pretensiones  de-  nuestros  Escritores  la 
autoridad  de  San  Chrisdstomo  qttado  infielmente ,  pero  sin  ma- 
licia ,  por  Natal  Alexandro  ' ,  y  por  el  laboriosísimo  P.  M.  Flo- 
res, que  se  sirvieron  de  alguna  edición  incorrecta  donde  se  lela 
que  Sak  Pablo  habiendo'  pasado  a  España  visitó  aíU  aun  á  los  ju- 
dhs  K  Pero, como  ya  lo  dexó  advertido  el  Señor  MasdeOt-en  la 
^correctísima  edición  de  Montfaucon  falta  semejante  sentencia ,  y 
en  ninguno  de  los  pasages  donde  el  Santo  Doctor  asegura  haber 
venido  San  Pablo  á  España  hace  mención  de  los  judíos;  sola- 
mente dice  3  ,  que  desde  Roma»  libre  San  Pablo,  de  la  prisión^ 

T   Nat.  Alex.  Htst.  Eclesiast.  pri'  t^flS.  La  edición  Graeco-Lathia  ,  por 

mi  Sfc.  Dissfrt.  r^.  prop.  i.  Floroz.  Front. /c-  Duc  París  1621  y  la  última 

£5p.  Sagr.  tom.  111-  ap.  2.  oum.  8.  y  mas  correcta  de  Montfaucon  ,  París 

2  Este  pasagc  y  se^aa  Natal  Ale»  17 18,  en  todas  he  visto  el  pasage  de  la 
xandro  ,  et  de  i«  Homilía  76.  sobre  venida  de  S^n  Pablo  á  España  ,  pero  ca 
San  Mateo,  y  según  Florez  de  la  ij.  ninguna  la  círcanstancia  de  que  cl  Após- 
$obrc  cl  mismo  Evangelio.  ,  tol  hubiese  encontrado  acá  judíos,  ó  que 

3  Por  curiosidad  lie  procurado  exá-  hubiese  predicado  i  los  judíos  españoles, 
minar  algunas  ediciones  de  San  Juan  Ví.tic  cl  tom.  XII.  de  la  edición  de 
Chrisi^stoino ,  á  saber  las  latinas  de  Ba-  Moutlducoiii  Ptttf^inEfist.ad Hebr,^ 
tílea  de  \\y>.  De  París  de  i$43  y  fa¿,t»  JUmilUf^^in  Mktt^.f.  jiS" 
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paso  i  £spafiat7  que  desde  aquí  se  había  restituido  i  Judéa. 

En  fin  ,  sí  ¡untamos  á  todo  esto  el  silencio  de  Filón  ,  Josefo , 
y  otros  Historiadores  romanos  ,  los  quales  siendo  diligentísimos 
en  averiguar  y  publicar  los  mas  notables  acaecimientos  de  la  na- 
ción hebrea,  sus  persecuciones,  desgracias  ,  destierros  ,  privilegios, 
y  favores,  nada  nos  dixeron  de  su  venida  á  España  :  si  reflexiona- 
mos que  la  repilblíca  de  los  hebreos  en  los  designios  de  la  Divi- 
na rrovidcrjLÍa  »icbia  conservarse  una  é  indivisible  en  la  riLira 
de  promisión  hasta  el  momento  de  su  total  ruina  ,  anunciada  con 
todas  las  drcnnstaocias  ea  la  Ley  y  en  los  Profetas ;  que  esta 
nación  mird  siempre  á  la  Palestina  como  tierra  de  Dios .  país  de 
bendición,  y  centro  de  cus  deseoi  y  esperanzas ,  aventajándose 
en  zelo  y  amor  patridtico  á  todas  las  demás  gentes ,  i  quienes  mi» 
raban  con  desprecio  por  incircuncisas  é  impuras ;  dltimamenté 
que  se  reputó  siempre  en  Israel  grave  delito  habitar  fuera  de  la 
tierra  de  promisión,  no  siendo  lícito  á  ningún  Israelita  salir  de 
su  país  sin  gravísima  causa ,  como  aseguró  Maimonides  < ,  de  to- 
do esto  debemos  concluir  que  la  transmigración  de  los  judíos  i  Es- 
paña en  tiempos  anteriores  i  h  ruina  de  Jerusalem  es  imaginaria 
y  fabulosa. 

Por  lo  que  toca  á  las  otras  dos  opiniones ,  cuyos  autores  esta- 
blecían acá  los  judíos  en  tiempo  de  Vcspasiano,  ó  en  el  de  Adria- 
no, hablando  con  la  sinceridad  y  entereza  á  que  está  obligado  to- 
do el  que  escribe  en  defensa  de  la  verdad  ,  debo  decir  que  la  pri- 
mera seguida  por  el  Señor  jMasdeu,si  no  es  fabulosa,  por  lo  menos 
es  improbable  é  íhverisimil.  Este  sabio,  que  asegura  haber  leído 
en  las  obras  de  J  uscfo  y  de  otros  Escritores  de  aquella  edad  la  mis* 
teriosa  dispersión  de  loe  bebreos,  acaecida  en  conseqüeocia  de  la 
destrucción  de  Jerusalem ,  debiera  damos  un  testimonio  positivo 
de  que  esa  dispersión  fuera  universal,  ó  que  los  desterrados  y  cau- 
tivos vinieran  hasta  estos  nuestros  reynos ;  lo  qual  ademas  de  no 
haberlo  dicho  algún  autor  digno  de  crédito,  ni  quadra  con  el  Cf- 
zéctet  de  la  nación  bebrea ,  inclinada  siempre  i  perpetuarse  en  Je- 
rusalem, ni  con  las  circunstancias  de  la  Historia  Judayca. 

t    Trat.  de  Ri¿*  e^nmqut  MUt  csp« 
Zbm.  IIL  Nnn 
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Es  cierto,  según  Josefo  ' ,  que  en  la  guerra  y  sitio  de  Jcrusa- 
Icm  perecieron  un  millón  y  cien  mil  judios ,  que  se  hicieron  no- 
venta y  siete  mil  pri'^íoncros ,  de  los  quales  ios  menores  de  diez  y 
siete  años  fueron  vciuiidos  públicamente,  y  á  los  mayores,  unos 
cargados  de  cadenas  enviaron  á  Egipto  para  cmplcailos  en  las 
obras  ptíblicas ,  y  á  los  otros  repartieron  por  las  provincias  inme* 
diatas  con  destino  á  pelear, d  entre  sí  mismos,  ó  con  las  fieras  en 
los  espectáculos.  Josefo ,  que  describid  muy  por  menor  todos  los 
desastres  de  la  desventurada  nación ,  no  dice  cosa  alguna  ,  ni  de  b 
supuesta  dispersión  universal  de  los  hebreos,  ni  de  su  venida  al 
país  mas  occidental  de  la  Europa.  A  mí  ciertamente  me  parece  in- 
creíble  que  los  infelices  judíos  pensasen  en  refugiarse  i  un  pata  tan 
remoto  y  desconocido  como  era  para  ellos  España  ,  y  donde  por 
falta  de  amigos  y  protectores  no  podian  lisonjearse  hallar  el  desea* 
do  sosiego  y  descanso. 

Ademas  que  sabemos  por  testimonios  positivos  haberse  ave* 
cindado  nuevamente  en  Jerusalem  algunos  judíos  luego  que  fué  cal- 
mando la  tempestad  excitada  por  Vespasiano  :  muchos  se  derra- 
maron por  las  ciudades  de  Palestina  escogiendo  por  centro  de 
sus  esperanzas  la  de  Bither  ó  Betheron ,  donde  poco  á  poco  se 
vid  renacer  su  antigua  república  y  gobierno,  y  con  él  su  orgullo 
y  osadía,  tanto  que  en  tiempo  de  Adriano  se  creyeron  con  fuerza* 
suficientes  para  tunuihuarie  y  hacerle  resistencia;  por  lo  qual  re- 
solvió el  emperador  tomar  venganza  ,  y  escarmentar  para  siempre 
á  los  rebeldes ,  y  en  poco  mas  de  dos  afios  que  duró  esta  nueva 
guerra,  no  menos  cruel  y  sangrienta  que  la  de  Tito ,  perecieron  casi 
seiscientos  mil  judíos ,  sin  entrar  en  esta  cuenta  los  que  murieron 
de  hambre ,  6  los  consumidos  por  el  fiiego  y  la  miseria ,  muchos 
fueron  vendidos  i  menosprecio  en  las  ferias  de  Terebinto  7  Ga« 
za ,  y  no  pocos  se  conduxeron  cautivos  á  Egipto ;  á  los  que  por 
fortuna  hablan  podido  huir  de  la  muerte  se  les  intimo  un  edic- 
to de  perpetuo  destierro  de  los  contornos  de  Jerusalem ,  y  de  la 
Palestina ,  no  fuese  que  con  la  vista  de  su  antigua  metrópoli, 
centro  hasta  entonces  de  sus  esperanzas,  7  con  la  reunión  de  mu> 

z        BtlL  Jttd,  lib.  7.  eap.  i. 
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chos  en  el  lugar  santo  ,  <:;c  moviesen  á  nuevas  inquietudes.  Desas- 
tre fatal,  que  los  mismos  judíos  tuvieron  por  el  mayor  de  quan- 
tos  ks  habían  sucedido.  El  dltimo  golpe  ^ue  (juita  toda  esperan- 
za siempre  es  el  mas  doloroso  y  sensible. 

Habiendo  fenecido  así  la  gloría  de  Israel ,  arruinados  total- 
mente los  hebreos  ,  dcstruiddi  su  república,  desterrados  para  sicni« 

.  pre  del  lugar  santo  ,  entregadas  sus  cosas  á  la  última  desespera- 
ción ,  parecía  creíble  que  tiesde  luego  no  pensasen  ellos  sino  en 
formarse  establecimientos  en  países  donde  pudiesen  vivir  con  al- 
gún genero  de  descansó;*  y  esta  es  laünica  razón  que  tuvieron 
nuestros  Escritores  para  atribuir  i  estos  tiempos  la  venida  de  los^ 
judíos  á  España ;  opinión  que  antes  de  Mondejar  y  Perreras  ^ 
había  seguido  R.  Tmanuel  Aboab  contra  el  dictamen  y  autori* 
dad  de  sus  libros  históricos ,  y  de  los  otros  rabinos.  Y  así  hablan- 
do él  de  esta  ditima  miseria  y  calamidad  de  los  suyos ,  dice  asi 
y,íueron  de  nuevo  vencidos  y  destrozados  por  Tito  Vespasíano, 
dci^olado  el  templo  Santo  ,  Jcrusalaim  y  todas  nuestras  ciudades, 
y  traídos  noventa  mil  captivos  de  nosotros  á  las  provincias  de 
f!uropa,  en  particular  á  Italia.  Elio  Adriano  y  otros  emperado- 
res sucesores  de  Tito  mandaron  la  gente  mas  granada  á  los  úl- 
timos fines  del  imperio  romano  ,  y  ansi  quasi  todo  lo  bueno  y 
mas  noble  de  nuestra  gente  tue  jl  iiabitar  cu  las  partes  de  España 
y  Francia ,  y  entonces  se  cumplid  la  profecía  de  Obadias  que 
en  el  fin  dice ,  y  captiverio  del  fonsado  el  este  á  hijos  de  Israel, 
qiie  mercaderes  hasta  Francia  y  captiverio  de  Jerusalaim ,  que  en 
España  eredarán/* 

Esta  sentencia  y  opinión  (al  parecer  la  mas  verisímil)  tiene 
contra  sí  una  de  las  dificultades  comunes  á  todas  las  otras ,  que 
es  no  hallarse  autorizadas  con  testimonio  alguno  de  la  antigüe- 
dad, según  lo  advirtió  al  refutar  esta  última  opinión  el  Señor  Mas« 
deu.  Así  este  Autor  como  todos  los  demás  que  se  propusieron  ave- 
riguar el  punto  ventilado  incurrieron  á  mi  parecer  en  un  defecto 
y  fué  suponer  que  los  Judíos  vinieron  á  Espina  en  una  época 

'  cierta  y  determinada ,  que  vioieran  en  gran  multitud  como  en 

X   Al/oab.  üomol,  a.  pan.  cap*  at. 

Nnn  i 


Digitized  by  Google 


469 


HEllOltlAS  D8  lA  ACADEMIA 


tropas  y  á  bandadas  ,  en  lin  suponen  una  transmigración  ptíblL- 
ca  y  executada  con  deliberación  y  consejo;  lo  qual  seguramente 
carece  de  todo  funJamento  histórico.  ¿Es  crciblc  ,  que  una  veni- 
da tan  ruidosa  y  solemne  ,  un  viage  de  diez,  veinte  ,  d  treinta  mil 
judíos ,  emprendido  desde  oriente  á  occidente ,  ora  sea  por  volun» 
tad ,  ora  por  necesidad ,  y  en  Tirtud  de  edictos  imperiales ,  es  crei* 
ble  que  tan  memorable  suceso  se  ocultase  á  loe  Escritores  coe- 
tanos  ^  6  que  estos  sabiéndole  no  le  comunicasen  i  la  posteridad? 

Mejor  diriamos  (y  este  es  m|  dictamen),  que  ni  s^  debe,  ni 
se  puede  fixar  la  expatriación  de  los  hebreos ,  y  su  yenida  í  Es- 
paña en  tiempo  cierto,  y  determinado:  que  estas  gentes,  perdida 
ya  la  esperanza  de  restablecerse  en  Palestina  después  de  los  edictos 
de  Adriano,  comenzarian  á  venirse  á  estos  reynos  poco  á  poco, 
por  casualidad  ,  y  según  las  circunstancias  del  tiempo,}'  de  sus 
intereses  particulares :  unos  vendrian  con  sus  señores  ,  )'  en  cali- 
dad de  esclavos ;  otros  con  motivo  del  tráfico  y  comercio ,  á  que 
fueron  muy  dados:  a5;í  se  irían  multiplicando  insensiblemente  has- 
ta llegar  a  íonnar  una  socÍL'd.id  considerable  ,  qual  se  hallaba  CU 
Ei>p¿L\d  á  íines  del  siglo  tercero  y  principios  del  quarto. 

Ya  desde  entonces  los  judíos  españoles,  aunque  mezclados 
con  los  antiguos  habitadores  de  la  península,  se  dieron  i  conocer 
por  su  religión  y  por  sus  desórdenes ,  y  el  concilio  Eüberitaao 
se  vid  en  la  precisión  de  tomar  yarias  providencias  contra  una 
nación  siempre  inquieta  y  orgullosa  r  el  canon  itf  de  este 
concilio  ordenaron  los  Padres  ,  que  los  católicos  no  casen  sus  hí* 
fas  ni  con  hereges ,  ni  con  judíos :  en  el  49  se  pronuncia  senten- 
cia de  excomunión  contra  el  católico  que  llevare  judío  á  su  lie- 
redad  para  que  se  la  bendiga;  y  en  el  50  privan  de  la  comunión 
al  que  comiere  con  ellos  :  este  es  el  primer  documento  que  tene- 
mos de  la  existencia  de  los  hebreos  en  £spaña  ;  aquí  debe  dar  prin- 
cipio la  verdadera  historia  de  los  judíos  españoles,  época  segura 
y  constante  de  los  sucesos  tan  varios  de  la  nación  desgraciada. 
Quaiito  se  ha  dicho  y  publicado  por  nuestros  Escritores  relun\  a- 
mente  á  tiempos  mas  antiguos  es  incierto,  imaginario,  y  labu- 
loso  •  que  es  el  intento  y  como  el  blanco  á  que  desde  el  principio 
se  enderezaba  este  mi  discurso. 


1>B  t.  A  friSTOKIA,  4<f9 

ILUSTRACION 

DEL  RE Y NADO 

DE  DON  RAMIRO  U  DE  ARAGON» 
DICHO   EL  MONGE, 
Ó  MEMORIAS 
PARA  ESCRIBIR  SU  VIDA, 
POR  DON  JOAQUIN  TRAGGIA. 

^  Su  *mda  £f invada  antes  dt  ser  aclamado  JUy, 

D  on  Ramiro  fué  hijo  de  Don  Sancho ,  y  ¿c  Doín  Felicia,  nie- 
to de  Don  Ramiro  I  de  Aragón,  y  biznieto  de  Don  Sancho  el 
Mayor.  No  era  el  príiaog^Dho,  y  tuvo  delante  dos  hermanos,  Pe- 
dro y  Alonso  >  amboa  primeros  de  estos  nombres  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra.  Se  ignora  el  a&o  y  lugar  de  su  nacimiento» 
Consta  que  Pon  Alonso  su  hermano  nado  en  Hecho,  villa  de  la 
montaña  de  Jaca ,  que  da  nombre  k  un  valle ,  d  mas  propiamente 
dentro  del  monasterio  de  Sao  Pedro  de  Si^esa ,  que  hoy  es  parro- 
quia de  otro  pueblo  muy  vecino  á  Hecho  Pero  de  aquí  no  se 
puede  inferir  que  su  hermano  naciera  en  la  misma  villa ,  y  mas 
quando  en  aquella  edad  guerrera  los  reyes  apenas  tenian  domici- 
lio fixo  en  parte  alguna.  Con  menos  seguridad  se  puede  fixar  el 
año  en  que  nació.  Habiéndolo  ofrecido  y  enviado  su  padre  ai  mo* 

X    Instrum.  del  archiv.  de  S.  Juan    de  Sui  Joao  p.  6Sd> 
'    de  k  P«:&a  a.  7.  lig.  i.  ap.  Bríz  hist. 
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nasterío  de  ^^n  Ponce  de  Torneras  á  3  de  mayo  de  1093,  un 
año  antes  de  su  muerte  desgraciada  sobre  el  sitio  de  Huesca,  como 
resulta  del  instruracnio  autentico  de  esta  entrega  »  ,  es  de  creer 
que  tendría  8  á  lo  arios  el  infante  ,  y  que  de  consiguiente  su  naci- 
miento no  se  puede  atrasar  muchtj  al  año  1084.  Su  padre  le  ama- 
ba tiernamente.  Sin  embargo  inflamado  del  calor  del  Espíritu  San- 
to, como  dice  el  rey,  ofreció  esta  amada  prenda  i  Dios,  para 
que  en  el  motrasterío  de  San  ?once  deTonerjis,  vecino  á  Nar- 
bona  ,  aprendiese  y  profesase  la  regla  de  San  Benito  baxo  la  dis- 
ciplina del  abad  Frotardo.  Hallábase  Don  Sancho  á  la  sazón  con 
el  empeño  de  tomar  á  Huesca.  Para  estrecharla  y  quitarla  las  es- 
peranzas de  socorros  había  levantado  años  antes  la  fortaleza  del 
Castellar  contra  el  rey  moro  de  Zaragoza »  reforzado  las  guarni- 
ciones y  castillos  de  Marcuello ,  Loarre ,  y  Alquezar.  Montaragon 
á  la  vista  de  Huesca  se  hallaba  ya  asegurado  ,  y  otro  montecilio 
mas  Inmediato  i  Ja  ciudad  que  se  Hamo'  Pui  de  Sancho.  Los  de- 
seos de  lograr  su  empresa  le  hicieron  recurrir  al  cielo  ,  y  no  con- 
tento con  las  donaciones  que  hízo  en  esta  ocasión  á  San  Ponce 
de  Torneras  (con  cuyos  monges  parece  tenía  hermandad"),  aca- 
lorado ya  ofreció  su  hijo  con  la  misma  devoción  y  íc  con  que 
Abrahan  ofreció  á  Isaac,  y  Ana  á  Samuel ,  para  que  sirviendo  á 
Dios  en  su  templo, con  el  socorio  de  sus  oraciones  fuera  feliz  el 
estado  de  su  reyno ,  y  del  temporal  lograse  pasar  al  eterno.  Con- 
sinti<j  en  todas  estas  donaciones  su  hijo  Ria7or  Don  Pedro,  que 
fC  tItuUba  y»  rey  de  $obrarbe ,  Ribagorza  y  Monzón, 

Conducido  á  San  Ponce  Don  Ramiro  fue  educado  durante 
su  niñez  en  la  inocencia  de  costumbres  y  en  las  letras  sagradas» 
como  refiere  él  mismo  en  un  escrito  dirigido  á  todos  los  ricoís 
hombres  de  su  reyno  *,  Salido  de  la  niñez  parece  que  no  se  con* 
tentó  con  ser  {imple  monge,  y  con  los  estudios  propios  de  su  pro* 
íesioo.  Por  lo  menos  es  cierto  por  su  confesión  misma, que  poste* 
ríormente  (esto  es  en  su  juventud)  rccíh'o  una  educación  propia 
de  los  nobles  legos.  Y  de  aquí  podemos  inicrir  con  quanta  ligereza 
se  escribió  después,  que  elevado  ai  reyoo  no  sabia  tener  las  riendas 

I         Z-irt'f.  Jndie.  lat.  p .  Cartulario  Uanudo  JJSf»  wdf  Col  f • 
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del  caballo  en  In  mano.  Sin  embargo  esta  instrucción  secular ,  d 
porque  en  él  no  hahia  sobrada. disposición  ,  ó  porque  las  circuns- 
lancias  políticas  en  que  se  hallo  lo  estorbaron  ,  no  produxo  los 
buenos  efectos  que  se  debían  esperar.  Hizo  sí  esta  mezcla  de  edu- 
cación monástica  y  seglar  que  Don  Ramiro  no  fuera  ilustre  ni  en 
el  claustro ,  ni  en  el  trono.  Para  unir  las  virtudes  de  rey  y  monge 
-  se  requeria  uoa  alma  grande  y  extraordinaria.  La  de  Ramiro ,  se- 
gún todos  los  indicios ,  no  pasaba  de  común.  Así  engreído  con 
su  nacimiento^»  muerto  ya  su  hermano  mayor  sin  sucesión ,  y 
viendo  muy  distante  la  de  Don  Alonso  por  sus  desavenencias  con 
Doña  Urraca  ¡  ayudado  (  como  él  dice)  de  la  fortuna  y  del  £i- 
vor  de  Dios,  entró  en  deseos  de  medrar  por  la  carrera  eclesiásti- 
ca ,  sin  que  le  causára  escrdpulo  esta  ambición.  Pudo  ayudar  á 
cahoncstar  sus  deseos  la  esperanza  de  que  su  presencia  servirla  á 
concordarla  cuñada  con  su  hermano,  y  poner  fin  á  los  escánda- 
los y  males  que  afligían  al  estado.  No  se  sabe  si  salió  de  San  Pon- 
ce  por  su  voluntad  ,  ó  llamado  de  los  reyes.  Consta  sí  que  en  1 1 1  o 
se  hallaba  en  la  comitiva  de  Doña  Urraca,  á  mediado  Agostq, 
quando  se  concedió'  á  San  Millan  un  privilegio  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  su  monasterio  '  ,  y  verisímilmente  habia  salido  de 
su  clausura  años  antes  ,  ó  cansado  de  ella  ,  ó  convidado  del  rey  su 
hermano.  Debió  este  de  conocer  desde  luego  que  el  monge  era  para 
poco ,  porque  en  las  memorias  que  tenemos  de  su  reynado  no  se 
hace  mención  de  él,  y  confirma  el  bazo  concepto  que  de  él  hizo 
Don  Alonso  el  no.  haberse  acordado  de  él  ni  aun  para  nombrarlo 
en  su  testamento.  Sin  embargo  no  le  olvido  enteramente  en  vi- 
da. Porque  pocos  años  adelante ,  en  el  de  1 1  iz  ,  como  los  veci- 
nos de  Sahagun  aprovechándose  de  las  discordias  de  los  reyes  hu* 
hieran  expelido  del  monasterio  al  abad  Don  Domingo  >  según  la 
Bula  de  Pasqual  II  del  año  n  1 5  * ,  y  robado  íos  bienes ;  Don 
Alonso  eligiá.  en  abad  de  aquella  casa  á  Don  Ramiro ,  6  aprobd 
la  elección  que  hicieron  de  él  los  monges ,  o'  los  burgcscs  de  Saha- 
gun. Nuestro  rey  en  el  escrito  citado  de  Lérida  dice  expresamente» 

T  .  Ap.  Abafca ,  reyes  de  Arsg'  1. 1.  s  Ad.  R.  P.  M.  F.  Romsald  de  Es- 
I;  1 5  a.  nutn.  1 2.  y  Moret.  AosL  toin.  a.  caloña ,  nUt.  de  Sahagon  apead.  EfCtit. 
2. 1 7.  c*  I.  \»  6.  nnoi.  aa.  148, 
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que  íuc  cleg^ido  para  aquella  abadía  sin  nombrar  los  electores.  Un 
escritor  anónimo  de  aquel  monasterio  que  se  vende  por  coetáneo 
y  tCStiíTo  ocular,  no  contento  con  rrarar  de  inn  uso  á  Don  Ramiro, 
lo  pinta  con  los  colores  mas  horrendos.  Para  iu  primero  pudo  te- 
ner pretexto  no  habiendo  renunciado,  ni  muerto  el  abad  Don  Do- 
mingo. Con  todo  para  defenderlo  dd  crííiicn  de  Ifitnision  con- 
sentida hajr  razones  y  exemplos.  Porque  no  debe  llamarse  intruso 
el  que  admite  por  el  bien  de  la  iglesia  una  dignidad  espiritual  yu 
viendo  el  legítimo  poseedor ,  quando  no  tuvo  parte  en  su  expul- 
sión, ni  esta  en  su  mano  restablecerlo  en  el  puesto.  £1  procurar» 
causar » 6  alegrarse  de  la  expulsión  agena  para  ocupar  su  silla  es  lo 
que  constituye  la  intrusión  criminal.  No  tocando  ai  particular  exi* 
minar  las  acciones  de  los  que  mandan»  6  exercen  el  supremo  po« 
der ,  y  mas  en  tiempos  turbulentos ;  los  que  obedecen  están  exén- 
tos  de  culpa  siempre  que  directa  y  claramente  no  se  les  mande 
executar  lo  que  prohibe  l.i  ley  inmutable  de  Dios,  6  de  ia  natura- 
leza. No  siendo  por  alguno  de  estos  derechos  inmutables  los  pre- 
lados eclesiásticos,  el  ocupar  las  sillas  por  mandato  de  los  deposi- 
tarios de  la  pública  .luroridad ,  no  es  un  crimen  en  quien  obedece, 
con  ia  recta  Intciiwiou  de  servir  a  la  grey  abandonada  de  Jcsu- 
Christo ,  por  injusta  que  sea  la  expukion  del  pastor  legítimo  de 
parte  de  las  potestades  civiles.  Si  en  ningún  caso  fuera  lícito  cui- 
dar de  las  ovejas  que  tienen  ausen^,  cautivo  •  d  desterrado  su  pas- 
tor, con  causa  á  sin  ella »  debiéramos  concluir  que  la  grey  se  hizo 
para  utilidad  del  pastor ,  y  ao  el  pastor  para  la  de  sus  ovejas ,  con- 
tra el  diclio  de  Jesu-Chrísto ,  que  dice  :  tí  bum  pastor  da  ia  toda 
jtór  tus  ovejas.  Debierase  también  condenar  la  memoria  de  per- 
sonas respetables  ,  porque  en  vida  de  los  obispos  propietarios,  au- 
sentes d  desterrados ,  tomaron  á  su  cargo ,  y  se  dexaron  llamar 
obispos  de  las  iglesias  de  otros.  En  la  realidad  las  iglesias  rodas  y 
cada  iinn  son  privativamente  de  Jesu-Christo ,  y  la  división  de  ter» 
ritoriüi  no  es  mas  que  una  policía  muy  razonable,  establecida  por 
los  hombres  para  el  bien  de  los  miembros  del  cuerpo  místico  de 
Jesu-Christo,  pero  capaz  de  alteración  como  cosa  humana.  En 
este  supuesto,  mirado  Don  Domingo  como  indigno  de  su  abadía, 
d  por  enemigo  de  su  rey,  ó  por  ser  aborrecido  de  iu  pueblo,  6U 
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expulsión  cauió  una  vacante  real  y  efectiva,  y  suficiente  para  que 
Don  Ramiro  admitiera  sin  culpa  el  cargo  de  abad,  no  pudiéndo- 
le convencer  de  complicidad  en  el  destierro  del  antecesor.  En 
quanto  á  sus  excesos  no  podemos  dar  fé  al  anónimo  de  Sahagun 
por  las  razones  que  alegamos  en  el  exSmen  de  su  crónica.  De  aquí 
es  que  los  robos  y  los  sacrilegios  que  le  imputa  no  nos  pueden  mo- 
ver á  formar  tan  horrible  idea  de  las  costumbres  de  este  prínci- 
pe. Por  esta  misma  causa  no  le  podemos  creer  en  lo  que  afirma  de 
que  siendo  solo  diácono  usó  del  pontifical ,  si  por  esto  quiso  en- 
tender las  fundones  de  presbítero.  Sí  solo  habid  con  respecto  al 
uso  de  mitra  y  báculo  abaciales » no  tendremos  dificultad  en  admi' 
tir  su  testimonio.  Mas  este,  uso  permitido  tal  vez  á  las  superioras 
de  monjas ,  era  menos  indecente  en  un  monge  diácono.  Argüiría 
en ¿1  alguna  ligereza  juvenil,  si  lo  vedaban  las  lefcs  monásticas 
de  aquel  siglo,  pero  no  un  ánimo  sacrilego,  como  seria  arrogarse 
sin  el  presbiterado  el  derecho  de  consagrar  el  cuerpo  de  Jesu- 
Chrlsto. 

No  por  eso  pretendere  que  D.  Ramiro  fué  un  excelente  abad. 
Sus  pocos  años ,  corto  talento  ,  y  turbaciones  del  estado  no  per- 
miten que  jiiziTiiemos  de  el  ventajosamente.  Pero  hay  gran  diferen- 
cia entre  miiarlo  como  un  ladrón  impío  y  sacrilego ,  ó  tenerlo 
por  uno  de  los  muchos  abades  que  no  se  dan  á  conocer  ni  por  su 
ciencia  ,  ni  por  sus  virtudes.  Las  circunstancias  no  le  permitieron 
favorecer  á  su  monasterio,  iialioio  ya  saqueado,  y  no  hizo  poco 
si  con  su  autoridad  pudo  recobrar, las  alhajas  en  que  posteriormen« 
te  se  cebaron  las  tropas  de  Don  Alonso  VII.  Por  otrfi  parte  su 
empleo  fué  de  corta  dtIracioD  porque  según  la  Bula  de  Pas« 
qual  II  del  año  1 1 1 5  ya  se  habla  restituido  á  su  abadía  Don  Do- 
mingo Dieron  Ii^ar  á  su  vuelta  la  varía  fortuna  de  las  armas, 
y  la  promoción  de  Don  Ramiro  á  la  sede  de  Burgos ,  que  estaba 
vacante  en  1 1 1 4  por  muerte  de  Don  García  de  Aragón.  El  moa* 
ge  infante ,  ó  solicitó ,  ó  fué  promovido  por  su  hermano  á  aque- 
lla iglesia.  Don  Ramiro  refiere  su  elección  por  estas  palabras. 
„  De  ella  (esto  es  de  la  abadía  de  Sahagun}  creciendo  de  bien  en 

I    Ap.  Ktcaioa.  hiit.  de  Sahagan.  Ap.  £icrít.  148*  et  r  f  ^ . 
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mejor  como  por  grados,  y  aprovechando  de  virtud  en  virtud  ,  fuí 
electo  para  el  obispado  de  Burgos.**  Semejante  modo  de  expli- 
carse manifiesta  el  enaJo  concepto  que  de  las  dignidades  eclesiás- 
ticas habla  iormado  nuestro  moü^e.  Las  palabras  que  añade  en 
seguida  para  expresar  que  esta  elección  no  tuvo  electo ,  son  al 
propósito  para  conürmar  la  idea  inexacta  que  tenia  de  la  verdade- 
ra virrud  este  joven  príncipe.  Dice  asís  „  Mas  no  estando  ni  pre- 
destinado ni  escogido  por  Dios  para  aquella  sede ,  pasado  un  bre* 
ve  tiempo  admití  la  elección  que  de  mí  se  hizo  para  la  de  Pam* 
piona.**  Comparadas  estas  expresiones  con  las  antecedentes  se  ad- 
vierte una  mezcla  de  orgullo»  vanidad,  ignorancia  ,  y  conformi- 
dad con  la  voluntad  divina* que  descubre  en  el  infante  una  teo- 
logía acomodaticia  y  buena  para  conciliar  las  ideas  de  vanagloria 
con  las  de  piedad  y  religión.  Las  causas  de  su  mudanza  á  Pamplo- 
na fueron  sin  duda  la  turbación  en  que  estaba  Castilla  ,  y  la  pro- 
porción que  para  trasladarse  á  Navarra  ofreció  la  muerte  de  Don 
Pedro  primero  de  este  nombre,  acaecida  hacia  el  1115.  Tampo- 
co llegó  á  poseer  esta  iglesia,  y  ni  en  sus  catálogos  ni  en  los  de 
Burgos  se  dio  lugar  á  su  nombre  ,  6  porque  efectivamente  su  nom- 
bramiento no  iue  á  gusto  del  clero  y  pueblo  ,  d  porque  las  dis- 
cordias que  ya  habia  entre  castellanos  y  aragoneses,  y  las  que 
nacieron  poco  después  con  la  muerte  de  Don  Alonso  el  Bata- 
llador» entre  estos  y  los  navarros,  perjudicaron  á  la  memoria  do 
Don  Ranüro.  Este  príncipe  atribuye  á  misericordia  de  Dios » y 
í  los  designios  de  su  alta  providencia,  qu«  ve  lo  fiituro  no  me- 
nos que  lo  pasado  y  presente  ,  el  haber  sido  llamado  por  d  clero  y 
pueblo  de  Roda ,  y  con  anuencia  de  su  hermano  el  rey « para  re- 
gir aquella  iglesia.  Aunque  por  el  modo  de  explicarse  este  rey 
monge  obtuvo  loa  tres  obispados  en  brevísimo  tiempo ,  es  menei* 
tcr  confesar  que  esta  rapidez  solo  compete  á  los  dos  primeros,  y 
que  verisímilmente  el  segundo  lo  mantuvo  en  encomienda  con- 
sintiendo que  llenaran  efectivamente  la  sede  Don  Guilleimo  Gas- 
tón,  y  Don  Sancho  de  U  Rosa,  sucesores  de  Pedro  primero.  Ni 
era  cstralío  ver  dos  obispos  en  una  iglesia  ,  porque  en  vida  de  es- 
te Don  Pedro,  el  año  1112,  era  ya  electo  Don  Guillermo  por 
obispo  de  Pamplona ,  y  así  se  iisLoiík  en  una  donación  del  Batalla- 
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dor,  que  está  en  San  Juan  de  la  Peña  K  Don  García,  t¡o  del  mis- 
mo rey ,  sin  dexar  el  obispado  de  Jaca ,  tuvo  por  seis  años  la  ad- 
ministración de  la  iglesia  de  Pamplona  ,  desde  el  1078  al  1084  , 
estando  ya  electo  Don  Pedro  primero  *  su  suceboi .  ¿>i  así  Uieron 
las  elecciones  de  Don  Ramiro  pudo  ser  nombrado  para  Burgos  y 
Pamplona  con  la  rapidez  con  que  dan  á  entender  sus  palabras,  po- 
cos meses  antes  de  k  muerte  del  Batallador, aunque  desde  el  1 133 
y  antet  estaban  provistas  las  sedes  de  Pamplona  en  Don  San- 
cho de  la  Rosa  ,j  la  de  Burgos  en  Don  Ximeno  segundo  del 
nombre»  Sin  embargo ,  como  «n  1 1 1 5  ya  no  era  abad  de  ^aba- 
gun ,  y  en  este  y  en  el  afio  anterior  hubo  mas  proporción  para 
promoverlo  ó  presentarlo  para  Burgos  y  Pamplona  sin  escándalo; 
el  modo  ligero  con  que  seVxplica  Don  B-amiro  no  me  parece  su- 
ficiente para  multiplicar  estos  exemplos  de  duplicar  á  un  tiempo 
los  obispos  de  una  sede ,  que  siempre  fueron  poco  comunes.  Do 
qualquiera  modo  que  esto  pasara  nunca  obtuvo  realmente  las  se- 
des de  Burros  v  Pamplona  ,  y  él  mismo  lo  da  á  entender  bastan- 
temente en  su  narración.  Diferente  juicio  debemos  formar  de  su 
obispado  de  Roda  y  Barbastro.  Para  este  fué  convidado  del  clero 
y  pueblo  ,  y  dio  el  consentimiento  su  hermano  el  Rey  Don  Alon- 
so. De  esta  elección  canónica  á  la  muerte  del  rey  pasaron  pocos 
dias ,  y  esta  circunstancia  concuerda  perfectamente  con  las  memo- 
rias del  tiempo.  Don  Pedro  Guillen ,  obispo  de  Roda ,  murió ,  se- 
gún el  continuador  del  monge  Domingo  de  Alaon ,  sobre  el  si* 
tio  de  Fraga  :  eum  inmmuraMU  nmáUtudint  ehristianorum.  Esta  ba* 
talla  fué  la  que  menciona  Zurita  en  el  día  de  Santa  Justa  y 
^na  del  a&o  1x54  S,  y  debió  ser  la  dnica  en  que  fué  vencido 
Don  Alonso.  Porque  no  es  verisímil  que  pocos  días  después  se 
dcxára  sorprender ,  cas!  en  el  mismo  sitio  un  soldado  de  tanta  ex- 
periencia y  crédito.  Muerto  pues  en  las  inmediaciones  de  Fraga  el 
obispo  Pedro  después  de  mediaJo  ¡t  lio  .  hubo  lugar  para  que  la 
iglesia  de  Roda  pusiera  los  ojgs  en  el  ioíante  D.  Ramiro»  y  el  rey 

r  4  ■  - 
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aprobara  y  consintiera  en  sii  elección.  Con  efecto,  del  8  de  sep- 
tiembre de  este  año  tenemos  una  prueba  dei  obispado  del  infante, 
porque  estando  en  Terrantona  dono'  á  San  Vicente  de  RoiJa  la 
iglesia  de  Mir  mayor ,  y  la  firma  es  Rafiftnirus  rfx  et  electus 
Bdrbíistr¿nsis  ».  Fíxase  cuniunmente  la  muerte  del  üaulladoi  en 
7  de  septiembre.  Que  Don  Alonso  muriera  este  año  lo  dice  el 
necrologio  de  Roda.  El  día  consta  por  el  de  San  Victorian.  Bíea 
veo  que  los  mas  de  los  bistoríadores,  sin  escluir  á  Zurita»  suponen 
dos  acciones  desgraciadas  de  Don  Alonso,  una  cerca  de  Fraga,  y 
otra  algo  mas  de  mes  y  medio  posterior  en  Sarifiena ,  donde  aca- 
bó sus  días.  Pero  sobre  la  inverisimilitud  insinuada  para  admitir 
estas  dos  acciones  tenemos  el  testimonio  coetáneo  de  su  entenado 
Don  Alonso  el  VII  de  Castilla ,  el  qual  en  su  crónica  refiere  > 
qtie  habiéndose  salvado  de  la  batalla  con  muy  pócos,  se  fué  á  Za- 
ragoza t  y  deteniéndose  algunos  dias  se  retiró  á  S.  Juan  de  la  Peña, 
donde  mandando  cerrarlas  puertas  del  monasterio,  se  abandonó 
tanto  á  la  tristeza  y  pena  de  aquelln  afrenta, que  no  tardo  en  morir, 
y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  panteón  de  los  reyes.  E!  libro  de  la 
cadena  de  aquel  monasterio  asegura  estar  allí  su  cadáver.  Estas 
c¡rcL¡nstancias  hacen  mas  verisímil  nuestra  opinión  ,  aunque  las  que 
se  cuentan  vulgarmente  de  la  muerte  del  Batallador  no  la  contra- 
dicen. Todas  conspiran  á  verificar  la  narrativa  del  infante  D.  Ra- 
miro quMn  dice  „  que  pasado  felizmente  el  brevísimo  espacio  de 
algunos  dias,  por  haber  fallecido  su  hermano ,  admitió  la  alta  dig- 
nidad del  poder  real ,  no  por  motivo  de  ambición  6  deseo  de  va* 
^  nagloria ,  sino  por  la  utilidad  y  necesidad  del  pueblo ,  tranquili* 
dad  de  la  iglesia ,  y  con  pureza  de  intención.*'  Porque  desde  me- 
diado julio  hasta  principios  de  septiembre  corrieron  ciertamente 
pocos  dias ,  y  mas  si  de  ellos  se  rebosan  algunos  antes  que  fuera 
electo.  No  he  podido  hallar  el  acto  de  su  elección  en  el  archivo  de 
Roda ,  pero  de  ella  no  cabe  duda,  porque  ademas  de  los  monumen- 
tos citados,  se  halla  en  aquel  archivo  la  donación  que  hizo  ala 
iglesia  reglar  de  Rodíísu  obispo  D.  Ramón  Dalmao,  la  qual  se  ha- 
lla confirmada  por  sus  sucesores»  Entre  las  ¿rmas  se  ve  original  la 

X   ArdÜTO  de  Roda.  a   Ap.  Flor»  t  ai.  p.  543* 
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del  infante  por  estas  palabras—  F.^o  Ranimiriis  ,  Dei¿rdtta,  Bar» 
biistrensis  electus  hoc  aoniim  laudo  et  proprto  signo  —  corroboro.  Sin 
duda  fué  esta  firma  de  las  primeras  que  puso  después  de  su  elección. 
Ko  tenemos  prueba  alguna  de  que  llegase  á  consagrarse,  ni  hubo 
lüi^^jr  puf  su  promoción  al  trono.  Mas  no  por  eso  se  puede  dudar 
de  su  presbiterado  ,  que  consta  por  varias  la  mas  suyas ,  por  el  ar- 
zobispo Don  Rodrigo  y  otros  antiguos ,  y  serla  tan  voluotatio 
pona  en  duda  su  sacerdocio  como  su  profesión  monástica. 

f  11. 

Sus  hechos  dt  rty  hasta  su  rmmeü. 

aquí  hemos  recorrido  ht  vida  de  Don  Ramiro  como, 
inonge  7  eclesiástico,  sin  hallar  en  sus  hechos  cosa  que  lo  hicie- 
ra ilustre  ni  dentro  ni  fiiera  del  claustro.  El  rey  no  solo  sirvió  á 

manifestar  su  ineptitud  para  ser  grande  en  estado  alguno.  Muerto 
Don  Alonso  sin  hijos,  no  pudicndo  estar  contento  del  entenado, 
y  no  hallando  disposición  en  el  hermano  para  dexarle  la  corona, 
habia  concebido  la  idea  de  cambiar  la  forma  del  gobierno  ,  y  per- 
petuar este  dexando  sus  estados  á  las  tres  ordenes  militares  de  San 
Juan,  Sepulcro  y  Templo  de  Jerusalen.  Este  testamciuo  110  tuvo 
efecto  alguno,  y  fué  muy  pernicioso  á  los  aragoneses ,  y  general- 
mente á  toda  ¿paña.  Aragón  se  deblÜtd  con  la  desBiembracion, 
y  la  nación  española  pcrdid  la  segunda  ocasión  de  reunir  todas 
sus  fiierzas  contra  los  árabes, 43azo  la  conducta  de  Don  Alonso  VII 
entenado  del  Batallador ,  y  descendiente  de  Sancho  el  mayor.  La 
muerte  del  rey  deiu^  en  gran  confusión  el  estado ,  porque  anula- 
do su  testamento  por  los  grandes,  se  debió  tratar  de  la  elección  de 
sucesor.  £1  arzobispo  Don  Rodrigo,  el  andnímo  Pinatense,,y 
otros  refieren  que  se  celebraron  cortes  en  Borja  y  que  se  tratd 
en  ellas  de  dar  el  reyno  á  Don  Pedro  Atares ,  con  acuerdo  de  ara- 
goneses y  navarros  ,  pero  que  desavenidos  esto?  ,  los  primeros  eli- 
gieron á  Don  Ramiro ,  y  los  scc-undos  á  Don  García.  Mas  un 
anónimo  anterior  un  siglo  al  arzobispo,  escribe  mas  sencillamen- 
te :  „  Murió  el  rey  Don  Alfonso,  é  no  laisd  ñllo  nenguno ,  é  sa- 
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carnn  :t  su  hermano  Doa  Remiro  de  la  mueogía ,  i  ñcieronle  rey, 
c  dicronle  muller." 

La  crónica  de  Don  Alonso  VII  añrma  (  sin  mencionar  las  cor- 
tes de  Borja  )  que  los  aragoneses  eligieron  en  Jaca  á  Don  Rami- 
ro ,  y  los  navarros  nombraron  después  á  Don  Gaicia  Estos  tes- 
timonios» como  coetáneos,  deben  ser  preferidos  á  las  narraciones 
posteriores ,  y  poco  verisímiles.  Según  estas  debid  pasar  mueho 
tiempo  antes  de  elegir  rey ,  y  esto  era  muy  antipolítico  en  las  ac- 
tuales circunstancias.  Porque  los  aragoneses  que  no  pensaban  en 
reunirse  á  Castilla ,  7  por  la$  odios  recientes  del  pasado  reynado 
debían  temer  su  mando  *  ni  podían  juntar  las  cortes  en  la  fronte- 
ra de  los  estados  ác  "Don  Alonso  VII,  ni  diferir  largo  tiempo  la 
elección  de  quien  tuviera  interés  en  defenderlos.  Por  otra  par- 
te Ramiro  se  titulaba  ya  rey ,  y  hacia  donaciones  por  las  almas 
de  su  padre  y  hermanos  Pedro  y  Alonso ,  en  noviembre  de  i  1^4, 
esto  es  ,  dos  meses  después  de  muerto  el  Batallador  La  fecha  di- 
ce m  luíUa  carta  donationis  era  Iiy2  in  mense  no'vemhris  in  lilla 
^r¿eJkta  Jaccn,  reinante  me  y  Dei  ¿rafia ,  rex  in  Aragotte  et  in  Sn- 
perarbi  síhl'  in  Ripacurciayiy^c.  Otra  donación  rhas  antigua  del  mes 
de  septiembre  he  visto  de  Don  Ramiro,  y  es  la  que  hizo  del  lugar 
de  Toledo  á  San  Victorian.  Su  fecha  es  —  Facta  ista  carta  era  i  //a 
m  mmu  stftmbrís  in  Castro  t  quod  dieUwr  Barhastro^  regnauti  m 
in  regno  patris  mei,  Esta  escritura  es  original,  y  se  halla  confirmada 
posteriormente  por  el  conde  Don  Ramón  Berenguer  S.  £n  el  mes 
de  octubre  se  lialM  Don  Ramiro  en  Zaragoza  y  confirmé  ^  su 
iglesia  sus  privilegios  como  refiere  el  M.  Espes»  y  resulta  dd  Cat- 
tuarío  primero  menor  de  la  catedral  del  Salvador  fol.  ai. 

Habiendo  entrado  el  rey  de  Castilla  en  Zaragoza  en  el  di« 
ciembre  del  mismo  año .  no  se  descubre  tiempo  bastante  para  ce- 
lebrar las  cortes  de  Borja,  Monzón  ,  y  Jaca,  y  dar  lugar  á  todos 
los  Ijnces  que  se  cuentan  con  este  motivo,  y  mas  hallando  que 
Don  Ramiro  se  titulaba  rey  al  dia  siguiente  de  la  muerte  de  su 
hermano.  Estas  memorias  coinciden  exactamente  con  lo  que  de 

T    Ap.  Tlorcr.  tnm.  it.  p  543.  m'thí  nam.  t^.  tom.  27.  MS.  fot 
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sí  mismo  rofKic  csre  príncipe,  y  es  que  á  muy  pocos  días  de  su 
nombramiento  en  obispo  de  Roda  ?e  vió  precisado  á  trocar  el  bá- 
culo por  el  cetro.  Por  tanto  debemos  dar  por  apócrifa  la  relación 
del  arzobispo  en  orden  á  las  cortes  de  Borja,  y  demás  circuns- 
tancias del  creidü  interregno.  Fabricáronse  estas  scgiin  el  gnsfo 
del  siglo  y  para  llenar  el  hueco  de  la^  verdaderas  noticias  ,  y  para 
dar  color  á  la  separación  de  Navarra.  A  fin  de  apurar  la  verdad 
quanto  sea  {posible  •  ex&mioetnoé  cronológicamente  las  memorias 
sinceras  de  esre  rey. 

£1  día  8  de  septiembre  de  1 134  estaba  Don  Ramiro  en  Ter« 
laotona  •  cerca  de  fiarbastro ,  y  dond  aquel  día  á  su  Iglesia  de  Ro- 
da la  de  Mir  mayor » y  firma  ^  RstUmirus  rex ,  et  electus  Barbas» 
trntsis.  Este  iostrümento  original  existe  «n  Roda  Ni  debe  ]>a<- 
recer  estraño  que  al  dia  siguiente  de  la  muerte  del  hermano  se  ti- 
tulara rey.  No  ignorando  los  grandes  el  testamento  de  Don  Alon- 
so, y  resueltos  á  anularlo,  debieron  tomar  las  medidas  convenien- 
tes desde  que  vieron  que  cl  rey  se  moria.  La  distancia  de  San  Juan 
de  la  Peña  á  Terrantona  no  era  tanta  que  en  24  horas  no  se  pu- 
diera comunicar  la  noticia  de  la  muerte  por  un  corredor  ó  propio 
que  diera  el  aviso  á  Don  Ramiro.  Verisímilmente  los  señores  de 
Ja  comitiva  de  Don  Alonso  se  lo  adelantaron  para  que  tuneando 
el  nombre  de  rey  inmediatamente  diera  por  nulo  el  testamento 
del  hermano. 

Esta  celeridad  fué  convenientfsima » y  Don  Ramiro  no  se 
descuido  en  usar  del  título  de  Rey.  Del  mismo  mes  y  a8o ,  antea 
de  pasar  á  fiarbastro,  hallo  otra  escritura  suya  en  el  archivo  de 
Roda ,  haciendo  donación  á  sn  Iglesia  de  sus  claveros  Pedro  y 
Mir  Galin ,  hermanos,  y  Bueno  Vital ,  con  todo  lo  perteneciente 
á  la  cía  vería  real.  Facta  ista  carta  era  Jiy2  m  mente  septembri  in 
ntiila  qtut  dicitur  Kastro  regnante  me  Dei  gratia  in  Arágcne  et  in 
Tampilonatet  in  Suprarbi , 'vd  Ripacurcia.  Don  Dodus  episcopus 
e?i'['í!íx  in  Osea.  Fpiscopus  García  in  Zaragox.a.  Upiscopns  Siinrius 
in  I^antpilona.  Mpiscopus  Michael  in  larazona.  Notario  Raimun-* 

1     Antiguo  obispado  de  V.\\h%  por    afto  1785  pag»  ISO. 
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do.  Por  esta  escritura  (que  es  original)  se  ve  que  Don  Ramiro 
sucedió  inmediatamente  á  su  hermano,  sin  oposición  de  aragoneses 
y  navarros  ,  y  que  estos  no  hablan  pensado  aun  en  elegir  i  Don 
García.  Taniljicn  se  ve  que  quaiuo  se  ha  cscriiu  de  la  idea  de  ele- 
gir á  Don  Pedro  Tarcsa,  señor  deBorja^para  sucesor  de  Don  Alon- 
so ,  es  una  fíbula. 

En  el  mismo  mes  de  septiembre  de  1 134  » estando  ya  Don 
Ramiro  en  fiarbastro,  hÍ2o  donación  al  monasterio  de  San  Vito- 
rian  del  lugar  ó  aldea  Tecina  de  Toledo.  Era  iiy^m  mente  sep' 
tembrU  in  Castro,  qmd  dieitur  Barbastro^regttante  me  m  regno 
■fafris  mei.  Hállase  este  instrumento  en  el  monasterio  de  San  VÍc- 
torian,  cuyo  abad  Martin  (que  parece  fué  de  los  primeros  en  fe- 
licitarle su  exaltación )  solicitó  esta  gracia  para  su  casa. 

En  Barbastro  se  detuvo  poco,  porque  en  el  mismo  roes  se  Ic 
halla  cerca  de  Huesca  ,  dando  al  monasterio  de  Montaragon  la  vi- 
ña y  molino  de  Alfendinar  por  las  almas  de  su  padre  y  hermanos. 
Era  I IJ2  ¡n  ¡nensc  septcmbri,  in  "cilla  qua  dieitur  Almimicut  ,  reg' 
fiante  me  ^  Dei  gratid  ,  rex  in  Aragone  ^  et  in  Suprar^i^  et  ¡n  Jiipa- 
corz,a.  Se  nombran  los  obispos  de  Huesca ,  Zaragoza  ,  Pamplona, 
y  Náxera  >  y  el  abad  Fortuno  de  Montaragon.  Está  el  instrumen- 
to en  el  cartulario  de  Montaragon  fol.  55.  Hablando  en  el  encabe» 
Sarniento  del  motivo  de  U  donación  dice  t  pro  anima  patrie  mei, 
boH£  memoria  Sandi  regís,  et  ammabtts Jratnm  meorum  Petri  'oide- 
Ucet ,  et  Jidefimi,  euius  ¡afrknaHli  ohit»  maU  Bispaeds  cbrístiaiti» 
tas  lacrimatur. 

De  Huesca  pasó  á  Zaragoza  ,  en  donde  á  i  de  octubre  dio  al 

monasterio  de  Montaragon  el  lugar  de  Tierz  con  sus  términos, 

por  los  grandes  servicios  que  de  él  habia  recibido,  y  por  las  almas 
de  sus  padres  Sancho  y  Felicia,  y  de  sus  hcrmnno';.  Facta  carta 
era  11  y  2  primo  die  octohris  in  civitate  qíi¿e  i-ocatur  Cesaraug^ta, 
replante  me ,  Dei  gratia, ,  in  regno  patris  mei ,  et  in  Ci  saraugusta, 
iNombranse  los  mismos  obispos  que  en  la  anfccedenre  ,  v  íirma  el 
abad  de  Montaragoa  la  escritura  que  existe  cu  t;i  cuiiuiaiiu  de  eS' 
ta  casa  íbl.  34. 

En  el  mismo  mes  donó  i  h  iglesia  del  Salvador  de  Zaragoza 
la  heredad  de  Albatin ,  cuya  donación  ürm6  el  abad  de  Monu* 
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ragon  >  que  le  acompañú  en  este  viage.  Así  en  el  cartulario  de  la 
metropolitana  del  Salvador  fol.  21.  escritura  47,  que  es  el  prime- 
ro y  mas  antiguo  de  dicha  iglesia. 

Durante  su  mansión  en  esta  ciudad  llegó  á  ella  S.  Olaguer , 
ti  Olegario  ,  arzobispo  de  Tarr:)gona  ,  y  en  sus  manos  juro  el 
nuevo  rey  la  inmunidad  de  los  eclesiásticos  y  de  las  iglesias,  se- 
gún la  escritura  que  produce  el  Maestro  Espes  en  historia  ma- 
nuscrita de  la  iglesia  de  Zaragoza  hablando  del  obispo  1).  García, 
aunque  sin  fecha  de  mes  y  dia.  Fueron  testigos  desta  jura  el  abad 
de  Monraragon  ,  Gastan  ,  Ximeno  ,  Garces  de  Alvero  ,  David  ,  San- 
cho Quadiat  y  1  arin.  S.  Olaguer  paso  á  Zaragoza  ,  ó  movido  de 
SU  celo ,  ó  llamado  del  rey  ,  á  ña  de  contener  con  su  autoridad  al 
pueblo ,  d  mas  bien  al  rey  de  Castilla ,  de  quien  no  se  dudaba 
querría  embarazarle  en  la.  posesión  del  reyno.  Pudo  influir  tam- 
bién en  su  viage  la  consagración  de  los  obispos  de  Roda  y  Hues- 
ca. Para  asegurar  su  huevo  estado  quiso  Don  Ramiro  recorrer^ 
las  fronteras  de  ét  En  el  mismo  mes  de  octubre  de  1 194  estuvo 
en  Alagon ,  donde  hizo  merced  á  Pedro  ¿izana  de  la  villa  de  An- 
gos  por  sus  servicios.  Era  iJ/a  in  «p/Z/üi»  ^ua  dicitur  Alagon ,  reg* 
nante  me ,  Dei  graih,  rex  fn  Aragove ,  et  Stiprarbi ,  sive  Ripacur- 
cia ,  atque  Z.irngo'La.  Episcopus  DoJm  eUctus  tu  Osea,  Eptseopus 
Garda  in  Casarau^usta  ». 

No  es  posible  decidir  si  estuvo  antes  en  Alagon  que  en  Ca- 
lataytid.  Lo  cierto  es  que  en  octubre  hizo  merced  á  los  caballeros 
de  esta  ciudad  del  lugar  y  término  de  AranJa ,  y  esto  muy  á  los 
principios.  I")e  donde  debemos  colegir  que  llcpd  á  Zarsgoza  aun 
corriendo  septiembre,  y  que  salió  de  allá  el  3  ú  4  de  octubre. 
La  fecha  del  instrumento  de  Calatayud  díce=r  Ranmirus  rex, 
laudanHt  eoncessit  et  eanfirmavit,  Scripta  carta  in  mtme  oetoMi  se- 
ewulo  nonas  sié  era  intro  in  Calat^uh  K  Es  muy  natural 
que  habiendo  asentado  el  rey  sus  cosas  en  Barbastro,  Huesca,  y 
¿aragoza ,  pasára  á  las  fronteras  de  Castilla  para  asegurar  á  Daro- 
ca  f  Calatayud ,  Borja ,  Tarazona ,  y  estados  de  Navarra.  Salien- 
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do  de  Cahtayud  y  siguiendo  el  curso  del  Xalon  estuvo  en  Ábgon, 
y  de  allí  pudo  visitar  las  ciudades  de  Borja  ,  Tarazona  ,  Cascante, 
Tudela  ,  y  las  demás  de  Navarra  •  y  subir  por  ¿angucsa  y  J-eirc  á 
las  montañas  de  Jaca. 

No  consta  si  acabo  de  dar  la  vuelta  a  sus  estados.  Ll  vlage  y 
ciinino  que  tomó  desde  Sobrarbe  descubre  que  fué  esta  su  inten- 
ción ,  y  que  la  executase  se  infiere  de  que  en  i  de  noyiembre  es- 
taba en  San  Jtian  de  la  Peña,  á  cuyo  monasterio  did  en  esta  oca* 
sion  las  aldeas  de  Xavier ,  Sardasa » Novella ,  Arrasa ,  Espula ,  Ba* 
getola,  Santa  María,  y  Jaz»'  en  recompensa  de  un  cáliz  de  oro 
de  774  nrithales,  885  piedras  preciosas,  y  otras  alhajas  que  to- 
mó de  su  tesoro  para  las  urL-encias  del  estado.  Así  lo  refiere  Don 
Juan  Bríz  Martínez ,  historia  de  San  Juan  de  la  Peña ,  pag.  85^ 
citando  la  escritura  de  su  archivo  num.  S4  ligarza  5. 

£n  el  mismo  dia  d  pocos  después,  estando  aun  en  San  Juan 
dio  á  este  monasterio  quanto  poseía  en  Guasillo  para  dotar  una 
lámpara  perpetua  delante  del  airar  de  nuestra  Señora  en  la  igle- 
sia subterránea  ^  Otros  escritores  afirman  que  en  esta  ocasión  se 
le  presentó  Doña  7eresa,  viuda  de.Don  Gastón,  vizconde  de 
Bearne,para  cumplimentar  al  nuevo  rey  y  pedirle  el  señorío  de 
Zaragoza  para  su  hijo.  Hl  rey  no  accedió  á  la  súplica  ,  ó  por- 
que desconfió  de  que  aquella  ciudad  hiciera  resistencia  al  caste* 
llano ,  ó  porque  ya  deseaba  abiertamente  el  gobierno  de  sn  eom^ 
petidodr.  Estaba  ya  este  declarado ,  y  marchando  con  lucido  ezér- 
dto  háda  las  fronteras  de  Navarra  y  Aragón. 

Hstas  urgencias  le  obligaron  i  echar  mano  de  laa  riquezas  de 
San  Juan.  Con  ellas  pasO  á  Jaca.  Estaba  allí  en  el  mes  de  noviem- 
bre concediendo  á  San  Pedro  de  aquella  ciudad ,  al  obispo  Dodo, 
á  los  candnigos.y  á  todos  los  vecinos ,  la  facultad  de  ir  á  moler  li» 
bremente  i  su  molino  Bayardo  ,  sobre  el  rio  Aragón.  Facta  car» 
ta  donationis  era  i  ly^  in  mense  mxcmbris  m  i-Ula  pr adicta  Jacta, 
regnante  me ,  Dei  gratia  ,  rex  in  Aragone ,  ct  in  Superar bi ,  si've  in 
Ripacunia,  Nómbrame  los  obispos  Dodon  de  Huesca ,  el  de  Za- 

I  Briz ,  nb.  snp.  p.  S56.  en  su  archí-  I.  i.  p.  $3.  Absteti  ley.  de  Ang.  t.  !• 
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ragoza ,  y  Tarazona  ;  los  abades  de  San  Juan  y  Montaragon.  El 
conde  de  Urgel ,  Armengol ,  señor  ca  Bolea.  El  conde  de  Pallas, 
Arnal  Mir,  en  Boíl,  El  Vizconde  de  Bearnc,  en  Uncastillo.  For- 
tun  Gaiindez  en  Huesca.  Lope  Fortunen ,  en  Alvero.  Fcrriz ,  en 
Santa  Olalla.  Lope  Sanz  de  Aruex,  en  Atares.  Gastan  en  Biel, 
Lope  López ,  hermano  de  Aton  Aurelio  ,  en  Sos  y  Calatayud.  Lo- 
pe Sanz,  en  Belchite.  Pedro  Taresa,  en  Borja.  Pedro  Tizón,  cii 
Monteagudo.  y  Valtjerra.  Juan  Pidas;  en  Maluenda  y  Cascante. 
¥aé  notario  Andr^.  Hállase  esta  escritura  en  el  archÍT«  de  la  ca- 
tedral de  Jaca,  No  es  posible  decidir  si  todos  estos  sugetos  esto* 
yieron  presentes  á  Ja  donación.  Pero  constando  por  el  testimonio 
de  Don  Alonso  el  Vil  de  Castilla»  que  Don  Ramiro  fué  electo  en 
Jaca ,  y  asegurando  el  mismo  interesado  en  un  instrumento  que 
losjaquescs  fueron  los  primeros  en  aclamarlo  por  su  rey,  pode- 
mos inferir  dos  cosas.  Una ,  que  los  jaqueses  noticiosos  del  testa- 
mento de  Don  Alonso  el  Batallador,  y  del  estado  de  su  salud ,  fue- 
ron  los  primeros  en  promover  el  que  se  anulase  su  disposición  tes- 
tamentaria, y  en  persuadir  ai  intante  obispo  se  titulára  rey.  La 
segunda  cosa,  que  se  infiere  es  que  habiendo  visitado  el  nuevo 
•rey  sus  estados  de  Zaragoza  ,  y  fronteras  de  rastilla ,  noticioso 
de  los  movimientos  del  castellano,  se  retiro  á  Jaca  a  disponer  lo 
conveniente  con  ei  consejo  de  los  señores.  Los  n;ivarros  recelan- 
do en  este  tiempo,  del  poder  del  castellano,  viendo  que  los  de  esta 
parte  del  Ehro  se  inclinaban  i  Castilla ,  y  que  nada  podían  espe>* 
rar  del  rey  monge  sino  donaciones  y  gracias  impertinentes ,  to- 
maron la  resolución  de  llamar  ü  in&nte  Don  García » y  coronar^  • 
le  por  su  rey.  Era  dignísimo  de  serlo,  y  la  debilidad  de  Don  Ra* 
miro  ayudd  á  acreditar  sus  talentos.  Que  estuviera  ya  electo  en 
este  tiempo  y  al  de  la  fecha  del  instrumento  de  Jaca  no  es  posible 
afirmarlo.  Parece  sí  que  era  rey  dentro  del  1 1 34  por  la  fundación 
del  monasterio  de  la  Oliva  ,  con  que  quiso  señalar  los  principios 
de  su  fortuna. Por  desgracia  la  escritura  no  expresa  el  mes ,  como  lo 
advirtió  ya  el  P.  Moret  Sin  cmba-^go  el  ano  de  la  fundación  de 
la  Oliva  está  muy  disputado ,  por<¿ue  siendo  üliacion  de  Scaía  Dei^ 
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no  pudo  hacerse  hasta  después  del  1137  ,  en  que  tuvo  principio 
aquella  casa ,  como  resulta  de  los  monumentos  de  Fitero  contra 
la  pretensión  del  M.  Bravo.  No  por  eso  negaré  que  los  navarros 
anduvieron  ya  inquirios  por  este  uempo ,  y  poco  contentos  coa 
un  rey  monge  en  circunstancias  que  exigían  un  hábil  político  ,  y 
esforzado  militar  al  frente  de  los  n^octos.  Don  Ramiro  se  detu* 
vo  poco  en  Jaca,  sin  duda  porque  se  acercaba  á  sos  estados  el  rey 
,de  Castilla. 

Estatii  ya  por  diciembre  en  Lobarre  donando  á  Montaragon 
ciertas  casas  y  posesiones  en  Plalsencia.  Facfam  *vero  ham  carfam 

dotuUUmis  tra  Jiyz  mense  decembri ,  apud  *villam  Vii  eastrum  quod 
dicttur  Luarre  ri^gnante  D.  N,  C.  et  sub  ejus  imperio  ego  Ra- 
nhnirus  ^  gratia  Dei  ^  rex  in  Aragone^  et  in  Superarbi^si've  Ripacur» 
cia.  Epíscoptís  Dodus  in  Jaccaytt  i»  Osea,»  Vict  conútita  Beamtn' 
M  in  uno  Cas  t  el  lo 

En  el  mismo  mes  llego  el  rey  i  Huesca,  y  dond  allí  á 
Martin  de  Albarracin  y  sus  hermanos  dos  molinos  despoblados  en 
el  término  de  Gimeilas,  hoy  Chimillas ,  con  obligación  de  pa- 
gar diezmo,  primicia,  y  noveno  á  San  Urbez,cn  estando  po- 
blado. Hizo  esta  den .  cion  por  las  almas  de  sus  p.uires  y  hermanos, 
jpíii/íj  ciitía  UüHíUiurüs  era  Jjy2  in  ntense  deítmbri^  in  cinita» 
ti  qua  vocafur  Osea ,  reinante  me ,  Dei  gratia ,  rex  in  Aragone, 
et  in  Su^erarbi,  sivt  in  Mipaeweia ,  et  sub  meum  imperhm  GarsUu 
RanimM,  rex  i»  Pampihma,  Episcopus  Dodus  i»  Osea.  Comes  Af" 
.ualdus  Mhr  Paiiariensis  in  Bogiü.  Fortuño  GaUn  in  Oua,  Lo^ 
JFortunones  in  APmro,  Ferriz  in  Sancta  Eu¡aÍia,Fortu»X)at  in  Bar' 
bastro.  Ramón  de  Lar  basa  in  Monte-Cluso.  Michael  de  Aeelor  in 
Monzón.  Mnrtbí  Calitig  in  Ayerb,  Sancio  Nécons  in  MarcueUo» 
Castang  in  Riele.  Pere  Castang  in  Luesia.  Frontín  in  Sos.  Jor~ 
dan  in  Pena.  Lope  Garcez,  de  Oridz,  in  Sangosa.  Martin  Sanz  in 
j4rh:ir.  Jíneco  López,  in  'N'apak.  "Ego  SíVtcitts  ScHpfor  sub  iussu  Do- 
mini  mei  regís  hanc  cartíwx  scripsi,  et  de  manu  mea ,  hüc  signum  feci  », 
£ste  ÍQstrumeato  da  mucha  luz.  Por  ci  se  ve  que  X>.  García  ya  ha- 

t  Cartulario  de  Montaisgcm  Iblb  2  Del  «kIiíto  de  San  Pedio  cl?i^ 
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bía  sido  adamado  rey  en  Pamplona,  y  que  al  menos  en  la  aparien- 
cia había  reconocido  algún  feudo  á  D.  Ramiro ,  i  ña  de  evitar  el 

rompimiento  de  Aragón,  qiiando  el  castellano  le  acometía  por  la 
Riofa.  Se  deduce  también  que  Don  Ramiro  se  nplícd  á  poner  en 
estado  de  defensa  las  plazas  de  la  otra  parte  del  iibro,  ctiyos  se- 
ñores, o  gobernadores ,  se  nombran  en  este  monumento.  Finalmen- 
te se  puede  sospechar  que  Borja,  Calatayud  ,  Daroca  ,  y  tal  vez 
Zaragoza,  se  habían  declarado  por  el  rey  de  Casulla,  pues  no  se 
mencionan  sus  obispos.  £1  conde  de  ürgei ,  omitido  igualmente» 
parece  se  pasó  al  partido  de  Castilla ;  al  menos  es  cierto  que  á  fi- 
nes del  mes  estaba  en  Zaragoza ,  con  el  emperador ,  quando  este 
concedicS  á  la  iglesia  del  Salvador  el  célebre  privilegio  que  trae 
el  M.  Espes 

El  rey  monge  mientras  d  emperador  estaba  en  Zaragoza  pa» 
so  a  Pradilla»  donde  le  encuentro  el  ditimo  dia  del  afio  donando 

i  Monraragon  ciertas  casas  en£gea.  Era  IJJ2  postero  lunes 'át 
decembri  apud  liUam  qua  'vocatur  Patrella  ,  qud  esf  subtus  Togre 
regnante  me ,  Dei  gratín  ,  in  Aragone  et  in  Sttperarbi ,  tel  in  i^i- 
pacurcia.  Mencio'nase  el  obispo  Dodo  de  Huesca  El  motivo  de 
este  viage  se  ignora.  Pudo  ser  á  concertar  con  Don  García  la  de- 
fensa de  la  otra  parte  del  Ebro.  Por  los  pasos  que  hemos  seguido 
á  Don  Ramiro,  se  hace  dutio'^a  hi  opinión  que  ha  corrido  de  que 
se  halló  en  Zaragoza  á  la  entraba  del  castellano,  y  le  cedió  por 
el  bien  ¿c  la  paz  lo  de  esta  parte  dei  Ebro.  Las  vistas  de  los  dos 
reyes  no  resultan  de  instrumento  alguno y  aunque  habla  de  ellas 
la  crdntca  del  emperador,  su  testimonio  solo  no  puede  prevale^ 
cer  contra  lo  que  hemos  visto»  y  mas  siendo  poco  natural  esta 
conferencia  en  el  principio  de  la  guerra  civlL  Fuera  de  esto  el 
emperador  confimid  i  la  iglesia  de  Zaraza ,  estando  allí  por  el 
diciembre  de  este  año,  las  gracias  que  la  habían  concedido  ante<* 
nórmente  Don  Alonso  el  Batallador  y  Don  Ramiro.  La  fecha  de 
este  instrumento  que  copia  el  M.  Espes  3  es  de  26  de  diciembre 
de  este  año,  y  no  confirmándolo  Don  Ramiro ,  7  hablándose  del 

V 
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como  de  no  presente,  casi  no  nos  podemos  persuadir  hubiera  espe- 
rado D.  Ramiro  en  Zaragoza  á  su  enemigo.  Con  todo  ci  castella- 
no no  trató  á  nuestro  monge ,  ni  como  un  intruso  en  el  reyno, 
ni  como  un  enemigo.  Dale  en  este  diploma  el  título  de  rey  ,  de 
manera  que  podemos  sospechar  que  el  emperador  no  aspiró  jamas 
á  ocupar  todos  los  estados  de  Don  Ramiro,  sino  á  agregar  i  su 
Coro[ia  lo  de  esta  paite  del  Libio,  por  alguno  de  aquellos  títulos 
que  nunca  faltan  á  los  príncipes  para  dilatar  sus  límites,  quando 
tienen  fuerzas  para  hacer  valer  su  ambición.  Esta  reflculon  unida 
á  lo  que  dice  el  mismo  Pon  Ramiro,  en  su  primera  cesión  de  sus  * 
estados  á  fiivor  del  yerno  Don  Ramón ,  hace  mas  creíbles  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  en  Zaragoza*  Porque  nuestro  monge  dice  ha- 
ber cedido  durante  su  vida  al  castellano  el  reyno  de  Zaragoza» 
sobre  lo  qual  le  hizo  pleyto  homenage.  No  necesitaba  hacerlo 
Don  Alonso,  que  tenia  mas  fuerzas;  pero  por  excusar  una  guer» 
ra  se  podía  aceptar  una  condición  que  admitida  quedaba  en  una 
pura  formalidad ,  como  sucedió.  Si  efectivamente  se  vieron  en  esta 
ocasión  los  reyes,  la  estada  d^  Pon  Ramiro  en  Zaragoza  M 
muy  corta. 

Parece  que  paso  hieeo  á  Huesca ,  donde  se  hallo  en  enero 
de  1 135  haciendo  donación  á  Roda  de  las  tiendas  de  la  carniceria 
de  Jaca.  Factam  'vero  hanc  cartam  donationis  era  liy^in  mense 
janiuirio  i¡i  ci'vitüté  qu¿e  diatur  Osea  ,  regnante  me ,  Dei  grafía  ,  in 
Ara^one  ^  it  in  Suprarbi  ^  si've  in  Ripacurcia^  García  Kanhnirex, 
sub  tnanu  mea  rex  in  Pampilona.  Bpiscopus  Garda  in  Cesaratfptsta, 
EpUcopUs  WcHael  in  Tarazma,  Episeopus  Don  Dodus  In  Osca^tt 
In  Jaecá»  Notarlo  Re^mmdo,  Es  original  existente  en  el  archivo 
de  Roda» 

No  s^  si  pertenece  i  Huesca  la  data  de  una  donación  que  re* 
fiere  el  Maestro  Espes  < ,  hecha  i  favor  de  Pedro  Garces  de  Gos- 
tran  de  una  heredad  que  fué  de  Abihafar ,  hermano  de  Alhatin. 
jFacta  carta  idus  jamtarii  era  11 73'  Fort  un  Guerra  frater  EpiS' 
copus  de  ZaragoiM,  Episeopjts  Gardas  de  Zaragoza*  Episcopus  Gui» 
do  de  Lasehar,  Espes  no  dice  donde  estaba  á  la  sazón  Pon  Ra* 
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miro.  Pudo  estar  en  Zaragoza  ,  habiendo  pasado  desde  Pradilb  á 
primeros  del  mes ,  si  efectivamente  esraba  corriente  con  el  rey  de 
Castilla  ,  y  esto  parece  lo  mas  verisímil.  Aunque  por  otra  parte 
es  estraño  que  habiendo  mediado  la  concordia  no  hiciera  memo- 
lid  Don  Ramiro  del  rey  de  Castilid.  Lo  que  se  puede  inferir  es, 
que  el  aragonés,  como  mas  débil,  y  despojado  de  lo  mejor  de  su 
reyno ,  no  podía  mirar  de  buen  ojo  al  emperador.  Pero  esto  no  ic 
impedía  pasar  í  ZMap>zz  con  seguridad. 

En  Huesca  se  detuvo  el  ny  Don  Ramiro  basta  entrado  el  mea 
de  febrero.  En  i  de  este  mes  estaba  en  Montaragon ,  según  el  do- 
cumento que  publlcd  Gerónimo  de  Blancas  en  sus  comentarlos 
Facta  iwro  hanc  cartam  donatiotdf  na  1173  primo  die  fehruarü, 
rt£nante  me ,  Dei  gratia ,  in  Aragñu  ^tt  in  Suprarti ,  si've  in  H/- 
pacurcia.  García  Ranimirez, ,  sttb  mea  manu ,  rex  in  PampiUma, 
Contiene  la  donación  de  Secastilla  á  favor  de  Don  Pedro  Ramón 
de  Stada,  por  los  servicios  hechos  á  sus  hermanos  y  á  su  persona. 

Poco  se  pudo  detener  el  rey  en  las  cercanías  de  Huesca ,  por- 
que en  el  mismo  mes  se  le  encuentra  en  los  dos  extremos  de  su 
reyno.  Estaba  en  Palo  de  Sobrarbe  haciciuio  Jon  icion  de  algunas 
tierras  en  Piedrarnhia  Hioy  Peraiua)  á  licroardo  Pedro  de  San 
Just,  por  sus  servicios.  Era  I lyj  innunse  februario  in  'villa  qita 
dicitur  Palo ,  regnantt  me,  Dd  gratía ,  rex  in  Aragone,  et  ht  5»- 
perarHf  shfe  Mipaeureia,  et  suk  mMut  mea  rege  X),  Garda  in  Pam* 
jpihna  K 

£1 P.  Mofet  s  alega  un  Instrumento  del  libro  rotundo  de  San< 
ta  María  de  Pamplona ,  por  donde  consta  que  en  febrero  de  la 

era  se  hallaba  Don  Ramiro  en  Uncastillo  donando  uoa  tler-^ 
ra  suya  llamada  Fontevera,  para  la  obra  de  Santa  María  de  aquel 
pueblo.  Nombra  entre  los  señores  que  tenían  castillos  d  fortale** 
2as  á  Áraal  Mir  de  Pallas  en  Boíl ,  la  Vizcondesa  de  Bearne  en 
Uncastillo ,  y  Don  Pedro  de  Taresa  en  Borfa  y  Tauste.  En  el  en- 
cabezamiento  se  titula  rey  de  los  aragoneses  y  pamploneses,  y  en 
la  fecha  no  olvida  decir  ^ue  reynaba  baxo  su  mando  Don  Gar- 

I  Pag.  148.  3  Anal  t.  a.  1. 18.  c  3*  ^    n.  8. 
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cía  en  Pamplona.  Esta  fecha  es  anrci  íor  en  mi  juicio  á  la  de  Palo, 
y  creeré  que  el  rey  en  los  primeros  días  de  febrero  pasó  á 
Uncastillo,  y  cruzando  por  el  canal  de  Verdun  y  campo  de  Jaca, 
fue  á  Sobrarbe  y  estuvo  en  Palo ,  y  en  Graus.  En  e^ta  villa  dio 
á  la  Iglesia  de  Roda  el  lugar  de  Relespc.  Factatn  njfro  ¡umc  car- 
tam  in  'vilLi  qu^e  dkitur  Gradas  ,  regnantt  me,  Dei grafía ^  et  Gar- 
cía Ranimiri ,  sub  mmu  mea^tex  in  PampUmui,  Se  mencuinan  los 
obispos  de  Huesca ,  Zaragoza » y  Tamooa.  Notario  Raimundo 

Volyld  *el  rey  á  Huesca,  donde  estaba  en  marzo  de  este  afio 
de  1 1 3  5  donando  i  Roda  ciertos  bienes  en  Mir  mayor  para  su 
«icristía.  Era  Jjyj  mmse  martio ,  a/ud  chñtatt  q¡ut  moeatur  Osea, 
regttante  mt^Dei gratia^iy-c.  et  rex  García ^pro  manu  mea ,  in  Pam- 
filou  L  Episcopus  Dodo  in  Osea,  EpUcú^m  Saneitis  in  Jrwiia*  No« 
tario  Sancho  de  Piedrarubia 

Verisímilmente  pertenece  á  Huesca  otro  Instrumento  del  car- 
ulario  de  Montaragon  fol.  38  ,  y  es  tin:i  donncion  de  cierto  ba- 
ño y  casas  del  barrio  de  San  Pedro  i  favor  del  soldado  Pedro 
de  Valí  y  su  muger  Toda.  Pacta  carta  sub  era  j  ij2  ,  in  viense 
aprilís  ,  regnante  me ,  Dei  gratia  ,  rex  in  Aragone ,  et  in  Suprarbi, 
et  in  Ripacurcia.  Episcopus  DoJus  in  Osea  ,  ct  in  Jacca.  No  dice 
donde  estaba,  pero  por  la  cosa  donada,  por  hallarse  ti  mes  ante- 
rior en  Huesca ,  y  haber  ocurrido  la  Pasqua  aquel  año  ¿  7  de  abril 
creemos  estaba  eo  aquella  ciudad ,  6  en  Montaragon.'  Ai  copiar* 
ae  en  el  cartulario  este  Instrumento  se  omitid  una  anidad ,  y  se 
escribid  era  1 172  por  1 173  ,  siendo  claro  que  en  abril  de  11^4 
no  era  aun  rey  Don  Ramiro, 

Estaba  en  el  mes  de  Junio  Don  Ramiro  en  Huesca ,  y  en 
ella  concedió  á  García  Calvo  de  Sardasa  carta  de  ingenuidad » 
y  unas  casas  en  Sardasa  por  sus  servicios.  Era  i  ijj  in  mensi  ju' 
nio  in  ci'vitate  Osea  ,  reguante  me ,  Dei  gratia ,  in  Aragone  ,  et  in 
Suprarbi ,  tv/  tn  Ripacurcia.  Mpiscopus  Dodus  in  Osea,,  Episcopus 
¿iatiCííts  ;>/  Irnnid  í?. 

No  concluyo  el  mes  en  Huesca,  y  verisímiimeote  pasó  para 

T   Ks  original  y  y  existe  ea  el  arcl»i«      2  IbíJem. 
VD  de  Roda.  j    Cartulario  de  MonUragon  f.  40.  b* 
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la  fíesta  de  San  R^mon  Guillen  á  Roda»  y  con  este  motivo  con- 
firmo !a  donación  de  Besens,  hecha  por  sus  hermanos  Don  Pedro 
y  Don  Alonso.  Fra  T lyj  reinante  me  y  Dei gratia ,  tu  Aragofie,  et 
in  Suprjrhi ,  si-ve  in  Ripaatrcia.  Episcopus  Dodo  in  Osea.  Marthms 
in  Sdmto  Victoriúno  Abbas.  Comes  Arnaldo  Miro  Palgarcnsis  in 
£ieif  et  in  Fontova.  Notario  Ramón  de  Benasque  ,  d  Banaston.  ». 

Pudo  influir  en  este  viape  á  Sobrarbe  la  venida  del  empera- 
dor á  Zaragoza  ,  que  resulta  de  uii  acto  de  venta  de  ciertas  here- 
dades que  trae  el  M.  Espes  *  como  hecha  en  Alagon.  Facta  car- 
ta era  iijs  ^^""^^  secundo  de  Junio ,  ht  ith  tempore, 
quando  rex  Alfhmsus  de  León  httravit  in  rífate  de  Zaragoza, 
Episeopus  Doíhts  in  Osea.  Episcopus  Sanchis  in  Pampiiona ,  alius 
EpiséopusSandus  in  Naxara.  Episeopus  Michatí  in  Tarazona,  Epis- 
eopus Gardas  in  Zaragoza,  Comes  de  UrgeHo  in  ZaragoiM.  Vero 
aun  debid  influir  mas  el  genio  del  rey  mooge  que  no  parece  pen- 
ad en  otra  cosa  durante  su  reynado  sino  en  hacer  donaciones  j 
en  visitar  iglesias ,  como  si  las  urgencias  de  ^  reyno  no  esdgteraii 
otros  pensamientos. 

El  dia  25  de  junio  todavia  estaba  en  Roda,  y  confirmo  la 
anexión  de  Barbastro  á  Roda,  hecha  por  su  padre  y  hermanos.  Re- 
fiere como  el  Batallador  engañado  persiguió  á  San  Ramón  ,  y  que 
reconociendo  su  yerro  posteriormente  restituyo  á  Roda  la  iglesia 
de  Barbastro.  Hanc  autem  dctiíitionem  Jacio  ,  et  cotijirmo  7  Calen- 
das jiiUi  nobilissimis  re¿ni  tnei  clericis  et  laicis  quam  plurimis  coram 
adstantilnts  seüicet  Martina  Saneti  Vietoriani  Abbate :  Arnaldo  Miro» 
nis  comité  Paiarimsit  Rainmndo  Petra  de  Erü ,  et  Petra  R^Umun- 
do  Jilio  eius;  et  Petra  Jozpert  de  Comuteüa » et  Petro  Raimundo  de 
^  Estata,  et  Gombaldo  de  Eenawntf  et  Gaiindo  Garcez  de  Sancta 
VineentiOt  et  Petro  Mhroms  de  Entenza ,  et  Bernarda  Petro  de  Zas- 
quarre ,  et  Ferriz ,  ft'Lcpe  Belaschiz.  de  Pomar ,  et  Sango  Sangiz 
de  Eresum »  et  Arpa,  et  David  de  Osea.  Facta  carta  donationis  era 
X173  in  mensi  junio ,  in  villa  qu£  dicitur  Rota,  regnante  me^Dei 
'  gratia ,  in  Aragone  ,et  in  Superarbi,  siw  in  Ripacureia,  Episcopus, 

1    Existe  en  el  Mch.  ¿c  Roda  en  tra-       «   Parttf  S.  fi»t*  yt» 
iooto,  hecho  por  GaiUcá <i« Picdrarubia. 
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Don  Dodo  in  Osea  ,  et  in  Jacca.  Eptscopus  Garcta  de  Maxones  in 
Casaraugusta.  Eptscopus  D.  Michael  in  Jir.ishna.  Episcopus  San- 
CÍO  in  Piimpilona.  lurtmigo  Gniittdez,  in  Osea  et  in  Elsone.  Lope 
Fertungüius  ¡n  Alvero  ,  et  in  Ci'vitate.  Jrürtunio  in  Sos.  dntiW^  in 
Bel.  Ferttmgo  Dat  in  Barbastro.  Emco  Lopiz  in  Napal.  Ramón 
Tere  in  Caktsan%>  Ego  Raimimdtu  de  Banasto  sub  Uuskm  Damtá 
mi  regis  hane  eartam  scripsi  et  it  manu  mea  hoc  ^¿num  feei  >. 

De  Roda  pasd  el  rey  á  San  Victorían  cooTidadó  sin  duda  de 
su  abad ,  y  asistid  á  la  fiesta  de  San  Pedro  apóstol»  que  con  mo- 
tivo de  la  insigne  reliquia  se  c^ebraba  con  mucha  devoción  en 
Taberna.  £n  este  viage  ,  y  sin  duda  Í  $o  de  junio,  dio  á  San  Vi- 
toriao  el  lugar  de  Senz.  Era  1173  in  mense  junio  m  pféedkto  S, 
Victoriano ,  qnando  fui  ad  festum  Sáhcti  Petri  de  Taberna ,  regnoHte 
me  Deigratia  ,  b^c.  Notario  Raimundo  de  Banaston.  ». 

No  tardo  en  pasar  á  Jaca  ,  y  allí  concedió  en  agosto  i  Ramón 
de  Bolea  cierta  heredad  en  Anzano ,  por  los  servicios  que  á  él 
y  su  hermano  Don  Alonso  habia  hecho.  Facta  carta  in  era  IJ72 
in  'villa  quít  vocitant  Meca  in  mense  Augusto ,  regnante  me ,  Dei 
grjtia,  ¿^f-  Falta  conocidamente  una  unidad  á  la  era  porque  en 
agosto  de  i  134  no  era  muerto  Don  Alonso.  Omitióse  al  copiar- 
se en  el  cartulario  de  Montaragon  fol.  36. 

En  el  septiembre  prdxtmo  concedid  en  Huesca  carta  de  fran- 
queza arpresbitero  Martin  de  Sieso  7  sus  hermanos.  Era  xiyj 
¿t  mense  septemMs  in  ertfitate      Üettitr  Osea  reptante  me,  $ 

Por  este  tiempo  entrd  Don  Alonso  VII  en  Pradilla,  y  se  ha- 
llaba allí  en  27  del  mismo  concediendo  al  obispo  de  Zaragoza 
un  quartiUode  la  moneda  que  se  acuñase  en  su  ciudad  por  sus 
buenos  servicios.  Facta  carta  in  Fradilla  ¿  Calendas  octobris  era 
1173  Adephonso  imper atore  regnante  in  Toleto,  et  Legione^  et  Cd* 
snr.igustii ,  et  Níixara  ]  in  Castella ,  et  GalHcia.  Ego  Adephonsus 
imper ator  hanc  cartam  iussijieri  ^et  proprin  nuinn  corroborai'i.  Sigmm 
imperatoris.  Ego  Garsias  rex  Pnmpilonensis ,  hoc  donum  qtiod  domi' 
ñus  mus  imperator  dedit  tibi  Qarsta  Episco£o  confirmo  et  ^ropria 

X  Cn  el  ArcTiivo  de  Rodi.  ^  CartoIaciodeMoiMar^^oa  IbL  jt. 

3   Está  en  el  archivo  de  S.  Vitorian. 
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mottu  corroboro.  Parece  por  este  ínstnimeiito  que  produce  el  M. 
£$pes  '  que  Don  García  se  habla  acomodado  con  el  casteÜano  y 
recosocidole  vasallage ,  y  de  aquf  inferimos  la  causa  de  no  llamar- 
lo ya  vasallo  suyo  Don  Ramiro  desde  el  mes  de  abril. 

Esta  rebelión  del  navarro,  después  que  se  retird  el  emperador 
de  las  fronteras  debió  acercar  al  rey  monge  á  las  de  Navarra.  Le 
hallo  en  Bie!  por  el  mes  de  octubre  donde  donó  i  San  Juan  de 
la  Peña  el  molino  de  Pamperdut,  con  su  acequia  y  derechos  se- 
gún la  extracta  del  Señor  Briz  », 

En  noviembre  inmediato  ya  12  de  él ,  estaba  el  rey  en  Ja- 
ca muy  ocupado  en  labrar  moneda  de  un  cáliz  ,  y  una  urna  y 
tabla  de  plata  de  400  marcos  que  saco  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Dio  ai 
monasterio  en  recompensa  3  lugares  del  Val  de  CepoUerá ,  y  fue- 
ron NoTella ,  Bescosa  y  Ossé,  como  refiere  Bríz  (historia  de  San 
Juan  pag.  857)  y  consra  de  escntura.de  su  archivo num.  i.  lig.  6, 
En  el  mes  de  enero ,  en  la  octava  de  San  Vicente  Mártir ,  se  ha- 
llaba el  rey  Ramiro  en  Huesca  con  la  reyna  su  muger,  que  sue* 
na  aquí  por  la  primera  yez.  El  rey  Don  Alonso  había  dado  á  Lei- 
re  el  lugar  de  Arascues.  Muerto  el  Batallador  lo  pretendid  Gui* 
Ueo  Sanz  de  Tena »  y  para  partir  la  diferencia  ordenó  Don  Rami- 
ro que  Guillen  poseyera  la  mitad  durante  su  vida ,  y  después  de 
•sus  diíis  rec;iyese  todo  en  el  rponasterio.  Era  Jlj^  in  mense  ja^ 
nuario  in  octwvis  Sancti  Vincentii ,  apud  ch-itus  qund  tocitatit  Orr  ?, 
regnante  me  ,  Dei  gratín ,  rex  et  uxor  mea  regina  in  Arúgone ,  et  in 
Superarbi ,  atque  in  Ripaciircia.  Fpisr^pus  Dodus  in  Osea.  Abbas 
Garsids  in  prdnominato  Sancto  Satnjüivre.  Abbas  Extminus  in  Sanc- 
to  JoJianne  de  Pinna.  Martinus  Abbas  in  Sancto  Victoriano.  Pe- 
tro  Ataresa  in  Osea ,  ¿^c ,  Ego  Andrea  scriptor  mb  iussivne ,  ^c.  Ego 
Ranimirns ,  Dei  gratia ,  Aragonensitim  rex ,  et  uxor  mea  regina 
donata  Agnes  3. 

Por  mayo  estaba  con  la  reyna  en  Roda,  donde  concedió  i 
Ramón  Martin  la  abadía  de  Benavarre.  Era  iif^4  in  menú  mah 
in  Sancto  Vincentio  ante  Captíla,  reinante  me ,  D#/  gríUh » rex  sí* 

I   P.  2.  p  33.  del  libro  de  San  Voto  fi>I.  14. 

a   H.  de  Sm  Ju»  p*  8(7.  sacada      3  Cabreo  de  leire  fbL  511. 
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mu!  ctim  coninge  mea  ngina  Agnes  m  Aragone ,  m  Suprarbi ,  atqui 

in  Ripacurcia 

Volvió  á  Huesca  por  junio ,  y  dio  por  vasallos  de  San  Urbez 
á  Malpelo  y  sus  hijos  de  Nociro  y  Soriro  con  condición  de  pagar 
á  su  ¡gksia  el  censo  que  le  pagaban  á  el ,  quedando  libres  por  lo 
demás  de  lezda  y  carncrage  en  todo  su  reyno.  Fúctajuit  hanc  car" 
tíim  in  'villa  qua  dicitur  cititas  Osea  y  in  Dwnse  junio  reinante  me 
'Rímim'irus  ,  Dei  gratia  t  j-ex  iii  Aragone ,  et  in  Suprarbi ,  si've  in 
'Ripacurcia.  Episcopus  Docins  in  Osea,  Episcoptts  Caujrcdiis  in  Ro» 
til.  Auüjs  Xcmen  in  Saticto  Johanne  de  Ftnna.  Abbas  Martinas  in 
Sancto  Vtctmrumo  4$  Suprarbi,  Abbas  Fortmg9.hiMcntearaone,  Sf 
nior  iS»^  Blasco  JForhiñiM»  Fetrus  Tartsa  hí  Osea.  Ferríz  ¡n 
Sancta  EufaHa,  Gomijí  in  Roleia,  Pelegri  in  Napai*  Fertm^o  Dat 
in  Sarbastro*  Comité  de  Pallar s  Amal  Wr  in  BoiL  Pere  Ramón  im 
Sfata.  Ego  Malopih  faeío  prássenfem  ad  *vos  Domino  meo  rex  exple- 
tam  cartam  describere  de  mea  paupirtaie  40  s<^dos  L.  denarios  et  4 
carneros.  Ego  Petras  de  Abenexar  scriptor  regis  sub  iussione  J}omi~ 
ni  mei  regis  scripsi  et  hoc  signum  feci  ^ 

Por  csre  tiempo  concedió  Don  Kamiro  i  San  Salvador  y  San 
Urbez  de  Sarrablo  la  villa  de  San  Esteban  ,  cerca  de  Canct,  y  el 
término  llamado  Ca¡-ut  mansv.ni  en  Sobrarbe.  Háccse  mención  de 
Alalpclo,  y  sin  duda  se  hizo  por  los  días  que  la  anterior,  y  cier- 
tamente en  la  era  i  174  Este  monumcntu  se  halla  confirmado pos- 
teriui  mente  por  Don  Ramón  Berenrner  y  su  muger  la  rcyna  3. 

Dentro  de  junio  ,  dia  de  San  Cirito  y  Julíta  ,  dio  el  rey  á 
Blasco  Fortuñon,  á  nombre  suyo  y  de  su  muger,  el  lugar  de  So- 
tero  por  sus  buenos  senrkíos.  Éra  J/74  in  mensejmiio  ht  die  S. 
Cirici,  et  Jíáita^  apud  cbvitatem  quam  mdtani  Osea ,  regnante  JO, 
N,  J,  C.  in  Cétlo  et  in  térra  et  sub  eius  inferió  ego  Rafdmsrus^ 
Dei  gratia ,  rex  shmd  cum  prétdicta  conii^e  mea  regina  Agnes  i»  Ara^ 
gone  ^et  in  Suprarbi  atque  in  Ripacurcia»  Mpisct^us  Dodus  in  OS" 
ca,et  in  Jacca,  Episcopus  Gaufredus  in  Rota  4. 

£i  rey  Don  Alonso  de  Castilla  entrd  en  este  verano  por  Ka* 

I    Se  halla  en  el  nrcbívo  de  Roda,        j  Ibidem. 

a  Archif  o  de  S*  Pedio  de  Hiiocs.     4  Cartulario  de  MootingoafpL  59. 
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yaiTa  hasta  £$telisi ,  é  hizo  alguna  concordia  con  Don  Ramiro  de 

Aragón  según  la  escritura  que  produce  el  M.  Espes  Es  una  ven- 
ía becíi.i  en  Ai.igon  el  postrer  día  de  octubre  de  este  ano.  Tn  imno 
quandú  iviperütor  AJeplionstis  intratit  super  regemGarcii  m  in  SteUa, 
et  fecit  concorJiam  cum  rege  Jlütiiwiro,  et  cum  sua  uxore  regina  Ag" 
fies.  EpisLoj?us  in  Ztiragoxa,  Episcopus  M.  in  Tdrazona.  Episcopus 
S.  in  N.ixara.  Episcopus  S.  in  Irimia  ^  Zurita  y  Morct  hablan  de 
memorias  antiguas  y  autenticas,  que  aseguran  haberle  avistado  el 
emperador  y  D.  Ramiro  el  dia  de  S.  Bartolomé  en  Alagon  ,  y  que 
en  esta  ocasión  restituyo  aquel  £  este  2^ragoza,  reteniendo  á  Soria, 
Calatayud  y  Alagon.  Afiaden  que  en  estas  vistas  se  encomendó  al 
castellano  la  hija  que  le  habla  nacido  á  D.  Ramiro.  Algo  habría 
dé  esto.  Pero  la  restitución  de  Zaragoza  quedaria  en  pa,labras,  por- 
que en  4  de  octubre  estando  en  Burgos  el  emperador,  se  titula 
reynante  en  Zaragoza  ,  en  la  erección  y  confirmación  de  la  ííLWí» 
cia  christiana  de  Belchite ,  como  se  ve  en  un  instrumento  de  Mott- 
taragon  3.  Yo  creeré  que  la  entrada  del  castellano  en  Navarra  no 
fue  teiiz  ,  y  que  las  vfsrn<;  con  Don  Ramiro  se  dirigieron  á  empe* 
ñario  contra  Don  García  ,  á  buenas  palabras  sobre  lo  de  Zarago- 
za ,  y  á  llevarse  ia  niña  Doña  Petronila  para  criarla  en  la  corte 
de  Castilla. 

Concluidas  las  vistas  de  Alagon  Don  Ramiro  pasd  á  fiorja  y 
allí  con  voluntad  de  Doíía  Teresa  y  su  hija  ,  dio  una  heredad  que 
fué  de  Zahet  Abolhacin  al  monasterio  de  Ivoda.  Füctam  wero  car- 
tam  m  mense  septembrio  pinera  i  J74  in  castro  Borja  regnante  D, 
'  N»  /.  C.  Ik  €£¡o  tt  A»  tirra^  tt  sub  ñus  in^mo  ego  Ranimirus, 
peigratia,  rtx  ht  Arúgmey  in  Suprarhi,  tt  Bipaturcia»  Bpiscopm 
I^odHSÍtt  Osea,  Btmaráus  Episcoptts  m  Cdsorat^f a,  Episcopus 
•Mkhael  in  Tarazona*  Epistopus  Smidus  in  Pampihua,  Notario  San* 
cho  de  Piedra  rubia  4. 

Poca  detención  hizo  el  rey  en  Borja.  £n  el  mismo  mes  de  sep~ 
tiembre  estuvo  en  Fiscal  de  Sobrarbe  >  y  allí  concedió  á  ^an  Juan 

X   P.  s.  p.  3V  3   Existe  en  sa  Archivo  caxoQ  B. 

1   Zurita  Anal  toiii.  t*  c>  5^  Mo«     4  ArclÜT*  de  Roda* 
ret  Aa.  t  a.  p.  369* 
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de  la  Peña  el  derecho  de  carnerage  que  le  pagaban  los  vecinos  de 
Santa  Mana  de  Ibosa.  Coflfirma  el  acto  Pedro  Taresa  Señor  de 

Borja  y  Huesca  ^ 

,  Al  noviembre  de  este  año  pertenece  el  famoso  diploma  del  lU 
bro  verde  de  Lérida  (que  daremos  en  e!  apéndice)  aunque  en  aque- 
lla copia  se  omitieron  dos  unidades, y  debiendo  ser  la  era  1 174  se 
puso  1 172.  Esta  equivocación  se  convence  por  mencionarse  el  obis- 
po Bernardo  de  Zaragoza  que  no  entró  hasta  este  año  lo  mas  pron- 
to á  regir  aquella  iglesia.  En  este  diploma  refiere  el  rey  su  vida, 
y  en  aLjucI  tiempo  no  había  hecho  Li  rernincía  (i  iic  se  verificó  antes 
de  me<iiado  a¿^uscu  del  uno  siguiente.  La  lecha  del  instrumento 
es  en  Jaca. 

Se  hallaba  el  rey  en  Hoesca  en  enero  de  i  T37 »  y  allí  did  al 
nesnadero  Aznar  Garcea » y  á  su  muger  Castaña ,  por  sus  serví* 
cios  un  horno  en  Montaragon.  Era  117$  in  mense  januarío  ¿r  ci' 
nfitate  Osea ,  regnanfe  me ,  *. 

Por  el  mes  de  Mayo  se  encontraba  el  rey:^  Sos,  ocupado  en 
hacer  construir  a!  célebre  Maestro  Jordán  un  castillo  en.  el  sitio 
llamado  Feliciana.  Firmó  la  donación  Pedro  Taresa, señor  en. 
Borja  y  Sos  S. 

De  Sos  pasó  á  Jaca  donde  el  mes  de  junio  concedió  i  San 
Juan  de  la  Peña  la  iglesia  de  San  Martin  y  de  Santa  Cruz  de  Biel, 
con  todos  sus  términos  y  derechos  en  recompensa  de  los  500  mar- 
cos de  plata  que  había  sacado  de  aquel  monasterio  para  sus  urgen- 
cias.  Hallóse  allf  muy  acompañado  de  ricos  hombres  y  prelados  4. 

A  este  tienipo  me  parece  se  debe  referir  la  primera  donación 
que  de  sus  estados  hizo  nuestro  monge  al  Conde  Don  Ramón. 
Prodúcela  Diego  de  Ainsa  en  la  historia  de  Huesca  pag.  83.  con 
esta  fecha.  Faeta  carta  Jaccd  mense  ncñjmhrh,  era  zi^d^,  que  et 
año  I K48.  Que  haya  en  ella  error  es  evidente  por  las  donaciones 
é  Cisiones  ulteriores  que  hizo  del  reyno  en  agosto  de  este  afio-  de 
1 137 ,  y  copid  del  archivo  Real  de  Barcelona  Pedro  de  Marca  S. 

1  Briz  hist.  de  S.  Juan  p.  857.  Ar-  chiv.  n.  39.  l'ig-  t. 

cbiv,  n.  6.  lig.  II*  4    Ibui.  archiv.  n.  13.  lig.  16. 

2  Cartulario  de  Montaragon  fot.  44.      5    App.  Mar¿.  hiip,  col*  1884.  sig. 

3  Bra  hist.  de  S.  Juan  p>'  8$7.  Ar- 
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No  sé  de  que  ezemplar  se  valid  Ainsa.  £n  el  cartulario  de  Mon- 
taragon  estuvo  copiada  esta  cesión  primera  en  el  folio  1 6 ,  que 

se  ha  arrancado  imprudentemente. Tero  en  el  principio  de  la  foja 
17  se  conserva  el  final  de  la  escritura  de  este  modo  z=  Joamns  de 
Pinna  ^  et  super  monasterium  S.  Victoriani  y  et  super  ovwes  ecclesias 
parochiúles ,  et  proprie  proprium  super  S.  Petrum  de  Siresa ,  cum 
suis  pertinentiis ,  et  Vn  tusa.et  Sant  Urhiz^et  5.  Cecilia.  Licet 
regntim  tibi  traJam  tamen  di?nitatem  meam  uon  amitto.  Y  aquí  con- 
cluye el  documento  omitiendo  la  íecha  y  lo  demás  que  trae  Aín- 
sa.  Por  tanto  inferimos  que  la  data  se  añadid  eo  las  copias  con 
poco  conocimiento.  Que  hubiera  otra  cesión  ademas  de  las  tres 
que  refiere  Pedro  de  Marca  •  se  colige  de  ellas  mismas ,  puesto  que 
en  las  del  real  archivo  se  desprende  de  las  reservaciones  que  había 
hecho»  y  anula  sus  donaciones  anteriores,  y  quanto  se  había  re- 
servado al  tiempo  de  darle  la  hija  en  otro  instrumente»  pdblico. 
Ser  este  el  que  se  insinda  en  la  tercera  cesión  del  real  archivo  de 
Barcelona  no  parece  admite  duda ,  pues  no  se  encuentra  otro ,  y 
el  presente.se  halli5  en  el  archivo  de  Montaragon»  tal  qi|al  lo  pro* 
duce  Ainsa ,  exceptuando  los  yerros  de  la  fecha. 

.Creeré  que  esta  cesión  se  hizo  en  Jaca  ,  poco  después  que  la 
anterior  donación  á  San  Juan ,  y  que  con  este  motivo  acompa- 
ñaron al  rey  los  prelados"  y  ricos  hombres  del  reyno.  Cansado  de 
ser  rey  »  como  se  canso  de  ser  monge,  abad  ,  y  obispo  ,  trato  de 
dar  su  hija  ,  muy  niña,  por  esposa  al  conde  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer  ,  cuñado  del  emperador.  iJoliale  desprenderse  total- 
mente del  mando ,  y  así  quiso  retener  la  disposición  de  las  igle- 
sias de  ra  reyno ,  y  la  autoridad  soberana.  No  se  detuvo  en  eso 
el  conde ,  y  aceptó  la  corona  .persuadido  que  no  por  eso  seria  me- 
nos absoluto.  Esta  cesión  debió  ser  confidencial  )^enos  pdblica» 
Y  ciertamente  las  cosas  de  que  se  trató  en  ella  acerca  de  lo  de  Za- 
ragoza y  Navarra, no  eran  talei  que  debieran  publicarse  desde 
luego  por  no  ofender  al  emperador  y  á  Don  García* . 

Con  mas  publicidad  se  hizo  otra,  cesión  (lio  que  yo  infiero) 
en  Huesca*  donde  clertatñehte'se  hallaron  Don  Kamiro  y  el  con- 
de en  el  mes  de  agosto.  Allí  encuentro  aí  suegro  donando  ciertas 
heredades  á  Monio  Fragenars»  y  su  muger  María » por  servicios. 
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Era  117 S  mense  augusto ^  in  cPvitate  qtiam  wocifjnt  Osea,  r^- 
mnfe  me  ,  6^r,  Loo  esta  donación  el  conde  Don  Ramón  Y  co- 
mo la  cesión  primera  del  archivo  de  Barcelona  ,  que  produce  Mar- 
ca es  de  1 1  del  mismo  mes ,  colijo  que  se  hizo  en  Huesca.  En  es- 
ta cesión  es  nada  lo  que  se  reserva  de  autoridad  fuera  del  vano  tí- 
tulo de  rey  y  padre,  y  muy  diverso  de  lo  que  se  insinila  en  la 
que  hizo  el  mismo  año  sobre  Zaragoza  á  15  de  noviembre. 

!De  Huesca  pasaron  el  suegro  y  yerno  á  Cataluña  porque  i 
2/  de  agosto  se  hallaban  en  el  castillo  de  Gerp  donde  Don  Ra< 
miro  anuid  todas  las  dcmacioiies  que  habla  hecho  anteriormen- 
te, confesaado  que  lo  hablan  engaSado  freqüenteniente ,  y  renun- 
cia para  evitar  iguales  sorpresas  la  facultad  de  hacfcr  otras  do- 
naciones sin  consentimiento  del  conde  *. 

£n  septiembre  prdxlmo  estuTieron  el  rey  7  su  f  emo  en  Hues* 
ca ,  y  asistieron  á  la  ñesta  de  la  consagración  de  San  Esteban  de 
Orast.  Ambos  concedieron  á  San  Juan  de  la  Peña  las  villas  de 
Orreos  y^'aganares,  con  todos  sus  derechos  y  términos  s. 

El  M.  Espes  produce  otro  instrumento  de  Don  Ramiro ,  y  es 
un  privíleíno  concedido  á  los  de  Egea  en  octubre  de  este  año  4. 
Fué  esto  sin  duda  baxando  á  Zaragoza  ,  en  cuyas  inmediaciones, 
á  r  I  de  noviembre  acabó  de  renunciar  á  favor  del  yerno  quan- 
to  se  habla  reservado  de  autoridad  sobre  lo  civil  y  eclesiástico. 
Nada  de  esta  reserva  consta  de  los  instrumentos  del  archivo  de 
Üjfcclona,  y  esta  rcflexiua  da  peso  y  íueiza  ai  uipioma  de  Ain- 
sa  y  de  Montaragon.  Así  acabd  el  reynado  oscuro  del  rey  monge , 
que  lo  obtuvo  dñde  8  de  septiembre  de  1 1 34  hasta  1 1  de  noviem- 
bre de  1137-  Durante  su  gobierno  no  consta  hiciera  acción  digna 
de  un  soberano.  Los  abades,  eclesiásticos»  y  liegos  que  le  rodeaban  se 
aprovecharon  de  su  debilidad  para  enflaquecer  el  estado  con  mer- 
cedes importanas.  Conocid  (aunque  tardé)  su  flaco ,  y  si.bien  anu- 
id sus  gracias ,  y  ofreció  no  hacerlas  de  nuevo  >  olvidó  mas  de  una 
vez  su  palabra*  Tuvo  vanidad  para  mirar  como  feudatarios  suyos 

z   Cartulario  d«-Montaragon  fol.  44.   cbívo  num.  17.  líg.  {. 
s    Marci  ApD.  col.  1185.  4  Btpes  t«  a*  foU  $y 

5  Brta  histt  ae  San  Juan  p.  8$7* 


Digitized  by  Google 


DE    LA    HISTORIA.  49/ 

al  rey  de  Navarra  ,  y  al  de  Castilla ,  y  estos  príncipes  desprecia- 
ron semejante  conducta,  que  nada  perjudicaba  á  su  posesión  ,  si  es 
que  tuvieron  noticia  de  esta  ligereza.  Del  de  Castilla  ?c  puede  du- 
dar,  porque  sino  es  en  la  instrucción  privada,  que  dio  al  yerno 
en  su  primera  renuncia* no  consta  que  lo  tratase  como  feudatario. 
Si  no  temió  al  navarro,  fue  porque  este  se  hallaba  embarazado 
con  el  emperador.  JJesde  que  reconoció  á  este  por  señor,  no  se 
•  atrevió  el  monge  á  tratarlo  como  feudatario  suyo.  De  un  reyna- 
do  tan  débil ,  y  de  un  príncipe  <^ut  no  hizo  sino  andar  sin  desti- 
no derramando  gracias»  es  inyerisimil  lo  que  se  cuenta  de  que  el 
rejr  Don  García  quiso  apoderarse  de  su  persona  estando  en  Pam- 
plona* Esta  noticia  carece  de  apoyo  en  los  documentos ,  y  de  to- 
da verisimilitud.  Aun  es  mas  increíble  lo  de  la  ¿tinosa  campana 
de  Huesca ,  y  degüello  de  los  1 5  ricos  hombres  de  su  corte.  Este 
hecho  suponía  otros  ánimos  que  los  de  Don  Ramiro ,  fí  prometia 
.una  mudanza  de  conducta  en  su  gobierno,  que  desmintiese  la  idea 
que  se  formo'  por  sus  principios.  No  se  ve  el  menor  rastro  de  mu- 
danza ,  y  fué  constante  eo  no  tener  otro  carácter  que  el  de  la  be« 
neücencia  indiscieu. 

IIL 

Núiiííus  de  Don  Ramiro  después  di  su  renuncia 

hasta  su  muerte» 

J^escargado  del  peso  de  los  negocios  parece  debia  haberse  fin- 
do  la  inconstancia  de  Don  Ramira  Así  lo  han  supuesto  muchos 
escritores  que  lo  hacen  retirar  á  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca »  y 
hacer  allí  una  vida  monacal  hasta  el  fin  de  sus  dias.  Mas  esta  no»- 
ticia,  que  podrá  tener  algo  de  verdad » no  es  ex&cta ,  y  consta  que 
Don  Ramiro  no  pudo  parar  en  Huesca  mucho  tiempo ,  ni  perder 
la  costumbre  de  vivir  errante  por  sus  estados.  Se  ignora  si  era  yn 
mi!err3  su  muger  Doña  Inés,  ó  si  se  separo  de  ella  después  que 
traspaso  los  negocios  del  gobierno  á  su  yerno.  Nada  se  puede  ase- 
gurar, en  esta  parte  *  y  la  reyna  fue  desgraciada  por  haber  tenido 
Tom,  IIL  Rrr 
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un  esposo  cuya  memoria  quedo  escurecida.  Alcanzó  este  olvido  i 
Doña  Inés  en  tanto  grado  ,  que  se  ignora  no  menos  el  tiempo  de 
su  muerte ,  que  el  lugar  de  su  sepultura.  Aun  se  le  ha  querido  dis- 
putar el  nombre ,  y  Gerónimo  Zurita  hallo  memorias  que  le  da- 
ban el  de  Matilde.  Nosotros  no  hallamos  fundamento  de  esto,  aun- 
que era  harto  comua  el  do  contentarse  con  uno  &oio  ks  personas 
principales. 

Y  viniendo  á  tratST  de  nuestro  rey  monge  después  de  su  re- 
nuncia » la  opinión  mas  común  es  que  se  retiró  á  S.  Pedro  el  viejo 
de  Huesca.  En  U  crdnica  que  escribid  Berenguer  de  Pulg  Pardi- 
nes  por  drden  de  Ramón  Arnal  Berenguer ,  conde  de  Barcelona, 
hlda  fines  del  siglo  XI  cuenta  de  otra  manera  el  caso.  Supone  que 
viéndose  Don  Ramiro  despreciado  de  los  suyos ,  aun  después  del 
castigo  hecho  en  Huesca  ,  encomendd  su  hija  á  los  vasallos ,  y  se 
Tolvid  i  San  Ponce  de  Torneras ,  de  donde  lo  habían  sacado  para 
el  rey  no,  y  dádole  muger  con  dispensación  apostólica.  Si  el  es- 
crito de  Puig  Pardines  estuviera  como  salid  de  manos  del  autor, 
y  no  tuviéramos  en  contra  otras  pnichas  ,  nos  persuadiríamos  á 
creer  que  el  rey  monge  determino  acabar  sus  dias  donde  recibió' 
el  hábito  monacal.  Mas  aquella  crónica  (como  veremos,  en  su  lu- 
gar) está,  no  solo  aumentada  con  los  sucesos  posteriores  á  Pardi- 
nes hasta  el  siglo  XV,  sino  alterada  también  en  los  anteriores, 
y  en  un  lenguage  ageno  de  su  tiempo,  por  donde  se  conoce  que 
alguna  mano  moderna  extendió  é  interpoló  á  su  placer  las  memo- 
rias del  antiguo  cronista.  Las  noticias  que  nos  dá  de  la  renuncia  y 
vetiro  de  Don  Ramiro,  y  el  decir  que  ausente  ya  el  monge  ^eJ 
matador  del  arzobispo  de  Tarragona  tratd  con  los  sefiores  de  Ara- 
gón 7  a  justd  la  boda  de  Dofia  Petronila  con  el  conde  de  Baro^ 
lena,  son  cosas  opuestas  ¿  los  instrumentos  auténticos  de  la  re« 
nuncia  de  el  rey,  y  de  consiguiente  no  las  pudo  escribir  un  coe- 
táneo, sino  algún  autor  del  siglo  XIV  ignorantísimo  de  los  verda- 
deros hechos.  Baxo  este  supuesto  no  se  le  puede  disputar  i  San 
Pedro  de  Huesca  su  tradición  de  baber  escogido  aquella  iglesia 
para  cumplir  sus  devociones  entre  los  clérigos  y  monges  que  ha- 
bía,  ó  puso  en  clh.  Mas  que  residiera  allí  de  continuo ,  ó  la  mayor 
parte  del  tiempo  ao  hay  instrumento  de  aquellos  tiempos  que  nos  lo 
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aseglire.  Por  la  donación  que  cica  Briz  <  parece  que  estaba  en  Bor- 
la con  su  yerno,  donde  dono  á  San  Juan  una  grande  heredad ,  que 
fué  del  moro  Ovíza  ,  en  el  lugar  de  Rivas.  La  fecha  es  de  lo  de 
marzo  de  rcynando  él  y  Don  Ramón  en  Arac^on  y  Zara- 

goza. No  habia  aun  abandonado  el  título  de  re)'  ,  ni  ci  empeño 
de  hacer  mercedes.  Conservaba  el  nombre  de  rey  en  los  años  sí- 
guienres,  aunque  no  siempre  se  le  menciona, como  sucede  en  una 
escritura  del  archivo  de  San  Pedro  de  Huesca.  Es  una  venta  de  dos 
campos  que  hicieron  iJoña  Sancha  de  iiescasa ,  y  Alüi  ía  su  hija  por 
precio  de  cien  sueldos  al  abad  de  San  Ponce  Aimerico,  y  á  Ade- 
naro  prior  de  San  Pedro.  Facta  earfa  in  nunse  februario ,  era 
1179  imperante  Raimundo  Bire^garh  comité  Barcinonensi ,  et 
princeps  Aragonennt ,  et  Jmt  faeta  ista  carta  i»  iUú  amto  quan» 
éo  rex  García  'venit  ad  Jaecam  et  ndsU  ignem  ad  üh  Burgo»  A  et« 
tar  Don  Ramiro  por  este  tiem|to  en  San  Pedro,  era  regular  nom- 
brarle en  el  instrumento.  Atf  se  hizo  en  varias  memorias  y  en  una 
del  año  siguiente  de  1 142  en  la  venta  de  ciertas  casas  en  el  lu« 
gar  de  Sanra  Cecilia  i  favor  de  su  capellán  Fortuno.  Hicieronla 
jDoña  Toda  Frison  y  sus  hijos.  Facta  ista  carta  in  mense  februario 
in  era  1 180  atmo  cúrrente.  ÍLamnárus  rex^  et  Rainamdus  comes 
in  Aracon. 

El  año  de  11 44  á  7  de  marzo  estaba  el  monge  rey  en  San 
Juan  de  la  Peña ,  y  dio  á  aquella  casa  en  compañía  de  su  yerno, 
en  remisión  de  sus  culpas  ,  de  las  cié  sus  padres  y  hermanos ,  la 
iglesia  de  Borja  con  todos  sus  derechos  y  rentas  para  sustento  de 
los  mongcs.  iJunaciou  exorbitante  ,  y  que  nu  tuvo  efecto  según  el 
abad  Briz  ^ 

£1  aSo  de  1 149  parece  estaba  en  Huesca  7  did  i  Don  Pedro 
Baile  y  i  sa'muger  Dofia  Munia  la  heredad  de  Bail  de  San  Ur- 
bez ,  I  condición  de  pagar  cada  año  dos  medidas  de  trigo  ,  y  otras 
tantas  de  ordio  á  Sao  Urbez ,  un-  carnero «  y  las  décimas  y  pri- 
micias. Pacta  carta  ínanno  quando  fidt  capta  Lirita  et  Fr^a.  Era 
xi8j  et  suttt  testes  de  ista  carta  Dompnus  AdÜmar  camerarins»  Do- 

■ 

X  Hist.  de  S.  Jaao  p.  8j9.  «reluv*     1  XUdeai*  non.  lo^  l>g. 
mun.  13.  %  $• 
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mimts  Fortis  capdlano  de  illo  rege.  Don  Xim'mo  capeUano  de  Sancto 
Urbicio.  Et  Don  lidtnon  de  Saniosa.  Vital  Ficcator.  Emieaualinz 
de  Batí.  García  Snjiillarb.  Ego  Joannes  diaconus  hanc  cartam  scrip- 
sL  Sigiium  Raimundi  Abbatis.  Signum  regis  Ratümiri,  Stgnum  Fon- 
ciijprioris  Samti  Pitri 

Del  año  1151  hallo  dos  instrumentos  pertenecientes  á  San 
Pedro  de  Huesca  por  los  que  parece  no  estaba  allí  Don  Ramiro  i 
causa  dé  no  mencionarse  sino  por  un  indirecto.  El  primero  es 
una  donación  que  hacen  Don  Guillen  prior  de  Santa  Cecilia,  Don 
Guillen  de  Beziers  prior  de  San  Pedro ,  Skardo,  sacrisun  y  prior- 
de  Villels , Salvio » obrero,  7  Poncio  de  Huesca  á  íavor  de  DoÜa 
Toda  de  CoscoroUa,  y  de  lu  fámilia,  de  una  heredad  de  Santa  Ce- 
cilia en  el  lugar  de  Blechua  (hoy  Blequa)  con  condición  de  dar 
el  noveno  de  pan  y  vino.  Mra  Xi8p  mperanti  Raimundo  Btra^ 
gario ,  comes  BarchhumensiSpit  princeps  Any^tmensis.  Facta  ista  car- 
ta ht  Uh  anuo  quando  comes  Barchinonensis  accepit  filia  Ranmm 
regís  coniuge  sua.  Firman  ademas  de  ios  nombrados  Bonollo  cape- 
llán de  Santa  Cecilia,  que  hizo  de  notario  ,  y  Raymundo  abad  de 
San  Ponce.  £1  segundo  es  una  donación  del  prior  de  San  Pedro 
de  lo  qué  tenia  en  Bolea  á  favor  de  N.  Facta  carta  era  ii8g  * 
tnense  septembtio  ,  in  ipso  anno  quo  commes  accepit  uxor....  Ego  Vin" 
centius  le'vita....  hanc  eartam  scripsi. 'No  li  iblan  estas  escrituras  del 
desposorio,  sino  de  la  cohabitación  que  seria  á  ios  13  o  14 
años  que  cumplía  en  este  Doña  Petronila. 

£1  afio  de  X 1 53  estaba  en  Huesca  el  rey  monge ,  y  Árnal  prior 
de  San  Pedro  con  anuencia  de  Don  Kaniiro  concedid  á  Pedro  y 
María  cónyuges  un  solar  junto  á  su  huerto,  para  que  hicieran  una 
tienda  con  obli^cioa  de  pagar  cada  año  el  día  de  San  Pedro  una 
libra  de  pimienta.  Et  smt  testes' Petro  Aiguifara,  Bemar  de  Per^ 
■  tusa.  Joannes  capellamu  era  IJgi,  Signtm  re¿is  Bammiri.  Signum 
Arnaldi  prwris  S.  Otras  firmas. y  subscripciones  he  visto  de  Don 
Ramiro^  pero  siendo  confirmatorias  de  los  privilegios  de  sus  ma* 
yprcs  nada  sirven  para  ilustrar  su  reynado.  Una  memoria  suya  ha* 

1    Tíillase  original  en  Haesca.  .  J   AcchlT.  4e  Hmsci. 

a  £ná  maltratada  k  íécha. 
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Uo  entre  los  papeles  de  San  Pedro  el  vielo,  y  es  un  pergamino  anti- 
guo que  parece  original  aunque  con  algunos  sobrepuestos  y  borra- 
dos, cuya  fecha  dice :  Facta  carta  ista  m  mense  decmbris  m  wes' 
fera  Sane  ti  Nicolai,  regnante  B.animro ,  rex  in  Ara^one  ,  et  in  Su» 

jfrarbi ,  et  in  C^tsaraugusta,  et  in  illo  anuo  qu^iuio  rcx  Castellét  re' 
iífiHt  potestíitem  comiti  Barchinorensi  de  térras  de  Zar¿\^oxa.  No 
pone  años ,  pero  este  suceso  ,  por  lo  que  dice  Gerónimo  Zurita  en 
los  índices  latinos,  no  puede  atrasarse  al  1137,  y  hay  motivo 
para  adelantarlo  por  leerse  en  la  crónica  del  emperador  »  que  el 
rey  de  Castilla  le  dio  desde  lues^o  en  honor  la  titid  ui  de  Zararo- 
¡¿.ü  á  poco  tiempo  de  hal>erla  ocupado.  De  lo  dicho  podemos  infe- 
rir que  D.  Ramiro  paso  su  vida  privada,  la  mayor  parre  viajando, 
y  parte  en  Huesca,  y  que  alargó  sus  dias  hasta  después  de  mediado 
el  siglo.  £1  alio  mortuorio  no  consta  legítimamente.  Las  memorias 
átS,  Pedro  de  Huesca  fixan  la  muerte  de  Don  Ramiro  en  16  de 
agosto, 7  en  esto  conyiene  el  necrologio  de  Montaragon  £1  alio 
es  dudoso  por  estar  gastad^  algunos  números.  £n  aquel  dia  se  lee: 
ObHt  Ranimirus  rex  (sobrepuesto  de  la  misma  mano  JMouacbus\  ti 
Sacerdes  ,  era  M,C\XC.VL  Don  Manuel  Abella,  que  ha  examina- 
do  el  códice  con  atención ,  advierte  en  su  copia  que  en  las  dos  pri« 
ir  eras  cifras  MC  no  cabe  la  menor  duda  ?  ,  r«nc  él  no  la  tiene  en 
las  dos  siguientes,  pero  duda  si  las  dos  ultimáis  son  \J ,  ó  mas 
bien  II.  Por  manera  ,  que  roda  la  diferencia  consiste  en  ver  si  Don 
Ramiro  murió  en  la  era  1 196,  ú  j  192.  Que  murió  después  de  la 
1 1  90  es  evidente  por  el  instrumento  que  hemos  citado  del  1 15^, 
ti  era  1191.  De  aquí  es  que  su  muerte  se  puede  colocar  en  la 
era  i  192  ,  ó  i  i  94  hasta  la  96.  Me  inclino  al  año  1 154, era  i  19a 
porque  de  este  afiu  y  de  los  siguientes  no  hallo  memoria  de  núes-, 
tro  príncipe.  £1  lugar  de  su  muerte  y  sepultura  es  incierto.  Si 
atendemos  á  los  testimonios  del  tiempo  medio,  San  Pedro  el  vic* 
fo  de  Huesca  puede  repetir  las  cenizas  de  este  príncipe,  en  quien 

t   Ap.  Flom  ».  9T.  ^  34^  o.  96.  3   Ea  la  copla  que  yo  tmgo  tacada 

a    Biblioteca  del  Escorial  letra  R.  de  Montaragoa  sucede  \o  rrismn.  La 

ptut.  III.  n.  I.  en  un  códice  de  quarto  MC  cstao  claras :  las  dama  €iíf«$  00  ¿oa 

vavor  d«  letra  del  »glo  XU.  remlado  Icgiblo. 
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acabd  con  poco  honor  la  varón»  de  los  reyes  de  Aragón,  coa 
tanta  gloria  fundaron  el  reyno. 

Ilustración  de  algunos  juntos  de  la  vida  de  D,  Ramiro  II. 

XXemos  recorrido  la  vida  de  este  príncipe  desde'su  niñez  has- 
ta áu  muerte  ,  á  k  luz  «ie  lob  insLrumciuos.  Resta  examinar  al- 
gunos puntos  particulares ,  sobre  que  se  ha  querido  dudar  sin  fun- 
damento, 6  en  que  se  han  convenido  los  escritores  sin  suficientes 
razones.  Desando  algunas  circunstancias  poco  interesantes  de  su 
reynado,  que  no  se  apoyan  en  testimonio  legítimo  de  aquel  tiem- 
po ,  solo  trataremos  del  sacerdocio  de  Don  Ramiro»  de  la  dispen* 
sa  pora  su  matrimonio^  de  su  £imosa  campana,  y  del  lugar  de  su 
sepulcro*  Sobre  las  cortes  de  Borja  y  Monzón ,  y  sus  vistas  con  el 
rey  de  Navarra  hablaremos  poco ,  porque  lo  que  hemos  dicho  des* 
truye  las  relaciones  que  se  han  hecho  sobre  estos  puntos» 

Sacerdocio  de  Don  Ramiro^ 

Nadie  ha  dudado  del  monacato  de  nuestro  rey  ,  aunque  mo- 
dernamente se  ha  querido  disputar  su  profesión  ,  sin  otro  fun- 
damento que  no  constar  expresamente  el  acto  solemne  de  sus 
votos.  Sobre  el  sacerdocio  es  mas  antigua  la  diversidad  de  opi- 
niones. La  crónica  de  España  que  publico  Carboncll  (lol,  40.  b.} 
refiriéndose  á  otras  dice  : En  algunes  croniques  han  escrit  que 
lo  predit  D.  Ramiro  era  Missa  cantant :  altres  que  no  era  encara 
en  sacres  ordens.**  El  andnimo  lemosino  no  toca  el  punto.  £1 
Pinateñse ,  aunque  noticioso  del  instrumento  de  Lérida  se  mues- 
tra dudoso  de  sui  órdenes ,  y  traduce  las  palabras  de  la  crónica  de 
Carbonell.  La  crónica  que  llamamos  de  Don  Dalmao  Mur*  por 
haberse  dedicado  á  este  prelado ,  no  hizo  alto  en  este  punto ,  con- 
tento con  anunciar  que  rehusó  las  prelacias  eclesiásticas  á  que  fué 
promovido.  De  aquí'  tal  vez  coligió  Gauberto  Fabricio  de  Vagad 
que  D.Ramiro  no  recibió  los  sagrados  órdenes, persuadido  de  que 
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entonces  no  cabía  dispensa  para  su  matrimonio.  Sin  embargo  es- 
tas dudas  no  tienen  fundamento ,  y  solo  sirven  á  convencer  la  li- 
gereza de  los  antiguos  cronistas  siempre  que  no  pasaron  por  sus 
ojos  las  cosas  que  refieren  ,  y  quisieron  exornar  sus  narraciones. 
De  oidinario  se  gobernaron  por  las  hablillas  populares ,  lara  vez 
exactas ,  aunque  sean  de  sucesos  del  dia.  Mas  volviendo  á  nuestro 
proposito el  anónimo  de  Sahagun  '  afirma  que  era-  diácono 
quando  fué  al  monasterio.  Esto ,  lejos  de  oponerse  á  su  saterdoclo^ 
lo  £ivorece  ¡  siendo  regular  que  quien  era  diácono  antes  de  ser 
abad » recibiese  el  presbiterado  antes  de  ser  obispo.  £1  arzobispo 
Don  Rodrigo  *  f  que  nació  poco  después  de  la  muerte  de  nuestro 
rey » da  por  asentado  su  sacerdocio*  Gerdnimo  Zurita  S  afirma  que 
en  su  tiempo  existía  instrumento  original  de  este  rey  •  en  que  se 
firmaba  sacerdote.  La  autoridad  de  tan  grave  escritor  es  bastante 
á  quitar  toda  duda ,  aunque  no  cite  el  archivo.  Yo  he  visto ,  y  he 
copiado  del  de  la  ciudad  de  Barbnstro  4  un  documento  de  Don 
Alonso  el  Batallador,  el  qual  (según  estilo  loo)  y  confirmó  Don 
Ramiro  por  estas  palabras.  Signum  Ranimirizz regís  et  sacerdos  qui 
hoc  prrvilt\í>!nm  et  lihertatem  concedo.  Pudo  ver  Zurita  el  original 
de  este  diploma,  cuyo  antiguo  trasunto  en  pergamino,  hecho  por 
Pedro  Almerge  ,  es  el  que  se  conserva  en  el  archivo  citado.  Final- 
mente el  necrologio  ya  alegado  de  Montaragon  le  da  el  dictado 
de  -sacerdote.  Eti  quanto  al  obispado  me  pmiado  á  que  nunca 
Uegd  á  consagrarse ,  y  no  hallo  firma  alguna  suya  en  que-se  nool^ 
bre  obispo  sin  la  adición  de  electo.  Creeré  que  San  Olaguer,  me» 
tropolttaño  de  Tarragona*  hizo  su  viage  á  Zaragoza  con  el  fin 
de  consagrar  al  infiintey  y  I  Dodo,  electo  de  Huesca.  Mas  como 
en  el  corto  espacio  que  medid  entre  el  nombramiento  de  D.  Ra- 
miro,  y  su  ex&ltacion  al  trono  ocurrieron  tantas  novedades,  de- 
sistid el  electo  de  la  idea  de  consagrarse,  debiendo  tomar  la  es- 
posa que  le  propusieron  las  cortes ,  6  prelados .  y  ricos  hombres 
del  reyno.  Esto  insinúan  dos  testigos  coetáneos ,  á  saber  Elias» 

I  Ap.^EsetIon.  p.  513.  Apeod.  i.      3  Anal.  !•  i.  e.  $3. 
i.  26.  4  Cazón  I.  de  privilegies,  leg»  i* 

a  De  reb*  Hispw  1. 6.  c  i.  nam.  a. 


Digitized  by  Google 


'  504  líBUO&lAS  0£  LA  ACABEVIA 

escritor  de  la  vida  de  San  Ramón  Guillen .  obispo  de  Barbastro, 
-y  el  continuador  del  monge  de  Alaon  ,  Don  Domingo.  Aquel  di- 
ce asi:  „  Per  mortem  dicti  Petri  Episcopi  Barkastrensis ,  a  Ro- 
tmsis,  atino  supra  (^supU  dicto')  1139  »  AiShít  est  ptr  r¿¿em  lUe^ 
fhonnm  m  Epscopum  Barbastrmsem ,  et  Rítiitim »  Rauimirut 
mouaehus  frotar  i^siut  regis,  qui  Vio  'WiUnte^  modko  tratuacto 
ttmpore  mortuo  rtgt  lldephtmsQt  factus  fmt  rtx,  tt  meesse 
hmt  dsmttifi  Ejpüeopatum  Barhastrmsm,  et  suteiptre  r^fim. 
JPactoque  rege^  BarbastrtnsiSt  et  Rotenses ,  canonid  canamcam  regU" 
lam  Siquentes  predbusque  regis  Ranimiri  triginta  una  digmtates 
fum  eaaonkis  dictarum  ecclesiarum  Barbastrensis ,  et  Rotensis ,  elec- 
toriS  fuere  t  et  Gaufredum  monachum  or¿ifnis  Saftcti  Augustini  « 
et  ma^htntm  dkti  regís  in  Episcopum  Barb.istrcuscm  et  Roten» 
sem  communi  oinnium  njoto  elegerunt.  Qiue  quuiem  ekctio  lauda' 
ta  et  probata  per  dictum  regem ,  Inmceutioqiw  II  Papa  prasen» 
tata  cum  litteris  regiis  confirmataque  per  dktum  summum  ponti- 
ficern  et  post  consecratiis Juit.  El  continua Jot  del  monge  de  Alaon 
escribe;  AJliHC  ddiiceps  post  mortem  GuHlelmi  (esto  es,  Petri 
Guillelmit  que  fué  sucesor  de  San  Ramón,  é  inmediato  predecesor 
de  Ramiro)  Episcopi  electus  est  in  Episeoptm  RanUrus  Tmerien* 
fis  monachus  frater  lldepbonsi  regís  Arjgonensis,  Jn  HUs  diebnt 
martmts  est  pr<efatHS  rex»  eui  sueeessit  in  regno  pradktus  Rani» 
wtírus  frater  eius  causa  *mdeUcet  necessitatis » eo  quod  non  erat  eieon» 
fongtthieusp  ut  regmtm  ad^sd  niereretmr.  Estas,  expresiones,  flttn- 
que  claramente  no  desmienten  la  consagración  de  Dqb  IUiiilfO« 
¿jos  de  favorecerla  •  indinan  á  creer  que  no  tuvo  lugar. 

Matrimonio  del  rey  Don  Ramiro, 

No  se  duda  de  que  el  rey  monge  exaltado  al  trono  tuvo 
muger.  La  qücsrion  versa,  en  sí  para  este  casamiento  precedió 
dispensa  apústoUca.  Las  crónicas  antiguas  suponen  haberse  solí- 

t   Así  1«  copia  anttgot  de  la  cata-  ivcerle  X  al  pendoltita. 
dral  de  Barh  jstro  donde  se  escribid  mal       t     T)ihc  leerse  ,  Sana!  T^eneJicti 

MCXXXIX  por  MCXXXIV  quizá  porque  fué  monge  de  Tornera», 
pór  esur  ouliratada  U  V  final  /  pa« 
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citado  la  licencia  del  sumo  Pontífice.  El  interpolador  d  continua- 
dor de  Bcrcngucr  de  Puig  Pardines  dice:  „  los  aragoncsos  se  ahis- 
taren  é  deliberaren  de  traiire  del  monestir  lo  dit  Don  Remiro 
gerraa  tercer  c  enviaren  al  papa  per  aver  lexencia  lo  dit  Don  Re- 
miro, &c.  El  anónimo  lemosino  empieza  de  este  modo  la  histo- 
ria del  rey  :  „Et  lo  dit  Namfos  moi  t  ,  o  pcrUut  ,  aragoneses  ab  li- 
cencia apostolical  tragueren  lo  monge  en  Remiro, del  monestir  de 
Tomones  et  kraronlo  rey.  £  prés  muUer  la  neta  del  conté  de  Pi- 
teas:'* Carbone,UfoL  40  b.  cuenta  la  cosa  asi:  „Los aragonesos 
tractaren  que  tremetesen  per  Don  Remiro  lo  monjó»  é  pensant 
csserne  segurs,  azi  com  en  Borge  era  estada  la  cosa  parlada  ab  los 
navarros,  tremeteren  á.nostre  Sant  Pare«  que  plagues á  la  sua 
santedat  atorgar  é  darles  licencia  que  pogueseo  traure  del  ordo 
de  Sant  Bcnet ,  Don  Remiro  monge,  lo  qual  por  defeC  de  na- 
tura hablen  deliberat  .prendrc  per  lur  rey  ,  é  senyor  natural:  la 
qual  licencia  lo  papa  otorga  ab  gran  maturita  deüberacid  é  con- 
se!I."  E!  Pínatense  escribe  :  „  Mittiint  tgitur  nuncios  ad  Rtmantm 
j^oní i/uem  pro  obtinenda  dispensatione  quod  Remirtis  possit  exire 
monasterium ,  et  in  repio  succedere.**  La  crónica  de  Don  Dalmao 
Mur  dice  :  „  Electus  rc-.v  (  Ranimírm^  Ara^onuc  ,  et  dispensatiom 
Summi  pontificis  fuit  a  monachatu  abitrúctus  ,  et  Jactus  rex  AragO" 
ttum ,  et  Jacto  rege  duxit  in  uxorem  Jiliam  amitis  .de  Puitiers.** 
Gauberto  Fabricio  tratando  de  este  rey  en  su  crdnica  supone  la 
dispensa,  pero  duda  si  la  dí6  Benedicto  IX .d  Inocencio  II  '.  Loa 
modernos  con  mas  luz  de  la  cronología  la  atribuyen  á  Inocencio  II. 
qu^  á  ]a  sazón  estaba  en  Francia  en  competencia  del  antipapá 
Anadeto,  i  quien  nunca  prestaron  obediencia  estos  reynos. 

Después  de  tantos  testimonios  parece  no  se*poede  dudar  ha- 
ftfrse  pedido  á  la  silla  romana  relazacion  de  los  votos  de  Don  Ra- 
miro pata  subir  al  trono,  7  tomar  muger.  Sin  embargo  esta  sil- 
plíca  no  se  apoya  ,  ni  en  un  solo  testigo  digno  de  fé.  Casi  todos 
los  que  hablan  del  caso  suponen  que  al  tiempo  de  morir  Don 
Alonso  el  Batallador ,  estaba  Don  Ramiro  en  su  monasterio  de 
San  Fonce,  lo  que  es  absolutamente  iaUo,  porque  habiendo  muer- 

1    Folio  49  y  sigutentee. 

Tom.  111. .  Sss 
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to  el  Batallador  en  7  de  septiembre  de  1134  al  día  siguiente,  ya 
hallamos  á  Don  Ramiro  titularse  rey  en  tierra  de  Sobrarbe.  Ni 
se  oponga  que  la  crónica  de  Don  Alonso  Vil  hace  morir  á  su  pa- 
drastro á  8  de  las  calendas  de  febrero,  d  25  de  enero  de  1134, 
era  1 172  ^  porque  hay  error  conocido  ,  el  qiial  se  desmiente  por 
los  instrumentos  y  necrologios  que  hemos  alegado.  Por  el  testa- 
mento del  mismo  D.  Alonso  consta  que  vivía  en  septiembre  de  la 
era  I  t/t  el  martei  aates  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  * ,  que 
fué  el  día  quatro  del  mes  en  dicho  año.  Coa  esta  fecha  se  compone 
su  viage  acelerado  á  S.  Juan  de  la  Peña ,  y  su  muerte  el  7  viernes 
primero  del  mismo  mes  de  septiembre;  mas  de  ningún  modo  pue- 
de subsistir  la  data  de  la  citada  crónica.  Pero  volviendo  á  nuestro 
proposito ,  los  autores  que  hablaron  de  la  dispensa  estaban  mal 
informados  de  las  cosas  de  Don  Ramiro»  á  quien  creían  aun  se- 
pultado en  San  Ponce  quando  7a  hacia  14  años  que  seguía  la  cor- 
te ,  como  hemos  visto.  De  este  error ,  y  de  las  opiniones  corrien* 
tes  de  ios  siglos  inmediatos  nació  el  suponer  sin  prueba*;  la  dispen- 
sa apostólica,  y  el  haberse  escrito  tantas  simplezas  para  liacer  ri- 
dicula la  persona  de  Don  Ramiro  ,  que  en  24  años  de  mundo  y 
corte,  no  podía  ignorar  como  se  tomaban  las  riendas  y  las  armas. 
Ignoraron  también  e^-ros  escritores  que  en  el  siglo  11  y  12  si  bien 
se  recurria  gencrjlnicnte  á  Roma  ,  no  faltaban  obispos  y  casos  en 
que  los  prelados  españoles  sabian  usar,  sin  contar  con  la  curia  ro- 
mana, de  las  fiKultades  inherentes  al  obispado.  Produzco  en  con- 
firmación de  esta  verdad  el  principio  de  una  historia  incomple- 
ta del  origen  de  los  disturbios  ocurridos  entre  los  obispos  de  Hnes* 
ca  y  Roda  sobre  la  pertenencia  de  Barbastro.  Aunque  el  autor  p» 
rece  afecto  á  las  pretensiones  de  Huesca ,  por  su  reladon  se  ve  que 
Ramón  Dalmao»  obispo  de  Roda,  varón  sabio  y  de  gran  virtudi 
DO  temid  conceder  una  dispensa  matrimonial ,  á  pesar  de  los  cá- 
nones romanos ,  y  que  San  Ramón  Guillen  rchuyd  el  tribunal  de 
Roma  en*  su  pleito  sobre  límites  con  el  de  Huesca,  por  no  tener 
tanto  dinero  como  su  competidor  para  presentarse  en  aquella  cu* 

I   Croa.  ap.  Flor.  Hispan.  Saeta,  t.      s  Brix  hist.  de  S.  Juan  p.  M» 
ai.  pag,  34a.  mun*  sj. 
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ría.  Habiendo  ya  tales  ideas  en  aquellos  tiempos,  no  pareciendo 
en  parte  alguna  k  dispensa  aposto'líca  para  este  matrimonio  ,  y 
faltando  testigo  ocular  d  coetáneo  que  deponga  de  su  existencia, 
la  vagu  suposición  de  los  escritores  posteriores  no  puede  dar  fuer- 
za ni  peso  alguno  á  esta  opinión.  Jlí  mismo  rey  no  la  debió  creer 
necesaria ,  porque  hablando  de  sa  matrimonio ,  y  como  previnien- 
do la  acusación  de  incontinencia,  en  lugar  de  escudarse  con  el  bre-; 
Te  apostólico ,  se  contenta  oon  protestar  que  no  se  habla  movido 
Á  tomar  muger  por  liTiandad,  sino  por  la  necesidad  y  pdblica 
utilidad.  Este  modo  de  hablar  no  dft  lugar  para  Imaginar  que  pi- 
dió licencia  i  su  Santidad.  Ni  el  Papa  Inocencio  H,  con  quien 
trato  nuestro  monge ,  y  á  quien  recomendó  su  sucesor  Gaufredo 
en  el  obispado  de  Roda ,  se  did  por  sentido  contra  nuestro  mon- 
ge, porque  no  estaba  aun  tan  añrmada  la  soberanía  y  autoridad  ' 
pontificia  sobre  la  disciplina  externa  de  las  Iglesias.  Pero  io"  que 
acaba  de  quitar  toda  duda  acerca  de  este  punto,  y  convence  que 
no  se  pidíd  dispensa  á  Roma  para  el  casamiento  de  Don  Rami- 
ro, es  el  modo  con  que  se  explica  el  autor  de  la  crónica  de  Don 
Alonso  VII  sübre  este  punto.  Cotigregüti  simt  autcm  nobiles  (t  ig- 
mbiits  milites  de  tota  tcrra  oaragonmú  tam  episcopi  quam  abbates^ 
ft  omnis  pUbs ,  oianetqMte  parHtr  smit  con^egafi  in  Jacca  chfitate 
re¿ia ,  et  elegerwa  s^pir  se  regem  qumdám  mtmaehum  germamm 
rilgit  nmttt  RaiUminm ,  §t  ékéermt  H  uxorm  gernumam  coimtis 
JÑttúfOitnsis»  Hoc  autm  ftccahm  traf  mtgmím  toram  Domino  \  sed 
erfigfiHinsis  aadssú  caro  dmano  hoc  Ueo  foMánt  uf  JÍÍH  susdta» 
reutur  ex  lemhte  regio.  Sed  Pampilonenses ,  et  Nafetni  cooákmati 
lunt  in  ci'vitate  qua  dicitur  Pampilonia ,  et  elegertmt  sttper  se  re* 
gem  nomine  Garsiam  Radimiri  ,Ule  qui  fugit  cum  rege  de  JFragano 
frelio.  Sed  Radimirus  rex  ingressus  est  ad  uxorém  suam  qu¿e  con- 
cepit  et  peperit  Jiliam  ,  et  consilio  ac repto  cum  príncipibtis  suis  proti^ 
rvis  desponsaDÍt  eam  cum  comité  Bciengario  B.'.rctrovettsi  et  dedit 
ei  r  'xiu'jn:  et  cognoevit  se  coram  Deo  peccatorem  et  egit  paeniten- 
tiam  Si  hubiera  precedido  dispensa  apostólica  para  este  matri-. 
monio ,  el  autor  de  U  crónica  no  tratara  de  gran  pecado  el  he- 

*  1    Ap.  Florez  Uist.  sag.  totn.  ai.  p.  34^-  num.  24. 
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cho  de  Don  Ramiro,  ni  afirmíra  que  apena*;  tuvo  siicesíon  ,  mo- 
vido de  los  remordimientos  de  su  conciencia  ,  hizo  penitencia  de 
su  delito.  Lo  mird  por  tal ,  porque  el  rey  monge  no  recurrió  á 
Roma,  o  satisfecho  con  que  la  urgente  necesidad  del  estado  re- 
laxaba sus  votos  ,  ó  con  el  beneplácito  de  los  obispos.  El  autor 
de  la  noticia  maniüesta  que  los  prelados  y  señores  de  las  cor- 
tes de  Jaca  le  dieron  muger  porque  no  ^tase  la  linea  de  bus 
reyes.  Todo  su  discurso  indica  que  no  se  contó  con  Roma  en  es« 
te  caso.  De  aquí ,  ó  porque  el  aiiioi'  creyd  que  solo  el  romano 
pontífice  podía  asegurar  U  conciencia  del  rey  con  su  dispensa ,  ó 
porque  estando  recientes  los  odios  entre  aragoneses  y  castellános 
no  quiso  perder  la  ocasión  de  zaherir  la  memoria  de  Don  Ra- 
miro ,  trató  de  gran  crimen  el  matrimonio  del  rey.  No  opinaron 
asi  los  prelados  del  reyno ,  y  usando  de  las  fiicultades  que  Dios  les 
habia  dado ,  declararon  que  en  aquel  ca^o  era  de  ningún  efecto 
el  voto  anterior  del  príncipe ,  y  que  la  utilidad  del  reyno  exigía 
la  casación  de  un  impedimento  ,  que  habiéndose  establecido  para 
bien  de  los  hombres,  venia  á  ser  pernicioso  á  la  cosa  pdblica  en 
las  presentes  circunstancias.  Por  lo  dicho  debemos  concluir  que 
sabiéndose  en  aquel  siglo  quales  eran  las  facultades  de  los  obispos, 
no  constando  legítimamente  haberse  pedido  dispensa  á  Roma, 
culpando  de  criminal  un  escritor  casi  coetáneo  este  casamiento ,  y 
fritando  toda  prueba  de  que  S.  Olagu^ ,  ú  otro  prelado  reprendíe- 
n  al- rey  monge  por  su  boda  t  debemos,  yuelvo  á  decir ,  concluir 
que  se  bizo  con  la  autoridad  de  los  obispos,  sin  necesidad  de  ie« 
curtir  i  Roma. 

Campaba  di  Hwsca^  * 

Los  autores  de  la  edad  medía ,  y  el  común  de  los  modernos^ 
han  admitido  por  sincéra  la  tradición  de  los  de  Huesca  sobre  la 
famosa  campana  de  este  rey.  £1  qual ,  como  se  viese  despreciado 

de  Í05  grandes  envío  un  mensagero  al  abad  Frotardo  de  San  Pon- 
ce  de  Torneras  ,  con  una  carta  en  que  le  daba  parte  de  las  dema- 
sías de  los  ricos  hombres  ,  y  le  pedia  consejo  y  medios  para  ha- 
cerse respetar.  El  abad  entro  con  el  enviado  en  el  vecino  hucrt^ 
y  úxando  su  vista  sóbrelas  coles «  que  descollaban  entre  las  de- 
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mas ,  las  abatió  con  su  bastón  hasta  dezarks  iguales  con  las  otras. 
Y  vuelto  al  mcnsagero  le  díxo  que  podía  volverse  y  contar  á  sa 

amo  lo  que  le  habia  visto  executar.  Comprehendíd  Don  Ramiro 
el  significado  ,  y  mando  juntar  en  Huesca  á  los  principales  ícno- 
rcs ,  como  para  consultar  con  ellos  los  medios  de  hacer  una  cam- • 
pana  que  se  oyera  en  todo  el  reyno,  á  fin  de  convocar  la  gente 
siempre  que  fuera  menester.  La  curiosidad  y  la  esperanza  de  reírse 
del  loco  proyecto  atraxo  á  la  ciudad  muchos  desocupados.  El  rey, 
que  tenia  muy  oculta  su  idea  ,  previno  personas  de  conñgnxzd  que 
eieciiiifan  sus  órdenes ,  y  de  uno  en  iino  hizo  degollar  15  de  los 
mas  principales  en  su  palacio  •  y  colgar  sus  cabezas  en  una  bóve- 
da subterránea  que  se  conserva  hoy  dia.  Este  espectáculo  inaní^ 
festado  al  público  hizo  mas  moderados  i  tos  grandes.  Los  que  sir- 
vieron de  escarmiento  fíieron  cinco  de  la  casa  de  Luna ,  Pedra  do 
Luesia  ,  Gil  de  Atrosillo ,  García  de  Vidaure  ,  Ferriz  de  Lizana^ 
Miguel  Ázior ,  Pedro  Cornel ,  Ramoo  de  Foces,  Garcñ  de  Peña, 
Pedro  de  Vergua ,  y  Sancho  de  Fontova ,  aunque  en  los  nombres 
y  ntímero  suele  haber  alguna  ligera  diferencia.  Así  se  cuenta  el  ca- 
so. Su  apoyo  es  haberse  dicho,  sin  que  en  la  antigüedad  havn  el 
menor  vcitigio  de  esta  exccucion.  El  arzobispo  Don  Rodrigo, 
que  pudo  alcanzar  i  los  que  conocieron  i  Don  Ramiro  y  i  los 
hijos  de  los  degollados ,  no  habla  una  palabra  de  tan  ruidoso  suce- 
so, lii  autüi  de  ia  cioinca  de  Don  Alonso  VII ,  mas  cercano  á 
Don  Ramiro  ,  nada  insiniía  por  donde  podamos  sospechar  que  es- 
fa  narración  tengá  algtma  ligera  probabilidad.  El  anónhno  de  Sa- 
hagun ,  y  su  interpolador,  que  no  podían  ignorar  hecho  tan  atroz, 
y  se  empeñaron  en  manchar  mas  de  lo  que  sufria  la  verdad  la 
memoria  del  rey  mooge»  hubieran  aprovecliado  esta  noticia  para 
hacer  mas  horroroso  el  retrato  da  este  príncipe.  Finalmente ,  en 
tantos  instrumentos  como  se  conservan  del  tiempo  del  rey  D.  R» 
miro  era  imposible  no  halbr  alguna  alusión  á  un  hecho  que  de« 
bia  hacer  demasiada  impresión  en  los  ánimos.  Por  esta  razón  i  ser 
cierto  el  hecho  constara  el  año,  mes,  y  aun  el  dia.  El  mismo  rey 
en  la  relación  de  su  vida  ,  hecha  al  fin  de  su  reynado  ,  hubiera 
dado  alguna  razón  de  su  severidad  para  precaver  á  su  nombre  en 
lo  venidero  la  nota  de  excesivo  rigor. 
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Ademas  de  estas  reflexiones  hay  otras.  Es  inverisimil  que  vi- 
viera después  del  1134  el  abad  Frotardo  ,  á  quien  se  atribuye  el 
consejo ,  constando  que  ya  era  abad  de  San  Ponce  hacia  el  de 
1084  ,  esto  es  ,  50  años  antes.  Se  supone  también  que  la  consulta 
.la  hizo  á  Frotardo,  que  habla  sido  su  maestro,  y  consta  por  el 
canónigo  Elias ,  contemporáneo  de  Don  Ramiro ,  que  el  maestro 
de  este  príncipe  en  el  monasterio  fué  Gaufrido,  á  quien  presen- 
tó para  el  obispado  de  Barbastro  poco  después  de  su  tjáltafMn  al 
trono.  Por  manera  que  parece  escusada  Ja  consulta  á  Torneras, 
quando  tenia  en  casa  al  monge  de  San  Ponce ,  de  quien  debk  Iia« 
¿er  forimado  mayor  concepto.  Afiadese  í  esto  que  los  nombres  de 
los  degollados  no  se  encuentran  en  todo  el  reynado  de  Don  Ra- 
miro ,  á  excepción  del  de  Miguel  Azlor ,  que  tenía  el  señorío  de 
Monzón  en  diciembre  de  x  134.  JEste  cabaUero  •  que  se  cuenta  por 
uno  de  los  degollados,  no  suena  en  instrumentos  posteriores  del 
X  1 3  5  ,  mas  tampoco  suena  otro  en  su  gobierno.  Para  esta  omisión 
hubo  alguna  razón,  porque  Monzón  era  senorfo  del  rey  de  Na- 
varra desde  antes  de  ser  coronado  en  Pamplona,  y  locon^cr\  ó 
por  suyo.  De  aquí  es  que  negado  el  feudo  que  reconoció  en  sus 
principios  á  Don  Ramiro,  no  era  regular  que  los  gobernadores 
de  sus  plazas  sonaran  en  las  escrituras  del  rey  de  Aragón.  Los 
dcnias  cumpancros  de  Azlor,  que  en  diciembre  de  1134  tenían 
los  principales  gobiernos ,  se  oyen  nombrar  en  los  dltimos  diplo- 
mas de  este  príncipe  con  muy  poca  alteración.  Por  donde  se  ve 
que  Don  Ramiro  no  tuvo  queja  de  los  seSores,  ni  estos  le  die- 
ron motivo  para  una  resolución  tan  atrevida.  No  se  lo  dieron  en 
los  principios » constando  por  lá  crónica  del  emperador  D.  Alón* 
so  Vil ,  que  así  nobles,  como  obispos ,  y  plebe  lo  eligieron  por 
su  rey.  £1  recurso  á  que  se  llevaron  chasco  al  ver  sobre  sí  un 
monge  simple  y  devoto ,  que  no  sabia  ni  mantenerse  á  caballo^ 
es  contra  la  verdad  de  la  historia ,  puesto  que  hada  24  años  por 
lo  menos  que  estaba  fuera  de  San  Ponce ,  y  lo  conocían.  £5  con- 
tra el  testimonio  del  mismo  príncipe,  que  afirma  haber  recibido 
en  San  Ponce  la  educación  que  se  daba  á  los  caballeros  en  su  tiem- 
po. No  le  dieron  motivo  los  grandes  para  aquella  justicia  durante 
su  reynado,  porque  no  consta  se  quejara  de  ello  el  rey»  ni  que  em* 
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picara  algún  medio  suave  para  contener  su  orgullo.  Por  otra  par- 
te su  conducta  demasiado  liberal  era  la  mas  oportuna  para  hacer* 
se  amar  ile  grandes  y  pequeños ,  aunque  las  personas  censaras  no 
aprobaran  las  enajenaciones  y  mercedes  excesivas  del  príncipe. 
Finalmente  siendo  tan  débil  su  autoridad,  si  por  un  momento  se 
revistiera  de  otro  carácter  ,  los  deudos  de  los  ajusticiados  causaran 
alguna  comociun  en  el  rey  no  ,  de  la  que  harian  mención  los  es- 
critos del  tiempo,  y  mas  quando  el  rey  monge  conservó  hasta  su 
reouncia  el  carácter  débil  y  de  beneficencia  que  mostró  al  prin- 
cipio. Bien  sé  que  se  citan  recompensas  hechas  á  las  viudas  por  el 
rey  > ,  pero  sin  especificar  quales  fuesen » ni  donde  están  Jos  docu- 
mentos. £1  que  se  alega  para  los  Azlores  está  desmentido  por  uno 
de  los  mas  celosos  defensores  de  esta  íabula ,  7  nosotros  daremos 
copia  del  Instrumento ,  tal  qual  existe  en  el  archivo  del  excelen- 
tísimo señor  duque  de  Villahermosa  *  por  donde  consta  que  la 
ración  de  capa  y  espada  que  tienen  los  Azlores  en  San  Pedro  d 
viejo  tuvo  origen  posterior  y  muy  diverso.  Lo  cierto  es ,  que  en 
ninguna  memoria  de  Don  Ramiro  se  descubre  señal  de  este 
hecho. 

Los  sepulcros  que  se  muestran  en  la  iglesia  de  San  Juan  ,  ve- 
cina al  sitio  del  suplicio  ,  prueban  que  allf  hay  caballeros  enter- 
rados,  mas  no  quesean  los  que  se  mencionan  en  esta  historia.  » 
Serian  caballeros  de  San  Juan  de  quien  fue  siempre  y  es  aquel  si- 
tio ,  d  de  otras  personas  principales.  Las  empresas  de  la  espada  y 
campanas  sof>re  sus  sepulcros  son  muy  débiles  para  kiferir  por 
estos  símbolos  otra  cosa ,  sino  que  fueron  militares  los  difuntos» 
6  de  alguna  de  las  muchas  ^millas  que  tuvieron  y  tienen  por 
blasón  una  6  mas  campanas.  Por  lo  dicho  debemos  dudar  con 
el  juicioso  Zurita  de  esta  historia,  y  condoir  con  el,  con  Es- 
teban de  Garlbay,con  Briz  Martinez  y  Abarca,  que  este  fué 
un  cuento  forjado  mucho  tiempo  después  para  dar  color  á  la  Inuti- 
lidad de  D.  Ramiro ,  sobre  el  verdadero  castigo  ó  justicia  cxecuta- 
da  en  1 136  en  algunos  rehenes  que  se  hallaban  en  Huesca , según 
los  anales  6  memorias  de  Cataluña  que  alega  Zurita. 

X  Júsok  Just.  de  Huesca  p.  81. 
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Sepulcro  d«  Don  Ramin, 

Los  coetáneos  nada  nos  dicen  del  lugar  de  su  sepultura,  por- 
que Bereuguer  de  Puig  Pardiiies ,  que  pudiera  pasar  por  tal,  no 
lo  es.  Y  se  conyence  esto  de  referir-contra  la  Yerdad  de  los  mas  • 
atiC^nticos  testimonios ,  que  iiasta  después  de  muerto  Don  Kami- 
ro  eo  San  Ponce  de  Torneras  en  1 137 »  no  casó  su  hija  con  Ra- 
món Bcrenguer ,  lo  qual  no  pudiera  decir  un  coetáneo.  Lá  cróni- 
ca de  Carbonell  fot.  42.  b.  hablando  de  su  renuncia  añade :  •»  £11 
metes  en  la  esglesta  de  San  Pere  de  Osea,  é  los  seus  capellans  fen 
clerigues  que  digueren  les  hores  á  costum  deis  moojos  negres» 
eC  creta  moit  be  aquella  esglesta ,  et  sotmes  al  monestir  de  San 
Ponz  de  Tomeres  de  hon  era  estat  monjo ,  et  en  cara  segont  dien 
es  huí  en  día  sufragánea  al  dit  monestir  de  Tomeres :  é  servint 
3X1  á  nosrre  Senyor  Deu ,  visque  en  bona  c  saiua  vida  per  algui^ 
tcmps  é  tama  ,  é  fo  soterrat  en  la  predita  esglcsia  en  iany  de  nos- 
tre  Seayor  1 137."  El  ano'nimo  lemosino  nada  dice  del  lugar  de 
su  muerte  y  sepulcro.  El  Pínatense  que  traduxo  y  aumentó  al 
lemosino  dice :  „  Finivit  aiitem  rex  dics  sitos  in  cixitate  Oscée  in 
regcdi  dignitate.  In  niorte  'v¿ro  sua  cepit  habUum  B.  Bmedkti  in 
mus  ordiiujverat  profesas  I»  momsterío  Saneti  Pfmtü  de  Torneras, 
it  ordhtavit  eapillamt  suos  esse  perpetuo  tme/kiatos  ift  mksia  S. 
Petri  Osc£.t  et  dkerent  fifficium  secundumc&nsuetudinem  fnmachorum 
Sancfi  Benedicti ,  quod  hodie  okservatur  per  beneficiatos ,  qtd  sunt  ihi 
in  qm  ¿eelesia  Jitit  sepultus  dictus  rex  Ramints ,  videlicet  m  capilla 
Sancti  GregorH**  £1  autor  de  la  crónica  de  Don  Dalmao  de  Mur 
hgbla  de  su  muerte  en  estos  términos  :  „  Obiit  hic  rex  Remirus  Os- 
ea et  fnit  ibi  sepulttis  in  ecclesia  Sancti  Petri  •veteris ,  quam  ecclesiam 
ipse  funJa'vU  et  dota'vit ,  et  ord¡na%ñt  ut  in  ecclesia  ipsa  Jieret  oji- 
cium  monaclioriim  Sam  ti  Beneíiicti ,  in  qua  ecclesia  essent  monaclii 
dkti  ordinis  et  saceniotes ,  sicut  est  cotidie » in  qua  ecclesia  in  ca- 
pella  Sancti  Bartholonuei  iacet  tinnulatus.  Obiit  anno  j  jj'p ,  regna- 
nfit  ig  annis.*'  Gauberto  Fabrício  de  Vagad  fol.  53.  después  de 
decir  que  Don  Ramiro  se  rctíi  o  a  S;in  Pedro  el  viejo  de  Huesca, 
añade  c^tas  palabras  :  „  Y  lino  muy  sanumcnte»  y  fue  a  ¿a  pos- 
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.  tre  sepuítncío  muy  alta  y  magníficamente  en  el  año  del  nacimien* 
to  de  nuestro  príncipe  soberano  1135.  Yo  vi  su  real  sepultura: 
yace  en  la  capilla  de  San  Benito,  padre  nuestro  ,  que  está  en  el 
cantón  de  la  claustra,  mas  no  por  cierto  con  tan  real  magnificen- 
cia como  tan  alto  rey  merecía  ,  ni  como  están  ahora  los  esclare- 
cidos reyes  ,  que  yacen  cn^^^oblet."  Los  modernos  ,  de  estas  tres 
capillas  Jian  escogido  la  de  San  Bartolomé,  y  convienen  en  que 
allí  reposan  las  cenizas  de  Don  Ramiro. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  de  los  cinco  testigos  del  tiempo 
media  el  primero  le  Iiace  morir  en  San  Ponce,  y  los  otros  en 
Huesca.  Estos  quatro  convienen  en  sepultarlo  en  San  Pedro ,  el 
primero ,  sin  determinar  el  sitio»  y  los  otros  variandolo  en  las  ca- 
pillas de  San  Jorge ,  San  Bartolomé,  y  San  Benito.  £n  quanto  ¿ 
San  Jorge  no  he  hallado  memoria ,  ni  vestigio  que  indique  ha- 
ber habido  capilla  de  tal  Santo  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Fuera 
de  los  muros  ha7  una  iglesia  del  Santo  en  el  sitio  donde  fué  la  ba< 
talla  de  Alcoraz ,  renovada  á  espensas  del  reyno.  £1  erudito  deán 
de  Huesca  Don  Felipe  Puivccino  ,  en  los  comentarios  de  las  co- 
sas de  Aragón  que  escribió  Blancas  puso  de  su  mano  esta  nota 
marginal  á  la  png.  150  en  que  el  autor  habla  del  sepulcro  de  Don 
Ramiro :  „  Potius  in  ecclesia  hcremitanea  Sancti  Gcorgii ,  qii£  in  me* 
moriam  mctori.'e  Petri  rereis  iiixta  muros  eiusJem  crjitatis  in  cam- 
po de  Akoraz  ,  ftiit  ,tM/icatj.  In  ea  cnlm  ecclesia  njoluit  sepeliri 
in  memoriam  tunt^  'victorite.  Sejfuhhrtm  vero  quod  rejperitur  in 
eajpeUa  SmuH  BartMmUei  intra  elaustnm  áictd  ecciesiét  Simeti 
tñt  quod  tribuifur  Ramiro ,  non  fiát  iUim  sed  cuiusdam  eqtdtis  ibi 
ífptiiti.  Esta  opinión  nueva  de  Puivecino»  carece  para  mf  de  le- 
gítimo apoyo «  y  aunque  su  autoridad  en  las  cosas  de  Huesca  es 
muy  grande » no  es  suficiente  para  acceder  á  su  parecer  no  cons- 

^  .tando  de  la  devoción  particular  de  Don  Ramiro  con  Saiu  Jorge, 
ni  hallando  indicio  de  sepultura  real  ^n  aquella  ermita.  Lo  que 
prueba  el  dictamen  singular  de  Puivecino  es  que  la  tradhcion  por 
San  Pedro  era  poco  d  nada  fundada.  Y  con  efecto  Gauberto  Fa- 
bricio  y  el  autor  de  la  crónica,  d  genealogía  de  D.  Dalmao  Mur, 
que  eran  coetáneos  discrcp^m  en  el  sinlo  XV  no  solo  en  ei  año 
mortuorio  del  rey  •  sino  en  el  sitio  de  &u  sepulcro.  De  donde  se 
TonulíL  Tu 
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deduce  que  por  aquel  tiempo  no  habla  tomado  auQ  asiento  la 
tradición,  y  que  solo  por  conjeturas  se  presumía  que  el  cuerpo 
del  rey  estábalo  en  la  capilla  de  San  Bonito,  ó  en  la  de  San 
Bartolomé.  Agrado  á  unos  mas  la  primera  por  la  devoción  del 
rey  á  su  padre  San  Benito.  Los  otros  escogieron  la  segunda  de 
San  Bartolomé ,  movidos  de  lo  mMerial  del  ««pulcro ,  que  se  le 
atribuye.  Hallase  este  entrando  en  la  capilla  á  la  mano  izquierda» 
elevado  de  tierra,  7  metido  en  la  pared.  Cubre  la  boca  del  ni* 
ello  una  losa  de  piedra  que  se  distingue  de  las  demás  por  su  buen 
gjBsto.  En  su  centro' hay  un  ovalo ,  y  en  él  el  busto  de  un  joven 
rodeado  de  adornos  sencillos.  Se  ven  dos  genios  desnudos  que  re* 
presentan  el  tiempo ,  con  la  particularidad  de  no  tener  caracteri- 
zado el  sexó.  Debaxo  hay  dos, ancianos  recostados,  7  sosteniendo 
con  sus  hombros  el  busto  ,  los  que  pueden  representar  á  los  ríos 
Flamen  é  hueh  ,  que  bañan  el  campo  de  Huesca,  £1  todo  de  la 
obrü  es  de  tiempo  romano,  y  se  hizo  sin  duda  para  cubrir  las  ce- 
nizas de  algún  joven  ilustre.  Lo  precioso  de  esta  losa ,  entre  los 
toscos  figurones  que  se  ven  en  los  claustros  vecinos ,  y  el  care- 
cer de  letrero,  hizo  aplicar  este  sepulcro  ,  como  mas  digno ,  á 
nuestro  rey.  Pero  este  fundamento  es  muy  débil  para  determinar 
el  sitio  preciso  en  que  descansan  las  cenizas  de  nttestro  monge» 
De  manera  que  no  conviniéndose  los  escritores  del  tiempo  me* 
dio  en  órden  al  retiro  y  lugar  del  sepulcro  de  Don  Ramiro » y  er- 
rando todos  el  año  de  su  muerte  «puede  el  monasterio  d^.Saii 
Juan  de  la  Peña  repetir  su  cuerpo  en  virtud  de  la  disposttion  tes- 
tamentarla de  Don  Sancho  Ramírez ,  padre  del  monge,  en  que 
ordeno'  que  su  cuerpo ,  y  los  de  sus  hijos  se  enterrasen  eo  aoue- 
lla  casa  ^  Bien  sé  que  contra  esta  disposición  5e  dirá  que  el  mis- 
mo Briz  ,  abad  de  Snn  Juan  ,  á  pe^ar  del  testimonio  de  Don  San* 
cho,  rehusa  dar  lugar  en  su  panteón,  no  solo  ai  rey  monede  (p. 
8¿6.)  sino  á  su  hermano  Don  Alonso  (p.  791.)  Por  este  segundo 
se  puede  oponer  un  documento  de  Montaragon ,  en  que  Don 
Alonso  II,  nieto  del  mongc ,  da  á  entender  que  el  cuerpo  del  Ba- 
tallador estaba  en  aquel  real  monasterio.  A  estas  diácuitades 
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da  fácil  salida;  porqtw  el  abad  Briz ,  con  el  empeño  de  llenar  los  ' 
sepulcros  de  su  casa  con  los  cuerpos  de  reyes  que  no  le  per- 
tenecen ,  excluyd  á  estos  últimos ;  á  Don  Alonso  contra  el  testi- 

morjio  del  libro  de  la  cadena  de  su  mismo  archivo,  y  al  segun- 
do en  íuL-rz.i  de  lo  que  había  leído  en  Gaubcrto  Fabricio ,  y  anó- 
nimo Pinatcnse.y  era  corriente  en  su  tiempo.  En  orden  al  tes- 
timonio del  archivo  de  Montaragon  (de  que  tengo  copia)  ha- 
brá lugar  de  hablar  con  mas  extensión  quando  ilustremos  el 
reynado  del  Batallador.  Baste  observar  que  el  autor  del  Lumen 
domus  de  Montaragon  (que  formo  un  índice  razonado  de  las 
escrituras  de  la  casa)  sin  embargo  de  haber  visto  el  diploma 
de  que  hallamos » afimu  no  haber  en  su  monasterio  oierpo  al- 
guno real  enterrado,  y  dice  de  quien  son  los  sepulcros  que 
se  ven  en  la  iglesia  subterránea.  Sabia  que  este  género  de  enun- 
ciativas en  ios  diplomas  solo  significa*  que  los  monges  y  ecle> 
siásticos  fácilmente  se  aprovecliaban  de  semejantes  voces  vagas 
para  inclinar  mas  bácia^sus  casas  la  liberalidad  de  los  príncipes, 
y  que  si  de  estos  testimonios  (no  habiendo  otros  mas  firmes)  se 
hiciera  mucho  caso ,  resultaria  la  necesidad  de  multiplicar  los  mis* 
mos  cuerpos  que  consta  por  diplomas  estar  en  diversas  iglesias. 
El  autor  de  \\  cro'nica  de  Alonso  V'Jl  expresamente  dice  del  Rara- 
Uador  que  murió  en  San  Juan  ,  y  fue  sepultado  en  la  sepultura 
de  los  reres.  Por  estas  razones  debemos  concluir  que  la  opinión 
de  dar  sepultura  i  Don  Ramiro  en  San  Pedro  de  Huesca  no  tie- 
ne toda  la  certeza  que  se  necesita  para  afirmarlo,  y  que  aun  es 
mas  iiiluadado  y  nuevo  determinar  el  lu^ar  de  su  sepulcro  en  la 
capilla  de  San  Bartolomé.  Ni  el  retiro  del  rey  á  la  Iglesia  de  San 
Pedro  después  de  su  renuncia  consta  legítimamente  por  documen* 
tos  d  autores  coetáneos.  Se  puede  inferir  que  tuvo  particular 
afecto  i  áquella  iglesia  •  que  fué  sufragánea  de  su  monasterio , 
pero  en  tantos  instrumentos  como  hay  de  este  principe  no  he 
hallado  donación  alguna  suya  hecha  directamente  á  San  Pedro» 
aunque  le  veo  intervenir  en  varias ,  lo  que  es  Increíble  en  su 
genio  liberal  si  hubiera  hecho  las  fundaciones ,  que  se  le  atribu- 
yen. De  aquí  es  que  á  San  Juan  de  la  Peña  le  queda  un  dere- 
cho incontestable  i  repetir  sus  cenizas  en  virtud  del  testamen* 
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to  d  disposición  de  su  padre  Don  Sancho .  y  de!  reconocimiento 
á  las  mercedes  del  último  rey  de  la  varonía  real  ,  con  cuya  muer- 
te tuvieron  ñn  los  engrandecimientos  de  aquella  casa,  panteón  de 
los  antiguos  reyes ,  y  la  qual  visitó  mas  de  uaa  vez  nuestro  moa- 
ge  después  de  su  renuncia. 

Curtes  de  Borja,  y  Monzón, 

Los  instrumentos  que  hemos  citado  de  D.  Ramiro  desde  el  8 
de  septiembre  de  1 134  hacen  Imposible  la  celebración  de  las  cor* 
tes  de  Borja  y  Monzón  para  elegir  sucesor  en  el  reyoo.  Este  pen- 
samiento de  las  cortes  supone  que  no  se  contd  con  D.  Ramiro  has- 
ta después  de.  las  desavenencias  entre  navarros  y  arj^oneses.  Pero 
como  no  se  puede  dudar  que  D.  Alonso  el  Batallador  murid  desde 
mitad  de -julio  hasta  principios  de  septiembre,  y  teniendo  repeti- 
das memorias  del  sucesor  en  este  mismo  mes  y  siíjuienrcs ,  hasta  su 
renuncia,  no  hay  lugar  para  admitir  el  interregno  necesario  para 
los  debates  que  ocasionaron  las  cortes  de  que  se  habla ,  sin  apo- 
yo ni  fundamento  en  los  diplomas  del  tiempo.  Dixe  que  no  se 
puede  dudar  del  dia  mortuorio  de  Don  Alonso  el  Batallador 
en  el  espacio  insinuado  por  Us  razones  que  quedan  alegadas. 
£1  necrologio  de  San  Victorian  y  el  de  Montaragon  fixan  su  muer- 
te el  7  de  septiembre ,  y  es  la  época  mas  atrasada  7  la  mas  justa» 
porque  el  testamento  que  renovd  Don  Alonso  en  Sariñena  tiene 
la  fecha  <  del  martes  antes  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  dé 
septiembre  de  la  era  1 17a ,  y  como  este  año  el  x  dia  de  septiem- 
bre ñié  sábado ,  el  martes  de  la  data  fué  á  4  del  mismo  mes.  Ha- 
llando por  otra  parte  á  Don  Ramiro  con  título  de  rey  el  dia  8 
del  mismo  septiembre  •  y  distante  una  buena  jornada  del  lugar  en 
que  tnurid  su  hermano ,  no  puede  diferirse  la  muerte  de  este  mas 
allá  del  7.  Fixandola  en  csre  dia  se  verifican  rodas  las  fechas  de 
los  instrumentos  llanameiue.  Don  Alonso  habiendo  salido  de  Za- 
ragoza para  subir  á  San  Juan  de  la  Peña,  según  parece  con  ánimo 
de  Qo  sobrevivir  á  su  alrcnta,se  hallaba  en  muy  deplorable  estado 
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de  salud.  Como  Iba  casi  fuera  de  sí  no  siguió  el  camino  mas  tureve* 
que  era  por  Ayerbe  y  Anzanigo ,  si  efectivamente  salid  con  la 
intención  formada  de  encerrare  en  San  Juan  ,  y  abandonarse  allí 
i  su  pesar  y  sentimiento.  En  este  viage  ,  torciendo  sobre  la  de- 
recha, llego  á  Sariñena,  donde  advirtió  alguna  novedad  en  su 
salud,  y  hecho  ó  renovado  su  testamento  el  mürtes  4  de  septiem- 
bre ,  mudó  camino  y  se  dirigió  á  San  Juan  de  la  Peña,  distante 
de  allí  unas  12  kguas.  Pudo  llegar  ai  niun.Jiteriü  el  dia  5  ,y 
agravándosele  el  mal  murió  el  7  por  la  mañana.  San  Juan  de  la 
Pefia  dista  de  Terrantóna ,  donée  se  bailaba. 'Don  Ramiro,  meóos 
de  1 5  leguas ,  distancia  que  los  mozos  corredores  y  prácticos  del 
pais  pueden  andar  de  sol  i  sol  sin  gran  £itlga.  Así  antes  del  8  á 
medio  dia  pudo  recibir  Don  Ramiro  aviso  circunstanciado  de  la 
muerte  de  su  hermano  •  y  titularse  rey  en  el  mismo  dia »  como  lo 
vemos  en  otros  instrumentos  del  mismo  mes  de  septiembre.  £• 
muy  natural  que  Don  Ramiro  tuviera  avisos  del  estado  de  su 
Jiermano*  no  solo  desde  Zaragoza  sino  desde  que  salid  de  allí,  y 
que  los  jaqueses ,  tan  vecinos  i  San  Juan  de  la  Peña  ,  sabedores 
de  que  su  rey  se  moría  baxo  un  testamento  que  no  convenia  ve- 
ritícar ,  tomaron  aun  antes  de  su  fallecimiento  medidas  para  lla- 
mar al  trooo  al  recien  electo  obispo  de  Roda.  Que  los  jaqueses 
fueran  los  primeros  en  su  elección  no  tiene  duda  ,  por  el  instru- 
mento que  alegamos  en  el  apéndice.  Por  otra  parte  mirándose  Ja- 
ca todavía  cciuio  la  corte  de  iob  reyes,  á  causa  de  no  haberse  üxado 
formalmente  ni  en  Huesca, ni  en  Zaragoza ,  se  creyeron  sus  habi- 
tantes con  dereclio  de  aclamar  nuevo  rey.  A&adiase  á  esto  la  dr-  ^ 
cunstancla  de  ser  muy  arriesgada  toda  dilación  •  y  no  menos  pe- 
ligrosa la  convocación  de  las  cortes ,  quando  los  mas  de  los  ricos 
liombres  que  debían  concurrir  se  liallaban  embarazados  con  la  re« 
liglon  del  juramento  exigido  por  el  Batallador  en  el  cerco  dtt 
Bayona  f  00  podían  cooperar  á  la  anulación  del  testamento  del 
rey  directamente.  De  aquí  es  que  los  jaqueses ,  suponiendo  'el 
consentimiento  de  los  señores  y  de  los  pueblos ,  se  dieron  prisa 
en  anular  por  via  de  hecho  una  disposición  poco  justa  ,  y  que  de* 
seaban  ver  ca«aJa  los  mismos  que  por  un  exceso  de  condescenden- 
cia se  obligaron  con  juramento  á  no  contradecir.  Resulta  pues  ^ 
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todo  lo  dicho  que  no  hubo  lurar  para  celebrar  cortes  ni  en  Bor- 
ja,  ni  en  Monzón,  después  de  U  muerte  de  Pon  AloDSO^y  antes 
de  la  elección  de  sucesor* 

Vistas  en  Pamplona  de  Don  Ramiro  y  Don  García, 

Los  navarros  no  se  conformaron  con  la  elección  de  los  jaque- 
ses ,  que  no  tuvo  contradicción  en  Aragón,  dinerosos  aquellos  de 
las  pretensiones  del  castellano ,  y  de  que  un  rey  monge  y  de 
poco  espíritu  no  seria  bastante  á  defenderlos  contra  un  enemi- 
go poderoso ,  eligieron  al  In&nte  Don  Gaficía  Ramirez,  desce,n- 
diente  de  sus  antiguos  reyes.  Las  crónicas  refieren  que  esta  se- 
paración de  los  navarros  fué  causa  y  origen  de  una  guerra^bs- 
tioada  -por- espacio  de  un  a&o»  hasta  que  mediando  los  prela- 
dos y  señores  de  ambos  rey  nos,  se  trato  de  una  amigable  com- 
posición. Hfzose  esta  ,y  se  firmó  en  Vadoluengo,  y  en  ella  se  con» 
vino  en  que  Don  Ramiro  fuera  mirado  como  padre  de  Don  Gar- 
cía, y  que  mandara  sobre  el  pueblo,  dexando  á  su  hijo  el  man- 
do sobre  la  tropa «  y  que  uniendo  sus  fuerzas  los  dos  estados  las 
emplearan  todas  contra  los  árabes.  Se  añade  que  Don  Ramiro, 
firmado  este  íratacio ,  pa^ió  á  Pamplona  ,  donde  lúe  recibido  con 
honor.  Aquí  se  vieron  los  reyes,  y  Don  García  pidió  á  Don  Ra- 
miro que  en  prueba  de  que  lo  miraba  como  hijo  le  diera  alguna 
muestra  de  su  afecto. Cedidle  cl  aragonés Sarisa, Roncal»  Cadreita» 
y  Valtierra ,  con  obligación  de  que  después  de  sus  dias  volviera 
esto  i  la  corona  de  Aragón.  Tres  di.as  después, instigado  Don  Gar- 
cía por  sus  consejeros,  quiso  precisar  á  Don  Ramiro  con  ruegos, 
y  si  no  bastaban  con  violencia  ,  á  una  cesión  absoluta  de  las  tier- 
ras dadas  en  usufruto.  Pero  avisado  el  aragonés  de  que  el  navar- 
ro trataba  de  detener  su  persona ,  se  huyo  de  noche  á  Leire.  Es- 
te suceso  que  refiere  largamente  el  Pinatense  tiene  algo  de  verdad, 
pero  se  halla  envuelto  en  circunstancias  inverisímiles.  No  parece 
se  puede  dudar  de  que  hubo  alguna  concordia  en  Vadoluengo. 
Quando  escribía  cl  anónimo  existía  el  diploma  en  San  Juan  de  la 
Peña  ,  y  no  hay  motivo  para  dudar  de  su  testimonio.  Mas  como 
de  él  no  debia  constar  ni  la  duración  de  la  guerra  anterior  ,  ni  la 
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Intención  no  verificada  de  Don  García ,  ni  la  fuga  de  Don  Ra- 
miro, podemos  creer  que  estas  particularidades  se  tomaron  de  las 
hablillas  popul  ires ,  ó  de  memorias  obscuras.  Parece  natural  que 
la  elección  de  los  navarros  oiendio  á  iJon  Ramiro  y  á  los  ara- 
goneses :  que  por  esta  causa  se  armaron  unos  y  otros  para  hacer- 
te la  guerra  :  que  €oa  efecto  se  acercó  Don  Ramiro  á  las  fronte- 
ras de  Navarra ,  como  hemos  visto.  Los  movimientos  del  caste- 
llano contra  Navarra  y  Aragón  debieron  obligar  á  los  dos  reyes 
á  alguna  concordia.  En  esta  ocasión  vino  bien  el  congreso  de 
Vadolueogo.  Pero  es  del  todo  inverisímil  la  traición  que  se  quíe* 
re  suponer  en  Don  García.  Desmiéntela  la  conducta  de  Don  Ra* 
miro ,  que  lo  nombra  en  los.  iostnimentos  su  feudatario  ,  hasta  que 
pasado  tiempo  se  hizo  el  navarro  vasallo  de  Castilla.  De  este  mo- 
do se  salva  el  testimonio  de  los  diplomas^que  debe  preferirse  á  las 
ineiLáaas  relaciones  de  las  crónicas. 

•       •    J.  V. 

Retrato     Don  Ramiro  el  monge, 

Ooncluyamos  con  el  retrato  de  este  príncipe  después  de  2ta- 
ber  ei&minado  los  monumentos  de  su  vida.  Encerrado  desde  ni* 
fio. en  San  Pooce  de  Tomeras  aprendió  allí  no  solo  las  ciencias 
que  se  usaban  en  su  siglo ,  sino  las  artes  propias  de  un  caballero 
en  edad  tan  guerrera.  Cuidaron  de  su  educación  d  abad  Frotardo, 
y  el  monge  Gaufrido,á  quien  hizo  después  su  sucesor  en  el  obis* 
pado  de  Barbastro  y  Roda.  La  debilidad  de  su  talento  no  le  per- 
mitid hacer  los  progresos,  que  podían  prometerse  de  la  habilidad 
de  los  maestros.  Su  corazón  era  bueno,  mas  el  ánimo  poco  firme, 
é  incapaz  del  tesón  que  requieren  no  menos  los  grandes  vicios, 
que  la  virtud  ilustre.  Abrazó  la  profesión  de  esta  entre  los  mon- 
gcs  benedictinos  de  Torneras  porque  no  conocía  otra  cosa.  Con 
los  años  supo  que  habla  otros  caminos  para  brillar.  Cansado,  ó 
menos  fervoroso  ya  en  el  que  abrazd  durante  el  aturdimiento  de 
sus  pocos. años,  suspiro  por  loque  había dexado  en  el  mundo» 
Su  corazón  pusilánime     detenia  en  su  deber.  Mas  como  para 
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lo  que  se  apetece  con  violencia  se  halla  siempre  en  el  omor  pro  ^  , 
pío  razón  sobrada  y  teología  favorable  ,  creyó  que  su  presencia 
seria  mas  útil  en  la  corte  que  en  la  obscuridad  del  claustro.  Pare- 
ciáltí  pocü  salmear  entre  los  monges.  No  despreciaba  esta  ocupa* 
clon  ,  que  respetaba  y  respetó  siempre.  Pero  sabia  que  muchos 
monges  sacados  de  su  retiro ,  vivieron  en  medio  del  mundo  con 
gran  utilidad  del  estado  y  de  It  iglesia*  Parece  creyó  de  sí  que 
podia  ser  uno  de  e$to««  Fuera  demasiado  pedir  i  un  jdven  de  po- 
co alcance  que  midiera  sus  fiiersas-»  quando  son  raros  los  hombres  ■ 
de  talento  que  Uegan  á  conocerse  á  sí'  mismos.  De  aquí  nacíd 
que  convidado  por  su  liermano  el  Batallador,  6  movido  de  su  or-  , 
güilo,  á  los  25  años  de  su  edad  se  hallo  en  la  corte  de  su  cuñada 
Doña  Urraca.  Pudiera  ser  allí  muy  átil  su  presencia ,  si  los  talen- 
tos  fueran  en  Don  Ramiro  ios  que  exigían  las  críticas  circunstan- 
cias del  estado ,  y  la  desavenencia  de  los  reyes.  Nada  hizo  para 
concordar  aquel  matrimonio,  cuya  discordia  ocasiono'  inumcra- 
bles  males.  Su  hermano  y  cuñada  conocieron  luego  su  inutilidad. 
Sin  embargo,  expelido  el  abad  de  Sahagun  por  los  burgeses ,  lo 
promovieron  al  abadiado  6  presidencia  de  aquel  célebre  monas* 
ferio  de  benedictinos.  Las  circunstancias  eran  para  lucir  el  talen- 
to y  el  celo  por  la  regular  observancia.  Mas  la  antorcha  del  CiirLii- 
dimiento  y  virtud  de  nuestro  príncipe  era  mas  propia  para  cttar 
debaxo  del  celemín, que  para  colocarse  en  el  candelerp.  Qimo  mo* 
zo  f  se  conteotd  con  hacer  alarde  de  las  insignias  pontificales ,  y 
fon  ediar  bendiciones  en  los  actos  ptíblicos,  no  siendo  sino  sim- 
ple diácooo.  Miraba  las  dignidades  como  un  adelantamiento  en 
la  virtud,  y  creia  desempeñarlas  con  los  distintivos  externos,  de 
que  las  han  revestido  los  hombres.  £s  increíble  lo  que  de  su  con- 
ducta en  el  monasterio  refiere  el  interpolador  del  anónimo  de 
Sahagun,  De-  su  piedad  poco  discreta  no  es  inverisimil  tomára 
algunas  reliquias  de  aquella  casa  para  San  Ponce,  d  para  satisfa- 
cer su  privada  devoción  ,  o  la  de  su  hermano.  De  qualquier  mo« 
do  subsistió' poco  en  el  monasterio,  y  fué  prcpiicsto  para  la  mi- 
tra de  Burgos  ,  y  casi  en  seguida  para  la  de  Pamplona.  Conten- 
tóse de  grado  o  por  necisidad  con  la  elección  y  con  tener  co- 
mo en  encomienda  aquellas  sedes,  de  las  quales  jamás  llegó  i 
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posesionarse.  Para  la  de  Burgos  se  encuentra  razón  en  la  discor- 
dia de  castellanos  y  aragoneses.  Para  la  de  Pamplona  ,  donde  ial- 
taba  este  motivo  ,  debemos  recurrir  á  otras  causas.  La  mas  obvia 
es  ia  inconstancia  de  Don  Ramiro,  ti  tju.ü  mas  bien  IiaJlado  coa 
d  título,  que  con  los  cuidados  de  obispo ,  no  se  fatigó  mucho  por 
tomar  posesioñ  de  la  iglesia.  Pudo  ser  que  el  hermano  ,  que  co* 
nocía  sv  ineptitud ,  6  no  consintiera  ó  no  insistiera  en  su  ccmsa* 
gracíon,  st  advirtió  algún  disgusto  en  ios  navarros.  Tal  vez  el 
monge  habia  concebido  esperanzas  de  cosa  mayor.  Su  hermano 
Don  Pedro  no  había  dexado  hijos.  Don  Alonso  divorciado  de 
Doña  Urraca,  y  permaneciendo  viudo  después  de  la  muerte  de 
la  rcyna,  le  pudo  inñuir  la  secreta  esperanza  de  subir  algún  día 
al  trono  de  sus  padres.  Temió  este  caso  e!  Batallador  ,  y  descon- 
tento del  entenado,  mirando  como  inútil  al  monge,  y  como  muy 
distante  del  derecho  de  reynar  al  infante  Don  García  ,  deseen» 
diente  de  los  antiguos  reyes  de  Navarra  ,  y  olvidando  á  todos  sus 
deudos  en  el  testamento  que  hizo  sobre  Bayona  en  octubre  de 
1131  ,  y  iü  latiiicd  tres  dias  antes  de  morir,  dexo  por  herederos 
de  sus  reynos  y  conquistas  i  los  caballeros  de  las  tres  Ordenes  mi- 
litares dé  San  Juan  ,  Temple,  y  Sepulcro  de  Jerusalen.  £1  miedo 
4e  Don  Alonso  no  debió  resfriar  las  esperanzas  de  Don  Ramiro» 
Sin  embargo  admitid  este  pocos  dias  antes  de  morir  su  hermano 
el  obispado  de  Roda  y  Barbastro,  para  el  qaal  concurrid  la  apro* 
bacion  del  rey  y  el  consentimiento  del  pueblo  y  clero.  Pero  cómo 
el  fallecimiento  de  Don  Alonso  causo  luego  una  vacante  funes- 
ta, los  señores  qué  le  acompañaron,  7  los  ciudadanos  de  Jaca  lo 
aclamaron  inmediatamente  por  sucesor.  No  «c  rcsi-^rlo'  3I  nombra- 
miento nuestro  monge  :  aceptó  la  corona  y  la  muger  que  ie  die- 
ron los  electores.  En  el  nuevo  estado  manisfestó  con  mayor  per- 
juicio de  la  cosa  pública  su  ineptitud  y  vanidad.  Fácil  á  ser  en- 
gañado, solo  sabemos  de  este  príncipe  donaciones  y  mercedes.  la- 
capaz  de  tnaiueucr  la  carga  del  rcyno  ,  y  poco  dócil  para  regirse 
por  el  consejo  reglado  de  los  excelentes  capitanes  que  le  dexd  su 
hermano ,  ni  hacía  ni  dexaba  hacer.  Visitó  inútilmente  la  fron« 
tera  de  su  reyno.  Don  García,  á  quien  eligieron  poco  después 
los  navarros  (que  rehusaron  obedecer  á un  monge) «al  acercarse 
Tom,  ni  Vvv 
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Don  Ramiro  lo  engaño'  con  una  mas  apariencia  que  realidad  de 
feudo.  Necesitaba  el  navarro  todas  sus  fuerzas  contra  el  castellano, 
y  no  era  sazón  de  comprometerse  con  un  vecino  ,  que  dcbia  te- 
ner muchos  amigos  en  su  reyno.  1:1  rey  monge  se  contentó  con 
la  conducta  sagaz  de  Don  García,  sin  penetrar  sus  intentos.  Así 
perdió  la  Navarra  casi  entera ,  7  parte  de  lo  de  Aragón  sin  eoten* 
derlo.  No  £ué  mas  advertidor4:oo  el  castellano ,  i  quien  parece  íiié 
á  recibir  á  Zaragoza  como  amigo,  y  sin  liaberle  ayudado  en  na- 
da le  cedió  con  condiciones  lo  de  esta  parte  del  £bro.  Creíase 
después  de  estas  pérdidas  como  mas  grande »  mirando  en  su  Imagi- 
nación como  sus  feudatarios  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra, 
quando  en  realidad  no  era  rey  délo  que  le  quedaba «  sino  por 
merced  de  ambos.  No  veían  los  señores  principales  las  cosas  del  es- 
tado con  ojos  tan  alegres  como  las  imaginaba  el  rey,  solo  ocupa- 
do en  viajar  por  sus  pueblos,  y  visitar  monasterios  Conocían 
que  muerto  el  rey  ,  el  rcyno  ,  adquirido  con  la  sangre  de  $us  ma- 
yores ,  recaerla  casi  por  necesidad  en  poder  de  castellanos  o  na- 
varros ,  que  se  oscurecerla  el  nombre  de  Aragón  ,  y  eclipsarla  su 
gloria.  Para  evitar  esta  desgracia,  trataron  de  persuadir  al  rey 
descargara  ci  peso  del  gobierno  en  un  sugcro  que  pudiera  man- 
tener con  honor  k  dignidad  real.  Ninguno  cía  mas  á  propósito 


I  El  arzobispo  D.  Rodrigo  (i.  6.  de 
rsb.  bisp.  c>  2.)  hablando  de  O.  Ramiro 
da  i  entender  que  fué  valiente ,  y  feliz 
eo  sus  empresas  rríl-nrcs.  No  seria  cstra- 
ño  que  en  los  34  años  ^interiores  diera  al^ 

Sanas  proebat  de  espfritn  marcial ,  mas 
urante  sa  reynado  no  hay  el  menor 
indicio  de  que  mereciera  estos  elogios. 
Bt  cierto  que  no  ái6  paso  algono  OMiil 
en  que  pudiera  acrcJitarje  por  el  reco- 
bro de  Navarra.  Abandonó  lo  de  Zara» 
goza  sin  exponerse  á  probar  siquiera  la 
suerte  de  lat  armas.  Ni  liay  que  recor- 
rir  á  li  guerra  con  los  moros ,  porque  los 
muchos  diplomas  de  su  tiempo  no  dan 
U  menor  fus  para  inferir  que  vino  con 
ellos  á  las  m2rn«:.  Sin  embargo  r.n  dc- 

zaria  de  haber  encuentros  con  ellos  >  y 


tai  vez  el  arzobispo  atribuyd  á  este  rey 
el  valor  y  t;ilcntos  de  los  capitanes  de  la 
frontera,  que  contuvieron  el  orgullo  de 
los  árabes.  Por  lo  menos,  si  el  arzobis- 
po no  tuvo  mcjr>rcs  fundamentos  para 
nacer  este  elogio  de  Don  Ramiro  •  que 
tos  que  le  sirvieron  para  ddr  por  ciertas 
las  cortes  de  fiorja  y  Monzón ,  con  to- 
do el  cuento  de  Don  Pedro  Atares ,  sn 
testimonio  no  es  suficiente  á  persuadir- 
nos este  valor  y  felicid.id  militar  de  1 
nuestro  príncipe  contrn  el  silencio  de  ' 
los  instrunncntos ,  contra  los  ciatos  indi- 
cios qne  de  lo  contrario  t  frecen  SU  con- 
ducta y  pérdidas ,  y  contra  la  general 
opinión  de  su  ineptitud  f  que  aunque 
cv.jgcradj  con  exceSO»  tCBÍa  mocluap^ 
riencia  de  verdad* 
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que  Don  García ;  pero  el  odio  de  los  aragoneses  contra  la  rebe- 
lión de  los'  navarros ,  que  debilícd  las  fuerzas  comunes ,  estaba 
muy  reciente*  Por  otra  parte  era  menester  contar  con  el  rey  de 
Castilla.  Estaba  este  casado  con  una  hermana  de  Ramón  Bcren' 
guer  conde  de  Barcelona ,  la  qual  por  su  talento  y  virtud  podía 
mucho  con  el  marício.  Esta  circcnstancia  ndemas  de  facilitar  el  en- 
grandecimienro  del  cuñado  ,  indemnizaba  á  Aragón  de  lo  que  se 
perdió  en  Navarra  con  la  unión  de  Cataluña.  Con  esta  idea  se 
hizo  la  propuesta  al  rey  monge,  y  se  le  persuadid  ofreciera  su  hi- 
ja (que  tenia  dos  años)  i  Don  Ramón  ,  dándole  en  dote  el  rey- 
no  y  derechos  de  su  corona.  Accedió  á  la  propuesta  Don  Rami- 
ro ,  y  esta  fué  la  única  acción  ilustre ,  que  sabemos  de  su  rey- 
nado.  Aunque  tan  inútil  para  el  trono,  había  tomado  tanta  afi* 
cion  al  mando ,  que  no  bastaron  quatro  renuncias  hechas  en  los 
primeros  meses  para  desbezarle  enteramente  de  la  costumbre  de. 
disponer  7  hacer  mercedes.  Habla  reconocido  públicamente  en 
una  de  ellas  que  no  tenia  acierto  en  sus  donaciones.  Mas  esta  con- 
fesión no  fué  suficiente  á  corregirle.  La  prudencia  y  paciencia  del 
yerno  lucieron  menos  funesta  la  liberalidad  del  rey  padre ,  que 
jamas  quiso  desprenderse  de  este  nombre.  Dexados  los  cuidados 
del  gobierno,  que  nunca  le  fatigaron  ,  vivió  en  la  mi'íma  oscuridad 
que  siempre,  sin  darse  á  conocer  por  acción  alguna  ilustre.  Es  des- 
gracia para  los  que  no  tienen  talento  verse  elevar  á  los  puestos 
en  que  no  pueden  esconderse  sus  faltas.  Don  Ramiro  ,  si  hubie- 
ra perseverado  en  Torneras,  solo  por  ser  hijo  de  un  rey  y  her- 
mano de  dos ,  hiciera  papel  no  despreciable  en  los  anales  benedic- 
tinoi.  Salido  del  claustro  ,  sin  ser  malo  hizo  ver  al  mundo  que 
no  valia  para  monge  ,  y  que  era  del  todo  inútil  para  los  empleos 
j  mucho  mas  para  tomar  las  riendas  de  un  estado»  que  acababa 
de  perder  i  un  héroe  como  Don  Alonso  Batallador. 


Vvv  2 


524  MEMORIAS  DL  LA  ACADEMIA 

REFLEXIONES  CRITICAS 

SOBRE  LOS  MONUMENTOS  HiSTOillGOS 
DE  LOS  HECHOS 

I>E  DON  RAMIRO  IL 

REFLEXION  I. 
InstrtmuntQ  di  ZSrlda, 

Xlste  tnonumento  contiene  nni  donación  que  él  rey  Don  Ra- 
miro hizo ,  estando  en  Jaca ,  á  favor  de  la  iglesia  de  Roda ;  cuya 
catedral  se  trasladó  pocos  años  después  á  Lérida ,  desde  que  esta 
ciudad  se  ganó  á  los  moros.  No  lo  he  visto  original  sino  en  el 

cartulario  de  la  iglesia  de  Lérida  ,  conocido  por  el  nombre  de  //- 
hro  "ver Je  ,  donde  está  trasuntado  al  fol  v.  Fn  el  encabezamiento 
da  brevemente  noticia  de  su  vida  y  varia  fortuna.  Sin  embargo 
dos  objecciones  pueden  hacerse  á  la  LgliimidaJ  del  instrumento. 
Una  que  hay  error  en  ia  techa.  Esta  pone  era  1172  (ano  i  iíí4) 
en  ei  mes  de  noviembre.  Mas  en  este  tiempo  no  eran  obispos  de 
Roda  y  Zaragoza  Gaufredo  y  Bernardo»  y  no  lo  fué  el  segundo 
•hasta  después  del  1 136.  Mas  éste  reparo  es  muy  débil  debiendo» 
se  corregir  el  error  comunísimo  de  los  ndmeros  en  las  copias  por  . 
las  otras  notas  cronológicas  menos  expuestas  I  equivocación.  Si 
semejantes  erratas  bastaran  á  desacreditar  los  documentos,  era 
necesario  desistir  del  empeño  de  aclarar  la  verdad  por  medio  de 
las  crónicas  y  diplomas.  £1 P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona  produ* 
ce  en  su  historia  del  monasterio  de  Sahagun  '  dos  escrituras  ori- 
ginales con  error  en  la  data.  El  fe«;r:ímcnro  de  Gonzalo  Fernan- 
dez 2  tiene  k  extravagancia  de  estar  ármado  por  el  testador ,  ó 

I   App.  j.  ctcrit.  s6.  y  S7.  p.  396.      i  Ibldem  ewrit  1x5*  p»  479* 
y  lig. 
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por  hablar  con  mas  propiedad ,  í  %u  nombre  ocho  aSos  después  de 
su  muerte  •  y  no-por  eso^eica  de  ser  original.  Seria  nunca  acabar 
producir  exemplos  de  escrituras  ciertas ,  pero  con  error  en  los  nd- 

jneros  al  tiempo  de  copiarse.  El  otro  reparo  es  que  Bcuther , 
de  quien  copió  Ainsa  * ,  produce  esta  memoria  en  forma  de 
carta.  Pero  siendo  en  la  sustancia  igual  al  instrumento  de  Léri- 
da es  de  ningún  peso  la  objcccion.  El  anónimo  Pinatense, nnterior 
á  Ptr  Antón  Beufher  ,  cita  el  instrumento  de  Lérida  como  exis- 
tente ea  el  archivo  de  aquella  iglcí»ia  ,  y  cite  tciíimonio  coniirma 
la  legitimidad  del  diploma. 

REFLEXION  11. 

Crániea  dé        Abmso  VIL 

f  ublicd  esta  cro'níca  nifts  Correcta  el  M.  Florez     Vor  etft  no 

se  sabe  quien  fué  el  autor ,  solo  podemos  afirmar  por  lo  que  in- 

sini'.!  en  cl  prólogo  que  no  lo  fué  el  emperador,  ni  algún  testigo 
ocular  de  los  hechos  que  refiere  ,  sino  un  curioso  que  escribid 
sobre  las  relaciones  de  los  que  lo  conocieron.  Debió  ser  al^un 
monge.  El  escrito  se  resiente  de  los  odios  rccícj  tcs  entre  arago- 
neses V  castellanos  ,  pero  aunque  culpa  á  Don  Alonso  el  Batalla- 
dor ,  es  mas  moderado  que  el  aiiónimo  de  Salu^im  ,  de  quien  ha- 
blarémos  luego.  De  Don  Ramiro  dice  poco ,  y  todo  se  reduce  á 
que  maerto  su  hermano  se  juntaron  todos  los  estados  en  Jaca, 
eligieron  por  su  Rey  al  monge ,  y  le  dieron  por  esposa  la  berma- 
na  del  conde  Poitú.  £1  autor  mird  este  hecho 'como  un  grave  dc« 
lito, pero  lo  escusa  diciendo  que  los  aragoneses^ lo  hicieron  des>, 
pues  de  la  muerte  de  su  amado  señor  ,  porque  no  faltase  la  des« 
cendencia  real.  No  obstante  Don  Ramir¿  luego  que  tuvo  succe* 
sion,por  consejo  de  los  barones  de  su  rey  no  desposd  la  hija  con 
el  conde  de  Barcelona ,  le  entregó  el  reyno  ,  y  reconociendo  sa 
delito  hizo  penitencia.  Entretanto,  como  el  rey  de  Castilla  se 
acercase  ¿Navarra  para  recobrar  ¿  Náxera,ei  rey  García^ek- 

j 

I   Hiit.  de  Huesca  p.  6^  a   £sp.  Sag.  t*  21.  fol.  ¿20» 
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gido  por  los  navarros,  se  hizo  vasallo  del  emperador.  £1  arago« 
nes  concibió  temor ,  d  de  las  armas  castellanas ,  d  de  las  árabes ,  y 
esto  segundo  insinda  la  crónica.  Porque  el  rey  de  Castilla  sabien- 
do los  miedos  de  los  aragoneses,  paso  á  Aragón  para  ayudar  á  su 
hermano  Ramiro.  Este  le  salid  á  recibir  con  toda  la  corte  y  pre- 
lados. Por  consejo  de  estos  el  monge  cedió  al  castellano ,  y  á  sus 
hijos  á  perpetuo  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  lo  povcsiond  en  ella. 
Detúvose  allí  el  emperador  algunos  dias.y  dexando  buena  guarní- 
clon  dio  la  vuelta  para  Castilla  dciuro  del  mismo  año.  Acompañó- 
le D.  Ramón  Berenguer^ó  lo  visitó, como  que  era  su  cuñado, y  el 
rey  le  did  en  honor  la  ciudad  de  Zaragoza.  Esta  narración  de  la  crd- 
nica*  aunque  verdadera  en  el  fondo,  es  muy  pocoexftcta.  £1  navar* 
ro  no  se  hizo  vasallo  Inmediatamente  del  castellano  :  las  vistas  de 
este  con  el  de  Aragón  no  son  tan  ciertas  en  los  términos  en  que 
se  cuentan;  j  no  habiendo  llegado  el  emperador  á  Zaragoza  sino 
después  de  entrado  diciembre ,  no  se  ve  cdmo  en  el  mismo  año  pu- 
do pasar  á  Castilla  el  conde  de  Barcelona  «y  recibir  en  honor  i  Za* 
ragoz;!.  Es  muy  ridicula  la  expresión  del  cronista  (num.  25.)  que 
pone  en  boca  del  emperador  :  Eamtís  in  Ar¿i¡^onfa .  et  faciamus  mi' 
sericorJiain  atm  fratre  nostro  rege  Radimiro  ,  et  prabeamus  ei  cotí' 
siliiim  et  adiutorhtm.  No  fué  ligero  el  socorro  que  le  dió  quitán- 
dole el  reyno  de  Zaragoza.  Por  otra  parte,  si  los  árabes  ,  muer- 
to el  Batallador»  obligaron  á  los  christianos  á  abandonar  sus  pue- 
blos ,  á  encerrarse  en  Zaragoza ,  y  á  elegir  icy  en  Jaca  ¿cdmo  el 
nuevo  príncipe  pudo  tan  presto  abrirse  camino  desde  Ja  montaña 
para  recibir  á  su  fiivorccedor  mas  acá  de  Zaragoza  ? 

REFLEXION  IIL 

No  podemos  hacer  un  juicio  tan  ventajoso  del  anónimo  de  Sa- 
hagun  publicado  por  el  M.  Escjlona  en  el  apéndice  i  de  la  his- 
toria de  aquella  real  casa.  Antes  de  Escalona  hicieron  rríemoria 
de  este  escrito  el  M.  Berganza  ,  y  Gerónimo  Román  de  la  Hi- 
guera. Aquel  habla  de  esta  crónica  en  el  tomo  2  de  sus  aotigüe- 
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dades  (pag.  5.  num.  10. )  por  estas  palabras.  „En  el  archivo  del 
real  monasterio  de  Sahagun  se  conserva  la  traducción  de  una  his- 
toria latina,  que  pereció  con  otros  libros  antiguos  en  el  incenJio 
'  '  que  hubo  en  la  librería  de  aquella  real  casa."  Higuera  hace 
mención  de  esta  crónica  en  la  historia  MS.  de  Toledo,  y  tuvo  la 
bondad  de  poner  el  nombre  de  Alberto  á  su  autor ,  como  reñere 
*  Rodríguez  >.  Sandoval  turo  ooricU  de  esta  historia ,  aunque  no 
habla  de  ella  con  tanta  claridad.  £1 M.  Escalona ,  que  la  publico, 
idvierte  que  ctte  escrito  es  de  doi  autores  de  los  quales  el  uno  fáé 
compañero  del  abad  Domingo  primero,  cuyo  trabajo  concluye  en 
X 1 17 ,  y  el  otro  fué  socio  de  D. Nicolás  primero,  y  cuya  relación 
se  ciñe  (i  excepción  de  pocas  noticias  sueltas)  al  tiempo  compre- 
hendido  éntrelos  años  1237  y  1255.  De  esta  crónica  hubo  dos 
copias  en  la  Biblioteca  de  M5S«  que-  á  principios  del  siglo  pasado 
¡untó  el  conde  de  Gondomar ,  y  hoy  posee  la  casa  de  Malpica^ 
y  deben  de  existir  en  la  casa  del  Sol  de  Valladolid  ,  si  no  han  pe- 
recido. El  castellano  de  esta  historia  es  conocidamente  mas  cor- 
recto y  fluido  que  el  de  las  partidas,  dei  fuero  Juzgo ,  y  escrituras 
de  mitad  del  siglo  13  que  se  conservan  en  Sahagun.  El  M.  Ber- 
ganza  supone  que  pereció  el  original  en  el  íufí^^o  que  hubo  en 
dicha  librería.  Mas  esto  es  una  suposición  fundada  en  haber  mi- 
rado esta  crónica  cunio  coetánea  á  los  hechos  que  refíerc,  y  en 
la  imposibilidad  de  haberse  escrito  en  su  origen  en  un  estilo  que 
no  e¿Sti^  hasta  muy  entrado  el  siglo  14.  Escalona ,  que  como 
mOnge  de  Sahagun ,  y  rao  Tersado  en  su  archivo  debía  tener  mas 
exftctas  noticias  de  su  casa»  nada  dice  por  donde  se  pueda  colegir 
que  estas  crdnicas  exiktleron  en  letin ,  y  perecieron  por  el  fuego; 
no  obstante  que  *  habla  de  un  incendio  que  consumió'  la  villa ,  y 
parte  del  monasterio  hácia  el  año  1231.  Sin  duda  advirtió  que  an- 
tes de  este  año  no  se  pudo  traducir  el  segundo  anónimo  que  no 
existía,  ni  en  una  lengua  que  tardó  mas  de  un  siglo  en  llegar  á  la 
perfección  que  tiene  en  el  primer  anónimo.  Para  creer  pues  la  des- 
gracia que  indica  3ergaoza»  necesitamos  el  testimonio  de  algún 

^  Bibliotecs  Sipafioh  t»  s*  p.  484*         ISb»  4.  c*  4*  imm*  4* 
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antiguo  que  tnencione  dicha  crónica  en  latín,  y  que  se  haga  cons- 
tar la  desgracia  del  fuego.  Aun  así  seiá  dcma^iaua  casualidad  el 
que  las  llamas  que  perdonaron  á  la  versión  íntegra  de  dos  cúdíces 
tratasen  con  tal  rigor  k  los  originales ,  que  no  quedira  de  ellos 
d  menor  fragmento.  Resta  ^ues  no  poco  que  trabajar  para  pro* 
bar  lo  que  supone  Berganza  de  haberse  escrito  originalmente  en 
latin  estas  crónicas.  Lo  que  es  innegable  es  que  no  las  tenemos 
ea  la  forma  que  salieron  de  mano  de  sns  autores.  Porque  prescin-. 
diendo  del  estilo ,  que  no  es  de  su  tiempo ,  siendo  dos  por  lo 
menos  los  escritoies*  y  distando  el  uno  del  otro  un  siglo  bien 
cumplido»  debieron  escribir  cada  uno  de  por  sí.  £n  el  día  se  con- 
servan estas  crónicas  haxo  un  contexto  ,  por  manera  que  conclu- 
yendo el  primer  anónimo  al  cap.  68,  el  segundo  empieza  por  el 
69.  La  misma  división  de  capítulos,  y  los  sumarios  que  llevan  al 
principio  son  otra  prueba  de  que  no  salieron  en  esta  forma  las 
crónicas  en  qüestion  de  mano  de  sus  autores ,  por  no  ser  csra  la 
práctica  de  sus  siglos.  De  aquí  se  iníicrc  con  toda  evidencia  ».jue  es- 
tas crónicas  no  solo  no  se  conservan  en  su  forma  original  por  estar 
en  una  lengua  muy  posterior  á  sus  afutores.sino  que  la  versión  mis* 
ma  (suponiéndola  con  Berganza  liberalmente)  no  se  conserva  sin 
alguna  alteración,  ó  por  culpa  del  traductor.,  6  de  .los  copiantes» 
que  de  propia  autoridad  unieron  en  un  icuerpo  dos  obras  incone* 
x&s,  y  les  pegaron  uiu^  sumarios,  que  nptenian  en  el  original. 
Con  todo, si  nos  constara  de  la  versión,  y  no  tuviéramos  otras 
cqias  qup  oponer  al  escrito ,  estas  alteraciones  solas  serian  muy. 
ligeras ,  é  incapaces  de  desacreditarlo. 

Pero  hay  mas  que  observar  en  ellos.  Ha?ta  aquí  hemos  mira- 
do la  corteza  ó  forma  exterior;  vengamos  á  la  sustancia,  y  fon- 
do de  la  obra.  £1  prologo  de  la  crónica  da  á  entender  que  va  á 
tratar  de  la  fundación  del  monasterio  ,  de  su  restauración  por  la 
JiberaiKlad  de  los  reyes,  y  después  „dc  los  feos  hechos  (son  sus 
palabras)  y  muy  grandes  y  graves  excesos ,  y  inhumanidades  ,  no 
decibles  por  los  burgcses  y  moradores  del  dicho  lugar ,  cometidos 
contra  los  abades ,  monges ,  y  sefiorío  del  dicho  monesterio ,  y  se- 
ñaladamente contra  el  abad  Don  Domingo  primero.  Este  Saé  el 
propósito  del  primer  anónimo ,  escribir-  los  daños  hechos  á  Saba- 
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gun  por  sus  mismos  vasallos.  El  segundo  ano'nimo,  hablando  de  D. 
Domingo  primero  (cap.  70  )  dice  de  él:  ,,este  fué  mucho  bueno, 
c  muchos  males  sostuvo  de  los  burgescs  por  sostener  la  libertad 
del  ^monesterio ,  según  que  se  contiene  en  la  corónica  suso  di- 
cha. *'  Parece  pues  que  por  los  a&os  de  1255  respiraba  el  pri- 
mer andnlmo  un  odio,  como  el  que  ahora  se  Doca  contra  el  Ba- 
tallador y  los  suyos »  y  á  la  verdal!  que  los  burgeses ,  según  tra- 
taron al  monasterio  en  tiempo  del  segundo  anónimo  >  no  nece- 
sitaban de  auxÜios  extrangeros  para  aborrecer  de  muerte  á  sus 
señores ,  y  dar  muestras  de  su  inhumanidad.  A  tener  desde  su  ori- 
gen la  hid  •  que  descubre  contra  los  aragoneses ,  era  natural  dar 
algún  indicio  en  el  prólogo ,  que  nada  tiene  de  laconismo.  Esta  es- 
pecie de  inconexjon  da  que  sospechar,  que  en  las  copias  y  diver- 
sos estados  que  tuvo  la  obra  hasta  llegar  al  que  ahora  tiene  ,  pa- 
deció ,  como  sucede,  varias  interpolaciones  y.  mutilaciones.  Y 
con  efecto  la  obra  no  pudo  salir  ,  como  está  de  mano  de  un  coe- 
táneo. La  historia  de  ia  prisión  de  la  rey  na  cii  el  castillo  Je  Pe- 
ralta, que  se  apunta  al  cap.  24»  y  su  libertad  insinuada  en  el  cap. 
^7  ,  está  expresada  en  tales  términos,  que  de  ellos  no  resulta  esta* 
viese  presa ,  y  no  se  puede  concebir  como  se  librd  con  la  plata 
del  rey  moro  Amidalon ,  sin  que  se  diese  por,  sentido  su  marido, 
y  sin  que  la  mandara  arrestar  teniéndola  en  su  poder ,  y  dentro 
de  sus  estados.  Este  suceso  no  pudo  escribirse  así  por  quien  ,  se- 
gún su  misma  confesión  ,irató  á  la  reyna  estando  en  Aragón  ,  de 
suerte  que  en  las  copias  ha  debido  alterarse  por  el  prurito  de  in- 
terpolar y  aumonr-ir  las  relaciones  ligeras  de  los  antiguos.  Otra 
prueba  de  estar  alterado  el  escrito  todavía  mas  sencilla  resulta  del 
sumario  y  cuerpo  del  cap.  66  en  que  se  asegura  que  Pasqual  II 
envió  á  España  al  cardenal  Bosson  para  poner  paz  entre  rey  y 
reyna ,  y  aunque  en  virtud  de  esta  venida  se  celebró  un  sínodo  en 
Burgos  y  se  refiere  su  historia,  nada  se  dice  concerniente  á  la  paz 
de  los  reyes,  que  era  el  asunto  principal  del  sumario  que  dice: 
M  De  como  el  papa  Pasqual  II  invid  un  cardenal  á  España  para 
que  ficiese  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  reyna  Dofia  Urraca, 
y  de  lo  que  en  ello  se  hizo.  De  aquí  podeinos  inferir ,  que  la  cró- 
nica en  esta  parte  se  halla  diminuta.  ' 
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No  hemos  concluido  todavía ,  y  aunque  lo  observado  hasta  aquí 
es  mas  que  bastante  á  hacer  dudosa  la  té  de  estos  anónimos ,  lo  que, 
nos  falta  es  de  mucho  mas  peso  para  demostrar  plenamente  que  es- 
tos escritos  no  merecen  ser  mirados  ni  como  coetáneos,  ni  como 
sinceros.  El  que  pretenda  sostener  su  crédito  y  autoridad  debe  in- 
currir en  el  inconveniente  de  tener  por  uta  burlador ,  6  buen  cre« 
yenre  al  arzobispo  D.  Rodrigo ,  persbna  que  en  su  siglo  ni  dentro 
ni  fuera  de  España  tuvo  muchos  que  le  igualaran  en  lo  vasto  de  sus 
conocimientos,  y  ninguno  que  le  excediera. £1  fa£  el  primero  que 
conciblcf  7  ejecutó  la  ardua  empresa  de  reducir  i  un  cuerpo  nues- 
tra historia ,  y  que  para  su  desempeño ,  como  observa  Don  Ni- 
colás Antonio  •  leyó  todos  los  escritos  antefieres »  y  que  como 
él  confíesa  en  su  carta  dedicatoria  ai  rey  Don  Fernando  consul- 
to las  obras  antiguas  y  los  mas  fieles  informes.  No  es  esto  pre- 
tender que  no  cometió  errores  en  obra  tan  vasta.  Pero  si  estos 
son  innegables  en  las  cosas  muy  remotas  de  su  tiempo,  6  en  algu- 
nas menudencias  mas  próximas  á  su  edad  ,  tales  descuidos  no  ca- 
ben en  un  hombre  de  su  talento  y  luces,  quando  se  trata  de  he- 
chos los  mas  públicos  de  su  miámo  siglo.  Nació  este  Prelado  por 
ios  años  de  1170,  esto  es  40  á  50  afioa  después  de  la  muerte 
de  Doña  Urraca.  No  pudo  dexar  de  alcanzar  á  algunos  de  los  que 
la  conocieron  y  trataron,  y  á  innumerables  de  los  que  vieron  i 
los  testigos  ocularesr  de  todos  sus  sucesos.  Su  empleo  le  propor* 
clonó  todo  quanto  necesitaba  para  escribir  de  aquella  reyna  con 
el  mayor  acierto ,  y  siendo  tan  reciente  su  memoria ,  no  podía 
dexar  de  haber  en  su  tiempo  eicricos  que  no  han  llegado  i  nOao« 
tros.  Baxo  estos  datos ,  que  no  son  negables ,  seria  hacer  una  in- 
juria al  arzobispo  el  anteponer  á  su  autoridad  la  de  iin  anónimo, 
solo  porque  se  dice  coetáneo ,  y  que  lo  mas  que  refiere  no  lo  pu- 
do saber  sino  por  relación  de  otros,  como  Don  Rodrigo.  Exa- 
minemos pues  los  puntos  en  que  se  oponen.  El  anónimo  (c.  1^) 
dice  que  muerto  y  enterrado  Don  Alonso  el  VI ,  ios  grandes  del 
reyno  persuadieron  á  Doña  Urraca ,  viuda  de  Don  Ramón ,  y 
madre  de  Don  Alonso  YII  que  ca^ba  con  su  primo  el  rey  de 
Aragón,  el  qual  consejo  altamente  desaprobó  Don  Bernardo,  ar» 
zobispo  de  Toledo.  Así  el  anónimo.  Don  Rodrigo  en  su  l¿to* 
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fia  '  refiere  que  viendo  los  grandes  de  Castilli  que  Bon  Alonso 
VI  se  iba  agravando ,  tuvieron  una  junta  en  Magan  cerca  de  Ta» 
ledo ,  y  deliberaron  que  la  viuda  Doña  Urraca  casára  con  el  con- 
de Don  Gómez.  Mas  como  no  se  atrevían  á  hacer  esta  proposi- 
ción al  rey,  se  valieron  de  su  medico  Cidelo.  Indignóse  mucho  D. 
Alonso  con  esta' proposición  ,  y  llamando  al  primado  ,  obispos ,  y 
abades  del  reyno ,  determino  con  ellos  casar  á  su  hija  con  el  ara- 
gonés, porque  no  hacia  mucho  caso  del  nieto,  cuyo  padre  Don  Ra- 
món le  fué  poco  acepto.  £1  casamiento  se  efectuó  no  sin  disgus- 
to de  los  grandes. 

Esta  reladon  se  opone  á  la  del  andnimo  •  7  es  menester  des- 
mentir  á  este,  que'no  presencio  el  hecho',  6  decir  que  el  arzobis- 
po fué  el  mas  inepto  de  su  siglo  pera  escribir  la  historia  de  su 
tiempo ,  y  del  de  sus  padres.  No  podía  ignorar  un  hombre  de  los 
talentos  del  arzobispo,  criado  en  la  corte,  un  suceso  de  esta  na- 
turaleza hasta  el  punto  de  fingir  ó  creer  un  congreso  de  prelados 
como  el  que  indican  sus  palabras.  Cira  el  higar  de  la  junta  de  los 
grandes  ,  nombra  el  sugeto  que  hizo  la  propuesta  al  rey ,  y  el  es- 
poso destinado  para  Doña  Urraca.  Si  todo  esto  era  falso  no  se  pu- 
do publicar  en  vida  de  los  nietos,  que  no  ignorando  la  verdad  de 
los  hechos,  debían  confundir  la  credulidad  de  Don  Rodrigo.  No 
cabia  en  csre  ignorancia  de  lo  que  hizo  su  predecesor  Don  Ber- 
nardo ,  y  diciendo  que  aprobó  el  casamiento »  y  diciendolo  á  vis- 
ta de  todo  el  mundo,  quando  podia  ser  desmentido, su  testimonio 
debe  preferirse  á  un  escritor  oscuro,  que  no  ha  sido  conocido  has^ 
ta  nyichos  siglos  después  del  tiempo  á  que  se  refiere.  Este  autor^ 
quien  quiera  que  s^a,  dice'(c.  ai.)  que  el  conde  Don  Enrique, 
marido  de  Do&a  Teresa,  no  sé  por  que  saña  pocos  dias  antes  de 
morir  el  suegro  Don  Alonso  VI  se  partió  ayrado  de  él,  7  movi* 
do  de  ambición  del  reyno ,  traspaso  los  montes  Pirineos  por  ha- 
ber ayuda  de  los  franceses  para  obtener  por  fuerza  el  reyno  de 
España.  Mas  esta  narración  es  inverisímil  y  contraria  á  lo  que  del 
conde  Don  Enrique  refieren  ios  historiadores  castellanos  y  por- 
tugueses «como  se  puede  ver  en  Garibay     en  Sousa  3  y  otros,  los 

I    De  rcb.  Hisp.  lih.  6.  cnp.  35.  5   Faria Sousa  cpith.  p.  3.  C.  I* 

a   Comp.  hist.  u  4.  p.  99. 
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quales  atestiguan  que  la  ausencia  del  conde  íiié  con  el  motivo  de 
la  guerra  de  tierra  Santa ,  de  cuyo  yiage  traxo  muchas  reliquias. 
Y  no  habiéndose  efectuado  el  pensamiento  de  ocupar  el  reyno, 
el  anónimo  de  Sahagiin  no  puJo  tener  fundamento  sólido  para  es- 
cribir lo  que  refirió  de  las  ideas  de  este  príncipe, 

El  caso  es  que  el  autor  de  esta  historia  no  estuvo  muy  entera- 
do de  las  cosas  de  su  casa.  £1  M.  Escalona  notó  al  fin  del  cap. 
3.  pag.  298.  que  no  fue  Don  Ramiro,  como  quiere  el  anónimo, 
el  que  señaló  el  coto  Jcl  mona^rerio,  sino  Alonso  ÍII,  y  en  prue- 
ba de  esto  cita  la  cscrkuia  segunda  que  se  halla  á  la  pag.  377,  y 
pertenece  al  año  904.  También  confundió  á  Don  Alonso  VU 
con  su  padrastro  Don  Alonso  primero  de  Aragón  ,  y  de  esta  con- 
fusión resultó  la  enemiga ,  que  el  anónimo  descubre  contra  el  ara- 
gonés y  los  suyos.  Resulta  esta  confusión  del  cotejo  de  la  histo- 
ria del  anónimo,  y  lo  que.refiere  particularmente  al  cap.  aÓ.'p. 
313.  con  la  escritura  155.  del  apéndice  g«  p.  510*  En  esta  el  rey 
Don  Alonso  Vil  arrepentido  de  lo  que  fen.su  menor  edad  ha- 
bla usurpado  al  monasterio  de  Sahagun  ,  le  restituye  todos  sus  bie- 
nes. Según  el  anónimo  el  Batallador  robó  por  sf,  y  por  su  her- 
mano Don  Ramiro  todos  los  bienes  de  dentro  y  fuera  del  monas- 
terio,  desde  el  1 1 1 2  al  1 1  17  en  que  concluye  su  narrativa.  Don 
Alonso  VII  en  4  de  agosto  de  1 129  confiesa  haber  quitado  á  Sa- 
hagun el  oro,  plata  ,  y  toda  la  sustancia  del  monasterio ,  con  quan- 
to  poseía  dentro  y  fuera.  Ni  se  diga  que  el  emperador  habla  de 
males  muy  posteriores  al  anónimo»  y  que  de  c^nsigüientc  este  no 
pudo  escribir  en  11 17  los  despojos  acaecidos  12  años  después. 
Este  recurso  es  débil.  Don  Alonso  habk  de  los  males  hechos  en 
los  17  afios  anteriores ,  que  son  puntualmente  los  que  corrieron^ 
desde  eliiiaaliisp.  Habla  de  los  males  ocurridos  en  su  niñe:^ 
y  precisamente  en  la  guerra  que  sostuvo  en  Sahagun  contra  su 
madre» con  la  qual  habla  ya  tenido  diferencias  en  11 17,  según 
la  escritura  citada  por  el  M.  Escalona  ' ,  y  en  mi  entender  no 
habia  sido  la  primera ,  puesto  que  Dofia  Urraca  no  pudo  tener 
paz  con  su  hijo,  mientras  la  tuvo  coa  su  marido  el  aragonés»  Es 
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verdad  que  en  la  escritura  de  1 129  se  dice  dmhtts  clarissims  op* 
batus  parentibu^  ,m?i^  e«íta  expresión  no  significa  horfandad  riguro- 
sa, sino  desamparo  de  sus  padres  ;  el  conde  Don  Ramón  va  di- 
funto,  y  Doña  Urraca  ,  que  coa  el  segundo  matrimonio  no  mi- 
ró  por  sus  intereses.  Que  la  palabra  orbatus  se  deba  enrcnder  co- 
mo decimos ,  lo  demuestra  la  guerra ,  que  manifiesta  haber  teni- 
do después  con  su  madre.  Habiendo  muerto  esta  en  1 126 ,  y  em- 
pezado sus  restituciones  Don  Alonso  el  año  siguiente ,  según  la 
eicritura  154  de  Escalona»  no  es  posible  atribuir  estos  saqueos  á  .  ' 
los  a&os  siguientes  al  falledmlemo  de  la  rey  na.  Aun  en  Vida  de 
esta  había  ya  cesado  Don  Alonso  VII  de  poner  las  manos  en  las 
cosas  de  Sahagun,  porque  según  la  escritura  149  del  mismo  Es- 
calona ,  fecha  en  8  de  octabris  de  1 1 19 » el  rey  concedió  al  mo* 
nasterto  íacuUad  de  acunar  moneda :  quia  propter  instontm  undi" 
^ueguerram  notmttUa  nobis  oritur  ttecessitas.  Si  tratara  entonces  el 
rey  de  usurpar  los  bienes  del  monasterio  ,  seria  excusado  el  pac* 
tar  con  su  abad,  y  concederle  este  privilegio ,  qne  vino  á  ser 
confirmación  del  que  en  11  16  '  concedió  su  madre  á  aquellos 
mongcs.  Doña  Urraca  en  este  privilegio  firma  sola  ,  lo  que  indi- 
ca que  á  la  sazón  estaba  en  rompimiento  con  su  hijo  y  mari- 
do. Don  Alonso  VII  manifiesta  este  mismo  estado  por  firmar 
solo ,  y  por  las  palabras  referidas  del  diploma  de  1 1 1 9.  Des- 
de el  año  1115^  hasta  el  ip  hay  mucha  escasez  de  Instrumentos 
en  Sahagun,  porque  del  11 15  solo  hay  uno  que  es  el  145  del 
apéndice,  reynando  el  aragonés  eo  Castilla ,  y  Do&a  Urraca  en 
León.  Del  1 1 16  se  conserva  el  privilegio  del  cufio  que  conccdíd 
Doiía  Urraca  sola»  sin  decir  donde  reynaba ,  y  una  bula  de  Pas- 
qual  II  confirmatoria  de  los  privilegios  de  Gregorio  VII  y  Ur* 
baño  II.  Del  año  siguiente  hay  otra  bula  del  mismo  papa  con« 
cediendo  nuevas  facultades  al  abad  de  Sahagun  J.  Sigue  inmedia- 
tamente la  concesión  del  año  de  1 1 19  hecha  por  Don  Alonso  VJI, 
y  habiendo  empezado  en  este  año  á  favorecer  é  indemnizar  en  al- 
gún modo  á  Sahagun,  es  muy  naLural  que  los  daños  de  que  5c  ar- 
repintió en  i  i2y  lucran  autaiores  al  año  1 1  ip.  A  esto  ayuda  la 
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expresión  de  puenúus  tí  hueius  que  te  lee  en  el  diploma ,  y  aun 
la  de  levi  adolescentU  situu,  por  que  en  el  19  cumplía  Don  Alón* 
so  14  años  y  en  el  que  murid  su  madre  contd  ai  de  edad.  En 
aquella  época  de  poca  reflexión ,  precisado  de  la  necesidad  hizo, 

ó  por  mejor  decir  hicieron  á  nombre  los  tutore? ,  el  despojo  de 
todos  los  bienes  de  Sahagun  ,  y  así  el  saqueo  corrcsfOQde  á  ios 
tiempos  que  hisroria  el  anónimo. 

Aun  quando  se  quiera  sostener  (y  sobre  ello  no  tomamos 
empeño)  que  el  despojo  de  que  habla  Don  Alonso  VII  fue  pos- 
terior al  año  19  y  anterior  al  u6  del  siglo  12,  diremos  que  el 
anónimo  habiendo  sido  muy  posterior  á  los  suvcsos  confundid  es- 
trañamente  al  entenado  con  el  padrastro ,  como  veremos  después. 
Por  ahora  baste  poner  las  palabras  del  diploma  de  1 129  para  que 
juzgue  el  lector  por  sí  mbmo  1  dice  a^:  Postquam  avus  nuus  do* 
miims  líUeUeet  Adephonsus  miam  totius  camisest  higressuSi  qm  m* 
nastirium  5.  Faeumli  di  iargis ,  it  ma¿ni/kis  ditavit  numeribus .  re' 
mansi  ego  puendus ,  et  insehu  dmbus  darisshids  orbatus pareritibuStd 
regntim  hisparmm  decem  septem  annonim  temporibut  imatmeros  sus- 
tinuit  casus  a  propriis  conctücatum  proceribus  inter  se  pro  se  dimi" 
cantibns.  Qua  tempestate  ab  abbate  et  a  Burgensibus  m  idiia  ad 
tutelam  tantarum  calaimtntmn  sutn  receptus ,  ubi  a  matre ,  ehtsqm 
partes  defensantibus  acriter  stim  sape  infestattis.  Unde  wultis  ne- 
cesitatibus  coangustatus ,  et  leii  aJolescentiíe  sensu  úgitütus  supra^ 
dicto  abbafi ,  et  inanachis,  multa  iniuste  y  ut  modo  iain  meliori  sen- 
su  rccognosco  ,  sustuU;  atirum  ,  et  argenttim  et  substatítiam  monaste- 
rü  ad  mi'um  f  et  meomm  iniíitum  sumptiim  accepi.  Cautum,  et  rega" 
Üat  necnon  romana  pri'vilegia  infre¿i.  Villa  prdjtctum  contra  ius^ 
et  fas  mposui.  Consuetudties  antiquas  ttwas  inducens  immutavi.  Vil* 
¡as  ceterasque  posstishnef  inhis  et  extra  mUd  ndl^anHIms  disfri* 
hd»  Esta  confesión  del  emperador  es  un  esleto  sumario  de  quan* 
to  contra  el  Batallador  dice  el  andnimo »  y  de  aquí  justamente  co* 
legimos  que  el  ordenador  de  la  crónica  que  tenemos»  confundid 
por  la  semejanza  de  los  nombres  los  hechos  de  uno  y  otro  Alon- 
so. La  autoridad  del  diploma  es  innegable,  y  no  hay  verosimi- 
litud alguna  para  repetir  desde  el  año  12  al  ó  25  los  saqueos 
totales  de  Salugan.  Porque  sien  iiia»  el  Batallador  por  sí»  por 
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SU  hermano  Don  Ramiro,  y  sus  tropas  saqueó  y  robo  todos  los 
bienes,  sitios,  y  muebles  de  dentro  y  fuera  del  monasterio,  no 
habiendo  habido  hasta  el  29  paz  verdadera  en  el  país,  ¡qué  pudo 
haber  quedado  en  Sahagun  capaz  de  excitar  la  codicia  de  los  con- 
sejeros del  joven  Don  Alonso?  Si  los  bienes  del  monasterio  los 
lialUira  este  cnagenados  en  poder  de  lo§  aragoneses»  d  parciales 
del  Batallador,  era  muy  natural  que  para  disminuir  lo  odioso  de 
sus  usurpaciones»  dixera  algo  de  los  primeros  Injustos  usurpadores. 
Kada  dice  Don  Alonso  VII ,  7  en  este  silencio  le  imita  Pasqual  li- 
en la  bula  que  trae  Escalona  >  y  liabla  puntualmente  de  la  guer» 
ra  del  aragonés ,  y  de  loa  robos  de  Sahagun  por  estas  palabras; 
f^Nostro  siqiddem  tunfOff  ctm  ínter  regem  Aldephonsum  regís  SamU 
Jiliumy  et  Urracam  regínam  Aldephonsi  regís  Jiliam  bellum  vehemens, 
et  díutínum  emersis^i't ,  burgenses  S.  Factindí  adversum  te  (Domi- 
nícum}  ílliiís  hci  abbatem^  et  adtersus  monasterium  adeo  insurrexe* 
runt  ,ut  te  a  monasterio  expukrintt  milites  in  mlla  induxerint ,  ctm 
quibus  omn¿m  cira  re^ionem  ferro  et  igni  atrociiis  'vasta^verint , 
ügrvs  prattrea  et  "vineas  seu  hortos  monas terii  cocmerint ,  et  cimete' 
riutn..,  demibus  ttsurfennrint ,  amsuettutínes  ak  Atdtfkonso  rege  wel 
ékbaiUm  huHtutas  fregerint,**  En^nada  maltrata  aquí  el  papa  al 
Batallador »  y  toda  la  culpa  se  edia  i  los  burgeses »  y  con  este 
testimonio  concuerda  el  concilio  que  refiere  el  anónimo  (c.  67 
y  y  en  el  qual  solo  aquellos  fueron  acusados  y  castigados. 
La  bula  citada  es  un  compendio  de  lo  que  refiere  el  Instrumen- 
to  de  Don  Alonso  VII ,  con  la  diferencia  de  que  el  rey  como  se 
arrepiente  confiesa  Ingenuamente  sus  hechos ,  y  el  papa  ó  por 
respeto  i  la  menor  edad  del  príncipe  no  habla  expresamente  de  el, 
ni  de  sus  consejeros  (si  ya  entonces  había  sucedido  el  despojo 
total  de  Sahagun  referido  por  ei  rey),  ó  se  contenta  con  el  nom- 
bre de  soldados  si  quiso  aludir  al  auxilio  que  los  del  Batalla- 
dor pudieron  ,  sin  su  orden,  dar  á  los  burgeses.  Mas  yo  me  incli- 
no á  creer  que  el  papa  no  trato  por  entonces  de  reparar  sino  los 
males  hechos  por  los  vasallos  de  Sahagun  con  la  ayuda  de  las  tropas 
ya  castellanai  ya  aragonesas,  ¿a  compostelana  *  trae  una  bula 
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de  Pasqual  II  del  año  ii  13  ,  contra  los  grandes  que  invadían  los 
()renes  de  las  iglesias;  y  hablando  de  los  maks  de  España,  nada 
4¡cc  de  los  aragoneses.  En  el  concilio  de  Lcon  celebrado  en  1 1 14 
y  que  trae  el  RcvcícnJiiimo  Risco  '  se  puso  freoo  á  las  usurpa- 
ciones de  lüs  legos  sobre  los  bienes  de  las  iglesias,  sin  mencionar 
para  nada  á  los  aragoneses ,  que  cieitamente  no  hacían  falla  ea 
parte  alguna  del  christíanismo»  para  estos  despojos ,  que  no  pudie- 
ron contener  enteramente  ni  los  concilios ,  ni  los  papas ,  ni  den- 
tro  ni  fuera  de  nuestra  península.  Constando  pues  del  modo  mas 
autentico  ,  que  Don  Alonso  Vil  engañado  en  su  menor  edad  cau- 
só á  Sahagun  todos  los  menoscabos  que  el  anónimo  atribuye  al 
Batallador,  y  no  liabiendo  tiempo  en  los  17  aSos  para  duplicar 
los  mismos  hechos  •  se  inñerc  con  toda  la  certera  posible ,  que 
el  monge  cronista  confundid  los  dos  JíloMOS»  y  que  fiié  muy  pos* 
terlor  á  los  sucesos.  A  ser  coetáneo  no  podía  ignorar  que  Doa 
Alonso  V'II  siendo  muy  niño  estuvo  en  S;\hagun  ,  y  que  íiié  fa- 
vorecido del  abad  y  burgescs  contra  su  madre,  lo  qual  sucedió 
antes  de  finar  el  11 17,  puesto  que  en  este  año  se  ajustó  coa 
ella,  y  en  su  componía  reynaba  en  León  ,  Toledo  y  Sahagun  ». 
El  M.  Escalona  3  iniicic  (aunque  sin  Jcící  minar  el  año)  que  los 
males  de  que  habla  la  escritura  de  1 129  8oa  anicriorcs  al  privile- 
gio de  cuño  a>nc€d¡do  en  1 1 19  por  ser  inverosimil  que  tan  pres- 
to quebrantára  el  rey  su  pririk^io.  Esta  observación  me  obliga 
i  creer  que  los  males  hechos  por  el  jóven  Don  Alonso  íperon  an« 
tenores  al  1 1 17 »  y  qhe  en  este  misnfo  se  halló  en  Sahagtin ,  se- 
gún el  instrumento  citado  por  Escalona.  De  consiguiente  el  anóni- 
mo que  escribió  después  de  este  tiempo  ignoró  la  ida  de  D.Alonso 
á  su  monasterio.  Digo  que  escribió  despiies,  porque  la  concordia 
Óe  hijo  y  madre  fué  en  a 8  de  mayo  de  x  117 ,  y  el  concilio  que 
refiere  el  anónimo  se  celebro  en  el  mismo  año ,  y  estando  ya 
él  muy  adelante.  Porque  el  cardenal ,  que  vino  por  el  Pirineo  no 
entraría  en  España  hasta  el  buen  tiempo,  y  habiendo  pa«>.9do  an- 
(es  á  ¿iaatiago  por  motivo  de, devoción  ,  y  tomatio  muchos  lalbr- 
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mes ,  mandó  juntar  los  obispos  en  Burgos ,  y  para  todo  esto  se  ne- 
cesitaban algunos  meses.  El  anónimo  pues ,  que  suponiéndolo  coe- 
táneo no  pudo  acabar  su  trabajo  sino  á  fines  de  1 1 17  ,  no  hubie- 
ra omitido  el  arribo  de  Don  Alonso  á  su  casa  ni  el  obsequio  que 
le  hicieron  los  monges.  No  hablando  de  ^sto  no  puede  ser  tenido 
por  coetáneo »  y  no  sieodolo,  y  no  habiendo  puesto  gran  cuida* 
do  en  examinar  tu  mismo  archivo ,  ín^rrid  en  el  grosero  error 
de  confundir  al  padrastro  y  entenado,  ayudando  i  esto  la  iden- 
tidad de  los  nombres ,  y  el  natural  deseo  de  conservar  la  buena 
Ama  de  su  xey  natuol  á  cosía  del  que  se  miro  después  como 
enemigo. 

Sin  duda  el  coordinador  de^a  crónica  hallo  confundidas. lai 
memorias  y  tradiciones  de  su  casa  >  y  ex&geradas  las  relaciones 
odiosas  contra  el  Batallador.  No  pretendo  justificár  en  todo  y 
por  io:\o  k  este  príncipe.  La  guerra  justa  d  injusta  le  puso  en  apu- 
ros semejantes  á  los  que  experimentó  sii  entenado,  y  el  arzobis- 
po Don  Rodrigo  no  disimula  esto.  Sus  soldados  aragoneses,  gas- 
cones ,  y  castellanos  harían  lo  que  se  hace  en  toda  guerra  ,  sin 
otra  cuij>a  de  los  príncipes,  que  el  forzado  consentimiento  í  que 
obligan  las  circunstancias.  Pero  en  drden«¿  lo  de  Sahagun  ,  que  et 
lo.  que  nos  importa ,  tenemos  una  prueba  nada  equívoca  de  la  tA» 
geradon  del  anónimo  en>Ja  crónica  de  Don  Alonso  VIL  Cote- 
jando esta  con  lo  que  aquel  dice,  hallamos  en  ambos  escritos  la 
relación  de  un  mismo  hecho.  El  anónimo  >  refiere  el  robo  jdel 
^gmm  crucis  hecho  en  Sahagun  por  el  Batalladpr ,  con  tales  la- 
mentos é  injurias ,  como  si  cometiera  en  esto  la  mayot  maldad^ 
La  crónica  del  emperador  al  año  1130  >  refiere  esta  historia  de 
este  modo*.  ^^Habebat  autem  rex  Aragonensium  sernper  smim  in 
txpeditione  quaindam  arcam  factam  ex  aura  mundo  ornatam  wtus 
et  foris  lapidibus  pretiosis  m  qua  ernt  crux  salutaris  Ugni  reliquiis 
veneranda  quo  D.  N.  J.  C.  Dei  filiu^  nt  nos  redimeret  suspen- 
sus  est.  In  diebus  autem  bdlormn  rapuerat  tílum  de  domo  SS.  Fa- 
cundi  et  Prinütiwi  qua  est  in  térra  legionis  circa  Jiumen  Ceta ,  et  ha- 
Mat  pariter  alias  ^ixUet  ebwnias  coopertas  amo ,  argento ,  et  la* 
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pidibus  pretiosis  plenas  reliquUs  Sánete  Maride ,  et  ligni  Domhd 
Jipostolorttm  ,  Miirtrnm  ,  et  Confessorum  ,  Virgimtm  ,  Piitridrcha* 
rum ,  et  Vrophctariitn  ^  erantque  rfff  xitíe  in  tentorits  ubi  erat  ca- 
pella  qu£  semper  iuxta  regís  tentó?  i j  adiacebat  ^  easque  cotiaie  dÍ' 
gilautcs  sacerdotes  ,  et  le-vifte  ,  et  vuiofui  pars  chriiorum  obser'va^ 
bant  sempcrque  oJJ'erebíUit  super  eas  sdcri/uium  Domim  Deo.  ** 
Hasta  aquí  la  citada  crónica ,  y  por  ella  se  vé  que  el  robo  no  fué 
sino  un  exceso  de  devoción ,  guando  mas  poco  discreta,  mas  no 
un  sacrilegio  ,  que  mereciera  las  imprecaciones  <|ue  se  leen  en  el 
andnimo.  £1  testimonio  ñafia  sbs^hoso  de  la  crónica  del  empe* 
rador  i  favor  de  su  enemigo  pone  est«  í  cubierto  de  todas  las  in-  ^ 
jurias  que  contra  él ,  como  contra  un  impío ,  vomita  en  su  escri- 
to el  monge  de  Sahagun.  Quízl  no  se  hallará  prueba  mas  cal¡íica> 
da  de  la  religiosidad  de  otro  príncipe  tan  guerrero  como  el  fiata* 
llador.  Y  sin  duda  no  tuvo  esto  presente  el  M.  Escalona  '  quan- 
do  sospechó  que  los  aragoneses,  contentos  con  el  adorno  de  oro, 
dexaroji  allí  la  reliquia  del  leño  de  !a  cruz.  Si  existe  ahora  en  Sa- 
hagun, no  es  porque  la  dcxase  Don  Alonso ,  puesto  que  por  la 
crónica  del  emperador  se  sabe  que  cayó  en  poder  de  los  moros 
en  la  batalla  de  Fraga,  y  así  la  que  se  venera  en  el  real  monaste- 
rio verisímilmente  es  muy  diversa  de  la  que  el  emperador  Alexo 
en  vid  al  rey  Don  Alonso  VI  en  i  loi.  Seria  cosa  larga  proseguir 
este  exfimen  tan  menudo,  y  nos  contentarémos  con  responder  á 
lina  objeccion  que  se  puede  hacer  á  ñivor  del  anónimo ,  y  ma- 
nifestar nuestro  juicio  acerca  de  este  escrito.  Se  podria  decir  que 
el  anónimo  concuerda  en  mucho  con  la  crónica  del  emperador 
y  con  la  compostelana ,  y  que  de  consiguiente  no  se  puede  des- 
preciar sii  autoridad  sin  dar  por  el  pie  á  estos  escritos.  A  esto 
podíamos  responder  brevemente  que  el  falso  Bcroso,  el  supues- 
to Dextro ,  y  demás  libros  de  igual  fábrica  y  construcción  con- 
tienen muchas  verdades,  sin  que  por  esto  se  puedan  defender 
como  sinceros  c  incorruptos.  Mas  no  es  necesario  este  reciirso. 
La  crónica  de  Don  Alonso  VII  tal  qual  la  tenemos  no  empieza 
hai>ra  el  año  1126,  y  concluyendo  el  anónimo  en  1 1 17  solo  por 
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casualidad  puede  concordar  en  aígun  suceso  repetido.  Uno  de  es- 
tos es  el  robo  de  la  cruz  en  que  convienen  ambos  escritos ,  pero 
discfL  pando  cstrañamente  en  el  modo.  Tampoco  convienen  en  el 
juicio  que  formaron  del  Batallador ,  cuya  perdida  no  hubiera  si- 
do t»ín  sensible  á  lus  aragoneses ,  como  relicre  el  emperador  ,  si 
fuera  tan  brutal ,  tan  bárbaro  é  impío ,  como  lo  pinta  el  anóni- 
mo. El  emperador,  do  obstante  la  cruel  guerra  que  sostuvo  con- 
tra el  padrastro ,  reconoció  su  mérito  y  religión  :  el  monge  de 
Sabagun  nada  bueno  halltf  en  uno  de  los  reyes ,  que  mas  propa- 
garon la  religión  en  España.  No  puede  pues  la  crónica  del  em< 
perador  apoyar  la  relación  acalorada  del  anónimo. 

La  compostelana  tampoco  se  cita  bien  á  esrc  propósito.  Que 
por  ella  resulten  los  daños  que  causaron  en  Castiüa  ¡m  armas  del 
aragonés ,  nada  prueba ,  porque  no  se  niegan  estos  males  insepa- 
rables de  la  guerra  ,  y  guerra  civil.  Mas  los  autores  de  la  compos- 
telana no  atribuyen  ai  Batallador  los  males  hechos  á  Sahagun 
según  el  ano'nimo.  La  carra  que  trahe  Argaiz  '  y  se  halla  en  la 
compostelana  de  Doña  Urraca  á  un  su  pariente,  quando  sea  de  es- 
ta princesa  no  es  un  testimonio  idóneo  para  juzgar  del  carácter  de 
el  aragonés.  Una  reyna  repudiada ,  y  desechada  justa  ó  injusta- 
mente de  su  marido,  siendo  propietaria  de  los  mayores  estados, 
no  podía  hablar  sosegadamente  de  su  esposo.  Con  efecto  el  des- 
tierro de  Don  Bernardo  de  Toledo  es  muy  dudoso,  como  obser- 
vó el  ?.  Moret ,  y  el  anónimo  que  tan*  mal  trató  al  Batallador, 
si  fueran  ciertos  los  destierros  ditos  obispos,  no  dexara  de  refe- 
rirlos en  su  historia.  Por  otra  parte  los  autores  compostelanos  ha- 
cen  referir  á  la  reyna  su  casamiento  con  Don  Alonso  de  otro  mo- 
do que  el  anónimo  y  el  arzobispo,  y  suponen  que  el  aragon*^, 
muerto  el  suegro  ,  se  arrojó  sobre  los  estados  de  Doña  Urraca  *.  Si 
la  bula  de  Pasqual  II,  que  se  lee  al  cap.  47  (pag.  98.)  de  la 
compostelana ,  dirigida  á  Don  Diego  Gelmirez  tuvo  por  objeto 
la  separación  del  aragonés  y  de  Doña  Urraca,  como  prcrciulcn 
muciius,  se  advcicirá  utia  oposición  con  el  auonimo,  que  di  es- 

I    Soled.  Laurcjd.  t.  i.  cap.  tt2.    rez  tom.  20.  pag.  140.  c.  79*  o.  3* 
•    Historia  compostelana  ap.  Fio- 
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ta  comisión  con  mas  verisimilitud  al  arzobispo  de  Toledo  ^  Yo 
no  opino  así,  y  creeré  que  la  bula  dirigida  á  Don  Diego  habla 
del  incesto  de  Doña  Teresa  ,  hermana  de  Doña  Urraca  ,  y  ca^dda 
á  la  sazón  con  su  cuñado  en  vida  del  legítimo  marido.  En  este 
caso  deberemos  confesar  que  la  historia  compct-ítelana  está  inter- 
polada y  viciada ,  porque  aquella  bula  cstú  tuetadc  su  lugar,  y 
ninguna  conexión  tiene  ^llí  con  lo  que  antecede  y  sigue.  Si  fue- 
ra mi  intento  dár  aquí  la  crítica  de  este  escrito  haria  ver  que 
no  RKícce  tanta  fe  ni  elogios  como  se  le  han  dado.  Baste  decir 
que  si  al  M.  Florez  *yi  otros  eruditos  les  lia  sido  Ikito  asentar 
que  ni  en  lo  que  refieren  positivamente  los  autores  de  la  com- 
postelana  deben  ser  seguidos  á  ciegas ,  y  que  habiendo  escrito  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  Don  Diego  Gelmirez ,  por  realzar  á 
este  deprimieron  mas  de  lo  justo  á  Doña  Urraca  *  también  se  noc 
deberá  permitir,  y  con  mas  razón  ,  afirmar  que  esta  historia  des- 
figuró los  hechos  en  honor  del  emperador  y  de  Don  Diego  con 
jpcrjuicio  del  crédito  y  justicia  del  Batallador,  enemigo  de  ambos. 

En  vista  de  todo  lo  dicho  debemos  concluir  que  la  crónica 
de  Sah;igun,  como  llena  de  una  pasión  violenta  contra  el  Batalla- 
dor y  sus  cosas,  contraria  al  testimonio  del  arzobispo,  á  ios  do- 
cumentos de  su  mismo  archivo»  no  conforme  en  lo  que  se  qües- 
tiona  •  ni  con  la  crónica  del  emperador ,  ni  con  la  compostdasa» 
es  una  obra  ▼iciada ,  interpolada  y-  moderna,  y  de  consiguien- 
te de  dudosa  fe  en  los  casos  en  que  no  se  apoye  en  iostnimentos 
■incomipros.'  t. 

Hemos  visto  por  el  detenido  eiftinen  que  se  lia  lieclio  del  es- 
.  crito,  que  el  odio  que  respira  contra  el  aragonés  no  corresponde 
ni  al  argumento  de  su  prdlogo ,  ni  á  lo  que  se  lee  en  cl  segundo 
anónimo ,  ni  á  lo  que  resulta  del  concilio  de  Burgos.  Hicimos  no- 
tar que  en  el  cap.  66  se  promete  hablar  de  la  paz  procurada  en- 
tre rey  y  rey  na,  y  c^ra  promesa  queda  sin  cumplir.  Añádase  á  es- 
to que  el  segundo  anónimo  cita  la  cro'nica  de  Don  Domingo  pri- 
mero y  .otras  varias  3,  y  que  hoy  no  existen  sino  las  de  dos  anó- 

I   E<<;c.il.  apcnd.  X.  c  X9.p,  306.        3  Sfcal.  apead,  x.c.  yi.p.  151. 
•    T.  3.  p.  130.  . 
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nimos,como  si  fuernn  una  sola  ,  y  se  entenderá  que  la  obra  no. 
existió  en  su  origen  como  la  tenemos  el  dia  de  hoy.  Asentados  es- 
tos ^Idto^  es  de  presumir  que  algún  monge  de  fines  del  siglo  14  reu- 
niendo (como  supo)  las  memorias  de  su  casa,  contenidas  en  peque- 
ñas crónicas  ó  histojias  ,  las  aumento  ton  las  tradiciones,  y  notí- 
cías  indigestas  que  pudo  adquirir  para  exercitar  su  estilo.  Este  tra- 
bajo, dio  lugar  á  que  no  se  cuidáran  las  crdoicas  originales  escri- 
tas por  los  socios  de  Don  Domingo  y  Don  Nicolás,  y  quedara 
. el  anónimo ,  para  confiision  de  la  verdad,  en  el  estado  en  que  lo 
tenemos.  Hasta  Gerónimo  Román  de  la  Higuera ,  nadie  (que  yo 
sepa  )  hizo  mención  de  esta  obra.  Sandoval,  poco  después,  se  va- 
lió de  ella  para  defender  á  Doña  Urraca  contra  el  testimonio  del 
arzobispo  y  común  de  los  escritores.  Semejante  deseo  de  novedad 
hizo  apreciar  esta  crónica  á  los  escritores  modernos  ,  empeñadoe 
en  defender  á  una  princesa,  que  no  puede  vindicarse  sin  desacre* 
dirar,  no  solo  al  primero  de  nuestros  historiadores ,  sino  ¿  su  espo- 
so t-l  Batallador,  uno  de  los  mas  valerosos  príncipes  de  £spañj|. 
Mas  de  este  argumcuto  trataremos  en  otra  ocasión. 

KEFLEXION  IV. 

Gmaíi^ía,  6  crá$ka  át  Dm  Dálmao  dt  Mur» 

£ista  crónica  escrita  en  un  rollo  de  pergamino  de  roas  de  Ó  va- 
ras comprehende  la  gencal<^a  de  los  reyes  de  Aragón  ,  y  condes 
de  Barcelona  hasta  Don  Juan ,  padre  del  rey  católico.  Hallé  este 
escrito  en  el  archivo  de  la  diputación  del  reyno  de  Aragón  El 
autor  se  nombro  en  la  introducción  que  viene  i  ser  su  dedicatoria 
al  arzobispo  Don  Daimao  de  Mur  ,  que  rigió  la  iglesia  de  Zara- 
goza desde  el  143  I  al  145^»  corta  diferencia.  Por  desgracia 
está  rasgado  el  pergamino  en  las  primeras  sílabas  del  nombre  — 
Rrverendissimo  in  Christo  jJíitri ,  et  antistüi  dignissimo  D.  D.  Dalma- 
tio  de  Mur ^miseratione  divina  casaraugustano...  onatus  artis  et  ojicu 
mittistronm  mittimHS  subUcfumis  rtvenniim  ^er^etuo  ac  seipsum  // 
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hoc  pftesens  opusculnm.  Se  ve  que  el  autor  dedico  su  trabajo  i  Don 
Dalmao ,  y  puso  diligencia  en  juntar  noticias  ,  según  dice  cl  mí';- 
mo  :  a  ¡üunbiis  codicibus  et  libris  ac  inemorialtbus  'vettistissimis  sitm- 
ftia  diligeiitiii ,  non  módica  'vigilia ,  iviviensteque  meJitationis  labore 
abstructam  i^/.v  'veritatem  repetiré  potui,  qii,e  comperta  hinc  inde  coU 
Uxi  a  qnibus  infrascripta  contexta  sunt  qn.e  C.  T.  P.  et  dominatio- 
ni presentí  tt  exhibeo^  similiter  mea  siipplicani  C.  T.  J\  ut  hoc  ídem 
bemgniisime  a  fámulo  hildri  fronte  suscipere  dignetur  et  si  ^ua  bona 
in  hoc  opúsculo  repetia  sint  nm  mihi  sed  prétdectstnribus  scriptorU 
hus  lástoríarum  et  ehrcnicanm  tribuat  etm  natt  fuerím  ego  actor  ne€ 
f/rvtntor ,  sed  solummdo  eoUector  ex  eorum  nferissinrit  dictis»  et  nar» 
ratUmbut  piemssimis.  Por  donde  podcjirbs  también  inferir  que  fiié 
familiar  del  arzobispo ,  y  que  de  su  drden  tomd  i  su  cargo  com- 
pilar y  juntar  en  una  historia  lo  que  pudo  recoger  de  las  antiguas 
memorias.  £1  desempeño  no  corresponde  al  trabajo  que  puso  en 
la  obra.  NI  la  que  tenemos  boy  es  Ja  original.  Muéveme  á  este 
juicio  el  verla  continuada  por  diversas  manos  y  letras.  Ademas 
de  esto  estS  llena  de  errores  groseros  de  gramática  ,  y  se  echan 
menos  algunas  voces,  vicios  que  el  autor  (aunque  no  era  en  el  la- 
tin  un  Manucio  o  Murcio)  sabia  lo  sobrado  para  evitar.  Creeré 
que  algún  curioso  quiso  sacar  copia  de  esta  genealogía ,  y  la  empe- 
zó con  eran  ardor  j  or  csi.ir  los  árboles  iluminados  con  los  escudos 
de  aimas  ,  sin  olviJjr  la  euLina  y  cru¿  de  Sobrarbe.  Pero  cansado» 
Ó  del  coste  d  de  la  prolixidad ,  concluyó  de  qualquier  modo  el 
trasunto.  Con  el  tiempo  este  pergamino  partf  en  el  arcbivo  don- 
de se  halla ,  y  esto  muy  entrado~el  siglo  17  puesto  que  ni  Zuri- 
ta, ni  Blancas,  ni  Briz,  ni  JUripa,  ni  otro  alguno  de  los  nues- 
tros que  yo  sepa ;  bizo  mención  de  esta  crdnica  d  genealogía.  Su 
mérito  por  lo  demás  no  es  superior  á  la  Pinatense  •  ni  i  las  pu- 
blicadas por  CarboneU,  y  debe  leerse  coa  Ja  misma  circunspec- 
ción que  estas. 
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REFLEXION  V. 

Crónica  de  Berenguer  de  Puig  Pardhtes, 

£ista  crónica  se  halla  en  la  biblioteca  del  Escorial  lit.  1.  plut. 
Bum.  4.  con  este  título :  „  Sumari  de  la  població  de  Espanya ,  é 
de  les  conquestes  de  Catalunya  /  é  de  on  devallen  les  comptes  de< 
Barcelona.**  En  la  misma  biblioteca  lit*  t  plut.  3.  num.  5.  se  ha- 
lla otra  historia  de  los  condes  de  Barcelona  que  difiere  mucho  de 
la  primera.  Hablo  sobre  la  copia  íntegra  que  hizo  de  estos  exem* 
piares  nuestro  laborioso  compañero  Don  Manuel  Abella,  encarga- 
do  por  su  magestad  de  la  colección  diplomática  de  España.  He  exa- 
minado esta  crónica  con  el  fin  de  \'er  qué  grado  de  probabilidad 
se  puede  dar  á  lo  que  refiere  de  Don  Ramiro  el  monge.  Para  es- 
to debemos  presuponer  que  el  autor  (como  ó\cc  en  cl  principio 
de  su  sumario)  escribid  &u  historia  de  orden  de  Dun  Kamon  Ar- 
nal  Berenguer,  que  por  su  cuenta  empezó  á  reinar  en  loqz,  y 
iué  abuelo  del  yerno  de  Don  Ramiro.  Así  no  pudo  escribir  Jo  que 
sucedió  casi  cien  años  después.  Esto  solo  demuestra  con  toda  evi- 
dencia que  la  historia  de  Puig  Pardines  concerniente  i  Pon  Ka* 
miro  no  fué  obra  suya.  Ni  lo  demás  del  escrito  salió  así  de  sus  ma- 
nos. Como  está  en  el  Escorial  pasa  del  141 8  y  habla  de  Don 
Alonso  y  de  Aragón ,  cuya  YÍda  no  acaba  de  escribir.- Por  donde 
se  vé  que  Puig  Pardlnet ,  autor  del  siglo  1 1 ,  no  pudo  dexar  ía 
crónica  en  el  estado  en  que  se  halla  el  día  de  hoy  en  el  citado  có- 
dice. Ni  ha  sucedido  al  sumario  de  Pardines  lo  que  á  otras  cróni« 
cas,  que  es  haber  ten  ido  «imples  continuadores.  De  su  antiguo  ori- 
ginal trabajo  nada  tenemos  en  esta  cr<^nica ,  á  excepción  de  al- 
gunas noticias  confundidas  y  mezcladas  con  las  que  se  aiíadieron 
modernamente.  La  uniformidad  y  elegancia  del  Icmosin  (aunque 
la  copia  se  hizo  por  quien  conocía  poco  las  gracias  de  aquel  idio- 
iDá)  aiguycn  que  al¿;un  curioso  de  lü  mitad  del  siglo  1 5  ,  habiendo 
caido  en  sus  manos  el  sumario  de  Puig  Pardines,  concibió  la  idea 
de  escribir  sobre  sus  noticias  una  historia  mas  completa  de  los 
condes  de  Barcelona,  y  suplir  lo  ^ue  no  habla  alcanzado  el  primer 
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autor.  El  fuerte  de  este  fue  manifestar  el  origen  de  los  linac^cs  de 
Cataluña.  Tenia  harto  erradas  ideas  de  la  nobleza  ,  y  se  pre- 
ciaba con  exceso  de  su  origen  ,  despreciando  á  los  qut-  no  podian 
gloriarse  de  linajudos ,  segun  se  entiende  de  su  prologo.  Esic  y 
la  parte  genealógica  es  lo  que  altero  menos  el  redactor.  No  pue- 
de ser  de  Puig  Pardines  la  cita  de  los  anales  d  historias  toledanas» 
eo  el  capítulo  cuyo  título  es : Aci  Teuras  com  los  Romans  leva- 
tfiík  la  térra  ais  gregs  e  á  Ispan  é  acomanafonla  á  un  bato  quis  ape- 
llaba Bara.'*  Ciertamente  no  es  del  tiempo  de  Puig  Pardíoes  otra 
cita  anterior  del  arzobispo  Don  Rodrigo  en  confirmación  de 
que  los  iberos  descienden  de  un  hijo  de  Jafet  llamado  Centubab» 
de  donde  deriva  el  nombre  y  nación  de  los  celtiberos»  porque 
Don  Rodrigo  no  escribid  hasta  el  siglo  13.  Cita  posteriormente 
al  mismo  prelado  para  manifestar  el  origen  del  reyno  de  Portugal, 
'  suceso  que  no  pudo  alcanzar  Pardines ,  y  sin  duda  no  toco  el  pun- 
to quando  el  interpolador  se  valió  de  autoridad  forastera  para  ha- 
blar de  él.  Por  esta  observación  podemos  concluir  que  Pardines 
se  ciño  á  los  condes  y  sucesos  de  su  país  hasta  su  tiempo  ,  con 
el  principal  objeto  de  conservar  y  renovar  la  memoria  de  las  fa- 
milias ilustres  •  y  excitar  éú  eUas  el  entusiasmo  por  la  nobleza, 
que  se  iba  resfriando  en  sus  dias.  De  manera  que  quanto  en  su 
crdnica  se  halle  no  pertenecer  directamente  i  este  fin ,  es  forzi^ 
so  mirarlo  como  añadido  por  mano  posterior. 

Tal  es  lo  que  se  lee  de  Don  Ramiro» de  quien  tuvo  noti- 
cias muy  miserables  el  interpolador  y  redactor  de  la  crdnica  de 
Pardines.  Ignord  hasta  su  renuncia  á  favor  de.  Don  Ramón  Be- 
renguer ,  habiendo  de  ellas  quatro  diplomas  reales ,  sin  contar 
otros  muchos  en  que  se  hace  mención  d  alusión  i  ella,  y  tantos 
escriróres  anteriores  al  Pinarense  ,  que  la  refirieron.  Por  donde 
su  testimonio  en  esta  parte  no  puede  mirarse  ni  como  de  Puig 
Pardines ,  ni  como  de  coetáneo  ,  sino  como  un  libre  aserto  de  au- 
\  íor  muy  disiante ,  y  poco  cuidadoso  de  informarse  de  la  verdad 

de  los  sucesos.  Vicio  comun^imo  en  los  escritores  de  la  edad  me- 
dia ,  los  quales  teniendo  i  veces  i  la  mano  los  monumentos  mas 
idlidos  de  la  verdad  histórica ,  prefirieron  al  trabajo  de  leerlos 
el  gusto  romancesco  de  su  siglo.  Pudiéramos  hacer  ver  otros  vi-. 
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dos  de  esta  eremítica ;  pero  lo  dicho  basta  para  justificar  nuestro 
juicio  acerca  do  ella, 

REFLEXION  VI. 

Soln'e  la  primera  renuncia  de^Don  Ramiro ,  que  copió  Diego  de  Ainsa 
en  su  ¡üstoria  de  Huesca  ^. 

]El  P.  Moret  <  impugna  este  escrito  síq  haberlo  visto  mas  que 
en  la  traducción  que  hay  en  la  historia  de  San  Juan  (p.  839.)  es- 
crita por  el  abad  Don  Juan  Briz  Martínez,  Hstrañó  (y  con  ra- 
zón) que  el  autor  citase  á  bulto  Instrumento  de  esta  importancia» 
bien  que  al  abad  lo  podía  excusar  hallarse  ya  publicado  por  Beu- 
ter  > ,  Lucio  Marineo  Sículo  3 ,  y  Gauberto  Fabricio  de  Vagad  4 
en  lengua  vulgar.  Moret  se  engañó  creyendo  que  este  instrumen- 
to esraría  en  el  archu-^o  de  San  Juan ,  donde  lo  busco  inútilmente, 
listaba  en  Montaragon  ,  y  copiado  en  su  cartulario  ,  de  donde  se 
arranco,  quedando  el  íinal  del  diploma  en  la  hoja  siguiente.  No 
podemos  juzgar  con  exactitud  de  la  copia  de  Ainsa.  Solo  pode- 
mos decir  que  la  de  Aíontáidgon  carece  de  fecha  ,  y  de  toda  subs- 
cripción ,  desde  la  palabra  facta  carta ,  6^r.  En  las  pocas  palabras 
que  s¿  pueden  cotejar  se  hallan  ligeras  variantes,  como  son  Cirésa 
por  siresa :  pertusa  por  ptusa,^  S*Urbin  por  Sant  Urbíz ,  que  ape- 
nas merecen  la  pena  de  mencionarse,  y  solo  sirven  a  confirmar  la 
legalidad  «fe  las  coplas ,  y  su  conformidad  con  el  Instrumento  de 
Montaragon  ,  excepto  tal  qual  alteración  en  la  ortografía  de  los  . 
nombres,  y  la  fecha  y  subscripciones  que  faltan  en  el  cartulario 
de  Montaragon.  Por  esta  parte  queda  satisfecho  el  escrúpulo  del 
P.  Moret.  El  autor  de  la  genealogía  de  Don  Dalmao  trae  la  do- 
nación sin  fecha  y  sin  testigos ,  conforme  en  lo  demás  con  la 
de  Ainsa  ,  y  antes  de  el  la  tuvo  presente  el  anunimo  Pinatcnse. 
Mas  opone  Moret  ai  instrumento  otros  reparos.  Dice  que  hay  en 

» • 
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el  errores  que  no  pudieron  ^alir  t'e  la  pluma  de  Don  Ramiro.  Lla- 
ma este  príncipe  en  su  instrumento  á  la  muger  de  Don  García  hi- 
ja del  conde  de  Alpcrche,  siendo  su  sobuiia ,  cosa  que  no  podía 
ignorar  por  ser  persona  tan  principal  y  conocida.  Mas  tita  íiliacion 
no  tiene  el  grado  de  certeza  que  se  requiere  para  dar  por  el  pi^ 
los  testimonios  que  hay  por  ella.  Porque  ademas  ád,  iostrumen* 
to  que  se  disputa  están  por  la  filiación  el  arzobispo  Don  Eodri* 
go  t  autor  navarro ,  y  nacido  pocos  años  después  de  la  muerte  de 
P.  García.  Lo  afirma  el  anddimo  Pinatense;  y  también  la  aónlca 
del  archivo  de  S.  Juan  del  pie  del  Puerto,  atribuida  a  Juan  de  Jasu» 
padre  de  San  Francisco  Xavier  ».  Este  autor  dice  así :  „  Este  rey 
Don  García  casó  con  Doña  Mergelina,  hija  del  conde  Don  Pedio 
(  será  error  de  la  copia  por  Rotro  ú  Rotron  )  que  por  sobrenom- 
bre le  llamaron  de  la  Periica,  y  señor  de  Tudela  y  su  Alvará ,  las 
quaies  le  fueron  dadas  en  casamiento.  Lo  mismo  dice  Don  Gar- 
cía de  Eugui ,  obispo  de  Bayona ,  y  confesor  del  rey  Don  Carlos 
de  Navarra,  por  estas  palabras  ^  :  Casó  con  Doña  Margelina,  hi- 
ja del  conde  Alperchcs,  señor  de  Tudela  ,  &c."  Conviene  con  es- 
tos la  crónica  manuscrita  de  Navarra  ,  e.scrira  poto  después  que 
las  anteriores  en  1 5  07  por  el  capitán  Sancho  de  Alvear  3.  Fué  ca- 
sado (dice  Don  García)  con  la  hija  del  Conde  de  Alperche ,  se* 
líór  de  Tudela.  Contra  tantos  testigos  no  bastan  los-  testimonios , 
y  roas  eztrangeros  de  Hermano ,  Hugon  Falcando  *  y  Hogerio 
Hoveden ,  que  alega  el  anaUsta  de  Navarra  4,  ni  el  que  pudiéra- 
mos añadir  de  la  crónica  que  tuvo  el  regente  Villar, en  la  qual 
se  dice  :  „  £st  rey  Don  García  presó  mu  11er  la  teyna  Magreti- 
na ,  sobrina  del  comte  Dalperches/'  No  siendo  pues  cierta  Ja  filia- 
ción que  se  pretende  de  Doña  Margarita  ,  queda  en  pie  y  con  to- 
da su  fuerza  el  testimonio  del  instrumento  de  Don  Rnmiro.  Y 
aun  quando  constara  evidentemente  que  Doña  Margarita  fue'  hi- 
ja,  no  de  Rotron  ,  sino  de  su  hermana  Juliana  muger  de  Gis- 
Icberto ,  príncipe  de  Aquileya ,  podríamos  sostener  que  la  adoptó 

I   C.  38.  ex  maniucrit  Aesd.  reg.  ciasdeIreytioileNaTarrs. 

bistor.  3    MS.  Je  l.i  Acjd.  p.       ub.  snp. 

3  Ex  MS.  Academ.  reg.  hist.  sala  4  T.  a.  1.  18.  c.  1.  ^.  6.  aum.  at. 
segunda  cstant.  sa.  c.  a.  fi>l.  35.  Noti-^  P>  3$^ 
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por  hija,  y  la  amo  como  á  tal  por  confeiion  del  mismo  analis- 
ta I ,  dándola  en  dote  Tudela,  Corella ,  j  otros  pueblos  de  su  se- 
ñorío. Y  no  era  menester  mas  para  llamarla  sio  grao  Impropiedad 
liija ,  aunqiie  solo  fuese  sobrina. 

El  otro  reparo  es  suponerse  en  esta  cesión  que  Roncal, y  otras 
tierras  de  Navarra  fueron  de  la  corona  de  Aragón  antes  de  la 
unión  ocurrida  en  los  tiempos  del  padre  de  Don  Ramiro  Esta 
objeccion  se  desvanece  con  el  privilegio  de  los  roncakscs,  que  es- 
tando conlirmado  por  el  abuelo  de  nuestro  monge  ,  que  no  al- 
canzó la  unioíi  de  Navarra,  convence  que  aquel  valle  pertenecía 
á  SU  corona ,  sin  lo  qual  era  bien  excusado  confirmase  su  diplo- 
ma. Por  .otra  parte  este  valle,  según  la  división  natural,  debía 
estar  incluido  desde  el  principio  en  lo  de  Aragón ,  como  lo  estu* 
YO  el  Val  de  Aran  antes  de  íi  unión  con  Cataluña.  Que  Aragón 
tuviera  algunas  cierras  que  ahora  son  de  Navarra  desde  la  divi- 
sión de  Don  Sancho  el  mayor,  no  lo  puede  negar  el  mismo  ana* 
lista  de  Navarra  3  ,  poniendo  en  castellano  las  palabras  de  la  do* 
nación  del  Re/  k  favor  de  Don  Ramiro  4 ,  que  Briz  produce 
en  su  idioma  original.  Por  otra  parte  se  ve  en  las  escrituras  de 
Don  Ramiro  el  monee  ,  que  seguían  su  corte  ricos  hombres  que 
tenían  por  él  gobiernos  en  N2^  arra  ,  como  los  de  Cascante,  Aibar 
y  Sangüesa.  En  el  tiempo  en  que  estuvieron  divididas  las  coronas, 
después  de  la  muerte  de  Sancho  el  mayor ,  y  desde  que  se  reunie- 
ron se  pudieron  adquirir  otros  derechos  á  tierras  de  Navarra  ,  y 
de  ac]UJ  es  que  no  puede  reprobarse  como  íingivia  la  cesión  de  que 
tratamos ,  hecha  por  Don  Ramiro  en  favor  de  su  yerno.  No  ne- 
cesífaban  los  aragoneses  de  recurrir  á  tales  ficciones  para  alegar 
derechos  bien  claros  á  todo  lo  de  Navarra.  Nadie  se  los  ha  dispu- 
tado á  Don  Sancho  Ramírez ,  ni  ¿  sus  hijos  Don  Pedro  y  Don 
Alonso.  ¿Qué  razón  pudo  haber  para  separane  de  Don  Ramiro, 
hijo  y  hermano  de  estos  reyes?  Si  los  navarros  se  creyeron  coa 
derecho  de  faltar  i  su  contrata  de  unión  forzada  6  voluntaria ,  cd«  ^ 
mo  se  le  podrá  disputar  i  los  herederos  de  I>oa  Alonso»  para  ha- 

X    L.  i8.  c  I.  5<  6.  nam.  at.  3   T.  1. 1. 1}.  c.  4.  V  tv<  P* 
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hacer  valer  los  que  habían  tenido  sus  mayores?  Si  falto'  k  estos  lo 
principal  (que  fue  la  fuerza)  para  recobrar  lo  perdido ,  era  excusa- 
do fingir  o  suplantar  instrumentos  que  no  Iiacian  fa'ra  para  jus- 
tificar su  pretcnsión,  y  eran  inútiles  para  verificarla.  Iso  hay  pues 
razón  alguna  de  peso  que  se  pued.j  alegar  contra  el  diploma  que 
produce  Ainsa ,  exceptuando  la  k\.ha  y  confirmación  que  no  re- 
sultan del  archivo  de  Montaragon.  Mayor  embarazo  pudiera  cau- 
sarnos el  oo  haUane  esu  cesión  en  el  real  archivo  de  Barcelona. 
Por  fortuna  de  las  tres  que  de  él  copió  el  erudito  Marca »  resulta 
hubo  otra  en  que  Don  Ramiro  se  reservó  muchas  cosas  de  las  que 
hizo  renuncia  posteriormente.  Bn  las  que  se  oinservan  en  el  ar- 
chivo real  no  hay  reserva  alguna  sino  del  nombre  de  rey, y  de 
la  fídelidad  que  exigid  del  yerno.  De  ésto  no  se  desnudó  jamas 
Don  Ramiro ,  por  manera  qufe  la  reserva  insinuada  en  aquellof 
instrumentos  debía  ser  de  mas  consideración  ,  y  contraria  al  buen 
gobierno.  Con  efecto  lo  era  haberse  reservado  el  suegro  la  dispo- 
sición de  todo  lo  ecIesiuNtico ,  y  algunos  honores  y  castillos,  co- 
mo se  ve  por  la  primera  cesión  de  que  hablamos.  Así  el  silencio 
ó  falta  de  esta  escritura  en  el  real  archivo  nada  perjudica  á  su  le- 
gitimidad ,  antes  bien  por  sus  palabras  se  deduce  que  ia  hubo.  Y 
•hallándose  en  el  archivo  de  Montaragon ,  y  no  conteniendo  cosa 
.alguna  que  pueda  desacreditarla  *  es  preciso  convenir  en  que  es 
legítima  )  digna  de  hacer  fe  en  la  historia.  Se  diri  que  allí  se  ha- 
.bla  del  feudo  de  Don  Alonso  VII  i  Don  Ramiro  por  el  reyno  de 
Zaragoza  ,  quando  los  autores  castellan«)S  pretenden  al  contrario* 
que  Don  Ramiro  lo  recibió  del  emperador  eo  feudo,  y  que  baa* 
ta  el  sitio  y  toma  de  Cuenca  tuvieron  por  esta  causa  cierto  re- 
conocimiento los  reyes  de  Aragón  á  los  de  Castilla.  Esta  narra- 
ción carece  de  apoyo ,  y  yo  no  he  visto  diploma  alg^imo  por  don- 
de conste  legitimamente  este  vasallage  de  Don  Ramiro  al  em- 
perador. Consta  del  de  Don  García  Ramirez  ,  porque  lo  hubo 
efectivamente.  El  monge  rey  tuvo  en  esto  demasiado  orgullo  , 
y  ya  que  no  supo  conservar  el  reyno  de  su  padre  y  hermanos, 
jamas  dio  indicio  de  ser  vasallo  de  nadie.  Se  miró  como  señor 
directo  de  Don  García,  mientras  este  tuvo  necesidad  de  no  in* 
.disponerse  con  éL  Desde  que  mas  seguro  en  lo  de  Navarra  sa* 
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cíldid  el  feudo  d¿l  monge ,  éste  no  lo  nombro  en  sus  escrituras 
por  no  mencionarlo  como  independíeme.  Respetó  mas  al  de  Cas- 
tilla ,  pero  sin  nombrarlo ,  contento  con  mirarlo  privadamente 
como  que  le  habia  hecho  algún  homenage  por  lo  de  Zaragoza. 
Y  con  electo  si  el  emperador  (como  se  lee  en  su  crónica)  pasó  á 
Aragón ,  no  con  flDlmo  hostil ,  sino  con  el'  de  ayudar  á  Pon 
Rdmiro ,  no  tenía  este  necesidad  de  hacer  una  ccf  ion  absoluta  de 
lo  de  Zaragoza ,  sino  encomendarle  aquel  reyao  con  algunas  con- 
diciones. Las  que  insinda  el  monge  en  su  cesión  nada  tienen  de 
duras  é  irregulares ,  para  que  no  las  aceptase  el  emperador.  Dtt* 
rante  su  vida  podía  disponer  de  aquel  estado ,  y  con  efecto  lo  ce- 
dió ya  al  rey  de  Navarra,  y  á  Don  Ramón.  Muerto  él  debia  vol- 
ver i  la  corona  de  Aragón.  No  esperó  á  ranro  el  rey  de  Castilla:  lo 
restituyó  antes  al  Conde  Don  Ramón  su  ciiiuido,  pero  no  lo  ha- 
bia hecho,  ni  tenia  obligación  de  luctrio  ai  tiempo  de  la  prime- 
ra cesión.  Pretender  el  castellano  vasallage  del  aragonés  por  lo  que 
era  suyo  ,  y  quando  fué  recibido  como  auxiliar  en  aquellas  cir- 
cunstancias ,  fuera  proceder  poco  decoroso  á  su  memoria.  Para 
afirmar  esu  conducta  con  el  emperador  no  tenemos  sino  testimo- 
bIos  de  odnicas  posteriores  escritas  con  poca  diligencia.  Ló  con- 
trarío concuerda  exactamente  con  la  narración  de  Don  Ramiro, y 
con  la  luz  que  despiden  los  diplomas  de  aquel  tiempo. 

REFLEXION  VIL 

D^hma  del  archiDO  de  la  dudad  di  Barbastrú* 

ílste  documento  que  es  copia  antigua  en  pergamino  ,  como  no- 
tamos en  su  lugar,  tiene  errada  la  fecha  que  es  del  año  1 1 15  ,  ú 
era  1153  '  ^  subscripciones.  Fl  rey  Don  Aloiiso  lo  era  desde 
el  año  de  1 105  en  que  falleció  su  hermano  Don  Pedro ,  y  lo  fué 
hasta  el  1134.  Conservando  la  fecha  del  instrumento  viene  bien 
con  la  cronología  de  su  reynado,  y  con  los  obispados  de  Esteban 
y  Pedro.  £1  primero  lo  fué  de  Huesca  desde  1104  al  1133.  £1 
segundo  túvola  sede  de  Pamplona  del  1084  al  1115.  Pero  00 
puede  compadecene  con  el  obispado  de  Poncio  de  Roda»  que 
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murid  antes  del  1 1  de  octubre  de  1 104  en  que  torneé  posesión  su 
sucesor  San  Ramón.  El  nombre  de  García  es  desconocido  por  es- 
te tiempo  en  el  catálogo  de  los  prelados  de  Tarazona ,  y  esta  ciu- 
dad no  se  gano  de  los  moros  hasta  después  del  1 1 1 5.  Es  pues  in- 
dubitable el  error  de  la  copia.  Este  no  está  en  el  año  ,  al  menos 
no  se  puede  reducir  á  otro  en  que  concurra  el  mismo  rey  y  los 
obispos  mencionados.  Porque  habiendo  muerto  Poncio  antes  de 
octubre  de  11 04  do  pudo  coQCiirrir  coa  J>oii  Alomo,  que  no 
ircynd  hasta  d  siguiente  afio ,  pues  Don  Pedro  00  murió  antes  de 
la  era  f  153  como  resulta  del  letrero  de  su  sepulcro.  Así  nada  ha- 
ríamos en  rebaxar  una  decena  i  la  fecha,  y  decir  que  el  notario 
'  Pedro  Almerge  que  trasuntó  el  documento  escribid  LUI  en  la- 
gar de  XLIIl  por  descuido*  6  por  estar  maltratada  la  X  que  pre- 
cede á  la  L.  Porque  en  este  caso  era  menester  suponer  vivo  á 
Poncio  en  1 105  contra  la  posesión  de  su  sucesor  en  1 1  de  octu- 
bre de  II 04.  Ni  sirve  apelar  al  nccrologio  de  Roda,  ó  sea  una 
especie  de  crónica  que  hay  en  un  breviario  de  aquella  iglesia,  en 
donde  se  lee:  Atino  MCIV  Pascha  XV  Kal.  Madii  obiit  Pon- 
tius  Episcopus ,  et  Petrus  rex  Arúy^omim.  Esto  solo  prueba  que 
el  obispo  y  el  rey  murieron  dentro  de  un  año  ,  y  dentro  de  uno 
mismo  ,  si  contaba  por  la  encarnación  el  autor  de  esta  memoria 
que  se  escribid  en  RipoU  de  Catalufia  de  donde  pasó  £  Roda.  Ko 
pudiéndose  pues  componer  ni  el  afio  1 1 05 ,  ni  el  de  1 1 15  con  la 
concurrencia  de  los  tres  obispos ,  es  mas  natural  y  razonable  sos^ 
pec^r  que  el  notario  Almerge  equivocó  el  nombre  de  Poncio. 
£ra  esto  muy  fiicil  por  estar  borroso  el  nombre ,  ó  por  la  costum* 
bre  de  ármar  por  solas  las  iniciales.  Y  como  la  P  y  la  R  solo  se  di- 
ferencian en  la  patilla  si  esta  se  hallo  algo  deslustrada  en  el  original, 
no  era  difícil  que  el  notnrio  tomara  por  P  la  que  debía  ser  "R  ,  y 
leyera  Ponihis  por  Raimuudus.  De  D.  García  de  Tarazona  es  mas 
llana  la  respuesta,  Ks  verdad  que  en  i  t  t  5  no  estaba  ganada  la 
ciudad  de  los  moros,  pero  hallándose  próxima  á  caer  en  poder 
del  Batallador  no  seria  cstraño  se  hubiera  nombrado  cibi<^po  para 
ella  »  como  se  nombraron  para  Zaragoza  á  Don  Pedro  y  Don  Ber- 
nardo primeros  de  estos  nombres ,  que  no  lograron  yer  Ubre  su 
Iglesia  del  yugo  sarraceno  por  haber  muerto  muy  poco»,  afios  an- 
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tes  que  la  ocupara  Don  Alonso.  £1  no  resultar  su  nombre  de  lot 

catálogos  de  Tarazona  no  basta  para  excluirlo.  El  silencio  é  igno- 
rancia de  los  que  no  hicieron  mención  lic  él  no  puede  desvanecer 
el  testimonio  positivo  de  un  documento  legítimo.  Por  tanto  con- 
cluimos esta  reflexión  diciendo  que  en  el  diploma  de  D.  Alonso  I, 
confirmado  por  su  hermano  el  monge,  no  hay  otro  detecto  nne 
el  ligero  de  haber  escrito  el  notario  Fontius  por  liamunUiti ,  á 
causa  de  estar  mal  señalada  la  R  que  debía  haber  en  el  original, 
ú  todo  el  nombre  si  los  de  los  obispos  ao  estaban  en  abreviatura. 

REFLEXION  VIH. 

Attámm  ¡emasino  y  phtateuti. 

i  hablar  de  estos  dos  escritos  porque  en  la  substancia  son 
uno  mismo.  El  pinnrense  difiere  del  lemosino  en  haberlo  tradu- 
cido su  autor  libremente,  y  tomándose  la  licencia  de  aumentar- 
lo en  algunos  casos ,  como  en  los  hechos  de  Don  Ramiro  II,  j 
en  la  aparición  de  San  Jorge  en  la  batalla  de  Alcoraz  ,  que  no  se 
lee  en  el  autor  catalán.  JJe  aquí  se  infiere  sin  violencia  que  el  le- 
mosino es  anterior  al  pinatense ,  porque  este  genero  de  escritos 
suele,  como  los  ríos,  aumentarse  quanto  mas  se  aleja  de  su  orí- 
gen.  Sin  embargo  del  uno  al  otro  autor  no  hubo  distancia  consi* 
derable  de  tiempo.  El  Jemosino  acaba  con  la  muerte  de  Don  Alon^ 
50  IV ,  acaecida  en  Barcelona  ¿  1 1  de  las  Kalendas  de  febrero; 
„en  Tain  de  nostre  Senyor  i$$$  é  í6  soterrat  en  lo  monestir 
deis  menors  de  la  dita  ciudat ,  et  puis  fó  tresladat  en  lo  mones- 
tir deis  menors  de  la  ciudat  de  Lérida.'*  £1  Pinatense  no  pasa 
de  esta  época  de  su  traslación  hecha  el  i3í^9-  Por  manera  que 
podemos  sospechar  que  nmbos  fueron  coetáneos ,  y  que  el  Pina- 
tense  agradado  del  escrito  lemosino  lo  quiso  hacer  mas  general, 
poniéndolo  en  latin  y  aumentar  en  algunos  lugares  el  original, 
si  ya  el  mismo  autor  no  fue  quien  dio  nueva  tbrma  á  su  obra. 

El  códice  lemosino  se  hallo  pocos  años  ha  en  Zaragoza,  y 
lo  recogió  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Mateo  Suman ,  religioso  Míni* 
mo  en  aqueUa  ciudad ,  del  espolio  de  un  eclesiástico  á  qoka  asb- 
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tió  en  su  mnerte.  Es  un  tomo  en  folio  en  papel  doble ,  y  con  ta» 
pas  fuertes.  El  título  por  dentro,  sin  mudar  una  letra  es  .*  Rubri- 
ce  coroniquar  regmm  Aragonie  ^  et  comitum  Sarcinonensr.  Divíde- 
se la  obra  en  dns  partes.  La  primera  contenida  en  38  foi.T;  cf^ra- 
prehende  40  divisiones  o  capítulos  de  la  población  de  Leparía  iias» 
ta  la  muerte  de  Don  Alonso  IV  de  Aragón  ,  y  traslación  de  sus 
'huesos  á  Lérida.  En  el  índice  ó  tabia.de  los  capímlos  faltan  los  tí- 
tiilos  de^  13  y  14,  que  se  hallan  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Al  BA 
de  la  crdníca  (que  trata  con  mucha  concisión  en  tres  capítulos 
los  sucesos  anteriores  á  los  moros  desde  Tubal)  se  lee  :  ÍUehael 
Marcus  'vocahir  qui.  scripsit.  Qui  scripsH  scribat  cim  Donmú  sem^ 
fit  vhíat.  Detttr  pro  pana  ghria  Dei  atcrna  Amen,  Deo  grafías. 
Este  Miguel  Marco,  si  son  de  su  letra  el  códice  y  nota,  no  fue 
mas  que  un  copiador  del  anónimo  ,  y  poco  práctico  en  el  idioma. 
Si  es  el  autor  del  escrito  ,  el  códice  no  es  original.  La  segunda 
aparte  es  una  narración  práctica  de  los  sucesos  memorables  desde 
la  creación  hasta  el  reynado  de  Don  Juan  II  de  Castilla  en  octa- 
va lima  castellana  á  excepción  ¡a  ^ue  c&  la  siguiente 
quartcta : 

Aquí  concluyendo  fincd  4a  rodilla 
Besando  la  tierra  como  natural  . 
Delante  su  grande  poderío  real 
Pe  aqueste  «Ito  tcj  de  León  et  Castilla* 

Esta  parte  tiene  2  5  fojas  y  media.  Tengo  sacada  copia  literal 
del  lemosino ,  y  el  citado  lector  Suman  regaló  su  cddíce  al  real 

Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

En  su  archivo  hay  dos  cxemplares  del  anónimo  Pinatcnse  ,  que 
he  visto  y  tuve  presentes  para  hacer  el  tra-^unto  que  poseo,  hi 
exemplar  mas  antiguo  es  un  romo  en  quarto  de  papel  marquilla, 
y  consta  de  <  ;  folios.  En  su  primera  hoja  tiene  este  rítulo  de  otra 
letra  que  parece  ser  del  Doctor  Aso,  luoiige  ¿c  aquella  casa,  y 
dice  :  Crónica  general  4f  ios  reyes  de  Arengan.  En  la  misma  página 
hay  quatro  advertencias  de  mano  de  Gerónimo  Zurita ,  y  Gerd* 
aimo  Blancas » que  manejaron  el  códice.  I<as  notas  son  :  primera* 
£sta  es  la  historia  mas  antigua  que  se  halla  del  reyno  de  Aragón* 
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y  parece  fue  ordenada  por  algún  mongc  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  (Añade  el  doctor  Aso  :  llamado  Pedro  Mar- 
líio  scpun  Blancas).  Segunda.  Quiaam  monachus  M^irfillus  istiiis  li- 
bri  anUor  putatur.  Tercera.  In  regio  siratiarum  tegis  Alphonsi  i^j l 
fol.  2  o  dícitur  ta  quodatn prinnlegio  Sanctt  Salnjaturis  Legerunsis  ^fati- 
to  era  ^i8  quod  Fortmhtsrex  Aragonum  Juit  Jilius  García  ,  jf/íi 
Emetmis  JUH  Eximiki  regis  Aragomm  qmm  legendum  sit  ¿ptoá 
MtrtuHim  rex  Aragonum  fuit  fiÁu  Garáét  Eneconls  JÜH  GúrcléH 
Eximim  regís  Aragomm*  Quam,  Ex  hoc  prhfiUgio  quod  ego^Hif^ 
rmmmis  Bianeás  Earchmm  indi  et  iegi,  H.  ht  emnuntariit  'iti^xtd 
non  eruitur  Exiaénum  patrm  EhícmÍs  r^m  jir^g^mm  fwsse» 
quidquid  Hieronymus  Zurita  dicat, cutas  manu  hatt  notatá  sitttt,slfd 
tantum  Eneconis  id  est  Arista patnm  Juisse.  La  firimera  y  tercera 
nota  son  de  Zurita,  la  segunda  y  quarta  de  Blancas.  Al  fin  del 
excmplar  hay  otra  nota  que  dice  :  Habetiir  i'^efuífior  coih'x  manii" 
tcriptus  in  pcroamertis  charfis  cttm  quo  hunc  contulimiis  in  bihliotlieca 
sedis  Valet7í!i;.t\  Postea  coniuli  cmn  altero  per  'vetusto  coiiice  Petri 
Fagiardi  nuircidonis  VeLxensis  ad  quinqaagesimjm  chcrtani  ,  qnem 
fodicem  apparet  fuísse  Do.(^Dominici')  Ram  Carainalis  S.  Ciernen" 
tjls.  Con  tftOLO  el  exemplar  de  papel  lleva  al  margen  algunas  va« 
riames  ^ue  resoltaron  de  estos  cotejos ,  y  soik  de  poca  considera- 
don ,  y  parece  las  liíio  Blancas»  i)ue  tovo  mucho  tiempo  el  cd- 
dice  en  su  poder»  7  no  sin  trabajo  se  recobró  de  sus  herederos  por 
medio  del  M.  Espes ,  como -resulta  del  nrtaodato  que  .  con  esta  oca** 
«ton  paso  al  fín  del  libro  el  abad  Pon  Diego  Xuarez,  para  que 
no  se  prestase  á  nadie  fuera  del.  monasterio  á  16  de  Marzo  dé 
1603.  Empezó  á  poseerlo  el  monasterio  de  San  Juan  en  tiempo 
del  abad  Fenero.  En  este  exemplar  de  papel  hay  títulos  en  los 
c^pírLilos ,  y.  la  letra  es  de  fines  del  siglo  14  ú  principÍQS;dcl  si- 
guiente. 

El  códice  de  vitela  carece  de  títulos.  Está  escrito  con  letra 
romana  minúscula,  y  tiene  iluminadas  las  iniciales,  y  de  mano 
del  pendolista  las  armas  del  sugeto  para  quien  se  estribid  el  códi- 
ce. Por  el  escudo  parece  se  hizo  para  D.  Hernando  de  Aragón  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  Don  Pedro  Nolibds,  dbad  de  Montaragon 
á  principios  de  este  siglo  r^aló  d  ezemplar  al  Señor  Sarasa ,  abad 
Jof».  IIL  Aaaa 
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de  San  Juan,  en  donde  fui  informado  de  esta  particularidad.  Al 
fin  del  códice  se  añadid  la  sentencia  del  parlamento  de  Caspe  so- 
bre la  elección  de  Don  Fernando  infante  de  Anicqiiera  en  rey 
de  Arjgon.  El  título  del  códice  es  posterior  ,  comu  que  se  hate 
mención  de  Zurita,  y  Blancas ,  que  no  lo  vieron.  Dice  asi  ;  Oó- 
nica  re^ni  Aragonum  omnium  ¡listoriarum  qu^e  extant  pradkti  reg» 
«i  antr^tfssima ,  tt  «t  ctnset  HUron^^nm  Zur^a-  nuseripta  ak 
MÜfuo  mmaeko  Sanetl  Bewdktl  mmaíttrH  SmuH  Johamtís  de  la 
PWftf»  nhi  et  inventa  est.  Hkmymms  etiam  de  Blancas  •  hiquit 
guemdam  nmaeham  Petmm  MarjUhm  marine  hahit  historUe  au' 
etorem  putari,  Ommentar.  aragomnsium  rer.p.  ¿z.  Este  epígrafe  lo 
hizo  poner  sin  duda  el  Doctor  Don  Ventura  de  Aso ,  monge  cu- 
rioso de  San  Juan.  En  lo  demás  conviene  ésta  cro'nica  con  la  que 
manejaron  los  dos  Gerónimos  Zurita  y  Blancas.  De  ella  hay  co- 
pia en  la  biblioteca  del  Escorial,  y  una  versión  castellana  ,  y  ha- 
blan de  este  escrito  Don  Nicolás  Amonio,  y  Don  Félix  Latasa 
en  sus  bibliotecas  española  y  aragonesa ,  sin  contar  los  escritores 
de  las  cosas  de  Aragón  y  de  fuera. 

Sobre  el  autor  nada  hallo  que  decir ,  y  creo  que  Gerónimo  de 
Blancas  padeció  doble  equivocación  en  sospechar  que  fué  Pedro 
Marfilo ,  una  en  atribuirle  el  escrito ,  y  otra  en  el  nombre  que  de« 
be  ser  Manilio.  Aun  te  podía  afiadir  tercer  error»  supuesto  que  Pe» 
dro  Marsilio  fué  frayle  Dominicano »  y  no  monge  de  San  Juan. 
En  aquel  monasterio  no  he  hallado  entre  los  muchos  papelea  del'Sr. 
Fenero,  Barangua  y  otroS  monges  antiguos  y  curiosos »  el  menor 
indicio  de  que  en  tiempo  alguno  floreciera  allí  monge  de  este 
nombre ,  ni  resulta  del  ñecrologio  de  la  casa.  Por  otra  parte  la 
crónica  no  ofrece  cosa  alguna  para  hacerlo  monge  de  San  Juan, 
y  a  serlo  llamara  nuestro  cl  monasterio  é  iglesia  en  alguna  de  las 
muchas  ocasiones  que  trata  de  aquel  santuario.  Esta  conducta  me 
hace  creer  que  no  fué  siquiera  monge  el  autor  ,  y  observando  la 
misma  conducta  quando  habla  de  las  iglesias  y  monasterios  de  los 
frayles  predicadores  y  menores  me  persuado  que  tampoco  fué  de 
estas  drdenes  religiosas.  De  S.  Juan  es  casi  evidente  que  no  lo  fué, 
y  se  convence  por  la  Ignórancia  que  tuvo  de  las  cosas  de  aquella 
.  casa.  Así  escribiendo  la  ruina  de  Paño  (c.  4.)  la  atribuye  i  Al- 
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manzor  de  Córdoba,  quando  el  autor  de  ia  historia  segunda  de  San 
Voto, anterior  á  nuestro  anónimo  ,  dexo  escrito  que  ei  rey  de  Cór- 
doba se  decía  Abderramen  Iben  Mohabia.  Discrepa  mucho  el  Pina- 
tense  de  la  historia  de  San  Voto,  y  de  otros  monumentos  de  aquel 
monasterio,  por  manerü  <¿ue  no  podemos  persuadirnos  ni  aun- 
que hubiera  visitado  |ama8  aquel  sitio.  A  estas  reflexiones  debe- 
mos afiadir  que  esta  ordnica  latina  es  una  tradnccion  del  anóni- 
mo lemosino  con  tai  qual  aumento  en  algunos  reynados.  Ni  se 
diga  que  pudo  algún  catalán  traducirá  su.idionu  la  historia  la- 
tina, porque  si  bien  esto  no  es  imposible»  carece  de  verhimi- 
lit ud  que  omitiera  la  aparición  de  San  Jorge  en  Alcoraz»  y  las 
noticias  que  excusdde  la  vida  de  Don  Ramiro  el  monge.  Tam« 
poco  el  traductor  latino  fué  moi^e.de  San  Juan.»  porque  ya  que 
se  puso  á  mejorar  la  crónica  lemosina  con  noticias  de  Lérida  y 
orras  partes,  hubiera  hecho  uso  de  las  de  su  monasterio  en  Io«;  an« 
tiguos  reynados.  Lejos  pnes  de  poder  asegurar  que  el  anónimo  Pi- 
natcnsc  fue  monge  de  San  Juan ,  tenemos  sobrados  indicios  para 
creer  que  ni  lo  fué  de  allí,  ni  de  otra  parte. 

¿  De  donde  pues  ie  vino  i  Blancas  la  idea  de  llamarlo  Pedro 
Mariilo  ?  No  es  posible  decirlo  con  certeza  ,  pero  es  fácil  sospe- 
char que  tuvo  noticias  poco  cifictas  de  un  Pedro  Marsilio.  Fuá 
este  un  firayle  .Dominico  que  algunos,  hacen  catalán  •  é  hijo  del 
convento  de  Santa  Catalina  de  ¿rcelona.  £1 P.  M.  Echard  en  la 
historia  de  los  escritores  Dominicanos  dudó  si  era  aragonés  ó  ca- 
talán, aunque  se  inclina  á  lo  segundo,  y  lo  hace  hijo  del  con- 
vento  de  Barcelona.  £1M.  Don  Jayme  Caresmar ,  en  su  biblio- 
teca  MS.  de  los  escritores  catalanes  hablando  de  Pedro  Marsilto 
no  lo  hace  antor  de  la  cro'nica  Pinatetise  ,  sino  de  la  historia  que 
escribió  en  Lemosin  Don  Jas  me  I  de  Aragón.  Por  la  cuenta  de 
este  antiquario  infatigable  murió  Mar^iilio  en  1327  ,  y  llegando  la 
crónica  pinatense  tanto  lemosina  como  latina  hasta  el  i  $^9  es 
evidente  que  no  pudo  ser  autor  de  toda  ella.  Gerónimo  Zurita 
manejó  ia  obra  de  Pedro  Marsilio ,  y  la  comunicó  al  M.  Dia- 
go ,  y  por  esta  causa  no  dixo  ni  sospeché  que  el  autor  de  la  pina- 
tense  se  llamara  Marfilo  6  Marsilio.  Que  este  Marsilto  traduxera 
la  Historia  de  Don  Jayme  consta  del  exemplar  de  ella  que  se  coup 
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serva  en  la  biblioteca  de  Carmelims  descalzos  de  Barcelona  ,  y 
de  una  nota  que  hay  al  fin  en  que  se  nonibra  el  autor  ,  y  afir- 
ma haberla  presentado  á  Don  Jayme  II  el  día  de  la  Trinidad  de 
1313  al  salir  de  Misa  del  convento  de  predicadores  de  Valencia 
Gerónimo  de  Blancas  habiendo  tenido  alguna  noticia  de  este  es- 
crito manejado  por  Zurita,  d  visto  alguna  apuntación  ligera,  cre- 
yó tal  vez  que  era  alguna  copia  del  Piiuteose ,  ó  sospechó  que  se- 
ría de  la  misma  mano.  Así  se  expticd  coo  alguna  duda ,  lo  que  no 
hiciera  á  tener  algun  testimonió  idóneo  para  dar  nombre  al  autor. 
Por  todo  lo  dicho  se  cdinrettee-  que  eliodoimo  Pioacense  no  faé 
•  escritor  de  aquella  casa  «  ^que  briginalmente  se  escribid  en  kmo* 
sin,  y  poco  después  algun  curioso  lo  traduxo  al  latin  con  algunos 
aumentos  *  y  con  el  tiempo  llego  al  monasterio  de  San  Juan  al- 
guna copia.  <2tte>es.Talimtário  dark  el  nombre  de  Marfílo,é 
de  Marsilio  ,  aquel  porque  se  desconoce  en  la  antigüedad ,  y  es- 
te porque  murió  ca«;i  medio  siglo  antes  del  tiempo  á  que  llega  la 
crónica  Pinatense.  El  mérito  de  ella  no  es  mayor  que  el  de  los  es- 
critos de  su  siglo.  En  las  cosas  antiguas  es  menester  despreciaría 
siempre  que  no  se  halle  de  acuerdo  con  los  monumentos  since- 
ros de  la  edad  á  que  se  refiere.  En  lo  mas  próximo  I  la  suya 
puede  seguirse  con  mas  seguridad  su  testimonio ,  aunque  sin  ol- 
vidar esta  regla ,  y  es  que  semejantes  autores  fueron  dema^iüdú 
.  ligeros  en  escribir  aun  las  cosas  de  su  tiempo* 
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APENDICE!. 

Aaáidm  de  Sahagun,  Vid.  ilustrapion  3. 

Historia  de  Salu¿im  por  el  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona,  Madrid 
1782  apend.  i.  cap.  26.  p.  313. 

jEi  Rey  doliéndose,  que  bien  que  todas  las  cosas  que  estaban 
filera  dd  claustro  él  hobícs«  robado ,  do  de  menos  las  cosas » que 
eran  de  dentro,  que  estaban  enteras ,  y  sanas ;  y  por  tanto  envió 
por  un  su  hermano  falso ,  é  mal  monge  ,  llamado  Ramiro ,  é  maii> 
dolé,  que  entrase  en  el  monesterio  de  Sant  Fagun>é  se  enseñorea- 
se, éá  los  mongos  les  tuviese  presidencia.  Era  mozo  en  edad,  mas 
mas  lo  era  en  las  obras  ;  el  cjual  así  como  entro  ,  mando  que  le 
presentasen  toda  la  substancia  del  monesterio  ;  lo  qual  como  todo 
le  fuese  antepuesto  ,  conviene  á  saber ,  tapetes ,  almuhaJas  ,  cober- 
tores,  cotedras  ,  sabanas ,  vasos  de  oro  e  de  piara  ,  custodias  lle- 
nas de  reliquias  santas,  é  ornamentos  de  la  iglesia  de  muchas  ri- 
4|oezasi¿  de  todo  esto  tomó  lo  que  mejor  le  pareció, é  púsolo  apar- 
te ,  é  poco  i  poco  non  sé  á  qué  parte  lo  traspuso  :  entre  las  qua- 
^les  cosas  tomd  un  pulgar  de  la  Magdalena,  llevó  unas  cruces  de 
oro ,  llevo  piedras  preciosas,  é  en  su  lugar  puso  yeso,  y  huesos  de 
perro  ingirió.  Trayo  en  testimonio  á  Pios  del  cielo,  que  no  mien> 
to ;  é  las  cruces  son  en  píe ,  que  cada  uno  las  puede  ver.  £  aun  sin 
lo  dicho ,  como  fuese  Diácono  usurpaba  para  sí  el  oficio  de  pres- 
biterado ,  dando  bendiciones:  c  en  las  procesiones  iba  vestido  de 
ponrifícal,  y  de  ello  no  tenia  vergüenza;  é  siendo  presentes  los 
presbíteros  decia  las  oraciones.  El  moraba  con  nosotros ,  y  las  co- 
sas del  monesrericj  dcspciidialas  con  los  suyos, é  aun  las  nuiKis  bue- 
nas ,  é  otras  cosas  i-ruic:hus  de  oro  y  de  plata  ,  y  de  otras  cc-as, 
que  agora  no  me  acuerdo  ,  todo  lo  tomo ,  é  decia  que  lo  daba  al 
monesterio  de  Sao  Fonce,  porque  allí  habia  tomádo  el  hábito  mo- 
nacal. £1  qual  aunque  era  hermano  del  rey ,  era  muy  aborrecible 
á  los  aragoneses ,  porque  era  de  ningún  provecho ;  mas  i  los  fiur« 
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geses  era  muy  acepto  ,  porque  por  qualquiera  cosa  les  daba  licen* 
cía  para  <jue  cortasen  madera  para  edificar  sus  casas. 

APENDICE  IL 

De  la  crónica  de  BeringUirdeIHiigPardwes{Yiá,íluMnc,mm.$,) 
segm  la  copla  dk  Don  Manml  de  AMla,  tmargadú  /or  S.M»di 
la  eoleechn  diplomática  de  España, 

j^cif  fliostra  que  apres  esiene  p«rdut  !o  re^r  don  Alfonso  t  ele- 
giren  per  rey  son  gcrmá  don  Remiro ,  qui  había  díes  sera  fist 
Srare,  c  ab  voluntar  del  Papa  traguerenlo  del  monestir. 

Aprest  da  que^t  rey,  fonch  elcct  en  rey  lo  tercer  germá  ape- 
llar Remiro,  monge  de  Sent  Perc  de  Tomeres.  Car  perdut  lo  rey 
Alfonso  ios  aragonesos  se  aiustaren  é  deliberaren  de  traure  del 
monestir  lo  dít  don  Remiro, germá  tercer,  é  enviaren  al  Papa  per 
haber  Iexen;^¡a  de  traure  lo  dit  Don  Remiro  del  dít  monestir.  E 
lu  Papa  kxcn^ial,é  traguerenlo  del  mona$tir,é  por  tárenlo  en 
Araguo' ,  é  creáronlo  fey ,  é  donarooU  tantost  muUcr»  de  U  qual 
procrea  una  fiUa  apellada  PejrroDelIa.  Pero  los  navarcot  ool  vol* 
gueren  obeir,  é  crearen  rey,  4  despararen  lá  un  fegne  del  alcre; 
.  é  deaquíf  seguí  quels  baront  é  cavaUers  lo  estimaven  poclh  B  vist 
a^o  per  lo  dit  tcy  Remiro ,  congoxat  de  les  burles  que  sos  va- 
salís  n  feyen ;  trames  un  criar  teu  al  abac  del  monestir  de  Sent 
Pere  de  Tomeres « lo  qual  era  molt  sant  hom ,  c  amaba  molt  al 
rey  Remiro  per  quant  lo  saria  críat  en  lo  dit  mone«tir  :  é  per  di- 
ta rahd  li  trames  á  demanar  que  faria  ,  que  no  sabia  com  se  regir 
ab  aquellos  mals  caballers  araíone<;o«; ,  esplicantli  totes  les  pasions 
é  congoxas.  Oit  per  labat  lo  misarger,  metslo  en  lo  seu  ort ,  é 
prcsent  lo  dir  mísatger  talla  los  caps  á  totes  les  cois  pus  largues  c 
pus  altes ,  é  «Jix  al  roisatger ,  vet  a^i  la  resposta  que  dirás  al  rey. 
£  fet  a^o  lo  dit  misatger  sen  torna  al  dít  rey  Remiro ,  é  reciu  la 
dita  resposta  del  ábat « é  compresa  en  sí  la  significante  de  aquella, 
lo  que  Tolia  dlr  lo  levar  los  «apa  de  les  cois » deliibera  lo  rey  Re- 
miro de  convocar  corts  generáis  ais  aragoneses ,  é  aíosca  tota  los 
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btroBS  Dobles»  6  cabalkr», preposals  é  dix ,  que  ell  volía  £nr  una 
campana  que  fos  oida  per  tot  aon  regoe.  £  esteaeot  tal  materia 
ab  gíny  c  manera  discreta, pres  quasi  toc$  los  barons  que  allí  eren, 
é  leváis  los  caps ,  c  foren  molt  pochs  los  c]ui  no  matas  lavors.  Per 
suchesio  de  temps  lo  dit  rey  veeiu  é  conexent  qiiels  díts  barons 
encara  lo  preavcii  poch  ,  dcllibcra  de  acomanar  fa  filia  ais  arago- 
nesos ,  é  tornarsen  al  monastir.  Axiho  complí  per  obra ,  é  aquí 
feu  santa  vida ;  aquest  rey  fonch  apellat  lo  rey  carn  hi  cois,  é  lina 
sos  dies  lany  MCXXXVII  Apres  mort  del  qiial  los  ara^onesos 
donaren  niarir  á  la  filia  del  dit  rey ,  que  romanía  reyna  en  lo  reg- 
ne  de  Aragó » lo  illustre  priocep  cgregi  comte-de  Barcelona  en 
Ramón  Berenguer » segons  despuix  oireu  co  les  histories  del  die 
comte  de  Barcelona.  Pero  ans  que  toque  en  la  historia  del  dit  com» 
te ,  pasaré  i  tractar  deis  rejs  de  Franca » é  com  vench  lo  bacis- 
me,  ¿ce.  &c« 

AP£NI>IC£  IIL 

Del  mismo  Berenguer  de  Puig  Pardlnes» 

Aci  i'niráS'  com  h  comte  en  Ramón  Berenguer  hague  per  tntilkr  la 
Jilla  del  rey  Remiro  Daragó  aj^Hlada  ^ejfOneUa ,£er  la  ^uai  de 
.  CQtnte  munta  á  rey  Daragó, 

£n  aquell  temps  en  Aragó  regnaba  tin  rej » lo  qual  se  apellaba 
Remiro,  é  aohabia  sino  una  filia  apellada  Peyronella ,  lo  qüal 
habla  lexat  lo  regne ;  i  lo  dit  rey  Remiro  metes  en  lo  moiíestlr 
de  Sant  Pere  de  Tomeres ,  on  era  estat  primer  frare  que  rey ,  i 
de  on  lo  hablan  tret  los  barons  i  caballers  de  Aragd.  £  vist  a^o» 
en  Guillem  Ramón  de  Moneada ,  que  per  la  mort  que  había  fem 
del  Archebisbe  de  Tarragona,  é  estaba  en  Aragd  bandegat  per  la 
dita  mort » sabent  qnel  comiede  Barcelona  en  Ramón  Berenguer 
00  tenia  muUer ,  é  lo  regne  Daragd  em  scss  rey » corneo^  k 
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tractar  ab  los  barons  de  Aragó  de  fer  matrimoni  de  la  doncella 
6  princesa  dona  Peyronella  ab  lo  dir  comt  de  Barcelona;  ais  quals 
barons  6  nobles  del  retine  Daragó  plague  dit  matrimoni,  é  con- 
tinent  concordaren  que  tos  rramesa  una  bella  embaxaJa  ni  com- 
te  de  Barcelona  sobre  io  dit  matrimoni ;  é  fonch  donat  ordc  en- 
tre alguns  deis  dits  barons  que  entre  los  m!<!at['e<;  de  la  rerra  hi 
anas  ,  c  fos  laú  en  Guiiien  Ramón  de  Muncada  per  haber  lemís- 
sid  del  bandeig  que  lo  dit  comte  de  Barcelona  li  había  fet  fer  per 
Ja  sobredica  mort  del  arcbebísbe.  £n  aqtidl  cas  lo  comte  de  fiar« 
celooa  se  trobaba  en  la  ^iutac  de  Leyda,  é  lavot  parti  la  embaxa- 
da  la  vía  de^ Leyda,  é  com  foren  i  miga  ¡ornada  de  la  dita  ftu- 
tat ,  aqnl  acordaren  que  los  dits  misages  romaguessen »  é  que  lo 
dit  ea  Guillem  Ramón  de  Muncada  anas  primer  al  comte  Bar- 
celona i  Leyda  per  adquerir  remisió  del  dit  exiily  é  bandeig,  é 
per  dir  la  dita  delliberacid ,  é  encara  los  seus  treballs  é  diligencia 
que  había  tenj^^íjda  en  lo  dit  m.irrímoni.  E  axi  en  Guillem  Ra- 
món de  Muncada  entra  per  Leyda ,  é  descavalca  en  lo  pati  del 
castell.  E  com  390  fonch  dit  al  comte ,  que  en  Guillem  Ramón 
de  Muncada  era  entrat  en  lo  castell,  que  muntava  á  iu  scnyoria, 
lo  comte  sen  entra  en  uíia  cambra  ;  e  lavos  eu  Guillem  Ramón 
de  Muncada  entra  on  era  lo  comte ,  é  lan9as  ais  seus  peus  com  á 
aquell  lifi»  vasall  com  i  tenyor  aeu  fenttí  aquella  sotmesió  é 
reverencia  quet  debía.  E  aqui  lo  comte  mole  íiirioi  li  dix  :  en 
GuSUem  Ramón  molt  avets  gran  acreviment  de  ▼eniroos  devant 
atenent  quant  nos  avetes  ofes ,  é  quant  nos  aretes  deservir :  a:ii 
cstam  admirats  quin  ales  vos  porten  ,  ne  qui  us  asegura  que  de* 
banC  nos  siau  azi  vengut ;  ai  qual  en  Guillem  Ramón  respoi :  sen* 
yor ,  yo  so  vengut  á  vostra  senyoria  per  90  com  debeu  saber  que 
en  ?o  rcene  D!r;ir"0  no  y  ha  rey,  é  lo  regne  es  restat  á  la  ñlla 
del  dit  rey  dona  Peyronciiaie  per  servey  de  voftra  senvoria  yo 
he  trcbaliat  ab  los  nobles  é  cabaÜcrs  del  rcgne  que  ios  vostra  mu- 
11er,  é  que  tot  lo  regne  sia  vostre  ;  é  los  barons.  nobles ,  é  caba- 
llers  son  cstats  contents ;  é  per  aqueita  raho  so  yo  vengut  á  vos- 
tra sci -/or ia  ,  per  dlr\'os  la  nova  ,  é  la  embaxada  ,  per  saber  sius 
pian  6  lio.  E  oyt  390  lo  comte  respos :  en  Guillem  Ramón ,  vos 
i!au  ben  vengut ,  car  vos  portan  cmt»aiada  que  no  á  rey  ni  pria« 
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9ep  en  Espanya  que  ü  desplagues  vostra  yeoguda  per  moles 
grans  deservís  li  aguessen  fet,  é  no  fos  contént  de  tal  present 
com  TOS  portan  »é  que  nol  acceptas ;  perqué  us  responch  que  se- 
ré oontent  fcr  lo  que  volrcu.  E  desde  ora  vos  per  tí  o  nc  tot  lo  quens 
tcnlu  offes.  E  tantost  lo  dit  en  Guillem  Ramón  trames  per  los 
messargers  aragoneses  :  é  venguts,  féta  la  reverencia  al  dir  senyor 
comtc,  li  comunicaron  los  capitols  que  Arago'  é  dona  Peyioue- 
11a  lur  reyna  volien ;  é  oyts  aquells,  lo  comie  ordena  los  scus. 
Foren  concordes ;  é  finaren  lo  matrimoni.  Los  quales  capitols 
del  conite  sumariamcnt  vos  dire;é  son  aquests:  lo  primer  fonch» 
que  mentres  lo  di  jcomtc  vixques  nos  bagues  á  dir  rey  Darago': 
hagues  aportar  les  armes  Barago, é  teñir  lo  critdeSent  JordL 
X,es  quals  -coses  los  aragonesos  atorgaaren ;  empero  volgaercn  que 
lo  díc  comte  jaras  é  prometes  que  tots  temps  qiie  sa  senyoria, 
6  son  fiU  •  6  aquell  al  qual  pertanyeria  da  91  en  avant  esser  rey 
Daragó ,  que  on  se  vulla  fos  ,  d  anas  lo  dit  rey  ,  hagues  de  por- 
tar la  bandera  ab  les  armes  Darago  caballcr  que  fos  s'-ngoncs.  E 
axi  lo  comte  los  ho  atorga.  E  elogueren  dit  matrimoni  :  e  lavos 
fonch  acordat  lo  regne  Darago  ab  lo  comdat  de  Barcelona.  En 
apres  lo  comt  exque  de  Leyda  ab  la  gcnt  darmes ,  e  tira  la  via 
de  la  ribera  de  Ebro  per  conquistar  aquelies  forjes ,  c  viles  que 
en  aquella  partida  de  Ebro  é  de  Segre  eren  en  cara  poblats  de 
moros.  £  pres  Fraga,  Seros,  Aytona,  Gebot,  é  Mlquinen^a.  E 
en  satisfiicid  del  gran  servey  que  en  Guillem  Ramón  de  Muncada 
liabia  fec  al  comte  en  conduirle  lo  matrimoni  11  dona  totes  les  dl- 
tes  ierres  damuot  nomenades  ab  tota  ¡urisdácfid  alta  é  baxa»  mer* 
é  mixt  Imperl ,  é  en  franch  alou. 
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A  P  E  N  P  I  C  E  IV. 

Noticia  de  Don  Ramiro  se^^un  la  crónica  ¡cmosina  ^di  donJe  se  formo 
la  Pifíatense.  Bxtste  Iwy  día  en  ¿>an  Juan  di  la  J  'iña,  Vid. 
ilustrat.  8, 

m  los  aragoneses  tragueren  dd  monastir  Remiro  lo  oioDge. 
E  lo  dlt  rey  nanfos  mort  ó  perdut  aragoneses  ab  licencia  aposto- 
liqual  tragueren  lo  mooge  en  Remiro  del  monestir  de  Tomeres, 
et  levaroolo  rey ,  é  pres  mullcr  la  neta  del  compte  de  Plceus.  £ 
navarras  qui  saberen  quds  aragoneses  tret  de  la  mongia  lo  dit  Re- 
miro, et  lavien  rebut  per  rey  sens  consenrímcnt  et  consell  llur 
volguercnt  asi  matex  levar  altre  rey  scns  conscntiincnc  ct  con- 
sell deis  aragoneses.  El  ab  volu  et  consell  del  bisbe  de  Pam- 
plona apcliat  Sancho  de  la  Rosa  ,  et  Don  Ladro  fill  de  Enech 
Velez,  et  Don  Guillen  Aznarez  de  Otciza  ,  et  de  Bximen  Az- 
narez  de  Torres ,  eligiien  en  rey  Infánt  García ,  fiU  del  iofant 
en  Remiro,  el  qui  hac  per  ^muller  la  filia  de  Roderlch Dida- 
do fill  del  rey  en  Sancho  de  Kavarre.  E  le»  aragoneses  que 
saberen  que  sens  consell  et  coosentimcnto  dells.  los  navarres 
flbien  levat  altre  rey  gerreyaren  ab  ells,  et  stigueren  engueires 
ct  en  batalles  un  any. 

Et  per  tal  que  pau  et  concordia  fos  entre  ella  que  tots  tempe 
eeren  stats  uns  enfortuns  et  en  prosperitat  aj>Iegárense  cap  dais 
nobles  cíiballers  é  gent  popular  de  cascun  regnc  et  amigable- 
ment  concordans  eligueren  tres  bons  homcs  de  cascun  regne  zo  es 
saber  del  rcgne  de  Navarre  en  Ladro,  ct  en  Guillen  Aznarez, 
et  en  Naximent  Aznarez ,  c  que  zo  es  que  ells  faricn  no  ordenarien 
cascuna  part  agües  per  ferm  et  agradable.  Axi  fo  fet  á  quels  dits  ar- 
bitres se  alustarea  en  Badolonch  per  la  rao  damun  dita ,  et  les  dlis 
et  raons  de  cascuna  part  allegades  conyenierense  en  certs  termes 
zo  es  que  el  rey  Remiro  rengues  per  fill  lo  rey  García »  é  lo  rey 
García  rengues  per  pare  lo  rey  Remiro ,  é  que  fos  sdbre  tot  lo 
poblé»  lo  rey  Garcia  sobre  tots  los  caballers,é  que  la  mal  Toienza 
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qual  oeoúch  del  humanal  liai^  abie  sembrada  entre  ells  é  ses 
gents  aguesen  et  portasen  contra  moros.  Empero  que  cascun  rey 

conegues  ^as  térras  axí  com  lemperador  Sancio  !cs  abíe  l!mirat<; 
é  departís  la  qual  avenicnza  concorcada  á  en  ser  It  memoria  per- 
petual posada  poblicaren  aquella  en  Pamplona  i-cneralnuiit  ais  re- 
yes damunt  dits  lo  qual  tot  hom  tcncli  por  Ixrna  c  agradable  c 
aquella  loaren  ,  ferraaren  et  aprobaren.  En  hltre  die  seguent  lo 
dit  Remiro  fo  rcbu  per  iur  seuyor  segons  la  conveniencia  de  sus 
dita  per  lo  bisbe  de  Pamplona  oomenac  Sancio  de  la  Rosa  et  per 
la  convent  aeu  et  per  lo  poblé  de  la  dita  cíudat  honradamente  pro* 
cesió  iaent  et  azo  fet  lo  dit  rey'Garcia ,  prega  lo  d¡t  rey  Remiro 
queli  pleguet  donar  alcona  honor  de  terresque.tengues  per  ell  axi 
com  i  fiU.  £  lo  di  rey  Remiro  donali  á  la  cons  Roncáis  Quadrita 
et  Valterra  á  vida  sua  ab  aytal  empero  condicio  que  apres  mort  sua 
los  dIts  lochs  tornasen  al  regne  Daragd  et  dazo  li  feu  fer  homena- 
ge«  Apres  alguns  dies  lo  dit  rey  Garcia  Navarre  hac  de  consell  que 
pregas  lo  dit  rey  Remiro  que  11  solías  lomenage  diimunt  dit  et 
puis  apres  del  dit  solrarrjent  pognes  alzar  en  la  térra  contra  ellí  et 
un  del  consell  era  stat  aconseilar  Lop  damunt  dit.  £t  en«  conti* 
nent  renuncia  al  regne  et  messe  se  en  la  dita  mongía.  £s  ver 
empero  que  el  dit  rey  ans  que  retornas  en  la  dita  mongía  procrea 
de  sa  mullcr  una  filia  nomenada  Perona ,  et  donali  per  muller  al 
compte  de  Barcelona  apellat  R.  Beknguer  en  iany  de  nostre  Sen- 
yor  IZ38  et  per  tal  car  fil  másele  del  dit  rey  non  remas,  lo  dit 
compte  succey  en  lo  dit  regne  segons  que  pus  largament  es  con* 
teogtit  en  lo  tstol  de  la  suavlda  de  su  soscrit. 
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V 

A  P  E  N  D  I  C  E  V. 

Noticia  de  Don  Ramiro »  copada  del  anSním  Pkuitensi  exittettti 
en  el  archivo  del  Real  MwaHkio4t  Sm  Jwm  de  la  Peña»  VH* 
se  la  ilustracum  9. 

A^oituo  quidam  dicto  rege  Alphonto,  vel  In  prxlio  perdito 
regna  Aragonta  et  Navan»  remansernot  sioe  herede  quasi  per 
iiflum  annum ,  et  illi  de  regnis  posuerunt  rectores  ct  gubernato* 

res  in  ípsis  ,  ct  non  poterant  bene  ab  adversariis  defendí,  qunrn- 
obrem  tractarunt  et  ordinarunt  ut  eligercnt  in  eorum  regem  Pc- 
trum  Achares  dominum  de  Borgia*  et  in  hoc  quasi  omnes  eraoc 
concordes.  Nondum  tamen  facta  clcctione  de  ipso  in  regem  in- 
cepit  sólito  ct  nimium  supcrbire  non  considcraiis  gratiam  quam  ' 
illi  de  regnis  sibi  faceré  intendebant ;  uadc  quam  plures  eorum 
fuerunt  de  ipso  male  conteoti,  et  induxeruat  curias  generales  in 
loco 'de  Borgia,  io  quibuscurlis  credebat  dictas  Petras  Atharesi 
securas  esse  de  regno ,  et  ínter  ceteros  regni  nobiles » dúos ,  scili- 
cet>  Petrus  Tizón  de  Catareita,  et  Peregrinus  de  Castelleznelo , 
sicut  erant  potentes  in,  regno  et  bonum  publicum  ipsius  afiectan* 
tes  aspirabant  ad  naturalitatem  ipsius  qui  debebat  regnare  :  ncc 
minus  attendentes  ad  superbiam  dicti  Pctri  Athares  ,  qui  nondum 
cxistens  rcx  ,  contemnebat  illos  de  rerno  :  habucrunt  colloquium 
ciim  pluribus  de  ipso  regno,  et  eos  iniormaveriint  quod  Remirus, 
qui  erat  friitcr  et  filius  eorum ,  regis  et  domini ,  qui  erat  mona- 
chus  in  monasterio  SanctI  Pontii  de  Thomeras  de  comarca  biter- 
ris  esset  rex.  Iste  siquiuem  Remirus,  prcut  continctur  in  quo- 
'  dam  privilegio «  quod  est  in  ecclesia  cathedrali  Ilcrdcnsi ,  quomo- 
do  erat  parvulus ,  fuit  per  patrem  suum  regem  Santium  pósitos 
in  monasterio  Sancti  Pontii  de  Thomeras » ordínts  Sancti  Bene- 
díctl ,  perseverans  in  eo  derote  et  religiose  fuit  clectus  in  abba- 
tem  monasterii  Sancti  Facundi  eiusdcm  ordinis  prímitivi  in  Cas- 
tella ,  ct  consequenter  succedens  de  bono  in  melius ,  fuit  clectus  ' 
in  Episcopum  Burgensem » ct  deinde  Episcopum  Pampilonie  :  et 
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demum  contcmplauonc  fratris  sui  Alphonsi  regis  Aragonum  op- 
tantis  illum  csse  praelatum  in  Aragonia  fuit  electus  in  FiMScopum 
Barbastri,  et  de  Roda  ,  et  ipse  sic  cxistens ,  non  cupiduaie  hono- 
tis ,  sed  sola  necessitate  regni »  fuit  vocatus  ab  lilis  de  regno  Ara« 
gODum ,  et  rcqutsitus  ut  essct  rex  Aragonuoi  et  Navarrse*:  et  dum 
navarrenscs  ?ení$sent  ad  curias  de  Borgia  ciim  volúntate  et  pro* 
pósito  eligendt  in  regem  dictum  Petram  Atharesi » aragonenses  ia 
oppositúm  informatí  impedivenint  electionem  díctl  Petri  Atha- 
resi, nec  admisserunt  navarrenses  cuiii  amicabiii  gestu  et  curialí- 
tate  ac  honore  quibus  debebant  et  consueverant.  £t  hsec  intuens 
Petrus  Tizón  de  Catareita  prxdictus  in  his  se  íngerens  cum  inten- 
sa lefitia  et  honore  admisit  navarros ,  ipso^quc  ut  secum  comede- 
rcnt  inviravit.  Praeterea  scita  ab  co  hora  qua  Petrus  Atharesi  erat 
in  balneis.  Alii  dicunt  qiiod  abluebat  caput.  Ivit  una  cum  navar- 
ris  impensum  reverentiam  ipsi  Petro ,  sed  portarii  tamquam  stulti 
,  et  improbi  quod  saspé  eis  accidit ,  non  intimantes  hoc  dicto  Pe- 
tro  t  ncc  ipsum  occupatione »  qua  detincbatur  rationabiliter  excu« 
sames  illico  respondcrunt  navarros  ad  ipsum  non  posse  ingrcdi 
allis  negotiis  occupatum.  Qua  respontione  navarri  non  niediocri- 
ter  aggravati ,  propositum  suum  et  voluntatem  pariter  muiaverunt 
dicentes :  modo  nondum  dóminos  á  nobis  non  patitur  se  videríy 
quid  iaciet  quando  erigetur  in  regem  :  et  rccedentes  iverunt  co- 
mestum  piurimum  indignati.  Aragonenses  verb  con&rebant  ínter 
se  qualiter  prasdictum  Remirum  de  monasterio  educerent»et  in  re- 
gem suum  eligerent.  Ordinavcrunr  quod  in  Montesono  cerra  díe 
curias  celcbrarent  et  cum  isto  proposito  universi  de  curiis  reccs- 
serunr.  Unde  Petrus  Atharesi  reversus  ad  se ,  aut  sua  stultitia  ,  aut 
ianítorum  suorum  relatione  rcmansit  pudorc  confusus.  Pendente 
autem  tractatu  et  termino  curiarum  navarri  Inter  se  disputant  an 
esset  eis  cxpcdicns  prsedictum  Remirum  monachum  eorum  regem 
ec  defiolont  quod  non  eo  quia  mortuo ,  vel  perdito  rege  Alphon- 
so  praedicto  •  navarri  dubitant  de  Alphonso  Imperatore  Castelte» 
qui  volebat  obsidere  Viaoriam  et  qusdam  alia  loca  Navarrc,  et 
dubitabaot  an  iste  Remiras  sciret  regnum  regere ,  qui  erat  reli- 
giosus,  et  sciebat.  melius  quod  ordini  quam  regoi  regimini  coo« 
gruebat » et  quod  non  sciret  eos  defenderé  cum  non  esset  in  ar- 
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mis  exercitatu5 ,  ncc  in  actibus  militix  multum  ncces?aríaf  regí  et 
principi  qui  regna  ct  rcrras  habet  defenderé,  ^cu  perdítas  recupe- 
rare aut  de  novo  adquirerc,  quum  virtus  huiu^modi  inrcr  celeras 
qiix  decent  principem  przecipua  reputetur,  et  ideo  omnes  navarii 
unanimitcr  concurdarunt  de  consilio  Sancii  de  la  Rosa  episco- 
pi  Pampilonias ,  et  de  Dod  Ladrón  filü  Eneci  Velimguilli ,  Ace- 
narü  Poteiza ,  et  Eximini  Aznares  de  Turribus  quod  mkterent 
pro  Infante  García  filio  patruam  Remiri  ñíil  Sancii  regis  Navar* 
fíB  quoque  quique  interfecit  firatlrem-sauni  ReymuRduin ,  de  quo 
in  chronica  Sancii  Remirí ,  qui  decessit  ín  ot>sidioDe  Ose»  proH- 
zius  enarratur.  Iste  siquidem  iofans  Garcie  erat  contobrinus  Citi 
Rodorici  Dídaci,  qui  alebat  ipsum  VaJentia,  et  erat  mUes  stre- 
liuus  ec  absque  voluntare  aragonensium  navarri  miserunt  pro  eo. 
Similítcr  aragonenses  pro  se  tractaverunt  quod  mitrerent  pro  Re- 
miro monacho  supradicto  credentes  esse  seciirí  de  eoquod  in  curiis 
Borgíae  de  faciendo  eum  regem  condixcrant  cum  navarris.  Mittunt 
igitur  nuntlos  ad  romanum  pontlficem  pro  obtinenda  dispcnsatio- 
ne  quod  dictus  Remirus  possit  exire  monasterlum ,  et  in  regno 
succedere  defícientibus  aliis  quíbus  ípsius  regni  gubernacula  debc- 
bantur.  Quam  dispensattonem  romanus  pontifex  cum  magna  de- 
Uberatione  et  maturttáte  concessit.  In  aliquíbus  enim  chronicif  le» 
gitur  quod  dictas  Reminii  erat  presbiter :  in  aliqoibns  verb  quod 
non  erat  in  sacris  ordinibusconstitutus.  Congregatis  igitur  in  curiis 
Montissoni  navarri  non  venerunt  ad  eas.  Azenaríus  Doteyza , 
Fortunius  Enyeguem  de  Let ,  qui  erant  de  maioríbus  regni*  IJii 
autem  qui  ad  eas  venerunt  curias  índe  recessere  discordes ;  nee 
mora  aragonen-ies  in  civitate  Oscíp  ,  in  qna  regni  fiehat  coronatio, 
in  regem  suum  erigunt  dictum  RcniirLim  ,  et  íiliam  comitis  j\ic- 
tavie  tradunt  eidem  uxorem.  Et  quia  navarri  sine  aragonensium 
consilio  regem  clcgeriint ,  cepit  ínter  utrosquc  rancor  et  odium 
exoriri.  Iste  quidem  Remirus  íuit  bonus  rex  et  liberalis  plurimum 
Dobilibus  et  militibus  ac  generosis ,  et  dedit  eis  loca  plurima  sui 
regni :  qui  ex  faoc  spreverunt  ipsum  ,  et  faabebant  guerm  inter 
te ,  et  interficiebant  •  et  deprcdabant  gentes  regni  nec  ab  bis  vo* 
lebaot  se  abstlnere  pro  rege.  Pósito  super  faoc  in  magna  perple* 
xitate  qualiter  perditionl  sui  regni  succurreret  nulli  tamenaudfr* 
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bat  hoc  propalare.  Pro  inveníendo  iraque  remedio  super  eís  mi- 
út  unum  nuncium  cum  litteris  cuidam  qui  fuerat  magíster  mm  in 
monasterio  de  Thomeras.  E^t  enim  apud  monachos  nigros  consue- 
tudo  et  regula  qux  cuilibet  novitlo  inrredienti  ordinem  assigna- 
tur  pro  magistro  iinus  monachvis  de  aiuiquis,  ct  secundum  decen- 
tiam  status  iliius  Remiri  fuic  sibi  assigiiatus  ünus  magister  mag- 
Bx  scientia;  et  probitatis ,  cui  in  prsedictis  litteris  ipse  notiíicabat 
sibi  statum  sut  regni ,  et  rham  despectam  quam  ducebat  Inter 
maiores  sui  regni ,  ipsum  deprécaos  ut  sibi  consuleret  quídnám 
&ceret  super  istis.  MagÍ6C«r  igintr^qui  cum  ingenti  gaudio  re- 
ceperat  litteras,an¡inadvertens  quod  absque  irregularítatis  incursu 
sibi  non  poterat  consulere  quod  iustitiam  fiiccret  super  eis.  duxit 
secun  dictum  nuncium  ad  quemdam  hortum  ubi  erant  multas  cau* 
les,€t  evaginato  uno  gladiolo  quem  portabat ,  legendo  dictam 
lirteram  quam  tencbat  in  manu  ,  scidit  omnes  caules  maiores  dic- 
ti  horti,  et  snliim  rcinanserc  minores ,  et  dixit  nuncio  :  vade  ad 
dominum  mcum  regem  et  narra  sibi  qiiidquid  vidistí ,  qula  res- 
ponsum  alium  non  do  tibi.  Nuncius  itaque  tristis  quod  rcsponsum 
ei  non  fecerat  redi it  ad  rege m  cui  narravit  piaídÍLium  magistrum 
suum  nullum  voluisse  sibi  fecisse  responsum ,  de  quo  etiam  rcx 
tStam  cst  vald«  tristis.  Verumtamen  postquam  nuncius  cxpllca- 
Tit  regí  ea  quae  viderat»  et  eorum  modum  visa  ab  iUo  res  intra 
se  interpretatus  cst  sic  quod  hortus  poterat  esse  regnum  suufn^ 
caules  YCíb  gentes  sui  regni  ;  quod  quia  ad  parandum  bonos  cau* 
les  carnes  erant  necessariae :  et  iUico  midt  litteras  nobilibus,  mili* 
tibus  et  universitatibus  locorum  sui  regni  mandans  els  quod  es» 
sent  die  ad  hoc  praeñxa  in  curiis  celebrandis  Oscar.  Rex  quldent 
famam  seminavit  se  velle  Oscsp  unam  campanam  fieri  faceré  á  ma- 
gistris  Francia? ,  c]uos  habcbat  ut  cam  facercnt ,  cuius  sonus  3d 
omnes  partes  pci  tingcret  regni  sui.  Et  cum  hoc  audiverunt  nobi- 
Ics  et  milites  iocuri  fucrunt  ad  invicem  dicentcs.  Eamus  visum 
istam  stuititiam  quam  vult  iacerc  nusui  icx:  et  hoc  dicebant  ram« 
quam  lili  qul  regem  suum  tamquam  nihilo  timebant.  Quando  ve- 
ro fuerunt  Otese ,  maodavit  rex  quosdam  secretarios  suos  In  Ca- 
mera sua  armari ,  et  per  eos  quidquid  eis  diceret  adimpleri.  Quan* 
do  igitur  Tenlcbant  nobilcs  «t  milites  mandabat  rex  eorum  singu* 
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ló  scilícet  unum  post  alium  ad  coDsilíum  evocari,  et  ctini  logre* 

diebantur  per  suam  cameram  mandavic  ¡psos  ia  ea  protinus  dc- 
coHari ;  vocal>antur  tamen  illi  qui  ciilpabüe?  erant  sibi.ct  isto 
modo  duodecim  ínter  nobiles  et  milites  priiisquam  comederct 
dccollavit  ct  revera  omncs  allos  nobiles  et  milites  decollasset 
nisi  qiiia  quocumque  modo  fuisset  illi  qui  erant  extra  prjcpen- 
derunt  hoc  et  fiigae  se  commiserunt.  De  mortuis  quidem  fue- 
ruut  quinqué  de  genere  de  Luna.  Lupus  Fcrreoch,  Ruyrcens : 
Petras  Martini,  Ferdioandus  et  Gometius  de  Luna :  Petrus  Ver- 
ga :  Ferridus  de  Lizant :  Egidius  Datrosillo :  Petrut  Cornelii: 
Garcías  de  Bidaora:  Garcías  de  Penya :  Rayuuindus  de  Fores:  Pe« 
trus  de  Luesia:  Micael  Aziorret  Santiiis  Pontana  milites.  Mor- 
tuis igitur  praedictis ,  nequeunte  habcre  allos  per  fiigam  elapsos 
regnuin  cius  ¡n  securitate  et  pacis  tranqutUltate  quiévít.  Congre- 
gavirque  gentes  suas  contra  regnum  Navarras,  asserens  esse  de* 
bcre  siium  ,  co  quod  navarri  sibi  regem  elegerant  prarter  arago- 
iicnsiiiiii  voiuntatem,  et  cum  guerra  et  beilura  durassenr  per  unum 
annum  ,  príelati,  nobiles  ,  milites,  gentesque  populares  irtriu-^que 
regni  ut  pax  ct  concordia  essct  inicv  Ipsos  qui  semper  iidera  fuc- 
ranc  in  prosperis  et  adversis  congrega verunt  se  et  convenerunt 
sicque  elcgerunt  tres  probos  vJros  de  utroque  rcgno.  De  rcqno 
Tídelicet  Aragonum  quemdam  Tocatum  Caxal  ct  Ferriz  de  Hues- 
,  ta,  ct  Petrum  Athares,  de  regno  ver6  Kavanr»  quemdam  voca- 
tum  Ladrón,  et  GuiUermam  Aznarem  de  Oteyza»  ac  Eziminum 
Aznarem  de  Turribus ,  ec  quldquid  ípsi  arbitrarentur  et  pronun- 
ciarent  gratum  habo-e  ct  ñrmum  quaelibet  partium  prcdlctamm 
promisit.  Demum  isti  arbitri  electi  vcnerunt  insimul  ad  quem- 
dam locum  nominatiim  viilgaríter  Vado  luengo.  Rationibus  alÍe> 
gatis  hinc  inde  conv  e  nerunt  in  certis  capltulis ,  et  pronunciare*  * 
runt  videlicet  quod  rcx  Remirus  teneret  pro  filio  regem  Garcíam, 
rexque  Remirus  toti  duminaretur  populo,  et  rcx  Garcías  ómni- 
bus militibus t quodquc  rancorom  ct  oUiuinqiios  hosti'.  hiimani  rc- 
neris  procura verat  et  posucrat  iuter  eos,  ac  curum  subditos  con- 
verterent  contra  sarracenas,  sic  tamen  quod  rex  quilibet  recog- 
noseeret'  térras  suas  prouti  Santlus  malor  eas  dlviserat.  Quam 
qaldem  conventlonem  et  arbitrationem,  concordlam  et  appro* 
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bfltam ,  ac  in  scriptis  ad  perpetuam  ititmoriaiii  redactam  publica- 
verunt  Pampilone  regibns  supradictis,  et  eam  imiversi  babuerunt 
pro  bona  et  acccpta,  eamqiie  budaverunt  ct  approbaverunt.et  ¡ns- 

trumentum  divisionís  ístorum  rcgnoriim  fuít  positum  in  monaste- 
rio Sancti  Johannis  de  la  Penya  perpetuo  conservandum  ,  ubi  est 
temporibus  hodiernis.  Die  auteni  sequenti  rex  Remirus  iuxtj  con- 
ventionem  prasdictam  fuit  reccptus  per  Sancium  de  la  Rosa  epis- 
copuai  i'ampilonix  et  per  capitulum  scdis  ciusclem  ,  ac  per  to- 
tum  populum  Pampiloníae  honorifícc  faciendo  processionem ,  et 
ctlam  per  regem  totumque  suum  regnum.  Postqti«  rogtvit  rex 
Garcías  regem  Remirum  quod  ex  quo  ipse  rez  Remirus  erat  pa* 
ter ,  et  ipse  res  Garcías  filius  daret  sibi  aliquod  de  suo  de  quo 
ipsum  iMcreditaret,  siciit  pater  debet  haíredttare,  filium.  Et  res 
Remiras  siciit  ei  plurimiim  erat  cordi  implere  convéntbnes  prse- 
dlccas,et  eis  nullatenus  contraire  dedit  ei  harc  loca  Sarisatn; 
Roncal ,  Quadreita  et  Balderra  ,  ad  Vitam  Ipsius  donataríi  tali 
conditíóne  adiecta  quod  post  mortem  suam  Aragonix  regí  re- 
vcrterentiir  :  de  quo  sibi  starim  fecit  fieri  homagium.  Lapsis  ita- 
quc  tribus  diebus  regeque  Rcii-iiro  existente  Pampilonix  sus^gestum 
cst  Garci;>E  regí  Na\'3rrae  ut  peteret  á  rege  Aragonum  quod  solve- 
ret  homagium  ab  eo  García  sibi  factum  pro  locis  prx'Jictis  ,  quse 
sibi  dederat  ;  quo  soluto  rebellaret  contra  ipsum  ,  et  si  id  faceré 
recusabat ,  ipsum  regem  Aragonum  constitutum  in  eius  potestate 
dctíaeret  ut  caprun) ,  quo  sic  íreri  ordinato  unus  de  comilio  regís 
NayarrsB  Tocatus Enecus  de  Ayuar  miles,  utique  probus, anlníad* 
▼ertens  nequam  eorum  dolositatem  ex-qua  rex  ec  regnum  Navar* 
ras  snbesseiit  infamia»  nócte  venit  ad  regem  Aragonum.  et  ei  déte- 
xit  fraudem  paratam  si|>í ,  in  cuius  relatione  rex  admodum  contur* 
batus,  vocavit  unum  consiliaríum  suum  voGatusCaxaI,et  duosaUps 
cooBÍliarios  suos ,  et  fuit  ínter  eos  deliberatum  ut  non  expcctator 
progressu  ordinati  tractatus  adversus  eum »  cum  quinqué  militibus 
recederet  media  nocrc  de  Pampilona  ,  quod  fecit ,  et  profecttis 
est  ad  monasterium  Sancti  Salvatoris  de  Leyre  ,  relicto  mandato, 
quod  mané  scquenti  omnes  gentes  essent  secum  ,  quod  factum 
est ,  ct  cum  rex  Navarra?  scirct  haec  tristalus  fuit  inmodic^, coniec- 
turans  quod  ea  quae  lacere  proposuerat  erant  regí  Aragonum  ma- 
Tom.  ilL  Cccc 
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nifesta*  et  qnod  quidquid  factutn  fuerat  ad  concordiam  in  dis- 
cordiam  csset  vcrsum  :  mandat  igltur  gentes  suí  regni  parari  spec- 
tans  pactatam  giierram  qiiam  habuerüt  cum  rege  Aragonum  sus- 
citan. Rcx  eti^m  Rcmiius  de  Pampiionia  reversus  congregavit 
gentes  suas  Oscae  non  animo  faciendi  gucrram  ciim  rege  Navarrar, 
quín  potius  pro  sui  regni  statni  pi  ovidendo  ;  et  ia  iila  congrtga- 
tionc  ordinavit  mittere  nuncios  Alphonío  imperatori  Castelbr» 
ülio  Comitis  Reymundi  Tolos» ,  et  Uimh«  filke  Alphonsi  Cas* 
Ullae  reges  qui  cepit  Toletum ,  super  to  quod  rex  Nairam  trac- 
ravertt  contra  ipsum ,  et  super  eo  etiam  quod  £racer  w»  m  Al- 
phonsos  SaDcii  noviter  ¿  Samcenis  adquisierat  clvitatem  Caeta* 
rauguscam,  Catalaiubiinti ,  Darocham ,  Tirasonam ,  Tiitelam » Bor- 
giaoi  et  omnes  term  eUdem  adiacentes ,  quae  io  potentia  tantum 
fere  quantum  regnum  Aragonix  ponderabant.  Quarc  adquisitís 
non  poterat  suffícicntcr  dominari  petens  super  his  ab  eo  auxillum, 
consilium,  et  favorem  ,  et  fuit  ordinatus  pro  legato  et  nuncio  su- 
pradictus  Caxal,qu¡  mulrum  confidebat  de  amicis  quos  habere 
credebat  in  Navarra, spetiaiiter  de  duobus  viris  maxímis  cum  qui- 
bus  tamen  locutus  fuit  Garcías  rcx  Navarr»  quod  omnino  habe- 
rcnt  captum  sub  manu  sua  dictum  Caxal  asserens  cum  hoc  esse 
adnihilatum  consilium  Aragonum ,  quia  ille  erat  Architofel ,  eC 
tale  fiiit  consilium  regís  Navarras  quod  venit  ad  efectum.  Dictis 
cnim  duobus  viris  de  Navarra  associantibus  dictum  Caial ,  ipse 
captus  fuit  ¡Dter  Ciram  qui  et  othorem  prope  pontem^eginar,  et 
quando  dtctus  Garcías  rex  in  sua  potescate  babuit  dictum  Casal» 
repletus  gaudio ,  suos  coosulutt  an  ípsum  traderet  morti  aut  re* 
demptioni  cum  maguas  baberet  divitias ,  in  cutus  oonsilio  extitic 
definitum  quod  esset  datum  redémptioni  pro  qua  posset  habere 
ducentos  vel  tercentos  milites  in  guerra,  quam  expectabat  habere 
cum  rege  Aragonum.  Rogavit  ctiam  Sanciiim  de  la  Rosa  Episco* 
pum ,  er  capituium  Pampilonise  ut  ei  darcnt  thesaurum  ecclesiac 
Pampilone  ,  et  faceret  parari  tercentos  «quites  pro  dicta  guerra,  ct 
pro  tuirione  sui  regni  ,  quo  s'ih'i  concesso  ,  ipsi  equites  friere  para- 
l¡  ,  dictusque  Caxal  fuit  redcmptus  pro  magna  pecuni^t  quaniita- 
te.  Pro  cuius  redemptione  abbas  Sancti  Salvatoris  de  Leyre  ven- 
didir  thesaurum  sui  monasterii ,  quia  erat  intimus  eius  amicus. 
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quem  idem  Caxal  rcstituit  dicto  monasterio ,  et  ei  deJít  quidqiild 
habebat  Tutelar.  Dícrus  autem  Garcías  rex  illa  die  fecit  comitem 
Pampilonac  Ladrón  filium  Eneci  Velim  ,  fecitque  milites  nobiles 
muiros  cum  Aragonia  crcdens  habere  guerram.  Sed  Deus,  qui  nc- 
gotiís  succurrit,  et  nulis  avertit  quod  dicta  guerra  non  ñiit.  Post- 
^uam  Remirus  rex  AragcMium^pro  Icgatiooe  qua  dictas  Caxal  ibat 
Alphonso  Itnperatori  Otttellc  nimcium  aliom  destínairit.ct  ñiít 
delibefatutii  inter  ipios  supradictos  proximé  qiiatenus ,  nec  dicta 
tcrra  per  Alplionsum  Aragonitm  feg!em  adqiiisita  noviter ,  tra- 
deretur  dicto  imperátori ,  qui  erat  potentlsúiiuis » et  eam  bené  po- 
tcrat  defenderé  et  dominari :  et  prascedente  íioinagio  ab  eo  pr«S« 
tito  quod  fínitis  diebus  suts  térra  ipsa  rercrteretur  dominio  Ara* 
goniae  fuit  sibi  tradita.  Postea  rege  Remiro  providere  cupiente  ne 
post  mortem  suam  in  successione  regní  Aragonum  dissensionis 
materia  orlretür,  fuit  tractarum  matrimoníum  inter  Raymundurti 
Berengarii  comitem  Barchínona'  virum  iraque  strcnum  in  ómni- 
bus actibus  militia?  ac  in  regí  mine  terrarum  et  populorum  discre- 
tum  ,  et  quamdam  íilíam  dicti  Remiri  vocaram  Petronillam  «o* 
mine  sacri  iavacri,  quia  nata  fuit  in  die  Sancci  Petri,  cui  pos- 
tea in  confirmatione  et  matrimonü  coUoquatione  fuit  imp(»itum 
lioc  nomen  Urracha ,  quae  vivente  Remiro-  tpsa  íuit  ipsi  comiti 
natrimonialiter' tradita ,  et  datum  ei  pro  dote  á  dicto  Remiro  reg- 
num  AragoDum  iiac  conditione ,  quod  in  eo  succederent  succesi* 
rt  filii  descendentes  ab  ipsa  Unradia  filia  sua ,  quodque  nttUoim* 
su  posset  regnum  Aragonum  tranifierri  in  aliquos  praetcrquam  in 
filios  ex  saa  filia  descendentes ,  quod  actum  fiiit  anno  Domini 
1 137 ;  et  id  regnum  Aragonum  dedit  sibi  limitatum  et  termina* 
tum  á  pnrre  Castellae ,  videllcet  de  loco  dicto  Farttza  u?que  ad  lo- 
cum  de  I  crrcrn  ,  usque  ad  Tirasonam  :  ct  de  Tirasona  usque  Tu- 
telam  cum  viJJis  et  castris  eiusdem.  Tutelim  adquisivit  rex  Al- 
phonsus  frater  suus  á  sarracenis,  et  ipsam  dedit  comiti  Alpcrche 
in  honoris  signam.  Qui  comes  dedit  ipsam  pro  dote  filiae  suír  Mar- 
garita ,  quct  nupsit  Garciaz  Remiri  rcgi  Navariíe,  et  supcr  his  iuit 
£ictum  secundum  donationem  regís  Alphonsi :  dedit  etiam  dic* 
to  comiti  Ctsaraugustara  ,  Calataiubiom ,  Darocham  cum  earum 
Goafinibus  post  mortem  Alphonsi  imperatoris  CastelIsB,  cim  h«c 
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tradiderat  tcncnda  per  ípsum  ¡mperatorem  toto  tempere  vírae  sux 
cum  homagio  et  alüs  securitatibus  supcrhis  factis.ut  supra  diximiis 
regi  Aragoniaí ,  et  quod  homagia  et  alia  quae  fieri  debebant  pro 
dictis  locis  et  terris  ipsi  regi  ficrcnt  post  eius  mortem  comiti  Bar- 
chinonae  pari  modo.  A  parte  Navarrae  limitavit  dictum  repnum,vi- 
delicet  de  Sancta  Engraria  de  Portu  ,  usque  ad  Boyzal  ciini  toto 
Ronzal ,  quod  est  honor  de  Ruesta  ,  ct  de  Boyzal  prout  labitur 
aqoa  rivi  de  Saraz  ,  et  decurric  in  rivo  de  Ida  et  exhide  usqoe  ad 
|K>ntem  Sancti Martini:  ctez  Ipio  ponte  prout  decurric  Ida,ee 
dÍTÍdit  Navarram  et  'ArapyQtaiii «  usque  'ad  locum  ubi  iniscet  se 
cum  rivo  Aragooum ,  et  éxinde  per  médium  dioti  pontis  utque 
ad  locum  vocatum  Vadohiengo  usque  ad  iocum'  diaum  Galli- 
pienzo  •  prout  decurrit  rivus  Aragonias » et  miscet  se  cum  riyo 
dicto  Arga ,  ct  defiuit  in  Ibenim  rivum  magnum,'etexiiide  prout 
decurrit  Ibefus  usque  Tutelam.  £t  ulreríus  post.  mortem  Gartix 
•Remiri  regis  Navarrae  reciiperaret  loca  de  "Ronchal,  de  Alasan,  de 
•Quadrcira  et  de  Baltierra  qux  tentb:it  cum  homagio,  et  díxit ,  ct 
mandavit  sibi  quod  ea  recuperare  non  obmítrcrent.  Totum  praedic- 
tum  regnum  dedit  in  dotem  ñllx  suae  conditionibus  supradictis, 
et  qujmvis  sibi  dictum  regnum  in  dotem  filiae  suac  daret ,  non 
támen  renuntiabat  di^nitatl  regali ,  quinimo  toto  \hx  suas  tem- 
pere rcmancbat  rcx«  et  sibi  rctiucbat  dominium  omnium  Eccic- 
fttarum  regni  $ui»et  monasterii  Sancti  SaWatoris  de  Xeyre,  et 
&9Kti  Johannis  de  la  Peüya ,  et  Sancti  Victorianí ,  et  Sancti  Pctri 
xfe  Ciresa  cum  eorum  pertincntiis*  dicendo  sibi:  quamvis  reg- 
Áum  tibi  conferam,  dignitatem  tamenregiam  non  dimitto,  et 
factis  ómnibus  supradictis ^et  completo  dicto  matrimonio,  dictus 
tttx  vizit  per  aliquod^tempus  tamquam  rex  in  vita  laudabilí  et 
«ancta »  dictusque  comes  pro  ipso  subiit  labores  quam  plurimos  ia 
regno ,  quod  bené  regebat  tamquam  rem  propriam  et  faa?reditatem 
sibi  debiram,  et  impcrdit  sibi  ilium  honorem  et  re^'crenriam  quac 
tenetur  paíri  fiiius  exhibere.  Itaque  numquam  fuit  aliqua  dísscnsio 
ínter  eos.  Finivit  autem  dictus  rex  dies  suos  in  civítate  Ose»  in 
regali  dignitare.  In  morte  vero  sua  cepit  Jwbitum  B.  Benedicíi, 
in  cuius  orüinc  íucrat  proícssus,  in  monasterio  Sancti  Pontii  de 
Thomeras,  et  ordinavit  capcllanos  suos  esse  perpetuo  benefíciatos 
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in  ecdesia  Saiicti  P«tn  Osea; ,  et  «ticerent  offícium  secundum  coo- 
suetudinem  monachorum  Sanctl  Benedicti ,  quod  hodic  observa*  f 
tur  per  beneficiaros  c|ui  sunr  Ibl ;  In  qua  ecclrsia  fult  sepultus  dic- 
tus  rcx  Rcmii  üs  ,  videliccf  in  capella  Sancti  Georgii.  Est  verum 
quod  renam  ,  qiinm  rex  Remirus  tradidit  sub  homai^io  Alphonso 
imperatori  CastcUae  ad  loca  videlicct  Caísaraiigustam ,  Calataiubium, 
Darocham  et  Tirasonam,  cum  suis  pertinentiis ,  ut  eis  dominare- 
tur,  imperator ,  ut  supra  diximus ,  iiolebat  restiuicie  dicto  co- 
miti  Barchinonae ,  nec  restituir  tempore  vitx  Ipsjus  comitis.  Tem- 
pore  autem  AlphoDsl  comitis  dicti  filii ,  qui  Alphoosus  priitió  in- 
titulavit  seregcjB  aragooum » ct  conitcm  Barchinónx,  vir  mag» 
nificus  in  cunctibi»  militi»  actibus » recuperavit  ídem  Alphonsua 
terram  et  loca  praedicta ,  qo»  tenebat  Alphonsus  Imperator  Cas* 
tellaa  sub  homagio » ut  supta  latina  contiactur. 

A  P  £  N  D  I  CJE  VL 

jDí  el  rn  Don  Ramiro  II  el  motile  y  según  la  crónica  de  los  reyes 
de  Aragnn  ,  que  se  dedicó  al  arzobispo  Don  I>almao  Mur  de  Za- 
ragoza  a  mitad  del  siglo  ifi  ,7  se  halla  en  el  archi'vo  de  la  Di£H' 
tacion  del  r^no  de  Araron,  Vid.  ilu5trac.  iium.  4. 

ic  Ratümirys  monachus  mopatterti  Sancti  Pontii  de  TÍiomc« 
riis  in  Galiia  existens  monacliuii  íiiit  electus  in  abbatem  .Sancti 
Facundi',  rol  ordinis  in  rcgno  Castellar, et  noluit  acceptare,et  post 
fnit  electus  in  Epifcopum  Burgensem ,  et  post  in  Episcopum  Pam- 
piionensem,  et  post  in  Episcopum  Barbastri,  et  de  Roda ,  quos 
Episcopatiis  noluit,  et  post  mortuo  eius  fratre  Aldcphonso  Aiit  ad 
Regnum  vocatus ,  et  electus  rex  Aragonlae ,  et  dispensatione  suni» 
mi  pontificis  fuit  a  monacbafu  abstractus ,  ct  facrus  rex  Aríígo- 
num,  et  facto  rege  diixit  in  uxorcm  fiüam  comitis  de  Pujticrs, 
ex  qua  unicam  filiam  genuit,  cjuam  postea  dedit  in  uxorem  Ray- 
nunúo  Berengarlo  comiti  Barchinoncnsi.  Tste  ::::  regnum  Arago- 
num ,  et  ecclesias  ac  munastciia  multa  dotavit.  Iste  etiam  Remiro 
movit  guerram  Garcías  Remircz  rex  Navarrae ,  quia  dlcebat  dic- 
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tus  Remirus  sibi  pertínere  Navarram.  Tándem  tractantibus  aliqiil* 
bus  procerihü<;  dictornm  regnorum  iinn'ersa  fuit  qii^Esrio  posita 
in  arbitrium  sex  personarum,  trium  pro  rcgno  Aragonum ,  et  fuc- 
runt  hi  vídelícet  Don  Caxal,  Don  Ferriz  de  Huesca,  ct  Petrus 
Athcres,  et  trium  pro  rcgno  Navarrac ,  et  fuerunt  hi  Don  Ladrón, 
Don  Guillen  Aznar  de  Oteíza  ,  et  Don  Eximen  Aznar  de  Cor- 
tes ,  et  convenerunt  eos  slc  quo¿  dictus  Remírus  esset  rex  Arago* 
tium ,  et  Gartias  Remirez,  (quí  se iotitiüabat  regem  Navarras,  eo 
qula  descendebat  i  Gartia :::  qui  ante  fiiit  rex  Navarne »  ur  supra 
patet»  et  quem  eius  frater  Ferdinandus  rexCastells  occidit,et  dlc> 
tus:::  dicti  eius  patrul  aufugit)  esset  rex  Navame,  attamen  quod 
dictus  Remtnn  haberet  Gartiam  Remirez  pro  filio*  et  dictus  Gar<* 
tías  Remirez  haberet  *  et  teneret  dictum  regem  Remirum  pro  pa* 
tre.et  dictus  Remirus  esset  rex  iuper  totum  populum  Navarraí,  eC 
dictus  Gartias  Remirez  esset  super  milites  et  infantiones  Navar- 
ra» ,  et  tune  siipplicarunt  omnes  dictorum  regnorum  quod  raríonc 
dictx  fiÜationis  dictus  Remirus  darct  aliquid  Gartix  Remirez  re» 
gi  Navarra  cui  Gartia:  de  vira  sua  tantum  dedít  dictus  Remirus 
vallcm  de  Roncal ,  et :::  de  Ruesta  ,  ut  post  obitum  dicti  Garti.^ 
Remirez  prxdícta  donariva  reverterentur  dicto  Ktmiro  vel  eius 
ha:rcdibus ,  et  successoribus ,  et  sic  luit  diivisuin  regnum  Navar- 
ras á  regno  Aragonum.  Hic  etiam  Remírus  cum  vUt  haberetur 
per  barones  regni  sui,eo  quia  non  inteodebat  nlsi  in  ecciesits 
et  mooasteriis ,  et  non  sentlens  se  soíBoere  ad  regnum  regen- 
dum  p  dedit  Oiaraugiistaffl ,  seu  comisít  regi  Castdls  eius  vi- 
ta perdurante ,  et  commisit  ci  filiam  siiam  nomine  Peironam 
sive  Petronillam  cui  dictus  rex  CasteUas  nmtavit  ei  nomen 
Urracham.  Convocavit  curias  generales  aragonenslbus  io  ci- 
vitate  Oscx  •  ibique  dixit :  se  velle  faceré  quemdam  cymba- 
lum  quod  audiretur  per  totum  eius  regnum.  Oul  nobiles  reg- 
ni sui  contemnentes  dictum  regem,  et  domínum  suum  dicen- 
tes  :::  Ut  videret  quod  cymbalum  esset  hoc  quod  facturus  erat 
dictus  rex  quem  nominabant  regem  Cogullato  quia  erat  mona- 
chus  ,  et  portabat  habitum  Sancti  Bencdicti ,  ut  ceteri  monjchf. 
Quibus  nobilibus  invisus  esset  pro  díctis  curiis  celebrandis ,  iam 
Ídem  rex  miserat  cuídam  magtstrosoo  abbatl  S.  Pontiide  Thomeris, 
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dictus  Fracarlo,  qui  post  fuít  canonizatus ,  quemdam  mlnistrum 
íervitorem  et  ramiliarem  suum  sibi  consllium  pctendo  (]md  agcret, 
ut  nobiles  et  niilircs  ac  alii  vassalli  sui  rimcrcnt  ,  ct  Iionorarent, 
ct  non  contemnercrit  ;  qui  abbas  ingresso  quemdam  hortum  suum 
ubi  caules  planrari  crant  magni,  parvi,  et  maximi,et  arrepto  quo- 
dam  gladio  decapitans  caules  máximos  ,  et  ípsos  pares  aliis  fa- 
cküí.  omnes  jqii.ilcs  altitudine  fecit,quo  tacto,  nii  aliad  dixit 
nuntio  dicti  rcgis  quam  dicto  regí  diceret  quid  fecísset.Quibus  per 
dictum  nuntium  dicto  regí  redtatis ,  dicti»  rex  ipsum  intellexlr, 
«c  ex  dktk  nobitibus  anigoneiisibiis »  ct  jnilkibus  sicutí  ad  civi- 
tatem  Oscae  Tcniebant  sic  ipsos  de  uno  in  uitó  in  quadam  camera 
legii  pftlacii  dvitatis  Oscensis  mlctef¡e  fádebat ,  et  ipsum  decapita* 
re  agebat  9  et  úc  occidit  hos  qui  sequ untar»  videlicet  Luptim  Fer* 
rene  de  Luna,  Petrum  Martioez  de  Luna  ,  Ferdinandum  Gomes 
de  Luna ,  Petrum  de  Bergua ,  Egidium  de  Atrosillo »  Petrum  Cor- 
ncl,  Gartiam  de  Vidaiira  ,  Gondisalvtim  de  Penya,  Reymundum 
de  Foccs  ,  Petrum  de  Luesia  ,  Michackm  de  Azlor  ,  Sanctítim 
Fontoha  ,  ct  Ferritium  de  Lizana  ,  quibus  occisis  eos  ostendit  eo- 
rum  frliis  minans  i>ÍDiilia  de  eis  facturum  si  sic  facerent  qu£  eorum 
parres  íeceranr ,  quibus  peractis ,  curias  celebravit ,  et  hic  cacpc- 
runt  condi  et  staiui  Ilbertates  dicti  regni.  Hic  Remirus  dcdir  in 
uxorem  filiam  suam  Petrooillam ,  tractante  nobili  GuiUelmo  Ray* 
mundo  de  Montecateno  in  uxorem  Raymundo  Berengarii  comiti 
BarchinoocGui  dedit  in  dotem  regnum  Aragonom,attamen  quod 
dictus  comes  non  ^ponet  dici  rex »  sed  princeps  Aragonis ,  sed  ü- 
lius  eius  et  dictas  filis  suae  esset  rex  Aragonum  ,  et  comes  Barclii* 
aonar.  Obiit  bic  rex  Remirus  Oscz,  et  fuit  ibi  sepultus  in  ecclesia 
Sancti  Petri  veteris,  quam  ecclesiam  ipse  ñmdavit,  et  dotavit,  et 
ordinavit  ut  in  ecclesia  ipsa  fieret  ofñcium  monachorum  Saoctt 
Benedfctí ,  in  qita  ecclesia  essent  monachi  dicti  ordinis,  et  sacer- 
dotes sicut  est  quotidie,  in  qua  ecclesia  in  capeiia  Sancti  Bartbo- 
lomxi  iacet  tumulatus.  Obiit  auno  1139  ,  regnavit  19  annis. 

Hic  etiam  rex  Remirus  dedit  in  dotem  dictae  Pctronillae  filia: 
suac  regnum  Aragonum  cum  dicto  comité  Re)  murado  Bcreneari 
comité  Barchinon^  et  ut  deinde  regnum  Aragonum  et  comiuius 
BarcbinonsB  esseut  uniti  qax  unió  fuit  facta  anoo  1 135' 
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APENDICE  VIL 

Jíistoriii  incompleta  de  los  pleitos  ocurrí  Jos  entre  Esteban  obispo 
de  Huesca  y  San  Ramón  (juillen  de  Bar bastro ,  copiada  de  un  per- 
£amino  que  se  guarda  en  la  catedral  de  Huesca.  Armario  2  kg. 
Z5num.  917. 

Crarsias  firater  regís  Sancil ,  ct  Raynmiidiis  Balmad!  fuere  con- 
temporanei  episcopi ,  alter  pnnídens  rotcnsi » alter  jaccensi  ccde- 
sisB.  In  quo  tempore  Domintts  Pipioiis  Pr.BarbatortedQxit  iizorem 
quam  legitime  secuodum  canónica  stttuta  propCer  quamdam  con* 
fiinguinitatis  lineam  ducere  non  pocerat*  pro  qua  re  quum  á  pnedic* 
to  Garsia  episcopo  laccensit  eccleslse  excommunicaretur,  et  ñe- 
que ab  eodem  episcopo  uUam  misericordiam  super  prxmissa  ex- 
communione  impetrare  posset  «veoit  ad  RaymuQdumDalmatii,qoí 
tune  temporis  prout  videbatur  erat  perltus  legum ,  et  promisit  ei 
quodsi  inveniret  aliquam  artem  vel  rationem  qua  posset  remanere 
cum  uxore  sua  tantum  faceret  cum  rege  Sancio ,  ciii  consiliarius 
tune  temporis  erat,  quod  episcopales  redditus  omnium  ecclesia» 
rum,  quae  erant  io  honore  ipsius  Pipi  ni,  scilicet  in  Bdsa  et  in  At- 
quezar  prasdictus  rex  auferret  fratri  suo  ct  darct  sibi  idem  Ray- 
mundo  Dalmatil.  Quo  audlto ,  Raymundus  Dalmaflus  cupidítate 
honorís  ductus  machinatus  est  modis  ómnibus ,  quibus  potuit ,  et 
contra  leges  romanas  et  cañones  íécit  eum  cum  uxore  sua  quasi  le- 
gitime remanere.  Quo  £icto  prasfatus  Pipinus  consilio  et  adiutorio 
Domine  Sancie  comitisse  compossuit  maligne  contra  DominumGar- 
siam  episcopum  hoc  modo  dicens  regi  Sancio  fratri  suo  qtiod  Idem 
cpiscopus »  plus  diligens  dpmnum  Anfusum  imperatorcm  CasteUc 
quam  ipsum  Sancium  regem  aragonensium  ,  veUet  ob  ipsius, de* 
tcimentum  cum  ómnibus  suis  transiré  ad  illum ,  et  si  posset  AI- 
quczar  castrum  usurpare  retinet  ad  subvertendum  ipsius  Sancil 
fratrissui  rcgnum,etdomni  Anfusi  imperium  exSltandum.  Rex  aii- 
tcm  hxc  audiens  credidit,  ct  perturbaras  pro  re  qua;  falso  futura 
cUccbatur  quasi  iam  essct  pra;cerita.  Finita  Quadragesima  in  Ocu- 
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vU  proxirr!!?  pascua?  ivh  nd  Alquezar  ct  fecit  conveníre  eumdem 
Garsiam  jacccnsem  cpiscopum  siniul  etRavmundum  Dalmatium  in 
illa  gordia  del  Son,et  vidcntíbus,  et  audientibus  miilris  dedic  Ray- 
mundo  Dalmado  illas  ccclesias  de  Belsa.et  de  Al(]uezar,  et  quid- 
quid  ad  episcopnm  Jaccensem  pertinebat  á  ílumiiie  Alcanatrc, 
usque  ad  Caiga  cum  magna  comminatíone  pr^cipiens  Garsiae 
episcopo  quod  si  díligeret  oculos  capitis  non  amplius  ingredere- 
tur  Alqaeaar,  ntc  supradictum  honoreni.  Vídens  autem  Domimis 
G«r$Ms  episcopus  quod  non  posset  habere  {usticiam  de  iniuria 
sibt  illata  per  legatos  romaos  ecdesúe  ioterim  tacaít.  Post  duorum 
Yer6  reí  triiiin  annorum  tempus  rex  Andefonsus  cum  exercitu  sao 
Teolens  Cacsaraugustam ,  eum  supradíctus  Dominus  Garsias  epit- 
copus  adiit  et  ostendit  ilU  totam  causam  suam,  qualiter  pro  ami- 
ckia  quam  habebat  cum  ¡lio  rege  Sancius  abstulisset  sibi  maxi- 
mam  parrem  siii  episcopatus.  Andefonsus  vcró  benigné  siiscipiens 
eum  ^  promisit  ei  quod  daret  Toletanum  archiepiscopatum  cum 
tanto  iionofe  undé  posset  milie  milites  habcrc.  Audicntes  autem 
hxc  aragonenscs,  vcnerunt  ad  regem  Sancium  ,  ct  díxerunt  ci 
quüd  redderct  fratri  suo  Gii\si¿e  episcopo  honorem  prsBscriptum 
quod  iniusté  ei  abstulcrat ,  et  non  dimitteret  eum  cum  militibus 
mis.  de  cena  sua  eilre,  quia  mazinia  nuiHltndo  cum  eo  volébac 
iré.  Quorum  consilio  et  voluntati  res  Sancius  acquiescens,  et  in- 
íustitiam  quam  fecerat  recognosceos,  praecipit  Galindooi  abbati, 
qut  tUDC  temporis  ecclesiae  de  Alqueaar  praserat,  quod  remora  om* 
ni  occasione  totum  honorem  qul  ípse  res  episcopo  abstulerat  ab 
integro  lili  redderet  Post  fase  recedentes  i  rege  Anfonso ,  tam 
res  quam  episcopus  venerunt  id  Ay^erb ,  et  ibi  episcopus  cóepit 
infirmare  infirmitate  quas  mortuus  est.  Alia  vero  die  antequam 
recederet  rex,  venerunr  ante  episcopum  et  roiiavcrunt  etim  quod 
non  difcrrct  honorem  rem  suam  recuperare  ,  sicque  ipse  rex  per- 
rexit  in  Suprarvi,  episcopum  veró  portaverunt  ad  Anzaneco  ibi- 
que  mortuus  est.  Mortuo  autem  episcopo ,  canon ici  Jaccenses  ti- 
áientes  oíFendcre  Ra)  nuindum  Dalmatium,  per  quem  solum  Spe- 
rabant  se  posM  eflfugere  monachum  episcopum  ,  non  fuerunt  ausi 
recuperare  iUum  lionorem.  Praeterea  verb  Petrus  Jaccensis  epis- 
copus quumveUet  eumdem  honorem  recuperare » interreoiente 
Xom.  UL  Dddd 
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dissensione  quam  habult  pro  ecclcsia  moütií)  Ar.igcnc  cum  rege 
Sancio  ,  per  quem  et  multa  perpessus  cst ,  non  iuit  ausus  ilium 
honorcm  recuperare,  ^tcphaous  quoque  eiusdem  Petri  successor, 
qui  voluit  ecdesise  suae  causis  simul  cf  banc  quaerere  á  rege  pro 
quo  maxinunn  pemcotionem  stisciauit.  Mordió  itaque  rege  P^tro 
successic  in  regno  Aodefonsuft  firater  eius  cuiua  in  tempore  pnedic- 
tos  Stephanus  Jerosolymam  ivit ,  uade  cum  redistet  Raymundum 
Rotensem  epUcopunvper  Stephanum  Osceosem  archid¡aconuni,et 
Lope  Blasco  de  Ates  firma  charitate  pro  supradicto  plácito  mo« 
ouit.  QuI  indignattis  pro  tali  nuotio ,  aiilium  voluit  daré  respon« 
sum.  Sed  iterum  per  istos  et  per  alios  sxphis  cum  admonuit ,  ct 
per  scmctipsnm  nudlentibiis  multis  et  pra:scntibus  Garsia  Bígo- 
ren-^c  canónico  ,  ct  archidiácono  Jaccensi  ,  ct  Peiro  de  Torla  ca- 
nónico Rüteiisi ,  benigné  rogando  admonuit  ,  quatenus  uterque 
facercML  sibi  pro  supradicto  plácito  quamtum  laudarent  clerici 
utriusque  ecclesiíE.  Si  vero  iiaec  sibi  non  placerent  faccrent  salrcni 
quantum  laudarent  principes  utriusque  episcopatus.  Si  auteni  huc 
eí  iterum  Don  placeret,iaceret  ei  inde  quantum  laudarent  ve]  iudi- 
carent  abbates  et  comproyinctaíes  Epíscopi.  Ad  ultimum  si  oi&ü 
horum  vellet  fiiceire » sequeretur  tameo  summum  pontiíicem  ue  la 
Romana  curia  tractaretur  et  definiretuc  illorum  causa.  Qul  scíli'cet 
Raymumius  quasi  coactus  tale  dedit  responsum ,  quod  pro  honore 
prcfflisso  non  fiiceret  ci  rectum  secundum  ludicium  ecdesiarum»  ñe- 
que sequeretur  cum  ad  Romanam  curiam  quum  constaret  anteces- 
sores suos  honorem  ilhim  non  accepisse  á  summo  pontífice  sed  á 
Rege  Sancio.  In  alia  quidera  vice  Stephanus  pratatus  nollens  satis* 
faceré  illi  ,  cum  rediret  á  Barchinoncnsi  cxpcditionc  in  qua  multi 
moabitanim  sunt  interfccti ,  convocatis  mciioribus  principibus  illíus 
hüuoris  undé  ipse  habcbat  qucrimoniam ,  ostciidit  cis  admonhio- 
nes  superius  scriptás.  Insuper  rogavit  eos....  huc  ipsi  admonet  eum, 
et  si  adquiescere  nollet ,  cogitarent  de  tanca  iaiul'ia  quam  peticba* 
tur  Osioñisis  ecclesia  ,  qul  ^.ipe  ab  lilis  monitus  hoc  dedit  respoa* 
sum  scUicet  quod  si  epíscopus  Oscensis  ab  incepto  non  deaisterec 
lictu,noa  ad  íudicium  clericorum,yelRomanaB  curiar,  sed  sequero* 
tur  eum  ad  curiam  regís.  Quod  videntes  ipsi  principes  accepenmc 
consilium  quod  noo  responderent  de  snia  dccimis*  ñeque  Ofcen- 
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s! ,  oeqiie  Rotensi  episcopo  dónec  canonÍM  ^fefiniritur  hace  causa. 

Qua'  necessicate  prxfatus  Raymundus  compulsus  regia m  appella- 
vit  ctiriam  ,  ad  quem  ,  quum  urcrque  episcopus  venissent ,  scilí- 
cet  apud  Fituin  ,  cr  pr^efatus  Raymundus  quasdam  iittcras  regi  et 
participibiis  cstondisset  quae  dicebanr  Garciam  cpiscopum  cum 
Raymundo  Dalmatio  spontanea  volúntate,  nullaque  cogcntc  ne- 
cessitate  concordiam  pro  prxmisso  honore  ante  regem  Sancium 
fecisse,  ipstimque  regem  rogatu  utriusque  episcopi  cedulam  illam 
signo  suo  firmasse ,  surrexit  Garsias  Bigoreiuis  dicens  se  esse  pa« 
ratam  chartam  iltam  probare  «se  fals^ »  neqüe  lussu  'vel  ▼qlan- 
tate  Garciae  episcopi  esse  factam.  Quo  audito ,  res  iussit  utram'- 
que  episcopum...  síus  de  palatio'  exíre,  ut  illis  absentibus  tracta» 
redir  quaÜter  Garsia  quod-  dixit'déberet  probare.  Quo  hcto »  aut 
quod  istud  omníno  tractafetur ,  Rotonsis' ei»Íscopus  recoghoscens 
Garsiam  veríratem  dixisse,  mtsit  legatos  ad  regem  dlceiis  praedic- 
ram  chartam  non  esse  illam  quam  prxfatí  episcopi  fecerunt  ante 
regem  ,  et  ubi  erat  signum  reci"?  esse  exemplar  illíus,  et  ideo  da- 
ret  ei  inducías  doñee  possct  apportare  ei  illam  chartam  :  audiens 
autem  Bigorensis  qiíod  hxc  charra  essct  exemplar  alterius ,  dixít 
Rotensi  episcopo  quod  si  non  plus,  ñeque  aliud  contincbatur  in  ' 
alia  charía  quam  in  exemplari  proposito ,  erat  iuJicio  regís  et  cu- 
ríx  probare  similiter  esse  illam  falsam,  sicut  et  illam  verbis  autem 
G*  Bigoreosis  eplscopus  nullo  modo  adquiescens ;  cocpit  instare» 
ec  regem  rogare  quod  darentur  ei  praemissas  inducías.  Quo  &cto.  re- 
▼ersürest  in  terram'Suam.  In  alioverdanno  venerunr  tám  ipie 
quam  Oscensis  episcopus  ad  regem  cufai  esset...  moni  ubi  dum 
tractarerur  de  praemisso  negotio  Rotensis  nuHam  faciciis  mentio»- 
nenide  lopradicta  charra  quam  debebac  apportare  cépit-  causam 
cuam  quaii  confirmare  regia  auctoritate  et  donatione  attjuetoma- 
•no  privilegio.  Contra  quem  consimiliJ-cr  O^^censis  ep'<;copns  men- 
■tionem  sui  privilcgü  fecisset  rex  timens  manum  in  privilegii?;  ro- 
manis  mittere,  licet  prius  disposuisset  hoc  in  curia  sua  tractare  et' 
dclinire,  iussit  iitriimque  cpiscopum  Romam  iré.  Quod  cum.  au- 
díssct  Rütcnsis  mandavit  regi  per  Geraldum  Pontü,  et  per  Ray- 
mundum Bernardi.et  perSanciium  johannisi quod  nop  iret Romam 
cum  Oscensi  episcopo  quod  Oscensis  erat  dltíor  et  potentiof».  ciás 
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et  per  amicoJÜ^uos  in  Romana  curia.  Aquí  concluye  la  escritura* 
Parece  ser  copia  ,  y  que  el  copista  del  siglo  13  la  dexd  sin  con* 
duir ,  y  con  algunos  defectos  ligeros  que  se  notan  en  ella. 

Este  instrumento  no  debe  hacer  mucha  fé  en  el  asunto  prin- 
cipal que  trata  de  justificar  la  conducta  de  Esteban,  y  deprimir  la 
de  San  Ramón  obispo  de  Barbastro.  lis  conocidamente  este  escri- 
to de  algún  partidario  de  las  pretensiones  de  Esteban.  Su  modo  de 
Jiablar  de  Raymitndo  Dalmaó  es  poco  dccoroto  á  la  ciencia  y  vir- 
tud de  un  prelado  que  merece  nombrarse  el  primero  en  el  epka- 
íto  de  los  siete  Santos  obispos  de  Roda  ■ ,  lo  que  se  advierte  para 
que  no  se  mire  como  una  acción  atrevida  é  inconsiderada  Ja 
dispensa  que  concedid  á  Plpino  á  pesar  de  las  decretales,  sino 
como  efecto  de  su  profundo  saber ,  y  de  lo  convencido  que  se  lia- 
liaba  de  los  derechos  inherentes  al  obispado.  En  ocasión  mas  opor- 
tuna se  podrá  Üiiífrar  este  monumento  y  probar  que  su  relación 
(rebaxada  la  odiosidad  contra  ios  obispos  de  Roda}  es  bastante 
^zácta. 

APENDICE    Vi  11. 

JD^kma  de  Dún  Alomo  §1  BataUadott  fut  tfmfirmÓ  Don  Ramiro 
«Qfi  HSktd»  de  rey  y  sacerdote»  Vid«  Ihistrac. 

w  • 

l^^otificetur  cunctis,  tam  pracsentíbus  quam  fbturís,  quod  ego 
Adephonsns  rex ,  filius  Sancü  regis ,  habui  magnas  contentlones 
cum  ómnibus  infanzón  ibus  et  populatoribus  de  civitate  Barbastro 
quod  mandavi  eis  quod  isseot  icaíei  in  hoste  et  in  cávalas, et  illis 

probis  hominibus  de  Barbastro  responderunt ,  quod  illis  nec  suc- 
cessoribus  eorum  non  dcbcbant  mihi ,  nec  successoribus  meis  sc- 
quirc  in  hoste  nec  in  cavalgata  nisi  tantum  tres  dies  et  non  am- 
plius,  nec  faceré  ullam  pectam.  De  qua  ego  eis  dixi :  ostendite  mi- 
lu  (¿uomodo  vobis  credere  debcam.  Responderunt  probis  ¿omini- 

i    Antiguo  Obtsp.'tdo  de  Pallas  de  Trcmp.  afio  178$. 
Don  Jaynii  .PasqnaJ  p8g.  £hiaia.  So 
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bits  de  B.irbaitro  quod  Domous  rex  Petrus  simul  cum  e»  piren- 
ikrunt  Barbastro  et  popularunt  Barbastro  ad  bonos  fueros  quod 
non  debcbant  faceré  hoste  nec  cavalgata  nec  ulla  peita ,  nec  ma- 
him  censum  daré,  Super  hoc  contentioncs  istas  miserunt  in  po- 
te«;tate  de  Sénior  Fertum  Dat,  ct  de  Sénior  Garda  Sanz ,  et  de 
Sen ior  Sánelo  Dat ,  et  istos  tres  bonos  barones  videruiit  privile- 
gium  quem  Dominus  rex  Petrus  fecit  ad  probis  hominibus  de 
Pí^rhastro ,  ct  demonstrarunt  ad  Dominum  regem  Adephonsum,  et 
Domious  rex  Adephonsus  quando  vidit  hoc  credidit  quod  verum 
tiñtftt  áhútp  modo  credo  qnia  vcrum  est.  Et  ideo* ego  Adcpliai»- 
siit  gratia  Del  rex, bono  animo  etspontanea  '▼olustate  concedo,  et 
confimo  vobis  probia  hominibus  de  civitate  Barbastri  praescnti» 
bus  et  ííitur»  in  perpetuum  totas  illas  infanzonías ,  et  franchezas,  et 
])opii]«t¡ones«et  libcrtates,quas  habetis  ,vcl  habere  debetis»  ct  fu» 
ros, et  compras, ct  eschalidos  quos  Petrus  rex  vobisdonavlt^et  con* 
cesstt.et  sicut  dícit  in  vestro  privilegio,  quem  vobis  fccit,  ut  sitis 
franchi  et  infanzonis, et  liberi  de  hoste  et  de  cavalgata  ,  et  de  tol- 
ta  ,  ct  de  forza  ,  et  de  omni  malo  censo  que  homo  nominará  pos- 
sit ,  quod  nunquam  in  perpetuimi  vos  vel  vestri  faciatis  mihi,  nec 
successoribus  meis ,  nec  ad  aulium  seniorem ,  et  sicut  continetur 
in  privilegio  vestro,  in  iUos  fueros  et  directos  semper  stetis,  Lez- 
tas  nec  hervages  in  tota  mea  térra  non  donetis.  Quicumque  ergo 
contra  &timi  privileglum  ad  desfiiciénduro  vel  contradixcrit  hoc 
fyetum  Iram  Dci  omnipoteatis  Patria ,  et  Filji,.et  Splritos  Sancti 
sit  Incursuros ,  et  sit  traditor  á  me  et  i  tota  mea  generatione ,  et 
extraneus  sit  á  comoiunione  Christi  et  numquam  se  salvari  possit, 
£go  Adephonsus, gratlaDei  aragonensium  et  pampilonensium rex, 
-hoc  fictnm,et  hoc  scriptum  concetio  er  firmo,  er  de  mea  pro- 
^a  manu  hoc  sígnum       fació.  Signiim  Rain.iri  >j[<  Regis  et 
«(acerdo?,  qui  hoc  privilegium  et  libcrtatem  concedo.  Facta  charra 
mense  aut^usti ,  in  villa  qua^  dicitur  Salas,  super  civitate  Barbastri 
'  '53  •  r^gríante  me  Adephonsus  gtaria  Dei  rex  in  Aragone  ,  et  in 
Pampilonia.  Episcopus  Poncius  in  Barbastro.  Episcopus  ¿iteplsa- 
nus  in  Oscha.  Epibcopus  Petrus  in  Irunia.  Episcopus  Garsias  in 
Tarazona.  Sénior  Fertum  Dat  in  praedicu  civitate  Barbastri.  Sénior 
Encco  Dat  in  KapaL  Smior  Fettum  Blascbez  in  Elson.  Sénior  Bar* 
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batorta  in  Alchezar  et  in  Bergato.  Sénior  Sancio  Blaschez  In  £s« 
tada.  Sénior  Garcías  Sanz  in  Elson  ,  ec  in  Boíl ,  et  in  Castillon. 
Sénior  Atho  Galindez  in  Boltania,  ct  ín  Securane.  Fgo  Petrus  * 
Garzcz  iusii  Domini  mei  regís  Adephonsi  hanc  chartam  scripsi.ct 
hoc  signum  feci.  Petrus  de  Almerge,  qui  boc  translatum  ñdeliter 
scripsit  et  boc  signum  fecit. 

APENDICE  IX. 

Privilegio  dios  de  Jaca ,  copado  del Ubro  di  ¡a  cadena  del arcMv 
de  dicha  ciudad  fol.  5. 

Xlxc  est  charta.  Raniminis  rex.  In  Dei  nomine.  Hxc  ese  charta 
donacionis^et  libeitaris  quam  fació  ego  Rannimirus  rex  fílius  San* 

cií  regís  vobis  ómnibus  hominíbus  de  Jacca  ram  maioribus  quam 
minoribus  prrcsentibus ,  et  fiitiir!^.  Placuit  mihi  lihenti  animo  et 
spoiuanea  volúntate  ut  donarem  ct  concederem  vobis  iüos  bonos 
fueros ,  quos  pater  meus  Sancius  rex  (cui  recjuies  sit)  missit  in 
Jacca :  dono,  et  concedo  vobis  totos  buenos  tiieros ,  et  tollo  ma- 
los. Et  insuper  quia  vos  primi  eiegisiib  me  in  ic^em  ¿ono  vobis, 
et  concedo  illam  meliorem  libertatem  quam  habent  iili  Burgen- 
tes  de  mont  Postler.  Et  est  talis  :  quod  quicumque  casam  babue- 
rít  in  burgo  de  monte  pestier  et  ibi  itationem  écerít  de  pecunia, 
vel  de  áliquo  negotJoquod  de  altqua  |iarte  Ibidem  acíduxerít:  nal» 
lam  ledtam  de  causa  ¡lia  dabit.  Hanc  libertatem  ego  Ranniminn 
rex  ,  ut  superius  scriptum  est  dono  et  concedo  vobis  ómnibus  ho- 
minibus  de  Jacca.  Quod  si  aliquis  malo  ingenio  casam  io  villa  de 
Jacca  habuerít ,  et  ibi  habitare  maluerit  hanc  nostrae  libertatís 
donationem  nuUo  modo  habcblt.  Has  totas  donatlones  dono ,  et 
concedo  vobis  saíva  mea  fidelitare,  et  de  omni  mea  posteritate  per 
saecuh  cuncta.Facta  charta  anno Dominica:  Incarnatíonis  MCXXIV, 
¿  MCLXXII  ,  mense  februario ,  tertio  idus  eiusdem  incnsis.  Ego 
Raniumirus  rex  supra  scriptain  libertatem,  ct  douatioiiem  laudo, 
et  conñrmo ,  et  manu  propria  hoc  ^  corroboro.  Fuerunt  tes- 
tes istias  dooatlonls ,  et  Ubertatis  García  Semenons  de  Grostan, 
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ct  García  Garcez  tiliu?  cius  maiordomo ,  et  Petro  Lopiz  frater 
tius  Alíeriz,  Gjrcia  Liiiz  de  Ürtclia  ,  et  Sanio  Garcez  filius  eius. 
Sancio  Saaz  de  Ersun.  Sánelo  Galinz  ác  Baon.  Sancío  Fortungnos 
de  Xavierr.  GaUn  Galinz  alcalt.  Exsemen  Garcez  íiliut  García  Se* 
menons  de  Grostao.  Sancio  Sanz  de  Bcscasa.  Te.  Romeo.  LopGar* 
cez  Altano.  García  Garcez  de  Oscha.  Dodo  Episcopus  in  Oscha. 
Episcopus  García  in  Csesaraugusta.  Episcopus  MIchael  in  Tirasso* 
•  na.  Castans  in  VieL  Vicecomltissa  in  Unocastello.  Fortung  Ga- 
linz in  Oscha.  Enneco  López  in  Napal.  Comité  de  Pallars  in 
Boíl.  Fortung  Dat  in  falbastro.  Ego  Petrus  scriptor  iussu  Domi- 
ni  mei  RannimirI  hanc  chartam  scripsi ,  ct  manu  mea  hoc  >^  fe- 
ci.  Esta  escritura  empieza  al  folio  5 ,  continiía  en  su  dorso  iolio 
6  del  libro  d«  la  Cadena. 

APENDICE  X. 

Escritura  de  la  cafhidráí  di  Lfrida ,  en  que  Don  Randro  r^íen 
la  ídstoria  de  su  ifida.  Vid.  iiustrac.  num.  i. 

3ub  imperio  summae  et  individuse  Trinitatis  Rannimirus  divina 
dispositione  Aragonum  rez  gloriosi  regís  Sancii  filius.  Quanta  or- 
dinatissimo  supern»  dispensationis  consilio  licet  immerlta  vel  in* 
debita  parvitati  meae  á  Deo  subvcnerunt  pra-sidia  universos  totiiis 
reí^ni  mei  popules,  proceres,  ac  primares  scire  et  eognoscere  cu- 
pió.  Primum  qnidem  y  prxfiiro  pan  e  meo  lionac  mcmoriae  rege  San- 
cio sacris  litrcrarum  studiis  in  1  homcricnsi  monasterio  traditus  at- 
que  sub  beatisbimi  Benedicti  sanctissimo  ordine  a  Deo  servien- 
tibus  ibidcm  fratribus  iti  pucrilibus  annis  simplicitcr  educatus  pue- 
rilem  transegi  aetatem.  Unde  sascularium  virorum  more  adprimé 
educatus  feliciter  succcdente ,  vel  amminiculante  fortuna  sumrai 
patris  iuyamine  fiiltus  alcíora  ecclesiastici  ordinis  tendere  cu* 
piens  apud  SS.  Facundi  et  Primitivi  monasterlum  Abbatialis 
officli  fíiit  functus  electione.  De  qua  de  bono  in  melius ,  veluti 
per  gradttf  »  et  de  virtute  in  virtutem  proíiciendo  succrescens ,  Bur> 
gensts  episcopatus  dectus  eztiti.  Sed  quia  liulc  á  X>eo  prasdesti- 
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natiis ,  ncc  dcbitus  fueram  brevi  temporis  dihpso  spario  Pampilo- 
nensis  cathedras  suscepi  electionem.  Deo  itaque  miserante,  cui  om- 
nía  praeterita  presentía  et  futura  sunt  praifiníta  ,  in  postcrum  rcs- 
piciente,  post  moUicum  temporis  interv.ílkim  clero  et  populo  ad- 
vocante, et  fratre  meo  rege  A«.iephonso  annucnte  Barhastrensis  seu 
Rüieusis  Scdis  electus  ,  brevissimo  transacto  dierum  número»  eo* 
que  feliciter  per  obitum  k  praeseati  mari  subhto.  non  honorís  am* 
bitíone ,  vel  eUtionts  oipidine » sed  sola  popull  necessitate ,  et  ec- 
desisB  tranqutllitate ,  et  plena  boni  animi  Tolancate  regiae  potes* 
tatis,  et  dignitatis  culmina  suscepi, iratrique  succesí.  Uxorem  que- 
que non  carnis  libídine  •  sed  saóguiois  ac  progenid  rcstauratione 
dttsí.  Ex  qua  £ictore  et  gubernatore  omnium  Deo  auctore  sobóle 
procreara, et  per  eatn  nobiíissimo  filio  Bardiioonemi ,  videlicet  co* 
mite  Raymundo  Berengario  adquisito  ,  regnoque  his  tradito  ,  pro 
redcmptione  et  rcmíssione  peccatorum  meoriini ,  et  rcquie  ani- 
tnarum  gloriosi  patrís  mei  Sancü  ,  aliorum  parentum  et  fratrum 
meorum  dono  Deo  et  B.  Vincentio  et  dompno  Gozírido  Barbas- 
trensi  cpiscopo  per  me,  et  post  me  eidem  ccclesiai ,  subrogato  et 
canonicís  ibi  Deo  servientibus  ecclesiam  et  villam  qux  dícúur  Ví- 
tense *  cum  ómnibus  sub  terminis,  eremis,  et  populatis,  et  cum 
omni  censu  quod  ad  me  regaiem  persooam  tbi  perttnet,  et  quo^ 
nodo  ñrater  meus  Petras  res,  cui  sit  tequies,  eam  dedit  Domino 
Deo  et  S.  Vincentio,  et  S.  Johanni  Apostólo  et  £vangeIisCK,et  cor* 
poríbus  Sanctis  qui  in  etradem  ecclesiam  requiescunt.  Similiter  eis 
dono  et  concedo  villam  quas  didtur  Muro  ma^ore*  cum  ómnibus 
suis  terminis  eremís  et  populatis,  et  cum  omni  censu  quod  ego  ibi 
habeo  ,  vel  linhere  debeo,  qu:r  ad  me  reglam  pcrsonam  ibt  perti- 
net.  Et  cis  simiiiter  dono  castriim  vel  vilLira  quod  dlcitur  Trónce- 
lo et  ecclesiam  eiusdem  villaE.et  cum  ómnibus  suis  terminis  cremis 
et  populatis  et  suis  du cctaticis  ,  et  cum  omni  censu  quac  ego  ibi 
habeo  qu^  ad  me  regiam  personam  ibi  pertinct»  vel  pertincrc  de- 
bet.  Adhuc  autem  dono  Domino  Deo  et  S.  Maris  de  Terrantona 
et  S.  Vittcentü  de  Rota ,  et  cpiscopo  supradicto  ecclesiam  5.  Vio* 
centii  qua!  est  in  termino  de  Palo  cum  tota  illa  mea  hcreditate* 
qu«  est  in  circuitu  eius,  vel  in  termino  etusdem  viike,et  quomódo 
Ilie  melius  fuS  teneate  frater  meas  Ádephonsus  rex  in  vita  su8«  Ad- 
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Imic  aotem  vívente  dono  éis  ibi  prope  locum  cfui  vocatiir  illó 
Pu>  olo  ciim  filíis  ct  filiabu?  er  néptís  qui  fnerunt  de  presbíte- 
ro En n eco  de  Palo  cnm  onini  earum  hxredifnte  qvx  eis  pcrti* 
net ,  vci  pertinere  deber,  ct  scrvitium  quem  mihi  debent  íacerc 
ut  eis  faciant.  Et  similiter  dono  ct  concedo  et  confirmo  Domi- 
no Deo  et  Sancto  Vincentio  de  Rota  ,  ct  Episcopo  Gaiizfrido, 
ct  ómnibus  canonicis  praesentitius  ct  tuturis  ibidem  loci  Deo  ser- 
vientibuf  ecclesiam  Sancti  Marías  de  Alchezar,  cum  suis  perti- 
nentiis ,  et  sttis  d1i'«ctaticis  ab  mtegris ,  sictit  tfd  proídiccám  eccUi" 
siam  peitiflct',  ▼el  perriaere  debct.  Imprimb  castrum  de  Orto  cum 
tiia  villa ,  et  simttiter  castrum  quod  vocatiir  f4aiates  cum  soa  vi- 
lla» et  cum  ' ómnibus  suis  i termink  ib  incegrls:  Similiter  villa 
qux  vocatur  Lecina ,  cum'  oÍADÍbus  suis  termtntt  ab  integris. 
£c  similirer  ecclesiam  Sancti  Johannis  de  Matirero  cum  ómni- 
bus suis  ecciesiis ,  et  suis  villis  ct  ómnibus  suis  pertinentiis.  Si- 
mllifer  eccleslarn  de  Pertusa ,  et  ecclesínm  de  Stata.  Adhuc  au- 
tcm  dono  eis  ecclesiam  Sancti  Johannis  de  Monson  ,  cum  omni* 
bus  aiiis  suis  ecclesiis  ,  et  suis  directaticis  ab  integris  .villas  ct 
hxreditaces  eremas  et  popularas  undc  ^die  e«t  tcnenre  praedic- 
tam  ecclesiam  S.  Mariíc  ct  ¿».  johannis,  ct  tcncrc  dcbent,  vel  ha- 
bere  debent ,  vel  ín  antea  iusté  adquirerc  poterunt.  Et  boc  totum 
fUprascriptum  dono  il]iid>,erconcedo.'et 'atirmo'illud  Deo  et  Sano 
to  Viniíeiitló  ,'ei  pnodicto  episcopo Tet  canoaíicit:  tbi<lem  Deo 
terviemibus  ccrsuocesforibiis  eonim  «ri^it  illohini-  pvoprié  fcacre- 
ditate ,  quietara  et  secnram  per  saecula*  steculorum  amen.  Signum 
Iregis  ifc  Ranimiri.  Factam  verb  hanc  chartam  era  MCLXXII  in 
mense  novembris,  in  vÜla'qus  vocatov*  Jacha.  RÉegmitte  D.  N« 
J.  Christo,  in  caclo  ct  in  térra ,  ct  sub  eíus  imperio  ego  Rani- 
mirus  Del  eratia  rcx  in  Arjeonúi  ,  Suprarbi  et  Ripacurcia  ,  et  sub 
imperio  meo  gencr  meus  Raymundus  comes  Barchinoncnsi';  in  om- 
ni  regno  meo.  Episcopus  Gaufrídus  supras^criptus  in  Barbustro  et 
in  Rota.  Episcopus  Dodo  ii\  Oicha  ,  ct  in  Jacha.  Episcopus  Ber- 
nardas in  Cae&araugusta. ^Episcopus  Michael  in  Tarazona.  Episco^ 
"ipm  Sandurin  lrimia.  Comitcf  Aroal  Pallavienils  in  iFontctoba  ét 
in  Aláacorra*  Be.  Mir  in  Beaiabarrfe;  Pthntf  Gwzpettjfí  SánccocSté» 
.phano..Petro  Raymunklo  J>effll  io  Capclla  etílñ  Castro.  Domno 
Joffi.  IIL  Eeee 
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Gombaldo  In  Saturrue:  MIchael  et  Bernart  Pere  i n  Petra  rúbea. 
Perc  Ravmundo  in  Stata.  Fortqnio  Gtíerra  in  Arrosf  a.  Lope  San- 
giz  in  Arures.  Ego  S^ncius  de  Petra  nibca  ílíssu  Dominus  rneus 
regi  Ranimiro,  etRaymunJ  is  comes  Barchiaoaeo&i»  hanc  char* 
tam  scripsi » et  hoc  sigoum  >J<  fea. 
:  '      .  . 

i.         A  P  E  WrP  IfC       XI.  , 
-   •  .  ■•  '  :í'    •  •  '  " 

La  ¿etteakigh ,  6  crSvka  áfl  eft^iim  de'Ht  dífutaek»  it  Aragm  ^ 
:  -áiMeada  á  Don  J>áhm  de  Mw ,  anMspo  d*  Zanigoza,  m 
■ .  segmda  dt  h  ^.htms  copiado  dt.  iUa .  concerniente  á  J>^  Ra* 
•  miro  ffoíipie  i X^¡ast  quidem  donatio-4ictí  regís  Áfigóiuiin  m 
.doicóB  factá  dicto  catakifiittohinoncfiitiuiitisiDodi. 
,      j.  ?j    I  <•  *  •  ¡    •  •  i 

jEgo  Remirus  Sanctü  regís  filius.rcx  aragonensis, dono  tíhl  Ray- 
mundo  comiti  Barchinonensí  cum  lilia  mea  meum  regnuiii  Ara- 
gonis  totum  ab  integro  sicut  dívisit  eum  Sancius  rcx  maior  avus 
patris  mei ,  et  sicut  divisi  ego  eum  rege  Navarrorum  Garda  Ra-  . 
mirez  in  Pampiiona ,  excepto  illas  tenenzas  quas  dedit  Sanctios 
suprascriptus  regi  Ramiro  avo  meo  joiNarara«.Ez  porte  dé  Cai^ 
t^Ua  dono  tibi  doArlza  loqtte  Forrem de.  Ferrara  tuque  Tan« 
9soiia ,  de'  TaraMoa  >  luqoe  >  Tutela  •  viUa»  :et'  caqteUa.  Tueáam  veid 
adquislvit ,  et  ceplt  lirater  meut  rcE  AJdepluMitiis  crdedit'.eam  co* 
miti  de  Perges  pfo  honore ,  ipse  autem  dedit  eam  Garciz  Raml- 
rtz  cum  ülja  sua.  De  hoc  tictit:mcl¡us  possis  faceré,  facías ,  v el 
cum  eo  convenías.  Cssaraugustam  vero  dedi  imp^atori  de  Cas« 
telln  cum  sui's  app&ndiciis  In  vitn  «na  rantum  ,  er  fecit  mÜn  ho- 
mcnage  de  ea  ,  ut  reddar  milii  vcl  succcssori  meo  j^ost  obitum 
auum.  Quidqiiid  enim  mihi  debebar  faceré  ,  voló  et  mando  ut 
tibi  facial.  líoc  ex  parte  de  Castella.  Ex  parte  vero  de  Navarra 
dono  tibi  de  Sancta  Gratia  de  Portu  ,  quam  pater  mcus  rex  San- 
cius bonjc  iiHinoriae  d^dit  .Saocto  Salvatori  suo  monasterio  usque 
Bíoxal  cum  ',toro  Eoncaliv  qtií  est  htía«r:de«Ilotta-  -Et  de  BíozéU 
alcot^radir  aqua4e  Svanid  et  cadit  Ib  Id«.  lod^veró  ad  poo- 
tem  ^cti  Jilartioíi  Mi  de  ponte  Sandti  Jlattini  sicut  cnrrit  Id«^ 
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et  divídit  Navarra  ct  Aragona  usque  cadít  In  fluvium*Aragonis.  Et 
inde  per  médium  pontem  ad 'Vadumlongum  :  et  de  Vadolongo  ad 
Galipenzo  sicut  currit  aqua.  De  Galipenzo  aiitcm  sicut  cnrrit  flu- 
vius  Arngonis  et  iungit  se  cum  Arga  et  cadit  in  Ibero  Ilumine 
magno.  Inde  vero  sicut  currit  Iber  usque  iam  dictam  Tutelam. 
De  Roncali  autem  et  Alasuci.  ct  Cadrcita  ct  Valtcira  sic  dico  tibi, 
quia  dedí  eas  regí  navarrorum  tSandir  -Remirez  tantum  in  vita 
m,etMt  Aiihi  hbiliefliige  ut  >pciit  dUtüm'-m  reddst  mihi, 
'  yel  tucctissor!  meo.t(^idquid  ením  mihi  debebat  fiicere  voló  et 
mando  ut  tíbi  üekt.  Hoc  dono  tibí  cf  concedo  fiUis  filiorum  tuo* 
nim  qui  fíieriot  de  gcneratione  de  fília  mea  in  saecula  sa^cuIoruAi. 
Tu  vei^  coitvtníft  mihi  in  vcirbó  verhotis  ét  mittis  manus  tuas  Ín- 
ter mañusl  tnM»  ut  non  "aliency  neqiiB!<faciair  afieñare  regaani 
tod  quod  ego  doüo  tíbi  á  gener átione  filio^rtím  íiliae  meae ,  neo 
post  obitum  regís  GarcisE  Remírez  dímittas  filio  <uo  Roncal ,  ct 
Alasues,  et  Cadreita  et  Valterra  ,  et  ut  in  tota  v¡u  mea  teneas  me 
sÍGüt  patrem  et  dominum.  Ta  mcn  retine  o  mihi  regate  doniinitim 
-tirpfer  omnes  ecclesias  regui  mei ,  super  moíiat.terium'scÍHcct  Sanc- 
tl  Salvaroris  Legerensis ,  cui  dono  illam  meam  medictaiem  de 
illo  olivare  de  Ara&quote  ,  d  Aibsmai  proptcf  ensem  quem  ibl  ac- 
eepi  *  qui  fuit  de'Ldp  }^iia&«  et  supebiinenittMfM'^ 

et  Saticta  Cecilia.  iLitet'regnum  tíbi  triM^u^im^  ^igiiitatictti 
m«un  non  amkto.  Vid# f eflex.  6.         ^  r      .«lJ.|  .^ 

,:..;-:í  f-,     ■  ,1   ::í  S  lí,".::'-'-"  <ííJí  .'lo'^  'i-]í:  .ViZ^:'{  ':ntl'>';  : 

•  ■ 

..»  •  *  f     .       *.',  «S  ■  ! 

'  .     *  í  ::  ■     I    :¡  •.  '"i  '  []„:■.  '.:<..  '; 
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APENDICE.  XII.:  . 

. .  -.  ,  ...... 

Renuncia  se^mda  di  Don  Ramiro  á  fa^ver .  del  conde  Ramón 

.      Berettguer,    .  • 

iKsfnimtntnm      tw  Jtmávdnit  éidüift  tmMfi  fiUam  smm.  ^ 

•  fio  jírir/oiiHi»,£xÍto€aJili¿«n.  'app.  394,  cohimo.  1484. 

I {.  .  - 
n  Del  nomina.  £go  Ranimim Dieiigriilia  rex  Aragonensís^donó 
tibi  .Raymiinde  Barchinonensimn- comes  ct  Marchio,  fillam  meam 
in  iixorem  cnm  totius  regni  intes^ritate ,  sicut  patcr  meus  San- 
cius  rex,vcl  tratres  mei  Petrus  et  lliiephonsus  melius  unquam  ha- 
buerunt  vel  teiiuerunt  ipsi  vel  uíriusque  sexus  homines  per  eos.saí- 
vis  usaticis  et  consüHuéinibus,  quas  pater  meus  Sancius,  vel  fratér 
meus  Petru»  habu«;ruet  ia  rcgno  suo»  £t€omm^ii.do  tibi.oii)ae$pr30> 
'fiitifegni  homincf  Nib  hominio  cC  juNociltOvUt  siat  tibi  fideks  de 
mn  tiia  •  et  de  corporc  tno  ,:.fit.  de  pmnibii*  membrJs  in  cor- 
liore  .(uó.se  teneot  sliie  omni  fnuide.et.  diceptioqe »  Cl  ut  t\m  ti- 
itl:  fidelies  -de  omni  ^cgoa  pcartidiUMo »  eiá-  uoiverMt  pmnitMis  •  a4 
'iljudiregnum  p<iftÍD60tíbits>««9lv»  .fidclltat^wiii  ct  ñlis  meas.  Haec 
«tirem  omnia-supeii^tis  scr]pti>,iegO:prflsfttus..r43K.IUnimirus  t»Uti|r 
fació  tibí ,  Raymunde  Barchinonensium  comes  et  Marchio ,  ut 
sí  prxfata  filia  mea  mortun  fuet  it  te  superstíte  ,  donationem  prae- 
fati  rcgnl  liberé  et  immutabiliter  babeas  absque  alicujus  impedi- 
mento post  mortcm  meam.  Interim  vero  si  quid  auíimcntationis, 
vel  tradirionis  de  honoribus ,  vel  muniríon  i  bus  pi  a^t.iti  i  cgni  me 
vívente  Jucere  tibi  voluero  ,  sub  praefara  hominum  lideliiaie  íit- 
•  mum  et  immoblle  permaneat ,  et  ego  prxfatus  rex  Ranimirus  sim 

rex,  dOTiinus ,  et  pater  io  pra^o  regno  et  in  todt  comítatibus 
tuis  dum  Diihi  placuerit,  Quod  est  actum  III.  Idu$  Angustí ,  anno 
iacarnatioois  dominicaB  CXXXVU  post  milleiimtim  «eraMCLXXV. 
prse&to  rege  Ranimiro  regnante.  Signum  Ranimiri  regit.  Alpha  et 
Omega. 

1   . .  i 
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Ut  omnía  ^uperius  scripta  fideliter  et  incommutabUitcr  ob- 
serventur ,  pranominatus  rex  Ranimirus  commendavit  comiri 
Barchinonensi  suos  barones  subscriptos  sub  hominio  et  juramen- 
to. In  primis  comitem  Palearenscm  ,  Rjymundum  Pctri  de  Eril, 
Petrum  Raymundi  filium  ejus,Petfüm  RayniunJi  de  Stada  ,  Gom- 
ballum  de  fieoavent ,  Balach  Fortuno  de  Azlor  ,  GuiUeJmum  de 
Cftpclle ,  filium  Berengarii  GombtUi^  Beroardum  Petri  de  Lu- 
giMrrez Petrum  Lobiz  Sancti  Steph^ol « Gal!  Garcez  de  Sancto 
Vincentlo »  Petrum  Mirools  de  Entenza ,  Gombal  de  Entenza» 
I<ob  Garcez  Laita  Frontinum  Gomen  Ferrim ,  Pelegri  de  Castel 
Azol»  Arfia  Sanzani  d'  Arsu ,  Maza  Fertundat  de  Barbastro ,  Fur- 
tum  Garcez  fratrem  de  Maza ,  Garciacez  de  Oscha » García  de 
Rodelar,  lo.  Balach  de  Pomar ,  Porcbet ,  Petrus  frarer  ejus,  Rai- 
men del  Arbes ,  Michacl  d'Albera  ,  Sanz  d'Andio  ,  Gali  Sanz 
de  Grads  ,  Lob  Sanz  de  lacha,  Gaier  ,  Pl  tro  Lopiz  de  Lusia  ,  Ca- 
li Xemenons  de  Alchala.  Poncius  scriptor  hoc  scri¿>&it  ÍJoaúní  re- 
gis  praecepto ,  die  ,  anaoque  pra?£ito. 

APENDICE  XIIL 

Charta  qua  rtx  J^Mihidnu  ákduxü  Ht  tritum  omnes  dtmathms  puu 
inmgmt  Áií^mm  fi^trtí.  Ex  Marca  liisp.  app;  395 » col»  1^85. 

Hoc  est  donatiTum  quod  facit  Domínus,  ac  venerabilis  Ra» 

nimirus  rex  Aragonensís  illustri  Barchinonenfnim  comiti  Ray- 
mundo.  Donat  namqiic  ei  ,  contirmar,  et  laudat  qtmd  ab  ip5o 
dic  e^  quo  ei  donavit  filiam  suam  ,  cum  suo  honore  er  suos  ho- 
mincs  el  in  hominio  comendavit  apud  Barbastriim  ,  qijidquid 
hacíenus  rex  alicuí  dedis&et  vel  coiicessisset ,  raíum  irjrirum  liat, 
nullamque  stabilitatis  rectitudinem  habeat.  Itemque  donat  ei 
et .  firmiccr  laudat  quod  ab  hodierna  die  in  aute  iiihil  unquam 
alicui  «donet  Tel-  laudec  absque  consilio  et  bona  Yoluntate  co- 
mitis..  Qaod  si  £ícerit ,  similtter  Irritum  et  sine  »tabilitat¡e  fiat; 
lloc  donum  fecit  .rex  Ranimirus  «ODsilio  et  volvutate  ittonim 
nobi)ium  ¿omioum  subscriptonim  in  castro  da  Yerb  VI  Kalendas 


590  MEMORIAS  DB  tA  ACADKMIA 

septembris  anno  dominicx  íncarnationis  CXXXVTT.  po^t  mií. 
Icsimum  ,  era  MCLXXV.  Episcopiis  Oschensis  ,  Abbas  Montis 
Aragonum,  Gomes  iMaza,  Raymundi  del  Arbes  ,  Garciaccz  de 
Oscha,  Frontinus  Frunnms  de  Bergua  ,  Lop  Garcez  Laira,  Unego- 
lobez  ,  Lop  Balasch  ,  Garciacez ,  Pctro  Lobiz  de  Lusia  ,  et  alÜ 
plurimi  curíx  regís  nobiles  homines  testes  et  auditores  ,  qui  hoc 
¿eri  voluerunt  et  factum  pariter  laudayerutit.  Hoc  toram  üáo 
propter  multai  deceptlones  ct  fraudes  quas  á  multis  sum  passus,  et 
ne  mihí  ulcerius  fiant  hanc  modum  impoaui  Signum  regis  Rani* 
miri.  Alpha  ct  Omega.  ^gnuni  Poncü  scriptoria  comltis » qui  hoc 
Kripsit  ex  mandato  Domini  regis  prae&t¡« 

APENDICE  XIV. 

Jnsfrnmmfttni  iiito  rex  Ranimirus  ddlbera'vit  Ínclito  comiti  Barchi' 
nonensi  tradere  quicquid  in  regno  Aragonum  rttinmrat,  Ejc  Marca 
hisp.  app.  2p6»  col.  128^  etseq. 

Omnibiis  eit  manlfestum  quod  ego  Ranimirus,  Dei  gratia  reí 
Aragonensis ,  dedi  filiam  meam  Raymundo  comiti  Barchino* 
nenri  cum  omni  regni  faonore.  Nunc  ergo  spontanea  volúntate, 
ac  firmo  cordis  afl^ctu,  voló,  prccor ,  et  mando  cunctos,  homines, 
milites ,  clericos ,  ac  pcdites  quatenus  castra  *  et  munitiones ,  sive 
alioB  omnes  honores  ita  per  eundem  Raymundum  comitem  detn- 
ceps  teneant  et  habeant ,  sicut  per  regem  debent  habere  et  teñe- 
re,  etci  tamqnam  regí  ómnibus  sub  continua  fidelirate  obediant. 
Et  ut  in  hoc  lUilIum  ocasionis  vel  pcssini.E  machinationis  inge- 
nium  ab  aliquo  possit  intelli<n*  ,  totum  ei  ciimitto,  dono,  atquc 
concedo  quicquid  retinueram  in  ipsa  alia  charra  donationis  regní, 
quam  ei  antea  íeceram  cum  filiam  mcam  e¡  dedissem.  Supradicta 
quoque  omnia  ego  Ranímiru^  Aragonensium  rex  dono  et  firmi* 
ter  laudo  praefato  Rayanmdo  cemlti  Barchinonensi ,  'ot  hsec  qu» 
illi  praesentialiter  dono,  et  omnia  quae  faabebat  semp^r  hábeát  ad 
servitium  meum  et  fidelitatem  omni  tempore.  Quod-  est  actnm 
in  super  Zaragoza  idus  novembris ,  in  presentía  multorom  nobi- 
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lium  Iiomínom  rcgni  Aragonensis  inibi  assistentium ,  anno  do- 
minicas incarnationis  CXXXV'JI.  post  millesimum,  era  MCLXXV. 
supraJicu  omnia  iili  doiio  ,  ac  fírmitcr  laudo,  sicut  mdius  un- 
quam  ea  habuit  firater  meus  Adephonsus  ad  üdeliratem  meam  om- 
qI  tcfflpQre.  Signtttn  regís  Binimírl  Alpha  et  Omega.  Sign.  Footii 
scriptorís  comittt,  qui  faoc  scripsit  Domuii  regís  prxccpcó. 

A  P  E  N  D  I  C  £  XV. 

En  confirmación  de  no  habtr  sUo  recompensados  los  descauUintes  df 
Don  Miguel  Axlor ,  uno  de  los  pretendidos  degollados  en  Hun* 
ea  cotí  ocasión  de  la  camparín.  Existe  en  el  arc/iito  del  ex  celen" 

,  tisimo  SeUor  duque  de  ViUahermosa,  ArmarlQ  d«l  conde  de  Gua« 
xa,  kgajo  5.  num.  4. 

"Etíi  Huesca  á  7  de  enero  de  1444-  Compromiso  entre  Don  Blas» 
co  de  Azlor ,  señor  de  Panzano ,  y  Mosen  Pere  Cardo ,  prior  de 
la  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo  de  la  ciudad  de  Huesca ,  sobre  una 
ración  que  aquel  tenia  en  diclia  iglesia ,  y  por  ella  trigo  tres  ca« 
hlces  y  medio »  tíoo  bueno,  mosto  dos  nictros  y  medio ,  malluelo 
veinte  cantaros. 

£n  1 1  de  enero  de  dicho  año  los  arbitros  Don  Jayme  Dainsa, 
Yjcario  de  la  citada  iglesia ,  Don  Nkolau  de  Lobera  ,  y  Don  Juan 
de  Alcolca,  pronunciaron  su  sentencia,}'  de  ella  resulta  lo  s?Viijen- 
te  :  „  Et  porque  á  nos  dichos  arbitros  consta  el  dicho  Don  Artal 
c  Don  Blasco  de  Azlor  de  que  es  nieto  heredero  é  succesor  el  di- 
to Blasco  de  Azlor  en  tiempos  pasados  haber  sustenido  é  defen- 
dido é  mantenido  el  dito  priorado  de  San  Pedro,  fruitos ,  dreitos, 
bienes  é  rendas  de  aquelll^aber ,  liabldo  grandes  bandosidades  é 
YoUcios  con  algunas  personas  potentes ,  é  otros  que  se  eforzaban 
de  feito  envadir ,  ocupar  los  bienes  dreitos  é  rendas  del  dito  prío* 
rado ,  é  por  la  dita  defensión  el  dito  Don  Artal » Don  Blasco  Be- 
ber sustenido  en  sus  casas  grandes  espensas , grandes  danyos,é 
grandes  menoscabos ,  é  por  tanto  el  bispe  de  San  Pon  ce  de  To- 
,    meras  é  el  convento  de  aquella  que  es  subdito  del  dito  priorado 
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de  San  Pedro  de  Huesca  en  la  remuneración  é  esmicnda  cíe  los 
sobreditos  danyos.  E  encara  por  algunas  otras  justas  c.uis.i'^  é  ra- 
zones á  ellos  movientes  quirieron  ,  estatuyeron  ,  constituyeron 
ed  ordenaron  ad  iii  perpetuum  habitlo ,  tratado  é  deliberación  so- 
bre lo  sobredito  que  el  dito  prior  de  San  Pedro  qui  á  las  horas 
cía,  é  toJos  c  qualesquier  otros  s|uccesores  suyos  priores  del  di- 
to priorado  qui  serían  ó  tendrían  tH  dito  priorado  per  qualquíere 
titol ,  manera ,  ó  razón  fuete  tenido  en  cada  un  anyo  dar  realment 
é  de  feyto  al  dito  Dpn  Artal,  Don  Blasco  de  Azlor  é  £  sus  here- 
deros é  soccesores  i  pres  de  dios  descendientes  tres  cafices  y 
medio  de  trígo  limpio » dos  nietros  é  medio  de  buen  vino  et  vint 
cantaros  de  maliuelo  por  tal  que  los  ditos  Don  Artal  et  Don  Blas- 
co é  sus  herederos  é  succesores  así  como  bien  habían  defendido 
el  dito  priorado  c  bienes  de  aquel  en  los  tiempos  venideros  hu- 
biesen memoria  de  defender  el  dito  priorado ,  bienes  é  reodas  de 
aquel ,  &c." 
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